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OBRAJERO  Y  BUEN  AMIGO. 


MI     PRESENTACIÓN 

En  vez  de  prólogo  sírvame  de  presentación  el  s-giiíente  ar- 
tículo pubücsdo  por  D.  Luis  Zulueta  en  Barcelona  cuando  ya 
venía  yo  cruzando  el  charco.  Podría  exhibir  elogios  desmedidos, 
pero  eses  nada  significan.  En  España  publiqué  mucho  que  qui» 
zas  reúna.  En  América  he  colaborado  en  "La  Capital"  de  Rosa- 
rio de  Santa  Fe;  he  sido  redactor  de  *'EI  Orden"  y  jefe  de  re- 
dacción de  "El  Demócrata"  en  Tucumán;  he  dirigido  tres  me- 
ses "El  Porvenir"  y  he  colaborado  por  amor  al  arte  en  varios 
diarios  de  Santiago  del  Estero  y  otras  partes.  De  cuando  en 
cuando,  en  mis  traslados,  quemaba  toneladas  de  papel  con  mis 
producciones. 

Esta  de  "El  Chaqueño"  la  he  conservrdo,  porque  el  Chaco 
ha  sido  para  mí  una  hoja  de  pí:pel  inmensa  donde  me  he  puesto 
a  trazar  muchas  líneas  o  proyectos  que  ya  existen  o  existirán; 
canales,  ferrocarriles,  puebles. 

Tengo  hasta  un  proyecto  de  ciudad  fantástico  que  diré  a 
conocer  en  mi  obra  en  preparación  "La  ciudad  octogonal". 

He  sido  comerciante,  tinterillo,  chacarero,  comisionista  y 
otras  cosas  notables. 

Me  he  caso  do,  tergo  tres  hijos  y  nada  más. 

De  modo  que  casi  soy  una  persona  importante. 

Ahora  lea  el  lector  si  quiere  el  artículo  de  Zulueta: 

POR    EJEMPLO.  .  . 

Salimos  de  Salamanca,  en  coche,  después  de  comer.  Los 
caballos  nos  llevaban  a  buen  trote,  siguiendo  la  carretera  por 
entre  campos  y  encinares.  De  trecho  en  trecho,  atravesábamos 
un  caserío,  algún  humilde  y  honrado  caserío.  Ladraban  los  pe- 
rros, los  muchexhos  salían  al  portal,  una  vieja  enjuta,  inmóvil 
en  la  soSana,  levantaba  un  poco  la  cabeza  Y  »n  seguida  vol- 

víamos a  encontrarnos  entre  los  encinares  y  los  czimpos  verdes. 

Entretanto,  importunaba  yo  a  mis  cinco  o  seis  compañe- 
ros, discretos  amigos,  amigos  cariñosos  ¿qué  dicrjlos  vamos  a 
hacer  en  Ledesma? 

La  respuesta  era  clara:  Allí  le  daban  un  banquete  a  Fulano 
aquella  noche,  y  nosotros  nos  asociábamos  al  obsequio. 

Bien.  Yo  conocía  al  joven  Fulano.  Lo  traté  en  Madrid,  poco 
antes,  cuardo  fué  a  doctorarse,  Pero,  ¿Porqué  lo  ofrecían  una 
cena  solemne. 
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¿Por  qué?  ¿por  qué?  ¡Esos  malditos  **porqués"  que  va- 
mos sembrando  por  el  mundo  hasta  cerrar  en  él  los  ojos  toda- 
vía inquietos  de  curiosidades!  ¿Por  qué?  Fulano  volvió 
de  Madrid  a  su  pueblo,  Ledesma,  dispuesto  a  emigrar  unas  se- 
manas después  a  la  Argentina.  Era  ya  tiempo  de  emprender  ej 
viaje.  Mas  lo  extraordinario  consistía  en  lo  que  ese  joven  acaba- 
ba de  hacer.  Parece  que  aprovechó  aquella  interinidad,  aquel 
breve  paro  en  su  villa,  para  revolverla  de  arriba  a  abajo.  Dicen 
que  se  dirigía  apostolarmente  al  primero  de  sus  paisanos  que 
encontraba  por  la  calle,  le  hablaba,  le  removía  los  fondos  se- 
dimentados en  su  conciencia  durante  una  quietud  de  años,  le 
despertaba  al  amor  y  al  dolor  de  la  vida.  Encontrólos  divididos 
en  duquistas  y  anti-duquistas  y  se  declaró  contra  unos  y  otros. 
Les  llenó  de  libros,  *'pero  de  los  más  corruptores".  Se  metió  a 
discutir  públicamente  con  los  clérigos.  Dio  conferencias.  Expli- 
có el  socialismo. . .  . 

Todo  esto  y  muchas  cosas  más  me  iban  contando  los  ami- 
gos de  Salamanca.  —  Ahí  está  Ledesma  —  dijo  uno  de  ellos.  Y 
bajamos  a  pie,  gozando  plenamente  del  paisaje. 

Es  Ledesma  una  villa  medio  amurallada,  levantada  entre 
rocas  sobre  un  cerro  junto  al  cual  el  río  tuerce  su  curso.  Debió 
^er  un  baluarte  fronterizo,  probablemente  a  punto  para  defen- 
der el  paso  de  un  puente  romano  que  todavía  se  conserva.  Se 
sube  por  pesadas  rampas,  y,  a  través  de  los  antiquísimos  por- 
tales, se  llega  a  una  explanada  desde  la  cual  pudimos  ver  unas 
agrias  colinas  pedregosas,  comarca  adusta  en  donde  la  vida  ca- 
íla  hacia  fuera  y  parece  apretarse  por  dentro  bajo  la  presión  de 
Jas  desgracias  y  de  los  siglos. 

-  .Entre  los  que  llegaron  conmigo,  estaba  un  caballero  ciego 
desde  la  niñez,  castizo  castellano  de  una  cierta  jovial  melanco- 
lía, que  había  correteado,  cuando  aún  podía  hacerlo,  por  entre 
Jas  viejas  piedras  de  Ledesma.  El  fué  quien  tomándome  del  bra-  ■ 
20,  me  enseñó  todo  el  pueblo.  —  Repare  usted  en  esta  ventana 
gótica  de  la  esquina.  —  Mire,  mire  usted  esa  callejuela  que  da 
al  campo.  —  ¡Serio  paisaje  —  ¿verdad?  —  ahora  a  puesta  de 
solL  . ,  ¿No  V©  usted  aquel  relieve!.  . .  no,  no,  más  hacia  allá 
de  la  verja. . .   ¡lástima  que  está  un  poco  desconchado! 

Y  a  mí  me  parecía  contemplar  aquellos  rincones  tan  de- 
purados y  ennoblecidos  cómo  mi  acompañante  los  evocaba  en 
sus  recuerdos.  No  era  la  fría  realidad  inmediata  lo  que  yo  tenía 
delante,  sino  la  realidad  hecha  historia  a  través  de  los  siglos,  j 
transformada  además  en  leyenda  por  veinte  o  treinta  anos  de 
acariciarla  un  ciego  en  su  memoria. 

Por  fm»  llegó  la  noche  y  4Mn  eíla  el  famoso  banquete.  Hasta 


C.  G.  Trilla  7 

medio  centenar  de  personas  se  reunieron  en  la  sala  del  casino, 
de  uno  de  los  casinos,  porque  allí  como  en  toda  £spaña  se  vi- 
ve en  guerra  civil  latente.  Los  ledesminos  son  amables,  sensa- 
tos y  laboriosos.  Tienen  varjas  industrias  prósperas,  los  curti- 
dos, los  sombreros.  La  villa  podría  progresar:  "Podría,  podría'% 
pero  ¿porqué  no  puede?.  . . 

Cuando  ya  acababa  la  comida,  nuestra  buena  gente  empe- 
-^ó  a  hablar  y  a  expontanearse.  Yo  no  sabía  lo  que  me  pasaba.  No 
sabía  hacer  mi  composición  de  lugar.  Me  encontraba  atónito  y 
descentrado  como  si  me  hubiera  caído  de  la  luna.  Un  zapatero 
creo  que  fué  el  que  nos  anunció  "un  renacimiento  espiritual". 
Otro  paisano  suyo  insistía  sobre  "la  sed  de  cultura".  Otro  afir- 
maba '^^su  fe  en  el  entusiasmo  y  la  sinceridad".  ¿Cómo  hubiera 
podido  yo  sospechar  aquella  bendita  inquietud,  aqc.<slla  vibra- 
ción elevada,  entre  unos  olvidados  muros  fetidales  de  Castilla? 
Un  obrero  se  levantó  también  y  dijo,  casi  palabra  por  palabra, 
las  siguientes:  "A  mí  me  tocaría  callar,  porque  los  señores  que 
hoy  han  venido  de  Salamanca  no  verán  en  mí  más  que  una 
blusa  sobre  unos  hombros;  pero  yo  tengo  que  decir  al 
amigo  Casimiro  que  piense  que  al  irse  a  América  deja  aquí.  .  . 
como  si  dejara  una  viuda". 

El  joven  a  quien  todo  ello  se  refería  quiso  contestar  y  des- 
pedirse. -  "Cuando  pienso  que  me  voy,  que  os  dejo  a  vosotros 
y  dejo  a  mi  madre".  ,  .  Y  no  pudo  continuar;  le  falto  el  a^^iento; 
y  se  quedó  callado,  casi  sin  un  gesto,  con  sequedad  castellana. 
Era  un  muchacho  flaco,  brusco,  ni  más  inteligente,  tal  vez,  ni 
más  sabio  que  otros  muchos,  Pero  se  tomaba  las  cosas  del  todo 
en  serio. 

Se  hizo  tarde.  Salimos  del  local,  y  a  los  forasteros  nos  dis- 
tribuyeron hospitalariamente  por  las  casas  principases  de  la  vi- 
lla. A  mí  me  llevaron  a  dornnir  a  la  de  ese  joven  que  había  ini- 
ciado aquella  especie  de  revolución  de  los  corazones  y  las  vo- 
luntades. Todo  estaba  ordenado  en  el  hogar.  IM¡  se  traslucían 
los  sucesos  pasados  ni  los  preparativos  del  viaje  próximo.  Las 
señoras  nos  acogieron  coii  la  ascética  impasibilidad  de!  alma 
ibérica.  Y  cuando  ya  me  dejaron  en  mi  aposento  sobrio  y  deco- 
roso, me  puse  a  pensar  en  lo  mucho  que  puede  hacer  un  hombre 
«olo  cuando  en  lugar  do  renegar  del  medio  ambiente  en  que 
vive  se  decida  vivir  creando  un  ambiente.  Según  la  tradición 
bíblica.  Dios  habría  perdonado  a  Sodoma  si^  en  ella,  hubiese  en- 
contrado diez  justos.  Bastan  diez  justos  para  salvar  un  pueblo. 
Pttfo  sobra  con  uno,  si«  además  de  justo,  es  bueno  y  abnegado. 
Barcelona,  190í§.  hum  de  ZULUBTA, 


Ei  Chaqueño 


ESTE      LIBRO 


Al  hojear  la  colección  de  "El  Chaqueño"  y  confrontar- 
la con  las  correspondencias  de  la  campaña  veo  que  muchas  de 
mis  crónicas  tienen  todavía  actualidad:  el  agua,  ese  gran  pro- 
blema del  desierto  Americano;  el  mal  servicio  ferroviario  con 
la  carestía  de  los  fletes  y  mala  provisión  de  vagones;  autorida- 
des mal  retribuidas  por  el  Estado,  pero  c\uq  van  al  Chaco  a  bus- 
carse de  cualquier  modo  la  vida,  de  agentas  electorales,  de  coi- 
meros y  hasta  de  rufianes,  como  una  horda  de  aventureros  y 
un  séquito  de  tahúres  y  malevos,  para  constituir  la  base  de  los 
pueblos  futuros;  los  problemas  del  peón,  de  los  trust,  del  comer- 
<íio  y  de  las  proveedurías  en  la  explotación  de  bosques;  las  co- 
lonizaciones y  las  causas  de  su  fracaso,  los  planes  de  irrigación; 
Jos  progresos  urbanos,  el  problema  de  educación  y  sociabilllad; 
Ja  hospitalización,  el  problema  carcelario  etc.,  hoy  como  ayer 
son  lo  mismo.  Ha  habido  y  hay  gobernantes  que  se  han  pro- 
puesto resolver  algunos  de  esos  problemas  que  hay  que  recor- 
dar continuamente,  resumiéndolos  en  un  libro  que  haga  trascen- 
der todo  eso.  "El  Chaqueño"  que  no  fué  nunca  órgano  político 
planteó  todos  esos  problerhas  de  la  vida  del  Chaco;  él  que  vivió 
cinco  años  aquella  vida,  sufrió  sus  necesidades  y  sus  vaivenes, 
es  una  voz  autorizada,  que  puede  repetir  el  grito  del  desierto. 

He  aprovechado  mi  gira  última  por  el  Chaco  en  el  mes  de 
Enero  de  1921  para  publicar  en  "El  Liberal"  algunas  crónicas 
que  también  publico  en  el  presente  libro. 

La  edición  de  esta  obra  hubiera  sido  imposible  ni  no  hu- 
biera tenido  la  cooperación  de  varios  amigos  que  a  pesar  de  no 
ser  los  más  ricos  del  Chaco  son,  no  obstante,  los  más  amantes 
de  su  progreso  material  y  moral. 

Y  en  ellos  confío  para  abrirm^  camino  con  esta  obra  que, 
si  no  es  buena,  al  menos  propicia  cosas  buenas. 

EL  AUTOR. 


EN     "EL    SI  GLO". 

Fui  í..;iTespüns.al  de  '*  E\  8iglo '  ^  cuando  fué  su  director 
el  actual  gü reinador  de  la  proviacia,  doctor  Manuel  O.  Cáceies. 

ETitoucctí  "  Ei  tíigio"  bcicuüúó  a  '*E1  Olia^ucño"  eu  to- 
das sus  caiupjJia&  íouie  oi  Chaco  y  propició  con  él  la  canaliza- 
ción del  Bermejo. 


C.  G,  Trilla  U 


LA  EXPLOTACIÓN  MADERERA 

I 

OJEADA  RETROSPECTIVA.  ~  LA  IDEA  INICIAL.  —  EL  GO- 
BERNADOR RUIZ.  —  UN  REMATE  DE  IMPORTANCIA. 
—  JUÁREZ  CELMAN  Y  EL  CRÉDITO  AMPLIO.  —  SO- 
BREVIENE LA  CRISIS.  -—  políticos  Y  TRABAJADO-^ 
RES. 

JULIUS  HAASE 

Afíatuya,  junio  de  1911. 
Al  iniciar  "El  Siglo"  una  serie  de  crónicas  sobre  los  prin- 
cipales obrajes  de  la  provincia,  ha  manifestado  al  corresponsal 
su  deseo  de  comenzar  por  el  del  Sr.  Haase  no  solo  por  ser  el  me- 
jor instalado  y  el  de  más  elementos,  sino  porque  el  señor  H. 
representa  en  la  industria  forestal  y  en  la  riqueza  santiagiieña 
la  idea  madre  que  concibió  y  alentó  por  doquier  cuando  nadie 
confiaba  en  nuestro  inhabitable  e  inexplorado  desierto. 

Nadie  hubiera  creído  que  una  provincia  que  hace  diez  años 
no  recaudaba  ni  para  pagar  sus  maestros,  continuamente  con- 
vulsionada, declarada  insolvente  y  desacreditada  en  el  interior  y 
en  el  exterior,  con  guarida  del  indio  y  una  burocracia  politique- 
ra de  meros  especuladores  del  vampirismo  político,  habría  de 
cimentar  su  crédito  y  conseguir  el  desarrollo  de  una  industria 
que  no  pasaba  entonces  de  ser  un  ensayo. 

El  señor  H.  con  una  constancia  que  le  hace  honor,  inducía 
a  los  capitalistas  a  comprar  lotes  en  el  Chaco,  donde  a  su  jui- 
cio estarían  en  breve  las  más  colosales  transaciones  del  país. 

Esa  clarovidencia  del  entonces  corredor  H.  lo  ha-  conver- 
tido a  él  en  millonario  y  a  la  provincia  de  Santiago  en  una 
de  las  de  más  porvenir  de  la  República  Argentina. 

Por  reproches  que  puedan  hacérsele  a  la  administración 
del  ex  gobernador  Ruiz,  débele  la  provincia  el  hecho  de  más 
trascendentales  consecuencias  que  ha  sido  llevado  a  cabo  en 
la  historia  de  nuestros  gobiernos:  el  remate  de  600  leguas  fis- 
cales. De  este  remate  no  fué  solo  el  señor  H,  el  corredor  sino 
que  antes  había  sido  el  instigador  y  promotor  convenciendo  al 
ministro  señor  Lascano  primero  y  al  gobernador  después.  El 
mero  heeko  ^^^-  "  '=í  -  ^garsc  éí  de  la  colocación  de  todas  las  tie- 
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rras  en  Buenos  Aires  y  de  tomar  para  sí  algunas,  indujo  a  Io« 
grandes  capitalistas  a  emplear  sus  capitales  en  un  negocio  eB 
que  los  lanzaba  ut^  hombre  experto. 

Los  adquirentes  compraron  el  block  en  venta  al  precio  de 
base.  Hicieron  un  negocio  colosal  por  haber  comprado  a  500  p&- 
Bos  la  legua  y  se  d  stribuyeron  los  lotes  en  un  sorteo  que  se  ve- 
rificó 18  días  después  del  remate.  El  objeto  de  este  sorteo  era 
evitar  que  un  ferrocarril  beneficiara' a  un  propietario  exclusiva- 
mente. Por  eso  vemos  en  el  plano  que  lotes  de  un  mismo  dueño 
hállanse  desparramados  de  tal  suerte,  que  difícilmente  podría 
trazarse  un  ferrocarril  en  que  todos  ellos  no  tuvieran  igual  in- 
terés. (1) 

La  importancia  de  esta  medida  no  podrá  escapársele  al 
lector. 

A  causa  de  esto  la  provincia  de  Santiago  tietie  hoy  una  pa- 
lanca dé  capitalistas  poderosos  que  por  interés  propio  han  in- 
fluido en  la  implantación  de  vías  y  están  influyendo  en  los  pro- 
yectos de  las  próximas  a  establecerse. 

El  organizador  de  este  movimiento  de  capitalistas  ha  sido 
el  señor  Haase,  que  en  aquella  emergencia  del  gran  remate  de 
tierras  fiscales  fué  designado  como  intermediario  por  el  gober- 
nador Ruiz. 

Hab'a  fracasado  la  idea  implantada  por  el  presidente  Juár- 
rez  Celman  y  generalizada  en  teda  la  república,  del  amplio  cré- 
dito. La  idea  en  sus  orígenes  no  podía  ser  más  recomendable. 
La  República  Argentina  tenía  por  único  enemigo  el  desierto  in- 
culto y  salvaje.  Carecíase  de  capital;  sin  embargo,  creíase  que 
cuando  el  desierto  se  cultivase  este  pueblo  nadaría  en  oro.  Los 
soñadores  del  porvenir  cifraron  en  estas  cuentas  la  realidad;  no 
había  más  que  emitir  créditos  garantizados  por  la  nación  y  por 
las  provincias.  El  trabajador  no  debía  tener  en  el  país  la  traba 
de  la  escasez.  Los  Bancos  se  le  abrirían  y  sumas  ingentes  pon- 
dríanse  en  sus  manos  para  labrar  las  tierras  y  acrecentar  la 
industria. ' 

Pero  esta  obra  tenía  que  ser  hecha  por  capitalistas,  no  por 
políticos.  Los  Cancos  se  abrían  a  los  paniaguados.  Los  inservi- 
bles presupuestívoros,  medraron  con  el  crédito,  y  aquellas  ri- 
quezas, que  debieron  ir  al  trabajo,  fueron  al  garito  y  al  prostí- 
bulo; se  gastaron  en  lujo  y  ociosidad. 


(1)    El  gobierno  debió  reservaree  de  oxx  solo  lado  de  eada  estaeióa  200  |n»> 
tareas  para  pueblo. 
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ho  que  debió  traer  canales  y  vías  trajo  canales  de  cham- 
paña y  joyas,  y  enviciado  el  pueblo  mismo  por  la  plétora,  poco» 
fueron  los  que  se  mantuvieron  sobrios,  y  esos  pocos  vinieron  a 
SQjr  luego  las  víctimas  de  una  muchachada  alegre  de  sangui- 
juelas. 

Las  tierras  fiscales  pedíanse  gratuitamente  y  se  aceptaban 
con  la  disculpa  de  su  colonización.  Para  ello  precisábase  plata 
y  el  gobierno  la  distribuía  como  una  herencia  a  los  hijos  del 
partido.  Todo  aquello  no  era  más  que  para  los  "niños". 

Algunos  hombres  que  medraron  en  aquellos  tiempos  fáci- 
les tuvieron  la  rara  virtud  de  la  parsimonia,  instaláronse  con 
raíces  en  negocios  y  pudieron  salvar  algunas  de  las  terribles 
sacudidas  de  unas  situaciones  que  no  encontraban  terreno  fir- 
me en  que  afianzar  la  administración  pública. 

Juárez  Celman  había  explotado  un  ensueño  de  trabajo  pa- 
ra ver  la  realidad  de  un  rebaño  de  ociosos  y  el  capital  comenzó 
a  recelarse  en  vista  de  que  los  cupones  comenzaban  a  no  ser 
servidos  con  regularidad.  Hasta  que  sobrevino  la  crisis  econó- 
mica más  espantosa  que  ha  atravesado  el  país. 

Sin  embargo,  esta  crisis  no  fué,  a  decir  verdad,  más  que 
crisis  de  administración,  podíamos  decir  crisis  política. 

El  capital  confiaba  en  el  porvenir  de  la  república  como  ri- 
queza, como  tierra,  solo  que  se  mostraba  remiso  a  un  nuevo  fra- 
caso que  no  tuviera  la  única  solvencia  nacional:  las  tierras  pu- 
blicas. Los  bonos  bajaron  a  50,  a  30,  a  20  centavos,  hasta  que 
por  último  nadie  hubiera  dado  por  un  montón  de  ellos  un  ma- 
ravedí y  es  que  los  bonos  representaban  una  administración 
sin  garantía,  el  manirrotismo  político  más  escandaloso  que 
se  ha  visto  en  la  historia.  Llegó  en  Santiago  un  momento  en 
que  empeñado  también  el  gobierno  con  el  Banco  Provincial  y 
sin  recursos  para  obtener  un  centavo,  el  señor  Haase  propuso 
negociar  en  PBuenos  Aires  la  venta  de  las  600  leguas  que  había 
entregado  el  gobierno  al  Banco  en  garantía  de  préstamo.  Este 
asunto  lo  tramitó  el  gobierno  con  la  idea  de  recabar  un  nuevo 
préstamo  en  seguida  que  el  Banco  estuviera  otra  vez  en  fondos 
a  causa  del  remate. 

Tal  fué  el  origen  de  la  venta  de  las  600  leguas  que,  habir 
tadas  ayer  por  los  salvajes,  son  actualmente  la  principal  fuei^- 
te  de  riqueza  de  la  provincia  4e  Santiago. 
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Añatuya,  junio  de  1911. 

Cuando  el  corresponsal,  a  la  vuelta  de  algunos  años,  con- 
templó la  nueva  administración  confortable  del  Kilómetro  192, 
se  acordó  de  un  viaje  que  hizo  con  el  señor  H.  en  tiempo  en  que 
se  consideraba  un  gran  progreso  la  cantina  en  el  tren. 

A  un  lado  y  otro  de  la  vía  bosques  vírgenes  comenzaban 
a  recibir  hachadores  en  su  seno.  Rancherías  improvisadas  ser- 
vían a  penas  de  paraguas  a  sus  huéspedes.  Allí  había  a  veces 
que  hacer  alto  y  dormir  para  salir  al  otro  día  a  recorrer  los 
montes. 

Trenes  atestados  de  peonadas,  llegaban  en  30  horas  a  Tin- 
tina, salpicando  en  las  selvas  lingeras,  hachas,  cobijas  y  tarros. 
Aquellos  hombres  iban  hacinados  como  hacienda  en  vagones 
de  carga,  revueltos  con  bultos,  comida  y  desperdicios. 

Nadie  reparaba  entonces  en  molestias.  Desparramábanse 
billetes  entre  la  peonada,  y  todo  el  mundo  contento  ante  el 
porvenir  dábaseles  un  ardite  por  los  sinsabores  preliminares. 

No  era  la  plata  que  se  adquiría  por  influencias  con  una  re- 
comendación para  el  Banco  Provincial,  era  plata  de  negocian- 
•tes,  era  plata  de  explotadores,  de  especuladores,  plata  que  se 
daba  para  centuplicar.  No  era  plata  política,  sino  plata  de  tra- 
bajo. 

En  estas  caravanas  ferroviarias  iba  también  don  H.  con 
su  canasto  de  provisiones  y  agua  mineral. 

Era  en  aquellos  tiempos  en  que  un  fonducho  de  Añatuya 
vendía  fiambres  a  peso  de  oro.  En  una  ocasión  llegó  el  corres- 
ponsal a  una  fonda  del  ramal  en  que  se  le  rieron  porque  pedía 
sábanas  para  la  cama. 

Describir  una  noche  de  aquellas  en  que  el  hombre  de  la 
ciudad  llegaba  a  un  rancho  inmundo  que  se  llamaba  hotel,  lle- 
no de  toda  clase  de  sabandijas,  sin  más  menxí  que  un  mal  asa- 
do y  fiambres,  para  levantarse  al  día  siguiente  sin  poder  ha- 
cerse más  que  el  lavado  del  gato,  comiendo  y  durmiendo  en  inu 
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sitada  convivencia  con  gentes  sucias  y  despreocupadas,  consti- 
tuiría un  cuadro  de  los  más  pintorescos. 

La  escasez  de  agua  obligaba  a  racional  la  del  menguado 
tacho  que,  de  tarde  en  tarde,  conducía  el  malhadado  Central 
Norte. 

Muchos  contratistas  y  obrajeros  aveníanse  a  tantas  estre- 
checes, a  pesar  de  que  provenían  en  su  mayor  parte  de  focos  de 
poblaciones  cómodas,  para  internarse  en  el  Chaco  a  sufrir  por 
la  riqueza  anhelada  y  conquistarla  en  el  trabajo. 

Ha  sido  un  triunfo  de  la  sobriedad  y  de  las  privaciones,  en 
que  llegaron  a  más  los  que  pudieron  pasarse  con  menos. 

Absorbido  por  el  trabajo  este  enjambre  humano  estaba 
abriendo  la  ruta  del  porvenir  de  la  provincia,  al  mismo  tiempo 
que  caía  en  el  mayor  descrédito  la  politiquería  de  la  ciudad  con 
su  chusma  de  parásitos.  El  contraste  de  la  clase  de  hombres 
se  manifestó  en  el  Chaco  mismo  entre  el  comisario  coimero  y 
el  contratista  laborioso;  aquél  como  un  resto  del  pasado  y  éste 
como  el  pioner  del  porvenir.  La  coima  es  la  herencia  de  la  po- 
lítica de  administraciones  sin  sueldos,  en  que  se  mandaba  a  los 
empleados  a  vivir.  ^'Arréglense  como  puedan",  era  la  consigna, 
y  arreglarse  es  lo  que  más  saben  los  niños  inútiles. 

Para  todo  daba  el  hacha. 

El  derroche  tuvo  ya  desde  entonces  una  fuente  segura  al 
abrigo  de  la  bancarrota. 

Ea  durmiente  tuvo  un  alto  precio  por  la  gran  demanda. 

La  política  nacional  había  sido  orientada  en  el  sentido  de 
la  política  de  ferrocarriles. 

Difícil  sería  determinar  cuanta  responsabilidad  han  tenido 
en  esta  política  los  propietarios  de  lotes  en  los  dos  Chacos ;  más 
uo  es  preciso  ser  muy  lince  para  sospechar  que  las   grandes 
compañías  Anónimas  como  la  Forestal,  Quebrachales  Chaque- 
ños  y  Tintina;  Julius  Haase,  etc.,  tenían  que  influir  en  este  sen- 
tido dando  salida  a  sus  maderas  y  valorizanción  a  sus  lotes.  EIs- 
ta  inducción  se  corrobora  con  el  hecho,  y  no  ha  sido  el  señor 
Haase  ciertamente  el  que  se  ha  dejado  dominar  en  esta  cam- 
paña. Porque  el  señor  Haase,  millonario  ya,  no  ha  dejado  nun- 
ca su  oficina  de  corretaje  de  la  calle  Esmeralda,  donde  muchos 
hombres  de  Bolsa  tienen  siempre  puestos  los  ojos  para  la  orien- 
tación de  sus  especulaciones.  (1). 

La  política  ferroviaria  corre  de  tal  modo  parejas  con  el  ne- 


(1>     Murió  M  «fio  1918. 
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gocio  de  tierras  que  difícilmente  puede  estudiarse  la  una  sin  la 
otra. 

Los  especuladores  influyentes  compraban  lotes  a  bajo  pre- 
cio y  conseguían  luego  ferrocarriles  para  valorizarlos.  En  este 
juego  entraron  los  hombres  políticos  más  poderosos,  los  que 
más  tarde  habían  de  surgir  millonarios  por  la  valorización. 

No  es  posible  desconocer  que  ese  nuevo  factor  introducido 
por  el  gran  remate  en  nuestra  provincia  ha  venido  a  determinar 
la  construcción  de  las  numerosas  vías  proyectadas. 

La  primera  de  que  tenemos  que  hacer  crónica  es  el  ramal 
de  Añatuya  al  Chaco. 

Tal  vez  puede  considerai"se  que  el  arranque  de  este  ramal 
no  fué  desde  el  punto  más  conveniente,  pues  Suncho  Corral 
unía  a  sus  condiciones  de  pueblo  ya  hecho,  la  estrechez  del 
cauce  del  Salado  que  facilitaría  la  construcción  de  un  puente 
para  un  posible  ramal  a  Garza.  Mas  los  especuladores,  los  pro- 
movedores de  todo  este  movimiento  no  pensaron  sobre  Sun- 
cho C-orral  como  sobre  Añatuya. 

Haase,  uno  de  ellos,  quizás  el  más  interesado,  tenía  lotes 
en  Nasaló  y  alrededor  de  Añatuya,  que  fueron  su  comisión  de 
corretaje.  El  C.  N.  que  debía  de  construir  el  ramal,  encontrá- 
base sin  fondos  para  hacerlo.  Haase  constituyó  una  compañía, 
la  Belga  Argentina,  y  lo  hizo  con  la  condición  de  entregarlo 
al  Central  Norte  que  le  abonaría  luego  el  20  por  ciento.  Por 
eso  el  ramal  del  Chaco  es  todavía  considerado  como  indus- 
trial, aunque  dependiente  de  la  administración  general. 

Las  217  leguas  reunidas  para  formar  la  Sociedad  que  cons- 
truyó este  ferrocarril,  las  cedieron  los  propietarios  al  precio  de 
costo  o  sea  a  $  1.000  la  legua  santiagueña  en  la  forma  siguien- 
te: Los  lotes  que  estaban  cruzados  por  la  vía  en'  un  radie  de 
3  leguas  de  cada  lado  de  la  misma  cedieron  un  33  1|3  o|o;  los 
que  estaban  en  el  radio  siguiente  de  2  leguas,  25  o|o,  y  el  ter- 
cer radio  cedió  el  20  o|o  sobre  la  totalidad  de  cada  lote. 

La  combinación  Inventada  por  el  señor  Haase  para  la  rea- 
lización de  este  negocio,  fué  muy  feliz  y  enteramente  nueva 
en  el  país.  Por  intermedio  del  senador  doctor  Palacio  obtuvo* 
del  congreso  nacional  añadir  a  la  ley  número.  .  .    (F.  C.  a  Bo- 
j»  livia)   el  artículo  S"*.,  autorizando  al  S.  G.  de  la  Nación  para 

contratar  con  particulares  la  construcción  de  líneas  férreas 
industriales  económicas,  pagaderas  con  sus  proi)ios  fletes. 

En  seguida,  con  la  ayuda  de  la  casa  Tornquisr.,  formó  en 
Amberes  la  Sociedad  Belga  Argentina  de  Ferrocarriles  y  un 
contrato  con  los  señores  Colson  Brookbouse  y  Pyne»  para  la 


Casa  adminiíitración  de  Jlaase. 

(Visita  del  Gobernador  Dr.  Cáceres.  1920) 
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El  gobernador  doctor  Cáceres  en  Campo  Gallo 
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construcción  de  esos  doscientos  kilómetros,  a  razón  de  $  oro 
3.750  cada  uno,  que  ha  sido  el  precio  más  bajo  conocido  has- 
ta ahora. 

La  construcción  se  hizo  muy  de  prisa  y  se  estableció  con 
el  F.  C.  C.  Noile  una  tarifa  especial  para  el  recorrido  (a  más 
de  la  tarifa  del  C.  Noite)  cuyo  importe  se  abona  cada  semes- 
tre en  la  cuenta  corriente  de  la  Compañía  Belga  Argentina  de 
F.  C,  establecida  al  efecto  con  el  6  o] 9  de  interés  anual  y  tan 
luego  amortizados  de  esta  manera  los^  $  oro  750.000  del  cos- 
to de  la  línea,  ésta  será  entregada  gratuitamente  al  gobierna 
nacional;  es  por  lo  tanto  la  primera  línea,  como  ya  dijimos, 
que  no  costará  un  solo  centavo  al  Fisco. 

En  la  fecha  falta  ya  muy  poco  para  dicha  amortización, 
y  Lace  años  que  estaría  realizada  totalmente  si  el  Central  Nor- 
te hubiera  procurado  a  los  obrajeros  los  vagones  que  han  pre- 
cisado p'ara  sus  maderas. 

Como  el  objeto  de  este  ramal  era  facilitar  el  acceso  a  los 
lotes  rematados  y  colocados  en  block  por  el  corredor  Haase, 
una  vez  convenido  el  arranque,  hízose  una  línea  recta  hacia 
el  centro  y  una  desviación  hacia  el  N.O.  señalando  una  línea 
quebrada  de  200  kilómetros. 

Las  estaciones  tiazáronse  de  20  en  20  kilómetros  y  quedó 
hecho  el  ramal  que  está  sosteniendo,  casi  él  solo, "al  F.  C.  C.  N. 
y  a  la  provincia  de  Santiago  del  Estero. 

El  señor  Haase  vino  así  a  establecer  su  administración  a 
192  kilómetros  de  Añatuya,  en  un  punto  en  cuyos  alrededores 
tigne  70.000  hectáreas  de  tupidos  bosques  vírgenes* 
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Añatuya,  junio  de  1911. 

Todavía  existe  a  pocos  metros  de  la  administración  un 
rancho  de  palo  a  pique,  lleno  de  trebejos,  con  techo  de  rama  y 
tierra,  que  ha  sido  la  primitiva  morada  del  desvío  Kilómetro 
392,  rancho  que  debiera  conservarse  como  algo  histórico  pai'a 
ffiarcar  una  evolución  cmiosa,  rápida  y  sorprendente. 
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Más  tarde  el  señor  tlaase  hizo  levantar  una  casilla  de  ma- 
dera, que  también  existe  aún  y  por  último  las  mtiltiples  depen 
dencias  que  hacen  admirar  la  administración  de  este  desvío,  no 
por  un  lujo  mútil,  sino  por  la  propiedad  en  que  está  todo  ad^»- 
i'uado  y  calculado. 

Puede  aseguraise  que  ni  el  ramal  con  tren  propio  que  sah^ 
del  desvío,  ni  los  teléfonos  con  todos  los  contratistas,  ni  la  re- 
presa de  cemento,  ni  la  sierra  ni  la  luz  eléctrica,  son  otra  cosa 
que  economías  de  tiempo,  flete,  de  estanques  y  de  movimiento. 

Se  han  invertido  $  1.004.975.18,  parte  del  valor  de  lob 
montes;  mas  de  ese  millón  de  pesos  es  preciso  analizar  la  inver- 
sión para  convencerse  de  la  veracidad  de  nuestro  aserto. 

Es  regla  en  la  explotación  de  bosques  que  un  campamen- 
to cuyos  fleteros  no  puedan  dar  más  que  una  vuc^lta  al  día  cort 
sus  carros  hasta  el  canchón  da  poca  ganancia.  Los  montes  así 
explotables  alrededor  del  desvío  se  hubieran  raleado  en  segui- 
da. El  peón  se  va  pronto  de  lotes  de  rehacha  donde  a  mucho 
andar  encuentra  algún  poste  o  algún  palo  para  un  corto.  Dut^ 
ño  el  señor  Haase  de  70.000  hectáreas  de  bosques  vírgenes  a 
la  altura  del  Kilómetro  192,  cruzándolo  con  un  ramal,  ios  cam- 
pos no  sufren  tanto  de  la  rehacha  y  los  fleteros  tienen  así  el 
canchón  en  el  mismo  lote. 

Lo  que  puede  resolver  el  problema  del  desbosque  es  la 
ampliación  de  las  vías.  El  peón  por  conveniencia  hacha  los  ár- 
boles grandes,  los  que  a  ia  provincia  conviene  que  se  hachen, 
dejando  los  cortos  para  que  sigan  su  crecimiento  mientras  la 
explotación  continúa  en  otros  puntos. 

El  bosque  virgen  es  lo  que  más  retiene  a  la  peonada,  cosa 
muy  importante  aquí  por  su  escasez.  La  retienen  también  los 
adelantos  de  plata  que  presentan  una  faz  moral  y  económica 
cuyo  estudio  hemos  de  hacer  algún  día.  Por  este  concepto  los 
contratistas  del  desvío  debían  a  fin  de  marzo  la  suma  de 
f.  190.751.82. 

El  ramal  de  que  hacemos  crónica  ha  costado  ya  la  suma 
de  $  442.902.90,  estando  actualmente  a  los  40.772  metros  del 
desvío.  Hay  ya  en  construcción  30  kilómetros  más  de  ferroca- 
rril cuyo  material  y  picada  vimos  listo  ya  en  nuestra  visita. 

Pues  bien ;  tan  enorme  suma  quedará  en  seguida  amortiza- 
da con  la  economía  del  flete. 

La  cuenta  es  fácil  de  hacer.  Se  han  sacado  del  desvío  en 
dos  años  y  medio  543.093  piezas.  Ahora  bien:  unos  obrajero» 
le  han  ofrecido  a  la  Tintina  40  centavos  por  transporte  de  ca- 
da durmiente  desde  el  lote  54  si  les  prolonga  el  ramal  del  loto 
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39.  De  modo  que  puede  calcularse  que  40  kilómetros  de  ramal 
Be  amortizan  con  el  flete  de  su  producción  de  4  años.  El  cálculo 
no  tiene  nada  de  exagerado,  si  se  tiene  en  cuenta  que  los  obra- 
jeros antedichos  han  estado  pagando  a  $  1 .  60  el  flete  en  mon- 
tes muy  distantes  de  Tacanitas,  donde  tenían  el  canchón.. El 
hecho  de  menudear  los  viajes  hasta  el  canchón  supone  una  eco- 
i  nomía  mayor  de  40  centavos  por  pieza. 

Para  el  servicio  de  este  ramal  hay,  como  ya  dijimos,  dos 
locomotoras  que  pueden  arrastrar  500  toneladas;  32  vagones 
para  480  toneladas  y  dos  furgones. 

EH  objeto  de  este  ramal,  además  de  la  explotación,  es  lle- 
gar a  empalmar  con  el  de  Barranqueras  a  Metan,  lo  que  una 
vez  conseguido,  supondrá  para  la  casa  una  economía  de  8  pe- 
sos por  tonelada.  Por  eso  no  se  comenzó  este  ramal  sino  des- 
pués de  asegurado  el  proyecto  del  ferrocarril  de  Barranqueras  a 
Metan,  ya  en  construcción. 

Sabido  es  que  trazar  ferrocarriles  en  esta  tierra  es  lo  mis- 
mo que  trazar  rectas  en  el  plano.  Se  hizo,  desde  luego,  una  per- 
pendicular desde  el  desvío  a  la  línea  de  Barranqueras  y  sus  80 
kilómetros  sé  iban  construyendo  sin  obstáculo  alguno  por  cru- 
zar casi  todo  campos  propios,  cuando,  al  pedir  autorización  al 
dueño  de  un  lote  que  halla  en  el  camino,  le  niega  la  autoriza- 
ción por  precio  alguno.  Nunca  pudo  sospecharse  la  terquedad 
de  un  dueño  que  no  quiere  que  le  beneficien  su  campo;  pero 
como  no  había  mayor  interés  por  parte  de  H.,  de  pasar  por  di- 
cho lote,  se  ha  continuado  el  ramal  en  dirección  N.O.  en  lugar 
de  hacia  el  norte,  atravesando  diagonalmente  un  lote  de  otro  se- 
ñor quien  gustosamente  le  ha  cedido  inmediatamente  la  faja  de 
30  metros  necesarios  para  la  construcción,  más  40  o  50  hectá- 
reas para  los  desvíos  y  canchones,  como  es  la  obligación  de 
todo  propietario  según  las  condiciones  de  la  compra  efectuada 
al  gobierno  y  según  el  artículo  6.o  de  la  ley  de  tierras. 
Hablemos  ahora  de  la  provisión  de  agua. 
Si  el  medio  millón  escaso  gastado  ya  en  el  ramal  es  una 
economía  de  flete,  los  120.000  pesos  gastados  ya  en  depósitos 
para  agua  son  otra  mayor  economía. 

Antes  de  analizar  la  economía  con  números,  echemos  una 
ojeada  al  cuadro  de  desolación  en  que  se  han  visto  y  aun  se 
ven  muchos  campamentos,  porque  no  llegaba  el  esperado  es- 
tanque transportando  agua  de  200  y  400  kilómetros  en  el  ferro- 
carril de  tan  mal  servicio. 

Peonadas  sedientas  llegaron  a  aeaitar  \o^  trenes  a  mano  ar- 
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mada,  mientras  las  mujeres  y  los  niños  tendíanse  dispuestos 
a  dejarse  arrollar  antes  de  perecer  de  sed. 

Cada  tren  que  pasaba  era  una  lucha  entre  el  personal  de- 
fendiendo el  agua  de  las  máquinas  y  una  turba  de  mujeres  que, 
tacho  en  mano,  imploraban  primero  y  abrían  üespués  los  rubi- 
nes es  a  todo  trance,  con  el  coraje  y  el  esfuerzo  que  da  la  ne- 
cesidad. 

En  tal  escasez  no  es  de  presumir  se  emplease  una  gota 
solo  para  la  higiene  más  rudimentaria.  Tropas  de  muías  véla- 
selas atropellarse  y  asaltar  sedientas  las  bordalesas  vac.'as  que 
bajaban  de  los  trenes.  Los  pobies  animales  olfateaban  todas  las 
vasijas  y  las  volcaban  para  derramar  uñ  soñado  líquido.  Así  ve- 
nían a  perecer  de  sed. 

*  Las  gentes  emigraban  en  busca  de  agua  y  subían  a  los  tre- 
nes sin  dinero  y  en  actitudes  de  asesinar  al  guarda  que  los  hi- 
ciera bajar.  *'Vamos  a  beber  agua,  decían,  porque  no  podemos 
perecer  de  sed".  Un  inspector  nacional  hubo  de  ser  asesinado 
en  uno  de  esos  asaltos  en  que  su  reservado  fué  acribillado  de 
balas.  La  entrada  en  el  Chaco  de  un  empleado  superior  del  fe- 
rrocarril era  considerado  como  una  aventura  y,  sin  embargo, 
ni  la  nación  ni  la  provincia  se  movieron  a  resolver  el  problema 
úniCO  del  Chaco:  la  falta  de  agua. 

DI  señor  H.  afrontó  este  problema  dispuesto  a  resolverlo 
a  toda  costa  para  su  obraje,  cansado  ya  de  impetrar  del  estado 
el  fácil  camino  para  una  resolución  general  y  deílnitiva.  De  los 
medios  que  el  Estado  tiene  a  su  alcance  para  traei-  corriente 
de  agua  permanente  al  Chaco,  hablaremos  otro  día,  hoy  nuestra 
crónica  se  Umita  a  mostrar  el  problema  resuelto  absolutamen- 
te en  una  explotación  particular,  a  pesar  de  lío  tener  medio  de 
hacer  canales  como  tiene  el  Estado,  sino  solo  represas,  algibes 
y  australianos,  que  no  aprovechan  el  agua  de  ningún  río  que  no 
tienen  sus  campos  sino  la  lluvia  que  del  cielo  cae. 

Porque  "en  el  Chaco  llueve":  he  aquí  un  hecho  que  ha  tar- 
dado en  reconocerse  por  los  mismos  obrajeros  a  quienes  impre- 
sionaban más  las  calamidades  de  la  sequía  que  las  pasajeras 
tormentas  cuya  agua  no  tenían  donde  recoger. 

Recoger  la  mayor  cantidad  posible  de  agua  de  lluvia  en  su 
desvío  ha  sido  una  idea  tan  felizmente  llevada  a  térmiho  en  el 
obraje  del  Kil.  192  que  antes  de  haber  construido  la  gran  re- 
presa de  cemento  aimado  se  dio  ya  el  caso  so^ rendente  de  ven- 
der a  la  empresa  del  P.  C.  C.  N.  dos  millones  de  litros  de  agua 
Caso  único  y  admirable  lección  para  la  empresa  y  para  los  otroi 
obrajeros,  que  mientras  la  mayor  parte  habían  llegado  al  últl- 
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mo  extremo  por  falta  de  agua,  la  previsión  del  señor  Haase  la 
hacía  abundar  en  su  desvío. 

Concluida  ya  la  represa  de  cemento  armado,  tiene  actual- 
mente  el  desvío  represas  para  42  millones  y  medio  de  litros, 
quince  de  los  cuales  no  tienen  más  pérdida  que  la  evaporación 
en  la  represa  de  cemento. 

En  australianos,  tachos  en  alto  y  algibes  pueden  almace- 
nar también  cerca  de  un  millón  de  litros,  sin  contar  las  represa» 
en  construcción  ni  los  pozos  perforados. 

Veamos  ahora  la  economía  que  importa  este  almacenaje. 

El  flete  del  agua  cuesta  desde  Añatuya,  distancia  mínima, 
dos  pesos  el  metro  cúbico.  Este  desvío  consumió  agua  este  año 
por  valor  de  47.324.94  pesos,  de  los  cuales  no  ha  pagado  al  fe- 
rrocarril más  que  11.034.23  pesos  por  haber  levantado  de  las 
represas  agua  por  valor  de  36.230.60  pesOs. 

El  administrador  nos  refiere  que  con  otra  tormenta  no  solo 
pagará  el  saldo  de  los  100.000  pesos  gastados  smo  que  po- 
drá desmontar  todos  los  estanques  por  innecesarios. 

Tiene  además  el  desvío  varios  pozos  de  agua  abundantísima 
de  muy  buena  calidad  para  la  hacienda,  en  dos  de  los  cuales 
han  sido  instaladas  bombas  a  vapor.  Estas  bombas  están  com- 
binadas 4)or  medio  de  una  tubería  con  las  represas  para  ex- 
traerles el  agua  y  llenar  los  estanques  de  uso  interno. 

Los  cuatro  pozos  que  tiene  el  señor  Haase  en  el  lote  G.  con 
sus  bombas  a  vapor  y  sus  estanques  en  alto,  uno  de  ellos  ca- 
paz de  60.000  litros,  han  importado  la  suma  de  pesos  17.326.02. 
Mas  como  la  hacienda,  que  es  la  que  más  agua  consume  en  un 
obraje,  no  bebe  otra  agua  en  este  lote  que  la  de  los  pozos  que 
son  inagotables,  y  como  estos  pozos  dan  además  abasto  a  cuan- 
tos estanques  quieran  llenarse  en  el  triángulo,  el  problema  más 
duro,  que  es  el  agua  para  las  muías,  se  encuentra  también  en 
este  desvío  resuelto. 

Ha  sido  analizada  el  agua  de  estos  pozos  y,  según  este  aná- 
lisis, es  de  mejor  calidad  que  la  de  los  pozos  de  Moisés  Ville. 
El  personal  de  las  bombas  bebe  de  ella  constantemente.  El  co- 
rresponsal también  la  probó,  mas  como  no  estaba  acostumbra- 
do su  juicio  carece  de  autoridad. 

Lo  que  sí  vio  que  su  agua  cristalina  era  saboreada^ por  la» 
muías  que  tienen  junto  a  las  bombas  su  único  abrevadero. 
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PRODUCCIÓN  DIARIA.  EL  ASERRADPJRO.  —  REPARTI- 
CIONES AUTÓNOMAS.  ~  EL  PEÓN  SANTIAGUEÑO.  — 
EL  ALCOHOLISMO.  —  COMISARIO  MODELO.  —  UN 
EJERCITO  DEL  TRABAJO. 

Añatuya,  junio  de  1011. 

Para  darse  una  idea  de  la  producción  proporcional  de  la 
mayor  parte  de  los  obrajes  en  comparación  del  de  Haase,  basta 
comparar  el  promedio  de  producción  de  la  mayor  parte  de  las 
sierras  con  las  del  desvío  Kilómetro  192.  El  tipo  más  corriente 
de  sierra  y  motor  de  aserradero  es  para  producir  600  durmien- 
tes por  día  como  máximum.  Pues  bien;  cada  una  de  las  dos 
sierras  de  este  desvío  tiene  capacidad  para  producir  1 .  500 
durmientes  por  día,  lo  que  hace  un  total  de  3.000  durmientes 
diarios. 

Esto  no  quiere  decir  que  este  desvío  produzca  3.000  dur- 
mientes diarios  año  redondo,  sino  solo  la  capacidad  producto- 
ra de  sus  máquinas  que  en  pocos  meses  de  trabajo  fuerte  pue- 
den apilar  una  enorme  producción. 

Las  550.000  piezas  que  han  sido  despachadas  envíos  dos 
años  y  medio  de  que  hemos  hecho  mención  anteriormente  no 
suponen  en  total  más  que  medio  año  de  trabajo  de  aserradero. 
La  administración  del  desvío  tiene  entregado  el  aserradero 
a  una  administración  aparte,  que  entrega  las  piezas  aserradas 
por  un  tanto  alzado  sin  que  la  administración  general  tenga 
que  intervenir  en  el  orden  interno  de  esta  repartición,  que  de 
ese  modo  queda  en  una  situación  igual  a  la  de  los  demás  con- 
tratistas de  hachada  y  flete. 

Es  muy  importante  considerar  que  no  pudiéndose  contar 
con  el  peón  más  que  una  cuarta  parte  del  año  aproximadamen- 
te, ese  sobrante  de  producción  viene  a  compensar  las  deficien- 
cias de  la  peonada  del  aserradero. 

Hacer  un  estudio  del  ])eón  santiagueño  en  sus  relaciones 
con  el  trabajo,  nos  llevaría  mucho  más  lejos  de  lo  que  reque- 
riría la  unidad  de  nuestro  asunto;  sin  embargo,  hemos  de  de- 
cir que  este  peón,  cuya  sobriedad  en  el  campamento  es  tal  que 
se  pasa  los  meses  sin  tomar  otra  cosa  que  mate,  tortilla  y  a  lo 
sumo  charqui  y  locro,  ansia  la  adquisición  de  sus  haberes  para 
derrocharlos  en  la  taba  y  en  el  beberaje.  El  peón  sajitiagueño 
CB  la  antítesis  del  gringo.  Este  no  resiste  la  vida  de  pnvacionefí 
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del  campamento;  no  se  aviene  con  tan  poco;  lustrador  de  bo 
tines  necesita  lavarse  la  cara;  dormir  abrigado  y  guarecerse 
del  sol;  se  coserá  y  lavará  su  propia  ropa,  no  disipará  un  cen- 
tavo; pero  sabrá  cocinarse  una  olla  con  condimentos  sin  los 
cuales  no  se  avendría  a  pasarse.  El  peón  santiagueño  no  tiene 
delicadezas  de  "gringo".  Su  rancho  no  tiene  paredes  ni  apenas 
techo.  Duro  al  sol  y  al  frío  parece  una  estatua  de  cobre  incon- 
movible. Si  se  hacha  un  pie,  contempla  al  operador,  impertur- 
bable, como  un  Scevola.  Sus  nervios  necesitan  para  excitarse 
la  acción  del  alcohol  casi  puro  de  la  caña.  La  acción  del  al- 
cohol obra  sobre  su  organismo  en  forma  depresiva ;  más  que. 
exaltarse  con  el  alcohol  puede  decirse  que  se  disuelve  en  alco- 
,hol.  Más  que  en  su  porvenir  sueña  en  su  desvanecimiento;  el 
peón  hachador  no  trata  de  ahorrar  ni  piensa  en  el  mañana. 
Viéndolo  beber  insaciablemente  y  sin  reparar  en  precio,  dando 
vuelta  a  su  bolsa  en  el  mostrador  con  la  indiferencia  e  impasi 
bilidad  de  su  raza,  evoca  la  idea  de  una  conciencia  que  agota 
su  esfuerzo.  Así  cae  insensible  hasta  que  despierta  en  el  ca- 
labozo o  en  su  rancho,  donde  amanece  desganado  para  trabajar. 

En  los  desvíos  este  vicio  se  corrige  algo  gracias  a  una 
disciplina  que  solo  allí  puede  tenerse;  mas  el  peón  se  ha  dado 
siempre  vuelta  para  proveerse  del  anhelado  líquido  cuyo  con- 
trabando burlaba  la  más  perspicaz  de  las  pesquisas.  En  vano 
se  prohibía  el  expendio  y  la  introducción,  pues  no  pocas  veces 
en  los  estanques  mismos  del  ferrocarril  llevaban  ios  maqui- 
nistas damajuanas  de  caña  para  venderlas  a  los  peones  oculta- 
mente a  peso  de  oro.  Hemos  visto  pagar  a  un  peón  10  pesos» 
por  mediO  bote  de  ginebra  en  un  boliche.  El  peón  con  tal  de 
conseguir  su  bebida  nunca  trepidó  por  el  precio.  De  la  estrictez 
vino  aquella  carestía  que  enriqueció  a  no  pocos  logreros  del 
boliche.  Los  obrajeros  cuando  más  seguros  estaban  de  haber 
conseguido  copar  toda  introducción,  más  se  extrañaban  luego 
de  ver  aquí  y  allá  diseminados  a  sus  peones  ebrios. 

Los  que  no  contemplaban  estos  cuadros  se  extrañaban  del 
ngor  con  que  los  obrajeros  perseguían  a  la  cantina  del  tren 
que  despachaba  botellas  de  licor  a  la  peonada.  Este  expendio 
libre  venía  a  imposibilitar  toda  reglamentación  del  beberaje. 

Los  peones  pagaban  a  cinco  pesos  la  botella  de  vermouth, 
d  un  peso  la  botella  de  cerveza,  y  el  cantinero  tenía  ocultar- 
mente  en  el  furgón  su  depósito  por  no  ser  suficiente  el  de  la 
<!antina. 

Despachaba  todo  lo  que  introducía,  a  pesar  de  que  se  lo 
prohibía  el  contrato,  haciendo  oídos  de  mercader  a  las  quf^ 
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jas  y  reconvenciones  de  los  madereros.  Hasta  que  convencidos 
éstos  de  la  imposibilidad  de  la  lucha  comenzaron  también  ellos 
a  instalar  boliches  en  los  obrajes  y  a  resignarse  a  una  fatali- 
dad de  propensiones  imposibles  de  contrarrestar. 

Uno  de  los  que  más  coraje  han  manifestado  en  esta  lucha 
contra  el  alcoholismo  ha  sido  el  administrador  del  desvío  Ki- 
lómetro 192.  Por  caro  (lue  lo  vendan^  a  los  obrajeros  no  le& 
tiene  cuenta  el  alcohol  que  les  inutiliza  una  peonada  escasa 
de  la  que  pueden  sacar  mucho  más.  por  medio  del  trabajo.  EJ 
administrador  fué  de  los  que  más  insistió  ante  el  F.  C.  C.  N. 
para  la  implantación  de  medidas  restrictivas  en  las.  cantinas  y 
en  ios  lotes  de  la  empresa.  (1). 

Acaso  es  el  Kilómetro  192  el  único  desvío  donde  más  ha 
tardado  en  dominar  la  plaga  extendida  ya  en  todos  los  obrajes. 
Convencido  por  fin  de  que  este  mal  solo  el  gobierno  podría 
atajarlo  con  medidas  severas  generales,  el  admmistrador  del 
desvío  Kilómetro  192  ha  tenido  que  tolerar  en  sus  obrajes  lo 
mismo  que  había  en  los  demás,  temeroso  de  perder  una  peona- 
da que  es  preciso  atraer  a  toda  costa. 

Sin  embargo,  ha  recabado  del  gobierno  la  comisaría  del 
desvío,  con  la  cual  ha  conseguido  regularizar  bastante  los  há- 
bitos, limitando  lo  más  posible  los  desórdenes.  Como  comisario 
se  ha  revelado  en  la  detención  de  los  9  individuos  que,  venidos 
de  Buenos  Aires,  habían  ido  introduciéndose  en  el  desvío  para 
asesinarlo  y  robar  el  día  20  de  mayo  ppdo. 

Esta  clase  de  hombres  industriales  y  laboriosos  son  una 
garantía  social  y  el  eslabón  más  sólido  del  progreso.  Levanta- 
dos a  veces  de  humildes  principios,  son  reconocidos  en  un  de- 
talle por  grandes  especuladoies  como  Haase  y  colocados  al 
frent'e  de  una  repartición  de  sus  negocios  para  implantar  en 
ellos  el  sello  de  energía,  perseverancia,  aplomo,  penetración  y 
decisión  que  son  las  cualidades  indispensables  para  el  éxito. 

Desde  su  oficina  maneja  un  obraje  que  abarca  una  exten- 
sión de  70  mil  hectáreas.  Todo  está  allí  previsto.  Un  tíontratista 
de  hachada  le  avisa  tener  lista  ya  madera  para  cafgar  cuatro 
chatas:  las  chatas  saldrán  en  el  primer  tren.  Otro  está  preci- 
sando agua;  el  de  más  allá  carne.  La  estación  le  avisó  por  telé- 
fono la  llegada  de  una  carga.  Más  tarde  redacta  con  clave 
un  telegrama  para  el  señor  Haase  en  Buenos  Aires.  Y  de  ese 
modo  el  señor  Haase  se  nos  aparece  en  su  oficina  de  la  calle 
Esmeralda  atento  al  movimiento  general  de  sus  vastos  nego- 

(1)     Kra  admiuistTador  «i  señor  IsríWíI  B.  WoifebuTrt. 
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cios,  informado  al  día  por  inteligeptes  administradores,  como 
«1  generalísimo  de  un  ejército  del  trabajo. 
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LA  COLONIZACIÓN.  —  LO  QUE  SERA  EL  CHACO.  —  PERS- 
PECTIVAS PARA  EL  FUTURO.  —  ACEQUIAS  NECESA- 
RIAS. —  LA  CANALIZACIÓN.  ~-  ABANDONO  ADMINIS- 
TRATIVO. —  LO  MAS  PERENTORIO:  EL  AGUA.  — LA 
OBRA  DEL  TRABAJO. 

■> 

Añatuya,  junio  de  1911. 

El  señor  Híiase,  a  diferencia  de  los  agiotistas  que  compran 
únicamente  las  tierras  como  un  título  cangeable,  puede  con- 
siderarse como  un  valorizador  efectivo  de  la  riqueza,  en  con- 
traposición a  los  valorizadoi  es  meramente  fiduciarios. 

Al  lado  de  sus  tierras  se  han  valorizado  muchos  terrenos 
cuyos  propietarios  no  han  hecho  otra  cosa  que  dejarlas  dor- 
mir. Todos  los  que  se  han  asentado  a  explotar  los  bosques,  re- 
presentan la  obra  del  trabajo,  el  verdadero  valorizardor,  porque 
al  extraer  efectiva  riqueza  demostraron  que  las  tierras  no  eran 
meros  objetos  de  cambalache  bursátil,  sino  fuentes  inagotables 
<le  materia  prima  extraída  por  la  labor  del  hombre. 

Decimos  inagotable  porque  tras  de  la  explotación  del  bos- 
ue  est^  llegando  ya  el  período  de  la  colonizacióiv  Ya  tenemos 
en  el  Chaco  una  gran  compañía  colonizadora,  la  del  Río  de  la 
Plata,  de  la  que  haremos  algún  día  crónica  separadamente. 
Bástenos  constatar  la  opinión  que  de  esta  tierra  han  hecho  los 
colojrfos  llegados  del  sur,  que  la  consideran  inmejorable,  lle- 
gando uno  de  ellos  a  exclamar:  **los  dueños  que  viven  en  Bue- 
nos Aires  no  saben  ni  siquiera  lo  que  poseen". 

En  nuestra  visita  al  desvío  del  señor  Haase  tuvimos  oca- 
-sión  de  observar  una  chacra  sembrada  en  una  hectárea,  sin 
haber  hecho  otra  labor  que  hoyitos  a  pala  para  poner  el  grano. 
Del  mismo  modo  varios  contratistas  habían  sembrado  algunos 
zapallos,  sandías  y  melones,  con  un  resultado  espléndido.  Co- 
mo son  gente  maderera  no  dan  mucha  impoitancia  a  este  he- 
cho que  ensayado  en  muchas  partes  con  éxito,  predice  un 
porvenir  brillante  a  nuestra  agricultura. 

Es  de  notar  que  ninguno  de  estos  contratistas  ha  tenido 
medios  de  regar,  pues,  aunque  el  agua  no  escasee  en  este  des- 
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vio  i)íim  beber,  henio.s  podido  observar  que  los  estanques  no 
dejaban  más  de  un  metro  cúbico  en  cada  tacho  que  los  con- 
tratistas tienen  a  lo  largo  del  ramal,  de  modo  que  difícilmente 
podían  derrochar  una  sola  gota  en  regadío,  teniendo  que  pro- 
veer a  sus  peones  y  aun  a  su  hacienda.  (1). 

El  señor  Haase  ha  ofrecido  terrenos  a  colonos  sin  cobrar- 
les arrendamiento  en  dos  años  y  aun  proporcionándoles  la  ha- 
cienda, útiles  y  semillas  necesarias.  Para  este  objeto  tiene  her- 
mosas abras  que  no  precisan  previo  desmonte.  Los  trabajado- 
res que  hoy  hay  en  el  Chaco  son  muy  aptos  para  el  hacha,  pero 
no  están  ensayados  aún  en  trabajos  agrícolas  de  importancia. 
Se  necesitan  los  hombres  del  sur.  hasta  que  el  trabajador  de 
aquí  se  habitúe  y  aprenda. 

Los  ensayos  agrícolas  de  la  Colonizadora  del  Plata,  con 
los  informes  que  los  colonos  mismos  esparcirán  entre  sus  co- 
legas, serán  el  único  reclamo  efectivo  para  decidir  a  los  agri- 
cultores a  venir  a  este  Chaco  contra  el  que  hay  tanto  prejuicio 
todavía.  ¿ 

Actualmente  se  está  pagando  en  Añatuya  a  8  pesos  el  maíz 
(íue  viene  en  su  mayor  parte  de  Santa  Fe.  El  lino,  el  trigo  y 
aún  la  alfalfa  dicen  los  colonos  que  ha  de  darsc  en  el  Chaco 
£5in  regadío.  Estos  pronósticos  son  hasta  ahora  solamente  he- 
chos como  ensayos;  en  breve  esperamos  constatarlos  con  la 
realización  de  cosechas  en  gr^in  escala. 

Cuando  se  examina  —  volviendo  nuevamente  al  tópico  del 
agua  —  la  suma  que  los  obrajeros  gastan  anualmente  en  ese 
líquido,  pues  solo  Haase  en  depósitos  ha  invertido  $  100.000, 
sin  contar  lo  que  pagaba  al  ferrocarril  antes  de  haberlos  ter- 
minado; si  se  consume  anualmente  en  los  obrajes  del  192  agua 
por  valor  de  47  mil  pesos  en  flete;  si  existen  aún  muchos  obra- 
jeros y  particulares  que  pagan  toda  el  agua  que  consumen  en 
esa  proporción,  no  puede  menos  de  admirar  que  el  gobierno  no 
se  haya  preocupado  de  resolver  este  problema. 

A  un  propietario  no  le  es  dado  lo  que  el  got)iemo  puede 
realizar,  porque  posee  ios  ríos  y  es  dueño  de  la  expropiación, 
l^os  ferrocarriles  que  atraviesan  el  Chaco  debieran  tener  a  su 
lado  una  acequia  o  por  lo  menos  una  cañería  de  calibre  sufi- 
ciente a  satisfacer  las  necesidades  de  provisión  por  tumo.  De 
ese  modo  se  ahorrarían  esos  trenes  de  agua  con  todos  sus  in- 
convenientes de  demoras  y  falta  de  higiene.  Probablemente  Iof 

(1)     La  colonizacióa  fracasó.  La  agricultuzu  &n  canales  w  todavía  problr- 
foáiica  en  estos  terreaos  ton  la  napa  i^e  agua  muy  honda. 
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ríos  de  la  provincia  sobrarían  para  proveer  esta  cañería  de  un 
agua  que  es  más  precisa  que  la  que  se  distrae  en  riego  en  otras 
partes. 

Una  acequia  tal  vez  resultase  más  práctica,  una  acequia 
■como  la  que  ha  hecho  ahora  la  sociedad  de  Quebrachales  Tin- 
tina, de  Añatuya  al  lote  39  al  lado  del  ramal,  aprovechando 
su  tierra  para  terraplén  de  vías. 

Y  si  para  esta  red  de  acequias  no  bastasen  los  ríos  provin- 
ciales, acúdase  al  Bermejo  o  a  lo  que  la  nación  estime  más 
conveniente. 

Estos  problemas  hay  que  abordarlos  con  la  resolución  con 
<iue  el  señor  Haase  y  otros  lo  han  abordado  en  sus  obrajes; 
mas,  librados  a  su  exclusivo  esfuerzo,  el  problema  no  queda 
resuelto  en  la  generalidad  necesaria. 

La  obra  se  considera  tan  precisa  que  si  un  empréstito  fue- 
ra necesario,  se  cubriría  inmediatamente  con  el  capital  de  los 
muchos  interesados. 

Esa  obra  esperamos  verla  realizada,  porque  una  reacción 
ha  ido  operándose  en  el  espíritu  público  en  el  sentido  del  tra- 
bajo. La  politiquería  logrera  sin  programa  de  intereses  públi- 
cos ha  de  desterrarse  deñnitivamente  y  las  obras  necesarias 
propiciadas  por  la  opinión  se  abrirán  al  fin  camino  para  impul- 
sar esta  obra  iniciada  en  nuestra  provincia  con  el  remate  de 
tierras  fiscales  que  el  gobernador  Ruíz  encomendó  al  señor  Ju- 
.lius  Haase,  el  corredor  entusiasta  de  aquella  venta,  base  de  la 
riqueza  de  Santiago  del  Estero. 


VI 
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LA  OBRA  CIVILIZADORA  DEL  RIEL.  —  CLAROVIDENCIA. 
—  VALORIZACIÓN  DEL  TERRENO.  -—  ELOGIOS  MERE- 
CIDOS. —  CIFRAS  ELOCUENTES.  —  CONSIDERACIO- 
NES FINALES. 


Añatuya,  junio  de  1911. 

Hace  pocos  años  el  Chaco  era  solo  habitado  por  animales 
y  hombrea  salvajes.  Hoy,  en  cambio,  hay  obrajes  Internados  a 
192  kilómetros  de  Añatuya,  con  escuela,  con  luz  eléctrica,  ca- 
rga de  ladrillos,  en  una  palabra,  con  todos  los  principios  de  cl- 
Tüiiación.  Y  de  allí,  más  allá  aún,  perforando  bosques  vírgenes. 
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prosiguen  los  ramales  de  Julius  Haase,  de  Tintina,  etc.,  con- 
quistando el  desierto  y  extendiend(5  el  radio  de  acción  de  lo& 
hombres,  pues  en  vano  se  contarían  las  hectáreas  en  el  mapa 
6i  no  se  hubiera  iniciado  y  continuado  el  riel  civilizador. 

El  contingente  de  vías  que  va  a  suministrarse  a  esta  re- 
gión, según  los  proyectos  apiobados  por  el  directorio  del  F.  C. 
C.  A.  y  el  congreso  nacional,  revela  la  importancia  que  se  da 
hoy  ya  a  un  desierto  en  que  nadie  reparaba.  Y  ha  sido  el  señor 
Haase  uno  de  los  más  perspicaces  videntes  de  este  porvenir,  co- 
mo  lo  prueban  los  argumentos  con  que  indujo  a  un  colono  co-- 
mo  el  señor  Weisburd  a  dejar  a  Mo.sés  Ville,  invitándolo  a  com- 
prar  un  lote  en  el  Chaco,  donde  le  aseguró  estarían  en  breve  los 
más  grandes  negocios  y  la  base  de  las  más  sorprendentes  es- 
peculaciones. 

Ahí  están,  en  efecto,  las  colosales  operaciones  que  aquí 
Be  han  efectuado  en  medio  de  las  cuales  el  señor  Haase  ha  con- 
servado sus  campos,  que  seguramente  no  tienen  aun  el  máxi- 
mum de  su  valor. 

La  última  legua  vendida  en  el  Chaco  ha  sido  comprada 
por  colonos  a  razón  de  60  pesos  la  hectárea.  Por  los  montes  no 
se  paga  todavía  más  que  de  10  a  30  pesos,  cifra  que,  si  se  com- 
para con  la  de  $  0 .  50  que  valió  la  h.  en  tiempo  del  gobernador 
Ruíz,  resulta  sorprendente. 

Sm  embargo,  si  solo  fuera  un  valor  de  cotización  en  Bolsa 
no  merecería  nuestro  entusiasmo,  ajenos  a  ésas  especulaciones 
oscilantes  sin  base  real;  pero  en  este  caso  la  valorización  ^s 
efectiva.  La  explotación  de  bosques  apenas  puede  abastecer 
hoy  la  gran  demanda  de  durmientes  y  postes.  Los  numeroso» 
ferrocarriles,  telégrafos  y  cercos  de  colonias  exigen  una  pro- 
ducción creciente.  La  política  nacional  sigue  orientada  en  el 
i  sentido  de  obras  que  demandan  esta  producción,  como  lo  prue- 
ban las  partidas  en  que  se  gastará  el  empréstito  6e  70  millones. 
Hay  todavía  mucho  desierto  que  atravesar.  El  pronlema  del 
agua  se  está  resolvierdo  en  parte  por  las  perforaciones.  La 
colonización  augura  un  buen  resultado,  así  como  la  extraordi- 
naria salubridad  del  clima.  Todo  lo  cual  es  deierminante  de 
un  valor  cuyo  limite  es  difícil  de  fijar  todavía. 

Lo  que  nos  induce  a  elogiar  la  labor  de  estos  hombres  es 
la  instalación  con  im  carácter  que  -no  tiene  nada  de  provisorio 
como  hombres  seguros  de  que  el  valor  está  en  instalar  con 
comodidad  hombres  de  trabajo.  • 

Por  eso  tienen  ya  en  el  desvío  un  trazado  para  delinear 
la  calle  en  que  se  construirán  filas  de  casas  de  material  para 
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la  gente,  desterrando  el  rancho  como  exponente  de  aquella 
época  salvaje  de  la  que  no  quedará  ni  reminiscencia. 

Más  de  cinco  mil  pesos  han  sido  gastados  en  escuela  y 
material  encolar.  El  maestro  gana  $  120  mensuales,  habiendo 
podido  el  corresponsal  certificar  el  progreso  de  ios  niños. 

Para  darse  una  idea  de  la  importancia  de  esle  desvío  de- 
bemos constatar  la  cifra  de  $  273.2G7  que  arroja  el  balance  de 
ias  mercaderías  compradas.  Esta  cifra  agregada  a  los  fletes  del 
ferrocarríl,  a  los  90  mil  pesos  de  impuestos,  etc.,  son  el  mejor 
exponente  de  lo  que  significó  el  remate  de  las  500  leguas,  esté- 
riles hasta  entonces  y  que  han  servido  luego  para  poner  en 
circulación  tan  ingentes  sumas  en  un  solo  obi*aje. 

Como  las  cifras  son  el  testimonio  más  elocuente  de  los  pro- 
gresos alcanzados  por  la  provincia,  debemos  agiotar  —  para 
concluir  esta  extensa  información  —  que  el  año  1898  cuando 
inició  sus  operaciones,  los  impuestos  a  explotación  de  bosques 
alcanzaban  a  50.000  pesos  anuales,  mientras  que  en  el  año 
1910,  esos  impuestos  sobrepasan  la  suma  de  700.000  pesos.  Y 
en  igual  proporción  ha  sido  acrecentada  la  contribución  directa 
y  los  otros  impuestos.  Ha  sido  precisamente  el  ramal  al  Chaco, 
este  ferrocarril  cuya  construcción  se  debe  al  influjo  del  señor 
Haase,  el  que  había  de  aportar  ese  contingente,  a  base  de  unas 
tierras  vírgenes  e  improductivas  hasta  entonces. 

Este  ramal  ha  sido  el  negocio  más  pingüe  qi\e  ha  hecho  el 
gobierno  nacional,  pues  recibirá  gratis  200  kilómetros  de  vía 
férrea  que  importan  hoy  por  lo  menos  la  suma  xie  3  millones 
de  pesos,  siendo  además  el  primer  ferrocarril  que  no  le  cuesta 
— '  ccmo  ya  djimos  —  un  centavo  a  la  nación. 

Si  beneficioso  ha  sido  al  gobierno  nacional  el  ramal  de 
Afíathya  al  Chaco,  no  menos  ha  sido  a  los  capitalistas  europeos 
y  argentinos  que  proporcionaron  los  fondos,  pues  debido  a  la 
valorización,  las  217  leguas  con  que  los  propietarios  de  la  tie- 
rra contribuyeron  al  precio  de  costo  para  la  formación  de  la 
sociedad  Belga  Argentnia,  han  producido  la  suma  de  $  o|s. 
T.2S0.OOO. 

Como  la  sociedad  se  formó  con  un  capital  de  solo  cuatro 
millones  de  francos,  fácil  es  ver  la  importancia  de  la  operación. 

Esta  sociedad  además  recibe  anualmente  granües  dividen- 
dos por  el  porcentaje  que  percibe  aun  de  los  fletes  desde  hace 
cinco  años,  a  cuyos  efectos  el  lamál  de  Añatuya  al  Chaco  es 
considerado  aun  como  industriaL 

Tal  ha  sido  la  obra  fecunda  de  este  pioner  del  Chaco, 
punto  de  partida  de  la  enorme  valorización  de  nuestros  campo». 
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''EL      CH  AQU  EÑO" 


PROGRAMA? 

Añatuya,  10  de  abril  de  1910. 

Hay  la  costumbre  cuando  aparece  un  diarlo  o  cualquier 
otra  publicación  salir  como  los  comités  con  flamante  programa 
hecho  a  propósito  T>ara  no  poderlo  cumplir. 

"El  Chaqueñoffilfale  a  la  palestra  sin  eso  que  se  llama  pro- 
grama, pero  con  W  mejor  voluntad  del  mundo  para  contri- 
buir en  algo  al  mejoramiento  de  la  región  en  que  aparece  y 
cuyos  intereses  económicos  aspira  a  representar. 

Existen  ya  diarios  políticos  y  que  se  ocupan  de  todo  des- 
de la  ciudad,  más  *'E1  Chaqueño"  aparece  en  nuestro  yermo 
campo  para  llevar  a  la  ciudad  el  eco  de  sus  necesidades,  pa- 
ra llamar  la  atención  de  los  políticos  de  lo  que  verdaderamen- 
te interesa  al  país  por  cima  de  las  ubicaciones  en  el  presu- 
puesto y,  en  una  palabra,  para  conseguir  la  verdadera  y  sa- 
na política,  puesto  que  a  nosotros  nada  puede  importarnos  quie- 
nes estén  en  el  poder  con  tal  de  que  se  ocupen  de  lo  que  son 
los  intereses  generales:  la  industria,  el  comercio,  la  cultura  y 
la  moral. 

Así,  pues,  aparecemos  como  campesinos  a  defender  la  cam- 
paña que  es  donde  radica  la  fuente  de  riqueza. 

No  queremos  injuriar  y,  si  nos  es  posible,  esquivaremos 
las  personas  cuando  queramos  atacar  los  vicios.  Porque  la  in- 
juria envenena  y  no  cura.  Muchos  han  querido  extirpar  la  gan- 
grena y  quedaron  inoculados.  El  remedio  m'ejor  es  semorar  mu- 
cho bueno  en  torno  de  lo  malo  para  ahogarlo  porque  le  falte 
atmósfera. 

El  triunfo  será  de  lo  bueno  si  lo  bueno  es  perseverante 
y  fuerte. 

EL  CENTRO  DE  LECTURA  "SARMIENTO" 

A  propósito  del  ya  constituido  Centro  de  Lectura  no  ha  fal- 
tado quien  ha  hecho  observar  que  tales  cosas  vienen  aquí  a 
despropósito,  que  el  pueblo  no  está  preparado,  etc. 
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Con  tales  juicios  se  trata  a  los  pueblos  con  sobrada  injus- 
ticia aún  antes  de  experimentarlos. 

Hay  que  recelar  especialmente  de  aquellos  que  tales  jui- 
cios hacen  ya  que  no  son  los  demás  que  ellos  dicen,  sino  ellos 
mismos  que  lo  expresan,  los  indiferentes  por  la  cultura  o  por 
otros  ideales  que  no  se  cifren  en  la  exclusividad  del  centavo. 

Mas  para  los  que  estamos  persuadidos  de  que  la  riqueza 
sin  cultura  y  sin  ideales  es  cosa  sin  valor;  que  vale  más  ala  de 
pájaro  que  cargo  de  camello,  los  que  saben  que  por  la  cultura 
vinieron  las  riquezas,  que  los  hombres  cultos  inventaron  la 
navegación^  el  ferrocarril,  el  telégrafo,  no  pueden  desdeñar  lo 
único  que  valoriza  a  los  hombres  sobre  todas  lay  cosas. 

Hombres  de  ideal  y  cultos  libraron  a  los  pueblos  de  la  ti- 
ranía y  fué  por  las  leyes  de  aquellos  ho|flfres-  que  se  estable- 
ció el  comercio  libre  y  comenzó  la  prospeRdad  de  la,  un  siglo 
atrás,  tierra  baldía. 

Así  también  la  cultura  mejorará  nuestra  situación  política 
y  hará  conocer  las  ocultas  riquezas  que  con  el  agua  y  el  saber 
nos  aportará  esta  selva  que  hoy  solo  da  el  quebracho. 


EL    JUEGO 

31—7—10 

La  pasión  del  juego  es  una  de  las  que  más  víctimas  hace 
y  en  Añatuya  como  en  Buenos  Aires,  hay  esas  víctinmas 
ya  se  oculten  en  los  garitos  o  vayan  a  las  agencias,  a  los  hipó- 
dromos o  a  los  clubs. 

La  ley  ha  tratado  muchas  veces  de  exterminar  una  pasión 
que  nace  con  los  espíritus  aventureros,  una  pasión  que  es  un 
rasgo  del  carácter  y  que  en  la  Argentina  domina  de  tal  modo 
que  al  juego  más  inocente,  el  espíritu  del  publico  le  trueca 
luego  en  un  azar  en  que  no  pocas  veces  se  arriesga  la  for- 
tuna. 

He  podido  advertir  en  la  campaña  cuan  pronto  se  im- 
provisa una  tambeada  como  único  desenlace  posible  de  una 
farra  entre  amigos.  Y  esas  tabeadas  no  se  verifican  solamen- 
te en  los  garitos  patrocinados  por  la  autoridad,  sino  a  espal- 
das de  ella,  en  los  hogares  mismos  donde  hay  más  riesgo  de 
que  aprendan  los  hijos  la  debilidad  que  más  tarde  imitarán  a 
sus  padres. 


C.  G.  Trilla  • 35 

Vista  así  esta  plaga,  el  garito  público  es  como  el  prostíbu- 
lo: un  albañal  que  insume  las  inmundicias  que  serían  mu- 
cho más  perjudiciales  en  los  hogares  mismos. 

Hay  que  tratar  estos  temas  sin  mogigatería.  Entre  el  pros- 
tíbulo y  la  violación  de  menores  y  otros  vicios  que  se  origi- 
nan en  ambientes  de  conventualismo  hipócrita  y  de  moral  apa- 
rante, es  preferible  el  prostíbulo. 

La  pureza  es  la  castidad,  pero  no  todos  pueden  casarse  ni 
todos  son  santos.  Cuando  la  lujuria  se  concentra  acaecen  co- 
sas mucho  más  abominables. 

Acuérdense  de  aquel  rey  católico  que  hacía  acompañar  a 
sus  ejércitos  de  una  compañía  de  cortesanas.  Ese  rey  sabía  lo 
que  hacía. 

Malo  es  en  sí  el  juego.  Pero  es  tan . Inveterado  que  ¿dón- 
de podrá  ir  el  verdadero  jugador  que  no  haga  su  cancha? 

Y  entre  el  hogar  y  el  garito  mejor  está  la  cancha  en  el 
garito. 

Una  reforma  se  impone,  es  cierto;  pero  una  reforma  prác- 
tica. Hoy  las  leyes  son  muy  puritanas,  lo  que  dá  margen  a 
que  las  autoridades  hagan  de  ellas  el  ridículo. 

Con  mejor  buen  sentido  la  ley  no  sería  tan  santa,  pero  ve- 
ríamos mejoras. 

La  legislación  no  se  hizo  para  los  ángeles  sino  para  los 
hombres  mal  inclinados  por  cierto. 

Patentar  los  garitos  sería  mejor. 


LA    CATEDRAL    Y     EL    CHACO     (1). 

Ag.  28—1910. 

No  sabemos  qué  mella  hará  lo  que  vamos  a  decir  a  nues- 
tros legisladores.  Pero  somos  un  periódico  puramente  campe- 
sino. Somos  únicamente  ''El  Chaqueño"  y  sin  pasión  política 
alguna,  no  mirando  más  que  a  las  necesidades  que  reflejamos, 
tenemos  la  pretensión  de  que  se  nos  debe  oir,  por  humilde  que 
parezca  nuestra  parada  cuando  sinceramente  señalamos  un 
campo  estéril  a  la  espera  de  riego,  o  al  menos  de  agua  para 
beber,  en  parajes  que  por  eso  únicamente  están  siendo  todavía 
inhabitables. 


(1)     La  gran  catedral  no  se  hizo.   (Las  notas  son  postorloree  al  periódico 
pues  son  de  esta  odición). 
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No  es  justo  que  se  presupuesten  l.üOO.OüO  pesos  para 
construir  una  catedral  cuando  se  carece  de  lo  más  fundamen- 
tal, cuando  somos  todavía  pobres. 

Esas  erogaciones  de  fastuosidad  están  bien  como  resul- 
tado de  la  riqueza,  pero  no  son  ellas  la  fuente,  de  tal  modo  que 
si  a  crear  riqueza  se  atiende  primero  no  sería  difícil  que  des- 
pués dejara  de  ser  esa  cantidad  una  exorbitancia. 

La  provincia  tiene  actualmente  necesidad  de  cosas  mu- 
cho más  apremiantes  que  una  espléndida  catedral. 

En  esta  provincia  donde  se  carece  de  agua  en  casi  su  total 
extensión,  donde  los  pocos  hilos  de  agua  no  se  aprovechan  de- 
bidamente por  falta  de  obras  que  centuplicarín  el  valor  de  la 
propiedad,  donde  un  empréstito  sería  fácilmente  cubierto  con  el 
gravamen  de  los  lotes  beneficiados,  ese  gasto  de  un  millón  y 
medio  de  pesos  nos  parece  un  lujo  prematuro. 

Nuestro  episcopado  debe  ser  el  primero  en  darse  cuenta 
que  ño  se  instaló  en  una  provincia  sin  deficiencias  fundamen- 
tales para  poder  armonizar  la  esplendidez  del  culto  con  el  ver- 
dadero estado  de  abandono  de  la  provincia. 

*  No  queremos  decir  que  la  provincia  carezca  de  recursos, 
sino  que  nos  parece  un  recurso  de  incapacidad  ponerse  a  ven- 
der los  lotes  fiscales  para  que  su  producido,  en  vez  de  valori- 
zar los  demás  de  la  provincia,  se  dé  al  episcopajio  para  ha- 
cer una  catedral. 

Cuando  subsiste  un  Chaco  sin  agua  no  se  tiene  derecho 
a  erogaciones  semejantes. 

¿Es  que  se  olvida  que  la  mayor  parte  del  pueblo  de  la  pro- 
vincia bebe  agua  aportada  a  peso  de  oro  por  el  ferrocarril? 

En  Pozo  Hondo,  en  Laprida,  en  Tintina  como  en  Bande- 
ra ¿no  vieron  nunca  el  espectáculo  de  un  pueblo  sediento  que 
asalta  al  ferrocarril  con  tarros  para  sacar  agua? 

Cuando  se  dejan  dormir  proyectos  que  remedijarían  la  si- 
tuación en  algunos  puntos  como  la  canalización  del  Salado 
hasta  Vuelas,  el  aprovechamiento  del  manantial  de  La  Punta, 
etc.,  ¿porqué  tan  fácilmente  se  dona  el  producto  de  tierras  fis- 
cales para  transferirlo  en  vez  de  a  las  fuentes  vivas  a  l^s  ma- 
nos muertas? 

No  podemos  creer  tan  exagerada  protección  a  lo  apos- 
tólico en  una  legislatura  donde  dominan  hombres  liberales. 

Si  Felipe  II  pudo  decir  "quiero  más  perder  mi  reino  an- 
tes que  dominar  sobre  herejes",  no  sienta  bien  en  boca  de 
los  nuestros  la  frase  de  "hagamos  una  catedral  fnagestuosa 
aunque  emigre  de  sed  toda  la  provincia". 
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La  fe  además  no  gana  con  la  esplendidez  del  culto  y  en 
este  caso  más  bien  pierde,  ya  que  hacer  tal  gasto  es  una  in-» 
humanidad  que  tendría  que  pesar  fastuosamente  en  la  concien- 
cia de  los  responsables. 

El  episcopado  se  atraería  las  simpatías  del  pueblo  y  la 
misión  del  pastor  de  la  iglesia  sería  más  grata  sí,  como  el  pa- 
triarca de  la  Biblia,  interpusiese  su  influencia  con  nuestros  ju- 
piterinos  gobernantes  para  traer  el  agua  entre  los  quebrachos 
al  golpe  de  ese  cayado  tan  mágico  para  obtener  catedrales. 

Estamos  todavía  en  el  desierto.  Nos  queda  mucho  que 
andar  aún  hasta  Jerusalem. 


LA    VENTA  .  DEL    F.  C.  C.  N. 

Los  diarios  de  Santa  Fe  hablan  con  insistencia  sobre  la 

Crecemos  que  si  el  comprador  fuese  el  F.  C.  C.  A.,  el  pú- 
blico ganaría  mucho, 
venta  del  F.  C.  C.  N. 

La  razón  es  obvia.  La  deficiencia  hoy  mayor  del  F.  C.  C. 
N.  es  la  falta  de  vagones.  El  único  ferrocarril  que  podría  des- 
congestionar el  tráfico  del  C.  N.  es  el  C.  A.  que  se  junta  al  C. 
N.  en  Tucumán  y  en  La  Banda  y  que  construyendo  un  ramal 
de  Añatuya  a  Dora  o  Suncho  Corral  a  Garza  podría  sacar  más 
fácilmente  todas  las  maderas  del  Chaco.  Creemos  que  también 
a  esa  empresa  sea  a  la  que  más  le  pudiera  convenir. 

Los  ferrocarriles  nacionales  cumplen  su  misión  como  ex- 
ploradores, que  una  vez  terminada  deben  dejar  a  los  particula- 
res que  exploten  mejor. 

El  trazado  del  F.  C.  C.  N.  atravesando  el  norte  de  la  re- 
pública ha  sembrado  por  doquier  pueblos  importantes,  ha  im- 
plantado cultura  hasta  la  Quiaca,  ha  demostrado  ya  gue  tiene 
como  yivir  y  producir.  Ahora  cábele  a  la  nación  resarcirse  de 
sus  gastos,  y  de  su  producto,  abrir  nuevas  vías  que  serán  nue- 
vos centros  de  riqueza,  de  cultura  y  de  civilización. 

Sea  la  empresa  del  C.  N.  la  empresa  exploradora.  Que  en 
el  fondo  del  desierto  ignoto  ponga  las  estaciones  de  las  futu- 
ras ciudades.  ♦ 

En  nuestro  Chaco  caben  aún  muchas  vías.  El  ramal  a  Ba- 
iranquei-as  no  debe  demorarse,  y  cuando  se  acabe  ése  y  cien 
iaás  ia  obra  no  habrá  acabado  aún,  pues  el  desierto  es  gran- 
de. La  tierra  virgen  espera  el  Burco  de  la  vía  y  canales  para 
rendir  sus  riquezas  inagotables. 
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Todavía  un  desierto  inabordable  nos  separa  del  Bermejo. 
Otro  desierto  del  Centro  de  Bolivia.  Salta  y  Chile  precisan  co- 
municación. Todas  las  provincias  andinas  están  aún  aisladas 
de  las  provincias  del  norte.  Todavía  para  ir  a  Mendoza  hay  que 
acercarse  a  Buenos  Aires.  Falta  dinero,  y  el  F.  C.  C.  N.  halla- 
ría postores  que  sufragarían  mucho  más  de  lo  que  en  él  se 
empleó,  dejando  por  añadidura  ciudades,  pueblos,  villas  y  hom- 
bres en  lo  que  ayer  fué  desierto  y  hoy  es  riqueza  y  abundancia 
que  redunda  en  provecho  y  crecimiento  de  la  nación. 


ATENTADO    CRIMINAL     (1). 

EN  UN  HOTEL  DE  AÑATUYA.  —  DE  CAMA  A  CAMA.  —  EL 
ASESINO  ES  UN  COMISARIO.  —  EQUIVOCACIÓN. 

El  señor  G.  M.,  comisario  recién  nombrado  para  sustituir 
al  de  Puna,  ha  puesto  en  riesgo  la  vida  de  un  compañero  de  ho- 
tel, casual  pasajero  a  quien  tomó  por  su  rival,  señor  L. 

El  hecho  ocurrió  en  el  cuarto  número  7  cuyas  cuatro  ca- 
mas las  ocupaban  los  huéspedes  señores  A.  H.,  un  viajante  y 
el  subcomisario  de  Añatuya,  quedando  la  cuarta  a  disposición 
del  señor  G.  M.  que  se  recogió  casi  a  la  madrugada. 

Según  versiones  del  personal,  este  último  anduvo  a  la  una 
paseándose  por  el  patio  del  hotel. 

Cuando  entró  a  acostarse  eran  ías  3  y  media  de  la  mañana. 


(1)  En  la  transcripción  de  las  crónicas  que  publicó  "M  Chaqueño"  to- 
do nombre  propio  lo  he  suprimido. 

Quedan  solo  los  hechos  para  revelación  del  ambiente. 

Las  persoiíás,  cosas  efímeras,  se  olvidan  esfumándose  como  sombras. 

Como  yo  soy  el  que  relato  todo,  aún  no  me  he  suprimido  a  mi;  en  cambio 
de  esta  obra  efiniera  mía  doy  lo  más  eterno,  lo  más  esencial. 

El  público  ha  de  ver  quo  en  Ch'.vilcoy  y.  Antofagasta  ha  ocurrido  casi  lo 
mismo  que  en  Añatuya  y  Suncho  Corral. 

¿No  serán  eternas  $,sí  las  sombras  que  se  hacen  desfilar? 

Las  noticias  policiales  y  comentarios  políticos  lo^  he  dejado  sin  fecha  y 
hasta  les  he  cambiado  la  ubicación  cronológ  ca'^  geográfica  para  que  no  ten- 
gan aproximación  de  lugar  ni  tiempo.  Aparecieron  en  ''El  Chaqueño"  cojoao 
noticias;  pero  tan  reveladoras  de  una  época  que  hoy  igual  puede  aplicarse  á 
Juan  que  a  Pedro.  Además  Juan  y  Pedro  quizás  fue.on  después  personas  hono- 
lables  cuya  historia  no  necesitamos  exhumar. 
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El  señor  A.  H.  dice  haberlo  sentido  encender  la  luz  y  co- 
menzar a  desvestirse  y  que  habiendo  observado  que  lo  exa- 
minaba a  él  se  cubrió  la  cara  con  el  embozo  de  la  sábana.  Al 
poco  rato  dice  que  el  recién  llegado  apagó  la  luz  y  se  acostó. 
Inmediatamente  se  oyó  un  tiro  en  la  pieza.  Entonces  el  señor 
A.  H.,  que  sintió  además  haberle  caído  tierra  en  la  cara,  dio  un 
grito ;  el  viajante  prendió  la  luz  y  vieron  a  G.  M.  sobre  su  cama 
escondiendo  la  mano  derecha. 

A  duras  penas  el  sübcomisario  consiguió  hacerle  descargar 
el  revólver.  La  cápsula  vacía  hum.eaba  aún.  El  revólver  estaba 
caliente. 

G.  M.  confusamente,  no  se  sabe  si  por  la  embriaguez  o  a 
consecuencia  de  su  estado  de  ánimo,  murmuraba  frases  inco- 
herentes por  las  que  se  indujo  que  odiaba  a  los  L. 

Aquella  noche  se  alojaba  en  el  mismo  hotel,  el  secretario 
de  la  jefatura  política  del  departamento  Mariano  Moreno,  y 
como  este  ha  tenido  hace  poco  con  G.  M.  una  trifulca  algo  se- 
ria en  Alhuampa,  estando  allí  de  comisario  G.  M.  se  sospecha 
que  el  disparo  lo  hizo  en  la  creencia  de  que  tenía  a  L.  de  com- 
pañero. Ofuscación  uada  rara  en  los  perseguidores,  aún  en  ca- 
sos en  que  el  parecido  sea  tan  lejano  como  entre  un  hombre 
enjuto  y  moreno  como  L.  y  un  colorado  grueso  como  H.  que 
tal  vez  no  tengan  de  común  sino  el  bigote. 

Es  el  hecho  que  se  manda  al  Chaco  un  comisario  de  tal 
^jaez  en  sustitución  de  otro  que  no  tratamos  de  defender,  pe- 
ro que  desde  luego  lo  consideramos  incapaz  de  un  hecho  se- 
mejante. 

Y  lo  más  triste  del  caso  es  que  sin  que  nadie  lo  molestase, 
el  mismo  día  del  hecho  fué  a  tomar  posesión  de  su  cargo  de  co- 
misario de  Puna  ese  perseguidor  alevoso  y  criminal. 

El  señor  A.  H.,  desconocido  por  completo  de  G.  M.,  ha  es- 
tado así  a  medio  palmo  solo  de  la  muerte,  y  eso  que  dormía  con 
dos  comisarios. 


carestía 
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Hemos  recibido  varias  cartas  del  Chaco  protestando  del 
precio  de  las  mercaderías.  E^  una  se  nos  dice  que  no  es  equi- 
tativo cobrar  un  peso  por  el  litro  de  vino  que  tiene  el  50  ojo  de 
agua,  etc. 
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Es  verdad.  Pero  esto  no  tiene  más  reTnedú.)  que  la  compe- 
teiícia  y  ésta  no  vendía  hast'i  ((ue  no  se  verifique  el  loteo  de  las 
estaciones.  Realizado  éste  la  nivelación  aparecerá  sensible- 
mente. 


LAS  TIERRAS  DEL  CHACO 

EL  VALOR  DE  LOS  LOTES  VENDIDOS  POR  QUEBRACHA- 

LES  CHAQUEÑOS 

19—9—10 

"El  (^.haqueño"  publicó  el  cuadro  de  los  adquirentes  de  lo- 
tes en  un  total  de  200.016  h.  por  un  total  de  $  3.427.752.14. 

Estas  tierras  fueron  compradas  por  Quebracíiales  a  $  0 .  50 
Ja  hectárea 


LAS  CAPITALES  DE  DEPARTAMENTOS 

18  de  Setiembre  de  1910. 

La  comisión  nombrada  para  resolver  este  importante  pun- 
to se  expedirá  después  de  detenido  estudio  sobre  cuáles  serán 
las  villas  que  han  de  ser  las  futuras  cabezas  de  departamento. 

La  división  geográfica  actual  es  tan  incómoda  que  para  el 
que  desconoce  su  origen  histórico  no  puede  menos  de  resultarle 
absurda. 

Este  inconveniente  ha  de  subsanarlo  la  comisión. 

Fué  én  una  carta  del  corresponsal  de  "El  Siglo"  director 
de  "El  Chaqueño",  en  Añatuya,  donde  por  primera  vez  se  des- 
pertó este  asunto,  alegando  el  hecho  de  tener  a  Herrera  de  ca- 
pital de  nuestro  departamento.  Porque  Herrera  no  dista  6  le- 
guas geográficas,  pues  pocos  viajan  hoy  a  caballo  a  través  del 
río,  sino  que  dista  casi  un  día  entero  de  tren  que  es  como  va 
la  correspondencia  por  la  Banda. 

El  mismo  caso  es  el  de  Bandera  con  Pinto,  etc. 

Añatuya,  cabeza  de  ramal,  el  centro  más  comercial  del 
Chaco  y  una  de  las  poblaciones  más  importantes  de  la  provin- 
cia, no  puede  pasar  desapercibida  ante  la  avisada  comisión,  que 
desde  luego  la  ha  de  considerar  como  la  más  indicada  para  ha- 
cerla capital  de  un  departamento. 
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Han  de  ser  los  centres  de  comunicación,  no  los  centros 
geográficos,  a  veces  los  más  excéntricos  en  la  práctica,  los  que 
tienen  que  regular  la  capitalización. 

Porque  es  hoy  absurdo  que  los  vecinos  de  Tobas,  por  ejem- 
plo, tengan  que  recurrir  a  Matará,  pueblo  hay  de  cuatro  casas, 
dejando  en  el  camino  una  población  como  Añatuya  que  es  su 
centro  comercial  y  social.  (1). 


EL  XX  DE  SETIEMBRE 

Conmemoración  en  Añatuya 

1910. 

Italia  conmemora  en  esta  fecha  la  unidad  italiana.  Mas  las 
consecuencia*^,  de  este  hecho  rematado  en  la  coí^ouista  de  Roma 
por  el  partido  liberal  italiano  en  lucha  con  el  pontífice  Pío  IX, 
han  tenido  para  ei  mundo  entero  proyecciones  que  irradian  en 
la  política  del  orbe  aún  llamado  católico. 

La  unidad  italiana,  corneo  una  justa  aspiración  de  todos  ios 
italianos,  pudo  haber  sido  conseguida  con  el  concurso  mismo 
del  Papa  a  quien  al  principio  daban  la  jefatura  honorífica  de  la 
confederación.  Los  hechos  no  permitieron  que  las  cosas  ocu- 
rriesen de  ese  modo,  smó  que  precisamente  la  viniesen  a  llevar 
a  cabo  de  entre  los  afiliados  a  la  secta  de  los  carbonarios,  secta 
de  herejes  que  habían  sido  condenados  por  la  Iglesia.  Garibaldi, 
Cavour  y  I  ;azzini  eran,  sobre  todo,  hombres  de  su  siglo,  hom- 
bres radicales  que  aspiraban  a  realizar  la  unidad  italiana,  no  a 
base  de  un  pontificado  absorbente  y  unilateral,  sino  a  base  de 
las  mismas  ideas  cuya  encarnación  en  Francia  era  entonces 
Víctor  Hugo. 

El  papa  luchaba  contra  los  italianos  sectarios  del  carbona- 
rísmo,  consecuente  con  la  lógica  del  Syllabus.  Sabía  que,  triun- 
fantes Mazzini  y  Garibaldi,  el  poder  temporal  del  pontífice  se- 
ría desconocido,  y  que  se  realizaría  la  aspiración  antiquísima 
de  la  supremacía  del  poder  temporal. 

"Libera  chiessa  in  libero  stato"  era  el  emblema  de  los  si- 
tiadores de  Roma,  emblema  que  daba  al  traste  con  las  aspira- 
ciones seculares  de  los  pontífices. 

Aquel  papa  que  tan  fácilmente  había  contemporizado  con 
el  dominio  excesivo  de  Francia,  primero,  y  de  Austria,  después, 

(1)  H07  es  Añatuya  capital  del  departamento  28  de  Marzo. 
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se  mostró  iinplacuhle  únicamente  con  los  libertadores  de  Italia, 
que  él  llamaba  libertarios. 

Cuando  todas  las  ciudades  italianas  sacudían  el  yugo  de 
Austria  y  levantaban  el  pendón  de  libertad,  atendiendo  las  pro- 
clamas de  los  Mazzini  y  los  Cavour,  los  Silvio  Pellico  y  Gari- 
baldi,  solo  Roma  dominada  por  el  pontífice  condenaba  esta  re- 
belión. Para  conseguir  la  unidad  de  Italia  había  que  conquistar 
a  Roma  y  reducir  al  papa. 

Pío  IX  antes  que  italiano  era  papa.  Era  el  autor  del  Sylla- 
bus.  Era  la  cabeza  del  catolicismo  absorbente  y  antilibei'al.  La 
unidad  de  la  conciencia  le  importaba  más  que  la  libertad,  que 
era  lo  que  significaba  la  unidad  de  Italia, 

Si  el  movimiento  aquel  italiano  atrajo  las  simpatías  del 
mundo  entero  liberal,  si  fué  aplaudido  tan  sin  reserva  por  Víc- 
tor Hugo,  no  fué  ciertamente  porque  un  rey  del  Píamente,  de 
Turín  cambiase  la  corte  a  Elorencia,  primero,  a  Roma  después. 

Esas  intestinas  luchas  apenas  interesan  cuando  ujia  idea- 
lidad más  alta  no  las  mueve.  Pero  cuando  ese  rey  que  se  llama 
Víctor  Manuel  se  inspira  en  Cavour,  cuando  ese  rey  adopta  el 
credo  de  los  más  radicales,  desarma  a  los  republicanos  y  se  en- 
camina a  Roma  para  realizar  en  un  día  lo  que  tantos  siglos  cos- 
tó realizar,  entonces  la  conciencia  religiosa  del  mundo  entero 
respiró  libremente,  porque  recién  entonces  se  sancionó  en 
Roma  mismo  el  límite  de  las  atribuciones  pontificias  que  los 
cesares  de  todas  partes  fueron  limitando  luego  en  sus  respecti- 
vos dominios. 

Una  nueva  era  para  Italia  comenzó  entonces,  ya  que  los 
reyes  para  sostenerse  se  hubieron  de  inspirar  en  los  partidos 
avanzados  que  los  encumbraron. 

El  XX  de  Setiembre  significa  para  Italia  su  anhelada  uni- 
dad y  para  el  mundo  católico  la  supremacía  del  poder  Civil. 

Los  italianos  de  Añatuya  y  el  Chaco  se  preparan  a  con- 
memorarlo y  "El  Chaqueño"  lo  festeja  también  como  un  triun- 
fo de  las  ideas  liberales. 

Unos  dos  mil  pesos  hay  ya  recolectados  para  la  fiesta  que 
prepara  la  colonia  italiana  de  Añatuya  y  el  Chaco. 
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"EL  CHAQUEÑO"  EN  SUNCHO  CORRAL 

SUNCHO  CORRAL  —  FAVORABLE  UBICACIÓN  DEL  PUE- 
BLO —  EL  SALADO  —  LAS  BARRANCAS  —  EL  PUEN- 
TE CARRETERO  —  LA  EXÍPROPIACION  Y  LA  COMPE- 
TENCIA —  PARA  SER  LIBRES. 

Suncho  Corral,  agosto  28  de  1910. 

Antes  de  comenzar  la  crónica  de  este  importante  pueblo 
debemos  recordar  que  solo  un  error  administrativo  pudo  dejar 
de  hacerlo  la  cabeza  del  ramal  que  había  de  internarse  hasta 
Tintina. 

Suncho  Corral  guarda  una  posición  geográfica  mucho  más 
favorable  que  Añatuya,  de  donde  se  hizo  arrancar  el  ramal  por 
una  de  esas  precipitaciones  incomprensibles,  a  no  ser  explica- 
das por  intereses  particulares. 

Suncho  Corral  tiene  su  asiento  en  la  margen  izquierda  del 
río  Salado,  que  pasa  encauzado  en  profunda  barranca,  no  co- 
mo pasa  diseminado  cerca  de  Añatuya  en  bañados  que  lo  con- 
vierten en  un  perjuicio  la  mayor  parte  del  año. 

Pero  como  esto  ya  no  tiene  remedio,  no  hacemos  más 
que  apuntar  la  envidiable  posición  de  esta  villa  que  tiene  a  su 
vera  un  hondo  río  que,  cruzado  cómodamente  por  un  sólido 
puente  carretero,  no  impide  liunca  su  comunicación  con  los 
pueblos  vecinos  de  la  otra  margen  en  épocas  normales. 

f&ta  circunsta.n?ia  es  tan  atendible,  que  coíxiendo  parale- 
las al  río  las  dos  grandes  vías,  el  F.  C.  C.  N.  y  el  C.  A.  en  mu- 
ch:i&  leguas,  solan'cnie  Sunclio  Corral  tiene  uñ  acceso  de  trán- 
sito completamente  seguro. 

De  ese  modo  hubiera  sido  en  Suncho  Corral.  Allí  las  dos 
altas  barrancas  quedan  tan  pióximas,  que  se  cruzan  en  dos 
brazadas  a  nado.  El  puente  del  I-.  C.  sería  muy  sencillo  y  de 
poc(3  costo.  El  p  lonte  carretero  fíic  no  meno.;  fácil  de  cons- 
truir. Así  que  un  rinnal  hasta  el  P.  C.  C.  A.  no  ofrecería  nin- 
guna dificultad. 

Pero  no  estando  Suncho  Corral  al  paso  del  ramal  al  Cha- 
co, por  ahora  esa  obra  no  es  recomendable. 

Otra  cosa  será  si  algún  día  uno  de  los  proyectados  rama- 
les al  Chaco  se  lleva  a  cabo  tomando  a  Suncho  Corral  por  ba- 
se, tal  como  el  que  presentó  e'  señor  S  y  que  no  pudo  aceptar 
el  P.  E. 
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]\Tiit;has  veces  estos  ijroyectos  no  se  llevan  a  cabo  por  la 
falta  de  generosidad  de  los  dueños  del  terreno,  que  creyendo  ob- 
tener mayor  provecho  se  muestran  menos  generosos  con  las 
empresas  constructoras  que  otros  propietarios  que  de  ese  mo- 
do consiguen  ver  en  sus  poselíones  los  enriquecedores  ramales. 

En  Añatuya  el  caso  fué  una  de  las  buenas  imposiciones 
que  hacen  los  gobiernos,  que  obligó  a  exprof)iar  ul  entonces 
propietario  para  vender. por  lotes  el  pueblo  que  había  de  ser  la 
<abeza  del  ramal. 

El  propietario  de  Suncho  Corr(il  pudo  conseguir  que  el 
gobierno  no  le  molestase  y  aún  hoy  está  vendiendo  lotes  de  los 
cuales  alguno  encuéntrase  en  litigio. 

Si  este  punto  no  tuviera  una  importancia  capital,  rehusa- 
ríamos tocarlo,  ya  que  es  muy  enojoso.  1 'ero  juzgamos  que  mu- 
chas estaciones  encuentran  trabas  a  su  progreso,  que  viene  de 
la  libre  competencia,  a  causa  de  que  los  gobiernos  no  hicieron 
efectiva  la  expropiación  desde  el  principio. 

Suncho  Corral,  sin  embargo,  no  ha  sido  tan  paralizada  co- 
mo otras  estaciones.  La  competencia  surgió  desde  que  los  pri- 
meros lotes  fueron  vendidos  y  en  ellos  se  instalaron  negocios. 
Con  la^  competencia  entra  la  civilización  y  la  policía,  que  se 
hace  efectiva  con  ía  libertad  que  da  un  núcleo  de  vecinos  eco- 
nómicamente independientes. 

La  crítica  y  aún  el  chisn^e  circulan  libremente  y  sin  temor 
y  los  defectos,  faltas  o  crímenes  dejan  de  ser  una  cosa  que  haya 
que  callar  para  poder  vivir. 

Gusta  llegar  a  un  pueblo  donde  en  pleno  café,  con  razón 
o  sin  ella,  hay  hombres  que  pueden  decir  *'tal  autoridad  es  un 
canalla",  sin  que  por  eso  llegue  la  sangre  al  río. 

Esa  es  la  gran  libertad  de  que  se  goza  en  Añatuya  y  en 
Suncho  Corral  y  de  que  se  carece  en  otras  estaciones  que  tie- 
nen que  tolerar  silenciosamente  cosas  más  giaves,  hasta  el 
asesinato  de  un  hombre. 

Cuando  esta  independencia  se  consigue,  la  pohcía,  la  jus- 
ticia, el  correo,  el  ferrocarril,  todo  se  corregirá. 

Lo  malo  es  cuando  todos  callan  lo  que  todos  saben,  lo  ma- 
lo es  que  el  criticado  pueda  tomar  represalias  definitivas,  por, 
que  así  el  abuso  se  perpetúa  y  el  mal  jamás  se  remedia. 

Hemos  visto  por  sus  críticas  que  son  un  pueblo  de  hom- 
bres libres  y  que  no  tolerarán  imposiciones  tales  como  las  que 
pretende  la  administración  del  F.  C.  C.  N.,  que  se  dice  haber  en- 
viado un  jefe  a  propósito  para  domarlos,  lo  que  supone  un  con- 
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cepto  deprimente,  inexacto  e  injusto.  Esto  merecerá  después 
punto  aparte. 

Tratar  con  minuciosidad  de  todo  ello  será  el  objeto  de  cró- 
nicas sucesivas. 


EL  CENTRO  DE  TIRO  DE  AÑATUYA 

i9io: 

Se  ha  comenzado  el  cobro  de  las  mensualidades  a  los  so- 
cios, lo  que  indica  el  primer  síntoma  de  rehabilitación  de  esta 
moribunda  sociedad. 

Deseamos  el  pronto  restablecimiento  de  la  convaleciente 
institución. 

El  Centro  de  Lectura  y  el  de  Tiro  es  lo  único  bueno  que 
tenemos,  así  que  deben  seguir  aunque  no  sea  más  que  por  lo 
que  significan.  Algún  día  llegarán  los  lectores  cultos  y  los  pa- 
triotas. Para  ellos  conservemos  la  institución. 

Aunque  los  egoístas  murmuren,  el  porvenir  nos  dará  la 
razón  contra  los  indiferentes,  contra  los  perversos  y  también 
contra  los  ignorantes. 

Siempre  tendremos  un  grupo  que  estime  la  buena  voluntad 


EL   BANQUETE   DEL  XX   DE  SETIEMBRE 

Después  del  brindis  oficial  debieron  haberse  concluido  to- 
dos los  discursos;  pero  el  público  amable  puso  en  danza  al  di- 
rector de  nuestra  hoja  sin  que  sus  protestas  valiesen  de  estar 
convenido  no  haber  más  discursos  que  el  del  presidente. 

"Peor  para  ustedes",  dijo,  y  se  levantó.  Comenzó  diciendo 
que  es  achaque  latino  la  locuacidad,  así  que  como  charlatán 
había  de  salir  de  cualquier  modo  adelante. 

Se  extrañó  de  que  en  todo  Añatuya  hubiera  podido  encon- 
trarse no  ya  solo  una  historia  de  Italia,  sino  libro  alguno  sobre 
estos  sucesos,  pues  hubo  quien  los  pidió  para  refrescar  la  me- 
moria. 

Y  se  puso  a  rerñemorar. 

Hizo  un  resumen  de  la  situación  de  Italia  a  la  caída  del 
primer  imperio  napoleónico.  Bosquejó  las  determinantes  del 
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triunfo  del  partido  liberal  y,  después  de  una  lata  regular  de  di- 
vagación histórica,  concluyó  diciendo  lo  que  a  él  particular- 
mente, como  liberal,  le  interesaba,  es  decir,  la  derrota  definiti- 
va del  poder  temporal  de  los  papas.  **Ya  no  se  volverá  a  imponer 
el  Syllabus  con  los  cañones  pontificios  y,  lo  que  de  grande  haya 
en  el  espíritu  de  la  Iglesia,  quisiera  verlo  adoptar  en  el  mundo 
como  eterno  lazo  de  unión  y  fraternidad". 


EL  VALOR  DE  LA  PROPIEDAD  Y  LOS  IMPUESTOS 

2  de  octubre  de  1910. 

Por  segunda  vez  tocamos  este  importante  punto  sobre  el 
cual  llamamos  la  atención  de  nuestros  legisladores. 

La  primera  fué  a  raíz  de  la  venta  de  200 .  000  hectáreas  de 
Quebrachales  Chaqueños,  que  ha  reportado  una  utilidad  enor- 
me a  esa  importante  compañía. 

Ahora  nos  lo  sugiere  el  cuadro  del  último  remate  y  de  cuan- 
tos remates  se  están  de  continuo  verificando,  cuadro  que  revela 
no  ser  ya  el  valor  de  la  hectárea  en  la  provincia  de  Santiago 
de  tres  pesos,  de  dos  y  aún  menos,  que,  a  veces,  fué  la  propor- 
ción en  que  fueron  adquiridos.  • 

Y  sin  embargo,  mientras  los  impuestos  se  aumentan  para 
toda  especulación  ,de  tal  modo  que  a  veces  imposibilitan  a  un 
hombre  de  trabajo,  comerciante  en  pequeño,  etc.,  el  medio  de 
vivir,  tenemos  a  la  fuente  de  riqueza  más  sólida  dando  cómoda- 
mente asombrosos  resultados,  sin  que  el  impuesto  de  contribu- 
ción directa  haya  sido  acrecentado  a  proporción,  a  pesar  de  que 
debiera  ser  el  único  impuesto. 

Estos  son  los  hechos  que  revelan  hasta  qué  punto  se  carece 
de  base  en  la  distribución  de  las  cargas,  ya  que  el  más  insignifi- 
cante de  los  boliches  tributa  más  al  erario  de  la  nación  que 
cualquiera  de  nuestros  Roschilds,  que  no  siendo  más  que  te- 
rratenientes dejan  descansar  la  tierra  improductivamente,  es- 
perando tranquilos  a  que  el  tiempo  solo  los  haga  millonarios 
con  la  valorización. 

Tan  sangriento  resulta  para  los  hombres  de  acción  el  he- 
cho, que  tal  vez  sea  en  esta  república  donde  el  enriquecimiento 
menos  se  deba  a  la  labor,  ya  que  el  laborioso  lucha  con  incon- 
venientes con  que  jamás  tropieza  el  capital  ocioso. 

Aquí  la  fortuna  está  en  poder  comprar  y  tener  cómo  es- 
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perar  sin  hacer  nada.  El  tiempo  solo,  al  que  puede  aguardarlo, 
le  dará  opimos  frutos. 

La  consecuencia  es  dura,  mas  verdadera :  este  mundo  es  de 
los  que  pueden  estar  ociosos. 

Ocurre  a  veces  en  grandes  compañías  como  Quebrachales 
Chaqueños,  el  hecho  paradógico  de  haber  sido  una  ruina  en 
cuanto  industria  y,  en  cambio,  quedar  recompensados  con  la 
improductividad  de  sus  tierras  al  ser  vendidas  después  de  la 
valorización. 

Así,  que  esa  industria  arruinada  como  tal  por  un  ferroca- 
rril calamidad,  por  los  impuestos,  por  la  carestía,  falta  de  agua, 
etc.,  como  labor  dio  un  resultado  negativo,  y,  en  cambio,  ha 
sido  enriquecida  como  ociosidad. 

Igual  podríamos  decir  de  muchos  otros. 

Mas  cuando  las  consecuencias  hieren  de  un  modo  violen- 
to es  al  reparar  en  aquellos  que  no  tuvieron  más  que  su  traba- 
jo y  vinieron  al  Chaco  a  ser  víctimas  sin  posible  compensación. 

Para  éstos  son  los  tributos  y  las  cargas;  para  éstos,  únicos 
propulsores  del  engrandecimiento,  únicos  valorizadores,  (1)  el 
gobierno  provincial  y  el  nacional  inventan  cada  día  un  nuevo 
tributo  para  que  los  propietarios  de  la  ciudad  hagan  valorizar 
sus  tierras  sin  que  les  cueste  nada. 

No  puede  menos  de  entristecernos  el  hecho  de  un  embargo 
sobre  un  vecino  de  Vuelas  que,  después  de  vivir  tantos  años 
bolicheando,  no  ha  podido  poseer  un  rancho  en  la  estación  que 
pobló  y  donde  luchó. 

Aunque  hay  inconveniente  en  suscitar  concretos,  ya  que 
muchas  cosas  influyen  en  un  caso  particular,  es,  en  tesis  ge- 
neral, indudable  que  uno  que  venga  a  avecindarse  aquí  es  la 
única  víctima,  sobre  la  que  caen  toda  clase  de  merodeamientos 
que  le  imposibilitan  la  vida. 

Esta  provincia  tiene  aun  la  mayor  parte  de  las  estaciones 
por  expropiar.  Los  dueños  del  terreno  son  señores  feudales  en 
ellas,  que  no  dejan  tranquilo  ni  a  un  turco. 

Y  de  esto  no  tienen  culpa  los  propietarios,  que  hacen  bien 
en  aprovecharse,  sino  los  gobiernos  que  entrometidos  en  poli- 
tiquerías, poco  aprecio  hacen  de  las  medidas  generales  que  se- 
ría preciso  tomar. 

Es  más,  algunos  propietarios  "ex  motu  propio",  como  Que- 
brachales Chaqueños  y  Tintina  se  inician  ya  en  la  expropiación 
áe  sus  estaciones  que  el  gobierno  debiera  preocuparse  en  acele- 

(1)  Lo»  due¿03  valorizaii  solo  si  hiac«a  o  eoBsigueu  ea»»i«s  •  f^nroeftrfÜM. 
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rar,  pues  es  uno  de  los  factores  más  importantes  de  nuestro 
progreso. 

Además,  hace  falta  construir  canales,  ferrocarriles,  embal- 
ses, etc.  El  gobierno  debe  de  recurrir  al  impuesto  proporcional  de 
la  tierra,  ya  que  es  absurdo  que  hoy  tributen  lo  que  en  tiempo 
del  gobernador  Ruíz  en  que  el  terreno  era  barato,  pues  la  tierra 
■e  vendió  a  $  0.50  la  hectárea. 


LA  IGLESIA  DE  AÑATUYA 

Qctubre  de  1910. 

Leemos  en  un  telegrama  de  "El  Siglo": 

"De  los  subsidios  sancionados  ayer  por  el  congreso  corres- 
ponden a  Santiago  los  siguientes:  para  reparación  de  la  cate- 
dral 75  mil  pesos;  para  Nuestra  Señora  de  los  Desamparados, 
20  mil;  para  restauración  de  la  iglesia  de  Loreto,  20  mil;  para 
construcción  de  la  "iglesia  de  Añatuya,  12  mil'*;  para  la  iglesia 
de  Silípica,  30  mil;  para  la  iglesia  de  La  Banda,  5  mil;  para  la 
Biblioteca  Sai-miento,  20  mil,  y  para  la  de  la  Banda,  10  mil." 

Ahora  es  preciso  hacerse  dar  el  lote  que  el  gobierno  provin- 
cial dio  en  Añatuya  para  escuela  y,  que  construida  en  otra 
parte,  quedó  para  iglesia. 

De  todos  modos,  no  hay  que  desperdiciar  la  prodigalidad 
del  gobierno. 

Esta  concesión  se  debe  a  un  obrajero,  que  solicitó  20 
mil  pesos.  Si  nuestra  biblioteca  hubiera  tenido  algún  patroci- 
nante de  influjo  también  hubiera  sacado  lo  que  la  de  la  Banda, 
y  así  tendríamos  un  ediñcio  propio  que  sería  la  base  de  mu- 
chas cosas  buenas. 

Esperemos  a  otra  vuelta. 

La  presidenta  de  la  comisión  pro'  iglesia,  hace  gestione» 
para  que  se  conceda  pronto  un  sitio  y  se  empiece  la  obra. 

Esta  obra  que  ahora  ya  surge,  será  un  hecho  pronto,  así 
como  la  nueva  escuela  nacional  en  licitación,  el  distrito  mili- 
tar, el  proyecto  del  club,  etc.,  lo  que  irá  dando  a  Añatuya  un  ca- 
rácter de  villa  importante,  como  lo  es  ya  por  su  comercio  y 
situación. 

Nos  parece  oportuno  recordar  la  sonrisa  con  que  se  nos 
oía  cuando  proponíamos  pedir  10.000  pesos  para  nuestra  biblio- 
teca. ¡Si  no  nos  hubiéramos  hecho  caso  de  los  Imposibles,  ya 
los  tendríamos! 
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Í7n  canchón  de  pciitca  vii-  Suncho  Corral. 


Aterradera  en  Sua^Jio  Corral. 
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Solo  progresan  los  que  ponen  muy  alta  su  mira,  porque  to- 
do es  obra  de  los  espíritus  valientes. 


LOS  CAMPOS  DEL  CIELO  Y  QUEBRACHALES 

Resultado  del  remate  verificado  en  Buenos  Aires:  Total 
hectáreas,  168.295.39.43.  Total  $  2.157.927.25.  Promedio: 
$  12.82  la  hectárea. 

Estas  tierras  fueron  rematadas  por  el  gobierno  del  doctor 
Ruíz  a  $  0.50  la  hectárea. 


NO  NOS  EXTRAÑA 

Que  la  víbora  pique  si  se  la  hostiga :  es  de  su  oficio. 
No  se  puede  tener  caridad  con  las  víboras.   Son  irredi- 
mibles. 

Si  el  sano  pica,  perdónalo;  mas  si  ves  una  víbora,  mátala. 
Aquél  lleva  su  salvación  en  su  propia  naturaleza.  Sólo  las  al- 
mas viles  carecen  de  este  privilegio. 

Puede  enderezarse  un  vicio  como  se  endereza  un  árbol, 
si  es  tierno.  Lo  que  no  puede  extirparse  es  la  ponzoña.  Esta  es 
una  secreción  que  se  renueva. 

Hay  pecadores  por  vicio  de  sangre  y  exuberancia  de  vida. 
En  ellos  el  pecado  es  manifestación  excesiva  de  salud.  Mas  el 
'^generado  tiene  la  sangre  pervertida  y  todas  sus  exhalaciones 
.lectarán  el  aire. 

'El  Chaqueño"  ha  declarado  guerra  a  muerte  únicamente 
a  las  víboras. 

Al  sanguinario  león  le  perdonará  sus  crímenes  y  espera  en 
el  tiempo  su  salvación.  De  estos  fuertes,  la  naturaleza  puede 
esperar  mucho. 

Los  otros  son  rastreros.  Lo  minan  todo.  Su  abyección  los 
hace  incompatibles  con  lo  sano. 

Exterminarlos  es  el  fin  de  la  superior  civilización. 

Porque  llegarán  los  tiempos  en  que  no  habrá  sapos,  ni 
reptiles,  en  que  el  león  se  habrá  civilizado  y  se  convertirá  en  un 
elemento  útil. 

En  ellos  debemos  esperar. 
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UN  TIGRE  EN  OTUMPA 

i  Octubre  de  1910. 

A  500  metros  de  la  estación  ha  llegado  a  aproximarse  en 
pleno  día  un  tigre. 

Avisada  la  policía,  dio  muerte  al  tigre  el  sargento. 

La  noticia  nos  la  comunica  un  pasajero  que  venía  de  Tin- 
tina y  filé  invitado  en  Otumpa  a  comer  un  churrasco  de  tigre. 

No  tenemos  más  datos.  Sólo  sí  sabemos  que  era  hembra  y 
que  debió  acercarse  al  poblado  acometida  por  la  sed. 

La  población  estaba  alarmada  por  la  cercanía  del  cari- 
ñoso huésped. 

Otro  tigre  de  que  tuvimos  noticia  fué  muerto  por  un  capa- 
taz que  fué  a  él  solo  armado  con  un  poncho  y  un  cuchillo. 

El  poncho  lo  puso  en  el  brazo  izquierdo.  Se  dejó  acometer 
por  el  tigre.  Al  dar  la  fiera  el  zarpazo  y  dejar  descubierto  el  pe- 
cho, el  capataz  le  clavó  el  cuchillo  en  el  corazón. 

La  piel  de  tigre  la  vendían  a  $  70. 


"EL  CHAQUEÑO"  EN  SUNCHO  CORRAL 

Octubre  de  1910. 

Uno  de  los  pueblos  que  yacen  más  abandonados  es  Sun- 
cho Corral. 

A  pesar  de  que  en  el  radio  tiene  más  de  2.000  habitantes  y 
que  el  gobierno  estuvo  dispuesto  a  dar  10.000  pesos  para  hacer 
mercado,  como  nadie  se  ha  preocupado  en  gestionarlo,  man- 
dando planos  y  presupuesto,  Suncho  Corral  carece  de  esta  im- 
portante mejora  que  facilita  la  higiene  y  da  comodidad.  (1). 


La  policía  es  muy  deficiente. 

Los  agentes,  mal  pagados  y  peor  vestidos,  apenas  tienen 
traza  de  hombres.  Huyen  de  los  bochinches,  de  tal  modo  que 
cuando  hay  alguno,  se  excurren  de  los  vecinos  y  del  mismo  co- 
misario. 

Me  contaron  casos  viejos,  muy  curiosos.  Cualquier  canfli 


(1).     Ya  están  haciendo  un  buen  mercado. 
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se  atreve  a  hacer  con  ellos  de  Martín  Fierro  y  retarlos  en  lo» 
boliches. 

Un  día  en  la  casa  de  un  turco,  entra  un  ebrio,  cuchillo  en 
mano,  reta  a  los  concurrentes  y  se  dirige  al  milico  que  pruden- 
temente toma  las  de  Villadiego. 

Con  guardianes  de  tal  jaez  los  atentados  ocurren  con  el 
mayor  descaro  y  es  milagro  que  no  pasen  más  a  menudo,  ha- 
biendo tantos  jugadores  y  no  pocos  de  malos  antecedentes, 
mezclados  al  elemento  sano  del  vecindario. 

De  noche  se  repiten  con  demasiada  frecuencia  los  asaltos. 

Llega  un  huésped,  se  acuesta  a  dormir  tranquilo  y  seduci- 
do  por  la  placidez  del  ambiente  no  se  preocupa  de  cerrar  la 
puerta.  En  la  mañana,  a  lo  mejor,  no  encuentra  los  pantalones. 

Un  cura  que  se  acostó  en  una  casa  particular,  cuando  ama- 
neció, buscó  en  vano  la  balija  y  la  sotana,  Salió  en  calzones  y 
dio  con  el  hábito  en  un  alambrado;  mas  sin  billetes.  Esta  mi- 
sión dio  pocos  frutos  al  Altísimo. 

A  un  dependiente  de  farmacia  le  birlaron,  cuando  dormía, 
cadena,  reloj  y  tres  billetes ...  de  los  chicos. 

Es  un  raterismo  de  pequeneces,  continuo,  que  solo  explica 
la  impunidad. 

Nada  de  asaltos  difíciles  y  de  combinación.  En  Añatuya  y 
en  Suncho  Corral  los  cacos  roban  al  pasar. 


La  municipalidad.  —  Se  adelanta  poco.  Hay  siempre  los 
mismos  focos,  los  mismos  baches.  La  administración  se  re- 
duce a  no  estafar  y  eso  no  basta.  Hay  que  producir  y  progresar. 
Hay  que  pedir  cuando  los  ingresos  no  son  suficientes.  En  Sun- 
cho Corral  se  da  el  caso  de  estar  sin  cobrarse  varías  mensua- 
dades  de  subvención  del  gobierno  por  no  tomarse  la  molestia 
de  invertirlas. 

Nada  se  hace  por  la  urbanización.  Se  toleran  los  chanchos 
como  en  cualquier  aldea.  No  hay  fondo  alguno  donde  no  haya 
un  chiquero,  sin  que  valga  que  los  vecinos  protesten. 


El  agua.  —  Gracias  al  cauce  estrecho  del  río  Salado  en 
Suncho  Corral  el  problema  del  agua,  si  no  resuelto,  está  más 
asequible.  Sólo  los  meses  de  sequía  siguen  bebiendo  el  agua  de 
los  cahozos  o  remansos  hondos  del  río,  donde  rara  vez  llega  a 
faltar  el  agua.  Pero  ésta  es  un  agua  no  corriente,  medio  cena- 
gosa y  por  ende  perjudicial. 

Sin  embargo,  por  Suncho  Corral  el  río  corre  la  mayor  par- 
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te  del  año  y  para  los  dos  meses  de  seca  hay  10  aljibes  particu- 
lares, cuatro  de  la  empresa  del  ferrocanil  y  nlgunos  pozos. 


El  río  Salado.  —  liemos  dicho  ya  lata  'tundiciones  exti^a- 
ordinarias  en  que  pasa  este  río  por  Suncho  Corral.  Su  cauce 
estrecho  y  hondo  va  por  entre  dos  barrancas  de  7  metros  que 
forman  un  dique  natural  de  fácil  aprovechamiento.  La  cons- 
tT-uoción  de  un  muro  y  su  exclusa  serio  muy  benéfica  y  de  es- 
caso costo. 

En  uno  de  los  remansos  hay  ahora  instalada  una  bomba 
con  que  un  señor  hace  regar  su  hermosa  quinta  de  la  que  ha- 
blaré más  tarde. 

Esta  bomba  ^  la  que  en  el  K.  511  se  ha  instalado  también 
para  riego,  tienen  por  objeto  elevar  sobre  la  barranca  el  agua 
para  su  distribución.  El  tubo  expulsor  puede  arrojar  200^000 
'litros  por  hora,  mas  ordinariamente  arroja  150.000  litros. 

Por  consiguiente,  una  vez  instalados  otros  tres  caños  y 
un  motor  más  poderoso,  se  calcula  obtener  600.000  litros  por 
hora,  cantidad  suficiente  para  regar  150  hectáreas  de  la  más 
delicada  hortaliza. 


La  quinta.  (1).  —  Una  prueba  de  la  bondad  de  este  suelo 
es  la  quinta  desque  hemos  hecho  mención.  Siempre  que,  como 
aquí,  el  problema  del  riego  se  resuelve,  de  todo  fruto  es  pró- 
diga la  tierra. 

Hay  regables  500  hectáreas  de  terrenos  aprovechables  en 
espera  solamente  de  un  desmonte  preparatorio.  Actualmente 
hay  ya  25  hctáreas  alfalfadas  y  cinco  hectáreas  de  huerta. 

Para  dar  una  idea  de  la  importancia  de  esta  quinta  hare- 
mos una  breve  reseña. 

Hay  ya  plantados  1.500  árboles  frutales  de  mandarinas, 
naranjos,  limones,  duraznos,  almendras,  ciruelas,  higueras,  gra- 
nados, membrillos,  etc. 

Hay  una  sección  de  viñedo  con  100  plantas  de  uva  mos- 
catel y  800  en  almacigo;  aquellas  han  de  dar  ya  fruto  para  el 
año  que  viene. 

En  las  tres  hectáreas  sembradas  con  legumbres  las  hay 
de  todas  clases:  habas,  arvejas,  espárragos,  alcachofas,  toma- 
tes, espinacas,  lechugas  escarola,  remolacha,  chauchas,  cebo- 
llas, rábanos,  zanahorias,  acelgas  y  otras  que  ya  nos  cansamos 
de  anotar  recorriendo  las  parcelas. 

(1)   Más  tarde  se  dejó  perdev  la  quir.ta.  Hoy  es  un  alfalfar. 
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Todo  ofrecía  el  más  halagüeño  aspecto,  como  para  cobrar 
esperanza  en  esta  tierra  tan  injustamente  maldecida  y  aban- 
donada. 

Persuadidos  de  que  todo  está  en  el  agua  y  en  el  trabajo 
volvimos  a  Suncho  Corral  atravesando  un  paseo  de  planta- 
ciones de  adorno,  eucaliptus,  camarinos,  palmas,  álamos,  mo- 
reras y  tamarintos,  que  en  amplia  calle  llegan  hasta  la  esta- 
ción, augurando  para  en  breve  un  hermoso  paseo,  pues  aún 
las  plantaciones  no  tienen  8  meses. 

Tal  será  la  faz  de  gran  parte  de  la  provincia,  cuando 
a  la  indolencia  y  abandono  suceda  el  trabajo  y  el  riego,  cuando 
se  hagan  diques,  perforaciones  y  canales,  para  aprovechar  es- 
ta tierra  que  da  todo  lo  que  se  le  cultiva. 

Fáltanos  hablar  de  la  escuela,  el  correo,  el  cambio  de  gi- 
ros y  el  ferrocarril,  por  concretos  anotados  en  aquella  estación. 


/       ^^^^ 


1910. 


El  agua  de  los  estanques  que  van  de  Añatuya  al  Cha- 
co suele  contener  gran  cantidad  de  pescados  muertos  que  co- 
rrompen el  agua  haciéndola  nociva  a  la  salud  y  sumamente 
desagradable. 

Es  preciso  que  el  agua  que  cae  de  la  bomba  pase  por  un 
colador  de  alambre  suficientemente  tupido  para  no  dar  paso 
a  los  peces,  que  son  los  que  al  morir  después  en  los  estanques 
corrompen  el  agua. 

LAS  MULTAS 

En  muchos  puntos  de  la  provincia  es  costumbre  de  los 
comisarios  cobrar  multas  sin  extender  la  constancia  en  papel 
sellado. 

Así  como  la  deficiencia  del  sueldo  no  nos  pareció  discul- 
pa para  la  coima,  tampoco  nos  parece  disculpable  hacerse  un 
sobresueldo  cbn  las  multas. 

El  que  no  se  conforme  con  los  ingresos  legales  que  re- 
nuncie. 

La  coima  era  algo  escandalosa  y  de  una  anormalidad  que 
traspasaba  los  límites  del  cinismo  y  del  impudor.  En  esto  no» 
hemos  corregido  bastante.  En  muchas  estaciones  ya  no  se  jue- 
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ga.  Y  en  las  que  se  hace  no  hemos  vuelto  a  tener  noticia  de 
ninguna  venta  de  la  taba  en  remate  policial.  (1). 

Ahora  el  caballo  de  batalla  es  la  multa,  desde  luego  má» 
decorosa  que  la  coima,  más  no  por  eso  justificable. 

Funcionarios  que  no  se  atienen  a  la  ley  no  pueden  ser  su 
garantía. 

A  un  ex  comisario  chacjueño.  —  Este  papelucho,  como 
Vd.  lo  llama  desde  el  día  que  denunció  veidades  sobre  Vd.,  no 
precisa  agentes  que  a  cambio  de  propaganda  le  impongan  si- 
lencio sobre  hechos  vei'gonzosos. 

Fué  su  amigo  hasta  que  supo  lo  que  había  hecho  Vd.,  mas 
después.  .  .  y  siempre:  Amicus  Plato,  sed  magis  amica  veritas, 
que  dicho  en  criollo  corriente  y  moliente  quiere  decir,  que  rom- 
peremos los  platos  con  el  primer  amigo  que  se  nos  presente, 
cuando  a  ese  amigo  le  descubrimos  cualidades  incompatibles. 


El  control  de  marcas.  —  Se  lleva  en  nuestra  provincia 
muy  deficientemente.  En  Tostado  hemos  visto  mapas  con  todas 
las  marcas  de  la  provincia  numeradas,  lo  que  permite  notifi- 
car por  telégrafo  sc>bre  hacienda  extraviada. 

Sería  preciso  introducir  en  la  nuestra  esa  mejora. 


Nuevo  ramal.  —  Han  comenzado  ya  los  trabajos  del  ra- 
mal de  Añatuya  al  lote  39  de  Tintina.  Estos  trabajos  deben  de 
activarse  a  causa  del  contrato  del  F.  C.  C.  N.  con  la  Sociedad 
Quebrachales  Tintina.  Como  en  ^stos  obrajes  han  de  instalar- 
se cerca  de  1.000  obreros,  Añatuya  está  de  parabienes. 


Entre  peón  y  contratista.  Muerte  del  peón,  —  En  el  desvío 
511  entre  Melero  y  Matará,  un  peón  tucumano  se  trabó  en  re- 
yerta con  su  patrón  por  no  estar  conforme  con  la  liquidación 
de  cuentas. 

Maldispuesto  el  peón  se  había  munido  de  antemano  de 
un  cuchillo  del  cual  hizo  uso  como  único  argumento.  Cuando 
el  contratista  quiso  defenderse  ya  le  había  dado  el  peón  tres 
buenos  hachazos  en  la  cabeza.  Consigue  al  fin,  huyendo,  amar- 
tillar el  revólver  y  de  los  seis  tiros  consiguió  dar  fataliíiente 
dos  en  el  blanco:  uno  de  ellos  en  la  parte  anterior  del  vientre 
y  otro  en  el  costado.  Según  parece  este  tiro  lo  dio  cuando  ya 
el  peón  huía. 


(1)     Toda  corjección  ha  sido  .efímera. 
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El  peón  se  dirigió  a  casa  del  comisario  y  fué  conducido  en 
curación  a  Suncho  Corral,  mas,  poco  antes  de  llegar,  murió. 
El  contratista  mal  herido  fué  curado  por  un  idóneo. 


Lluvias.  —  En  toda  la  línea  ha  llovido  copiosamente,  lo 
que  ha  aportado  gran  beneficio.  Únicamente  hemos  oído  que- 
jarse de  ella  a  un  cosechero  de  alfalfa  en  Clodomira  que  ha- 
ce poco  había  hecho  un  corte  de  alfalfa  que  las  lluvias  echa- 
rán a  perder. 


$  30  para  el  Centro.  —  El  señor  M.  R.  Suffloni  nos  ha  ofre- 
cido conseguir  en  la  cámara  esta  módica  mensualidad  para  el 
Centro  de  lectura,  que  nos  vendrá  muy  bien  para  asegurar  el 
alquiler  del  Centro,  ya'  que  es  preciso  que  este  exista  a  todo 
trance  como  institución  que  algún  día  cumplirá  sus  fines.     (1). 


También  protesto.  —  Así  como  los  israelitas  son  fieles  a 
su  tradición  y  protestan  cuaiido  se  la  altera,  a  un  quijotista  vi- 
mos en  Santiago  erizado  el  cabello  al  recordar  lo  maltrecha 
que  sale  la  figura  de  D.  Quijote  a  través  de  un  cinta  de  cine- 
matógrafo. 

Dice  que  no  puede  tolerar  en  silencio  tamaña  profanación 
de  su'  ideal,  de  tal  modo  que  en  vez  de  nuestro  caballero  su- 
blime sale  un  ridículo  rufián  montado  en  un  jaco  grueso,  etc. 

Ces  brigants ! .  .  . 


FABRICA  DE  HIELO 

^  1910. 

Aunque  el  éxito  no  ha  coronado  el  meritorio  tra- 
bajo del  señor  N.  R.  *'E1  Chaqueño"  tiene  que  alentar  al  incan- 
sable viejo  que  con  tesón  y  denuedo  ha  procurado  vencer  cuan- 
tas dificultades  han  obstaculizado  el  éxito  de  esta  industria  en 
Añatuya. 

Haber  fabricado  hielo  durante  el  pasado  estío  pareció  obra 
de  romanos  a  cuantos  consideraron  los  esfuerzos  que  costó  con- 

(1)     La  congiguió. 
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seguir  ugua  que  solo  la  constancia  del  viejo  R.  hizo  aprove- 
chable. 


LA  INDUSTRIA  DE  CERDOS 

1910. 

He  aquí  una  industria  que  está  llamada  a  producir  pingües 
resultados  en  esta  región  dada  la  facilidad  de  su  crianza  y  el 
alto  precio  del  artículo. 

Un  vecino  ganoso  de  obtener  logro,  tiene  ya  cerca  de  un 
centenar  de  porcinos  en  las  afueras  del  pueblo  y  con  un  gasto 
insignificante  conseguirá  en  poco  tiempo  una  gran  piara  cuyo 
valor  es  tal  que  hoy  ya  le  pagarán  la  pareja  a  60  y. 70  pesos. 

La  gallina,  la  cabra,  la  vaca  y  el  puerco  son  animles  fáci- 
les de  criar  en  esta  región  y  pueden  ser  una  fuente  de  ri- 
queza. 

Pero  también  lo  son  de  enfermedades  cuando  se  instalan  en 
convivencia  con  los  vecinos,  debiéndose  hacer  instalaciones  en 
el  campo  que  es  más  apropiado  para  la  hacienda  y  más  higiéni- 
co para  las  personas. 

Por  eso  la  batida  que  a  indicación  nuestra  ha  hecho  la  mu 
nicipalidad  nos  merece  aplauso,  no  teniendo  inconveniente  de 
íisumír  la  responsabilidad  de  esta  medida  y  afrontar  el  enojo 
de  los  domésticos  cuidadores. 


LOS  VESTIGIOS  DEL  PETRÓLEO 

1910      ,^ 

,  Según  dos  grandes  diarios  metropolitanos  el  vestigio  de  la 
mina  de  Quimilí  es  el  asfalto  con  que  ha  tropezado  la  perfo- 
radora nacional  que,  a  juicio  de  los  geólogos,  es  indicio  seguro 
de  yacimientos  de  petróleo.  Estas  son  noticias  de  Buenos  Aires. 
Aquí  ni  el  administrador  de  Quebrachales  Chaqueños  no 
ha  podido  revelar  nada.  (1). 


(1)     Porque  nada  hubo. 
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LA    ADIVINA 

1910. 

Llegó  a  Añatuya  la  joven  y  sensible  Pitonisa  de  las  aguas. 
Pasó  al  kilómetro  25  del  ramal  al  Chaco.  Asentóse  en  varios 
puntos  de  lo?  contornofe  tranquila  y  sosegadamente.  Hasta  que 
al  fin  se  convulsiona  en  un  punto,  sufre  una  especie  de  i)ata- 
tús,  agita  en  sueño  hipnótico  la  vara  mágica,  pronuncia  "yacu, 
ya  cu"  (1)  inteligiblemente,  y  se  vuelve  a  Santiago  en  busca  de 
otros  clientes  que  paguen  sus  macanas. 

Hubo  tiempos  de  infeliz  recordación  en  que  a  brujas  de 
este  jaez  quemábaselas  vivas;  hoy  en  cambio  las  brujas  se  pa- 
sean, tienen  consultorio  en  las  ciudades  y  aún  reclames  en  los 
grandes  periódicos  liberales,  en  esos  mismos  periódicos  que  a 
veces  Se  atreven  a  estigmatizar  aquellos  tiempos  que  muchas 
veces  tuvieron  el  instinto  de  saneamiento  ciudadano. 

Es  muy  probable  que  si  la  Pitonisa  hubiera  ido  a  Quimilí, 
el  hipotético  kerosene  hubiera  hecho  presa  en  las  polleras  e  in- 
flamado en  su  divino  éxtasis  a  la  arrobada  doncella,  condu- 
ciendo su  alma  a  la  augusta  mansión  de  los  bienaventurados. 

Junto  a  la  perforación  de  Añatuya  también  se  asentó  sin 
que  se  inflamase  ni  conmoviese. 

Eso  en  lenguaje  mágico  significa  que  estamos  de  ''jetta". 


ESCUELAS  EN  EL  CHACO 

13  Nov,  1910. 

En  algunos  obrajes  se  han  preocupado  de  este  importante 
punto  que  todos  debieran  atender  en  primer  térmmo  para  civi- 
lizar estos  parajes  que  no  tienen  muchas  veces  más  ambiente 
que  el  del  boliche. 


MAÍZ  DEL  CHACO 


13  Nov.  1910 


Hemos  tenido  ocasión  de  examinar  el  njaiz  norteameiicíino 
cosechado  en  las  20  hectáreas  sembradas  fn  Quimih  por  Que- 

(1)     Agua,  CE,  quichua. 
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brachales  riuuiLituus  que  no  tiene  nada  que  envidiar  í.1  mejor 
(\o  Santa  Fe,   (1). 

COLONIAS  EN  EL  CHACO 

Hemos  tenido  el  gusto  de  conversar  en  nuestro  viaje  con 
el.  administrador  de  la  "Colonizadora  del  Río  de  la  Plata"  que 
tiene  establecidas  colonias  en  toda  la  república  y  acaba  de  com- 
prar en  nuestro  Chaco  95.000  hectáreas  para  colonias. 

El  hecho  reviste  tal  importancia  que  hemos  de  ocupamos 
largamente  de  los  datos  suministrados. 

Por  el  momento  hemos  de  reflejar  la  satisfacción  que  le 
iian  producido  las  tierras  de  Vilelas  a  uno  de  los  50  colonos  que 
ya  han  adquirido  lotes  y  que  las  considera  insuperable^. 

Hemos  visitado  la  quinta  que  para  ensayo  de  labor  hizo 
cultivar  un  obrajero  en  el  kilómetro  62,  donde  sin  haber  regado, 
según  dice,  más  que*' los  almacigos,  se  mantienen  toda  clase  de 
verduras  en  envidiable  estado  de  exuberancia  y  frescura.  Tiene 
además  una  cuadra  de  lirio  que  a  juicio  de  los  colonos  es  como 
el  mejor  de  Santa  Fe.  El  trigo,  la  avena,  el  maíz,  el  lino,  todo 
puede  dar  esta  tierra  que  solo  espera  la  bienhechora  mano  de 
estos  colonos  que  han  de  cambiar  en  breve  la  faz  de  esta  región. 

Este  obrajero  nos  informó  haber  en  los  lotes  que  han  ven- 
dido a  la  Colonizadora  tres  pozos  de  buena  y  abundante  agua 
de  la  cual  probamos  la  muestra  que  nos  dio. 

Además,  los  colonos  que  vinieron  a  inspeccionar  todo,  de- 
ben haberlo  confirmado  así,  en  cuanto  vuelven  en  esa  idea  a 
preparar  su  instalación,  y  así  nos  lo  han  dicho: 

Esperamos  de  la  Compañía  datos  extensos  para  una  am- 
plia información.  (2). 


CICLONES  Y  LLUVIAS 

20  noviembre  1910. 

Días  pasados  lia  llovido  y  soplado  el  viento  a  las  mil  mara- 
villas. 


(1)  El  porcentaje  es  pequeño;  pero  al  que  siembra  por  sí  mismo^  en  vez  de 
estar  ocioso,  puede  convenirle. 

(2)  Esta  coloi:ización  fracasó.  ''El  Chaqueño"  publicó  los  informes  autén- 
ticos  de  administradorei  j  colonos  ilusioiiados.  Loe  hechos  zo  respondieron  a  sus 
esperanzas. 
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Aunque  los  particulares  han  recogido  mucha  agua,  í.omo 
la  acequia  no  la  trae  del  río,  los  depósitos  del  ferrocarril  están 
secos.  Por  el  momento  en  casi  todos  los  puntos  del  Chaco  han 
resuelto  el  problema  con  las  pasadas  lluvias. 


HARTERA  MULTADA 


Noviembre  1910. 

Una  pobre  vieja  que  atendió  en  un  parto  a  otra  india. pobre 
cuyo  hijo  murió,  ha  sido  presa  y  multada  en  la  comisaría  de 
Añatuya. 

Esta  medida  ha  sido  tomada  por  sistema  como  principio  de 
higiene. 

Esto  parece  bien  en  principio  y  como  sistema. 

Sin  embargo,  nos  merece  una  observación.  Prescindiendo 
de  si  hay  o  no  en  Añatuya  parteras  diplomadas  o*  siquiera  con 
per-miso  del  Consejo,  la  tarifa  de  una  profesional  cualquiera  no 
está  al  alcance  de  todos  los  bolsillos.  Así  la  policía  provincial 
para  poder  introducir  novedades  de  esa  naturaleza  en  unos  ho- 
gares muy  poco  superiores  a  una  pocilga,  tendría  que  empezar 
por  construir  asilos  gratuitos  de  parto  y  maternidad  para  los 
pobres.  Hasta  tanto,  una  hembra  de  esas  que  vive  peor  que  una 
vaca  tiene  que  salir  de  cualquier  modo  de  sus  difíciles  pasos. 

Verdaderamente  en  Añatuya  debiera  haber  salones  de  pri- 
meros auxilios  para  recoger  esa  m-ugre  que  muere  de  cualquier 
modo  en  un  rincón  de  inmundicia. 

El  otro  día  tuvimos  un  caso  que  se  creyó  viruela  de  un 
mozo  que  vino  a  morir  como  un  peiTo  en  el  suelo  de  un  rancho, 
abierto  en  los  días  de  lluvia. 

En  condiciones  tales,  sin  precaución  alguna,  las  enferme- 
dades se  propagan  y  ¡ay  de  todos  si  una  peste  se  declarase! 

Ciertas  medidas  requieren  instalaciones  que  no  hay  aquí, 
sin  las  cuales  esas  disposiciones  son  todavía  más  inhumanas. 

Hay  que  comprender  por  tanto  el  grado  de  civilización  en 
que  nos  encontramos  para  elevarlo  y  poder  tener  después  de- 
recho a  exigir  una  higiene  de  la  que  ha  de  venir  de  las  alturas 
el  ejemplo. 


60  El  Chaqueño  _____ 

CARRERAS  EN  PUNA 

Noviembre  1910. 

Estas  fiestas  traen  a  las  estaciones  extraordinaria  anima- 
ción, fomentan  el  entusiasmo  por  los  caballos  de  buena  raza  y 
transcurren  en  un  ambiente  que  no  es  el  de  la  taberna. 

Todo  esto  las  hace  recomendables.  Otra  cosa  es  la  funesta 
taba,  donde  la  coima  es  un  robo  y  las  paradas  se  rinden  por 
minuto  atrayendo  a  contratistas,  peones  y  empleados  para  el 
común  y  vergonzoso  desplume  oficial. 


LLUVIA  Y  GRANIZO 


27—11—10 


En  Cejolao,  donde  "El  Chaqueño"  estuvo  el  5  de  noviembre, 
cayó  una  fuerte  tempestad  de  granizo.  Los  granos  eran  de  ta- 
maño medio  entre  la  nuez  y  la  avellana,  haciendo  al  caer  so- 
bre el  zinc  ruido  digno  de  una  gigantesca  batalla  entre  el  cielo 
y  la  tierra. 

La  temperatura  ha  subido,  en  estos  días,  en  casi  toda  la 
línea  a  40  grados. 

En  Quimilí  toda  la  noche  del  7  de  .noviembre  llovió  copio- 
samente en  medio  de  una  tempestad  de  tal  naturaleza  que  los 
relámpagos  se  sucedían  exclareciendo  la  obscuridad  sin  inte- 
rrupción de  sombra.  El  pluviómetro  marcó  41  mm. 

Esta  lluvia, debió  abarcar  casi  toda  la  línea  de  este  ramal. 


LA  TABLADA 

27-11-1910. 

Artículo  demasiado  largo  para  transcripto. 

Resumen :  Un  inspector  de  policía  vino  de  Santiago  al  Cha- 
co a  exclarecer  las  denuncias  de  '*E1  Chaqueño"  y  de  *'M  co- 
rresponsal de  '*E1  Siglo",  que  era  la  misma  persona. 

El  exclarecimiento  fué  más  bien  para  echar  tierra. 

Pero  el  director  de  "El  Chaqueño"  comprobó  que  llegaba 
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hacienda  sin  guía  de  campaña  de  otra  provincia  con  la  anuen- 
cia y  complicidad  de  las  autoridades  de  ambas.  Todo  lo  com- 
probó en  un  interinato  de  recaudador  de  Añatuya. 


EN  LA  PRISIÓN 
(De  "El  Siglo") 

27-11-1910. 

Un  antagonismo  surgido  en  Añatuya,  entre  el  director  del 
semanario  "El  Chaqueño",  nuestro  estimado  amigo  el  señor  C. 
G.  Trilla,  y  un  funcionario,  a  consecuencia  de  censuras  emiti- 
das por  el  primero  sobre  la  actuación  del  segundo  en  el  des- 
empeño de  sus  funciones,  motivó  últimamente  publicaciones 
violentas  y  un  choque  personal  en  el  que  el  funcionario  recibió 
una  bofetada  del  señor  Trilla. 

A  consecuencia  de -este  incidente,  el  director  de  "El  Cha- 
queño"  fué  detenido.  • 

Con  estos  antecedentes,  que  hemos  creído  indispensables, 
comprenderá  ahora  el  lector  el  contenido  de  la  siguiente  carta, 
que  publicamos  no  sin  íntimo  disgusto,  por  la  Intranquilidad 
que  el  hecho  que  la  motiva  pueda  haber  causado  en  nuestro 
comunicante.  \ 

Dice  así: 

Respetarás  la  ley,  y  si  delinques,  resígnate  a  su  fallo  so- 
berano. 

No  permitas  a  nadie  hollar  tu  honra,  castigando  al  men- 
guado que  la  empañe  sin  temor  a  la  ley  ni  a  los  castigos. 

Sufre  por  ella  todo  resignado,  que  si  deñendes  una  causa 
justa  tendrás  la  aprobación  de  tu  conciencia.  Cuando  seas  jus- 
to dejarás  a  los  sapos  que  circulen  también,  porque  son  seres 
y  tienen  a  la  vida  su  derecho,  no  siendo  responsables  de  su  ba- 
ba ni  de  su  truhanesca  catadura. 

Atacar  por  instinto  a  lo  menguado  es  virtud  de  los  niños, 
mas  los  hombres  deben  adquirir  mayor  reposo  y  cruzar  el  '>an- 
tano  sin  mirarlos. 

La  prisión  me  sugiere  aquestas  notas  que  no  son  de  dolor, 
putís  en  mi  alma  se  redimen  las  penas  de  mi  cuerpo. 

El  espíritu  da  de  acero  el  temple. 

Nada  importa  sufrir,  si  el  cuerpo  sufre,  cuando  el  alma 
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nos  salta  de  contento.  Con  ella  sola  el  hombre  se  recrea  y,  si 
está  sin  quehaceres,  hace  versos. 


"EL  CHAQUEÑO"  NO  FIRMA 

Varios  vecinos  iniciaron  la  idea  de  hacer  una  solicitud  al 
ministerio  pidiendo  el  nombramiento  de  otro  comisario. 

Al  pedírsenos  que  firmáramos,  hemos  dicho  resueltamente 
que  no. 

"El  Chaqueño"  lo  que  se  propone  es  hacer  una  atmósfera 
en  virtud  de  la  cual  le  sea  imposible  a  cualquier  comisario,  in- 
cluso a  éste,  dejar  de  atenerse  a  la  ley  que  representa. 

A  nosotros  nada  nos  importa  quién  sea  el  comisario.  Aquí 
no  se  trata  de  un  degenerado  sino  únicamente  de  un  abusivo, 
que  ha  encontrado  un  pueblo  de  sonsos  a  los  que  es  preciso 
abrir  los  ojos,  porque  ellos  son  los  culpables  de  lo  que  les  pasa. 

Una  autoridad  no  puede  ser  más  que  lo  que  le  permite 
la  ley. 

Hace  poco  le  dimos  una  lección  de  jurisdicción  por  fa- 
llar en  lo  que  no  le  incumbe.  Otra  lección  exigiéndole  el  papel 
de  una  multa.  Y  si  cada  ciudadano  fuese  más  celoso  de  sus  de- 
retlios,  no  se  dejaría  imponer  de  cualquier  insignificante. 

Aquí  se  tiene  más  miedo  a  un  comisario  que  al  presidente 
de  la  república.  Nadie  se  atreve  a  alzar  el  grito,  por  desmanes 
que  cometa  y  ésa  es  la  causa  de  su  crecimiento  para  vivir  como 
en  un  país  de  tímidos  salvajes  que  hubieran  acabado  de  con- 
quistar. 

A  éstos  hay  que  leerles  la  cartilla,  enseñarles  cuáles  son 
sus  fueros  y  no  tolerarles  intromisiones  ni  abusos. 

Hay  que  respetarlos  cuando  representan  la  ley,  pero,  cuan- 
do nos  llamen  fuera  de  ella,  no  tienen  ^lás- autoridad  que  un 
lustrabotas. 

Y  hay  que  hacérselo  comprender  así  a  es.:os  reyezuelos 
de  campaña. 

Que  se  atenga  a  la  ley  y  que  se  quede.  No  nos  estorba. 

Ni  se  lo  permitiríamos  tampoco. 


UNA  MULTA 

Cuando  llegó  "El  Chaqueño'*  del  pasado  domingo,  nueetro 
comisario  lo  devoró  de  cabo  a  rabo  creyendo  tal  vez  seguiría- 
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mos  contra  aquel  enemigo  con  quien  dióse  poco  ha  el  beso  de 
Judas. 

¿Cuál  no  sería  su  sorpresa  al  encontrarse  en  primera  línea 
con  lluvia  en  casa? 

Ensarta  unos  cuantos  disparates,   ¿y  qué  hace? 

Vase  a  la  oficina  y  cita  oficialmente  a  nuestro  director  "por 
una  infracción  policial  que  se  le  comunicará". 

El  director,  con  un  testigo,  va. 

Se  sienta  en  el  banquillo.  Allí  estaba  erizado  el  comisario. 
Allí  estaba  también  "El  Chaqueño",  el  cuerpo  del  delito. 

El  comisario  habla,  se  enoja.  Pronuncia  un  discurso  sobre 
la  moral  y  anuncia  al  reo  haber  incurrido  en  un  delito  que  iba 
a  ser  castigado  con  30  pesos  de  multa. 

El  presunto  reo  solo  ve  al  principio  que  le  van  a  comer  se- 
senta suscritores  y  protesta. 

El  comisario,  impertérrito,  falla:  "pague  y  proteste  donde 
le  parezca.  Le  multo  por  el  boletín  de  hace  ocho  días". 
— Pero  ¿por  qué  voy  a  pagar? 

Porque  el  artículo  203  del  reglamento  de  policía  me  lo 
ordena. 

Lee,  por  fin,  el  artículo  203  y  ese  artículo  condena  con  10 
pesos  de  multa  a  los  repartidores  de  pasquines  anónimos. 

— No  le  voy  a  pagar,  porque  ni  "El  Chaqueño"  es  anónimo, 
ni  yo  lo  reparto,  ni  ésto  es  de  jurisdicción  de  usted. 

— ^Está  detenido. 

— Tampoco. 

Discuten,  mas  en  vano. 

Entonces  el  reo  sale  a  comprar  el  papel  sellado  y  hace  ex- 
tender la  primera  multa  que  conserva  como  recuerdo. 


CURANDERA  BOLIVIANA 

Los  médicos  del  Consejo  de  Higiene,  que  nos  ayudaban  a 
bien  morir,  viven  desesperados  por  una  rival  tan  osada  y  des- 
comedida. 

El  primer  fallo  de  la  boliviana  a  la  cabecera  de  los  enfer- 
mos es  de  descrédito  de  nuestros  doctores.  Con  esto  ^  bus  "yu- 
yos" adquiere  popularidad,  saca  los  malos  espíritus,  desembru- 
ja y  cura  o  mata  según  que  lo  dispone  Dios  o  la  naturaleza, 
como  cualquier  galeno. 

En  vano  nuestros    flamantes    médicos    la   persiguen.    La 
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*'médica*',  y  perdonen  la  mala  palabra,  burla  su  persecución  y 
*'coram  populo"  va  y  viene  en  coche,  de  rancho  en  rancho,  ad- 
quiriendo plata  como  para  no  asustarse  de  las  periódicas  mul- 
tas que  con  benevolencia  le  aplica  el  comisario,  pues  no  exige 
])apel  y  proporciona  negocio. 
Y  así  rueda  la  bola. 


"EL  PIROPO" 

Ha  llegado  a  nuestra  mesa  de  redacción  este  importante 
órgano  del  afile  añatuyense. 

Lo  redactan  unos  tipógrafos,  y  como  órgano  tipográfico 
se  parece  algo  a  "La  chispa"  y  a  "La  avispa",  en  lo  socialista 
y  social. 

Aunque  hablará  claramente  no  le  caerá  a  ningún  comisa- 
rio ni  le  importará  la  política;  espiará  corazones  y  sacará  a  re- 
lucir a  cuantos  infeHces  amen  o  piensen  amar. 

Es  un  credo  muy  respetable,  aunque  no  sea  el  nuestro. 

No  hemos  de  actuar  de  críticos  para  ponerle  faltas.  Cada 
cual  hace  lo  que  puede,  y  juzgamos  bien  toda  aspiración. 

Para  nosotros  el  fuero  interno  es  intangible,  considerando 
solamente  vulnerables  los  funcionarios  públicos  que  están  ex- 
clusivamente para  entretenimiento  de  nosotros,  los  periodistas. 

Sin  embargo,  "El  piropo"  puede  hallar  el  medio  de  entre- 
tenerse con  los  tiernos  tortolitos  y  dejar  en  paz  la  caza  del  mi- 
lano, de  estos  milanos  de  garra,  con  los  que  exclusivamente 
nosotros  nos  entretenemos. 

Ni  hemos  de  discutirle  el  derecho  del  titeo.  Es  también  uh 
arma  como  lo  es  el  puñal  o  el  máuser. 

Nosotros  quisiéramos  librar  a  la  humanidad  de  las  aves  de 
rapiña  que  no  entienden  de  burlas,  y  por  amor  de  ese  enjambre 
humano,  que  se  forma  precisamente  de  esas  parejas  que  se  es- 
pían y  se  juntan. 

Contra  aquellas  estamos  al  acecho  y  esperamos  que  "El 
piropo"  sea  tan  inocente  que  no  haga  espantar  las  tórtolas 
del  nido. 


PERFORACIÓN   NACIONAL   EN   AÑATUYA 

Hemos  demorado  en  proporcionar  datos  exactos  de  esta 
perforación  por  estar  esperando  del  Ministerio  de  Agricultura 
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Aserradero  en-  Tintima. 
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Tina  orden,  que  ya  tenemos,  a  fin  de  que  el  jefe  de  la  perforación 
nos  diese  cuantos  informes  hubiéremos  menester. 
He  aquí  los  datos  oficiales: 

Entubamientos 

1.a  columna  12  pulgadas  168  metros 

2.a  "         10  "         320       " 

3.a  "  9  "         445       " 

4.a  "  7  '*         514       " 

6.a  "6  "         604       " 

Columna  en  maniobras,  5  pulgadas.  Desde  460  metros  prin- 
cipió una  capa  de  arena  blanca  que  tiene  ya  un  espesor  de  145 
metros  con  fuertes  napas  de  agua  de  mala  calidad  aún.  A  605 
metros  de  profundidad  se  dio  la  semana  anterior  i!na  inyección 
de  cemento  de  15  barriles  de  200  kilos  cada  uno  y  3  barriles  de 
cemento  portland  hidráulico  para  el  cien-e  con  el  objeto  de 
que  no  se  c¿ntaminen  las  napas  de  agua.  El  l.o  de  Diciembre 
continuará  la  perforación  avanzando /Con  la  columna  de  5  pul- 
gadas después  de  haber  perforado  el  block  de  portland  y  a  los 
620  metros  de  profundidad  se  hará  un  ensayo  de  la  calidad  de 
¿igua,  de  acuerdo  con  las  últimas  instrucciones  recibidas  de  los 
ingenieros,  Jefe  de  División,  y  el  señor  Jefe  de  la  División  de 
Hidrología.  Si  el  agua  no  es  buena  se  seguirá  avanzando  hasta 
donde  lo  permita  el  poder  de  la  máquina,  reservando  el  pozo 
para  seguirlo  hasta  1.200  metros  con  otro  aparato,  cuando  la 
Divisióii  lo  tenga  disponible,  si  no  hubiera  resultado  satisfacto- 
rio hasta  los  700  metros  a  que  se  piensa  llegar  con  la  máquina 
que  hoy  funciona.  En  el  número  siguiente  daiemos  a  coi-ocer 
los  progresos  habidos. 

La  perforación  cuenta  con  un  perfil  exacto,  metro  por  me- 
tro de  los  estratos  atravesados  y  las  diversas  napas  de  agua 
analizadas.  (1). 


LA  CURANDERA 

Un  idóneo  a  quien  el  Consejo  de  Higiene  de  Santiago  exi- 
gió 50  pesos  como  a  cada  quisque  para  ejercer  en  la  campaña 
los  primeros  auxilios,  se  dedica  ahora  al  husmeo,  investigación, 
f'voriguación  o  pesquisa  de  cuanta  curandera  subrepticia  insta- 
la, consulto) lo  de  brujería. 

(1).  A  6do  metros  se  iutferrumpió  sin  resultado. 
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El  objeto  de  sus  iras  consüLúyelo  actualmente  doña  Do- 
lores, la  ceiebén  iina  doíia  Üolores,  que  tanto  ha  fatigada  a  los 
idóneos  y  que  éste  ti  a  la  de  hacer  *'splantar"  por  el  expediente 
de  la  Excnia.  Holiviana  de  iníelices  recordación  para  nuestros 
"doctores".  (1).  , 

La  Boliviana  estuvo  pagando  una  patente  policial  de  25 
pesos  cada  tercer  día,  que  satisfizo  gustosa  y  que  la  policía  le 
cobraba  más  gustosa  aún,  porque  no  exigía  papel  sellado,  con 
lo  que  era  una  renta  para  la  casa. 

Pero  llegó  el  día  en  que  los  contratos  de  700  pesos  hicié- 
ronse  humo,  en  que  la  influencia  sugestiva  de  la  susodicha  so- 
bre los  malos  espíritus  fué  decreciendo,  a  raíz  de  un  conato  de 
"'pateadura"  que  un  guarda  tren  hubo  de  propinarle,  porque  le 
mató  a  la  madre,  y  otras  desgracias  de  menor  cuantía  que  en- 
sombiecieron  la  brujeril  ciencia  de  la  doctora,  hasta  que  ella  y 
8u  marido  fueron  llevados  por  el  diablo  con  gran  placer  del 
señor  idóneo  y  duelo  del  comisario. 

Doña  Dolores,  que  en  tiempos  de  la  Bolivian*k  fué  su  hos- 
pitalaria compañera,  porque  en  su  anhelo  de  aprender  el  arte 
de  engañar  incautos,  alojó  en  su  propia  casa  al  matrimonio  co- 
lla, reCibe  ahora  a  cuantos  chaqueños  llegan,  atraídos  por  la 
Ciencia  de  Jü  fugitiva  médica.  Como  doña  Dolores  ha  sido  "ini- 
ciada" en  el  misterioso  saber,  los  inocentes  son  por  ella  aten- 
didos, desendemoniados  y  desplatizados  para  eterna  desespe- 
ración del  señor  idóneo,  que  se  agita  más  que  víbora  que  ha 
perdido  la  ponzoña. 

Trabajo  le  damos,  porque  para  la  brujería  Tiay  también 
clientes  y  como  por  aquí  abundan,  sus  "doctoras"  no  han  de 
faltar. 

El  turno  dé  la  persecución  corresponderá  a  las  1000  curan- 
deras con  palabras.  Después  hay  otras.  * 


ACCIDENTE  DEL  TRABAJO  , 

El  día  12  del  corriente  a  las  3  p.  m.  un  cambista  tuvo  la 
desgracia  de  ser  arrollado  por  la  máquina  de  la  Sociedad  Que* 
brachales  en  la  ¿stación  Tintina. 

En  una  de  esas  precipitaciones  de  los  cambistas  que,  fa- 


(1)     Este  doctor  había  sido  pedicuro  en  EspadS». 
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miliaiizados  por  haber  sorteado  mil  veces  el  peligro  se  lanzan  a 
aventuras  como  a  un  jneí;o  en  que  va  la  vi'da,  el  cambista  des- 
cendió del  tren  esiando  en  marcha  la  referida  máquina./ Mas, 
con  tan  mala  suene,  que  íué  alcanzado  por  ella  y  arrollado, 
pasándole  por  ambos  müíslos  que  se  los  muüló  horribleraente. 

Digna  de  lodo  eiiromio  ha  sido  la  actitud  del  arlministra- 
dor  de  Quebrachales  Tintina,  que  a  falta  de  un  médico  o  prac- 
ticante, él  mismo  procedió  a  la  curación  que  no  acaDó  hctsta  las 
11  de  la  noche,  hora  en  que  recién  quedó  libre  para  cenar. 

Hizo  labrar  un  acta  al  comisario,  en  la  que  el  herido  cons- 
tató ser  único  responsable  de  su  desgracia. 

No  obstante,  la  Sociedad  Quebrachales  Tintina  pr.sará  una 
pensión  a  la  madre  del  herido,  que  falleció  a  las  7  a.  m.  doi  día 
siguiente. 

Este  accidente  nos  da  la  oportunidad  de  manifestar  nues- 
tra opinión  sobre  el  acaecido  en  Añatuya  la  semana  pasada  a 
otro  cambista. 

La  ley  de  ferrocarriles  prohibe  maniobrar  con  vagones  que 
no  tengan  paragolpe,  haciendo  responsable  a  la  empresa  de 
cuantas  desgracias  acaezcan  por  esa  razón. 

Sin  embargo,  una  empresa  nacional  debiera  acoixlar  una 
estipulación  para  las  víctimas  del  trabajo,  hasta  que  el  Con- 
greso llegue  a  resolver  aún  la  ley  de  accidentes,  que  tantos  be- 
neficios aporta  en  otros  puntos.  (1). 


RAPTADOR  DETENIDO 

Encuéntrase  detenido  un  peón  por  haber  robado  del  nido 
paterno  a  una  tierna  tortolita  de  1^  abriles 

Nuestro  comisario,  que  como  hombre  de  bien,  aunque 
multador,  es  casamentero,  conmina  al  joven  con  el  matrimo- 
nio, a  lo  que  él  y  sus  padres  dicen  que  nones. 

La  inocente  niña  que  se  dejó  robar,  espera  con  el  tálamo  el 
velo  de  su  culpa. 


COLERA  FULMINANTE 

Uno  de  nuestros  "doctores'*  fué  llamado  a  un  rancho  para 
atender  un  enfeimo. 

Cuatido  lo  vio  nuestro  flamante  médico,  di  jóle  a  la,  mujer: 

(1)     y«,  ha  sido  aprobada. 
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— Es  preciso  aislarlo,  porque  e6  un  caso  de  cólera  ful- 
minante. 

— Pero,  doctor,  si  lo  que  tiene  mi  marido  es  que  se  ha  caí- 
do de  un  árbol  cuando  lo  estaba  hachando. 

— Bien  podías,  m'hija,  haber  avisado  antes,  para  no  dar  un 
diagnóstico  tan  grave. 


UNA  BOFETADA  Y  50  PESOS 

Un  joven  empleado  de  las  oficinas  del  taller,  chileno  por 
más  señas,  fué  notificado  policialmente  por  contravenir. . .  las 
narices  de  una  meretriz.  El  hecho  nos  parece  sumamente  gra- 
ve contra  una  profesional  de  la  belleza.  Y  como  nuestra  policía 
de  toda  gravedad  saca  provecho,  en  lugar  de  haceí  pagar  el 
valor  de  unas  narices  en  explotación  a  beneficio  de  la  víctima, 
se  hace  dar  en  beneficio  propio  cincuenta  pesos  monería  na- 
cional. 

En  vano  el  joven  reclama  recibo;  va  y  viene,  peregrina  y 
protesta.  Mas  en  balda 

Esos  cincuenta  pesos  no  los  verá  el  tesoro  público. 


UN   FALLO  DE  SALOMÓN 

Un  obrajero  envía  una  persona  a  reclamar  al  comisario  de 
Añatuya  que  un  determinado  contratista  habíale  sonsacado 
peones  que  le  debían,  sin  hacerse  de  las  cuentas  solidario. 

,  El  comisario  promete  hacer  justicia.  Se  le  encrespan  de 
celo  los  bigotes,  se  formaliza  y  cita  al  demándaao.  Le  recon- 
viene por  su  culpa  y  llama^  aparte  al  delegado  del  obrajero,  a 
quien  pregunta:  —  "¿Qué  le  parece  si  le  ponemos  una  multa 
de  15  pesos  por  cada  peón,  para  que  escarmiente"? 

Impagable. 


OTRO 


Un  foguista,  antes  de  hacerse  justicia  por  su  mano,  de- 
nuncia al  comisario  que  un  compañero  del  taller  lo  molesta  e 
insulta  cada  vez  que  lo  encuentra. 

El  comisario  procede  inmediatamente,  multando  al  de- 
mandante con  10  pesos,  "pa  que  otra  vez  no  venga  con  ma- 
canas". 

Juan  Moreira  tenía  razón  contra  esta  clase  de  comisarios. 
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VENI  ACÁ,  MARCHANTE 

Si  el  mucho  comercio  facilita  la  vida  a  veces  también  ori- 
gina competencias  funestas. 

Se  había  establecido  poco  ha  un  ruso  y  a  causa  de  tener 
un  aviso  en  "El  Chaqueño",  decimos  nosotros,  la  clientela  acu- 
día solícita  en  busca  de  sus  buenas  y  baratas  mercaderías,  lo 
que  tenía  atravesado  un  colega  suyo. 

He  aquí  que  un  día  se  extravía  un  cliente  en  la  casa  del 
vecino  y,  convicto  de  su  error  sale  disparando  a  casa  del  ru- 
so. El  vecino  lo  persigue  hasta  la  próxima  tienda,  con  cuyo 
dueño  se  traba  en  descomunal  combate. 

El  cliente  vese  zamarreado  por  los  contrincantes  que  de 
él  hacen  presa  en  sendos  brazos,  picoteándose  acerbamente  co- 
mo dos  gallos  ante  la  gallma. 

Al  bullicio -el  público  se  amontona,  llega  un  agente  y  se 
apaciguan  los  ánimos  mediante  apercibimiento  y  multa. 


TRES  TIROS  AL  CORRESPONSAL  (1). 

("De  El  Siglo") 

Añatuya,  diciembre  24  de  1910. 

El  día  22  del  corriente  a  las  9 .  15  de  la  noche  salió  el  co- 
rresponsal después  de  cenar  a  la  vuelta  de  su  casa.  Como  la 
noche  era  obscura  tardó  en  apercibir  el  movimiento  de  una 
sombra  en  la  obscuridad. 

Notó  que  se  acercaba  y,  a  unos  seis  metros  próximamente, 
vio  con  claridad  el  resplandor  de  un  fogonazo.  Al  huir,  oyó 
otro  tiro  más  y  un  tercero  al  cerrar  la  puerta  de  su  casa.       % 

Como  el  corresponsal  no  tenía  armas  quedó  indeciso.  Apa- 
gó más  tarde  la  luz  y  salió  a  espiar  por  el  fondo  de  la  casa  en 
el  lugar  del  suceso.  No  vio  a  nadie.  Ni  aun  al  señor  C,  que  ha- 
bía estado  antes  a  la  puerta  de  su  casa,  distante  media  cuadra, 
se  lo  veía  ya. 

La  casa  fiueda  retirada.  No  podía  uno  acercarse  al  cen- 
tro sin  precauciones.  Sa^ií,  llamé  en  casa  del  señor  C.  y  me 
dijo  que  al  principio  creía  que  era  yo  mismo  al  no  ver  a  nadie 
y  sentir,  junto  a  mí  casa,  dos  disparos  cuyos  fogonazos  clara- 

(1)     El  director  de  ''El  Chaqueño,  corresponsal  de  *'E1  Siglo"  d«  Sam-^ 
tia^  7  agento  de  **Lft  Kacióa"  de  Buenosi  Airea. 
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mentr  vio,  pero  al  ver  un  tercer  fogonazo  desde  la  cuadra  de 
en  frente  en  un  lugar  opuesto,  no  sabía  ya  qué  pensar. 

Me  aronipañó  hasta  el  centro,  me  prestó  un  revólver,  car- 
gó ól  otro  y  dimos  ruent^^  al  comisario  a  quien  hicimos  avisar 
en  el  cinematógrafo,  donde  estaba. 

En  la  pajed  de  mi  casa,  precisamente  ^m  el  sitio  en  que 
yo  babía  estado,  había  una  señal  que  todos  juzgaíuos  de  ba- 
la. IÁ\  poco  más  arriba  otra.  Del  tiro  a  la  cuadra  no  se  vio  ras- 
tro. Da  la  primera  debí  librar  por  dedos. 

Antes  de  aceicar  luz  alguna  había  precisado  yo  allí  mi 
aproximada  ulúca  'ion. 

A  la  madrugada  buscó  un  agente  rastreador  las  huellas  y 
encontró  unas  por  donde  yo  vi  la  sombra.  Es  precisameiífe  el 
lote  de  la  futura  iglesia,  un  lote  cerrado  por  tres  costados  y 
solo  abierto  al  ñ^nte,  así  que  no  es  siti^  de  tránsito. 

Nada  más.  Nadie  se  acerca  a  un  tiro  en  la  sombra.  Todos 
dicen  "a  algún  perro'  ''algún  borracho",  y  pasan.  Porque  no 
hay  cosa  que  dé  más  miedo  que  un  cobarde. 

Ereraigos  no  tengo  m'ás'"  que  dos:  el  juoz  y  el  comisario. 
Los  funcionarios  a  los  que  he  tenido  que  hacet;  tildes  a  su  con- 
ducta. 

El  comisario  muéstrase  afectadísimo  por  el  suceso.  Me  ha 
dado  todo  género  de  expjícaciorjes  ranquilizadoras.  La  corres- 
pondencia última  de  "El  Siglo"  en  qiie  io  atacaba  llegó  aquí 
precisamente  el  día  22.  Sin  embargo,  me  pai'ece  demasiado  hom- 
bre para  un  asesinato  cobarde.  Además,  nc  tiene  popularidad 
4i^guaa  en  el  gauc.hagt .  Luz  aparfenci?is  pueden  engañar  y  esa 
es  la  ocasión  para  un.  astuto. 

El  otro,  empero,  es  tan  demasiado  poco.... 
^        Y  no  creij  tener  mas  enemigos  "monaltis". 

"Chaina  ninqu>,  v.ero  pitaj  yachaj*'   (1). 

Estos  son  gajes  del  oficio. 


DE  AP.RSSA  ABAJO 

Las  autoridades  « 

Cuando  el  comisario  áe  Añatuya  se  peleó  con  el  swbcomi- 

sario,  díjole  entra-oti-as  cosas  de  sabroso  comentario:  "No  me 

V  importa  que  me  odie  todo  este  pueblo,  si  arriba  me  protege^. 

(1)     Eso  diceii   pero  quien  sabe. 
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Contando  con  eso,  tengo  carta  abierta'  para  obrar  a  mt  anto- 
jo; no  les  han  de  llevar  el  apunte  a  cuantas  denuncias  y  con- 
cretos eleven  a  la  superioridad.  , 


LA  COLONIA  TURCA 
.  '  1910 

Nuestro  colega  "El  Piropo'*  ha  piropeadoo  a  la  colonia  tur- 
ca porque  no  nos  favorece  a  nosotros  los  periodiqueros. 

Cierto  es  que  por  ese  motivo  y  un  día  de  dictadura  "El 
Chaqueño'*  y  "BJl  Piropo"  tendrían  que  fusilar  a  cuantos  no  ce- 
diesen a  la  conminación  de  nuestros  ataques. 

Es  un  recurso  hábil  que  con  variado  éxito  plantearon  otros 
colegas  con  agentes  secretos  y  que  no  siempre  ha  dado  el  éxi- 
to apetecido.  ^ 

De  uno  de  Tucumán,  se  cuenta  que  el  director^ presentába- 
se a  casa  de  un  anunciante  posible  con  la  siguiente  consigna: 

— ^Vengo  a  que  me  dé  usted  el  ^viso. 

— No  preciso. 

Aquella  noclie  salía  un  bochinche  de  cuya  relación  el  due- 
ño explotador  salía  mal  parado. 

Nueva  visita  <ál  otro  día.  Enfurecimiento  del  gringo.  Ate- 
nuación. Convencimiento  y  aviso  porque  con  los  periodistas 
no  hay  que  andar  mal.  Noticia  rectificada.  Bombo  desmedido- 

El  pánico  a  la  letra  de  molde,  aunque  sea  en  "La  Chispa", 
produce  para  el  que  la  especula  resultados  sorprendentes. 

"Ya  se'suscribirá  usted",  le  advierte  con  altanería  el  di- 
rector. '    ,  ^ 

Y  en  efecto,  hay  quien  de  hecho  se  impresiona,  teme  y  se 
suscribe. 

No  es  que  "El  Piropo"  sea  de  estos  procederes.  Al  contra- 
rio. Es  una  publicación  honorable  que  de  patriota  pui  amenté 
odia  a  losy  turcos.^ y  especialmente  al  jovAí  matrimonio  de  cier- 
ta esquina. 

Como  este  matrimonio  no  está  anunciado  en  "El  Chaque- 
fio"  estamos  dispuestos  a  seguir  la  corriente  a  "El  Piropo"  y 
de  anunciarlos  como  fabricantes  de  bombas  de  dinamita,  y  so- 
bre todo,  porque  todas  las  noches  en  el  sótano  del  almacén,  reú- 
nese  la  colonia  turca  para  destruir  el  país. 

De  este  rasgo  de  patriotis<mo  esperamos  número  tai  de 
Buscritores  que  precisemos  una  fábrica  de  papel  para'  proveer- 
nos exclusivamente. 
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MULTA 

A  un  sujeto  le  ha  sido  desplicada  una  multa  por  haber  teni- 
do la  "insoleneia"  de  pedir  recibo  al  comisario. 


CLERICALES 

Un  presbítero  ha  venido  en  misión  espiritual  a  esta  metró- 
poli del  Chaco. 

Ccnfesó  a  lor;  carniceros  que  dan  mal  peso;  dejó  al  co- 
mirario  arrepentido  de  sus  multas  y  pecados;  al  juez,  puro  y 
casio,  y  se  fué  bendiciendo  a  esta  tierra,  más  argentina  en  la 
selva  que  en  el  Río  de  la  Plata. 


CLUB  AÑATUYENSE 

1910 

Un  grupo  de  caballeros  nos  pide  prbplciar  la  idea  de  re- 
fundir en  un  solo  centro  los  dos  que  en  Añatuya  llevan  una 
vida  puramente  aparenciíJ. 

Planteada  la  cuestión  numéricamente  la  refundición  de 
les  dos  centros,  el  de  Lectura  y  el  delT-L-o  sumaría  en  cuotas 
una  cuntídad  importante  para  sostener  un  Centro  único  y 
eficaz. 

Muchos  do  los  socios  de  cada  uno  de  los  centres  lo  son  de 
ambos  y  pagan  por  separado  dos  pesos  que  igualmente  paga- 
rían a  uno  solo  y  mejor  si  éste  llena  más  satisfactoriamente  sus 
fines.  ^ 

Reunir  cien  socios  entre  Añatuya  y  el  lamal,  cien  socios 
que  paguen,  no  debería  ser  imposible  habiendo  miles.de  personas 
en  condiciones  de  pagar  sus  cuotas.  Es  difícil  obtener  éxito, 
pues  hay  q  le  trabajar  lo  que  solo  pueden  calcular  los  que  han 
luchado,  Lie  tanto  con  ei  irabajo  materia!,  sino  con  Ja  apatía  del 
medio,  la  dificultad  de  sesionar,  de  reclamar  cuentas,  de  no  he- 
rir insignificüiicias,  armonizar  contrastes,  en  una  palabra,  ven- 
cer el  promontorio  de  dificultades  de  orden  moral  que  toda  re- 
forma acarrea. 

Hemos  sentado  un  precedente.  Se  ha  conseguido  sosten^ 
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aquí  un  Centro  de  Lectura  sin  socios  <iue  asistan  a  él,  sin  co- 
misión que  se  reúna,  sin  subvención  del  gobierno,  solamente 
con  las  cuotas  de  sesenta  socios  que  han  seguido  pagando  con 
puntualidad,  y  con  desinterés,  pues  de  los  sesenta  diez  a  lo  su- 
mo tenían  el  hábito  de  sacar  librob.        ^ 

Hemos  procurado  sostenerlo  a  toda  costa,  porque  es  pre- 
ciso que  se  sostengan  instituciones  de  esta  índole,  aunque  na- 
die las  aproveche,  para  impresión  moral  en  un  pueblo  y  como 
precedente  de  una  cosa  que  debe  y  puede  hacerse. 

Además,  esq  hace  falta  a  una  media  docena  que  puede 
aprovecharía  y  que  sii've  de  lección  para  los  demás,  incluso 
a  los  analfabetos  mismos  que  deben  comprender  que  hay  algo 
que  es  superior  a  io  que  ellos  anhelan  y  que  sus  hijos  deben 
remontar. 

Introducir  quinientos  libros  en  un  vecindario,  códigos,  poe- 
sír.-3,  Llstürias,  geografías,  diccionarios  y  aún  novelas,  aunque 
no  las  leyese  nadie,  a  la  espera  de  un  futuro  lector  que  por 
el  mero  hecho  de  serlo  es  superior  a  los  que  nada  leen,  im- 
porta kt  implantación  de  un  renuevo  intelectual  que,  acaso,  nos 
podría  sobrevivir. 

Así  como  estos  colonos  santafecinos  vienen  al  Chaco  a  lan- 
zar semilla  que  muchas  veces  agostará  nuestro  seco  ambiente, 
así  también  nosotros  debem.os  sembrar,  por  si  acaso  una  vez 
llueve  y  recogemos  enseñanzas. 

Hemos  de  propiciar  el  club,  si  al  fin  lanzan  con  entusias- 
mo la  idea,  porque  una  institución  social  de  esta  índole  es  lo 
más  apropiado  para  acercar  los  hombres  a  la  cultura. 

Hay  dos  instituciones  nominales  que  obedecen  a  dos  ideas 
buenas  que  no  han  cuajado  aún  en  nuestro  ambiente  estéril. 
Entie  sus  cuotas  y  la  subvención  reúnen  300  pesos.  Con  300 
pesos  y  buena  voluntad  puede  hacerce  mucho. 

Mucho  que  no  tenemos  y  nos  hace  falta.  Hay  todos  los  ma- 
teriales. Hay  hombres  aptos  y  laboriosos.  La  cuestión  es  encon- 
trar un  grupo  que  quiera  gastar  una  hora  al  mes  en  ciertas 
fruslerías. 

La  sociedad  obrera  nos  mereció  casi  un  númeio  de  nues- 
tra hoja,  aunque  preveemos  su  fracaso.  ¿Cómo  no  ha  de  me- 
recernos atención  nuestra  sociedad  cuando  se  trata*  de  cosas 
nuestras,  y  que  tienen  todas  las  posibilidades  de  vida  í4.peteci- 
bles? 
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HUSMEANDO  A  UN  L.  C. 

Como  Añatuya  tiene  fama  de  refugium  pecatorum  que  en 
criollo  quiere  decir  amparo  de  todos  los  criminales,  tahúres, 
cuatreros  y  gentes  de  mal  vivir,  porque  es' donde  pueden  hacer 
el  caldo  gordo  en  este  fecundo  nido  de  garitos,  un  L.C.  no  podía 
menos  de  venir  aqtú  a  buscar  nuestra  protección  jamás  des- 
mentida. Como  andaría  agotado  de  plata  pondríase  de  acuer- 
do con  cualquier  coimero,  jugaría  unas  cuantas  noches  hasta 
el  alba  y  volvería  a  cualquier  Averías  no  menos  importante  que 
Añatuya  en  fechorías  de  aventureros. 

Probablemente  toda  la  pista  de  L.  C,  más  que  en  sus  hue- 
llas, se  ha  basado  en  este  argumento  de  incontrovertible  ló- 
gica. 

Pues  ¿dónde  mejor  y  más  traijiquilo  puede  estar  cualquier 
L.  C.  que  en  el  Chaco? 


EL  DISTRITO  MILITAR 

29—1—911 

Acaba  de  notificársenos  que  ha  sido  pedido  por  el  coman- 
dante de  Añatuya  el  traslado  del  Distrito  Militar  a  La  Banda. 

Si  pudiésemos  ver  que  por  algún  concepto  La  Banda  era 
más  estratégxca  para  cabeza  de  otro  distrito  militar,  reconoce- 
ríamoslo  lealmente  y  nos  resignaríamos  a  una  medida  conve- 
niente para  la  conscripción  nacional. 

Pero  La  Banda,  a  um  paso  de  Santiago,  no  resuelve  nin- 
gún problema  de  distancia.  Los  conscriptos  de  Tintina,  por  ejem 
pío,  una  vez  puestos  en  viaje,  por  un  cuarto  de  hora  más,  pue-^ 
den  acudir   al  distrito  de  la  Capital  para  los  efectos  del  enrole.^ 


EL  AGUA 

Enero  1911 


\ 


No  soio  nos  ha  Dovido  casi  en  toda  esta  región  copiosa 
mente  sino  que  también  nos  ha  llegado  la  creciente  del  río. 

La  acequia  de  Añatuya  nos  parece  ahora  algo  así  como  eJ 
•'canalazzo*'  de  Venecia  y  ios  pueriles  pescadores  de  la  piolita 
y  alfiler,  arponeros  del  polo  sur  o  norte. 

Como  no  hay  agua,  la  tenemos  abundante  en  nuestra  inrta- 
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ginación  y  aún  la  pintamos  en  el  mapa  o  la  describimos  en 
cualquier  oí)raje. 

Por  eso  en  la  provincia  de  .Santiago  todos  los  puQfl)los  se 
llaman  Yacu,  y  ag^ia  por  doquier  pregonan  los  planos  de  los 
rematadores. 

Por  eso  los  que  no  tenemos  nada  que  vender  nos  labamos 
una  vez  al  año  y  nos  recreamos  imaginariamente  cun  nuestra 
efímera  y  fantasmagórica  Venecia. 


CUADRO  POLICIAL 


Nuestros  garante* 


Iban  dos  de  nuestros  flamantes  milicos  á  la  Tabbda,  de  la* 
que  son  escrupulosos  re^.isíi  dores  de  marcas,  fuera  de  alguno 
que  otro  descuido  de  menor  cuantía. 

Sus  siluetas  destacábanse  en  la  vía  férrea  un  poco  despa- 
rejas en  caricaturesco  aire  marcial. 

La  gentil  pareja  al  llegar  al  seixiáforo,  vía  Tucumán,  divi- 
sa un  pañuelo  ciudadosamente  doblado. 

Uno  sintió  escrúpulos  al  reconocer  el  sistema  de  caja  de 
alguna  mujer,  más  el  otro  encandila  los  ojos,  lanza  una  mira- 
da de  gato  con  presa  en  toriio  suyo  y  propone  al  colega  inter- 
narse al  monte  para  repartirse  la  tajada  como  buenos  amigos. 

Un  curioso  que  los  espía  se  divierte.  Sígnelos  a  dislancia 
hasta  que  le  perdieron  de  vista  entre  la  maleza. 

Y  co3isumado  el  reparto  los  vio  salir,  ojito  alegre',  no  sin  que 
se  les  parasen  los  bigotes  con  desconfianza  de  felinos  a  la  vis- 
ta de  los  transeúntes. 

Qué  ricura  de  agentes! 

Cuando  perdamos  algo  ya  sabremos  donde^  recurrir. 

9 


La  perforadora  que  trabaja  en  Añatuya  lia  sido  ya  des- 
montada para  trasladarla  con  todo  el  personal  a  Córdoba.  El  je- 
fe de  sondeos,  merece  ser  felicitado  porque  consiguió  llegar  a 
660  metros  con  una  perforadora  de  500; 

Lo  malo  es  que  a  pesar  de  las  promesas  hechas  por  el  mi- 
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nisterio  de  agricultura  a  nuestro  vecindario,  la  obra  quede  ahí 
estacionada  sin  que  nos  desengañemos  de  que  no  hay  agua  dul- 
ce ni  a  mil  metros  de  profundidad.  (1) 


(1)     AfiS  ha  ocurrido. 


PRO     TEMPLO 


Las  damas  consiguieron  .en  una  noche  más  de  50  firmas 
que  elevaron  al  obispado  paia  que  mande  un  pastor  cíe  almas 
permanente  a  nuestro  redil  abandonado. 

El  presbítero  instaló  su  jiresbiterio  provisional  en  la  c  isa 
de  un  turco  donde  han  sido  purificados  nuestros  más  empe- 
dernidos pecadores. 

También  ha  venido  un  rabino  a  circuncíd::!!'  y  purificar  cria- 
turas, hijos  de  Israel,  procedimiento  que  puede  aquí  resultar 
más  práctico  cuando  el  agua  escasea  para  las  abluciones. 

^La  cosa  es  que  nos  purifiquemos.  Aunque  somos  tan  osa- 
dos que  aigun  día  tendrá  que  venir  otro  Cristo  a  echanios  de 
la  sinagoga  por  mercaderes,  cuando  hacinemos  los  montones 
producto  de  una  taba  más  o  menos  cargada  con  el  plomo  deJ 
engaño- 


SEIS  GARITOS 
También  ad  majoi^m  Dei  gloriam. 


VELADA 
Pro  Sala  de  primeros  |iux¡Iios.  —  lnesF>erado  éxito. 

5-3-1911. 

Generalmente  las  veladas  de  beneficencia,  así  como  las  ve* 
ladas  escolares,  transcurren  en  la  ciudad  misma  poniendo  a 
prueba  la  paciencia  y  hasta  la  educación  del  público  que  con- 
curre a  aplaudir  una  serie  de  ñoííeces  interpretadas  por  gentes 
de  buena  voluntad,  no  siempre  desenvueltas  ni  de  buen  gusto. 
J  A  esta  velada  iba  el  público  con  esa  buena  predisposición 
<le  indulgencia,  pero  esta  vez  se  ha  llevado  un  chasco:  la  velada 
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ha  sido  en  parte  interesante,  en  parte  divertida  y  ni  un  solo  ins- 
tante aburrida. 

Y  es  que  en  Añatuya  se  da  el  caso  que  no  se  da  en  la  ciu- 
dad. Hay  menos  elementos,  pero  se  puede  contar  siempre  con 
todos  los  que  hay,  y  los  hay  suficientes  para  realizar  un  progra- 
ma variadísimo. 

Aquí  se  ha  ido  realizando  un  cosmopolitismo  ampliamente 
liberal  en  que  es  posible  elegir  las  niñas  de  mejores  condiciones 
para  cualquier  objeto,  encontrándose  lo  mismo  en  la  hija  del 
comerciante,  del  obrajero,  del  mecánico  o  del  empleado. 

Es  ésta  la  razón  también  de  que  confiemos  en  la  realización 
en  Añatuya  de  un  club  que  tal  vez,,en  Añatuya  no  ha  de  fracasar. 

Tenemos  un  elemento  considerable  y  sobre  todo  bien  dis- 
puesto, 4ue  es  lo  que  se  precisa  en  primer  término. 

La  mujer  aquí  es  de  tan  buena  voluntad,  tan  sencilla,  que 
cuantas  veces  se  ha  organizado  algo  ha  respondido  a  la  prime- 
ra solicitud.  Es  más,  se  ha  dado  varias  veces  el  caso  de  estar  to- 
das las  damas  llenando  un  salón  a  que  se  habían  dado  cita  con 
los  caballeros  sin  que  ninguno  de  éstos  se  hubiera  presentado 
todavía. 

Nos  resulta  esto  más  simpático  al  confrontarlo  con  las  mo- 
gigaterías  de  otr^s  partes  en  que  la  mujer  es  remilgona,  llena 
de  puntos  y  predispuesta  a  hacer  fracasar  todo  por  el  más  in- 
fundado orgullo. 

De  ahí  viene  sin  embargo  una  selección  que  no  es  ficticia 
como  esos  círculos  cerrados  de  cuatro  familias  donde  lo  vulgar 
se  disculpa  por  la  espectabilidad  del  apellido. 

Porque  la  selección  es  fatal. 

En  la  mayor  democracia  se  resta  siempre  lo  más  ordina- 
rio, lo  más  inadecuado,  lo  menos  culto.  Ni  siquiera  la  riqueza 
tiene  un  valor  suficiente  por  sí  misma.  El  rico  se  ve  en  la  disyun- 
tiva  de  pulimentarse,  si  puede,  o  recluirse.  Conio  puede  com- 
prar lija,  conseguirá  tal  vez  hijos  pulimentados  que  serán  los 
que  quizás  lleguen.  Aquí  se  han  dado  ya  varias  lecciones  a  la  ri- 
queza en  bruto. 

Nuestra  sociedad  está  en  formación,  no  puede  ser  aún  exi- 
gente, pero  se  refina  y  llegará  a  formar  un  núcleo  de  valor  real, 
«uya  entrada  será  para  muchos  la  mejor  meta  alcanzada  en  la 
lucha  por  la  vida. 

Esto  es  al  menos  consolador  y  lo  más  conveniente  para  el 
progreso  de  las  naciones. 

Hemos  de  tratar  más  detalladamente  de  la  eficacia  de  la  ac- 
ción social,  aún  considerada  en  su  faz  más  frivola,  como  el  me- 
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jor  alambique  para  depurarnos  de  las  groserías  y  tosquedades 
dfel  ambiente. 

Cúmplenos  ahora  exclusivamente  alentar  a  las  aamas  que 
han  hecho  el  sacrificio  de  proporcionarnos  el  pasatiempo  so- 
cial a  que  se  refiere  esta  crónica. 


VORAZ  INCENDIO 
En  la  gran  tienda  "La "  (1) 


f 


(1)  Baste  el  título.  Poco  importa  la  descripción.  Yp  quedé 
con  la  impresión  moral  de  que  ese  y  casi  todos  los  incendios  que 
vi  en  el  Chaco  fueron  hechos  por  los  dueños  asegurados. 

El  incendio  y  la  quiebra  simulada  es  en  todas  partes  un 
medio  inmoral  de  enriquecimiento. 


CONSIDERACIONES  SOBRE  EL  PRESUPUESTO  MUNICIPAL 

Marzo  1911.^ 

Llegó  por  fin  el  muy  esperado  presupuestó  del  cual  vamos 
a  anticipar  algunas  partidas  al  público. 

Para  presidente  $     1"50.00 

Para  comisario  municipal  "     130.00 

Para  secretario-tesorero  "     100.00 

Para  recaudador  municipal  "     150.00 

Se  ha  suprimido  el  sueldo  de  comisario  de  tablada. 
Los  150  pesos  del  presidente  considéraselos  iíisuficientes  en 
atención  a  las  responsabilidades  y  dedicación  que  requiere  el 
car^o  desempeñado  escrupulosamente,  debiendo  haber  sido 
aprobados  los  250  pesos  que  figuraban  en  el  presupuesto  pre- 
sentado al  poder  ejecutivo. 

Sernos  también  de  esa  opinión  en  principio,  aunque  cir- 
cunstancialmente,  dadas  otras  deficiencias  de  bulto,  no  cree- 
mos ser  ese  el  mayor  defecto  del  presupuesto, sancionado. 

Para  una  municipalidad  que  a  lo  sumo  puede  allegar  5.000 
pesos  mensuales  no  es  poco  ^el  total  de  sueldos  asignados. 

Claro  es  que  quizás  no  compensen  los  sacrificios ;  pero  mu- 
cho tiempo  estuvieron  sin  disfrutar  sueldo  alguno  y  hay  perso- 
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ñas  que,  en  las  mismas  condiciones  por  solo  el  honor,  acepta- 
rían el  cargo  de  presidente. 

Este,  pues,  debiera  aceptar,  más  como  gratificación  que  co- 
mo sueldo  qu6,  insignificante  pararlas  aspiraciones  de  un  hom- 
bre de  sociedad,  no  es  inferior  a  otras  asignaciones  gubernativas. 

Consideramos  que  la  presidencia  de  la  Comuna  es  un  ho- 
nor, como  la  presidencia  de  un  club  y  aún  más  todavía. 

No  es,  pues,  comparable  con  los  puestos  de  educación  o  de 
cualquier  otra  rama  del  Estado. 

^El  presidente  de  la  Comuna  casi  en  ninguna  pune  es  un 
empl^adíí  en  la  acepción  verdadera  de  la  palabra.  Tiene  em- 
pleados á  sus  órdenes,  en  general  él  no  lo  es.  Los  vecinos  to- 
dos de  su  vecindario  se  desviven  por  ser  presidentes  por  otra 
clase  de  beneficios  indirectos. 

Esto  quizás  no  sea  un  bien  absoluto.  Trae,  desde  luego,  los 
beneficios  de  barrio,  las  ♦pequeñas  injusticias  y,  lo  que  es  tal  ve^ 
peor,  la  despreocupación,  el  abandono.  Una  gratificación  pro- 
porcional de  150  pesos  por  ejemplo  es  un  recordatorio  ai  aeber, 
que  fácilmente  olvidan  los  funcionarios  ad-honorem,  por  ibuso. 

Y  decimos  por  abuso,  por  considerar  que  el  honor  es  un 
sueldo  que  paga  también  la  sociedad  y  del  que  no  debe  nadie 
estafarnos.  Porque  en  efecto  estafan  honor  los  que  se  dejan 
nombrar  para  puestos  de  que  no  piensan  ocuparse  smo  p^ira  sa- 
tisfacer su  vanidad.  Y  esa  estafa  significa  tanto  o  más  para 
qiyen  entiende  de  esos  valores  como  estafar  con  sueldos  en 
efectivo. 

Por  eso  hay  que  ser  no  menos  rigurosos  con  los  cargos 
ad  honorem. 

El  de  presidente  de  pueblo  chico,  donde  tanto  estiman  los 
Tecinos  culminar,  tiene  por  sí  un  valor  que  no  desconoce  nues- 
tro actual  presidente,  y  por  tanto,  ese  valor  es  un  sobresueldo 
que  vale  aquí  más  de  otro  tanto,  así  que  300  pesos  que  por  !o 
menos  resultan  entre  honor  y  realidad  no  es  poco. 
*  Si  se  tratase  de  otra  profesión  no  codiciable,  como  maes- 
tro, etc.,  quizás  diéramos  en  absoluto  a  nuestro  presidente  la 
razón. 


LA  IGLESIA 

Marzo  de  1911. 

Ante  el  conflicto  que  ha  surgido  en  el  pueblo  de  Añatuya 
-con  loe  dos  bandos  que  se  disputan  la  ubicación  de  la  iglesia. 
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<luisiéramos  merecer  el  concepto  de  juez  imparcial,  ya  que  no 
nos  mueve  ningún  inlerés  de  creencia  ni  de  comercio. 

De  espíritu  absolutamente  laico,  "El  Chaqueño"^  habla  de 
esto  ("omo  podría  hacerlo  de  la  implantación  de  una  sinagoga  o 
de  una  ca])illa  protestante,  y,  a  punto  de  trasladar  su  residen- 
cia, "El  Cha(i  ;eño"  no  sabe  aún  en  cual  de  las  dos  partes  del 
jmebio  se  ubicará;  así  que  ni  por  creencia  ni  por  vecindario, 
puede  ser  tachado. 

La  construcción  de  la  iglesia  no  es  ya  una  idea  que  se  ini- 
cia, sino  un  hecho  maduro  ya,  y,  aceptada  como  un  hecho  con- 
sumado, vamos  a  analizar  el  espíritu  púbhco  al  respecto. 

En  este  pueblo,  donde  todos  somos  incrédulos,  hay  tres 
señoras  que  creen:  Eran  las  únicas  a  las  que  les  importaba  la 
construcción  de  la  iglesia.  Removieron  el  viejo  proyecio,  levan- 
taron subscripciones,  recabaron  firmas,  rebuscaron  mfluencias, 
consiguieron  los  12.000  $,  afrontaron  desdenes,  burlas  y  aún 
groserías  y,  por  último,  obstuvieron  del  episcopado  una  parro- 
quia con  cura  peimanente  en  Añatuya. 

Ante  la  realidad  azuzóse  nuestro  espíritu  mercantil.  Todos, 
israelitas,  mahometanos,  protestantes  y  aun  aquellos  que  tocan 
fierro  cuando  ven  un  cura;  los  que  dicen  que  la  perdición  de 
España  es  el  clericalismo,  pierden  sus  ímpetus  liberales  y  anti- 
clericales ante  la  idea  de  una  clientela  de  feligreses  que  so- 
brevendrá. 

Milagrosamente,  sin  que  misionero  alguno  hK,ya  predica- 
do, el  pueblo  en  masa  ha  sufrido  una  exaltación  religiosa  de  tal 
ímpetu  que  no  tan  solo  nos  hemos  hecho  todos  católicos,  sino 
aun  apostólicos,  romanos  y  no  cede  nadie  un  palmo  de  fe  acen- 
drada para  conseguir  la  iglesia  lo  más  cerca  de  su  terreno  o  de 
su  boliche. 

Ha  habido  rasgos  de  tan  supremo  desinterés  que  ha  llega- 
do un  propietario  de  cuatro  lotes  alejados  del  centro  a  ofrecer 
uno  "gratis"  para  la  iglesia,  concediendQ  de  yapa  las  escrituras. 

Y  el  ejemplo  cunde.  Todos  regalan  ya  al  subido  precio  de 
la  soñada  valorización.  La  fe  ha  hecho  aquí  el  mayor  de  los 
milagros. 

Mas  la  cuestión  de  los  bandos  se  ha  enconado  de  nuevo  y 
el  mediador  ha  sido  casi  la  cizaña  que  ha  venido  a  exasperarlos 
más  por  su  doblez. 

En  esta  cuestión  hay  algo  que  podríamos  llamar  preceden- 
te histórico. 

El  año  1905,  cuando  se  construyó  la  escuela  provincial,  se 
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500.000  postes  tn  un  canchón  ác  Siir.-c-Jw  Corral,  esperando  vagones. 
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titubeó  enti-e  los  dos  lotes  fiscales  que  figuran  en  las  dos  plazas 
del  pueblo.  Los  propietarios  de  la  una  y  la  otra  banda  se  dispu- 
\  taron  la  presa.  Ya  creían  los  de  un  lado  salJr  triunfantes,  al 
\  conseguir  que  se  descargaran  los  materiales  en  la  plaza  Inde- 
\  pendencia,  cuando  el  intendente  ordenó  trasladarlos  a  la  otra 
\plaza  para  construir  allí  la  escuela.  Hubo  casi  una  j-evolución; 
(para  aplacarla  convocó  al  vecindario  el  intendente  y  se  levantó 
ante  delegados  de  Santiago  un  acta  en  que  los  vecinos  más  ca- 
racterizados se  avinieron  con  ia  condición  de  construir  la  igle- 
sia en  la  despojada  banda.  Inicióse  para  ese  objeto  una  suscrip- 
ción en  que  figuran  con  200  pesos  el  intendente  y  con  cantida- 
des varias  ©tros  señores,  y  el  vecino  que  ahora  trata  de  regalar 
un  lote,  contrariando  ese  compromiso. 

Hemos  de  publicar  el  acta  si  la  conseguimos.  La  formali- 
dr.d  de  un  vecindario  obliga  a  respetar  los  convenios  de  los  que 
tuvieron  su  representación. 

El  sitio  del  lote  fiscal  es  céntrico.  En  cuanto  al  mconve- 
niente  de  los  vagones  debe  obligarse  a  ia  empre^:a  del  F.  C.  C. 
N.  a  subsanarlo,  ya  que  arrebató  los  70.000  pesos  que  el  congre- 
so votó  para  viaducto  en  Añatiiya.  Se  están- construyendo  ocho 
vías  auxiliares  en  ia  estación.  Con  eso  debe  haber  paso  libre  per- 
manente y  quitar  el  obstáculo  que  más  fundamentalmente  di- 
vide a  Añatuya  en  dos  pueblos  de  intereses  encontrados. 

Hubiéramos  rehuido  encarar  la  cuestión  por  su  faz  econó- 
mica, si  no  comprendiésemos  que  no  se  trata  de  cuestión  de  fe, 
única  cosa  que  debiera  prim.ar  en  esta  clase  de  cuestiones;  pe- 
ro, desde  que  el  cura  mismo  vacila  por  ''calcular",  bien  pode- 
mos nosotros  tratar  el  lado  económico  con  franqueza. 

Lo  malo  es  que  las  democracias  gobiernan  por  eí  número  y 
así  como  no  votan  solamente  los  que  no  tienen  opiniones  polí- 
ticas, no  nos  extrañaría  que  luchasen  aquí  también  los  que  no 
tienen  fe  religiosa  a  los  que,  si  f nerii  obispo,  no  les  preguntaría 
"El  Chaqueño"  su  opinión. 

Para  votar  debiera  obligarse  a  hacer  previo  examen. 
\  En  política  el  examen  consistiría  en  preguntas  ce  este  jaez: 

qué  opinión  tiene  usted  de  los  proyectos  de  Ramos  Mejía? 

Y  en  la  iglesia  católica:  cree  usted  en  el  purgatorio?  en  el 
papa  infalible?  que  Dios  está  en  la  hostia?  y  que  un  cura  per- 
\    done? 

Bueno,  si  no  cree  no  tiene  voto. 
**EI  Chaqueño"  tampoco  votaría. 


Estos  bandos  y  cuestiones  provienen  por  haberse  hecho  di 
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plano  de  los  pueblos  a  uno  y  otro  lado  de  la  estación  debiendo 
haberse  hecho  a  solo  uno. 

La  cenliall/arión  no  es  causa  reprochable  de  valorización; 
es  una  necesidad  de  urbanización,  y  en  todas  paires  nene  que 
ser  más  caro  vivir  cerca  del  centro. 


/ 


JURISDICCIÓN  PARROQUIAL 


El  encargado  por  el  obispo  de  la  diócesis  de  estudiar  los  ü- 
mites  del  nuevo  curato  de  Añatuya  h^  enviado  al  episcopado  un 
croquis  éon  la  siguiente  circunscripción,  comprendida  por  el  río 
Salado,  y  una  línea  que  partiendo  de  un  kilómetro  más  allá  de 
Melero  sigue  paralela  al  ramal  del  Chaco  en  toda  su  extensión. 

Abarcando  a  la  derecha  de  esa  línea  quebrada  codo  el  te- 
rritorio de  la  provincia  de  Santiago  hasta  el  límite  norte  del 
departamento  Mariano  Moreno,  incluye  todas  las  estaciones 
de  Melero  a  Inca,  las  del  ramal  a  Tintyia  y  las  del  proyectado 
ramal  de  Quiniilí  a  Barranqueras. 

Desde  luego,  ha  habido  que  prescindir  de  la  actual  división 
de  departamentos  que  no  responde  a  las  actuales  vías  de  comu- 
nicación y  que  el  gobierno  de  la  provincia  debiera  apresurarse  a 
cambiar  en  una  división  más  lógica. 

Esta  reglón,  hoy  casi  desierta,  será  algún  día  la  más  im- 
portante y  la  más  rica  de  la  provincia  de  Santiago. 


NADIE  LEE 


El  Centro  de  lectura  está  habilitado  para  leer  todo  el  día  y 
pocos  son  los  que  leen.  Hay  algunos;  pero  aunque  no  hubiera 
nadie,  mientras  estemos  nosotros  va  a  existir  siempre  como  una 
base  necesaria.  Es  triste  cosa  pensar  que  no  esta  solo  el  pro- 
blema  en  que  no  haya  analfabetos,  sino  en  que  el'  99  por  ciento 
de  los  que  saben  leer  no  lo  tienen  por  costumbre. 

Aquí  no  faltan  escuelas,  falta  inclinación. 

De  ahí  proviene  una  superficialidad  colectiva  sin  contenido 
cultural ;  un  barniz  para  las  apariencias  y  meras  formas  sociales. 

Porque  lo  malo  es  que  eso  no  solo  ocurre  aquL 

Se  alega  la  falta  de  tiempo. 
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Y  eso  no  es  cierto.  El  tiempo  sobra  para  él  que  lo  sabe  ha- 
cer, es  decir,  aprovechar. 

Los  hombres  múltiples  se  dan  tiempo  para  todo.  Constitu- 
yen directorios,  hacen  política,  escriben  libros,  redactan  diarios 
y  dan  conferencias  que  suponen  preparación  de  retiro  inte- 
lectual. 

Analice  cada  uno  en  escrupuloso  examen  de  conciencia  el 
tiempo  que  pierde  al  día,  súmelo  y  verá  cuántas  horas  le  que- 
darían para  instruirse.  Porque  el  medio  de  adquirir  caudal  de 
ideas  es  afanarse  por  ellas,  como  por  los  otros  caudales. 

Y  es  que  aquí  absorbe  "solo*'  ésto. 

Es  preciso  inculcar  otro  ideal  superior  al  rico  analfabeto 
que  son  en  la  práctica  muchos  más  que  los  que  no  saben  leer, 
pues  aquí  nadie  lee  un  libro. 


BRINDIS  INOPORTUNOS 


Nos  hemos  adherido  (1)  al  banquete  que  los  vecinos  de 
Añatuy^  ofrecieron  a  un  joven  para  despedirle  de  la  y  ida  de 
soltero.  ^ 

Mas  lo  que  no  hubiéramos  hecho  nunca  es  hablar  en'  pú- 
bUco  por  la  peregrina  razón  de  que  un  joven  de  nuestra  rela- 
ción se  case.  Y  esto  no  por  menosprecio  del  agasajado,  pues  de 
ser  así  no  hubiéramos  asistido,  sino  porque  uo  es  motivo  ése 
de  peroración. 

Es  toda, vía  más;  los  discursos  le  quitan  el  carácter  que  esa 
fiesta  debe  tener;  le  restan  intimidad,  de  tal  modo  que  la  sola 
idea  de  que  va  a  haber  discuraos  le  da  una  rigidez  incompatible 
con  la  afectuosa  camaradería.  ( 

¿Por  qué. hemos  de  Jugar  a  los  personajes  y  hacer  papeles 
que  nos  convierten  en  entes  ridículos? 

¿Porque  así  se  hace  en  otras  partes?  Ni  siquiera  eso  es 
cierto  entre  gentes  de  buen  gusto. 

Estos  anuncian  que  solamente  se  conversará  y  es  enton- 
ces cuando  se  pone  en  juego  h..  :"■  •  'V:^c!?i::,  ¿.;  ^::p:rltu,  el  humor 
y  la  gracia  para  mantener  un  tiroteo  de  conversación  interesan- 
te, que  generalmente  se  lleva  en  la  cabecera  de  la  mesa,  donde 
han  sido  puestos  los  más  facultados. 

(1)  Hemos  adherido,  dicen  lo«  innovadores,  quitando  el  refloxivo  al  verb« 
qfie  siempre  ha  sido  adherijrse. 


:r^-",i 
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GARITEROS 


26-3-1911. 


La  cuadrilla  ambulante  de  gariteros  encontrábase  el  sába- 
do 18  del  corriente  mes  en  Puna. 

Llegó  a  pasar  por  allí  un  comerciante  del  Tostado,  que  al 
ver  que  lo  querían  desvalijar,  hubo  de  resistirse. 

Los  gariteros  lo  provocaron  y,  del  dicho  al  hecho,  lo  asal- 
taron, cortaplumas  en  mano.  El  acometido  quiso  huir,  mas  fué 
cogido.  Entonces  disparóles  un  tiro  y  ellos  a  su  vez  lo  alcanza- 
ron a  herir,  infiriéndole  dos  tajos,  que  ñor  sue.rte.  no  revisten 
gravedad. 

Son  todos  los  datos  que  hemos  podido  pescar  al  vuelo,  pues 
en  cuesjoiones  de  garito  se  hace  un  misterio  tal  que  es  difícD 
sacar  la  verdad  en  Imipio. 

De  este  hecho  y  de  uno  parecido  de  Bandera  nos  hemos 
podido  anoticiar  porque  las  víctimas  fueron  trasládamelas  a  Aña- 
tuya  para  su  curación  y  han  dado  estos  informes  que  no  hemos 
podido  confirmar. 


LA  EXPLOTACIÓN  DE  BOSQUES 

Al  paso  que  camina  la  explotación,  pocos  años  transcurri- 
rán sin  que  la  república  Argentina  se  quede  sin  un  quebracho. 

Y  si  el  durmiente  largo  y  aun  el  corto  son  de  perentoria 
necesidad  e  insubstituibles,  el  poste,  en  cambio,  procedente  de 
árboles  a  medio  formar,  se  emplea  en  usos  para  el  que  no  es 
necesario  sacrificar  árboles  en  formación. 

Sin  embarco,  la  legislatura  ha  grabado  las  maderas  calcu- 
lando su  valor  en  el  mercado  sin  atender  la  riqueza  posible  que 
se  pierde. 

De  esta  imprevisión  sobrevendrá  un  perjuicio  para  la  ri- 
queza pública  sin  beneficio  paiticular,  porque  un  gravamen  al 
poste  de  tronco  induciría  a  subdividir  los  árboles  grandes  para 
emplearlos  en  los  fines  en  que  hoy  el  poste  se  emplea. 

Aunque  no  podríamos  asegurar  la  eficacia  de  este  proce- 
dimiento, queremos  así  llamar  la  atención  del  gobierno  sobre 
la  conveniencia  de  velar  la  forma  de  explotación,  para  obstacu- 
lizar de  algún  modo  la  hachada  del  árbol  que,  estando  a  la  mv 
tad  de  su  evolución,  no  ha  desarrollado  aun  toda  su  riqueza. 
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Cada  poste  de  tronco  sería  a  la  vuelta  de  algunos  años, 
10,  20  durmientes  y  gran  cantidad  de  palos  utilizables  también 
como  postes. 

Y  no  siendo  aún  perentorio  recurrir  a  ellos,  racionalmente 
hablando,  es  preciso  obligar  de  algún  modo  a  dejarios  en  reser- 
va para  que  adquieran  su  completa  evolución. 

Como  la  agricultura  actualmente  no  ha  alcanzado  entre 
nosotros  un  desarrollo  apreciable,  los  bosques  mutilados  de  su 
riqueza  quedan  solo  con  los  troncos  y  un  monte  bajo  que  no 
evolucionará  para  ser  durmiente  en  un  siglo. 

Por  eso  extensiones  considerables  se  han  visto  reducidas  a 
una  secular  inactividad. 

Las  pocas  colonias  buscan  las  abras,  huyendo  del  monte 
bajo,  que  tan  costoso  es  desmontar,  así  que,  salvo  excepciones 
contadas,  donde  hubo  montes  no  habrá  en  mucho  tiempo  más 
que  un  yeiTuo  sin  una  riqueza  que  se  ha  podido  prolongar. 

Si  este  desmonte  fuera  para  establecer  colonias,  el  perjui- 
cio quizás  quedara  compensado,  pero  lejos  de  eso,  ¿tíuántas  co- 
lonias vemos  en  la  enorme  extensión  ya  explotada  del  Chaco? 

Además,  como  en  su  labor  dejan  los  troncos,  las  colonias 
poco  adelantan  con  la  previa  explotación,  pues  lo  más  costoso 
es  roturar  el  suelo  de  raigones  que  es  preciso  quemar  o  arran- 
car c©n  maquinarias  o  con  hacha. 

La  colonia  todavía  no  es  un  peligro  para  el  árbol.  El  único 
peligro  es  su  explotación  en  la  forma  que  se  hace.  El  oDrajero 
que  entfa  en  un  lote,  no  se  levanta  de  él  hasta  no  dejarlo  sin 
un  tronco.  Hacha  el  largo,  luego  el  corto  y  luego  el  poste..  Este 
es  el  que  se  debe  reservar  y  trasladar  al  hachador  a  otro  lote 
de  grandes  árboles  para  dejar  a  los  postes  del  primero  su  creci- 
miento y  desarrollar  su  riqueza. 

Mas  como  el  obrajero  no  ha  de  hacer  en  cada  caso  más  que 
lo  que  le  convenga,  es  al  gobierno  al  que  le  es  dado  intervenir, 
ya  recargando  el  impuesto  del  poste,  ya  inspeccionando  y  regu- 
lando la  explotación  o  ya  de  otro  modo  cualquiera,  suficiente  a 
hacer  eficaces  sus  medidas  y  el  espíritu  de  la  ley. 

Los  obrajeros  mismos  lo  agradecerán  a  la  larga. 


EL  POETA  R. 

Hemos  esperado  que  alguien  replicase  a  este  mozo  cómico- 
trágico,  que  seguramente  ha  de  sufrir  de  la  indiferencia  oodl 
que  su  público  oye  sus  denuestos. 
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Ni  aun  aquel  Paz,  de  cuyo  nombre  no  puedo  acordarme  a 
pesar  de  los  tres  artículos  de  R.,  ha  rebullido,  aunque  muchos 
reproches  a  sus  anodinos  versos  son  por  lo  menos  Injustos  y 
por  lo  más  excesivos. 

Y  esa  indiferencia  es  no  solo  en  los  escritos,  sino  hasta  en 
la  conversación.  Si  uno  se  aventura  a  pronunciar  el  nombre  le 
contestan  con  una^  sonrisa  benevolente  o  lo  llaman  poeta,  co- 
mo lo  podían  llamar  procurador. 

Esa  admiración  con  que  R.  sueña;  ese  público  postrado  a 
sus  pies  para  recibir  destellos  de  su  luz  divina,  o  ese  otro  pú- 
blico no  menos  interesante  de  reprobos  que,  puño  en  alto,  con- 
minen al  egregio  vate,  no  lo  podréis  ver  en  parte  alguna. 

Elogios  baratos  sin  conmoción,  alguna  frase  de  desprecio  o' 
de  desprestigio,  frase  también  sin  alma,  envolverán  al  pobre 
mozo,  que  no  halla  en  torno  de  él  calor  alguno. 

Un  doctor  lo  elogió  una  vez  casi  como  a  un  caudili^jo.  Pro- 
bablemente su  consagración  no  hallaría  eco  sino  haciéndose 
poeta  roquista  o  radical.  El  partido  se  encargaría  él  solo  de 
hacer ^u  apoteosis. 

La  verdad  es  que  en  R.  hay  un  poeta  latente.  Tienen  su& 
frases  tal  aire  de  sinceridad,  que  tenemos  que  creer  sus  presen-    * 
timientos.   Sin  embargo,  impotente  para  sobreponerse,  es  un 
ahogado. 

Nada  más  inpbjetivo  que  las  cosas  de  R.  Son  únicamente 
una  aspiración.  No  "son"  todavía.  El  lo  ve  bien,  por  eso  está 
descontento;  porque  el  primer  descontento  de  su  obi;a  es  él 
mismo. 

Ese  prurito  de  afirmarse  continuamente  revela  su  falta  de 
fe  en  sí  mismo.  Es  que  se  ha  buscado  largo  tiempo,  se  ha  te- 
nido en  los  puntos  de  la  pluma  y  se  ha  debido  asegurar  opri- 
miéndose para  que  no  se  le  fuera  su  almita. 
_  En  su  jactancia  hay  algo  de  debilidad.-Se  reconoce  débil,  y 
robustece  su  bi^azo  como  don  Quijote  para  infundir  temor  y  co- 
brar confianza. 

Sueña  con  pugilatos  que  no  llegan  y  cansado  de  esperar, 
rephégase  a  un  rincón  dirigiendo  miradas  torbas  al  transeúnte, 
sin  parar  mientes  en  cuan  antipática  es  esa  actitud. 

t)e  allí  salta  a  la  priijier  mirada  hostil;  pero  no  pega,  es- 
cupe. Como  decía  Emile  Faguet  de  otro  poeta:  su  un:ca  rrase 
es  **Je  vous  crache'*. 

El  sueño  de  la  cumbre  lo  obsesiona.  Ni  el  amor  mismo  tie- 
ne para  él  valor  si  no  hay  postración,  si  su  amante  no  se  le 
arrodilla  y  el  público  no  se  detiene  a  venerar  ese  cuadra 
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Y  su  mayor  desgracia  ha  estado  en  conseguir  una  preemi- 
nencia. Ya  es  más  que  otros,  es  todo  lo  que  quería  ser  y,  tuerto 
entre  ciegos,  se  pasea  entre  los  otrps  con  ínfulas  de  sabio.  Y  no 
aspira  a  más.  ¿Para  qué?  Bástale  que  lo  reconozcan;  que  crean 
lo  que  él  ya  cree,  que  se  persuadan  de  su  superioridad,  y  como 
el*  cura  de  aldea  comentará  la  Biblia  en  latin  para  humillar  a 
fieles  analfabetos,  qu(i  dirán:  ha  leído  la  Biblia. 

Porque  una  de  las  conformidades  más  tristes  de  nuestra 
raza  es  la  de  ser  tuerto  entre  ciegos. 

El  ideal  de  sobrepujarse  cada  día  a  sí  mismo  no  está  en 
nuestra  alma. 

Dominados  por  la  egolatría,  no  hay  la  serenidad,  la  placi- 
dez que  convierte  nuestra  alma  en  un  lago  azul  que  refleja  co-, 
lores  de  alborada.  Esa  fué  el  alma  de  los  grandes  poetas  obje- 
tivos. Nuestro  pantano,  lleno  de  sapos  y  de  culebras,  guarc?a  so- 
lo odios  y  envidias,  ennegrece  cuanto  alcanza  oscuramente  a 
reflejar. 

Siempre  anda  R.  con  el  águila  a  vueltas,  y  no  es  más  el 
águila  que  sube  más,  porque  es  mayor  su  rapiña.  Una  tórtola  le 
lleva  mucha  ventaja  en  ternura  qGe  es  amor  y  como  tal  más 
fecundo  que  la  garra  de  los  rapaces. 

Cuando  R.  serene  su  mirada,  podrá  ver  el  mjndo  tíe  poesía 
que  hoy  solo  presiente  y  no  acaba  de  atisbar,  ganos<j  Ge  que  el 
menor  gesto  suyo  haga  vibrar  no  solo  a  los  elegidos,  sino  hasta 
a  la  chusma. 


LAS  CHAPAS  DE  TINTINA 

La  Sociedad  Anónima  Quebrachales  Tintina  ha  retirado 
de  su  obraje  la  circulación  de  las  chapas,  dando  sus  adelantos 
a  los  peones  únicamente  en  vales  contra  la  proveeduría.  La  ra- 
zón de  esta  medida  obedece  a  que  habiendo  ya  otros  negocios 
instalados  en  Tintina  qpn  los  nuevos  obrajes,  las  chapas  re- 
dundaban en  perjuicio  de  la  compañía  de  Quebrachales  que  no 
tenía  ya  el  mon'Ópoho  de  la  proveeduría. 


CRUELDAD  POLICIAL 

Sigue  el  raspa  P.  G.  detenido  en  la  barra. 
Nos  denuncian  que  es  tratado  con  despiadada  crueldad  en 
la  comisaría. 
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Si  el  hecho  es  cieito,  debemos  advertir  que  al  reo  más  cri- 
minal debe  considerársele  como  un  enfermo  (Jue  la  ley  debe  re- 
tirar si  no  puede  curar,  pero  que  la  humanidad  debe  ponerle  a 
cubierto  de  malos  tratos. 

La  policía  no  debe  mirar  a  los  infractores  como  el  verdu- 
go a  sus  víctimas. 

Hemos  alcanzado  un  grado  de  progreso  que  ya  que  no 
proscribir  la  barra,  por  falta  de  seguridad,  requiere  proscribir 
tratamientos  afrentosos  que  humillan  al  hombre  que  debemos, 
elevar. 

Los  que  han  contribuido  al  esclarecimiento  aún  muy  os- 
curo del  sumario,  son  los  primeros  en  protestar,  de  ser  cier- 
tos los  castigos  que  se  denuncian. 

La  mejor  lección  que  puede  recibir  un  desgraciado  es  ver- 
se tratado  con  cultura,  como  hacen  los  hombres  filántropos 
que  visitan  las  cárceles  y  llaman  a  los  mayores  criminales  sus 
hermanos. 

Otras  maneras  conducen  al  embotamiento  moral  que  ori- 
gina que  los  individuos  que  a  tales  prácticas  se  habitúan  vuel- 
van al  mundo  incapaces  de  toda  rehabilitación  posible. 

Nótese  bien  que  el  procedimiento  denunciado  ahonda  la 
criminalidad. 

No  tengamos  que  decir  de  nuestras  comisarías  que  son 
universidad  del  crimen. 

Por  el  bien  común  desearíamos  que  las  denuncias  fueran 
falsas.  (1). 


CURANDERISMO 

Existe  en  Vilelas  un  curandero  que  con  el  título  de  médi- 
co está  cometiendo  toda  clase  de  barbaridades. 

De  todos  los  puntos  de  la  línea  llj^gan  diariamente  infini- 
dad de  enfermos  a  los  cuales  desde  el  primer  momento  que 

(1).  Este  raspa  fué  descubierto  jior  el  db-ector  de  ''El  Chaqueño".  Era  un  suje- 
to de  aspecto  iuteresaxite  que  se  dedicaba  a  la  sujestióii. 

En  pocos  días  se  registraron  en  Añatuya  jn:is  de  CO  :;acru,.s. 

El  individuo  penetraba  en  los  dormitorios,  registvaba  tranquilamente  vali- 
jas, muebles  y  pantalones  y  se  salía  llevando  su  cosecha. 

Al  arrojar  los  papeles  que  no  le  servían,  tiró  una  vez  un  reglamento  qu«f 
yo  le  di;  por  eso  fué  descubierto. 
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los  ve  les  promete  curarlos  en  "ocho  días",  plazo  fijo  para  to- 
do enfermo,  sin  excepción  de  enfermedad. 

Actualmente  todos  los  enfermos  que  buscan  sus  auxilios  pa- 
decen de  pulmonía,  fiebre  tifoidea  o  cualquier  enfermedad  de 
poco  más  o  menos,  nmy  sencillas  para  él. 

El  sistema  de  curación,  sin  embargo,  es  para  todos  el 
mismo. 

He  aquí  la  operación  preliminar  "sine  qua  non"  hay  cura- 
ción posible. 

Hace  acostar  al  paciente  en  un  lecho  y  por  un  oído  con 
una  jeringa  introdúcele  cuanta  agua  puede  resistir,  en  segui- 
da le  da  vuelta  del  otro  lado  y  iiácele  en  el  otro  oído  la  misma 
operación. 

Estos  son  los  prolegómenos. 

Anteanoche  estaba  uno  de  sus  enfermos  muñéndose  y  ha- 
biendo ya  dos  veces  lanzado  sangre  sobrevínole  un  gran  de- 
rrame por  la  nariz  de  lo  que  asustados  los  deudos  recunieron 
presurosamente  al  ilustre  facultativo,  el  cual  inmediatamente 
"diagnosticó"  que  aquella  era  poca  sangre  que  era  preciso  ha- 
cerle lanzar  más  y  púsose  manos  a  la  obra  a  jeringarlo  sin 
jque  nadie  atajase  a  este  asesino. 

Casos  como  este  y  tal  vez  algunos  peores  se  pueden  con- 
tar a  centenares. 


PROGRESOS  URBANOS 

23—4—1911 

Aquí  fué  un  progreso  el  día  que  se  instaló  una  picada  de 
ladrillos,  pues  desde  entonces  tuvimos  guaridas  de  material 
que  son  algo  más  limpias  que  las  de  quebracho  y  tierra. 

Al  rancho  ha  sucedido  la  casa.  Fué  una  etapa. 

Así  también  ha  sido  un  progreso  tener  una  zapatería,  no 
por  que  antes  anduviéaemos  descakcs,  sino  porque  tuvimos 
siquiera  ya  donde  componer  los  botines  que  no  siempre  son 
nue\^os. 

Tuvimos  también  un  progreso  que  por  la  escasez  de  agua 
o  por  lo  que  fuera  fracasó :  ia  fábrica  de  hielo. 

Ahora  comemos  ya  fiambres  frescos  y  chorizos  españoles 
importados  directamente  de...  Añatuya. 

Los  que  recien  llegan  se  extrañan  de  la  importancia  que 


90  "El  Chaqueño' 


damos  a  la  instalación  de  un  hotel  o  de  una  peluquería  y  es 
que  ellos  no  han  conocido  la  evolución. 

Metidos  en  un  fanal  no  han  mereddo  las  comodidades  que 
los  rodearon  en  una  ciudad  en  que  se  han  encontrado  todo 
hecho.  • 

Pero  hace  pocos  años  Añatuya  era  como  Aerolito.  El  in- 
feliz huésped  se  alojaba  en  ün  rancho ,  que  era  una  arca  de 
Noé  con  animales  de  toda  especie.  Entonces  se  le  preguntaba 
en  un  flamante  hotel  que  si  al  catre  lo  quería  con  sábanas  y 
al  almuerzo  con  pan  y  leche  sin  agua.  No  había  nada  o  casi 
nada,  y  lo  poco  que  había  a  peso  de  oro. 

Viajábamos  en  vagones  de  carga  hacinados  como  hacienda 
y  revueltos  patrones  con  peones,  hachas,  catres,  comida,  ca- 
ña y  desperdicios.  Y  en  esa  pocilga  ambulante  se  llegaba  en 
dos  días  a  destmo. 

El  primer  progreso  fueron  los  bancos  en  el  tren.  El  segui- 
do los  coches.  Luego  la  cantina,  aquella  cantina  que  dio  tanta 
plata.  Por  fin,  lujo  inusitado,  el  coche  comedor.  Su  llegada  de- 
bió de  haberse  recibido  como  la  entrada  de  un  César  en  Ro- 
ba. Un  triunfo  de  civilización  que  para  un  gastrónomo  sería 
casi  una  apoteosis.    "  / 

Los  hombres  blancos  del  Chaco,  aquellos  que  sentían  ya 
las  I  nostalgias  de  la  vida  que  dejaron  para  buscar  en  la  selva 
el  tesoro  de  los  Nibellnigos  pagaban  la  mitad  de  él  por  un  pla- 
to de  lentejas  importadas. 

Lo  que  se  miraba  con  recelo  era  el  jabón;  tener  jabón  era 
estar  dispuesto  a  gastar  un  labatorio  de  agua  cuando  había 
que  racionarla  por  litros.  Tener  jabón  era  un  crimen  que  debió 
entonces  condenarse  con  la  muerte. 

^  Entonces  sé  consagró  el  alcohol,  que  gozó  de  proteccio- 
nismo oficial,  la  cerveza  que  amasó  aquí  muchas  fortunas, 
cuando  sé  pagaba  a  $  1 .  50  el  litro. 

La  madera  era  una  disculpa. 

El  río  de  oro  eran  las  necesidades.  ^ 

De  entonces  datan  las  policías  /típicas  del  Chaco,  policías 
ad  honorem,  pero  con  más  fueros  que  un  virey.  Las  comisarías 
eran  abastos^  boliches  y  canchas. 

Eran  una  necesidad  su  justicia  inmediata,  con  la  que 
cometían  también  muchos  desafueros. 

^  Las  policías  de  garito  han  sido  un  pequeño  progreso.  Por- 
que al  vivir  del  garito  dejaron  de  explotar  otros  ramos  más  ver- 
gonzosos todavía,  mucho  más  oprimentes,  porque  eran  nece- 
sidades ineludibles. 
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Cuando  podamos  decir:  ya  n,o  hay  garitos  en  el  Chaco;  las 
policías  viven  del  sueldo,  que  no  será  su  asignación  ridicula  si- 
no otra,  habremos  dado  un  paso  colosal  que  es  el  que  irhora 
perseguimos. 

Por  eso  los  que  hemos  visto  los  tramos  de  la  evolución 
tenemos  que  cantar  hosannas  a  cualquier  cosa  que  njarque  un 
matiz  que  poco  a  poco  nos  irá  cambiando  en  un  pueblo  culto  y 
civilizado.  - 

A  esc  debemos  tender,  no  renegando,  sino  luchando. 

Esos  tramos  no  tienen  importancia  absoluta,  mas  para 
nosotros  son  mojones  de  avance  en  la  conquista  de  la  civiliza- 
ción, que  quiere  decir  invasión  en  la  selva  de  costumbres  ciu- 
dadanas. 

Por  desgracia  todavía  no  es  más  que  varniz.  Hasta  ser  un 
pueblo  fundamentalmente  culto,  cosa  que  dan  las  ideas,  no  los 
alimentos  ni  la  plata,  nos  falta  mucho  todavía;  de  ahí  nuestro 
empeño  en  conservar  todo  lo  ojje  puede  ser  germen  de  lo 
"otro'*  que  por  desgracia  ni  siquiera  asoma  t(ydavía. 


A  TRAVÉS  DEL  PAÍS 

TRANSCRIPCIÓN 

El  diario  "La  Nación"  transcribe  nuestro  editorial  último 
«obre  el  juegoantecediéndolo  con  consideraciones  tendientes  a 
remediar  el  mal  conforme  a  nuestro  punto  de  vista.  (1). 


CAMBIO  DE  NOMBRE 

Con  objeto  de  evitar  errores  de  expedición  trátase  de  c^pi- 
biar  los  nombres  de  las  estaciones  que  lo  tienen  análogo. 

No  hace  muíjho  una  encomienda  dirigida  a  Tobas  fué  des- 
pachada a  la  estación  Toba  corriendo  el  riesgo  de  extraviarse 
en  tan  largo  trayecto. 

Parp.  subsanar  esta  dificultad  la  dirección  general  de  fe- 
rrocarriles ha  ordenado  el  cambio  de  nombre  de  Tobas  F.  C. 
C  N.  que  recibii^á  el  de  algún  producto  de  nuestra  fauna  o  flo- 
ra local  o  de  alguna  cosa  característica  de  la  región. 

(1)     Pateíjtar  los  garitos. 
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La  agencia  de  tráfico  ha  informado  indicando  varios  nom- 
bres como  Purinqiii,  Ampalagua,  Mulita,  Mataco,  etc. 
II  faiit  '*av()ir"  de  carácter.  (1). 


LA  CONSTRUCCIÓN  Y  LOS  ALQUILERES 

El  que  oye  relatar  el  valor  que  aquí  tienen  las  viviendas,  se 
figura  alojamientos  confortables  y  apropiados;  mas,  lejos  de 
eso,  el  dueño  que  construye  para  alquilar  hace  poner  los  me- 
nos ladrillos  posibles,  coloca  luego  unas  chapas  de  zinc,  pone 
unas  puertas  que  ni  siquiera  cierran  y  ya  está  una  ratonera 
humana  que  produce  al  mes  el  Capital. 

Una  buena  noche  sopla  el  viento;  el  inquilino  instálase  con 
su  familia  bajo  una  mesa  y  ve  caer  a  su  lado  ladrillos  y  cha- 
pas hasta  que  la  sonda  pasa  y  tiene  él- mismo  que  cargar  con 
los  materiales  para  ammar  el  techo  que  tan  mal  lo  cobija  y 
tan  caro  le  cuesta. 

Si  deliciosas  son  estas  viviendas  en  invierno  en  verano  tie- 
nen la  ventaja  de  achicharrar  vivos.  No  necesitamos  entonces 
prender' fuego ;  Con  acercar  las  presas  a  las  chapas 'cocínanse 
los  asados  al  rescoldo  del  sol  y  no  se  precisa  má^  cocina  eco- 
nómica. **  *      * 

He  aquí  la  tarifa  de  alquiler  mensual:  Pibza  de  5x5  me- 
tros, 30  pesos ;  con  cocina  y .  . .  20  más ;  con  llave,  5  más. 

Grosor  de  las  paredes,  el<icanto  de  un  ladrillo..  Argamasa: 
tierra  seca  por  economía  de  agua. 

Comodidades:  helioterapía  y  anemoterapia  libre  que  di- 
cho en  criollo  quiere  decir  sol  y  ventilación  por  los  cuatro  cos- 
tados. 

Baño  de  tierra  cuando  hay  sonda. 
^  Seguridad :  los  raspas  ni  piden  vía  libre.  Hasta  pueden  le- 
vantar la  tapa  de  la  casa  y  sacar  la  ropa  como  del  fondo  d0 
un  baúl. 


EL  PRODUCTO  DE  LA  COIMA 
Un  sargento  de  policía  del  Chaco  ha  revelado  que  el  día 

(1)     No  ee  ha  cambiado  todavía. 
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de  pascua  produjo  la  coima  en  una  estación  la  suma  de  dos  mü 
pesos. 

Eli  sargento  disgustado  por  el  reparto  ha  hecho  singula- 
res revelaciones  que  patetizan  lo  que  ya  se  sabía  más  o  menos 
celadamente. 

Otra  vez  descubrimos  también  la  reyerta  entre  un  canche- 
ro y  un  comisario  cuya  avaricia  estuvo  a  punto  de  perder  a 
ambos,  por  haber  dejado  traslucir  al  público  los  detalles  del 
manejo. 

La  costumbre  de  la  coima  tiene  en  toda  la  provincia,  tal 
fuerza  de  ley  que  se  considera  como  un  gaje  sancionado,  in- 
discutible e  inalienable. 

La  poLcía  es  dueña  de  la  taba,  dándola  a  veces  al  mejor 
postor.  Esto  no  es  siempre  producvo,  aunque  lo  menos  com- 
prometedor. En  general,  se  pone  un  canchero  para  tener  el  ne- 
gocio a  medias.  , 

Ha  ocurrido  que  un  particular,  un  capataz  u  otro  cual- 
quiera ha  pretendido  entretenerse  con  su  gente  en  sesióa  pri- 
vada. La  policía  sin  olfato  para  los  crímenes  husmea  el  impro- 
visado ganto,  lo  asalta  y  pone  a  los  promotores  en  la  barra  im- 
poniéndoles luego  una  multa  ejemplar. 

Co\i  gran  cinismo  se  ha  visto  castigar  cruelmente  a  un  in- 
fractor de  esos,  sumariarlo  y  darse  el  corte  de  perseguidores 
del  juego  los  mismos  que  tenían  una  cancha  oficial. 

Si  hubiera  un  legislador,,  uno  solo,  que  se  preocupase  de 
escudiar  el  problema  del  juego  tropezaría  en  pnmer  término 
con  el  hecho  de  que  es  precisamente  la  estrictez  de  la  ley  con- 
tra el  juego  la  que  da  pábulo  a  esos  abusos,  pues  la  policía  de 
mala  fe  puede  aplicar  todo  el  ligor  a  sus  competidores  para 
:  concentrar  en  un  punto  y  en  su  provecho  los  beneficios  de  la 
coima. 

Esa  ley  en  sus  manos  conviértese  en  un  arma  poderosa  pa- 
ra garantir  el  monopolio,  como  aquellos  predicadores  que  im- 
ponen la  castidad  para  que  todas  las  mujeres  sean  suyas. 

Una  persona  de  buena  fe  que  estudiase  la  exigüidad  del 
sueldo  de  un  comisario;  las  ventajas  de  la  concentración  del 
vicio  para  evitar  la  disminución  de  los  boliches  en  parages  di- 
fíciles de  vigilar  y  los  ingresos  que  este  vicio  proporviona,  ha- 
bía de  pensar  en  lo  fácil  que  a  una  legislación  práctica  sería 
armonizar  la  ley  con  la  costumbre,  sin  desdoro  para  Una  poli- 
cía que  lucra  de  la  irregularidad.      '^ 

Discutiendo  este  punto  alguien  llegó  a  proponer  que  el  go- 
bierno sancionase  la  coima  como  un  impuesto  provincial  del 
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juego,  algo  así  como  hace  el  príncipe  de  Monaco  con  Monte- 
cario.  Mns  esto,  francament^%  un  cierto  pudor  no:s  hace  con- 
traer el  agesto  por  respeto  a  las  instituciuonc^. 

Sin  éirilíarpo,  !a  coima  sroza  hoy,  si  no  de  sanción  oficial, 
de  la  transigencia  oficial,  sin  que  su  producto  ayijde  nada  pa- 
ra sostener  ningún  puesto  de  administre ción  o  de  cultur?.  ne- 
cesi.'io,  íALiL'  un  negocio  por  el  qiw.  hasta  pierde  el  comifiario 
la  ecuanimidad  y  el  espíritu  de  justicia. 

Los  comisarios  ganan  actualmente  demasiado,  pero  ile- 
galmente.  Es  preciso  proporcionarles  una  entrada  legal  y  equi- 
tativa con  la  que  se  pueda  exigirles  el  cumplimiento  de  su  de- 
ber. Y  éi  sobrante  emplearlo  en  obras  que  precisan  las  esta- 
ciones. Cuando  se  haya  regularizado  la  administración  públi- 
ca podr'^mns  pensar  en  suprimir  los  garitos,  pues  con  sueldo 
de  60  y  80  pesos  a  un  comisario  es  imposible  pensar  en  refor- 
mas trascendentales. 

En  Añati  ya  no  se  juega  actualmente.  (1).  Tal  vez  llegará 
el  día  que  en  las  demás  estaciones  ocLiria  lo  propio.  Pero  esto 
Jo  vemos  muy  difícil  aún,  por  lo  que  se  impone  una  legislación 
que  regularice  un  estado  de  cosas  perjudicial  a  la  honorabili- 
dad de  las  instituciones. 


LA  SALA  DE  PRIMEROS  AUXILIOS 

Dornas:  si  tenéis  como  empezar,  comenzad,  pues  de  mu- 
chos proyectos  y  buenos  propósitos  dice  el  diablo  que  tiene  lle- 
no el  infierno. 

Este  cuento  viejo  encierra  un  fondo  de  verdad  trascen- 
dental. 

Hay  otro  cuento  árabe  que  dice  así: 

Había  llegado  al  cielo  un  hombre  justo,  tan  escrupuloso 
que  no  se  determinó  nunca  á  hacer  nada  por  temor  de  hacer- 
lo mal  V  álemprí.  cti  Ja  esjpeva  de  eoconírar  un  medio  mejor. 

Apercibióse  Dios  de  él  y  le  dijo:  qué  has  hecho  en  tu  vida? 

—Señor,  es  todo  tan  imperfecto  que  no  he  podido  reali- 
zar nada  de  lo  mucho  que  pensé;  día  y  noche  me  pasaba  en 
caViiar.  Daba  vueltas,  maré  a  los  hombres  y  las  cosas  e  inca- 
paz de  cambiar  todo  de  golpe  me  dediqué  solo  a  la  contem- 
plación. ^  .  • 

(1)     Eso  fué  efímero.  .  .  . 


C.  G. grilla 95_ 

Vuelve  a  vivir  entonces,  le  dijo;  no  has  vivido,  y  no  te  preo- 
cupes de  más  que  de  corregir  lo  que  veas  en  tu  camino  e  im- 
plantar aquello  que  eches  de  menos  si  lo  tienes  a  mano. 

Si  mejoras  algo,  por  poco  que  sea,  eso  te  deberá  el  mundo 
y  te  pagaré  yo. 


FERR0V5ARIAS 

Para  consuelo  de  los  que  viajamos  alguna  vez  en  tren  de 
carga  y  filmamos  antes  nuestra  sentencia  de  'muerte,  un  juez 
íederal  ha  fallado  en  Buenos  Aires  condenando  a  una  empresa 
a  pagar  daños  y  perjuicios  a  un  herido  por  accedente,  anulan- 
do el  documento  firrnado  antes  4)or  la  víctima. 

Igualmente*  los  jueces  hacen  con  justicia  nulas  las  firmas 
de  lo^  interesados  a  quienc^  la  empresa  obliga  a  firmar  para  no 
responsabilizarse  por  extravío  o  demora  de  carga. 

La  justicia  vela,  pues,  sobre  las  imposiciones  arbitrarias 
e  improcedentes.  . 


EL  AGUA  EN  OTRAS  PROVINCIAS 

23-4-1^)11. 
• 

Vamos  a  confrontar  un  hecho  cualquiera  de  otras  partes 
con  lo  que  nd§^  rodea. 

Un  ingeniero  de  puentes  y  ca^minos  ha  sido  encargado  por 
el  gobierno  de  la  provincia  de  Córdoba  para  dirigir  los  traba- 
jos del  embalse  de  tres  ríos  que  serán  contenidos  por  un  dique, 
tal  vez  de  las  proporciones  del  dique  San  Roque. 

Cuatro  millones  de  pesos  constituyen  el  ^empréstito  vota- 
do para  estas  obras  que  han  de  ser  pagadas  con  creces  con  la 
valorización  de  la  zona  que  lo  aproveche. 

Estas  noticias  no  tienen  para  nosotros  más  que  una  con- 
secuencia. 

La  consideración  de  por  qué  no  se  votan  aquí  emprésti- 
tos para  canalizar  el  Bermejo  en  combinación  con  la  provincia 
de  Salta;  por  qué  el  Dulce  y  elSalí  no  son  bien  aprovechados 
en  nuestra  provincia;  por  qué  no  se  hacen  aquí  diques,  canales 
y  acequias  en  todas  direcciones  que,  valorizando  la  propiedad, 
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proporcionarían  ingentes  sumas,  no  solc  para  cubrir  el  emprés- 
tito sino  para  aunit;nlar  las  rentas  íiscales  nivelando  las  car- 
gas públicas. 

Entre  otras  cosas,  nada  dd  esto  se  hace  porque  no  tene- 
mos rí^presentación  legional. 

Por  nuestra  zona  ha  salido  diputado  provincial  un  señor 
•que  podrá  ser  muy  lioiiorable,  pero  que  ni  siquiera  conoce- 
mos; y  es  que  fué  por  una  combinación  de  la  ciudad,  combina- 
ción en  la  que  lo  mismo  pudo  cabernos  en  suerte  uno  que  otro. 

No  tratamos  de  suscitar  suspicacias  campesinas  contra 
la  ciudcid. 

La  ciudad  es  la  cabeza  de  un  organismo  y  el  campo  es  la 
sangre,  su  cora7^ón,  sus  miembros,  sus  nervios.  No  son  cosas 
ajenas  y  ener^'igas.  GonstUnyen  un  todo  indisoluble.  Mas  en 
esa  cabeza  pululan  como  par|sito;-5  ííombres  . ajenos  al  movi- 
miento general,  hombres  que  no  hacen  más  que  política,  sea 
cual  sea  su  partido  y  a  los  que  los  intereses  públicos,  nuestras 
necesidades,  nuestra^s  íuontes  de  riílueza,  nuestros  \eneros  de 
adelanto,  les  son  y  les  serán  siempre  absolutamente  descono- 
cidos y,  cuando  no  tanto,  al  menos  indiferentes. 

Al  hablar  de  nuestros  intereses  no  nos  referimos  a  Añatu- 
ya  solo;  lia^blanfics  de  Suncho  Corral,  de  Frías,  de  Bandera,  de 
Fortín  Inca;  de  todo  nuestro  desierto  sin  agua  y  sin  cosechas, 
sin  más  fruto  que  sus  árboles' que  al  caer  no  dejan  en  su  torno 
más  que  una  tierra  ni uerta  que  abandonan  los  hombres. 

¿De  qué  nos  sirve  lener  una  tierra  inmejorable  si  care^ce- 
mos  de  agua  no  tan  solo  para  reg^xr,  que  seria  pedir,  demasia- 
do, sino  hasta  para  beber  y  asearnos?  Los  campamentos  sin 
el  carro  aguatero  son  inhabitables,  y  por  esa  sola  razón  que- 
dan a  temporadas  desiertos,  y  sus  hombres  sin  estabilidad 
posible. 

En  los  cam^pamentos  se  bebe  agua  sucia.  En  los  campa- 
mientos el  agua  es  cara.  Toda  el  agua 'del  campamenio  es  pa- 
gada a  precio  de  oro  a  causa  de  los  fletes. 

í,  sin  emV)ar.go,  c.^to  se  obviaría  con  la  canalización  y  la 
profusión, de  acequias. 

El  ferrocaiTil  debiera  Lac<r  acequias  por  doquiera  que  va 
y  esa  acequia  general  con  hijr;elas  ]ior  todas  partes  í[ue  harían 
los  obrajeros,  no  podr}a  proveerla  más  que  un  gran  rio  como  el 
Bermejo,  aunque  parte  del  año  pudieran  nuestros  dos  ríos  ali- 
mentarias. 

Si  es  cara  la  explotación  del  bosque,  si  es  cara  la  vida,  es 
por  la  falta  de  agua  que  hace  las  peonadas  inestables. 


■?r^<5^'^?í'r*?ií."^'?'s^"'í""  \"  '~í"^>5?'?"$íf: 


Marcarbdo  hacienda  en  el  Chaco. 


Llegada  del  riel  al  Chaco  Austral, 
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Y  si  la  explotación  es  desastrosa  para  el  árbol  es  porque 
el  obrajero  necesita  aprovechar  el  asiento  hecho  con  su  im- 
pedimenta de  australianos,  aljibes,  etc.,  por  lo  costosQ  que  le 
es  moverse  a  otro  lote  de  árboles  grandes.  Por  eso  aprovechan 
hasta  el  estacón,  arruinando  los  bosques  para  algunos  siglos. 

No  es  agua  de  riego,  es  agua  para  beber  y  para  lavarse 
la  cara  lo  que  se  precisa;  y  con  lo  que  los  obrajeros  han  paga- 
do ya  al  ferrocarril  por  flete  de  agua  se  hubieran  pagado  mu- 
chos cupones  de  un  erapréstilo  que  ya  se  demora  en  establecer. 

Esto  está  en  interés  de  toda  la  provincia,  que  todavía  es 
fundamentalmente  maderera. 

Necesitamos  obras  de  canalización,  ya  que  no  para  regar 
como  las  de  Córdoba,  al  menos  para  beber,  pues  hoy  la  obte- 
nemos en  muchos  puntos  solamente  con  grandes  dificultades. 


€L  RAMAL  A  BARRANQUERAS 

Abril  l&ll. 

Trabajan  actualmente  en  las  obras  del  ramal  de  Quimilí 
a  Barranqueras  cerca  de  700  peones,  por  lo  que  es  presumible 
■que  los  trabajos  quedarán  terminados  antes  de  los  10  meces 
que  estipula  el  contrato. 

Como  la  vía  de  Barranqueras  a  Metan  estará  también 
construida  en  esa  data,  dentro  de  10  meses  las  maderas  del 
Chaco  podrán  ser  ya  exportadas  por  esa  vía,  io  que  importará 
una  gran  economía  de  flete  para  muchos  rumbos,  dada  la  ma- 
yor cercanía  del  embarque  de  Barranqueías. 

Algunos  propietarios  de  Añatuya  han  mirado  por  esto  cou 
algún  recelo  este  ramal  que,  sin  embargo,  no  perjudicará  er 
nada  a  Añatuya  como  población  de  tránsito  de  pasajerot^. 

El  tránsito  de  las  cargas  no  supone  vida  algana  para  una 
población,  sino  el  de  los  hombres,  cuyo  intercambio  provincial 
en  ^ta  región  tiene  que  hacerse  forzosamente  por  Afiatuya. 

Los  pasajeros  de  ííuenos  Aires  quizás  con  el  tiempo  en- 
cuentren más  comodidad  por  la  vía  ñuvial  de  Barranqueras, 
pero  nunca  más  rapidez,  que  es  dato  de  mucha  importancia  en 
gente  de  negocios,  que  son  los  que  por  aquí  vienen. 

El  incremento  de  Quimih,  como  de  cualquier  otra  pobla- 
ción del  Chaco  no  puede  redundar  más  que  en  beneficio  de  im 
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punto  tan  estratégico  como  Afiatuya  que  tendrá  con  eso  más 
gente  de  tránsito,  pues  al  Chaco  nadie  va  a  quedarse. 

Tenemos  además  la  creencia  de  que  con  un  ramal.^por 
ejemplo  de  Añatuya  a  Dora,  ganarían  Dora  y  Añatuya,  no  co- 
mo creen  muchos  que  eso  redundaría  en  perjuicio^  de  ellas  por 
trasladar  a  la  otra  su  contingente. 

En  estas  cosas,  mientras  haya  riqueza  que  explotar,  no  se 
debe  hacer  cálculos  a  base  de  lo  que  hay,  s^no  de  io  que  se  au- 
menta, mejor  dicho,  de  lo  que  se  atrae. 

Un  ramal  es  una  riqueza  que  se  suma,  por  lo  que  jamás 
debe  ^espertar  las  suspicacias  de  nadie. 

Hacer  un  ramal  significa  para  el  hachp,dor  nuevos  mon- 
tes y  nuevas  facihdades;  para  el  capital,  nuevo  empleo;  inra, 
el  comercio,  más  consumidores.  Y  eso  por  qué  va  a  perjudi- 
carnos? 

En  Quimilí  se  hnpondrá  por  conveniencia  para  la  socie- 
dad de  Quebrachales  misma  la  expropiación,  con  lo  que  co- 
merciantes de  todas  partes  y  de  Añatuya  mismo  establecerán 
allí  sus  sucursales.  " 

Son  las  dos  fuentes  que  vemos  hoy  abrirse  de  riqueza: 
las  colonias  de  Vuelas  y  el  ramal  de  Quimilí  a  parranqueras. 

Ahora  debemos  aunar  nuestros  esfuerzos  para  conseguir 
el  ramal  que  nos  comunique  con  el  P.  C.  C.  A. 

Paso  a  paso  conseguiremos  dar  a  esta  región  el  ])UC^to 
que  le  corresponde  por  sus  riquezas  naturales. 

Hay  que  luchar  para  conseguir  reformas  eficaces,  como 
se  han  conseguido  cosas  que  parecían  imposibles,  tales  como 
la  mejora  del  F.  C.  C.  N.  que  es  de  absoluta  justicia  reconocen 

Hay  que  insistir  con  tesón  y  así  conseguiremos  sin  des- 
aliento llegar  colectiva  e  individualmente  a  la  meta  que  nos^ 
proponemos,  persistiendo  con  fe  en  nuestro  porvenir. 

Un  paso  más,  he  aquí  el  lema  de  los  hombres  esforzados 
que  saben  vencer. 


ESCOLARES 

23-4-1911. 

Se  acuerdan  nuestros  lectores  de  aquel  ciclón  que  remo- 
rió  el  año  pasado  el  techo  de  la  escuela  provincial? 

Pues  bien,  a  pesar  de  haber  transcurrido  ocho  meses,  el 
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consejo  á^  educación  no  se  ha  preocupado  aún  de  hacerlo 
componer. 

Y  sin  embargo,  la  escuela  provincial  de  Añatuya  es  uno  de 
los  mejores  eliíicios  escolares  de  la  provincia. 

La  lluvia  penetra  actualmente  por  el  techo  al  salón,  ha 
embarquiuado  la  madera  del  piso,  ha  estropeado  las  paredes  y 
el  cüiisejo  permanece  impávido,  ante  las  notas  de  las  maestras 
que  advierten  que  de  seguir  así  en  poco  tiempo  Añatuya  esta- 
rá sin  edificio  escolar. 

De  modo  que  una  reparación  que  costaría  un  par  de  jor- 
nales, a  raíz  del  suceso  costará  hoy  unos  centenares  de  pesos 
y  dentro  de  poco  unos  miles.  (1). 


EL  CARBOIM  EN  EL  F.  C.  C.  N. 

"El  Cbaqueño"  probó  en  un  largo  artículo  que  la  razón  por 
la  que  corrv^enía  más  al  F.  C.  C.  N.  consumir  carbón  en  lu- 
gar de  leña  era  la  inmoralidad  de  los  intermediarios:  es  decir, 
la  mala  administración  en  la  sección  Talleres:  maquinistas, 
inspectores  de  leña,  etc. 


EL  FERROCARRIL  LODOLA 

14-5-1911 


En  vista,  de  no  haber  conseguido  los  señores  Lódola  y 
Cía,  que  el  gobierno  nacional  sancionase  el  ferrocarril  apro- 
bado por  nuestra  legislatura  pro\incial,  los  señores  Lódola  y 
Cía.  piden  ahora  sc*la"nenxe  autorización  para  constniir  un  fe- 
rrocarril desde  la  ciudad  de  Santiago  a  los  límites  de  nuestra 
provincia,  (2). 


EL  EMPRÉSTITO  NACIONAL 

Obras  para  la  provincia 

Con  general  aplauso  ha  sido  ^>  otado  el  empréstito  de  60 
millones  de  pesos  oro  de  los  cuales  nuestra  provincia  recibirá 

(1)  Hace  pooo  fué  rf»faccicnad»')  costoeamciitc. 

(2)  Este  pro;-e«to  aprobado  par  el  gobierno  fracasó  por  culpa  de  la  em- 
j-resa. 

Má«  tarde,  (1920),  se  ha  pstjsejití.do  otra  soKeitud  pidiendo  ese  proycet«. 
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un  gran  contingente  en  beneficio  de  sus  vías  de  comunicación. 

Se  nos  refiere  que  además  del  ramal  a  Barranqueras  se  ha- 
rá la  prolongación  del  ramal  de  Bandera  hasta  empalmar  con 
el  de  Quimilí.  Se  harán  los  estudios  de  un  ferrocarril  de  Quimil! 
a  Clodomira,  y  de  la  prolongación  del  ramal  de  Tintina  hasta 
el  l'errocarril  de  Barranqueras  a  Metan. 

Si  a  esto  se  agregan  los  ferrocarriles  particulares  en  cons- 
trucción o  a  construiíse,  la  provincia  de  Santiago  va  a  ser  cru- 
zada por  un  número  tal  de  vías  que  valorizarán  enormemen- 
te la  propiedad,  acrecentarán  la  renta  y  desarrollarán  las  ri- 
quezas de  sus  bosques  vírgenes. 

Se  ha  hablado  también  de  un  ramal  del  F.  C.  C.  A.  de  Pin- 
tos al  N.  E.  que  empalmaría  con  el  P.  C.  C.  N.,  ramal  que  se- 
gún la  ley  Mitre  tendría  que  ser  aprobado  si  el  F.  C.  C.  A.  se  lo 
propusiese. 

Tenemos  además  muy  adelantado  un  ramal  particulaí*,  el 
del  señor  Julius  Haase,  en  el  192,  que  empalmará  también  con. 
el  de  Barranqueras  y  otros  ramales  que  parten  de  las  estacio- 
nes a  lotes  en  explotación. 

Todo  esto  nos  presenta  halagüeña  perspectiva.  La  gran  de- 
manda de  tierras  de  nuestra  provincia  ha  originado  una  valo- 
rización que  jamás  hubiéramos  podido  soñar  tan  pronto,  de 
tal  modo  que  hoy  constituye  un  reclamo  el  anuncio  de  tierras 
en  venta  de  la  provincia  de  Santiago  del  Estero. 

Esta  orientación  de  los  especuladores  hacia  nuestros  cam- 
pos ha  empujado  al  gobierno  de  la  nación  a  beneficiarlos,  de- 
tal  modo  que  lo  que  se  juzgó  un  negocio  de  bolsa  va  a  ser  un 
negocio  efectivo  y  definitivo. 

Si  el  gobierno  de  la  nación  hiciera  ahora  un  empréstito  de 
canalización  para  proveer  de  agua  a  todos  estos  campamento» 
desparramados,  los  capitales  confiados  hoy  en  nuestro  Chaco 
lo  cubrirían  inmediatamente  y  sería  pronto  amortizado  con  la 
valorización. 

Estas  son  las  obras  que  ahora  precisamos :  el  canal  del  Ber- 
mejo y  el  ramal  de  Pintos  a  Bandera. 

La  provincia,  si  no  lo  hace  la  nación,  debe  remover  el  pri- 
mer proyecto  que  es  el  más  perentorio. 


OTRO  CRIMEN 

El  d'a  24  de  mayo  falleció  en  Añatuya  un  herido  en  una 
pelea  habida  en  el  kilómetro  73. 
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Aquí  estamos  tan  acostumbrados  a  estos  accidentes  que 
li  siquiera  la  gente  pregunta  cómo  fué  el  caso. 

El  que  más  se  aventura  a  decir:  lo  habrá  nmerto  en  algún 
garito  lá  policía  y  pasa.  jEs  esto  tan  corriente! 

Sin  embargo,  el  caso  del  73  ha  sido  una  pelea  a  cuchillo 
[1)  ejitre  dqs  peones,  imo  de  los  cuales  fué  alcanzado  por  otro 
i  la  altura  del  viente  destrozándole  los  intestinos. 

Conducido  a  Añatuya  para  su  curación  por  el  patrón  se- 
[pr  I.  M.r  murió  aquella  misma  noche. 

Este  es  uno  de  los  muchos  casos  que  han  puesto  de  mani- 
Lesto  Ja  necesidad  de  un  hospital  en  Añatuya,  donde  llegan  mu~ 
¡has  veces  enfermos  y  heridos  s^ñ  tener  donde  guarecerse. 

Este  herido  murió  en  la  misma  casa  del  médico  por  no  ha- 
)er  donde  alojarlo. 

Casos  de  estos  ocurren  aquí  todos  los  días,  poniendo  dé' 
nanifiestoJa  necesidad  de  ver  al  fin  realizada  la  gran  obra  que 
e  proponen  las  damas  de  beneficencia. 


SEGUROS  SATISFECHOS 

Una  compañía  de  seguros  ha  aboiaado  52.000  pesos  a  los 
lueños  de  la  tienda  que  se  incendió  lá  segunda  noche  de  car- 
laval. 


CUADRO  CLASICO 
Acto  primero 

El  hecho  qiíe  vamos  a  referir  no  lo  describiremos  en  esta- 
cón alguna  particular,  por  que  es  el  hecho  de  todas,  se  repite 
odos  los  domingos  y  días  festivos  y  tiene  siempre  los  mismos 
prolegómenos  y  el  mismo  desenlace. 

El  pueblo  lo  constituyen  la  estación,  dos  aserraderos  y 
uatro  ranchos.  En  uno  está  la  comisaría  con  la  barra,  en  otro 
i  empalizada  como  trmchera  de  carnaval.  Unas  cuantas  botellas 
'  pocos  vasos.  ÍJn  un  cajón  está  un  huesjto.  Esté  huesito  es  un 
esoro  que  pertenece  a  la  policía.  Es  el  amuleto  de  la  buena 
uerte.  El  que  llegue  a  conseguirlo  será  rico  en  breve.  El  hue- 

ito  se  vende  o  remata  o  se  alqu.la.  Obtener  él  ¿u^Ho  es  la 

- — TT- 

(1)     Estos  criollos  esgiimea  habiimeato  el  cuclüllo  que  eg  el  anna  más 
orritute. 
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desesperación,  el  desasosiego  de  nuestros  bolicheantes.  Es  el 
hueso  mágico.  Antiguamente  se  adoraba  al  buey  Apis.  El  buen 
Apis  era  negro,  nacía  con  una  excrecencia  en  la  lengua  en 
forma  de  escarabajo,  tenía  una  seña  bien  blanca  en  la  testud  y 
una  borlita  en  el  extremo  de  la  cola.  (1).  Ahora  el  buey  más 
prosaico  encierra  en  una  pata  más  misterio  que  el  antiguo 
buey  Apis.  No  es  preciso  que  sea  negro  ni  colorado,  basta  que 
se  le  desuelle  y  se  le  extraiga  una  de  las  tabas.  ¥na  de  ellas 
recibe  la  consagración  por  el  sacerdote,  que  es  el  comisario. 
Su  edecán,  cualquier  negro  vestido  de  azul  con  charreteras  de 
sargento,  se  presentará  tan  valiente  como  de  costuíhbre,  tal 
vez  por  la  emoción,  a  ofrecerle  en  una  bandeja  el  famoso  pre-  - 
senté  griego.  \ 

En  presencia  del  hueso  divino  el  espíritu  del  mago  se 
exalta. 

Pónelo  sobre  el  tabernáculo,  prende  el  fuego  sagrado  de  un 
Santos  y  entre  inhalaciones  de  nicotina  prorrumpe  en  esta  ple- 
garia que  condensa  sus  deseos : 

*'Hueso  maravilloso,  taba  divina,  gracias  a  tí  resolveré  el 
problema  de  vivir  sin  trabajar.  Llegado  aquí  con  un  sueldo  ri- 
dículo me  has  dado  la  clave  maravillosa  de  los  presupuestívo- 
ros. Hay  que  partir;  pero  tú  das  por  todos,  sublime  benefacto-  , 
ra.  Serás  adorada  los  días  festivos  y  el  enjambre  humano, 
trabajará  para  tí  toda  la  semana.  Tú  eres  mi  ídolo  y  yo  tu  sa- 
cerdote y  el  rebaño  de  los  zonzos  y  de  los  débiles  quemará  en, 
nuestro  holocausto  como  en  todos  los  altares. 

Ya  llegan  aquí  tus  cuatro  pretendientes.  Mas  quiero  pro-l 
porcionarte  el  matrimonio  más  ventajoso.  Cuando  dejes  mi  mo-! 
rada  no  olvides  a  quien  te  dio  el  ser,  no  tu  ser  miserable,  sinoj 
el  espíritu  que  te  infundí.  Sea  ésta  mi  confidencia  contigo:  Re- 
serva tu  mejor  presente  para  nuestro  sumo  pontífice  y  para  el 
santo  de  mi  devoción,  aquel  que  me  inspiró  la  verdadera  doc- 
trina. 

Así  llegaremos  a  la  santa  gloria  por  haber  seguido  a  loí 
que  nos  mostraron  este  Chaco  como  tierra  de  promisión. 

Amén. 

Acto  segundo 
La  escena  tiene  lugar  en  un  garito,  que  hace  de  temploJ 


(1)     Véase  Herodoto. 
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Los  fieles  hacen  sus  libaciones  en  la  sacristía.  El  comisarlo  y  el 
BargenÍQ  garanten  la  ceremonia.  Es  fiesta  dominical.  Eli  maes- 
tro de  ceremonias  dirije  la  batuta.  Un  acólito  tira  la  taba.  Otro 
cobra  el  diezmo,  es  decir  la  coima  que  es  el  25  o|o  cada  dos  ti- 
ros. Se  anuncia  al  comisario  que  en  la  casilla  varios  peones  jue- 
gan a  los  prohibidos.  Acude  inmediatamente  con  su  sargento; 
detiene  a  los  malhechores  y  los  pone  en  la  barra  comunican- 
do a  la  jefatura  su  medida.  El  jefe  aplaude  el  celo  del  comisa- 
rio en  mantener  las  disposiciones  de  la  ley.  El  incidente  ter- 
mina pagando  el  patrón  una  multa  por  cabeza  que  carga  en 
cuenta  del  reo. 

Y  prosigue  la  ceremonia.  Al  fin  de  fiesta  vale  20  y  aún  50 
pesos  el  tiro.  La  coima  es  la  cuarta  parte. 

Resumen:  todos  los  jugadores  pierden. 

En  la  cancha  hay  500,  1.000  pesos. 

De  eso  se  hace  una  reserva  y  el  resto  se  reparte  en  la  sa- 
cristía. 

Incidentes  4.  Presos  por  desacato  8.  Multa  y  todo  es  ne- 
gocio. 

A  veces  hay  una  muerte.  El  sumario  dirá:  la  autoridad  tu- 
vo que  defenderse.  Hubo  desacato,  etc.  Prisión  por  fórmula  y  a 
los  20  días  libre  y  a  otro  campo  de  acción. 

Luego  dirán  que  no  estamos  en  el  mejor  de  los  mundos 
posibles. 


TEATRO  EN  AÑATUYA 
Un  trio 

El  dueño  del  cine  se  ha  propuesto  ensayar  en  Añatuya  es- 
pectáculos teatrales. 

No  ha  de  partir  de  nosotros,  ciertamente,  el  desaliento.  AI 
contrario,  aunque  no  acostumbramos  a  elogiar  nada  desmedi- 
damente, la  idea,  en  principio,  tiene  no  solOvUuestro  aplauso  si- 
no también  nuestro  entusiasmo. 

La  realización  de  un  teatro  en  Añatuya  supone  la  implan- 
tación de  gérmenes  de  cultura,  mejor  aún  del  jardín  donde  al- 
gún día  se  pueda  sembrar  algo.  No  importaría  nada  que  los  pri- 
meros ensayos  fueran  absolutamente  vacíos  de  contenido.  Has- 
ta bailando  se  civiliza  la  gente.  El  baile  es  la  armonía  de  los 
cuerpos  como  la  música  es  la  armonía  de  las  almas.  Luego  ven- 
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drá  un  prestidigitador,  más  tarde  un  ventrílocuo;  tal  vez  una 
colección  de  moiiOB  que  parezcan  hombres  o  c^e  hombres  que 
parezcan  monos.  Vendía  luego  una  trouppe  y  luego  una  com- 
pañía, mn'^a,  mediana,  regular,  buena,  hasta  que,  por  último, 
sujja  la  apoteosis  de  nuestro  teatro  con  la  Boninsegna,  Cariiso 
y  Constantino.  ?« 

Principio  quieren  las  cosas.  Nadie  hubiera  podido  sc-spe- 
char  que  el  corra]  Ú2  la  Paeheca  fuese  el  Teatro  Español  en 
mantillas.  Shakespeare,  el  gran  Shakespeare,  andaba  con  una 
comjrañía  de  cómicos  de  carreta.  B^l  primitivo  teatro  de  Espa- 
ña, el  má-s  exuberar.te  de;  todos  los,,  teatros,  fué  una  tar- 
tana que  se  instalaba  en  el  atrio  de  la  iglesia  o  en  la  plaza  pú- 
blica. 

La  pequenez  del  germen  no  importa,  cuando  el  espíritu  es 
grande. 


PARA  ESTE  PUEBLO,  DEMASIADO 

He  aquí  una  frase  de  la  que  tenemos  que  protestor  una  y 
mil  veces. 

Vino  en  una  ocasión  aquí  un  matrimonio  español  que  a 
fuerza  de  recl?-m )  y  de  compromisos  consiguió  Henar  el  salón, 
de  un  hotel. 

Cantaban  como  dos  desespei-ados.  Aún  parece  que  los  es- 
tamoí.-  oyendo  aullar  aquello  de:  "me  muero  de  frío". 

Nadie  podía  protestar.  Qué  más  queríamos  aquí?  Gin  em- 
"bargo,  pagábaraos  corao  salvajes  cueritas  de  vidrio. 

Claro  es  que  íüc  pagaba  parte  de  lástima,  paite  de  vanidad; 
pero  es  d  caso  que  la  gente  sale  de  aquí  haciendo  comentarlos 
hurleicos  deja  clase  de  público  que  aprecia  tales  sandeces,  por- 
<iue  sabido  es  que  la  medida  del  precio  es  la  plata. 


PAYADOR     ARGENTINO 

Mayo  1911 

Por  fin,  hem.os  sentido  un  memento  la  Argentina,  que  ha- 
blamos soñado,  no  esa  Argentina  de  negocia.ntes  que  buscan  los 
logreros  sino  la  Argentina  ideal,  tal  como  la  traslucimos  de  los 
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> 
relatos  del  "Facundo". 

Existen  todavía  los  payadores  nacionales,  esos  rapsodas  de 
una  civilización  americana  que  ama  todas  las  tradiciones,  sus 
historias  y  sus  leyendas  y  que  cantan  con  entusiasmo  todo  grito 
de  libertad. 

El  payador  argentino  tiene  la  mente  llena  de  historias,  pe- 
ro tiene  más:  tiene  un  corazón  que  de  cualquier  relato  saca  pa- 
siones, anhelos,  ansias,  necesitando  conocer  la  médula  del  asun- 
to para  transformarlo  en  una  verdadera  epopeya. 

Como  es  alma  popular,*  le  emocionan  los  episodios  de  to- 
das las  epopeyas,  y  en  seguida  asocia  con  los  suyos  las  almas 
de  los  héroes  de  otros  pueblos. 

Dimos  la  otra  noche  a  un  payador  el  tema  obligado  de 
Daoiz  y  Vel^rde,  y  su  alma  criolla  vio  en  seguida  en  los  héroes 
españoles  de  la  Independencia,  el  mismo  ideal  de  ios  héroes  de 
su  patria  y  no  necesitó  más.  Con  ese  ardor  caldeábanse  en  su 
mente  todos  los  episodios  y  fluían  de  sus  labios  frases  de  vi- 
sionario. Y  es  que  el  argentino  tiene  sobre  todo  un  don  admira- 
ble  de  asimilación. 

Los  payadores  de  otras  partes  cantan  su  aldea  exclusiva- 
mente; el  payador  argentino  sabe  cantar  la  aldea  de  todos;  nin- 
guna palpitación  humana  le  es  desconocida.  Canta  como  los 
grandes  oradores  hablan,  y  su  lenguaje  es  música,  emoción^ 
ide^a,  pero  de  tono  sencillo,  popular. 

Qué  negro  simpático!  Su  entoíiación  robusta  e  insinuante 
a  la  vez  se  infiltra  en  el  alma  hasta  dejarla  empapada  en  un 
sentimiento  elevado. 

Ocurriósele  dedicar  también  a  "El  Chaqueño"  sus  trobas 
y  nos  felicitamos  de  haber  servido  de  ocasión  para  que. el  paya- 
dor expusiese  el  concepto  y  la  misión  del  periodismo.  ¿Cree  el 
lector  que  sus  frases  parecerían  lugares  comunes?  Nada  de 
eso;  el  payador  es  sobre  todo  original,  tiene  pantos  *de  vista. 
\firmó  que  los  erioica  del  periodismo  no  eran  un  defecto,  siem- 
i:re  que  hubiera  elevación  de  idea§;  habló  de  errores  fecimdos  e 
]iizo  vislumbrar  un  horizonte  inmenso  de  ideas  atrevidas. 

Y  todo  eiio  eiu  Impiovisado,  poic  ,>elía  el  consonante 

de  nuestro  nombre  y  aludía  a  cosas  inconfundibles. 

Temas  múltiples  ha  abordado  el  payador  según  los  capri- 
chos del  público.  Resultó  una  velada  improvisada  y  amena. 

Cantó  muchos .ait'es' criollos  y  iro»  hizo  pensar  como  el  al- 
ma de  este  pueblo  se  desenvolvería  con  carácter  propio  dejando 
desbordar  las  emociones  de  sus  poetas  populares. 

A  la  puerta  ¿el  hotel  grupos  de  pueoio  escucnaban  embe- 
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bidos  a  este  Homero  argentino  que,  ha  dicho  aquella  noche  so- 
bre Sarmiento  cosas  más  originales  que  sus  biograíos  insulso» 
de  la  Ciudad. 

Nn  es  un  charlatán  repleto  de  lugares  comunes,  ea  un  crea- 
dor, es  un  poeta. 


ASALTO  FRUSTRADO 
En  el  ki!ómet/o  192 

Una  banda  de  rusos  ha  estado  a  punto  de  dar  un  atraco  a 
la  Administración  del  desvío  del  señor  Julius  Haase. 

Los  foragidos  habían  ido  introduciéndose  en  el  desvío  soli- 
citando trabajo  del  administrador. 

Primero  llegó  un  tal  Nicolás  que  fué  ocupado  de  peón  de 
pala  en  el  obraje.  Este  Nicolás  cautelosamente  había  ido  to- 
mando todos  los  datos  de  la  casa  y  había  remitido  ya. un  plano 
a  sus  compañeros  de  Buenos  Aires. 

Todo  estaba  sigilosaijiente  hecho  y  el  plan  perfectamente 
combinado.  Irían  llegando  al  desvío  de  tres  en  tres  parq^  no  le- 
vantar sospechas. 

El  día  20  de  mayo"  por  la  noche  había  de  verificarse  el  asal- 
to. Supondrían  con  razón  los  criminales  que  en  esa  fecha  habría 
más  plata  en  efectivo  en  caja  a  causa  de  que  los  peones  acos- 
tumbraban siempre  a  pedirla  antes  de  las  fiestas  patrias. 

Por  suerte  un  cnado  fiel,  también  rusQ,  descubrió  el  plan  de 
los  criminales  al  señor  K.,  ingeniero  que  fué  de  la  compañía 
Quebrachales  de  Tintina. 

El  señor  K.  había  tenido  a  su  servicio  dos  rusos,  Palto  y 
Nicolás.  Este  abandonó  al  señor  K.  y  se  puso  a  tramar  fecho- 
rías con  una  banda  de  Buenos  Aires.  Habiendo  sido  un  dfa  Pal- 
^  to  llevado  a  un  conciliábulo,  se  le  impuso  del  plan  con  la  idea  se- 
guramente de  comprometerlo  en  él. 

Palto  comunicó  al  señor  .K.  las  tramas  de  los  foragidos  y 
le  anunció  que  iba  a  ser  el  administrador  asaltado  en  él  desvío. 

En  seguida  el  señor  K.  avisó  al  administrador  que  cautelo- 
samente pónese  sobre  la  pista  del  espía  Nicolás.s 

Como  la  Administración  del  desvío  tiene  la  comisaría  y  el 
correo  el  administrador  ha  operado  en  este  punto  sin  dar  par- 
ticipación a  nadie.  Veíasele  preocupado  y  de  mal  humor.  Qmso 
despachar  por  sí  mismo  la  correspondencia  y  se  incautó  de  una 
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carta  certificada  remitida  a  Buenos  Aires  por  el  ruso  Nicolás 
Borobenco.  (1). 

Impuesto  de  su  contenido,  por  conocer  también  el  ruso,  la 
despachó  y  esperó  el  contesto.  A  correo  vuelto  había  una  óarta 
para  Nicolás. 

La  abrió  con  cuidado,  se  enteró,  la  volvió  a  cerrar  y  se  la 
entregó  al  destinatario. 

Ya  estaba  completamente  impuesto  del  plan:  los  foragidos 
iban  a  caer  allí  como  en  una  ratonera. 

La  carta  de  Nicolás  anunciaba  nada  más  a  sus  amigos  te- 
nerles ya N  una  buena  ocupación  en  servicio  doméstico. 

La  de  los  amigos  es  de  aceptación  del  servicio  doméstico 
buscado  por  Nicolás.  Llegarían  para  hacerse  cargo  de  él  el  día 
20  de  mayo. 

El  20  de  mayo  llegaron  en  el  tren,  siete  rusos.  Dos  se  que- 
daron en  él  desvío ;  los  otros  cmco  siguieron  hasta  Tintina. 

Los  dos  piimercs  saludaron  a  Nicolás  quien  se  los  ofreció  al 
administrador  para  que  los  pusiese  a  su  servicio  en  el  obrage.    „ 

"Ahora  les  voy  a  colocar  a  los  tres"  les  dijo.  Condújoios  a 
la  administración  y  allí  los  hizo  maniatar. 

Faltaban  los  otros  cinco;  cuatro  regresaron  de  Tintina  al 
oscurecer.  Preguntaron  por  la  fonda,  pidieron  alojamiento  y  el 
fondero  avisado  de  antemano  hizo  llamar  al  administrador  que 
con  gente  armada  que  tenía  dispuesta  detuvo  a  los  foragidos. 

El  último  llegó  después  de  Tintina,  supónesele  el  capitán. 
Fué  también  detenido. 

Les  fueron  incautados  sendos  cuchillos  y  pistolas,  varias 
ganzúas,  limas  y  demás  útiles  del  ofiicio. 

El  herrero  tuvo  que  trabajar  toda  la  noche,  pues  el  adminis- 
trador no  se  conforruaba  con  menos  que  con  uno^  fuertes  gri- 
llos para  cada  uno. 

Cuando  los  tuvo  a  todos  bien  seguros  recien  se  le  vio  reir. 

¿Será  esta  una  cuadrilla  suelta  o  tendrá  "vinculaciones" 
con  la  cuadrilla  general? 


UM  PEÓN  MUERTO  POR  UN  COMISARIO 

Pocos  datos  tenemos  del  crimen  perpetrado  por  un  comi- 
gario  del  Chaco.  - 

(1)    El  de  los  sucesos  de  Tucumáa, 
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He  aquí  los  rumores  del  dominio  público. 

¡Escenario  el  de  sxmpre:  un  garito.  Motivo  de  siempre:  un» 
coima. 

Saturación  de  vino,  disputa  efervescente,  desacato  a  la  po- 
licía; un  tiro  y  un  hombre  nmerto. 

En  general  los  comisarios  venden  la  taba  a  un  canchero, 
único  desde  entonces  Interesado  en  el  negocio. 

Pero  hay  sitios  como  I'una,,  Vilelas,  etc.,  donde  la  j)oli- 
cía  tiene  un  porcentaje  con  el  canchero.  Entonces  el  comisario 
vive  ojo  alerta  en  el  garito,  ajeno  a  los  bochinches  de  otras  par- 
tes y  dispuesto  a  promoverlos  allí  si  alguno  se  atreve  a  discu- 
tirle una  coima.  ^ 

El  25  fué  un  día  de  grandes  tabeadas  en  toda  la  provin- 
cia. En  Añatuya  se  jugó  también  de  un  modo  escandaloso  en 
dos  garitos  únicos  privilegiados;  en  todas  las  tabeadas  la  po- 
licía toma  una  parte  activa,  compartiendo  el  comisario  con  el 
último  gaucho  en  el  menudeo  de  la  copa  y  en  todos  los  torneos 
de  nuestra  pintoresca  campaña.  ' 

Es  el  caso  que  jugando  en  rueda  a  la  taba  un  flamante  co- 
misario de  nuestro  Chaco  disputó  con  uno  del  corro  que  le  ne- 
gaba ese  derecho  feudal  inalienable  que  se  llama  la  coima  y  tie- 
ne en  estos  parages  más  fuerza  de  ley  que  el  respeto  a  la  propie- 
dad y  a  la  vida.  ^ 

Encolerizado  el  comisario,  sulfúrase  el  contrincante  y  la 
mirada  de  los  galios  predecía  que  aquello  iba  a  parar  mal.  Co- 
mo el  rival  del  comisario  tuviese  la  taba  en  la  mano,  arrójala  a 
las  propias  barbas  de  la  autoridad  dándole  en  pleno  rostro  con 
el  hueso  clásico.  El  comisario  ante  un  desacato  tan  descomedi- 
do que  era  al  mismo  tiempo  la  profanación  del  hueso  sagrado, 
amartilla  su  revólver  de  autoridad  dictatorial  y  a  quema  ropa 
lo  descarga  sobre  el  desventurado  rebelde. 

Y  muy  satisfecho  de  haber  cumplido  con  su  deber,  pidió  una 
copa  para  saborear  mejor  su  hazaña. 

Son  los  únicos  rumores  que  conocemos. 


CLUB  SOCIAL  EN  BANDERA 

18  -  Junio  -  1911 

Varios  vecinos  de  Bandera  propician  la  idea  de  fonnar  un 
club  de  modestas  piroporciones  dada  la  cantidad  exigua  de  so- 
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<;ios  que  se  podría  allegar. 

La  asamblea  general  está  convocada  para  el  domingo 
próximo. 

Es  de  lamentar  la  profunda  división  de  los  elementos  de 
ese  vecindario  que  podría  hacer  fracasar  la  idea  si  no  se  avienen 
a  suscribir  una  misma  cosa  los  enemigos  personales  como  hay 
que  hacer  en  los  pequeños  campanarios. 

Porque  no  es  la  enemistad  personal  lo  que  deshace  los  pue- 
blos, sino  las  banderías.  Enemigos  hay  que  tener,  es  preciso  te- 
ner. La  avenencia  hipóciita,  artera,  solapa,  es  más  dañina 
que  la  enemistad  franca,  abierta,  declarada.  Se  debe  odiar  y  se 
debe  amar  profundamente.  Amar  lo  que  nos  atrae,  odiar  lo  que 
nos  repele.  Eso  es  sano  y  es  humano.  El  amor  y  el  od.o  sinceros 
hacen  la  vida  fecunda.  Nuestro  corazón  debe  ser  un  hervidero 
de  grandes  pasiones. 

Hay  que  poner  tanta  alma  en  nuestros  besos  como  eñ  nues- 
tros pistoletazos. 

No  hay  que  aceptar  el  beso  de  Judas,  porque  ese  no  besa 
más  que  para  perder  la  idea  que  representamos.  No  es  posible 
ser  amigo  de  todo  el  mundo,  pues  todo  el  mundo  no  merece  ser 
nuestro  amigo. 

Sin  embargo,  si  una  cosa  tiene  que  hacerse  entre  todos 
¿qué  importa  que  allí  entren  enemigos?  En  nuestra  institución 
cabe  el  círculo  y -hasta  la  soledad,  esa  bendita  soledad  en  quex 
uno  a  veces  se  recrea  más  con  los  juguetees  de  su  alma. 

En  Bandera  y  en  muchas  partes  se  dicen  muchas  cosas 
únicamente  *'sotto  vece'*  y  creemos  que  sea  esa  la  razón  de  quo 
no  se  j:'eparen  sus  males.  Nadie  acepi:a  las  razones  de  irrespon- 
sables. Para  redimir  hay  que  dar  la  cara  y  morir  en  la  cruz  si 
tás  preciso. 

Aquí  se  profesa  el  evangelio  de  la  cuquería,  pero  el  cuco 
que  sale  no  es  el  cuco  que  canta.  La  cobardía  moral  es  de  las 
cosas  que  más  tienen  emponzoñado  nuestro  ambiente. 

Los  muchachos  que  lanzan  la  idea  tropiezan  luego  con  re- 
sistencias incomprensibles.  Contaban  con  fulano  y  fulano,    el 
>  más  seguro,  se  les  excurre  sin  saber  porqué.  Y  es  que  fulano  es 
capaz  de  elogiar  en  púbLco  y  mofarse  de  ellos  en  privado. 

La  falta  de  carácter,  de  hombres  afirmativos,  es  una  de  las 
ruindades  peores  que  padecemos.  Además  de  las  banderías  so- 
lapadas, hay  la  bandería  de  los  neutros. 

Sin  embargo,  no  hay  que  amilanarse.  Alguien  que  sea  sin- 
cero consigue  siquiera  quitar  muchas  máscaras  y  caminar  se- 
guro entre  perversos  conocidos. 
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No  es  que  tenga  mucha  importaiicui  un  club;  pero  cual- 
quier cosa  tiene  que  hacerse  por  ios  hombres  que  somos,  pues 
no  es  posible  improvisar  otros.  Mas  si  hc\y  que  hacerla,  el  que 
no  ceja  triunfa.  Un  club  puede  ser  el  principio  de  una,  bibliote- 
ca, de  un  centro  de  cultura  y  de  refinamiento. 

Puede  ser  también  un  principio  de  selección  y  un  estímulo 
de  acercamiento. 

El  de  Añátuya  está  hecho  ya.  Claro  es  que  hay  más  medios 
por  el  Chaco  y  ha  habido  la  facilidad  de  un  local,  pero  esto  es 
cuestión  de  estudiarlo  y  buscar  algo  factible.  Los  pueblos  co- 
mo Bandera"  aportan  a  veces  para  un  Centenario  sumas  impor- 
tantes y  con  ese  desprendimiento,  si  hay  gusto,  puede  hacer- 
se mucho. 

Bandera  tiene  también  su  Chaco  con  un  ramal  que  algún 
día  se  prolongará  hasta  Pinedo,  Charata  o  Villa  Angela. 

Colocado  en  frente  de  Pinto  no  es  difícil  que  llegue  a  te- 
ner un  ramal  que  sea  la  continuación  de  los  80  kilómetros  pro- 
yectados por  el  F.  C.  C.  A.  de  Pintos  a  Atamisqui,  pues  el  Sala- 
do va  estrecho  entre  Bandera  y  Pinto  lo  que  facilitaría  la  cons- 
trucción de  un  puente  que  es  tan  difícil  de  Añatuya  a  Dora. 

La  perspectiva  halagüeña  de  las  colonias  de  Bandera  por 
otra  parte,  sonríe  un  porvenir  menos  problemático  que  en  otras 
estaciones  de  la  línea.  Así  que  haría  bien  Bandera  afirmando  su 
personalidad  en  todos  estos  pequeños  detalles. 


DÉJENOS  VIVIR 


/. 


He  aquí  una  frase  que  hemos  oído  muchas  veces.  De^ar  vi- 
vir es  contemplar  impasible  la  explotación;  dejar  vivir  es  pasar 
desapercibida*  las  mayores  irregularidades.  Dejar  vivir  es  ca- 
llarse y  participar. 

No  queremos  dejar  vivir.  ¿Que  los  amigos  se  retiran? 

No  importa,  ¿Qu^  hay  peligro?  No  importa. 

Hay  que  matar  a  los  ''vivos"  y  resucitar  a  los  muertos,  es 
decir,  a  aquellos  hombres  que  no  tenían  más  horma  de  conduc- 
ta que  trabajar  y  cumplir  con  su  deber. 


BANCO  DE  LA  NACIÓN  ARGENTINA 

Sucursal  en  Añatuya 

DISCURSO  DE  NUESTRO  DIRECTOR 

El  corresponsal  de  "El  Siglo"  en  Añatuya  comunicó  por 
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telégrafo  a  ese  diario  la  recepción  que  se  preparó  al  gerente  del 
Banco  en  Santiago  don  motivo  de  su  venida  a  adquirir  casa 
para  una  sucursal  del  Banco  de  la  Naeión  Argentina. 

Todos  los  números  de  la  fiesta  son  conocidos  de  nuestros 
lectores  y  de  los  de  ''El  Siglo". 

Nuestro  colega  de  Aíiatuya  publicó  el  discurso  leído  por 
su  director  en  el  banquete. 

El  nuestro  no  tuvo  d  scurso,  sino  una  especie  de  conversa- 
<;ión  en  que  poco  más  o  menos  dijo  lo  siguiente: 

Señor  Gerente:  Soy  de  un  pueblo  completamente  distinto 
a  este,  mi  pueblo  es  un  pueblo  viejo,  éste  es  un  pueblo  nuevo. 

Este  está  en  formación,  aquel  está  hecho.  En  mi  pueblo  to- 
da,s  las  cosas  se  cuentan  por  siglos.  Allí  hay  un  puente  de  cua- 
tro siglos  antes  de  Cristo....  Cualquier  institución,  liGspital, 
asilo,  iglesia,  data  de  8,  de  10,  de  14  siglos.  Allí  las  cosas  ,han  lie- 
gado  al  término  de  su  evolución  en  la  que  se  han  plasmado,  cris- 
talizado. Muchas  han  obtenido  ya  su  apoteosis.  En  éste  en  cam- 
'  bio  todo  comienza.  Cada  cosa  nueva  es  un  ladrillo  que  se  apor- 
'  ta  al  edificio  de  la  civ.lización. 

Por  eso,  señor  Gerente,  tiene  para  nosotros  tanta  signifi- 
cación cualquier  principio  que  se  asienta,  por  eso  una  sucursal 
del  Banco  ^s  recibida  por  nosotros  como  un  paso  más  hacia  un 
porvenir  que  desconocemos.  Un  día  es  una  escuela,  otro  día  es 
un  templo,  otro  día  un  Banco.  ¿A  dónde  llegará  el  Ciíaco? 

No  lo  sé.  Pero  podemos  presumir  mucho  de  él. 

Por  eso  simpatizo  con  este  pueblo  cuya  evolución  veo  en 

todos  sus  pasos,  por  eso  me  compenetro  con  este  ambiente  y 

•  por  eso  os  saludo,  hombre  joven  y  en  nombre  de  la  juventud  de 

Añatuya,  como  portador  de  una  mejora  que  nos  ha  de  facilitar 

la    vida. 

Un  Banco  dará  expansión  a  los  negocios  de  la  región,  fa- 
cilidades al  comercio  y  a  la  industria  y  servirá,  copio  decíais  ha- 
ce un  inciíiento,  de  estímulo  al  ahorro,  ese  ahorro  del  niínijnun 
preciso  para  lanzarse  a  especulaciones,  adquirir  crédito  y  aspi- 
rar al  mejbramiento  económico  y  cc;)lectivo. 

Me  agrada  esté  ambiente  porque  en  él  todo  empieza.  Yo 
también  espero  echar  en  él  mis  alas. 


DESCUIDO  FATAL 

Impasibilidad  india 

Hace  varios  d'as  estaban  dos  peones  en  uno  de  los  cam- 
pamentos de  un  obraje  preparándose  para  comer.  Uno  de  ello« 
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tenía  un  revólver  en  la  mano  y  en  un  descuido  apretó  el  ga- 
tillo y  el  tiro  se  disparó  con  tan  mala  suerte  que  fué  a  herir  a 
su  compañero,  colocado  a  pocos  metros  de  distancia. 

Conducidos  ambos  a  la  estación  próximo,  que  es  Tobas,  hí- 
zose  cargo  de  ellos  la  policía  que  los  condujo  a  Añatuya :  al  he- 
rido para  su  curación  y  al  compañero,  a  ruegos  del  herido  mis- 
mo, que  le  manifiesta  absoluta  confianza  y  amistad. 

En  Añatuya  extrájosele  una  bala  del  calibre  44  que  vino  a 
incrustársele  entre  un  hueso  de  la  espalda  y  el  pulmón  derecho. 

Es  de  admirar  la  actitud  imperturbable  de  estos  trabajado- 
res que  soportan  las  más  duras  operaciones  sin  hacer  el  más 
leve  gesto. 

Parecen  hombres  de  bronce,  duros  como  el  acero  que  vol- 
tea los  quebrachos. 

Una  laza  nerviosa  no  resistiría  la  vida  de  los  campamen- 
tos. Son  adii arables  estos  indios  y  qué  buenos  resultan  para  la 
civilización.  El  Chaco  no  podría  explotarse  sin  estos  hombres 
que  se  pasan  los  meses  sin  probar  más  que  locro,  mate  y  torti- 
lla. Son  enjutos  como  el  suri,  resistentes  como  la  muía.  El  eu- 
ropeo a  su  lado  resulta  un  ser  flojo.  Raro  es  el  inmigrante  que 
resiste  la  vida  del  campamento. 

Lo  único  que  dobla  al  indio  es  el  alcohol,  que  es  el  verdade- 
ro disolvente  de  esta  raza. 

Sería  conveniente  estudiar  a  fondo  este  problema,  pues  la 
peonada  del  Chaco  es  la  base  de  la  riqueza  de  Santiago  del  Es- 
tero, base  insubstituible. 


A  PROPOSITO  DE  UN  MENÚ 

La  petulancia  convierte  a  los  hombres  en  entes  ridículos; 
así  ocurre  con  los  *'menús"  en  francés  de  los  banquetes. 

El  hecho  de  que  a  comensales  que  hablan  el  castellano  se 
les  dé  un  menú  en  francés  es  ridículo,  pero  si  a  eso  se  agi'e:^a 
que  el  francés  aparece  degollado  en  el  menú,  ésto  no  solo  re- 
sulta lid 'culo,  sino  también  cómico. 

Los  organizadores  de  estas  fiestas  debieran  exigir  los  me- 
nús  en  castellano  o,  al  menos,  si  la  ridiculez  de  cocineros  es. 
Incurable,  la  garantía  de  que  se  va  a  presentar  en  un  idiOma 
correcto.  En  el  último  menú  ni  una  sola  línea  estaba  bien  pues- 
ta. En  el  anterior  había  un  conjunto  de  curiosidades,  como 
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aquel  plato  de  "veneno"  (poison)  que  daba  miedo.  Y  para  ha- 
cer eso  se  despreció  el  castellano? 

Es  preciso  ser  cocinero  para  desdeñar  el  idioma  de  Cer- 
vantes. 


PAGARE  CON  UN  PEÓN 

16-7-1911. 

Un  contratista  cuyo  nombi-e  no  hace  al  caso  firmó  un  pa- 
garé por  cuarenta  pesos  a  los  treinta  días  comprometiéndose 
sino  a  entregar  el  peón  de  quien  era  la  cuenta. 

La  plata  o  el  peón:  dos  cosas. 

De  modo  que  de  no  dar  la  plata,  subsistiría  el  "pagaré  con 
un  peón". 

Lo  más  curioso  del  caso  es  que  aquí  pocos  comprenden  la 
ilegalidad,  la  inconstitucionalidad  de  ese  pagaré  que  demues- 
tra palpablemente  que  las  leyes  son  todavía  una  idealidad  de  la 
cual  estamos  todavía  muy  lejos.  » 

No  sabemos  qué  habrá  fallado  el  juez  al  respecto.  Proba- 
blemente el  que  firmó  habrá  pagado  los  40  pesos,  pues  difícil  le 
habría  sido  al  juez  hacer  valedera  la  segunda  parte  de  esta  cu^ 
riosa  disyuntiva. 

Estas  cosas  las  hace  valederas  la  policía  y  la  nuestra  fué 
ganada  de  mano  por  el  contratista  que  había  hecho  quitar  al  te- 
nedor del  pagaré  su  documento,  engañado  por  un  milico. 

Supimos  que  del  comisario  a  los  tres  días  se  consiguió  "al 
fin"  ia  devolución  y  pasó  al  juez  este  asunto.  Nada  más. 

Pero  estas  cosas  tan  simples  y  efectuadas  d'e  un  modo  tan 
corriente  y  como  lo  más  natural,  son  las  que  más  revelan  el 
atraso  íntmio  de  nuestra  realidad. 

Difícil  es  a  veces  determinar  el  caso  de  estafa  y  el  de  deu- 
da. La  primera  constituye  un  delito  que  como  los  demás  tiene 
una  canción  penal  sobre  el  hombre  mismo.  La  deuda  no.  Cuan- 
do la  ley  penal  procede  conüa  ei  deudor  iio  p\     ^  ^  '~^    :  '     '    ' 
que  en  previsión  de  estafa  o  por  estafa. 

H^y  veces  en  que  los  obrajeros  proceden  contra  sus  peones 
con  razón.  Es  el  caso-de  un  hombre  que  va  a  buscar  empleados 
en  Buenos  Aires  y  se  le  presentali  unos  profesionales  del  timo, 
le  conversan  de  su  actitud  y  de  sus  necesidades,  se  hacen  dar 
plata  para  el  viaje  y  para  dejar  a  la  familia  y  ai  otro  día  desapa- 


114  _^  ^^J^^^^^^^A ______„ 

recen  sin  haber  cumplido  su  compromiso.  Estos  hombres  de- 
ben ser  legahnente  perseguidos,  no  por  la  deuda,  sino  por  la  es- 
tafa, por  el  engaño. 

A^í  también  puede  pasarle  a  un  obrajero  que  va  por  peones 
a  Robles,  por  ejemplo.  Si  el  peón  se  va  debiéndole  sin  haberle 
trabajado,  la  deuda  es  estafa  manifiesta.  Si  el  peón  se  le  va  des- 
pués de  trabajar,  pero  sin  satisfacer  el  saldo,  según  los  casos 
será  deuda  o  estafa,  pues  podría  ocurrir  que  las  condiciones 
del  trabajo  fueran  imposibles  y  suficientes  para  justificar  la  ida. 
De  todos  modos  la  ley  en  un  caso  de  inocencia  moral  no  puede 
responsabilizar  al  deudor  eorporalmente  ni  disponiendo  de  su 
persona. 

En  ningún  caso  el  deudor  es  equiparable  a  una  cosa  o  a 
cualquier  otro  objeto  que  es  lo  que  responde  únicamente  en 
deuda  simple.  En  esto  la  ley  es  terminante  de  acuerdo  con  les 
principios  humanitarios  de  nuestra  civilización.  Al  deudor  se  le 
puede  dejar  sin  bienes,  pero  no  sin  libertad. 

Nadie  puede  atajar  al  que  debe  ni  disponer  de  él  por  ese  so- 
lo motivo. 

Decir  pagaré  con  un  peón,  es  presentar  una  realidad  de 
veinte  siglos  antes  de  nuestras  leyes.  '. 


{ 


POBREZA  LITERARIA 

Así  como  hay  mendigos  de  nacimiento,  gentes  que  nacen 
con  lá  mano  extendida  en  actrlud  de  pedir,  nay  menaigos  lite-, 
rarios,  pobres  de  espíritu  que  rebuscan  la  trapería  intelectual  de 
harapos  ajenos   al  reconocer  M  incapacidad  creadora   de  su 
mente.  ■  *- 

En  un  prólogo  de  las  obras  de  Núñez  de  Arce  deplora  el 
poeta  que  en  eierto  país  se  copiasen  sus  versos  con  el  mayor 
descaro,  los  firmasen  pseudónimos  taí  vez  conocidos  en  aqu^l 
círculo  y  aún  los  editasen  con  mengua  de  su  fama  y  aún  de 
su  bolsillo. 

Los  escritores  noveles  incurren  hasta  en  la  inocencia  ju- 
venil de  copiar  y  firmar  con  su  nombre  lo  ajeno,  pero  esto  r^o  lo 
hacen  más  que  los  demasiado  niños.  Los  que  son  dut^hos  pro- 
ceden de  otro  modo,  apelando  a  recursos  que  resultan  de  un3 
zanganería  casi  genial.  Porque  no  deja  de  ser  genial  la  habili- 
dad de  un  zángano  que  consigue  sostenerse  en  la  colmena  de  la 
miel  de  otros. 
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He  aquí  un  caso  de  cada  uno :  Siendo  niños  organizábamos, 
en  un  pueblo  una  velada  absolutamente  infantil,  sin  nadie  que 
nos  dirigiera;  velada  en  que  alternaron  las  payasadas  de  los 
unos,  los  romanticismos  prematuros  de  los  otros,  con  los  dis- 
cursos graves  y  cantos  de  niñez.  Tendría  entonces  el  que  más 
quince  años. 

El  día  del  ensayo  un  amigo  nos  eclipsó  con  un  monólogo 
magistral. 

Al  formuíar  el  programa  lo  pusimos  en  lugar  preferente:, 
aquello  era  una  joya,  decíamos  todos.  Nuestro  amigo  se  nos  re- 
velaba, como  un  poeta  de  golpe  y  porrazo.  Además,  recitábalo  a 
las  mil  maravillas.  En  la  velada  su  novia  por  poco  se  desmaya 
de  entusiasmo. 

Lo  malo  del  caso  fué  que  teníamos  un  periodiquito  en  el  . 
pueblo,  "L^  Luz",  y  allá  fueron  nuestras  composiciones  y  allá 
fué  también  el  famoso  monólogo  en  lugar  preferente  y  aún  con 
un  preámbulo  de  la  redacción.  La  fama  del  monólogo  cundió 
hasta  Madrid,  donde  cayó  en  manos  del  legítimo  autor, iLópez 
Silva,  que  denunció  a  los  tribunales  a  nuestro  ''Ángel'*,  sin  sa- 
ber que  nuestro  Ángel  era  un  angelito.  La  cosa  quedó  en  una 
reprimenda  paternal  y  en  que  nuestro  amigo  plegase  sus  alas 
sonrojado. 

Los  raptores  duchos  no  proceden  así. 

En  un  periódico  del  Rosario  un  doctorcito  enviaba  unas 
cuartillas  que  eran  su  colaboración  semanal.  Enviábalas  ma- 
nuscritas con  su  puño  y  leti'a  y  firmaba  siempre  con  el  pseudó- 
nimo del  Dr.  Ox. 

En  la  redacción  todos  teníamos  las  colaboraciones  del  doc- 
orcito  como  suyas.  Aunque  habíamos  vistp  otras  veces  ese 
pseudónimo  creíamos  ingenuamente  que  nuestro  doctor  hubie- 
ra adoptado  el  mismo  del  famoso  divulgador  de  recetas  domés- 
ticas, por  la  similitud  del  asunto.  No  podíamos  creer  que  un- 
hombre  de  apariencia  sencilla,  aunque  algo  reservado,  hiciera 
la  farsa  de  copiar  en  vez  de  darnos  el  recorte  mismo  del  autor. 
Su  humildad  nos  Icvhací^,  simpático  y  de  más  en  más  >«af amado. 

Nosotros  mismos  propalábamos  el  verdadero .  autor  como 
una  honra  de  la  casa.  Pero  un  día  tuve  yo  que  revisar  una  bio- 
:-^rafía  de  una  artista  que  iba  a  debutar,  y  al  lado  mismo  de  la 
sección,  teatros  con  mi  anhelada  estrella,  encontré  el  recorte  de 
la  sección  científica  con  la  firma  del  Dr.  Ox.  Tuve  la  curiosi- 
áad  de  leer  el  suelto  y  era  el  mismo  que  hacía  ocho  días  entre- 
gó a  las  cajas  nuestro  humilde  Dr,  Ox. 

En  la  redacción  gozamos  mucho  de  la  ocurrencia  y  en  lo 
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sucesivo  iban  al  canasto  las  crónicas  semanalas  de  nuestro  doo- 
toi  cito ;  él  siguió  vanas  semanas  mandando  por  ser  uno  de  eso» 
colaboradores  que  se  pagan  con  la  vanidad. 

En  '*La  Capital"  del  Rosario  había  publicado  yo  con  mi  fir- 
ma varios  artículos.  Uno  de  ellos,  "Los  bohemios",  editado  de 
primer  artículo,  lo  vimos  una  vez  en  ''El  Cívico",  del  Paraguay, 
pero  le  habían  suprimido  la  firma.  Esto  me  puso  de  mal  humor, 
todos  los  escritores  nos  creemos  genios  y  cometí  la  ridiculez  de 
protestar  en  carta  privada  al  director  de  "El  Cívico".  Me  con- 
testó qrie  lo  hablan  mandado  como  colaboración. 

Otra  vez  un  semanario  de  San  Luis  publicó  con  pseudóni- 
mo una  cosa  que  había  firmado  yo  en  *'La  Capital". 

El  hecho  es  demasiado  corriente.  Si  esto  ocurre  en  la  re- 
dacción firmada,  ¿qué  será  con  la  sinónima? 

Conozco  mocitos  que  tienen  un  álbum  de  recortes  y  ese 
álbum  les  s.rve  para  hacer  *cosas  origirrales  el' día  25  de  mayo, 
por  ejemplo,  tres  araos  después,  cuando  nadie  podría  descubrir 
su  ratería. 

líl  respeto  a  la  firma,  es  una  educación  que  debiera  incul- 
carse á  la  niriez  como  el  míninrum  de  homerraje  a  lur  autor. 

Lejos  de  eso,  los  rriños  recitan  sin  que  aparezca  más  que  el 
nomb]  e  de  los  declamadores,  descuido  de  que  sorr  acusables  loa 
maestros,  cuando  conocen  el  autor. 

¿Por  qué  no  ha  de  decirse  ''La  murieca",  por  Juan  de  Dios 
Pe;:a,  recitado  por  la  nirla  tal?  ¿Por  qué  se  ha  de  suprirrrir  al 
que  vej'daderamente  proporcrorra  lo  principal? 

¿No  es  esto  enseñar  al  nhio  a  vestirse  con  plumage  ajerro? 
Esto  en  cuanto  a  los  niños.  Pues  si  la  omisión  la  comete 
un  hombre,  cabe  la  inténcrórr  de  prevalerse  de  la  ignorancia  del 
medio  para  que  se  le  atribuya  lo  que  no  le  pertenece. 

Eso  ha  hecho  uno  al  declamar,  sin  decir  de  quién  son,  unas 
poesías  de  Almafuerte. 

Que  mucho^ cuando  una  escultora  ha  estado  mucho  tiem- 
po, y  aún  prosigue,  engariando  a  la  naciQn  con  algunas  escul- 
turas que  no  sorr  suyas  como  se  ha  demostrado? 

Cuando  la  vanidad  se  fonrerrta  demasiado  se  deja  de  pagar 
tributo  a  los  creadores  para  caer  en  urra  ramplonería  gerrerai 
de  grajos  con  plumas  de  pavorreal. 

Importa  mucho  que  el  niño  aprenda  a  respetar  las  firma». 
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DE  ALHUAMPA 

Violación  de  una  Inenor 

Hace  varios  días  nos  dijeron  que  una  niña  de  cuatro  años 
Jiabía  sido  violada  en  Alliuampa  por  un  turco  verdulero,  y  que 
la  policía  hfibía  dejado  ya  libre  al  criminal. 

Coiifií'niando  esta  noticia  hemos  recJ)fdo  hoy  un  anónimo 
del  cual  no  nos  hubiéramos  heciio  caso,  como  uo  nos  liacemos 
4e  ninguno,  a  no  haber  tenido  el  precediente  del  rumor. 

El  criminal,  convicto  y  conieso,  según  ia  denuncia,  no  ha 
sido  castigado  más  que  con  cuatro  días  de  prisión,  ííanjándose 
en  la  jefatuja  de  Aihuampa  un  crimen  que  debe  elevarse  a  su- 
mario y  \  entilaise  en  la  capital. 

Ei  vecindario  de  Aihuampa  vive  alarmado  ante  la  impuni- 
dad de  delitos  de  tal  naturaleza  que  hieren  a  iosiUiás  rudimen- 
tarios instintos  de  paternidad  y  de  humanidad. 

Los  padres  de  la  niña  se  muestran  desolados  y  piden  en  va- 
no el  castigo  que  la  ley  sanciona  contra  un  reo  como  éste  sor- 
prendido iniraganti. 

Esperamos  el  exclarecimiento  de  este  delito. 


SALVAJISMO  INDIO 
Una  flor  entre  cafres 

El  día  9  de  julio  en  ausencia  del  patrón,  unos  peones  ha- 
Ijíanse'  puesto  a  cliupar  en  la  casa  de  un  gringo  contratista  que 
parece  no  haber  tomado  el  contrato  más  que  con  ese  objeto. 
Este  gringo  había  comprado  una  bordalesa  de  vino  vendiéndola 
por  litros  a  los  peones.  Ya  de  noche  y  cuando  los  peones  estu- 
vieron completamente  ebrios  ocúrreseles  la  peregrina  laea  de 
recóidfir  la  belleza  de  una  española  que  es  la  señora  de  un  em- 
pleado de  la  casa  del  patrón. 

Diiigense  en  ademanes  desc<mipuestos  al  hogar  del  soli- 
tario matrimonio  manifestando  el  propósito  de  maniatar  al  ma- 
rido y  aprovecharse  por  turno  de  la  mujer. 

En  esto  parece  que  hubo  discrepancias  y  comenzó  en- 
tre los  gallos  tal  refriega  que  los  cuchillos  salieron  pronto  de  la 
vaina  para  no  darse  un  punto  de  reposo. 

En  la  lucha  quedaron  varios  heridos  y  entre  las  corridas  y 
persecuciones,  que  duraron  más  de  una  hora,  llegaron  a  olvi- 
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darse  del  objeto  de  su  disputa,  librándose  de  ese  modo  la  infeliz 
pareja  de  un  asalto  sin  precedentes  en  tísta  tierra  de  promisión- 
Renovóse  la  refreiga  al  día  siguiente  y  la  pareja  enioncus 
salió  de  su  casa  por  la  puerta  trasera,  ensilló  dos  muías  y  pu- 
siéronse a  todo' galope  a  camiív  traviesa  hasta  llegar  a  Añatuya. 
Allí  avisaron  lo  ocurrido,  pidiendo  auxilio  al  comisario  de 
Añatuya,  que  les  proporcionó  dos  agentes.  ' 

El  marido  nos  manifiesta  que  si  los  peones  hubieran  asal- 
tado su  casa,  como  parece  intentaron,  hubiera  habido  desgra- 
cias, pues  el  Winchester  ^lo  tenía  preparado  con  sus  doce  ba- 
las. (1). 

(1).  Más  tnrdo  este  mati/mo'íio  se  in tornó  on  el  Cha'o  Nacional,  poniendo 
un  bor.cho  a  40  leguas  de  poblado. 

BARNIZ  SOCIAL 

Baile  en  el  club  social.  —  Civilizarse  es  hacerse  ciudad,, 
per.der  lo  agreste,  lo  ctimpesino,  pulirse,  formar  en  una  pala- 
bra ambiente  de  cultuia,  educación,,  ambiente  social. 

La  civilización  no  es  sinónimo  de  cultura.  Hay  hombres 
cultos  que  no  son  civiliíiados  y  hombres  civilizados  que  no  so,n 
cultos.  La  civilización  es  a  lo. más  apariencia  de  cultura,  su 
barniz.  Sin  embaí^go,  es  tan  sujestiv?  esta  aparier.jla,  tan  arras- 
tradora que  es  el  mejor  medio  de  inducir  al  pueblo  a  su  perfec- 
cionamiento íntimo.   "•  V 

Sarmiento  insiste  por  eso  muchas  veces  en  la  necesidad 
de  que^  los  hombres  se  pongan  frac.  Como  laj3ducación  obra 
de  fuera  adentro  no  deja  de  tener  razón  Sarmiento  y  bajo  ese 
punto  de  vista.  Claro  es  cjue  puede  darse  un  pueblo  bien  ves- 
tido, bien  presentado,  completamente  (atento  y  de  buenas  ma~ 
ñeras,  sin  que  el  traje,  la  presentación  y  los  modales  píi,sen  de 
la  casca  villa.  Nb  importa,  decimos  c^n  Sarmiento.  TqSo  eso  en- 
trará paulatinamente.  Por"  eso  le  damos  relativa  importancia 
a  la  realización  de  un  club,  como  }mi  principio  de  selección  y 
de  refinamienta.  Exterior  ahora,  tal  vez  interior  después,  como 
principio  de  otras  cosas  que  d^ben  sobrevenir,  que  han  de  so- 
bre ver;  ir. 

La  inauguración  ofici...  ;..  _  ^  lub,  ha  tenido  lugar,  como  ade- 
lantamos la  semana  anterior,  el  día  8  de  julio,  mejor  dicho,  ya 
en  el  principio  del  día  9,  la  fiesta  patria.  Y  en  esta-ifiauguración 
nuestra  sociedad  ha  echado  el  resto,  y  aim  ha  hecho  más  de 
lo  que  podía.  Trajo  músicos  de  Santa  Fe,  un  regular  quinteto» 
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Be  vistió  como  mejor  pudo,  tuvo  un  espléndido  lunch  y  reali- 
zó en  fin  el  mejor  baile  que  hasta  ahora  hemos  tenido. 

Claro  es  que  todavía  ni  la  exterioridad  ha  quedado  bien 
satisfecha. 

Nos  falta  una  buena  alfombra.  El  salón  mismo  tiene  sus 
defectos  que  se  pueden  corregir  o  al  menos  disimular,  pero  to- 
do eso  se  irá  haciendo  coma  lo  esperamos. 

Por  el  momento  debemos  estar  satisfechos  con  tal  de  íio 
cejar  en  el  progreso  que  debe  ser  nuestro  norte  í^i^  ^-^^^os  los 
órdenes  de  la  vida. 


LA  JACTANCIA  DE  UN  BÁRBARO 

Ui^  contratista  del  Chaco  nos  remite  una  carta  en  la  qiie 
se  jacta  de  haber  pagado  la  infidelidad  de  su  mucama  y  amiga, 
porque  se  *fué  con  otro,  dándole  50  rebencazos  y  despachándola  . 
con  un  billete  de  $  100.    i 

I 

UNA,GIRA  POR  EL  CHAOO 

Suscripción  pro  hospital 

6-8-1911 

Hemos  aprovechado  nuestro  viaje  de  comisión  con  el  se- 
ñor R.  para  levantar  la  suscripción  pro-hosí)ital,  en  tomar  al- 
glumas  notas  a  la  iigei^  de  cada  una  de  las  estaciones  que  hé-^ 
mos  visitado. 

La  idea  del  hospitaj  no  ha  podido  tener  en  el  Chaco  am- 
biente más  pj^'opicio.  Obrajeros,  comerciantes,  empleados,  con- 
tratistas, etc.  han  acogido  con  entusiasmo  la  idea  de  un  hos- 
pital en  Añatuya  a  donde  muchas  veces  son  remit-dos  peonas 
enfermos  o  heiidos  para  después  continuar  su  éxodo  hasta  los 
hospitales  de  las  ciudades  lejanas. 

Si  de  aplaudir  es  la  actitud  de  los  obrajeros  que  como  las 
dos  Compañías  de  Quebrachales  se  han  suscrito  con  %  50  cada 
una;  de  las  CoionizadÓTaiB  con  otros  $  50  mensuales,  etc.,  lo 
es  mucho  más  el  rasgo  de  pn  recibidor  que  ha  de  ocupar  lugar 
preferente  en  nuestra  crónica:  Este  señor  no  solo  se  suscribió 
con  20  pesos  mensuales  sino  que,  noticioso  de  que  se  había  co- 
mentado por  alguien  como  posible  error^su  desprendimiento  se 
apersonó  a  la  comisión  diciendo:  que  sabía  que  no  era  por  una 
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soUi  vez  sino  mensualmente  y  que  desde  ya  quería  entregar  $ 
240  por  un  año  de  suscripción.  Fuéle  advertido  que  esta  comi- 
sión había  salido  únicamente  por  las  firmas  y  que  les  era  su- 
mamente simpática  su  actitud.  El  mismo  señor  llegó  a  ofrecer 
algo  más  para  compra  de  útiles. 

De  paso  hemos  sabido  otras  novedades:  en  Vilelas  que  B. 
y  M.  están  en  pleito :  una  novedad .  .  .  que  se  prolonga.  Allí  le 
hemos  ofrecido  una  visita,  puramente  platónica  (es  decir,  sin 
pecho,  por  no  ser  de  nuestra  jurisdicción)  al  representante  de 
la  Colonizadora  del  Río  para  ver  las  colonias,  pero  hablamos 
tanto  que  nos  llegó  el  día  de  volver. 

P'or  las  mismas  razones  no  hemos  ido  todavía  a  una  cace- 
ría a  l^is  estancias  Unidas,  magnífico  y  pintoresco  parage  en  la 
línea  en  construcción  de  Quimilí.  Pero  habiéndose  de  vender  allí 
unos  lotes  tenemos  que  ir  en  breve  sin  falta  para  poderlos  des- 
cribir de  visu.  ' 


MAS  COSAS  DE  QUIMILI 

En  la  estación  tenía  el  comisario  desplegada  su  troupe,  seis 
agentes  con  más  parada  que  un  porteño. 

AHÍ  supimos  que  la  perforación  se  había  interrumpido  cer- 
ca d-e  900  metros  con  una  "indisprosición"  pasagera. 
'  Que  los  rieles  de  la  nueva  vía  iban  ya  a  50  kilómetros,  pero 
que  1?  falta  de  agua  había  tenido  desesperada  a  la  gente.  Aho- 
ra ha  llovido.  Además  en  el  kilómetro  76  del  ramal  nuevo  hay 
agua  abundantísima  en  los  campos  del  Cielo.  Por  eso  el  inge- 
niero no  anhela  más  que  llegar  hasta  allí,  para  no  depender  por 
más  tiempo  de  este  malhadado  ferrocarril. 

^  La  venta  de  Quimilí,  otra  novedad  no  muy  nueva,  pero  que 
entraña  el  hecho  de  más  importancia  de  estos  últimos  tiempos 
para  el  Chaco.  Al  peinar  por  allí  aparecen  a  la  mente  unas  cifras 
muy  largas,  como  para  confundir  a  los  Que  vivimos  de  suscrip- 
ciones de  $  0.50  regateados:  108.000  hectáreas  por  $  1.674.000, 
es  decir  lo  que  dará  ''El  Chaqueño"  dentro  de  un  siglo. 

Ahora  la  administración  Central  de  Quebrachales  Chaqueños 
se  trasladará  a  Alhuampa,  hasta  que  taioibién  este  obraje  se 
venda. 
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UN  INSPECTOR  NACIONAL 

,     En    Cejolao  nos  dejó  para  subir  al  tren    del  cruce  un  ins- 
pector nacional. 

Quien  sabe  si  lo  corrimos.  El  hecho  fué  que  noticioso  nues- 
tro compañero  de^quien  era  uno  de  los  comensales  del  come- 
idor,  púsosfe  a  decir  tales  pestes  del  ferrocarril  y  de  la  necesidad 
de  que  vengan  inspectores  al  Chaco  a  entelarse  de  lo  que  pasa; 
no  a  pasear,  que  el  bueno  del  inspector  tuvo  que  aguantar^has- 
ta  el  fin  el  chubasco.  Luego  preguntó  quienes  éramos.  Éueno 
fuera  tomase  nota  del  más  deplorable  material  que  presta  ser- 
vicio en  la  república..  . 

Hace  todos  los  días  servicio  un  coche  único  de  primera 
«completamente  inválido  que  ya  debiera  jubilarse.  Las  puertas 
y  las  ventanas  no  cierran,  el  depósito  de  agua  proporciona  ines- 
perados baños  al  infeliz  pasajero  que  no  sabe  los  secretos  de 
este  material  de  cascajo.  Son  unos  coches  inmundos  de  corti-t 
ñas  rotas,  en  fin,  un  desastre.  Y  esto  pasa  en  el  único  ramal  que 
produce  en  el  F.  C.  C.  N. 

El  día  que  viajó  el  inspector  el  tren  salió  con  hora  y  me- 
dia de  atraso. 

No  sabemos  si  tomaría  nota  del  mal  servicio  de  vagones  y 
=de  estanques. 


LOS  POZOS  EN  AEROLITO 

Hacía  mucho  tiempo  que  teníamos  deseos  de  beber  agua 
potable  de  algún  pozo  perforado  en  el  Chaco. 

Habíamos  probado  las  aguas,  buenas  para  la  hacienda,  del 
líilómetro  73  de  un  pozo  en  que  los  dueños  del  campo 
instalaron  un  aeromotor.  Este  pozo  tiene  ahora  tapado  el  caño 
a  causa  de  la  caída  de  la  pared  interior  que  es  preciso  arreglar. 
Habíamos  probado  las  aguas,  buenas  para  la  hacienda,  del 
kilómetro  192  y  otros  puntos.  Y  no  pudimos  resistir  la  tenta- 
ción de  ir  a  probar  la  aguada  de  Aerolito,  sabiendo  que  estaba 
a  dos  kilómetros  de  la  estación.  El  dueño  nos  hab'a  hablado 
mucho  de  sus  aguas  y  prometimos  sorprenderlo  un  día  sin  dar- 
le tiempo  a  echar  un  estanque,  come  diz  que  hizo  cierto  obra- 
jero. Dejamos  en  el  aserradero  a  nuestro  compañero  para  que 
convenciese  a  uno  de  los  administradores  y  nos  fuimos,  pedibus 
andantibus.  Estas  tretas  las  hicimos  varias  veces  para  dar  así 
mejor  rienda  a  nuestro  doble  locuacidad  postulante. 

Antes  de  llegar  al  pozo  divisamos  gran  cantidad  de  ropa 
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blanca  tendida.  Era  una  ocasión  oportuna  para  quo  nos  min- 
tiese si  quería  el  administrador.  Sin  embargo,  nos  dijo  que,  aun- 
que el  sabor  del  agua  es  bueno,  no  disuelve  el  jalíón  más  que 
con  soda.. 

pegamos.  Una  muía  daba  vuelta  a  un  ^lalacat^  y  el  agua 
Iba  a  un  abrevadero  y  a  un  pozo  en  alto.  El  pocero  nos  propor- 
cmió  un  jarro  limpio.  Y  probamos  el  agua  que  tiene  un  peque- 
ño dejo  soso,  perQ  se  toma  perfectamente.  La  gente  del  pozo 
tiene  aspecto  saludable  y  no  bebe  otra.  Agua  cristalina  y  de 
bueiia  vertterte  ha  de  ser  más  saludable  que  la  de  estas  ace- 
quias que  nos  la  proveen. 

El  terreno  hace  allí  una  hondonada  arenosa.  Los  de  la  per- 
foración nacional  de  Alliuampa  piensan  examinar  aquel  pun- 
to después.  ^ 

El  pozo  de  Aerolito  no  llega  a  les  cincuenta  metros  y  el 
agua  sale  siempre  que  el  malacate  se  mueve.  Si  fuera  preciso 
se  pondría  un  caño  de  mayor  calibre,  pues  el.  instalado  es  chico. 

El  dueño  ha  hecho  cabar  otro  pozo  en  el  desvío  donde  ha 
■  instalado  el  obraje,  más  allá  de  Aerolito,  por  tener  ahora  el 
aserradero  y  proveeduría  en, la  estación  en  terreno  de  la  em- 
presa. Este  pozo  es  de  agua  salada;  junto  a  él  está  haciendo  una 
represa.  Seguramente  se  metala  lejos  de  la  estación  en  terreno 
propio  para  evitarse  competencias.  En  breve  hemos  de  hacer  un 
estudio  del  monopolio  de  las  proveedurías  que  iriita  a  muchas 
personas  que  tal  vez  no  han  estudiado  el  punto  bajo  todas  sus 
fas^s. 

Por  el  momento  hemos  de  adelantar  este  hecho:  Aerolito 
era  una  estación  muerta  hasta  que  se  invirtió  allí  un  gran  ca- 
pital. El  comerciante  (turco,  ruso  o  lo  que  sea)  no  había  ex- 
puesto nada  en  esta  mina,  sino  que  ha  ido  luego  con  sus  ma- 
nos limpias,  ha  puesto  unos  cuantoé  tarros  y  vende  a  la  misma 
gente  del  obraje,  gente  que  le  paga  con  plata  de  éste.  Claro  que 
vende  más  barato;  pero  porqué?  Qué  descubre?  Qué  expone? 
Así  dicen  jos  obrajeros. 

Hay  que  ponerse  en  el  punto  de  vista  del  obrajero  para 
compieiider  la  razón  que  también  les  asiste. 

Sin  embargo,  somos  partidarios  de  la  expropiación  de  las 
estaciores  que  sería  la  única  solución  de  un  problema  que  no 
es  económico  sino  moral.  • 

Al  obraje  como  factor  económico  no  es  posible  tacharlo^ 
en  este  punto.  Al  gobierno,  sí.  > 

Hay  en  Aerolito  un  boliche  de  los  obrajeros  del  kilómetro 
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154.  El  dueño  nos  dice  que  para  que  sus  peones  no  le  jueguen 
ni'  Se  le  emb(;rrachen  en  el  desvío,  les  ha  puesto  ese  boliche  en 
la  estación  donde  pueden  farrear  bajo  la  e^ida  de  la  autoridad. 

Entre  Aerolito  y  el  kilómetro  154  hay  instalada  una  boni- 
lla en  un  punto  en  que  se  nos  reñere  que  extraía  buena  agua 
un  contratista. 

EsLa  noticia  la  tuvimos  yendo  en  zorra  de  regreso  de  .Ve- 
rolito  des-pués  de  examinar  el  pozo.  Y  aquímene  el  proceso  de 
la  influenza  del  cronista.  Día  de  sol,  camiriata,  agitación,  agua 
fría,  sol  de  plano  en  zorra  por  no  haber  tren  diario,  amabilidad 
del  jefe  de  Otumpa.  Estaciones  lancho  que  son  una  vergüenza. 
Una  puerta  que  se  abte  en  la  madrugada.  Regreso  en  un  coche 
4c  primera  peor  que  de  4.a.  Gence  que  no  ha  leído  un  palote 
de  Carreño  sobre  ei  cierre  de  puertas.  Puej'tas  que  ni  Carreño 
las  podida  cenar  con  toda  su  educación.  En  fin  nuestra  enfer- 
medad que  de  seguro  ha  de  interesar  mucho  a  nuestros  lec- 
tores. 

Como  la  crónica  se  va  haciendo  larga  dejamos  para  otra 
^1  relato  de  algo  importante,  prometiendo  al  fenxjcarri]  no  guar- 
darle rencor  ni  hacer  alusipn  alguna  a  nuestras  dolencias. 

Para  colmo  de  maies'  también  nuestro  compañero  se  ha 
■enfermado. 

Cómo  no? 


ÉN  OTüMPA 

20-8  -11. 

Hemos  visitado  la  estación  Otumpa  conde  existen  dos  fon- 
das, dos  aserraderos  y  dos  obrajes. 

Anteriormente  ^ei  correo  lo  atendía  una  señorita.  Ahpra  lo 
tiene  el  jefe  de  estación.  E^l  edificio  de  la  estación  es  una  verda- 
dera verciienza. 

Estaciones  importantes  como  Tintina,  Puna  y  Otumpa  tie- 
nen un  cuchitril  donde  apenas  cabe  la  mesa  del  telégrafo.  Los 
jefes  tienen  que  hacerse  ranchitas  para  alojarse,  teniendo  qua 
costear  ellos  mismos  costaneras,  chapas  de  zinc,  puertas,  etc. 
De  modo  que  al  salir  un  jefe  y  levantar  ese  bagaje,  se  encuen- 
tra el  recien  llegado  con  un  observatorio  de  astronomía  en  el 
c[ue  peneün  la  luz  de  jtodos  Jos  astros  y  el  cierzo  de  todas  las 
restacionee. 
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Y  esto  ocurre  en  el  único  ramal  que  le  rinde  al  F.  C.  C. 
Norte.  (1). 

Las  escuelas.  — Los  vecinos  de  las  estaciones  tienen  que 
costear  los  edificios  escolares  si  quieren  tener  escuelas,  pues  d» 
otro  modo  los  obrajeros  son  tenidos  en  cuenta  como  contribu* 
yentes,  mas  no  para  merecer  la  más  mínima  mejora. 

La  policía  la  cofetean  los  vecindarios,  pues  con  80  pesos  nin. 
gún  funcionario  vive.  De  ahí  viene  la  coxma,  la  multa  y  los 
abusos. 

De  modo  que  absolutc mente  nada  hace  el  estado  con  aque- 
llos que  en  verdad  lo  sostienen. 

El  edificio  de  la  escuela  de  Otumpa  ha  sido  hecho  a  ex- 
pensas de  un  vecino.  La  escuela  es  nacional.  El  número  de  ma- 
triculados asciende  a  56,  pero  hay  solo  48  asientos.  El  día 
de  nuestra  visita  estaban  armando  bancos  escolares  de  hierro 
y  madera,  recien  llegados.  En  las  paredes  vimos  mapas  y  cua- 
dros de  enseñanza  descriptiva. 

La  escuela  es  el  principal  progreso  que  debe  -implan- 
tarse. 

En  aquellos  días  todos  se  quejaban  del  mal  servicio  de  es- 
tanques y  vagones. 

Las  últimas  lluvias  habrán  resuelto  un  poco  el  primer  pun- 
to que  en  el  Chaco  es  esencial. 

Dos  obrajes  trabajan  actualmente  en  Otumpa  a  las  órde- 
nes de  administradores.  ^ 


DE  ALHUAMPA 

En  Alhuampa  no  hay  más  novedades  que  anotar  que  la  ins- 
talación de  una  perforadora  alemana. 

Hablamos  con  el  jefe  del  sondeo  y  se  encerró  en  el  siste- 
mático mutismo,  en  que  acostumbran  según  las  instrucciones. 
Sin  embargo  por  noticias  dadas  a  particulares  por  él  mismo, 
supimos  encontrarse  la  perforación,  ei  día  de  nuestra  gira,  al- 
rededor de  los  200  metros. 

La  perforadora  trabaja  activamente  y  avanza  con  notable 
rapidez. 

Esta  estación  es  actualmente  la  que  tiene  más  obrajes  en 
el  Chaco  y  la  que  carga  más  madera.  Después  de  la  venta  4e 

(1)     Impaciencias  periodísticas.  Ahora  hay^  eataclonea  auevaA  y  cómodajl. 
Todo  no  se  puedo  hacer  eA  ua  día. 
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Químilí  por  la  Compañía  de  Quebrachales  Chaqueños,  Alhuam- 
pa  es  el  asiento  del  obraje  úiixco  en  el  Chaco  de  esta  compañía, 
pues  los  de  Cejolao  y  otros  de  la  misma  están  en  poder  de  un 
contratista  que  entrega  a  la  Compañía  que  compra  ya  sobre 
vagón. 

Existe  una  fonda  de  palo  a  pique  y  una  casa  de  comercio 
Independientemente  de  las  4  proveedurías  de  los  obrajes. 

La  escuela  funciona  en  el  edificio  de  la  Compañía  de  Que- 
brachales cuya  administración  es  de  las  más  confortables  del 
Chaco. 

Es  además  esta  estación  asiento  del  juzgado  de  paz. 

Se  distingue  según  sus  vecinos,  Alhuajnpa,  por  la  parti- 
cularidad de  sus  aguas.  En  los  alrededores  existen  'varios  po- 
«os  cuyas  aguas  se  nos  dice  son  muy  abundantes  y  exquisitas. 

Estábamos  ya  preparados  para'^r  a  probar  la  de  uno  dis- 
tante seis  kilómetros  de  la  estación,  pero  se  nos  hizo  tarde. 

Es  lo  cierto  que  para  la  numerosa  peonada  de  los  campa- 
mentos ni  para  sus  correspondientes  muías  no  se  lleva  agua  del 
ferrocarril.  Los  estanques  de  senicio  proveen  únicamente  a  las 
necesidades  del  poblado  de  la  es^ción  por  resultar,  se  nos  dice, 
más  barata  que  el  acarreo  desde  los  pozos.  El  agua  sobre  va- 
gún  cuesta  2  pesos  el  metro  cúbico  a  la  altura  de  Tintina. 

En  la  estancia  El  Milagro  existe  una  capilla  con  cura  per- 
manente. 
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Como  el  corresponsal  de  "El  Siglo''  en  Añatuya  hizo  ya 
extensas  crónicas  de  este  importante  desvío,  no  precisamos 
apuntar  nada. 


EN  TINTINA 

Por  fin  llegamos  vivos  a  Tintina. 

Parece  ser  que  por  causa  del  F".  C.  C.  N.  todos  los  ferroca- 
rriles hacen  ahora  firmar  aquello  de  que  la  empresa  no  es  res- 
ponsable de  la  muerte  de  un  pasajero  que  viaja  en  tren  de 
carga. 

Además  del  obraje  de  la  Compañía  de  Quebrachales  Tinti- 
na existen  en.  esta  estación  otros  dos  obrajes  que  están  hacien- 
do importantísimas  instalaciones,  teniendo  ya  en  canchón  gran 
cantidad  de  madera. 
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Existe  un  edificio  regular  construido  por  la  Compañía  Que- 
brachales  y  que  se  denomina  Hotel  Centenario.  La  compañía 
Tiiaderera  entrega  el  hotel  en  arriendo  a  un  parüciilar. 

PJxiste  allí  una  pehuiuería  y  perfumería  bien  surtida. 

La  escuela* que  funciona /es  nacional;  pero  el  edificio  es  de 
la  Compañía  de  Quebrachales. 

Un  progreso  a  estas  alturas  es  la  botica  y  la  atención  de 
primeros  auxilios  por  un  hombre  idóneo  que  aunque  no  es  un 
pozo  de  ciencia,  repolla*  grandes  beneficios  en  estas  apartadas 
regiones. 

En  Tintina  se  han  vendido  ya  muchos  flotes  según  un  traza- 
do de  pueblo  hecho  por  la  Compañía. 

Parten  de  esta  estación  dos  ramales  propiedad  de  la  Com- 
pañía de  Quebrachales:  uno  que  va  hasta  el  Lilo  Viejo  y  otro 
hasta  el  ramal  del  kil.  192^(1). 

Esta  compañía  tiene  varios  teléfonos  y  tren  propio. 

La  estación  del  F.  C.  C.  N.  en  este  punto  tan  importante 
constituye  otra  de  las  vergüenzas  del  ferrocarril  nacional. 

Es  todavía  el  rancho  provisorio  qué  para  guarecer  el  telé- 
grafo se  construyó  al  inaugurarse  la  vía  única  que  produce  de 
este  ferrocarril. 

En  Tintina  el  administrador  de  Quebrachales  nos  hizo  alo- 
jar espléndidamente.  El  boticario  nos  invitó  a  cenar  en  el  hotel. 

Al  día  siguiente  en  Alhuampa  almorzamos  como  prínci- 
pes chaqueños  en  casa  de  un  obrajero. 

En  el  kilómetro  192  el  administrador  prohibió  cobrarnos  al 
hotelero.  En  el  kilómetro  154  tomamos  te  con  el  ti^ñüT  M.  La 
•fiesta  tuvo  el  atractiyo  de  unos  ojos  bellos  y  de  unas  piezas  clá- 
sicas del  fonógrafo.  Te,  mates,  y  aún  7  y  %  en  la  fonda  de 
Otumpa.  Y  siempre  la  verba  interminable  y  amena  de_ nuestro 
^compañero  que  a  la  vuelta  de  varips  cuentos  dejaba  la  víctima 
no  solo*  convertida  a  favor  de  la  institución,  sino  con  deseos  de 
legar  en  ella  todos  sus  derechos  testamentarlos. 

Tuvimos  hasta  el  caso,  en  Otumpa  también,  de  que  el  se- 
ñor comisario  tuviese  ya  a  nuesti-a  llegada  reunida  la  gente  pa- 
ra nuestro  pechazo.  De  modo  que  en  media  hora  hicimos  uií: 
pueblo,  sin  más  que  una  tirada  de  nuestro  compañero,  una  ti- 
rada piolongada  luego  una  porción  de  horas  que  no  podríamos 
precisar,  ademas  de  que  él  y  la  gente  del  corro  nos  las  hicieron 
aparecer  coilas. 

(1)     Hoy  son  áel  F.  C.  C.  N.  quQ  los  ha  lib*ado  al  feervrtio. 
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Eso  nos  hizo  llegar  hasta  el  domingo  inadvertidamente,  te- 
niendo que  regresar  siií  haber  "trabajado'*  Cejolao,  que  queda- 
rá para  otro  día. 


^  ALMA  QUICHUA 

Por  Carlos  Sch^efer 

20-8-11. 

Con  expresiva  dedicatoria  hemos  recibido  una  obrita  áeh 
joven  santiagueño  Carlos  Schaefer,  de  la  qiie  nos  ocupamos 
recién  hoy  después  de  haberla  leído  y  releído  minuciosamente. 

La  cosíumbie  entre  periodistas  es  elogiar  sin  tomarse  nun- 
ca el  trabajo  de  leer.  Es  preciso  dar  la  noticia  al  día.  La  oportu- 
nidad, ef  m.edo  al  fiambre,  la  rapidez,  esa  lepra  del  periodismo 
que  lo  convierte  en  huero  e  insustancial. 

Un  joven  que  escribe  y  es  suficientemente  discreto  p^ra 
comprender  que  ciertas  críticas  rellenas  de  lugares  comunes, 
críticas  de  común  aplicación,  le  son  aplicadas,  tiene  que  sufrir 
de  despecho  si  es  que  no  es  un  mentecato  para  bxigreírse  de  elo- 
gios en  el  vacío. 

La  ^aparición  de  una  obra  literaria,  puramente  literaria,  no 
deb'a  de  ner  una  novedad  en  nuestro  ambiente.  Y  si  esa  obra  se 
propone  desentrañar  y  sacar  a  flor  nada  menos  que  el  alma 
quichua,  tiene  que  leerse  con  fruición  por  los  que  constituimos 
la  grey  despreciable  de  los  almistas,  en  sentir  de  un  bolichero. 

Hemos  visto  muchas  obras  de  alma  de  pueblos,  y  general- 
mente los  autores,  casi  siempre  noveles,  ponen  en  ellas  un  com- 
plejo en  que  difícilmente  podría  determinarse  qué  es  lo  priva- 
tivo, lo  peculiar,  lo  psíquico  del  pueblo  cuya  alma  se  anuncia. 

Desde  luego  "Alma  quichua'*  revela  aspecto^  bellos  del  al- 
ma de  Schaefer,  que  es  un  alma  punto  menos  ^ichua  que  su 
apellido  y  apostura. 

Tiene  de  quichua  el  lema  y  alguna  que  otra  palabra  como 
el  nombre  del  sol,  que  en  lugar  de  estar  en  castellano  el  autor 
liace  el  jugueteo  de  decírnoslo  en  quichua.  » 

Por  lo  demás,  ni  las  costumbres  que  pinta  pueden  afirmar- 
se de  los  aborígenes,  sino  importadas:  las  riñas  de  gallos,  las 
fogatas  de  San  Juan,  las  fiestas  de  San  Esteban,  las  brujas. . . 
que  no  solo  en  líneas  generales  sino  con  los  mismos  o  muy  pa- 
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recidos  detalles  podría  proporcionárselos  en  rincones  primiti- 
vos de  ]a  madi'e  patria,  cuyos  hijos  l^in  perpetuado  en  todos 
e.ütos  piieblos  las  mismas  tradiciones  y  costumbres  con  ligeros 
cambios  de;  matiz. 

Y  no  se  piense  que  esto  signifique  discutir  el  derecho  de 
propiediid.  No.  Llámeseles  enhorabuena  tradiciones  criollas, 
santiagueñas,  argentinas,  pero  tradiciones  quichuas,  que  es  lo 
que  significa  ponei^las  en  un  libro  de  "Alma  quichua",  no. 

Ni  siquiera  ia  evolución  de  u-na  cosa  en  un  determinado 
ambiente  autoriza  a  atribuírsela  a  los  aborígenes  como  alma. 
De  la  frase  ¡ay  hijo  de  una.  .  . !,  castellana  pura,  un  pueblo  pue- 
de hacer  ¡aijuna!  y  aijuna  quedar  siempre  en  la  familia  de  su 
erigen.  Con  o  sin  quichuas  esa  evolución  responde  a  una  foné- 
tica qae  produce  la  infinita  vajiedad  lingüística  procedente  de 
un  mismo  tronco. 

Pueblos  sumamente  originales  son  el  español,  el  francés  y 
el  itahano  y,  sin  embargo,  inducirían  sus  escritores  a  una  des- 
orientación fundamental,  atribuyendo  a  los  celtíberos,  a  los 
galos,  o  a  los  etruscos  diferenciaciones  explicables  poi'  simple 
procoso  evolutivo.  Pues  del  mismo  modo  que  el  oculum  lia  da- 
do el  óculo,  ojo  y  oeille,  así  también  un  rito,  una  costumbre,  un 
vestido,  un  guisote,  iguales  en  su  origen,  han  tomado  distinto 
rnatiZ  en  Francia,  en  España  y  en  Italia. 

Eso  sin  contar  la  originalidad  de  los  hombres  de  una  civi- 
lización» que  no  hay  razón  alguna  porque  se  trunque  al  sepa- 
ráise.  La  vidalita,  por  ejemplo,  la  pueden  haber  inventado  crio- 
llos de  aquí,  el  baile  de  la  chacarera,  la  zamba  chilena,  el  tango 
cubano,  mas  para  vio  tri'ouírselas  a  los  quichuas  basta  probar- 
les,el  rabo:.'  y  r.percibirse  del  parecido  del  condimento. 

Oyendo  cantar  muchas  cosa^  cubanas,  andaluzas,  etc.,  del 
mismo  espíiitu  que  la  vidalita,  se  la  desquichuiza  a  ésta  defini- 
tivamente. 

Eso  no  significa  que  tenga  la  exclusividad  el  pueblo  de  la 
sal  y  del  ole,  sino  que  ese  espíritu  ha  sido  esparcido  por  todo  el 
mugido  y  en  todo  el  murido  ha  cantado  cosas  nuevas  con  el  dejo 
indeiebie  de  ima  raza. 

"Creadas  aquí"  ¿porqué  no?  "Nacidas  aguí".  "Nuestras",  dice 
Schaefer.  —  Sí,  santiaguefia.fc,  criollas,  tan  Fuyas  como  las  si- 
níilares  del  pueblo  de  origen,  pero  de  los  aborígenes,  absoluta- 
mente no. 

El  yanqui  es  un  puehlo  ya  original  y,  sin  embargo,  no  creo 
que  a  ningún  yanqui  se  le  ocurra  atribuir  al  alma  de  los  pieles 
rojas  sus  Invenciones  en  la  mecánica,  creadas  alK,  nacidas  allí, 
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suyas,  es  decir,  yanquis,  pero  no  de  los  quchuas  de  Norte  Amé- 
rica. 

Y  conste  que  jamás  hablaría  yo  con  el  desdén  que  habla  el 
autor  en  el  único  párrafo  que  dedica  a  los  aborígenes  de  la  ter- 
cera parte  de  su  capitulo  de  cómbale.  Pobres  quichuas,  "dege- 
nerados física  y  moralmente",  etc.  Estos  quichuas  tenían  una 
cierta  civilización  en  el  Perú  que  supone  tuvieron  un  alma,  aun- 
que no  sea  precisamente  la  de  las  vidalitas,  riñas  de  gallos  y  sal- 
vajadas en  honor  de  San  Esteban.  ¡  Quién  sabe  si  esos  quichuas 
sentirían  un  profundo  desdén  por  muchas  impoitaciones  de  nial 
gusto  que  tal  vez  repugnaron  a  su  alma  sencilla  y  sin  compli- 
caciones! (1). 

Descartado,  pues,  el  título  desorientador  de  la  obra,  que- 
dan sin  embargo  en  ella  muchas  flores  que  alabar,  Y  su  espíri- 
tu y  aún  tendencia  es  sano  y  encomiable. 

Comencemos  por  ahí,  pues  capítulos  como  el  de  la  mujer 
santiagueña  revelan  más  ingenuidad  juvenil  que  el  ojo  avizor 
y  el  reposo  analítico  que  ros  promete  el  prólogo. 

Y  a  propósito  de  mujeres:  veo  que  este  caso  de  Schaefer 
se  repite  sobradamente  en  el  murdo  de  que  tengo  experiencia. 
Me  recuerda  una  observación  de  Amicis  de  personajes  a  bordo. 
Viaja  en  la  obra  un  observador  muy  perspicaz  pero  que  se  equi- 
vocaba siempre  sobre  mujeres:  ''ese  perfil,  decía,  es  de  Genova; 
ese  otro  romano;  aquella  nariz  es  de  Venecia".  Eso  dei  privile- 
gio de  la  sal  de  Andalucía,  los  ojos  de  Madrid,  etc.,  es  recurso 
de  más  optimismo  que  realidad. 

Un  andaluz  se  extraña  siempre  que  va  a  Galicia  y  encuen- 
tra mujeres  gracioc.'simas.  Va  con  el  prejuicio  de  la  mujer  san- 
tiagueña y,  es  en  vano,  ni  la  realidad  acabará  nunca  de  con- 
vencerlo. 

Y  esto  extraña  todavía  más  dicho  de- un  ambiente  de  re- 
treta, donde  todas  las  mujeres  del  mundo  son  iguales.  Sin  em- 
bargo, no  importa.  Schaefer  observará  a  la  amada  deslizando 
sus  telas  vaporosas  al  compás  de  valses  de  Strauss  y  dirá  las 
mismas  cosas  que  un  poeta  tucumano,  parisién  o  ix>sarino  de 
la  mujer  típica  de  su  tierra. 

Lo  único  que  importa  para  nuestro  objeto  es  tieñalar  qué 
esa  mujer  de  falda  perfumada,  que  deja  sentir  la  música  frou- 
froutinte  de  rítmicos  contoneos,  de  exquisita  cavisserie,  etc., 
mujer  que  yo  también  amo,  no  tiene  nada  de  quichua.  Interró* 
f uela  y  verá  el  profundo  desdén  que  por  esa  ra2A  siente.  81  to- 
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do  lo  quichua  de  Santiago  se  condensa  en  ese  salón  al  aire  li- 
bre, Zupay  ha  debido  cerrarme  los  ojos  siempre  que  en  él  soñé 
refinamientos,  ambiciones,  pasión  de  ciudad  que  ese  ambiente 
me  impregnaba,  como  el  de  París,  Madrid,  Buenos  Aires  y  de- 
más urbes  de  Cosmópolis.  Sí,  joven  Schaefer,  considere  que  es- 
tá desorientado ;  que  el  niño  rubio  que  jugaba  en  Belgrano  a  la 
caza  de  pilpintos  blancps  era  un  niño  de  otra  civilización  que 
evoluciona  aquí  para  hacer  música,  versos  y  cultura,  que  ni  en 
BUS  orgenes  ni  en  su  forma  tienen  nada  de  quichua. 

El  joven  que  sueña  en  el  parque,  el  que  siente  la  música 
de  los  árboles,  el  que  ama  a  la  reina  del  salón,  no  es  quichua.  Ni 
su  libro,  que  tanta  variedad  de  música  y  ritmo  condensa,  es  un 
libro  que  descubra  un  solo  pliegue  del  alma  de  los  aborígenes 
de  esta  república. 

Bien  hace  en  desdeñar  los  "vengo  de  Buenos  Aires",  bien 
hace  en  buscar  el  sabor  de  cosa  donde  radica  el  núcleo  de  toda 
poes'a;  su  obra,  aunque  sea  una  equivocación  de  principio,  es 
un  atisbo  de  aspiración  para  buscar  en  el  ambiente  propio  rau- 
dales de  poesía,  de  a-mor  y  sentimiento.  (1). 

Muchas  anotaciones  he  hecho  en  su  obra  sobre  cierta  en- 
tonación musical  de  frases  y  aún  j)eríodos  absolutamente  en 
verso.  Para  muchos  esto  es  .defectuoso  en  una  obra  en  prosa; 
sin  embargo,  cuando  responde  al  ritmo  interior  del  sent  miento 
o  de  la  idea,  pueden  resultar  obras  de  una  variedad  exquisita  de 
ritmo,  que  se  desliza  reflejando  las  modulaciones  de  la  armo- 
nía íntima. 

El  poeta  José  María  Gabriel  y  Galán,  ha  expresado  esto  con 
la  frase  de  "la  intensa  melodía  del  silencio'*.  El  que  al  escribir 
no  encuentra  esas  armonías  s  n  ruido  del  alma  silenciosa,  po- 
d-á  hacer  párrafos  de  tamboril,  pero  no  creaciones  de  reali- 
dad ideológico-sentimental. 

Hay  en  esta  obra  numerosos  alejandrinos  intercalados  con 
heptasílabos,  muchísimos  endecasílabos  y  versos  de  diez  y  seis 
s'labas  no  solo  con  su  ritmo  propio,  sino  hasta  alguna  vez  des- 
lizada la  rima.  Un  poeta  modernista  pone  a  veces  en  sus  es- 
trofas comb  naciones  mucho  más  caprichosas  que  la  prosa  de 
Schaefer,  cuya  obra  en  gran  parte,  quizás  inconscientemente, 
es  una  obra  en  verso. 

"Echa  hacia  tras  la  testa". 


(1)     Chazoirreta  y  M.  Gómez  Carrillo  más  indígenas  que  Schaefer  no  ha» 
llamado  quichua  siuo  santin.gueño  a  su  arte. 

Me  infoi-man  que  el  focklore  de  Robles  «a  el  Perü  es  de  arte  pufo  quichua. 
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"Adornada  con  el  gorro  (frigio)  de  su  testa". 

Pero  los  hay  perfectos  aún  en  poética  clásica: 

"Es  el  héroe  que  campea  en  las  novelas  de  Cooper". 

"Lanzado  por  un  hijo  de  esa  raza  que  se  va'*. 

"En  absurdos  equilibrios  sobre  tapias  derruidas". 

"Que  de  modo  tal  venía". 

Obsérv^ese  este  ritmo: 

"Cuantas  veces  he  brincado — en  noches  ya  lejanas,  muy 
lejanas — .  . .  en  torno  a  las  fogatas  de  San  Juan". 

Repetido  luego: 

"Haya  puesto  en  nuestra  vida — el  desprecio  hacia  las  foga- 
tas de  San  Juan". 

Períodos  así  hay  una  infinidad  en  esta  obra. 

Por  el  conjunto  bien  merece  un  elogio  el  joven  autor  que 
debe  proseguir  una  senda  en  la  que  quizás  encuentre  algún  día 
de  anhelada  gloria. 


UNA  QUIEBRA 

Un  comerciante  ruso  de  Bandera  se  fugó  la  semana  pasa- 
da dejando  en  plaza  y  fuera  de  ella  gran  cantidad  de  clavos. 

Casi  todas  las  mercaderías  habían  sido  antes  vendidas  a 
una  casa  de  comercio  de  la  localidad  con  un  enorme  descuento. 


C.  L.  S. 


Hemos  recibido  en  esta  semana  el  primer  pedido  de  libros 
por  coiTeo  para  remitir  al  Chaco. 

Como  muchos  quizás  no  conocen  la  comodidad  que  este 
procedimiento  podría  suponer  a  los  aficionados  a  la  lectura  del 
Chaco,  hacemos  observar  que  según  el  reglamento  todo  socio 
puede  pedir  al  bibliotecario  una  obra  del  catálogo  remitiendo 
solo  el  importe  de  las  estampillas.  Basta  para  ello  estar  al 
día  con  la  tesorería  del  Centro  de  Lectura. 

El  catálogo  ha  sido  publicado  en    "El    Chaqueño". 


CAMINOS  VECINALES 

Un  ingeniero  ha  visitado  a  Añatuya  con  objeto  de  preparar 
un  estudio  sobre  el  camino  vecinal  que  se_proyecta  hacer  de 
Añatuya  a  Dora. 
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Será  éflte  un  camino  carretero  utUizable  para  automóviles 
de  carga. 

L»os  bañados  del  río  Salado  se  proyecta  salvarlos  por  me- 
dio de  un  sistema  de  alcantarillas  por  la  dificultad  de  hacer  puen- 
te en  tan  larga  extensión. 

Esta  obra  así  como  la  del  camino  a  Icaño  reportará  gran- 
des beneficios  a  nuestra  región. 


REMITIDO 


Ha  sido  remitido  a  Tucumán  un  maquinista  del  P.  C.  C.  N. 
que  en  la  noche  del  día  12  arrolló  con  un  tren  de  carga  otro 
tren  en  yo  personal  descansaba  en  la  estación  Tostado. 

Como  ese  tren  no  tenía  entrada,  el  maquinista  es  culpable 
de  la  muerte  del  guarda  por  haber  avanzado  hacia  la  estación 
Bin  tener  la  vía  libre. 

Atenúa  algo  la  responsabilidad  del  maquinista  el  hecho  de 
habe  se  acostado  el  guarda  en  un  tren  que  maniobraba  apaga- 
dos los  faroles.  Se  dice  que  el  guarda  al  salir  de  Añatuya  de  via- 
je con  un  cura,  manifestóse  preocupado  del  mal  agüero  y  ha 
dado  la  coincidencia  de  acaecerle  a  su  regreso  la  desgracia. 


ínteres  por  la  región 

M  Chaco  sigue  despertando  gran  interés  entre  los  hacen- 
dados del  sur. 

Hace  pocos  días  han  estado  en  Tobas  unos  señores  con  el 
objeto  de  informai-se  de  un  punto  que  pudiera  ser  la  base  de 
una  instalación  en  ^ran  escala. 

De  allí  fueron  a  Vuelas  para  probar  las  aguas  de  loe  pozo* 
en  este  punto  perforados. 

Tratándose  de  gente  de  capital,  como  la  tierra  les  ha  satis- 
fecho completamente,  no  es  difícil  vengan  a  engrosar  el  núme- 
ro de  los  enriquecedores  de  este  suelo. 

Sean  bienvenidos. 

Visitas  de  este  género  están  siendo  cada  día  más  fre- 
cuentes. ^ 

LA  COLONIZACIÓN  DE  VILELAS 

No  obstante  haber  fracasado  esta  colonización  transcriba 
una  de  las  crónicas  que  hizo  **E1  Chaqueño"  a  su  respecto  por- 
que revela  el  sano  optimismo  de  los  colonos. 


i 
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Las  razones  del  fracaso  de  esta  colonización  ban  sido  va* 
rías. 

En  primer  término:  los  colonos  compraron  todos  más  hec- 
táreas de  las  que  podían,  halagados  por  el  crédito.  Como  la  Co- 
lonizadora contrajo  tamb.én  fuertes  compromisos  hubo  momen- 
to, después  de  dos  cosechas  malas  y  la  restricción  del  crédito 
por  la  guerra,  que  los  tapó  la  batea  y  fué  necesario  liquidar  con 
un  sálvese  el  que  pueda.  Por  otra  parte  la  cosecha  de  maíz  es 
aquí  algo  engañosa.  Parece  espléndida  por  la  exuberancia  del 
cañaveral;  pero  si  han  caído  sobie  la  chacra,  cuando  estaba  en 
flor,  esos  calores  de  seca  con  viento  norte  que  duran  a  veces 
quince  días  y  queman  toda  flor,  como  la  napa  de  agua  es  pro- 
funda y  el  cultivo  es  algo  lijero,  no  resiste  la  flor  y  no  macolla 
la  planta  o  apenas  cuaja. 

Sxn  embargo,  importa  conocer  las  impresiones  de  los  colo- 
nos y  voy  a  transcribir  algunas. 


Hemos  visto  en  las  colonias  abrir  el  surco  con  los  discos. 
La  reciente  lluvia  tenía  la  tierra  en  sazón.  Los  discos  entraban 
como  en  una  masa  negra  que  se  separaba  en  terrones  a  uno  y 
otro  lado.  El  gran  motor  caminaba  gravemente  como  un  con- 
quistador de  la  selva.  Cuatro  hombres  hacían  el  trabajo  descan- 
sadamente, constituyendo  una  cuadrilla  a  tarea.  M  que  iba  en 
el  arado  movía  las  palancas  para  manejar  los  14  discos.  Otro 
iba  lanzando  a  la  máquina  la  leña  del  destronque;  en  la  máqui- 
na iban  el  foguistay  el  guía. 

Más  allá  había  una  sembradora  que  depositaba  el  maíz  en 
la  tierra  arada.  300  hectáreas  tienen  ya  en  las  colonias  ese  des- 
tino. 

El  administrador  nos  dice  que  ha  de  tener  estivadas  este  año 
100.000  bolsas  de  maíz. 

Al  atravesar  la  inmensa  planicie  ya  destroncada  y  en  gran 
parte  arada  imaginaba  el  espectáculo  que  presentará  aquello 
dentro  de  pocos  meses  cuando  el  viento  mueva  los  pajonales  ver- 
des y  amarillentos  del  maíz  y  del  lino. 

¡Legítima  y  sana  alegría  de  agricultores! 

En  aquellas  abras  no  había  antes  más  que  pasto  y  alguno 
que  otro  tronco.  En  muchas  de  ellas  el  destronque  no  cuesta 
más  que  2  pesos  por  hectárea,  otras  4  pesos  y  las  que  más  8  en 
aquella  región.  Tan  Kmp^as  son  de  monte. 

No  ha  sido  preciso  más  que  quemar  el  pasto  seco  y  arran- 
car esos  tronquitos  raros  para  principiar  la  arada. 

Las  despreciables  abras  santiagueñas,  las  que  conetltuían 


134        _^  ^1  Cyiaquoño 

un  clavo  para  el  comprador  de  montes  a  explotar  para  made- 
ra, se  pagan  hoy  a  GO  pesos  por  hectárea,  gracias  a  la  coloniza- 
ción y  se  pagarán  más  a  medida  que  la  población  aumente  y 
la  agricultura  prospere. 

Población  agrícola:  he  aquí  lo  que  hace  falta  para  valori- 
zar el  Chaco,  pues  no  es  posible  que  puedan  transcurrir  mu- 
chos años  sin  que  se  diseminen  pueblos  por  esta  inmensidad 
desierta  en  cuyas  estaciones  no  hay  actualmente  más  que  obra- 
jes provisorios,  algunos  ya  desmantelados  después  de  la  explo- 
tación del  árbol. 

La  Colonizadora  del  Plata  tiene  ya  en  sus  abras  de  Vue- 
las 40  familias  establecidas  con  colonia  propia:  italianos,  es- 
pañoles, franceses,  etc.,  gente  de  labor,  colonos  procedentes  del 
sur  que  tal  vez  fueron  allí  arrendatarios  y  son  aquí  propietarios 
pagando  solo  12  pesos  al  año  por  hectárea  durante  cinco  años. 

Otros  colonos,  compradores  ya,  no  se  han  establecido  toda- 
vía por  tener  sembrado  aún  en  el  sur,  pero  la  mayor  paite  se 
desentenderán  de  otros  lugares  para  radicarse  en  esta  tierra 
en  la  que  tienen  absoluta  conñanza. 

Hemos  podido  observar  en  nuestras  conversaciones  con  los 
colonos  la  confianza  que  la  Colonizadora  del  Plata  les  inspira, 
confianza  basada  en  las  muchas  colonizaciones  hechas  por  la 
Compañía  en  que  la  buena  fe,  la  garantía  de  los  informes,  la 
benevolencia  en  el  crédito  y  más  que  todo  la  seguridad  de  que 
en  los  años  malos  no  serán  obligados  a  pagar  otra  cosa  que 
el  interés  de  la  deuda,  los  hace  considerar  a  los  socios  de  la 
Compañía  como  una  pro\idencia  que  los  eleva  y  ayuda. 

La  Compañía  a  su  vez  comprende  que  su  riqueza  está  en 
la  conservación  de  estos  hombres  de  trabajo,  de  estas  familias 
enriquecedoras  del  suelo  que  valen  más  que  plata,  por  su  labo- 
riosidad y  competencia,  por  eso  los  socios  hablan  a  sus  colo- 
nos como  a  amigos,  más  aún,  patriarcalmente,  dando  conse- 
jos a  los  menos  experimentados,  escuchando  a  otros  prolijas 
relaciones  sobre  sus  faenas,  sobre  ios  pozos,  sobre  la  hacienda, 
ofreciéndoles  nuevos  útiles  y  máquinas  y  sonriendo  a  sus  mani- 
festaciones de  perspectiva  halagüeña  en  la  que  ninguna  de  ellos 
tiene  la  menor  duda. 

De  boca  de  ellos  hemos  sabido  cuales  de  los  colones  veci- 
nos habían  obtenido  buen  agua.  Una  gringa  buena  moza  pia- 
montesa  bombeó  para  darnos  a  probar  el  agua.  El  pozo  estaba 
tan  recien  hecho  que  aún  salía  el  agua  con  tierra. 

Dejámosía  asentar  y  bebimos.  Era  buena.  El  matrimonio 
trabajaba  solo  en  sus  500  hectáreas. 
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Ellos  se  habían  hecho  su  casita  con  tierra  y  paja  sobre 
alambiC  sujeto  en  palo  a' pique. 

La  mujer  hacia  hasta  ei  pan  para  lo  cual  liaban  hecho  un 
horno.  Nos  ofrecieron  te  y  probamos  el  pan  sabroso. 

Una  niña  rubia  dormía  en  la  cama.  Aún  no  hablan  hecho 
todo  el  mobiliario.  El  te  lo  tomamos  sobre  cajones.  En  una  rin- 
coueía  de  cíiapas,  junto  a  la  casita  tenían  las  provisiones. 

En  un  almacigo  habían  sembrado  ya  de  toda  clase  de  ver- 
duras. La  quinta  estaba  ya  cerce^da. 

El  mando  que  ti  abajaba  en  los  alrededores  llegó  en  segui- 
da, abaí:  donando  la  sembradora  que  guiaba.  Aqueila  gente  es- 
taba radicante.  Ni  una  nube  en  sus  almai^  Todo  parecía  son- 
reírles. 

Supimos  allí  que  dos  colonos  vecinos  que  no  habían  per- 
forado todavía  se  proveían  en  su  pozo  de  agua. 

Al  pasar  por  otra  colonia  en  instalación,  el  dueño  requirió 
al  administrador  que  le  mandase  una  perforadora  lo  más 
pronto  posible.  La  tiene  Fulano,  dijo  (otro  colono)  y  debe  con- 
cluir ya,  porque  estaba  ayer  a  los  30  metros.  ¿Cómo  es  eso? 
le  pregimté  ¿Porqué  sabe  que  debe  haber  concluido? 

— Porque  cerca  hay  un  pozo  con  agua  a  esa  profundidad. 

Seguimos.  Al  llegar  a  oira  colonia  nos  bajamos  para  co- 
mer. La  ubicación  de  los  motores  nos  había  hecho  cambiar  de 
it  nerario.  Nuestro  progiama  era  haber  ido  por  la  colonia  de 
unos  españoles  que  son  los  pobladores  que  han  comprado  más 
hectáieas. 

Esos  tienen  motores  propios,  dos  mohnos  de  viento  y  una 
casa  que  según  nos  dicen  es  casi  un  chalet. 

Jkiucho  sentimos  no  haber  llegado ;  pero  nos  desviamos  mu- 
cho por  ver  trabajar  uno  de  los  motores  de  la  compaña  en  el 
terreno  que  ésta  se  ha  reservado  para  trabajarlo  por  adminis- 
tración. 

También  habíamos  visto  recien  armados  dos  motores  más 
y  junto  a  ellos  una  casilla  furgón  muy  confortable,  para  ser 
conducida  por  el  motor  ccmo  vivienda  de  su  peisonaL 

En  lo  de  A.  lo  primero  que  hicimos  fué  beber  agua.  Un  mo- 
lino de  viento  agitábase  a^^media  velocidad.  El  agua  caía  de  un 
caño  a  un  australiano  de  unos  diez  metros  cúbicos  que  se  lle- 
naba en  un  día.  De  allí  iba  a  un  bebedero  con  flotante. 

El  agua  parecía  un  cristal  azul  en  el  australiano. 

Fué  la  que  bebimos  con  el  aperital  en  la  comida.  Al  ver 
aquella  masa  de  agua  potable  extraída  del  subsuelo  del  Chaco 
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recién  coni prendimos  la  importancia  de  la  nueva  era  de  nues- 
tro porvenir. 

¿Se  convence  ahora  de  que  no  vamos  a  comprar  agua  al  F. 
C?,  me  dijo  el  adniinisti-ador. 

No  pud¡iii(»s  lueiiuo  de  lendinios  a  la  evidencia. 

Al  poco  rato  comenzó  a  llegar  la  hacienda  paia  beber.  Be- 
ben actualmente  el  agua  de  aquel  pozo  150  animales,  no  todos 
piOpied-id  del  dueño  de  éste,  sino  también  de  otros  dos  colonos 
inmediatos.  Toa<JS  tienen  confianza  de  encontrar  agua  buena  en 
sus  respectivos  lotes. 

Máb  adentro  aún,  en  un  paraje  denominado  El  Toba,  existen 
haciendo b  en  cantidad  considerable,  propiedad  no  del  dueño  de 
los  terrenos  siró  de  santiagueños  y  correntinos  que  han  estable- 
cido ailí  sus  estancias  y  poblado  en  puntos  casi  desconocidos 
por  los  que  vivimos  en  la  línea  del  ferrocarril.  Sin  embargo,  el 
colono  con  el  que  comimos  nos  infoima  que  en  aquellos  parajes 
hay  buenas  aguas  de  pozos  ya  cavados  y  que  si  no  hay  allí  mu- 
chos más  es  porque  los  que  pueblan  tienen  ya  suficiente  para 
sus  necesidades. 

Nos  naiTÓ  luego  la  impoitancia  que  ha  tenido  para  ellos  en- 
contrar estos  parajes  de  hacienda  criolla,  pues  traer  el  ganado 
del  sur  tiene  para  los  colonos  serios  inconvenientes. 
•—¿El  flete? 

— No  tanto  el  fíete.  Yo  traje  mi  hacienda  y  a  los  pocos  día» 
486  me  murieron  15  animales  de  tristeza.  A  la  hacienda  natura- 
lizada no  le  hace  efecto  la  picadui-a  de  la  garrapa  que  es  la  qu« 
inocula  la  tristeza,  sino  a  la  de  otras  partes. 

Nos  mcstió  una  pareja  de  bueyes  ya  amansados  en  El  To- 
ba por  cada  uno  de  los  cuales  había  pagado  él  $  95.  Eran  bue- 
yes colorados  grandes  y  de  buena  calidad. 

En  otro  paraje  denominado  El  Colorado  también  distante 
iina4»  12  leguas  de  la  \ia,  hay  también  gente  con  hacienda  que 
han  poblado  allí  ai  amor  de  las  aguas  de  dos  únicos  pozo» 
cavados. 

-:-Si  en  todas  partes  hay  agua!  La  cosa  es  buscarla  y  ver 
eX  punto  más  a  pix)pósito. 

Este  miemo  colono  nos  dijo  que  hoy  no  dai*ía  su  campo, 
^eepués  de  hecho  el  po¿:o  y  las  instalaciones,  por  menos  de  100 
pesos  la  hectárea  y  eso  porque  tenía  la  seguridad  de  encontrar 
«n  seguida  a  60  donde  instalai-se  más  o  menos  en  las  mismas 
condiciones  en  que  se  había  puesto  él.  En  cuanto  el  rendimien- 
to, para  él  no  había  duda  posible. 

Ka  una  hondonada  que  hace  más  allá  el  terreno,  también 
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en  su  lote,  va  a  hacer  una  gran  represa  que  recogerá  aguas  de 
una  extensión  considerable. 

En  el  campo  de  la  Colonizadora  hay  otra  represa  que  hizo 
un  obrajero  en  El  Favorito,  para  dulcificar  el  agua  de  un  pozo 
abundante,  pero  de  agua  salada.  También  la  probamos  pero 
es  de  calidad  inferior  a  la  de  los  demás  que  bebimos. 

La  hacienda  sin  embargo  la  bebe  perfectamente.  También 
allí  hay  un  molino,  un  australiano  y  un  abrevadero. 

Por  el  camino,  ya  de  regreso,  venimos  maduranilo  la  idea 
de  un  establecimiento  agrícola  nuesti'o  que  se  denominará  "El 
Chaqueño"  y  que  convertirá  a  este  en  otro  coloso  de  Sud  Amé- 
rica, cuando  en  el  mapa  del  Chaco,  hoy  despablado,  estén  los 
pueblos  como  en  la  Pampa,  primero ;  como  cerca  de  Bahía  Blan- 
ca, después,  y  por  último  como  la  provincia  de  Santa  Fe  y  los 
alrededores  de  Buenos  Aires. 

Los  que  no  ven  más  allá  de  sus  narices  íio  comprenden  que 
en  breve  habrá  muchos  Añatuyas  en  el  Chaco,  y  así,  en  creci- 
miento continuo  se  llenará  la  selva  y  se  valorizará  todo  en  la 
misma  proporción  en  que  se  han  valorizado  hasta  60  pesos  las 
tierras  en  que  tiempo  del  gobernador  Rulz  se  vendieron  a  50 
centavos. 


LLEGADA  DEL  GOBERNADOR 

27- S- 1911. 

El  25  por  la  noche  llegó  a  Añatuya  el  gobernador  de  la  pro- 
vincia. (1). 

Supimos  la  fecha  fija  de  su  arribo  por  un  telegrama  y  co- 
misiones heterogéneas  se  constituyeron  en  seguida  para  recibir 
dignamente  al  primer  mandatario  de  la  provincia. 

Preparáronle  festejos  el  Club,  la  municipalidad,  el  comer- 
cio y  los  obrajes  de  T-ntina  y  otros. 

Elementos  de  todos  los  partidos  y  aún  cijo.ics  a  p-.'.*;~  ^z 
adhirieron  a  una  recepción  a  la  qiie  la  mayor  parte  rehuímos 
de  dar  cariz  alguno  político,  cerno  debe  ser  el  saludo  al  jefe  de 
la  provincia. 

Por  fugaz  que  haya  sido  el  paso  del  gobernador,  se  ha  te- 

(1)     El  Chaco  lo  han  visitado  do8  gobernadores:  el  doctor  Argafiaiáa  j  el 
ioetor  Cáceres  (1920). 
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nido  que  dar  cuenta  de  la  importancia  que  ha  obtenido  el  Cha^ 
co,  que  tiene  un  pueblo  como  Añatuya  de  creciente  prosperi- 
dad. Habla  notado  la  atniósleía  de  optimismo,  de  fuerza  en  la 
expai  sión  de  los  negocios. 

La  creciente  demanda  de  madera,  solo  obstaculizada  por 
el  mal  servicio  del  F.  C.  C.  N.  que,  sin  embargo,  mejora;  la  co- 
lonización del  Chaco  iniciada  con  tan  buenos  auspicios  por  la 
v^i-^^niizr.dora  del  Río  de  la  Plata;  la  valorización  enoime  de  I», 
tieira  sant.agueña  cuyo  piecio  oscila  en  el  Chaco  desde  10  a  50 
pesos  la  hectárea,  y  se  han  vendido  lotes  en  Quimilí  a^5  pe- 
sos el  metro;  los  gérmenes  de  adelanto  en  Añatuya  con  socie- 
dades como  el  club  y  los  centros  de  tiro  y  de  lectura;  la  expan- 
sión del  ccmeixiio;  el  valor  de  las  casas  en  renta  que  pueden  cal- 
cularse en  30  pesos  mensuales  por  cada  pieza  de  5  metros;  las 
transacciones  importantes,  los  pueblos  a  constituiíse,  en  una 
palabra,  todo  lo  que  en  la  vida  económica  está  haciendo  prospe- 
rar estas  regiones. 

En  la  visita  del  gobernador  queremos  ver  un  rumbo  nuevo 
de  la  política,  un  gesto  simpático  en  favor  de  la  campaíia  hasta 
hoy  abandonada  de  los  poderes  públicos. 

El  gobernador  tiene  en  sus  manos  la  reconciliación  de  los 
pueblos  con  el  gobierno,  porque  éstos  quieren  ver  en  sus  man- 
datarios el  emblema  de  sus  cooperadores,  en  vez  de  la  historia 
que  deseamos  para  siempre  pasada  de  quien  mira  meros  contri- 
buyentes s.n  derecho  alguno. 

Habrá  visto  el  señor  gobernador  que  si  el  gobierno  se  pre- 
ocupase por  dar  agua,  policía,  instrucción  y  adelantos  al  Chaco, 
éste  sería  su  mejor  am.go,  porque  aquí  poco  entendemos  de  par- 
tidos y  queremos  solo  hombres  que  no  desatiendan  nuestros  in^ 
tereses  que  son  los  intereses  de  toda  la  provincia. 

El  problema  del  agua  es  el  más  urgente  en  el  Chaco  y  pue- 
de resolverse  fácilmente  con  la  canalización  de  los  ríos. 

Aquí  existe  un  centro  de  lectura  con  una  subvención  men- 
sual del  gobierno  de  S.  E.,  pero  que,  por  estar  impaga,  tiene  al 
centro  en  deuda. 

Aquí  hemos  constituido  una  sociedad  de  beneficencia  que 
cuenta  con  una  subscripción  pública  mensual  de  más  de  l.COO 
pesos,  a  pesar  de  no  estar  ni  a  medias,  y  esperamos  solo  que 
el  gobierno  de  la  provincia  nos  conceda  el  edificio  para  ii:s.ala,r 
un  hospital  que  es  de  necesidad  suma. 

Aquí  tenemos  de  jefe  político  un  señor  muy  honorable,  pe- 
ro que  vive  en  Herrera,  por  ser  ésta  la  capital,  en  vez  de  serlo 
Añatuya,  del  departamento. 
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Tei^emos  interés  de  que  la  policía  se  pague  mejor  para  que 
pueda  vivir  honradamente  de  su  sueldo. 

La  municipalidad  está  en  cambio  muy  recargada  de  perso- 
nal y  sería  bueno  que  el  gobierno  nombrase  inspectores  provin- 
ciales pivra  que  se  apercibiesen  de  la  marcha  de  las  municipali- 
dades, del  estado  de  sus  libros  y  del  cumplimiento  de  la  ley. 

Eu  la  campaila  hay  municipalidades  en  cuyos  libros  de  ca- 
ja no  se  han  hecho  asientos  durante  varios  meses  y  esto  ha  de 
estar  en  el  interés  de  la  administración  de  su  gobierno  el  co- 
rregirlo. 

Por  eso  es  que  a  su  venida  lo  saluda  esta  región  con  en- 
tusiasmo, porque  esperamos  ver  subsanadas  todas  las  cosas  que 
aún  sufrimos,  seguramente  por  desconocerlas  su  excelencia. 

*'Ei  Chaqueño",  sincero  siempre,  cumple  con  su  deber  al 
saludar  a  nuestro  mandatario,  exponiéndole  nuestras  esperan- 
7.^.s  Y  nuestras  llagas,  como  al  médico  de  quien  esperamos  la 
salud.  Salve. 

El  Club  social  confirió  al  gobernador  un  diploma  de  pre- 
sidente honorario. 

El  25  se  efectuó  un  pic-nic  en  tren  especial  al  lote  39  de  la 
Quebrachales  Tintina. 

A  su  regreso  del  Chaco  el  mandatario  y  comitiva  fueron 
obsequiados  con  un  banquete. 

La  recepción  puede  calificarse  de  entusiasta. 


LA  GIRA  DEL  GOBERNADOR 

invitados  en  nuestro  carácter  de  periodistas,  hemos  acom- 
pañado al  señor  gobernador  de  la  provincia  y  comitiva  en  su 
gira  por  el  Chaco. 

Podemos,  pues,  hacer  umi  sucinta  relación  de  los  festejos, 
discursos  y  entusiasmo. 

A  Añrtuya  llegó  el  gobernador  acompañado  únicamente  de 
su  espoír-a,  otra  señora  y  siete  caballeros. 

i]]n  Añatuya  fue  acompañada  la  comitiva  por  el  pueblo  y 
en  el  club  social  el  médico  le  entregó  con  una  breve  alocución 
el  d^^lo^^a  de  presidente  honorario  de  la  institución. 

Champaña. 

Una  comisión  de  drmas  acompañó  a  la  señora  del  gober- 
nador en  su  estada  en  Añatuya  y  g.ra  por  el  Chaco. 

Después  de  cenar  paseó  la  comitiva  por  el  pueblo,  enterán- 
dose de  la  densidad  de  la  población,  de  sus  adelantos,  valor  do 
ios  alquileres,  perspectivas,  etc. 
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Día  26 

Pic-nic  al  Io(e  33  de  Quebiaciíales  Tintina.  -  En  el  tren 
oficial  más  un  coche  que  se  agregó  en  Aiialuya,  cedido  galan- 
temente por  la  empiesa  del  C.  N.,  un  leplelo  convoy  de  pasaje- 
ros de  toda  representación  liego  u  punta  de  rieles  del  ramal  o 
sea  a  18  kilómetros  de  Añatuya. 

Es  aquel  un  paraje  de  altos  quebrachos,  donde  limpio  el 
monte  hace  la  ilus.ón  de  un  parque. 

A  la  sombra  estaban  las  mesas  ya  servidas.  Pero  el  acom- 
pañamiento se  había  aumentado  de  tal  suerte  en  los  campa- 
mentos del  tránsito  que  solo  una  vigésima  parte  de  él  pudo  ha- 
llar acomodo. 

Sentáronse  los  notables  y  el  pueblo  comenzó  el  asalto,  de 
tal  suerte  que  a  poco  no  dejan  en  ayunas  a  la  comitiva.  Fué  un 
desorden  que  puso  a  las  claras  que  nuestro  presidente  munici- 
pal no  tiene  dedos  para  organista.  También  en  Tintina  hubiera 
ocurrido  lo  prop-o  en  el  pic-nic;  pero  bastó  que  el  que  maneja- 
ba aquello  lo  previese  y  reprimiese  resueltamente  para  que  to- 
do se  hiciera  en  el  mayor  orden. 

El  desarreglo  fué  tal  que  en  Añatuya  ha  llegado  a  sorpren- 
derse a  una  mujer  llevando  una  bolsa  llena  de  botellas  de  Cham. 
paña,  Medoc,  Sauternes,  etc. 

Tantas  manos  sin  orden  no  hicieron  más  que  destrozo,  vi- 
niendo a  deslucir  una  fiesta  que  costó  a  la  municipalidad  1.000 
pesos. 

Sin  embargo,  la  comitiva  benevolente  disimuló  y  regresa- 
mos después  de  los  brindis. 

En  el  tren  tuvimos  ocasión  de  hablar  largamente  con  el 
presidente  del  consejo  provincial  de  educación.  Es  un  hombre 
culto  que  nos  zarandeó  por  nuestras  campañas.  Nos  dijo 
que  en  breve  volverá  a  Añatuya  para  desarrollar  temas  a  los 
cuales  tal  vez  encuentre  aquí,  región  moderna,  mejor  ambiente 
que  en  Santiago,  anquilosada  por  la  envidia  y  la  politiquería. 

Por  el  pueblo 

La  comitiva  visitó  las  escuelas,  la  capilla  provisoria,  el 
Centro  de  Lectura  Sarmiento,  la  casa  propuesta  al  gobierno  pa- 
ra hospital,  se  informó  del  tiro,  distrito  militar  y  no  sabemos  si 
de  la  municipalidad  y  de  la  policía,  pues  ni  el  cronista  siquiera 
lia  querido  hablar  al  gobernador  ni  a  su  comitiva  de  cosas 
tristes. 
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Como  el  gobernador  y  el  presidente  del  C.  de  Educación 
son  presidentes  honoiaiios  del  Centro  de  Lectura  Sarmiento,  el 
bibliotecario  procuró  interesarlos  para  hacer  efectiva  la  subven- 
■ción  de  $  30  que  se  cobra  desde  marzo. 

Para  aquella  noche  esiaba  organizado  el  banquete  dado 
por  el  comercio  y  el  pueblo,  mas  fué  aplazado  para  después  de 
la  gira  al  Chaco. 

El  gobernador  particularmente  propuso  al  cura  y  a  los 
miembros  de  la  comisión  pro  templo  téi minos  de  avenencia,  pu- 
diendo  comprobar  que  estaban  en  juego  apasionamientos  exce- 
sivos que  dificultarán  la  solución. 

En  el  mes  entrante  irá  a  Santiago  una  persona  de  la  comi- 
sión a  depositar  en  el  Banco  en  nombre  de  la  presidenta  la  pla- 
ta que  se  recaudó.  Poco  más  de  1.000  pesos. 

Como  un  progreso  de  Añatuya  supo  el  gobernador  las  últi- 
mas noticias  sobre  la  sucursal  del  Banco  de  la  Nación  en  Aña- 
tuya  que  en  breve  será  un  hecho,  probablemente  con  edificio 
propio,  según  el  gerente  ya  nombrado  para  Añatuya. 


El  futuro  hospital 

En  cuanto  al  hospital  de  Añatuya  para  el  que  hay  abierta 
una  suscripción  que  asciende  a  1.000  pesos  mensuales,  la  opi- 
nión predominante  ha  sido  hacer  construir  por  cuenta  del  go- 
bierno ya  sea  nacional,  ya  provincial,  un  edificio  ad-hoc  y  el 
gobernador  prometió  influir  en  los  legisladores  en  ese  sentido. 
El  doctor  G.,  diputado  provincial,  que  fué  desde  el  pnncipio 
contrario  a  la  compra  de  edificio  alguno  ya  construido,  expresó 
comprometerse  a  defender  un  proyecto  de  ley  para  hacer  un 
hospital  en  Añatuya. 

Al  mismo  tiempo  supimos  por  él  que  Añatuya  sería  capital 
de  departamento.  Esto  fué  confirmado  solemnemente  por  el  go- 
bernador en  su  brindis  del  banquete  en  Añatuya. 

Alguien  habló  también  de  los  inconvenientes  de  la  acequia 
que  debiera  substituirse  con  una  cañería  amplia  para  economi- 
zar el  agua  que  se  pierde  por  filtración  y  que  mina  los  edificios 
de  su  vera. 

Esta  acequia  pertenece  al  F.  C.  C.  N.  y  conduce  sus  aguas 
a  los  depósitos  que  proveen  estanques  y  máquinas  del  ramal  del 
Chaco.  De  estos  depósitos  parte  la  cañería  de  aguas  corrientes 
que  surten  de  agua  al  vecindario  de  Añatuya. 

Junto  a  los  depósitos  vio  la  comitiva  el  montoncito  de  \s^ 
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drillos  revocados  de  poitland  en  forma  de  catafalco  primitivo 
en  el  que  debiera  ponerse  esta  inscripción : 

"Aquí  yace  la  perforación  nacional  de  Añatuya,  suspendi- 
da a  los  GGO  metros,  cuando  comenzaba  la  probabilidad  de  ob- 
tenerse agua". 

En  el  teatro  circo 

Por  la  noche  el  director  de  la  compañía  dramática  ofreció 
su  beneficio  al  gobernador. 

En  el  ramal  del  Chaoo 

Media  hora  antes  que  el  tren  ordinario  salió  el  tren  oficial 
el  día  27  para  el  ramal  de  Añatuya  al  Chaco. 

Deteníase  en  todas  las  estaciones  el  tiempo  suficiente  para 
que  el  mandatario  saludase  a  las  personas  que  le  eran  presen- 
tadas. Conversaba  con  algunos  vecinos  sobre  la  situación  eco- 
nómica del  Chaco,  sobre  la  escuela  y  oía  cuantas  manifestacio- 
nes se  le  hacían. 

Vilelas 

La  primer  etapa  del  viaje  fué  Vilelas,  donde  esperaban  a  la 
comitiva  con  numerosos  carruajes  para  transportarla  a  casa  de 
la  empresa  Colonizadora  del  Río  de  la  Plata.  Antes  de  almorzar 
vimos  un  cudro  que  llenaba  de  júbilo  y  esperanza.  Dos  magnífi- 
cos motores  a  vapor  arrastraban  dos  arados  de  catorce  discos 
cada  uno  acuchillando  profundamente  una  tierra  oscura.  Poco 
más  allá  había  una  gran  sembradora  de  lino. 

En  otra  parte  verdeaban  ya  Jos  retoños  del  trigo.  Como  de 
esta  colonización  hemos  impuesto  profusamente  a  nuestros  lec- 
tores, podemos  ahorrarnos^nueva  descripción. 

Almorzamos.  Toujours  le  Champagne.  A  la  mesa  el  go- 
bernador motejó  amablemente  a  los  corresponsales  y  periodis- 
tas por  tener  sin  difimdir  las  grandes  empresas  instaladas  en 
el  Chaco. 

Prometímosle  al  gobernador  regalarle  una  colección  de 
correspondencias  de  "El  Siglo",  suscriptas  por  el  corresponsal 
de  Añatuya,  que  es  nuestro  director,  y  algunas  con  clichés  so- 
bre el  obraje  del  Kil.  192. 

Para  crónicas  sobre  la  Colonizadora  el  administrador  cons- 
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tato  deberle  llegar  un  día  de  éstos  los  clichés  que  le  habíamos 
pedido.  Pronto  fuimos  reivindicados  por  el  gobernador  mismo 
como  period  stas  que  nos  preocupamos  (a  pesar  de  nuestras 
fervientes  pasiones  y  quizás  por  días)  de  la  cultura  y  de  la  ri- 
queza de  esta  región  a  cuyos  hombres  progresistas  hemos  alen- 
tado constantemente,  siendo  el  portavoz  de  sus  adelantos  y 
proyectos. 

Cierto  que  despiadadamente  "El  Chaqueño"  ha  pisoteado 
los  malas  Irierbas,  porque  así  hemos  obedecido  a  la  voluntad  de 
saneamiento  que  nos  guía. 

En  Quimilí 

Llegamos  de  noche.  Luz  eléctrica.  Andén  lleno.  Entusias- 
tas vivas  al  gobernador.  Banquete  opíparo.  Setenta  comensa- 
les. Atrayentes  mujeres.  Guitarreo  y  cantos  amorosos.  Flirts  y 
champaña  hasta  las  2  de  al  mañana. 

Las  personas  graves  se  acostaron  pronto.  Quedamos  los 
bullangueros. 

'Bien  se  portó  Quimilí.  El  administrador  de  Quebrachales 
Chaqueños  telegrafió  de  Tucumán  poniendo  la  amplia  y  con- 
fortable casa  y  cuanto  fuera  preciso  a  la  disposición  de  los  or- 
ganizadores. 

Como  el  tren  iba  a  salir  a  las  dos  de  la  mañana  para  el  ra- 
mal a  Barranqueras,  en  construcción,  el  cronista  y  compañe- 
ros mártires  prefirieron  a  una  cama  a  domiciUo.  nr»  colr^^^'^^  '^o- 
bi  e  los  asientos  del  coche,  ingeniosamente  combinados  y  dormi- 
mos como  santos.  En  otro  número  croniquearemos  el  paisaje 
que  vimos  durmiendo. 

Cuando  nos  despertamos  hicimos  nuestra  toilette  con  un 
pañuelo  y  pedimos  café.  No  pudimos  llegar  hasta  el  camarero. 
C.  y  M.  tocaron  el  pito  de  alarma.  La  autoridad  policial,  sorda  a 
la  voz  de  nuestros  estómagos.  A  las  10  elevamos  este  manifies- 
to a  lápiz:  "Señor  G.,  el  pueblo  pide  que  se  le  atienda".  Seis 
firmas.  Poco  después  Legó  el  chocolate,  el  café  y  las  masitas,  y 
oo^^^n^^'PTon  l?s  óperas,  las  zarzuelas  y  los  chistes  en  el  reser- 
vado del  ingeniero  M.  Girardet,  el  orador  que  ofreció  el  banque- 
te en  Quimilí.  Por  el  conceptuoso  discurso  supimos  que  el  ra- 
mal iba  a  llegar  a  las  Estancias  Unidas, 

El  proyecto  era  que  el  gobernador  pusiese  el  último  riel  de  la 
provincia  de  Santiago  a  76  kilómetros  de  Quimilí  antes  de  llegar 
a  la  estación  Gancedo  del  pueblo  San  Luis,  que  se  encuentra 
ya  en  el  territorio  nacional  del  Chaco. 
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Pero  el  viaje  fué  más  precipitado  de  lo  que  se  esperaba. 

Instantánea  y  media  vuelta. 

Sentimos  no  haber  llegado  a  San  Luis  por  la  especativa 
que  había  por  el  nuevo  pueblo,  de  cuya  ubicación  informare- 
mos. 

El  administrador  nos  dice  que  será  festejada  con  una  car- 
ne con  cuero  la  entrada  de  la  vía  en  el  Chaco  Nacional  y  he- 
mos de  ir  a  ella. 

En  el  192 

Día  27.  —  No  esperaban  tanta  comitiva.  x\sí  que  fué  preci- 
so hacer  dos  mesas  aparte.  Una  en  la  administración  y  otra  en 
la  fonda.  En  la  primera  brindó  el  administrador  del  obraje. 

La  comitiva,  enormemente  engrosada  en  Alhuampa,  cuyo 
vecindario  espectable  en  pleno  se  trasladaba  con  música  a  Tin- 
tina, entró  primero  en  el  ramal  de  J.  H.  hasta  el  líilómetro  23. 
(Hay  ya  60  kilómetros  construidos).  Regresamos  al  desvío  por 
no  haber  accedido  el  inspector  del  tren  a  que  éste  entrase  por 
el  ramalito  de  Tintina  al  ramal  de  Haase. 

Y  llegamos  a  Tintina  antes  de  oscurecer. 


En  Tintina 

Allí  fué  el  clavel  de  la  gira. 

En  toda  ella  desde  la  salida  del  gobernador  de  Santiago  no 
ha  encontrado  la  comitiva  recepción  que  pueda  compararse  con 
ésta. 

Y  pensando  que  estos  festejos  se  han  hecho  en  la  última 
estación  del  C]\aco,  el  esfuerzo  de  los  vecinos  de  Alhuampa  y 
Tintina  que  los  organizaron  adquiere  caracteres  más  rele- 
vantes. 

El  aspecto  de  la  calle  central  evocaba  la  idea  de  una  aveni- 
da en  día  de  fiesta  patria. 

Solo  ane  en  vez  de  los  palacios  había  sencillas  casas  a  la 
sombra  de  quebrachos. 

Nadie  esperaba  que  en  el  fondo  del  Chaco  hubiera  sitiog 
tan  poblados  como  el  que  revelaba  la  multitud  que  vivaqueaba 
en  la  ancha  calle. 

Y  es  que  ni  aún  los  que  vivimos  aquí  sabemos  el  hormi- 
gueo humano  que  trabaja  en  los  lejanos  campamentos  voltean- 
do quebrachos. 
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Un  regular  sexteto  siguió  a  la  comitiva  hasta  llegar  al  cha- 
let del  administrador  de  Quebrachales,  amplia  morada  que  es 
un  exponente  de  refinamiento  y  confort. 

Allí  tomamos  aperital  en  el  patio  a  la  hora  en  (jue  la  luna 
comenzaba  a  filtrarse  por  entre  árboles  gigantescos  tan  lier- 
mosos  como  los  de  los  jardines  y  tan  ricos  que  son  la  mina  de 
oro  de  la  provincia  de  Santiago  del  Estero. 

Un  payador  cantó  inspiradas  endechas  improvisadas. 

Un  buen  guitarrista  tocó  delicadamente  "El  Trovador"  y 
en  un  ámbito  de  refinamiento  llegó  la  hora  de  sentarse  a  la 
mesa. 

El  banquete 

Otra  nueva  sorpresa  para  los  huéspedes.  Era  el  cuarto  ban- 
quete chaqueño  tan  bien  organizado  como  lo  pudiera  ser  en  una 
refinada  ciudad. 

El  sobrino  mismo  del  administrador,  hizo  un  maitre  d'hotel 
admirable. 

En  este  como  en  el  pie  -  nic  del  día  siguiente  en  el  ramal 
de  Tintina  al  Lilo  Viejo  todo  estaba  bien  previsto  y  demostraba 
claramente  el  espíritu  desprendido  de  esos  hombres  del  Chaco 
que  antes  de  trabajar  comienzan  a  repartir  dinero  a  manos 
llenas. 

El  administrador  de  Quebrachales  Tintina  ofreció  la  de- 
mostración sencillamente,  pero  con  esa  precisión  de  concepto 
de  los  hombres  de  negocios. 

Le  siguió  en  el  uso  de  la  palabra  un  orador  exuberante,  un 
español  tenedor  de  libros  de  la  cana  que  demostró  una  verba 
impecable,  sumamente  calurosa  y  de  un  optimismo  asombroso. 
Alma  ingenua  de  poeta  llegó  a  cantar  un  himno  hasta  a  la  po- 
licía del  Chaco.  Al  fin  de  su  discurso  brillante  Julio  Rodríguez 
en  una  exaltación  propia  del  orador  de  cepa  que  se  pierde  en  la 
tierra  y  se  remonta  al  cielo  en  verdadero  éxtasis,  en  virtud  del 
cual  pueden  llegar  a  la  autosugestión,  ya  no  hablaba,  gritaba, 
vibraba.  Pero  siempre  deslizando  armoniosos  periodos  eurítmi- 
cos, entre  frases  de  inspiración  felicísima.  Idealizada  trató  la 
necesidad  del  agua  describiendo  hogares  sedientos  que  la  nece- 
sitaban como  las  calderas  el  combustible.  Y  el  gobernador  se- 
ría para  estos  pueblos  cual  otro  Moisés  que  sacó  el  agua  de  la 
piedra  al  contacto  de  su  vara  milagrosa  como  pudiera  hacerlo 
manejando  la  vara  del  poder  en  beneficio  de  estos  hombres  qu© 
•ufren  sed  en  el  desierto  de  Santiago. 
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Levantóse  a  hiiblar  el  gobernador  prometiendo  solemne- 
mente influir  en  el  án  mo  de  ios  legisladores  para  la  resolución 
de  este  problema  importantísimo. 

Recordó  su  actuación  en  el  remate  de  tierras  fiscales  que 
se  llevó  a  cabo  a  instancias  de  Juiius  iiaase  a  pesar  de  la  opo- 
sición enomie  que  se  hizo  en  la  legislatura  de  que  era  él  pi  esi- 
dente  y  leconociendo  la  grandeza  üe  los  nombres  de  trabajo  que 
habitan  hoy  las  estaciones  del  Chaco,  auguró  paia  un  porvenir 
no  muy  lejano  las  ciudades  que  serán  'Anaí^uya,  Quim.L,  Tinti- 
na, en  puntos  donde  hace  doce  aüos  no  hab.a  más  que  el  in- 
dio incuKo  y  salvaje. 

El  doctor  F.  S.  J.  habló  a  instancias  del  publico.  Fué  un  ga- 
lano discuiso  lleno  de  aliento  para  los  hombres  que  le  ro- 
deaban. 

tíiriCeramente  emocionado,  admiró  el  trabajo  de  estos  pue- 
blos nacidos  del  esfuerzo  de  hombres  de  lucna,  mtrépidos  y  ab- 
negados. Fué  muy  aplaudido. 

Hablaron  en  los  banquetes  algunos  otros  que  abundaron 
en  los  lugares  comunes  de  cortesa  Ine.ud  bles  en  estos  casos. 

Después  del  pie  -  nic  en  Lho  Viejo  se  regí  eso  a  Añatuya. 

Banquete  en  el  Cristel  Hotel 

Setenta  y  un  comensales  de  Añatuya  y  el  Chaco  acompa- 
ñaron a  la  comitiva  y  al  gobernador  en  el  banquete  organizado 
por  el  vecÍLdario  de  Añatuya. 

Y  todo  ello  en  un  desüoidamiento  que  satisfizo  al  público. 

Fué  el  único  al  que  no  asíst  eron  las  damas  hasta  ios  ])rin- 
dis.  El  señor  M.  K.  ofreció  la  domosaación  en  nombre  del  .jo- 
mercio. 

Al  levantarse  el  gobernador  se  levantaron  todos.  ** Sentaos, 
dijo,  en  rm  gobierno  democrático  el  pueblo  es  el  que  manda.  Yo 
sólo  peimai  eceré  de  pie,  en  tai:io  que  os  hablo". 

Después  hizo  un  relato  de  sus  impresioLcs,  de  cómo  el  Cha- 
co le  traía  continuamente  de  soipxesa  en  sorpresa,  pues  no  so- 
lo había  constatado  la  áidua  labor,  sino  el  sibaritismo  de  sus 
hombres. 

Añatuya  tiene  ya  los  contornos  de  una  c^ud?d  y  la  reaJiza- 
ción  y  vida  próspera  del  club  levela  un  esp'rivU  de  organiza;;ión 
superior  al  de  la  capital  de  la  provincia.  Saludó  a  las  autorida-- 
des,  a  los  comerciantes,  a  los  ind.istriales  y  también  a  los  re- 
presentantes de  la  prensa  como  factores  importantísimos  del 
progreso  de  una  región. 
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Consideró  que  esta  es  la  región  de  más  porvenir  y  que  sien- 
do Añatuya  el  "centro  de-  Chaco  su  progreso  sería  creciente. 

Para  terminar  dijo :  quiero  daros  una  nueva  que  sea  el  bro- 
che de  mi  discurso.  Saludo  al  pueblo  de  Añatuya,  futura  capi- 
tal del  departamento  28  de  IMar^o. 

Frenéticos  aplausos  acogieren  esta  manifestación. 

El  doctor  G. 

El  público  también  deseó  oir  al  doctor  G.  que  al  levantai^se 
fué  saludado  con  un  aplauso.  El  doctor  G.  es  un  literato  de  pu- 
lida frase  que  brota  fluidamente  de  sus  labios  y  se  cristaliza  y 
une  como  un  collar.  Para  haber  sido  una  figura  debió  vivir  en 
otro  ambiente  que  el  de  Santiago,  donde  sintiera  más  el  aci- 
cate de  la  alta  intelectualidad.  Porque  es  sensible  que  no  haya 
producido  nada  y  esté  liipítada  su  labor  a  la  de  un  camarista  y 
leguleyo  entre  tantos  cualesquiera. 

A  él  que  ha  perdido  liasla  su  salud  en  las  emociones  menos 
san??  de  la  ciudr^d,  le  convendría  mejor  un  pueblo  como  Añatu- 
ya, ni  más  ni  menos  analfabeto  que  Santiago  y  otros  puntos 
donde  hay  muchos  que  saben  leer,  pero  que  jamás  leen.  Añatu- 
ya le  sería  un  pueblo  especia-1  para  el  renovamiento  de  savia, 
aunque  para  cristalizar  ideas  se  precisa  esos  pueblos  mal  lla- 
mados' pantanosos  por  los  que  no  ven  el  movimiento  tranquilo 
de  SDS  aguas  fluviales  que  labran  las  piedras  de  lo  secular  y 
eterno. 

Su  discurso  fué  un  canto  al  trabajo  fecundo,  una  diatriba 
al  ambiente  íij)estado  de  la  ciudad  con  sus  manadas  de  zánga- 
nos. Fustigó  la  errM)leomaiiía  con  la  convicción  del  que  siente 
en  sí  mismo  sus  estragos,  admiró  a  estos  hombres  tostados  por 
el  sol  que  conquistan  la  selva  para  la  civilización  y  la  cultura. 


Ojalá  que  la  visita  del  gobernador  sea  fecunda  para  nues- 
tra riqueza  y  cultura. 

La  comitiva  siguió  para  Bandera  el  29  a  las  4  a.  m. 

Pequenez  de  criterio 

Nuestro  colega  chichonea  a  todos  los  que  recibieron  hos- 
pitalariamente al  gobernador  y  a  su  comitiva,  como  si  eso  pu- 
diera significar  otra  cosa  que  la  debida  atención  al  jefe  de  un 
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estado  que  viene  a  cumplir  con  el  precepto  que  dispone  la  cons- 
titución. 

Nuestro  director,  por  ejemplo,  que  no  pertenece  a  paitido 
alguno,  ha  podido  como  los  demás  mantener  su  criterio  inde- 
pendiente guardando  la  debida  cortesía  al  primer  mandatario  de 
la  provincia.  (1). 


LOS  PERSONALISIViOS  Y  EL  PUBLICO 

Los  artículos  personales,  que  es  lo  que  principalmente  el 
público  lee,  los  escribimos  siempre  con  tristeza.  Y  mucho  más 
ahora  que  hemos  pod  do  constatar  que  también  fuera  de  aquí 
es  de  lo  único  que  de  nuestra  labor  se  enteran. 

En  vano  hacemos  campañas  contra  el  ferrocarril,  contra 
las  tabeadas;  de  bibliotecas,  de  caminos,  de  clubs,  de  perfora- 
ciones, de  obrajes,  de  colonias,  de  aguadas,  de  pueblos;  de  "Al- 
ma quichua",  los  lectores  saltan  eso  o  lo  leen  a  la  ligera;  en 
cambio  aprenden  de  memoria  los  motes,  los  dicterios,  los  des- 
ahogos de  la  cólera  y  de  la  pasión,  y  como  no  han  leído  otra 
cosa  van  diciendo  por  doquier  ¡Fulano  no  se  ocupa  más  que  de 
Zutano,  como  si  ese  Zutano  no  fuera  también  un  v.cio  que  de- 
be ocupar  su  lugar  como  la  taba,  el  ferrocarril,  la  sed  y  toda» 
nuestras  miseiias. 

Nos  ha  ocurrido  ver  leer  a  veces  a  uno  de  nuestros  detrac- 
tores por  eso,  un  número  recién  llegado  de  "El  Chaqueño".  El 
lector  iba  leyendo  los  títulos:  La  perforación  de  Añatuya.  La 
sucursal  del  Banco.  Progresos  del  club.  Los  pozos  de  Aerolito. 
La  falta  de  vagones.  El  proyecto  de  hospital.  Las  colonias.  Va- 
lor de  la  propiedad.  El  centro  de  lectura.  Escuela  derruida. 
Nuevos  pueblos.  Y  va  saltando  hasta  que  encuentra  un  título 
que  es  lo  que  buscaba.  Lo  lee  sonriente,  suelta  una  carcajada  y 
sale  diciendo:  "El  Chaqueño"  no  habla  más  que  de  Zutano**. 

(1)  La  gra  que  el  gobernador  actual  de  la  provincia,  doctor  Manuel  CX 
OácQres,  ha  hecho  el  año  1920,  iio  la  hemos  presenciado;  pero  como  el  Chaco  h& 
variado  ]xk!0  la  cró.iica  esencialmente  podría  ser  la  misma. 

A  falta  de  ciónica  v&yan  de  esta  última  gira  algunos  retratos  del  axo- 
biente. 

Además  lo  importante  es  resolver  o*  problema  del  agua  en  ol  Chaco  que  9^ 
irá  lo  que  le  habrá  dicho  allí  todo  el  mundo. 

Pareee  que  al  fin  este  gobiexno  está  abordando  €l  gran  probtema. 
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Para  el  público  los  amigos  y  los  enemigos  son  inviolables. 

En  vano  decimos  uno  y  o  Lio  día  que  muchos  amigos  se 
iian  lamentado  de  que  les  hiciéíamos  caídas  sin  precedentes  de 
ningún  género. 

Como  si  la  amistad  o  la  enemistad  dieran  pasaporte  para 
cometer  abusos! 

Véase  si  liay  razón  para  decir  lo  que  se  dice,  y  lo  demás  sen 
cuentos. 


SUCURSAL  DEL  BANCO  DE  LA  NACIÓN 

Ag.  1911. 

Ha  sido  unos  días  nuestro  huésped  el  contador  del  Banco  de 
la  Nación  en  Santiago,  a  qu.en  le  ha  sido  ofrecida  la  gerencia 
de  la  sucursal  en  Añatuya. 

Sabemos  que  ese  señor  ha  aceptado  el  cargo  que  le  ha  si- 
do ofrecido.  En  los  días  que  estuvo  en  ésta,  visitó  varias  casas 
estudiando,  la  ubicación  y  las  comodidades. 

Si  llegase  el  Banco  a  alquilar,  no  es  difícil  que  se  decidie- 
se por  el  edificio  de  la  Tintina;  mas  teniendo  que  hacer  en 
cualquier  parte  importantes  modificaciones,  le  ha  sido  sugerida 
la  idea  de  comprar  un  solar  y  edificar  según  el  plano  de  todas 
las  sucursales. 

Como  Añatuya,  con  el  Chaco  en  prosperidad  creciente  pro- 
mete ser  una  región  importantísima,  no  es  improbable  que  el 
directorio  del  Banco  de  la  JSÍación  se  decida  por  construir.  (1). 


CRÍMENES  DEL  CURANDERISMO 

No  es  la  primera  vez  que  nos  ocupamos  de  un  sujeto  que 
€jerce  en  Vilelas  la  profesión  de  curandero  con  grave  riesgo  de 
la  salud  pública. 

Este  hombre,  lejos  de  mantenerse  en  la  natural  prudencia 
de  los  de  su  gremio,  es  un  osado  de  la  peor  calaña,  que  experi- 
menta en  sus  pacientes  las  pruebas  más  arriesgadas. 


(1)     Asi  fué  (1921). 
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Se  le  ha  visto  aplicar  pimentón  picante  y  yuyos  irritantes  a 
llagas  y  heridas;  cualquier  experimento  parécele  bueno  hacer 
con  la  gente  de  aquellos  pagos,  que  nada  le  importa  a  él  matar 
o  inutilizar. 

El  martes  último  se  presentó  en  Añatuya  un  sujeto  a  quien 
el  curandero  había  dejado  ciego  de  un  ojo  con  una  pócima  de 
invención  suya. 

El  consejo  de  higiene  debe  tomar  en  cuenta  la  denuncia 
que  hemos  aconsejado  hacer,  acompañada  de  una  explicación 
de  los  numerosos  abusos  perpetrados  por  ese  atrevido. 


EL  TRUST  DE  RECIBIDORES 

10-8-1911. 

Teníase  como  seguro  que  el  ministro  nacional  de  Obrat 
públicas  firmaría  un  contrato  con  el  trust  de  recibidores  que  se- 
i'h  un  golpe  fatni  para  nuestra  indiintria  maderera. 

En  virtud  de  este  contrato  el  gobierno  se  comprometería 
a  comprar  las  maderas  de  los  ferrocarriles  del  Estado  siempre 
por  intermedio  del  trust. 

Desaparecido,  por  tanto,  el  único  competidor  que  podía  re- 
frenar las  pretensiones  del  trust,  conviértese  éste  en  un  coloso 
que  someterá  a  discreción  a  los  productores  del  durmiente. 

Esta  noticia  reviste  una  gravedad  suma. 

Para  remediar  este  mal  los  madereros  tendrían  un  solo  re- 
curso: el  de  constituir  un  contra-tiust,  al  que  le  bastaría  sos- 
tener el  precio  un  par  de  meses  para  que  el  trust  de  recibidores, 
necesitado  de  comprar,  se  entendiese  con  el  productor  en  más 
favorables  condiciones. 

Los  obrajeros  deben  preocuparse  en  constituir  una  liga  que 
responda  a  sus  intereses,  pues  la  Comercial  de  Santiago  es  "in- 
eficaz. (1). 


ESCUELA  NORMAL  SUPERIOR  DE  NIÑOS 
El  presidente  del  consejo  provincial  de  educación  concibi6 


(1)     Más  tarde  no  lo  fué. 
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1?»  idea  en  su  vista  de  comisión  a  Añatuya  de  elevar  a  escuela 
normal  nuestra  escuela  provincial. 

Hemos  de  aplaudir,  pues,  al  presidente  del  consejo  si  se 
preocupa  en  realizar  eficazmente  la  constitución  de  una  t  scuela 
noimal  superior  en  esta  región,  de  donde  emigran  Jiumerosos 
niños  para  alcanzar  enseíianza  rudimentaria,  peimaneciendo 
muchos  sin  ampl  ar  conocimientos  sobradamente  limitados  pa- 
ra un  niño  de  nuestra  civilización. 


NUEVOS  FERROCARRILES 

10  sep.  1011. 

Leemos  en  "La  Nación"  del  l.o  de  Septiembre: 

El  senador  M.  informó  eil  otro  despacho  que  fué  igualmen- 
te aprobado,  concediendo  a  la  compañía  del  ferrocarril  Central 
Argentino  el  derecho  de  construir  y  explotar  las  siguientes  li- 
ncas y  tamales: 

una  l'nea  de  Villa  del  Rosario  a  Garza,  o  sus  proximidades, 
y. de  este  punto  al  norte,  hacia  Tintina. 

Una  hnea  de  Ceres  o  Selva,  hasta  el  paralelo  2S. 

Una  línea  de  Agua  Dulce  o  San  Vicente  hacia  Santiago  del 
Estero,  jjara  empalmar  en  un  punto  conveniento  de  la  línea  de 
La  Banda  a  Tucumán. 

Un  ramal  de  la  estación  Pinto  hacia  el  oeste,  hasta  empal- 
ma^- en  un  punto  conveniente  con  la  línea  de  Villa  del  Rosario 
a  Garza. 

Uii  rrmal  de  San  Francisco  hasta  el  kilómetro  153,  o  sus 
prox  mide  des,  de  la  extensión  de  Villa  del  Rosario  a  Las  Rosas. 

Si  el  trazado  de  la  línea  de  la  Villa  del  Rosario  a  Garza  no 
pasare  por  el  pueblo  de  Santa  Rosa,  la  empresa  deberá  cons- 
truir un  ramal  que  lo  ligue  con  dicha  población. 

La  empresa  del  ferrocarril  Centi'al  Argentino  se  obliga  a 
construir  un  ramal  desde  la  ciudad  de  Córdoba  hasta  un  punto 
conveniente  de  la  línea  de  la  Villa  del  Rosario  a  Garza,  si  den- 
tro del  término  de  tres  años  contados  desde  la  promulgación  de 
esta  ley,  el  gobierno  nacional  no  construyera  una  línea  que  Lga- 
ra  la  de  Dean  Punes  a  Santa  Fe  con  dicha  ciudad;  o  si  tampo- 
co el  ferrocarril  Central  Córdoba  construyera  su  línea  á(^  la  mis- 
ma ciudad  hasta  Mar  Chiquita. 
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La  trocha  de  las  líneas  y  ramales  será  de  un  metro  y  seten- 
ta y  seis  centímetros. 

Dentro  de  los  tres  años  contados  desde  la  firma  del  contra- 
to, la  empresa  presentará  a  la  aprobación  del  poder  ejecutiva 
los  estudios,  planos  y  pliego  de  condiciones  de  mil  kilómetro» 
de  vía,  y  un  año  después  los  correspondientes  basta  completar 
todas  las  líneas  y  ramales  acordados  por  esta  ley.  Luk  ti  abajos 
deberán  empezarse  dentro  de  los  seis  meses  contados  desde  la 
aprobación  de  los  planos  por  el  poder  ejecutivo,  debiendo  entre- 
garse por  año  al  servicio  público  doscientos  kilómetros  por  ló- 
menos y  todas  las  líneas  y  ramales  deberán  quedar  terminados 
a  los  cinco  años  de  iniciados  los  trabajos." 

Este  proyecto  implica  un  favoritismo  al  conceder  3  años 
para  la  presentación  de  planos,  cuando  teniéndolos  ya  bechos  el 
F.  C.  C.  A.  no  hay  necesidad  de  tan  largo  plazo. 

El  objeto  de  éste  es  dar  tiempo  a  que  el  trust  compre  dur- 
mientes a  precio  bajo,  cosa  que  no  ocurriría  si  se  viera  más  pre- 
cisado de  comprar  en  seguida. 

Los  madereros  tienen  contra  sí  un  enemigo  foimidable,  sin 
nadie  que  contrapese  su  influencia  en  los  altos  precios.  (1). 


ARROLLADO  POR  UN  TREN 

El  26  de  agosto  el  maquinista  de  un  tren  de  carga  vio  ca- 
migando  en  la  vía  a  un  hombre  que  se  apartó  de  ella  al  acer- 
carse el  tren.  Cuando  ya  el  tren  pasaba  junto  a  él  y  con  velo- 
cidad imposible  de  refrenar,  precipítase  de  nuevo  aquel  sujeta 
sobre  la  vía  siendo  arrollado  por  el  convoy. 

El  hecho  ocurrió  a  un  kilómetro  de  un  desvío  cerca  de 
Tacanitas. 

El  comisario  de  esta  estación  hizo  sepultar  los  restos  de  la 
víctima  que  quedó  hecho  una  piltrafa  sin  más  parte  incólume 
que  la  cabeza. 

El  qne  i^os  reñrió  el  hecho  cree  que  debe  ser  la  víctima  un 
extranjero  que  determinaría  matarse. 

Hemos  oído  también  otra  versión. 

El  maquinista  lo  que  vio  fueron  dos  bultos.  Uno  se  retiró 
dejando  el  cadáver  del  otro  en  la  vía,  donde  fué  arrollado,  cuan- 
do el  tren  era  imposible  de  atajar. 

(1)    Fracasajroa  por  la  guorra  casi  todos  los  yToyedoñ. 
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Sin  embargo,  parece  ser  que  el  maquinista  ha  declarado  lo 
primero. 


DE  POZO  HONDO 
Probable  crimen 

lf>ll 

Señor  Director  de  **E1  Chaqueño".  —  Añatuya.  —  Elevo  a 
usted  esta  denuncia  para  que  pida  que  se  instruya  un  sumario 
«n  forma: 

El  día  15  de  agosto  por  la  noche  un  catamarqueño,  peón 
fde  cuadrilla  del  F.  C.  C.  N.,  tuvo  un  incidente  con  un  sujeto  que 
•dijo  ser  de  Suncho  Corral,  a  consecuencia  del  cual  éste  juró 
vengarse  matando  a  su  contrincante. 

Y  ocurre  que  el  17  de  agoste  por  la  mañana  encontraron 
frente  a  la  casilla  y  arrollado  por  un  tren  el  cuerpo  del  cata- 
marqueño con  las  ropas  destrozadas,  pero  con  una  herida  bien 
patente  en  el  vientre,  como  de  puñalada.  Por  lo  que  todo  el 
mundo  infiere  que  se  trata  de  un  crimen  y  no  de  un  accidente 
«casual,  como  ha  juzgado  el  señor  comisario,  haciendo  ententir 
al  cadáver  sin  más  averiguaciones. 

Como  se  trata  de  un  hecho  grave  que  revela  el  poco  celo 
■de  nuestras  policías  de  campaña,  espero  que  usted  se  haga  eco 
de  esta  denuncia  para  aclarar  un  punto  de  humanidad  y  de  justi- 
cia que  permanece  oscuro. 

Saluda  a  usted  atte.  S.  S.  S. 

Un  pasajero- 


EU  UNA  proveeduría 

Un  comisionista  (1)  después  de  haver  vendido  al  adminis- 
trador de  un  obraje  del  Chaco  varios  artículoa,  le  ofrece  mos- 
trar un  catálogo  de  libros. 

—No  se  moleste.  Yo  no  leo;  en  cuanto  a  mi  mujer  pda  su 
^'Gath  y  Chaves"  y  ya  tiene  literatura  para  todo  el  año. 

(1)    T* 
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EN  EL  CLUB  SOCIAL 


Tuvo  lugar  el  domingo  10  de  Septiembre  la  segunda 
asamblea  general. 

Pide  la  palabra  un  socio. 

"He  sabido  que  en  la  recepción  al  señor  gobernador  se  ha 
dejado  entrar  al  local  del  club  con  la  comitiva  al  populacho. 

"Esto  ni  económicamente  ni  según  los  estatutos,  ha  debi- 
do consentirse. 

"Quiero  saber  la  suma  a  que  asciende  el  gasto  de  aquel 
lunch  y,  desde  luego,  considero  que,  cualquiera  que  haya  sido  la 
cifra,  ha  sido  deslucido  el  esfuerzo  de  los  socxos,  por  la  intromi- 
sión de  elementos  extraños  de  la  misma  localidad". 

Dos  socios  defendieron  a  la  comisión,  observando  que  es 
preciso  concretar  el  cargo,  sin  formular  nada  por  rumores. 

Nuestro  cronista  dijo  que,  en  efecto,  en  el  local  del  club  en- 
traron aquel  día  elementos  extraños  a  él,  del  mismo  pueblo, 
aunque  no  deba  llamarse  populacho  por  él  hecho  de  no  perte- 
necer al  club,  pues  muchos  de  ellos  son  personas  honorables; 
sin  embargo,  estima  que  no  tenían  derecho  a  penetiar  en  un 
recinto  reservado  a  los  que  pertenecen  a  la  mstitución. 

Esas  personas  honorables  pueden  hacerse  socios;  pero,  has- 
ta tanto,  no  tiene  derecho  a  disfrutar  los  privilegios  de  los  que 
lo  son. 

Volvióse  a  insistir  que  se  concretase  quienes  fueron  los  que 
no  siendo  socios,  asistieron.  Esto  era  inconveniente  por  ser  pre- 
ciso personalizar  y  varios  socios  presentes  constataron  el  he- 
cho. Entonces  se  dijo  que  el  comeicio  debiera  tener  la  represen- 
tación del  pueblo  en  el  club. 

"Los  comerciantes  que  sean  socios,  sí.  Los  otros  qite  no  lo 
eon,  poique  no  han  querido  o  por  lo  que  sea,  no". 

Se  dijo  que  la  raunicipalidad  había  invitado  a  todo  el 
pueblo. 

"Está  bien.  La  municipalidad  manda  en  la  calle  o  en  un 
centro  público,  pero  no  en  una  casa  partxular  como  es  un 
club". 


UN  COLONO  MAS 

Hemos  conversado  con  un  señor  que  está  poblando  y  sem- 
brando en  las  abras  de  Cejolao. 


i 
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Este  señor  es  un  creyente  convencido  de  la  fertilidad  de 
nuestro  suelo  en  el  que  está  sembrando  plantas  de  todas  cla- 
ses con  la  seguridad  de  obtener  magnífico  resultado. 

Uno  más  que  se  agrega  a  la  copiosa  lista  de  pioners  de  la 
agricultura  del  Chaco.  (1). 


LLUVIA 
El  día  11  por  la  noche  llovió  copiosamente  en  Añatuya. 


LA  VENTA  DE  UNA  MUJER 

Ha  sido  acusado  el  comisario  de  Añatuya  de  un  hecho  gra- 
vísimo que  estamos  en  el  deber  de  dilucidar. 

Hasta  ahora  no  hemos  podido  comprobar  más  que  un  he- 
cho que  parece  indudable:  el  de  un  marido  que  vende  a  su  mu- 
jer, una  menor  de  17  años,  a  una  dueña  de  prostíbulo. 

La  venta  se  ha  hecho  por  200  pesos  a  pagar  en  4  mensua- 
lidades. 

La  acusación  que  pesa  sobre  el  comisario  es  la  de  ser  me- 
diador y  garante  en  el  arreglo. 

Como  se  trata  de  un  caso  sugestivo  hemos  indagado  del  co- 
misarlo primero,  de  uno  de  los  acusadores  después,  y  por  último 
de  la  interesada  misma. 

He  aquí  sus  informes: 


Con  el  comisario 

'Él  comisario  estaba  con  el  pie  en  el  estribo  pai^a  ir  a  San- 
tiago. 

No  fué  preciso  preguntarle  nada.  Estaba  en  tren  de  furia. 
**Esos  dos  ebrios  consuetudinarios,  el  presidente  y  el  se- 
cretario, son  los  inventores  de  ese  chisme",  nos  dijo. 

— **No  se  sulfure.  Nuestro  presidente  y  nuestro  secretario  son 
personas  dignísimas  que  jamás  beben  una  copa.    Son  personas 

(1)     Fracasó  la  colonia;  pero  vendió  bien  el  campo. 
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Intachables .  celosos  cumpl  dores  de  su  deber  y  a  los  que  nadie 
podrá  encoiiüailos  sino  en  su  oficina.  Con  los  miles  de  pesos, 
que  niei^suolineiite  ret^ardan,  ya  se  han  puestos  unos  paraísos 
en  las  pía /as  públicívs.  Son  los  funcionarios  que  el  pueblo  pre- 
cisa, los  insnsUluibles,  los  más  dignos  y  escrupulosos  que  po- 
díamos anhelar". 

Nufstio  comisario  quedó  con  esto  patidifuso.  Repuesto  del 
chubasco,  siguió  sus  improperios.  Dijo  haber  él  acusado  al  pre- 
Bidenle  como  malveisador  de  la  plata  depositada  en  la  oficina 
de  enrolamiento  de  que  era  escribiente.  Nos  relató  un  concreto 
de  unos  doce  pesos  de  un  conscripto. 

— Nada  de  esto  viene  al  caso.  Quisiéramos  saber  algo  del 
asunto  de  la  menor  puesta  en  el  prostíbulo. 

— Se  trata,  contestó,  de  un  hecho  tergivereado  contra  mi 
por  esos  i*uines. 

"Esa  mujer  no  es  menor  desde  que  tiene  marido.  Y  ha  si- 
do el  marido  el  que,  no  pud  éndola  sujetar,  se  ha  desentendida 
de  ella  y  la  ha  puesto  ahí.  Yo  como  comisario  no  tengo  nada 
que  ver  con  eso". 

No  opinamos  de  igual  modo,  pero  lo  dejamos  explayarse. 
Nos  hizo  la  historia  del  matrimonio  de  la  menor  en  Alhuampa 
con  un  turco.  "Parece  que  un  tío  la  hizo  casar  para  sujetarla» 
pero  se  cansó  del  turco  y  se  escapaba  continuamente  con  otros< 
Es  una  bandida",  dijo. 

— Pero  está  en  el  prostíbulo? 

— El  marido  la  ha  puesto. 
Ah!... 


Con  la  mujercita 

Nuestro  director  fué  al  prostíbulo  a  interrogar  a  la  menor. 
Fueron  precisas  algunas  precauciones,  pues  nos  dijeron  que  la 
regente  la  tenía  como  secuestrada.  En  un  momento  en  que  nues- 
tro director  apuntaba  en  una  libreta  los  nombres,  nos  sorpren- 
dió la  regente,  preguntando  recelosa  qué  apuntábamos.  Coma 
al  entrar  ella,  disimulamos  conversando  de  un  negocio  en  ei 
que  luego  nos  extendimos  en  presencia  de  ella,  nos  dejó  solos 
de  nuevo  con  la  muchacha  tomando  cerveza. 

La  muchacha  reconoció  a  nuestro  director  y  se  avergonzó» 
habiéndole  al  principio  a  la  espalda  de  la  regente.  Es  una  mu- 
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chacha  que  fué  criada  de  una  familia  de  Choya;  tiene  17  años. 
Es  petiSa.  vivaracha,  agiac  iada  y  de  buen  color.  Estaba 
vestida  con  un  vestido  claro  lleno  de  blondas.  Descubierto  el  se- 
no, la  cabellera  suelta  y  llena  de  moños  lojos.  Nos  contó  todo 
con  la  ingenuidad  de  una  muchacha.  Dice  haberse  casado  sin 
querer,  con  el  turco,  presionada  por  un  tío  que  vivía  en  Alhuam- 
pa.  Y  que  en  el  acto  del  matiimonio  hizo  apuntar  a  la  madre 
muerta  para  no  tener  que  esperar  el  consenlimiento.  Que  ella 
no  lo  quería  y  que  el  turco  la  había  paesio  allí,  vendiéndola  por 
200  pesos. 

—  ¿Quién  te  ha  dicho  esto? 

—  El  mismo  y  la  patrona,  que  me  tiene  que  descontar  esa 
cantidad  de  lo  que  gano. 

—  No  quieres  seguir  aquí? 

—  Yo  no. 

— Pues,  ¿por  qué  no  te  sales? 

—  Porque  no  me  dejarían. 

— De  aquí  sales  si  quieres  mañana  mismo.  Yo  te  colocaré 
provisoriamente,  hasta  que  encuentres  otra  colocación.  Esto  es 
una  infamia. 

— Han  pagado  ya  por  mí  cincuenta  pesos  y  no  podré  salhr 
hasta  no  darlos. 

— No  tienes  que  dar  nada. 

Nos  pidió  un  día  más  para  recoger  sus  cosas.  Pagamos  ^ 
gasto  y  nos  fuimos.  La  muchacha  se  mostraba  reconocidísima. 
Sin  embargo,  al  día  siguiente  ante  la  regente  mostraba  pocos 
deseos  de  saJür. 

Con  su  ex  patrón 

Por  casualidad  hablamos  después  con  quien  fué  su  patrón. 
Deploraba  mucho  lo  ocurrido  y  nos  pidió  preocupamos  por  sa- 
car de  allí  a  la  muchacha  y  ponerla  en  alguna  parte  que  la 
sujeten. 

"A  casa  no  va  a  querer  ir,  porque  yo  no  le  aflojo  y  ella  e& 
seguro  que  se  escapará  cien  veces". 

— Aunque  así  sea.  Todo  es  preferible  a  consentir  que  una 
menor  haya  sido  negociada  de  eie  modo  y  permanezca  bajo  ese 
dominio  que  es  bochornoso  para  nuestra  Civilización. 

— Ya  lo  creo.  Si  no  pudiera  arreglar  de  otro  modo,  pague 
cuantos  gastos  sean  precisos,  abone,  si  lo  exigen,  esa  cuenta, 
y  páseme  todos  Jos  gastos.  Ella  es  hábil  para  todo  y  si  se  suje- 
tase había  de  servir  bien  a  cualquiera.  Vea  pues  de  acomodarla 
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lo  mejor  posible.  Eso  que  dice  Ui  «nuchaclia  de  que  el  tío  de 
ella  la  presionó  es  mentira.  El  tío  la  íiconsejó  casarse  y  yo  mis- 
mo le  pregunté  a  la  muchacha  si  estaba  conforme  en  casarse 
con  el  turco  y  me  dijo  que  sí. 

"Lo  que  hay  es  que  se  ha  aburrido,  porque  no  es  nada  su- 
jeta. A  nosotros  se  nos  escapó  una  vez  por  el  balcón  y  se  fué 
con  un  cochero.  Es  viciosilla. 

"Pero  peor  es  que  esté  como  está". 

Con  el  intendente 

Hablamos  luego  con  el  presidente  de  la  municipalidad. 

Le  manifestamos  que  nuestro  objeto  se  relacionaba  con  la 
denuncia  hecha  por  él  de  la  veiita  de  una  muchacha  en  el  pros- 
tíbulo. 

Nos  dijo  que  nos  informásemos  de  la  verd.?d  por  los  turcos 
que  nombró,  ante  quienes  había  dicho  el  marido  de  la  mucha- 
cha que  había  sido  intimado  a  huir  por  el  comisario  de  Aña- 
iuya  a  San  Fe  en  el  primer  tren  de  carga. 

Que  a  la  chinita  la  había  entregado  el  marido  al  comisario 
-que  la  tuvo  presa,  durante  la  noche,  en  la  cual,  el  personal  in- 
ferior de  la  comisaría,  el  sub  comisario  y  aún  los  presos  estu- 
vieron con  ella  en  gran  farra. 

Que  el  marido  manifestó  al  comisario  sus  deseos  de  poner 
a  la  mujer  en  una  c^sa  de  corrección  y  que  al  día  siguiente  la 
mujer  se  encontraba  en  el  prostíbulo. 

Que  según  la  regente  misma  de  éste,  le  entregaron  al  mari- 
do ya  50  pesos. 

El  depósito  de  la  muchacha 

El  presidente  nos  dijo  que  estaba  esperando  el  regreso  del 
marido  para  hacerla  poner  presa,  previa  orden  de  la  autoridad 
competente. 

Le  dijimos  ser  urgente  ponerla  antes  en  libertad  del  secues- 
tro voluntario  o  forzoso  en  que  parecía  estar,  pues  lo  que  im- 
porto ba  era,  demostrar  que  hoy  no  estamos  en  tiempo  de  escla-  j^ 
vitud  para  que  un  estado,  ambiguo  para  el  público  continúe. 

Si  después  la  muchacha  sigue  siendo  mal  inclinada,  olla  y 
las  leyes  determinarán. 

Por  lo  pronto  urge  ponerla  en  libertad  y  en  buen  re- 
caudo. 

Quedamos  de  acuerde  en  que  nos  daría  una  orden  para  la 
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regente  para  que  la  depositasen  en  poder  de  nuestro  director. 

He  aquí  ia  liquidación  fiímada  por  la  regente  del  prostíbu- 
lo. Pagado  al  médico  tres  visitas,  $9;  libie^a,  $  1;  visita  prime- 
ra, $  5;  una  camisa,  $  3;  una  enagua,  $  8.  A  la  lavandeía  $  1; 
Pagado  al  marido  por  ella,  $  50.  Total,  $  77.  Ganado  por  ella  $ 
29.  Saldo  $  48.  -7-  Firma  de  la  regente. 

Liquidada  la  cuenta  y  p.eí:;eniada  la  orden  de  la  municipa- 
lidad fué  entregada  a  nuestro  director  que  la  depositó  en  Tobas 
en  poder  del  comisario  de  aquel  punto. 

Este  asunto  no  meiecena  tan  extensa  crónica  si  no  se  tra- 
tase de  acusaciones  graves  hechas  de  autoridad  a  autoridad. 

La  actitud  del  marido  es  la  que  se  presta  a  más  comen- 
tarios. 

Según  refieren  sus  paisanos  no  es  cierto  que  él  haya  ven- 
dido a  la"  muchacha,  sino  que  se  le  escapó  de  Alhuampa  y  que 
a  pesar  de  los  consejos  de  sus  paisanos,  él  se  obstinaba  en  que 
el  comisario  que  la  tenía  en  ia  comisaría  se  la  entregase,  por- 
que a  pesar  de  lo  que  le  hacia,  la  quería. 

Dicen  haberlo  visto  irritad  s.mo  poique  el  comisario  le  ha- 
bía prohibido  hablarla,  llegando  a  manifestar  a  sus  paisanos  de- 
seos de  sacarla  a  la  fuerza,  pues  iba  armado.  Ellos  le  aconseja- 
ron que,  pues  no  le  quería,  que  la  dejase.  El  les  comunicó  que  se 
la  hab'an  puesto  en  el  prostíbulo,  en  vez  de  en  una  casa  de  co- 
rrección coiiio  él  quería  y  que  se  le  había  amenazado  si  no  se 
iba  pronto  de  Añatuya,  apiovechando  el  primer  tren  de  carga. 

En  ei  sumario  levantado  por  el  mtendente  consta  una  pen- 
sión mensual  de  $  100  que  la  comisaría  recibe  del  prostíbulo.  El 
asunto  es,  pues,  algo  embarullado  y  conviene  dilucidarlo  para 
la  dignificación  de  unas  instituciones  contra  las  que  seríamos 
los  primeros  en  pedir  justicia  si  resultase  lo  que  se  les  acusa. 

No  es  la  conducta  de  la  Fulana  que  .a  nad.e  puede  iidmiiar, 
sino  la  Seguridad  de  que  las  autoridades  no  sirven  de  rufianes 
de  prostíbulos,  y  sobre  todo  lá  proclamación  solemne  de  que  vi- 
vimos en  nuestro  siglo  y  que  en  el  Chaco  no  se  silenciaría  un 
caso  semejante. 

Por  eso  hemos  temado  tan  activa  parte  en  este  asunto  des- 
de el  momento  que  lo  supimos. 


EL  VALOR  MORAL 

Es  lamentable  la  falta  de  valor  moral  de  algunas  personas. 
La  semana  pasada  nos  pidió  un  amigo  que  ha  firmado,  ocu- 
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paraos  conlia  lo  que  él  mismo  firmó.  Y  al  hacer  este  pedido 
quieie  coiuiaiitsLai  de  algún  luoao  el  eíecLo  de  lo  que  él  y  los 
demás  íii  manees  eu  su  caso,  hubiesen  pioducido, 

Oüseivese  Ja  psicología  de  estos  casos.  Una  persona  afiu 
a  un  ciii.d  daio  ian¿:;i  una  jdea.  14acese  una  solicitud  y  se  reca- 
ban ñinuts.  Naiuiaimente  aquí  se  acosiumbia  a  fiímar  todo. 
Aquello,  de  coiAipronnso  en  compí omiso,  va  aumentando.  De 
tai  muí! o  que  a  la  ijusue  no  hay  tres  que  se  hayan  resistido. 

JDespueü  viene  la  sanción  y  en  el  íondo  pocos  son  los  que 
lo  quicieii.  Sin  embargo,  el  juez  tiene  ante  sí  un  sufragio  líni- 
versal. 

Todo  lo  que  se  oye  alrededor  tiende  a  formar  a  aquello  ma- 
la atmósíera.  Se  habla  de  otros  candidatos  y  no  se  atreve  nadie 
a  decir  claramente:  ese  candidato  que  proclamáis  jefe  política 
de  Moreno  es  impropio. 

Hace  poco  leíamos  una  tirada  de  nombres  y  un  comentario. 
Todo  aquello  no  quería  decir  más  que  cualquiera  menos  ese. 
El  señor  propuesto  no  puede  ser  el  jefe  político  ideal. 
¿Por  qué  no  lo  hemos  de  decir  sin  ambajes? 
Aunque  llegasen  a  firmar  todos  ios  vecinos  del  departamen- 
to, bastíiría  preguntar  luego  al  oído  de  cada  uno:  ,;Vd.  cree  que 
es  el  mejor?,  para  hacer  vacilar  al  más  entusiasta  por  esa  can- 
didatura. 

No  hay  cosa  más  difícil  que  tener  que  desechar  de  plano 
un  candidato  cuando  no  da  motivos  personales. 

Y  sin  embargo  la  profesión  nos  impone  ciertos  juicios  como 
•un  deber. 

Recapaciten  les  hombres  del  departamento  y  propongan 
otro  candidato  de  renovación. 

Es  bueno  cambiar.  El  sistema  implantado  de  policía  necesi- 
ta una  reforma  fundamental.  Para  ésa  refonna  es  un  grave  in- 
conveniente la  rutina. 

I^  policía  en  el  Chaco  ha  dejado  mucho  que  desear  siempre. 
Necesitamos  modificar  todo  lo  que  signifique  viejos  siste- 
mas que  tal  vez  fueron  inevitables,  pero  que  es  preciso  ai  me- 
nos ensayar  ¿i  es  posible  su  modificación. 

Por  buena  voluntad  que  se  le  quiera  suponer,  de  repente 
no  píjdiia  sobreponerse  a  su  propia  rutina. 
Hace  falta  gente  nueva.  Sistemas  nuevos. 
No  hemos  de  sor  nosotros  los  que  lo  despidamos  lágubr«- 
juente.  Lo  que  pasó,  pasó  y  tal  vez  entonces  no  pudieron  í>»ir  las 
<ícsas  de  otro  modo. 

Pero  ahora  el  Chaco  va  deiando  de  ser  el  Chaco  de  antes  y 
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es  preciso  que  lo  deje  de  ser  para  siempre. 

La  policía  también  necesita  reformarse. 

Y  esa  evolución  la  han  de  hacer  hombres  nuevos  ajenos  a 
un  mecanismo  de  sobra  carcomido. 

Así  pues  a  la  mr.neía  de  esos  ingenios  de  azúcar  que  re- 
nuevan de  tiempo  eii  tiempo  todo  el  material,  nosotros  necesi- 
tamos jubilar  lo  que  representa  el  trabajo  pasado  cuyo  mecanis- 
mo se  ha  hecho  en  los  nuevos  sistema  deficiente. 

Es  el  único  pero  que  le  hallamos  a  ese  candidato. 


LA  EISTACIOrsi  DE  AÑATUYA 

Sus  progresos 

'  1911 

Hace  varios  meses  que  comenzaron  las  obras  de  ensanche  de 
la  estación  Añatuya. 

Actualmente  están  levantados  ya  dos  galpones  para  enco- 
miendas que  son  amplios  y  serán  destinados,  uno  para  las  en- 
comiendas del  norte  y  otro  para  las  del  sur. 

El  galpón  de  carga,  que  se  nos  dice  ser  provisorio,  tiene  ya 
levantado  su  esqueleto  de  grandes  proporciones. 

Numerosas  vías  servirán  de  ensanche  a  las  que  ya  estaban 
en  servicio.  De  modo  que  al  concluir  las  obras  los  empicados  no 
podrán  alegaa*  imposibilidad  de  darse  vuelta  con  el  tráfico  de 
nuestra  importante  estación. 

Hasta  los  w.  c.  que  eran  una  inmundicia  han  sido  construí- 
los  por  el  sistema  de  las  estaciones  importantes  de  otras  em- 
presas. 

También  se  han  construido,  para  empleados,  locales  que 
presentan  buen  aspecto  exterior,  aunque  siendo  todos  de  zinc, 
5U  confort  es  m\iy  dudoso. 

Donde  se  está  haciendo  la  obra  más  importante  es  en  el  ta- 
ller que  está  levantar* dose  una  cuadra  más  al  este  de  donde  es- 
taba anteriormente.  Esta  obra,  lo  mismo  que  el  brete  proyécta- 
lo, las  rotatorias  etc.,  constituirán  para  Añatuya  un  efectivo 
progreso  que  ya  era  tiempo  de  reaiizai. 

Como  últimamente  ha  comprado  el  P.  C.  C.  N.  unos  lotes 
nás  para  ensanchar  sus  obras,  el  importante  proyecto  de  V.  O. 
i^a  a  veree  al  fia  reaiiüado. 
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Añatuya  con  la  que  tenía  este  ferrocarril  una  importante 
deuda,  por  liaber  hecho  desaparecer  una  partida  presupuestada 
para  viaducto,  va  a  ser  realizada  una  obra  que  tal  \ez  hcjre  el 
viaducto,  si  la  empresa  se  preocupa  de  tener  paso  permanente, 

Es  el  único  pero  que^le  hallamos  a  ese  candida, 
cosa  fácil  de  realizar  con  las  numerosas  y  extensas  jvíias'en, 
construcción. 


EL  AGUA  DE  QUIMILI 

1  -  Oct.  -  191L 

Se  nos  ha  dado  a  probar  una  muestra  de  agua  extraída  de 
un  pozo  recien  abierto  en  Quimilí.  Hemos  de  ir  a  probarla  nos- 
otros mismos  recien  extraída  del  pozo  para  poder  dar  al  público 
noticias  absolutamente  auténticas,  como  tenemos  por  cos- 
tumbre. 

A  nosotros  particularmente  el  remitente  nos  merece  abso- 
luto crédito;  sin  embargo,  con  todos  indistintamente  procede- 
mos en  igual  forma. 

El  agua  que  se  nos  dio  á  probar  es  buena.^ 

¿Cómo  es  que  la  perfQradora  la  busca  aún  a  setecientos  y 
pico  de  metros? 

Nosotros  estanios  ya  convencidos  de  que  hay  agua  en  mu- 
chas partes,  unas  veces  salada,  y  muchas  veces  potable,  pero  a 
primera  napa.    -  ^    . 

Ahora.  .  .  veremos  si  las  perforadoras  la  encuentran  des- 
pués de  la  capa  de  aluvión. 

La  perforadora  de  Quimilí  sigue  aun  queriendo  pescar  un^f 
pieza;  sin  poderlo  conseguir  desde  hace  tres  meses. 

De  la  de  Alhua:mpa  no  hemos  vuelto  a  tener  noticia  alguna. 

En  cuanto  a  la  de  Añatuya,  ya  le  podemos  poner  R.  I.  P.  de- 
ünitivamente  sobre  los  ladrillos  que  la  recubren. 

Y  está  a  660  metros. 


LOS  SUCESOS  DE  VILELAS 

ASALTO  A  LA  POLICÍA 

Un  muerto  y  un  herido 

El  día  24  de  septiembre  a  las  8.30  p.  m.  sintiéronse  tíos  de- 
tonaciones al  lado  de  unos  ranchos  que  están  al  S.E.  de  la  vía. 
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Acudió  allí  el  comisario  de  la  localidad  con  sus  dos  agentes  y 
fueron  recibidos  a  balazos  en  la  obscuridad.  Parecía  que  los  es- 
tuvieran esperando  agazapados.  Apenas  distinguieron  unos  bul- 
tos comenzó  también  la  policía  a  hacer  disparos.  En  el  trans- 
curso de  pocos  minutos  cambiáronse  entre  la  policía  y  los  agre- 
sores unas  24  detonaciones.  Al  fin  se  retiraron  éstos  campo 
adentro,  quedando  tendido  un  hombre  con  un  balazo  que  le 
atravesó  la  cabeza. 

Se  trata  de  la  gavilla  de  correntinos  que  después  de  haber- 
se impuesto  al  ex  comisario,  de  triste  recordación,  se  propusie- 
ron seguir  en  Vilelas  como  en  país  conquistado. 

Cometieron  ellos  el  asesinato  de  Moya  en  tiempo  del  ex  co- 
misario que  conocía  los  hechos  y  los  actores  y  no  se  atrevió  a 
proceder  contra  ninguno,  dejando  a  todos  pasear  libremente  y 
aún  el  lujo^de  tener  continuamente  en  jaque  a  la  policía,  cuyo 
comisario  alternaba,  por  miedo,  con  la  gavilla  en  sus  farras  y 
beberajes. 

Prodújose  luego  la  huida  vergonzosa  del  ex  comisario  e  in- 
terinamente el  jefe  político  mandó  al  comisario  de  Tobas  que 
pudo  capturar  sin  resistencia  a  un  oriental  que  se  había  hecho 
compañero  de  los  correntinos  y  ha  venido  a  ser  la  víctima  pro- 
piciatoria. 

Desde  entonces  continuaba  la  policía  de  Vilelas  secuestran- 
do cuantas  armas  eran  habidas  sin  que  se  concluyese  nunca  el 
arsenal  de  los  correntinos.  A  estas  medidas  policiales  debe  el 
comisario  de  Vilelas  el  encono  de  la  gavilla  que  menos  le  per- 
donaba aún  su  cooperación  eficaz  en  el  arresto  del  compañero 
oriental. 

Cómo  se  desarrollaron  los  sucesos  del  día  24  no  hemos  po- 
dido aclarar  bien.  Se  nos  dice  que  Adam  Alfonso  había  sido  lla- 
mado por  su  hermano  Secundino  para  el  golpe  que  preparaban 
contra  la  policía,  pues  Adam  trabajaba  en  Tinagerayoj.  Algo 
hemos  oído  de  una  disputa  en  el  juego  de  taba  donde  para  evi- 
tar camorra  se  dice  que  el  comisario  dio  5  pesos  al  correntino. 
Hay  varios  que  afirman  que  los  correntinos  habían  jurado  ha- 
cer hervir  a  balazos  al  comisario.  Este  estaba  ya  sobre  aviso  de 
esas  amenazas. 

El  testigo  más  importante  de  estos  hechos  constituyelo  un 
peón  en  cuyo  rancho  hicieron  los  correntinos  la  noche  del  24 
su  cuartel  y  su  guarida.  Es  éste  un  santafecino  que  no  se  opo- 
nía a  los  planes  de  la  gavilla  por  temor.  El  ha  manifestado  que 
los  correntinos  tenían  el  propósito  de  dar  muerte  al  comisario  y 
que  el  plan  de  ellos  consistía  en  esperarlo  cuando  acudiese  a  las 
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primeras  detonaciones.  En  caso  de  no  acudir  a  éstas,  dijo  el 
peón  que  estaban  dispuestos  a  asaltarlo  públicamente  en  el  cir- 
co. El  desanollo  de  los  sucesos  impidió  que  aquella  noche  no 
hubiera  habido  muchas  más  desgracias  que  lamentar. 

La  primer  noticia  que  se  tuvo  en  Añatuya  fué  un  telegra- 
ma al  médico  llamándolo  para  reconocer  el  cadáver  del  co- 
rrentino. 

Nuestro  director  lo  supo  al  ir  a  Tobas  y  siguió  con  el  doc- 
tor hasta  Vuelas.  El  cadáver  es  de  un  sujeto  petiso  y  no  mal  pa- 
recido. 

La  bala  le  entró  por  el  ojo  izquierdo  abierto,  sin  tocar  a  los 
párpados,  viniendo  a  salir  por  la  parte  posterior  del  cráneo  bajo 
la  coronilla. 

El  disparo  no  fué  a  boca  de  jarro.  El  calibre  de  la  bala  es 
del  número  nueve.  Como  el  comisario  usa  revólver  de  calibre  44 
el  disparo  lo  hizo  el  agente  que  llevaba  balas  del  9. 

Terminado  el  reconocimiento  médico  nos  trasladamos  con 
el  doctor  al  kilcmeíro  62,  pues  el  comisario  había  ido  con  sus 
dos  agentes  en  persecución  de  los  correntinos.  Se  sabía  que  es- 
taban cerca  de  El  Favorito  y  que  el  hermano  del  muerto  estaba 
herido  en  una  pierna.  Estando  en  el  62  llegó  un  chasque  a  pedir 
a  un  obrajero  su  cooperación  con  gente  para  proceder  a  la  cap- 
tura de  todos.  Por  telefono  supimos  que  el  comisario  había  vuel- 
to a  Vuelas  conduciendo  al  correntiiio  que  se  entregó  sin  resis- 
tencia por  intermedio  de  su  patrón,  hermano  del  administrador 
de  La  Colonizadora. 

El  médico  en  Vuelas  curó  la  herida  de  Secundino. 

Tiene  éste  en  la  pantorrilla  un  boquete  hecho  como  a  tala- 
dro por  una  bala  del  calibre  44.  Como  no  afecta  al  hueso  sana- 
rá brevemente  sin  consecuencias.  Este  disparo  es  del  arma  que 
usa  el  comisario. 

El  herido  desconocía  aún  cuando  lo  curaba  el  doctor  a  las 
3  p.m.  del  día  25  que  su  hermano  había  muerto.  Había  mani- 
festado varias  veces  deseos  de  irlo  a  ver.  Al  saber  que  había 
muerto  se  sonrió  expresivamente.  Fué  el  único  gesto  que  le  vi- 
mos hacer  antes  y  después  de  la  cura.  Secundino  es  alto,  enjuta 
y  delgado;  viste  mejor  que  Adam  y  no  revela  en  sus  rasgos  el  ti- 
po de  matón  que  eia  de  suponer. 

Supimos  luego  que  el  obrajero  estaba  ya  listo  con  sus  hom- 
bres, todos  ellos  armados  de  winchesteis  y  otras  armas  de  ab- 
soluta seguridad.  Todo  este  pertrecho  teníalo  en  su  estancia  a 
seis  Idlómetros  del  62.  De  Vuelas  habían  salido  también  hom- 
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bres  armados  para  acompañar  al  comisario  de  Santa  Justina, 
que  se  encontraba  a  la  mira  del  rancho  en  que  se  habían  cobija- 
do los  demás  correntinos  cerca  de  El  Favorito.  El  comisario  de 
Vileks  y  el  obrajero  salieron  luego,  pero  el  tren  de  regreso  lle- 
gó entretanto  y  viajamos  sin  poder  saber  entonces  el  desenlace 
de  este  bloqueo. 

Suponemos  que  los  correntinos  que  quedaron  allí,  se  ha- 
brán entregado  sin  resistencia  alguna. 

Al  día  siguiente  llegó  a  levantar  el  sumario  el  comisario 
principal  del  departamento,  padre  precisamente  de  aquel  comi- 
sario que  dio  largas  a  esta  gente  con  sus  debiUdades. 

El  médico  puso  al  ministro  de  gobierno  un  telegrama  enco- 
miástico para  el  comisario  de  Vilelas,  cuya  actividad  ha  sido 
aplaudida  por  todo  el  vecindario. 


UN  COLONIZADOR  DEL  CHACO 

Reunímonos  con  el  dueño  del  campo  en  Quimil!  (1),  que 
llegó  de  noche  en  tren  de  carga. 

Es  uii  gallego  nervioso  que  padece  la  manía  del  trabajo  y 
de  la  actividad.  Solamente  viéndolo  se  explica  la  multiplicidad 
de  sus  empresas. 

Es  socio  de  Lódola.  Tiene  grandes  obrajes  en  los  dos  Cha- 
cos; otro  pueblo  y  colonia  cerca  de  Resistencia;  es  empresario 
de  la  construcción  del  ramal  de  Quimilí  al  norte.  Piensa  cons- 
truir el  de  Lódola.  Tiene  fábrica  de  ladrillos  en  Buenos  Aires. 
Es  agente  de  numerosos  artículos,  etc.,  etc. 

En  sus  proveedurías  aparece  un  enorme  stock  de  un  artí- 
culo y  nos  lo  explica  por  una  pichincha  con  un  comerciante 
amigo  a  quxcn  le  hizo  el  favor  de  sacarle  aquello  de  la  aduana» 

Otra  pichincha  lo  hace  dueño  de  una  enorme  extensión  en 
Belgrano.  AI  día  siguiente  ya  tiene  postor  con  100.000  pesos  de 
ganancia. 

(1).  Este  señor  murió  más  tarde  asesinado  por  un  hijo  de  un  hombre  a 
quien  estafó.  Era  emprendedor;  pero  de  ima  moralidad  dudosa,  no  lo  he  creído 
digno  de  inmortalidad. 

A  mí  mismo  me  vcnd  ó  un  campo  a  pagar  en  cinco  años;  le  pagué  la  primer 
«uota;  me  enfeimé  y  ccjivinimos  en  la  devolucici  de  todo.  No  obstante,  a  su 
muerte  aps.rezco  yo  como  deudor  do  $  37^000  en  los  libros  de  dicho  señor  y  he  t€h 
ludo  que  probar  el  finiquito  de  nuestras  cuentas. 
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Y  su  escritorio  se  nos  aparece  como  un  hervidero  que  echa 
de  menos  al  dueño  cuando  vive  fuera  de  él. 

Comiendo,  un  señor  le  aconseja  conformarse  con  su  fortu- 
na ;  retirarse  y  gozar  de  sus  haberes.  Pero  él  no  comprende  oti  a 
vida  que  aquel  hervor.  Necesita  hacer  pueblos,  obrajes,  ferro- 
carriles. 

Está  nervioso  porque  no  ha  llegado  la  dinamita  para  volar 
los  quebrachos  de  una  isleta.  ¡El  hacha  es  tan  lenta! 

Encuentra  agua  y  tierra  feraz  y  se  dice :  aquí  habrá  un  pue- 
blo, y  ante  los  que  se  ríen  al  ver  ló  pronto  que  lo  pintó  en  el  pla- 
no, descarga  vagones  de  puertas,  trenes  de  chapas,  hace  cons- 
truir millones  de  ladrillos,  perforar  pozos,  comprar  hacienda  y 
cuando  llega  el  riel  tiene  ya  cuarenta  familias  esperando  línea 
para  edificar. 

Por  eso  sus  viajes  son  un  relámpago. 
-  Antes  necesitaba  activar  la  construcción  del  ramal  porque 
los  peones  a  veces  perecían  de  sed,  ahora  quiere  un  tacho  en  al- 
to y  proveer  de  agua  del  pozo  con  la  bomba  y  una  cañería. 
Quiere  poner  ya  el  telégrafo.  Las  crucetas  estaban  ya  listas,  pe-^ 
ro  vinieron  mal  agujereadas  por  un  error.  Hay  que  esperar.  Es- 
perar, esto  es  lo  que  lo  hace  sufrir. 

Es  el  hombre  para  improvisar  un  pueblo  y  hacerlo. 

Al  recorrer  la  lista  de  pedidos  se  llega  al  convencimiento  de 
•que  es  preciso  proveer  para  un  gran  pueblo. 

Y  este  obrajero  vuelve  a  Buenos  Aires  por  todo,  parecién- 
'dole  mucho  las  38  horas  del  viaje  desde  la  estancia. 

En  Quimilí  sabemos  que  la  proveeduría  de  la  casa  ha  ven- 
dido aquel  mes  20 .  000  pesos  a  sus  peones  de  la  construcción  y 
del  obraje  de  la  estancia. 

En  la  estancia  se  matan  diariamente  tres  novillos.  Y  hay  ya 
tres  proveedurías  libres  y  dos  fondas. 


UN  CASO  TÍPICO 

Cómo  se  hace  un  colono 

Visitando  una  casa  en  la  colonia  de  Vuelas,  tuvimos  la  in- 
discreción frecuente  entre  periodistas  de  preguntar  al  colono 
algo  que  no  era  precisamente  de  la  colonia,  smo  de  la  historia 
del  colono  mismo. 
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Como  éste  es  un  caso  corriente  en  la  formación  de  estos 
hombres  de  trabajo  que  s,e  levantan  de  peones  hasta  propieta- 
rios de  iHcas  chacras,  con  todos  los  útiles  y  hacienda  que  éstos 
trabajos  requieren,  hemos  de  bosquejar  su  historia,  para  aliento 
de  los  que  comienzan  de  humildes  principios. 

Los  hermanos  B.  vinieron  de  España  como  emigrantes  y  se 
pusieron  a  trabajar  de  peones  en  chacras.  En  España  eran  peo- 
:  nes  también  y,  trabajando  mucho,,  conseguían  ganar  en  el  cani- 
:  po  de  cinco  a  seis  reales  diarios,  es  decir,  Sesenta  centavos.  Un 
cuñado  de  ellos  trabajaba  en  una  chacra  del  sur  en  la  que  mu- 
^  rió  de  un  accidente.  La  viuda  y  los  tres  hermanos  siguieron  tra- 
bajando y  llegaron  a  reunir  mil  pesos  cada  uno,  con  lo  que  co- 
menzó su  capital.  Fueron  adquiriendo,  y  de  escalón  en  e.sctilón, 
un  año  malo  y  otro  bueno,  llegaron  a  reunir  30  mil  pesos  des- 
pués de  una  cosecha. 

Al  volver  la  vista  atrás  podían  considerarse  ricos.  Siguie- 

í  ron  sus  arriendos  y  no  conformes  con  esto  y  noticiosos  tle  las 

condiciones  de  venta  en  Vilelas,  compraron  a  la  colonizadora 

del  Río  de  la  Plata  más  de  tres  mil  hectáreas  de  campo.  Paga- 

I  ron  su  primer  cuota  al  contado  y  comenzaron  la  instalación  en 

¡  un  campo  propio  con  todos  los  detalles  de  una  colonia  en  gran 

escala:  molinos,  malacates,  represas,  herrería,  potreros,  motor 

de  120  caballos,  buena  casa,  arados  de  21  diácos,  chatas,  crrros, 

;  etc.,  y  sesenta  animales. 

Y  todo  esto  provisorio  aún,  pues  tienen  todavía  una  cose- 
cha que  levantar  en  un  campo  de  1.000  hectáreas  arrendado  en 
i -el  sur,  donde  trabaja  el  hermano  mayor  actualmente.' 

En  esta,  chacra  del  sur  se  les  present^  una  hermosa  pers- 

etiva  de  cosecha;  allí  tienen  ntimer os bs^' animales  de  todas 

•loQñ',  be  allí  ICG  llegan  ricos  lamonxís^  ¿liorizos.y  lomos  prepa- 

dci;'  en  la  cliacrá  por  su,  fárítiiia;  tienen  allí  también  motor, 

etc.,  y  toda  esto  será  levantado  después  de  la^cos¡echa  y  trans- 

^  portado  a  las  colonias  de  nuestro  Chaco,  en  el  que  tienen  abso- 

-  lutíi  confianza. a  pesar  de  la  sequía.  (1).        ^^  j, 

^  Los  B.  .  .  habían  vuelto  a  ara.r  ya  después  delhalla:- ::,^  je 

agua  en  él^últÚTio  pozo  que  es  el  mejor.- De  este  pozo  piensan 

Tnentar  fa  caldera  del  **Case",  al  cual  .vimos  ya  enganchado 

)i  arado  con  21  discos  dispuestos  para  marchar. _       ,  . 

Cuando  recorríamos  en  sulky  la  extensión  de  más  de  3.000 


(1).     Y  donde  no  se  arrui'jaron  porque  la  cría  de.  los  cerdos  les  salvó  parte 
del  capital.  Después  se  fueron  a  otro  colonia  del  Chaco  Austral. 


168  El  Chai|u*rio 


—I  ■  ■  ■   I  III 1 1 " 


hectáreas  que  los  B . . .  poseen  aquí,  tuvimos  que  evocar  su 
pasado  para  honrar  el  trabajo  de  estos  peones  europeos.  No  pu- 
dimos menos  de  recordarles  a  Espeja,  que  con  tres  pueblos  del 
contorno  donde  nacieron  ellos,  cabrían  en  sus  3.000  hectáreas 
del  Chaco.  Y  es  que  los  hombres  sobrios,  hábiles  y  trabajadores 
hallan  en  esta  tierra  con  la  agricultura  lo  que  no  puede  ha- 
llarse tan  fácilmente  en  los  escritorios  o  de  mozos  de  cordel  en 
la  ciudad. 

Con  este  elogio  no  solo  nos  dirijimos  a  estos  colonos  sino  a 
todos  estos  chacareros  de  principios  humildes,  como  son  la  ma- 
yoría y  que  constituyen  hoy  la  fuente  más  sólida  de  la  riqueza 
argentina. 

Hay  en  las  colonias  de  esta  colonización  familias  de  italia- 
nos, franceses,  españoles,  que  tienen  todos  ellos  una  odisea 
igual  a  la  de  estos  mozos.  Y  en  la  firmeza  de  su  resolución  en  su 
labor,  de  hormiga  en  un  principio,  gigantesca  hoy,  confiamos  el 
cambio  radical  de  esta  tierra  cuyas  abras  veremos  en  breve» 
años  cubiertas  de  cereales,  frutales  y  hortalizas. 

Para  dar  una  idea  de  esta  clase  de  gente,  debemos  referir 
un  caso  de  cierta  peonada  de  una  colonia. 

Se  habían  pasado  varios  meses  trabajando  en  el  campo  sin 
ir  al  pueblo  y  se  propusieron  ir  de  farra  a  Vuelas.  El  patrón 
les  prestó  una  chata  y  unos  pesitos  y  se  encaminaron  hacia  Vi- 
lelas.  ¿Y  sabe  el  lector  cuánto  importaría  la  farra  entre  los  ocho 
peones  ?  Más  o  menos  la  colosal  suma  de  tres  pesos  moneda  na- 
cional, y  muy  contentos  regresaron  a  la  colonia,  recordando  sus 
ahorros  en  poder  del  patrón. 

Por  eso  es  que,  alimentados,  el  salario  lo  conservan  siem- 
pre casi  íntegro.  Es  ^sta  clase  de  hombres  lo  que  es  preciso  bus- 
car, porque  son  hombres  aspirantes  que  miran  al  mañana  y 
piensan  todos  ellos  en  llegar  a  ser  otros  colonos.  ¡Qué  diferen- 
cia de  nuestros  peones,  que  chupan  no  solo  lo  ganado,  sino  me- 
^es  del  porvenir  en  un  solo  domingo! 


^^SUBVENCION  AL  C.  L.  S. 

El  habilitado  del  Centro  de  lectura  "Sarmiento"  para 
cobrar  la  subvención  dada  por  ei  gobierno  de  la  provincia  de  $ 
30  mensuales,  nos  comunica"  haber  cobrado  ya  las  que  se  nos 
adeudaba  desde  marzo  a  agosto,  es  decir,  $  180. 
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Con  esta  suma  el  centro  no  solo  se  pone  al  día,  sino  que 
quedará  un  saldo  de  $  35. 

Y  a  propósito  del  Centro:  ha  sido  pedido  un  local  al  Club 
para  ocuparlo  con  esta  biblioteca  lo  más  independientemente 
posible  de  los  salones  del  club,  pues  tienen  que  constituir  so- 
ciedades aparte. 

La  razón  de  esta  solicitud  estriba  en  que  el  bibliotecario  no, 
vive  ya  junto  a  la  biblioteca,  sino  dos  cuadras  más  al  este,  por 
lo  que  le  será  más  difícil  una  atención  asidua.  Además,  este 
centro  hace  falta  que  sea  eficaz,  porque  de  poco  sirve  tener  ins- 
tituciones si  son  pocos  los  que  las  utilizan.  En  el  club  esto  sería 
más  asequible,  y  los  socios  del  club,  que  en  su  mayoría  son  tam- 
bién los  del  centro,  aprovecharían  los  libros  y  los  periódicos  de 
esa  manera. 

Esta  idea  va  abriéndose  camino  entre  los  socios  como  útil 
para  todos. 


EL  DEBUT  DEL  BARÍTONO 

No  fué  la  Tempestad,  ni  Cavallería,  ni  Pagliacci  lo  elegido 
"por  el  barítono  de  Añatuya,  para  su  debut  del  lunes,  sino  un 
canto  más  vulgar:  el  "no  hay  quien  dé  más?"  de  los  remata- 
dores. 

Cuando  puso  en  alto  su  martillo  por  vez  primera,  con  su 
parada  de  Mascagni,  los  concurrentes  debieron  entonar  las  sici- 
lianas de  Cavallería.  Pero,  hombres  vulgares,  comenzaron  a  dar 
precio  y  obligaron  al  barítono  a  entonar  por  fin  el  vulgarísimo: 
"¿no  hay  quién  dé  más?" 

El  éxito  del  barítono  como  rematador  nos  parece  algo  así 
como  una  derrota  del  arte  y  del  ideal. 

Y  es  que  aquí  sobramos  los  canarios  y  los  poetas. 

Money,  money. 

¿No  hay  quién  dé  más? 


ARCHIVO  DE  MARCAS 

22  oct.  1911. 

La  Dirección  general  de  rentas  ha  remitido  a  sus  emplea- 
dos un  ejemplar  del  archivo  general  de  marcas  con  el  suple* 
mentó  respectivo. 


^'^  El  Chaqueño 

Forman  esta  obra  dos  toinos  esmeradamente  hechos  con 
un  índice  alfabético  de  todos  los  hacendados  de  la  i)rovincia,  su- 
mamente útil  para  encontrar  en  seguida  la  marc^. 


ACEQUIA  CORTADA 

A  causa  de  la  sequía  iio  coi're  más  la  acequia  hasta  Añatu- 
ya,  por  lo  que,  si  no  llueve,  pronto  estaremos  sin  agua  para  Aña 
tuya  y  el  ramal  del  Chaco.  Los  depósitos  están  ya  tan  merma- 
dos, que  el  agua  que  sale  por  las  cañerías  es  ya  muy  sucia. 


TRES  FOLLETOS  DE  UN  SANTtAGUEÑO 


Nueva  teoría  de  la  ciencia 

Desgraciadamente  la  crítica  no  es  por  aquí  más  que    un 
desmedido  elogio,  empleando  para  todo  una  terminología  con 
vencional  en  la  que  todos  entran  sobrado  holgadamente. 

El  autor  nos  previene  al  comenzar  que  su  obra  es  atrevida, 
lo  cual  nada  podría  admirarnos  si  esos  atrevimientos  se  justifi- 
casen. 

Y  en  realidad  no  deja  de  decir  algunas  cosas  estupendct 
como  que  las  matemáticas  no  son  ciencia,  que  Aristóteles  y  Pl. 
ton  marcan  la  decadencia  de  la  Filosofía  entre  los  griegos,  etr 

Y  vamos  a  tomar  esos  dos  puntos  como  ll^ve  de  nueSti 
crítica.  ' 

El  espíritu  del  autor  podríamos  decirlo  antiideológico,    t 
decir,  práctico.  Para  él  la  filosofía  es  un  jugueteo  y  la  Ciencia, 
así,  con  letra  mayúscula,  constituye  el  saber  por  excelencia,  en 
cuanto  su  base  es  la  realidad.  De  ese  modo  pueden  clasificarse 
los  conocimientos  en  ideología  y  saber. 

El  segundo  para  el  autor  tiene  una  base  positiva  de  conoci- 
miento, mientras  que  la  primera,  no  teniendo  realidad  objetiva 
alguna,  no  puede  constituir  ciencia  propiamente  dicha. 

Sin  temer  la  consecuencia  de  ese  razonamiento  parte  des- 
de luego  del  principio  de  que  basándose  las  matemáticas  en  una 
irrealidad  tampoco  son  ciencia.  Ni  la  unidad  ni  el  punto  existe 
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En  efecto:  las  matemáticas  son  una  construcción  ideoló- 
gica como  dice  el  autor,  pero  la  prueba  más  sencilla  de  que  las 
construcciones  ideológicas  constituyen  lo  único  de  científico 
que  tienen  los  conocimientos,  es  precisamente  la  aplicación  a 
la  realidad  de  las  leyes  previstas  matemáticamente. 

No  hay  nadie  que  haya  estudiado  Algebra  que  no  se  haya 
entretenido  en  constatar  en  soluciones  prácticas  las  combina- 
ciones caprichosas  hechas  en  la  pizarra.  Y  ocurre  que  jamás 
la  realidad  desaliente  esas  combinaciones  cuando  han  sido  he- 
chas matemáticamente.  En  Geometría  esto  se  ve  más  clara- 
mente aún.  De  tal  modo  que  las  matemáticas  constituyen  una 
predicción  infalible. 

El  que  haya  sabios  modernos  que  hayan  afirmado  que  las 
matemáticas  no  son  ciencia  no  significa  que  lo  hayan  probado. 

Para  que  la  realidad  les  quitase  ese  privilegio  sería  preci- 
so que  la  realidad  desmintiese  sus  conclusiones.  Y  ocurre  al 
contrario :  la  fórmula  más  científica  de  los  conocimientos  posi- 
tivos es  la  fórmula  matemática.  En  física,  por  ejemplo.  .  .  los 
conocimientos  y  aún  las  leyes  parecen  un  mosaico  desparejo; 
hasta  que  la  fórmula  matemática  los  relaciona  y  une  convir- 
tiéndolos de  hechos  en  principios.  Y  no  precisamente  por  lo  que 
se  ve  sino  lo  que  se  prevee  es  lo  que  la  hace  superior.  En  me- 
cánica y  en  óptica  recuerdo  de  muchas  leyes  que  son  resulta- 
do de  combinaciones  en  las  fórmulas.  El  autor  las  ha  de  recordar 
también.  Y  en  Astronomía  las  matemáticas  no  solo  han  formu- 
lado sus  leyes  sino  que  han  previsto  astros.  La  infalibilidad  con 
que  se  predice  un  eclipse  se  debe  a  fórmulas  matemáticas,  geo- 
métricas y  físicas.  Y  estas  últimas  en  su  representación  más 
abstracta.  La  posición  actual  de  los  astros  se  ve  con  el  telesco- 
pio (la  ciencia) ,  pero  la  futura  se  ve  con  la  pizarra  (la  ideolo- 
gía). Y  en  la  pizarra  lo  que  se  hace  son  representaciones  ma- 
temáticas. 

Avanzando  en  el  razonamiento  no  tenemos  inconveniente 
de  afirmar  que  lo  que  tienen  de  cicntíñco  las  Ciencias  es  lo  que 
tienen  de  ideología. 

El  hecho  aislado  no  dice  nada  a  los  cerebros  científicos.  Es- 
tos lo  que  buscan  es  repetición  de  hechos  y  relación.  Cuando 
acaecen  excepciones  el  sabio  se  decepciona  y  deplora  que  la  na- 
turaleza se  desmienta.  Anota  sin  embargo  esas  excepciones  has- 
ta que  concurren  algunas  para  formar  una  nueva  especie.  Es  en_ 
tonces  recien  que  aquella  realidad  pasa  a  la  categoría  de  un  he- 
cho científico.  Lo  que  distingue  a  estos  hombres  de  los  vulgares 
es  precisamente  la  manera  de  relacionar  los  fenómenos,  pues 
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mientras  los  unos  no  ven  más  que  las  cosas  para  los  otros  laa 
más  insignificantes  constituye  siempre  algo  sugestivo.  Y  es  que 
éstos  lian  llegado  al  convencimiento  de  que  los  hechos  no  se 
dan  aisladamente,  sino  que  tienen  una  razón  y  una  relación  y 
solo  al  no  encontrarla  es  cuando  se  descontentan.  Esos  hom- 
bres tienen  que  estar  ante  la  naturaleza  como  un  mecánico  an- 
te una  máquina  desalmada:  interrogando  el  porqué  de  la  mues- 
quecita  más  insignificante. 

Hombres  así  no  pueden  ser  más  que  espíritus  eminente- 
mente contemplativos. 

De  tal  modo  es  esto  cierto  que  existen  hombres  inteligentes 
cuyo  cerebro  es  un  archivo  de  conocimientos  históiicos  y  na- 
turales, pero  que  careciendo  de  esa  disposición  ideológica,  no 
pasan  de  ser  meramente  fleteros  del  saber. 

Supongo  que  el  autor  perspicaz  comprenderá  ya  a  donde 
voy;  sin  embaí go,  para  muchos  lectores  será  preciso  analizar 
todo  el  alcance  de  la  palabra  contemplación  para  poder  demos- 
trar que  los  pasos  g  gantescos  dados  hasta  ahora  han  sido  mer- 
cer  a  esos  místicos  del  saber,  es  decir,  a  hombres  cuyo  cerebro 
tuvo  una  conformación  poco  práctica. 

Lo  que  será  objeto  de  mi  segunda  crónica. 


II 
.    **La  psiquis  de  mi  país" 

La  falta  de  espíritus  contemplativos  es  lo  que  para  el  autor 
caracteriza  la  psiquis  de  este  país. 

Esta  observación  nos  servirá  de  nudo  para  tratar  el  segun- 
do folleto  sin  salimos  del  punto  que  hemos  tomado  de  base. 

Esta  segunda  parte  de  la  obra  es,  a  nuestro  parecer,  en  la 
que  el  autor  revela  más  perspicacia  y  donde  se  dicen  cosas  más 
interesantes  y  curiosas. 

El  autor  se  muestra  un  gran  optimista,  como  la  psiquis  de 
su  pueblo.  Ligero  e  infantil,  pero  ocurrente.  Revolotea  un  al- 
ma de  mariposa  entre  las  seriedades  científicas.  Atrevido  para 
destrozar  uno  a  uno  a  todos  los  sabios,  faltaba  solo  que  el  autor 
nos  descubriese  perspicazmente  su  propia  psiquis,  para  que  nos 
diésemos  exacta  cuenta  de  un  alma  que  es  la  concreción  genui- 
na  de  otra  alma  colectiva:  la  psiquis  de  este  país. 

Pero  no  se  precisan  muchas  nociones  para  un  niño  audaz. 
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Un  concepto,  una  idea  de  cada  sabio  bastará  para  aniquilarlo 
como  al  cazador  le  basta  tomar  la  mira  para  destruir  la  vida 
de  un  ser. 

y  el  espíritu  de  esos  sabios  tiene  que  sufrir  al  verse  tan  mal 
trecho  en  las  manos  de  un  niño  que  nada  le  pregunta,  sino  que 
lo  opnme  para  que  grite,  hasta  que  lo  despluma  y  deshace  des- 
piadadamente, casi  inconscientemente. 

Y  una  vida  de  ciencia,  de  abnegación,  de  inquisición  de  la 
Verdad,  de  pura  y  desinteresada  contemplación,  de  abismamien- 
to  en  la  vida,  viene  a  monr  a  manos  de  espíritus  juguetones  que 
lo  toman  por  diversión  o  por  espectáculo,  espíritus  de  niños 
ego'sías,  como  son  todos,  que  todo  lo  quieren  convertir  en  sus- 
tancia. En  la  infancia  del  vivir  todos  los  esp'ritus  son  prácticos. 

El  gran  pedagogo  D.  Francisco  Giner  de  los  Ríos,  una  de 
las  cosas  que  trataba  de  inculcar  más  profundamente  en  el  áni- 
mo de  sus  alumnos  es  el  respeto  hacia  los  hcmbres  que  por  dis- 
thitos  caminos  buscaron  la  verdad.  Y  solía  repetir:  no  digan  us- 
tedes nunca  vamos  a  refutar  a  Descartes,  a  Kant,  a  Comte,  o 
Santo  Tmás,  sino  más  bien:  vamos  a  entender  a  cualquiera  de 
ellos,  pues  todos  indistintamente  tienen  mucho  que  enseñarnos 
y  todos  tuvieron  una  cierta  razón  para  afirmar  lo  que  a  prime- 
ra vista  nos  parecerá  un  d-sparate. 

El  hombre  que  sinceramente  se  coloca  ante  la  vida  para  in- 
terrogarla; que  nada  le  pide  sino 'el  contemplar  su  misterio  ca- 
ra a  cara,  va  al  templo  del  saber  con  ojos  más  puros  que  los 
del  profano.  Hay  una  profunda  verdad  en  los  misterios  pitagó- 
ricos y  una  razón  profunda  en  la  iniciación  de  los  neófitos.  Por- 
que si  se  entrara  allí  con,  un  espíritu  práctico,  difícilmente  se 
vería  nada  de  lo  que  es  preciso  ver,  abstrayéndose  de  toda  ne- 
cesidad. 

Cuando  se  contempla  la  vida  de  las  cosas  y  se  sigue  su 
proceso,  se  olvida  uno  de  su  propia  vida,  porque  ya  no  vive  uno 
en  sí,  sino  en  aquello.  A  Arquímedes  era  preciso  recordarlo  pa- 
l  ra  que  se  acordase  de  que  era  un  ser  que  tenía  necesidades.  Los 
esclavos  de  Hieron  tenían  a  veces  que  bañarlo  y  darle  de  comer, 
Y  fué  Arquímedes  el  que  descubrió  y  formuló  tantas  leyes  físi- 
cas! Los  que  han  formulado  otras  leyes,  sobre  todo  las  morales, 
difícilmente  lo  hubieran  hecho  de  otro  modo  mejor  que  en  una 
contemplación  tan  desinteresada  que  modernamente  se  dice 
que  la  mayor  parte  obraron  por  auto-sugestión. 

Esto  donde  aparece  más  claro  aún  es  en  la  literatura  y  en 
€l  arte.  Las  concepciones  necesitan  un  estado  de  espíritu  que  se 
aviene  más  con  el  ascetismo  que  con  la  vida  práctica. 
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Platón  descubrió  e^  sus  elucubraciones  casi  místicas  sobre 
la  idea  lo  que  se  realiza  imperfectamente  aún,  pero  con  aproxi- 
mación, únicamente  con  el  arte.  De  tal  modo  que  satisface  una 
concepción  tanto  más  cuanto  más  se  acerca  al  prototipo. 

La  muerte  de  Sócrates  es  para  Platón  un  tránsito  a  una  vi- 
da mejí)r,  porque  el  espíritu  va  a  verse  al  fin  desprendido  de  las 
ataduras  que  lo  ligaban  a  las  cosas.  El  vuelo  hacia  las  ideas  pu- 
ras es  el  consuelo  mayor  de  los  grandes  moribundos. 

La  Ciencia  podrá  asegurar  que  no  hay  más  allá;  pero 
ese  más  allá  ha  sido  la  luz  soñada  que  dio  las  fulguraciones  y 
los  destellos  más  brillantes  para  iluminar  y  esclarecer  el  miste- 
rioso mundo  que  vivimos. 

Porque  el  misterio,  el  más  allá,  está  en  cada  cosa.  El  más 
allá  no  es  el  sepulcro  y  lo  de  después,  el  más  allá  es  la  vida  que 
es  un  arcano.  El  más  allá  es  el  misterio  inexplicable  que  hay  en 
cada  cosa,  y  han  sido  espíritus  contemplativos  los  que  han  inte- 
rrogado ese  arcano  y  han  tratq¡do  de  descubrirle  sus  leyes. 

Y  paralelo  a  ese  arcano  de  fuera,  dentro  de  nosotros,  hay 
otro  arcano  que  sentimos  fluctuar.  La  única  vida  de  que  somos 
íntimamente  conscientes  y  que  ha  guiado  a  Schopenhauer  a  la 
grandiosa  concepción  de  a.sim}larla  a  la  vida  del  Universo  para 
deducir  la  esencia  de  éste  según  las  intimidades  de  aquélla. 

Prescindir  en  una  ciencia  que  trata  de  estudiar  la  vida  de 
lo  que  íntimamente  se  nos  revela,  y  desdeñarla  por  ideología,  es 
conformarse  con  los  fenómenos  y  despreocuparse  de  lo  que 
constituye  ei>  realidad  el  meollo  del  saber. 


III 
Un  hallazgo  arqueológico 


1919. 


El  mismo  autor  tiene  otra  obra  a  propópjco  de  1¿l  exhuma- 
ción de  una  urna  (cántara)  en  la  cual  están  grabados  un  trián- 
gulo y  un  palito. 

El  autor  cree  haber  descubierto  que  el  triángulo  represen- 
ta el  clítoris  y  el  palito  el  pene. 

Igual  pudo  haberse  figurado  los  hierros  o  un  tambor. 

Mas  con  aquel  emblema  de  la  fecundidad  hay  para  escribir 
toda  una  enciclopedia  y  mejor  aún  un  folleto. 
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En  fin,  el  hallazgo  me  parece  poco  feliz. 

No  obstante,  el  autor  ha  reunido  una  colección  vahosa  de 
objetos  indígenas  que  ha  regalado  a  la  provincia  de  Santiago; 
es  estudioso  y,  aunque  no  fuera  más  que  por  esto,  merece  alguna 
consideración.  ^ 


CÁLCULOS  DE  PROBABILIDADES 

Estos  cálculos  son  necesarios  para  todo  aquel  que  se  ponga 
a  comprar  un  campo. 

Para  el  costo  de  la  operación  deben  calcularse  las  probabi- 
hdades  de  cosecha  y  los  demás  gastos. 

Un  colono  que  pudiera  hacerlo  personalmente  o  con  perso- 
nal asociado,  puede  calcular  un  gasto  de  2.000  pesos  anuales 
por  cada  100  hectáreas,  si  se.  le  facilita  o  tiene  semillas,  útiles, 
animales,  etc. 

La  hectárea  de  maíz  puede  dar  3.000  kilos  que  al  precio 
más  bajo,  a  0.05  (hoy  está  a  0.12)  sería  $  150;  pero  no  calcu- 
lemos más  que  $  100.  Calculemos  también  solamente  cosecha 
alterna.  Tendríamos  que  en  la  cosecha  de  1913,  suponiendo  per- 
dida la  de  1912,  habríase  pagado  1.400  $  de  entrada,  y  sé  adeu- 
daría 1370  del  primer  año  más  los  intereses  de  atraso,  320,  más 
la  cuota  que  corresponde  igual  a  1240:  más  dos  años  de  gasto, 
4.000  $,  es  decir,  8.280,  lo  que  nos  daría  un  saldo  a  favor  de  los 
10.000  pesos  de  la  cosecha,  de  $  1.720,  que  es  de  ganancia,  a 
pesar  de  haber  perdido  la  anterior  cosecha,  haber  calculado  un 
precio  bajísimo  al  maíz,  y  un  rendimiento  rebajado.  Además,  se 
han  pagado  tres  cuotas  con  una  sola  cosecha. 

Sobre  estos  datos  de  ganancia  casi  mínima  a  la  ganancia 
casi  máxima  de  3.500  kls.  por  hectárea,  en  una  venta  de  $  0.10 
el  kilo,  dajría  en  100  hectáreas  $  35.000,  que  suponiendo  cosecha 
seguida  oaría  para  cubrir  los  gastos  y  todas  las  cuotas  en  la  pri- 
mer cosecha,  dejando  un  importante  saldo  a  favor. 

Entre  estas  dos  proporciones  debe  hacerse  el  cálculo  de 
probabilidades,  seductoras  siempre  si  no  hubiera  otras  contin- 
gencias. 

El  rendimiento  más  probable  de  una  hectárea  en  nuestro 
suelo  puede  acercarse  lo  mismo  a  la  primera  que  a  la  segunda 
proporción. 

El  año  pasado  un  capataz  obtuvo  en  el  Chaco  de  la  cosecha 
de  zapallos  600  pesos  en  un  área  de  50  x  50  metros,  lo  que  da 
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un  total  por  hectárea  de  2.400  pesos.  En  el  mismo  cerco  sembró 
otras  plantas  además,  de  cuyo  rendimiento  no  llevó  cuenta. 

Hay  que  advertir  que  el  cultivo  fué  hecho  a  pala  y  tuvimos 
ocasión  de  ver  los  terrones  de  tierra  mal  cultivada. 

El  rendimiento  posible  en  la  costa  del  Salado  no  debe  en- 
trar en  cálculo,  pues  allí  el  terreno  es  regable,  mientras  que  en 
el  Chaco,  no. 


LA  AGRICULTURA 

Es  notable  la  orientación  de  los  colonos  del  sud  hacia  nues- 
tros campos  del  Chaco. 

**E1  Chaqueno"  está  obteniendo  por  ocuparse  de  estos  asun- 
tos inesperados  éxitos  en  el  sur.  Un  amigo  de  Rauch  que  no  tie- 
ne razón  alguna  por  qué  adularnos,  nos  comunica  que  "El  Cha- 
queño"  va  de  mano  en  mano  por  todos  los  comercios  de  aquel 
pueblo  por  ver  si  trae  nuevas  noticias  de  estos  campos  y  sus 
aguas,  y  agrega  que  el  interés  es  mayor,  a  causa  de  las  6  cose- 
chas que  por  allá  han  perdido. 

De  Villa  María,  Las  Perdices  y  Rosario  de  Santa  Fe  nos 
han  pedido  números  repetidos  por  algún  informe  de  los  campoí, 
de  que  tenían  noticia  por  algún  amigo  suscrintor  r\^  ^nr  allá. 

Aquí,  que  de  sobra  las  sabemos,  estas  noticias  se  pasan  por 
alto  y  en  cambio  los  interesados  de  otras  partes,  que  pueden  ve- 
nir a  poblar,  es  únicamente  lo  que  quieren  conocer. 

Por  eso  es  que  repetimos  estos  temas,  aún  a  trueque  de 
molestar  a  algunos. 


NUESTRO  AMBIENTE 

Desgraciadamente  interesa  más  que  las  cuestiones  en  que  ra- 
dican los  verdaderos  intereses,  las  cuestiones  personales,  por 
eso  es  que  un  número  que  se  ocupa  de  aquéllas  en  vez  de  éstas 
ts  un  número  que  no  ''trae  nada". 

Para  que  el  público  nos  llame  interesantes  es  preciso. . . . 
que  el  periódico  mane  sangre  porque  el  público  tiene  el  sport  d< 
no  preocuparse  más  que  de  las  riñas  de  gallos. 

Esta  es  una  desgracia  que  hemos  tenido  que  soportar,  per< 
de  la  que  protestaremos  una  y  mil  veces» 


C.  G.  Trilla  .  ^'^'L. 

Por  nuestra  paite,  si  bien  es  cierto  que  personalizamos  por 
sistema,  lo  hacemos  para  que  nuestros  ataques  no  resulten  una 
cosa  abstracta.  Es  preciso  personalizar,  pero  no  para  dar  gusto 
al  público,  sino  para  que  se  destaque  bien  concreta  la  verdad 
y  para  que  la  falta  tenga  una  víctima  ante  la  sanción  legal. 

Con  ello  nos  expondremos  a  un  chiste,  pero  un  chiste  es 
muchas  veces  la  escapatoria  que  sanciona  el  triunfo. 


ECOS 
Las  lluvias  en  el  Chaco 

Oct.  1911. 

El  día  18  del  corriente  llovió  copiosamente  durante  seis  ho- 
ras en  una  región  que  abarcó  Cejolao,  Otumpa,  Estancias  Uni- 
das y  Santa  Justina.  La  lluvia  abarcó  hasta  más  allá  de  Tin- 
tina hacia  el  norte  y  más  acá  de  Quimilí  hacia  el  sur;  pero  el 
aguacero  fué  de  mucha  menos  importancia  que  en  la  zona  pri- 
meramente indicada.  En  las  colonias  de  Vuelas  llovió  copiosa- 
mente. En  Añatuya,  nada. 

El  calor  ha  sido  fuerte  y  las  sondas  frecuentes. 


COLONIA  Y  OBRAJE 

Unos  colonos  del  sur  han  vuelto  muy  bien  impl-esionados 
y  creen  que  las  colonias  han  de  dar  muy  buen  resultado.  Lle- 
van para  hacerla  analizar  una  botella  del  agua  de  Cejolao,  don- 
de sabido  es  que  hay  un  pozo  abundante.  La  consideran  de  bue- 
na calidad. 

Han  manifestado  interés  en  comprar  20 .  000  hectáreas  pa- 
ra establecerse  en  el  Chaco. 

Posiblemente  establecerán  un  aserradero  en  un  monte  vir- 
gen cerca  de  Cejolao  para  conseguir  lo  cual  piensan  en  la  insta- 
lación de  un  decauville. 

Tienen  también  aserradero  en  Villa  María  donde  se  dedi- 
can a  varios  ramos. 


VARIAS  CIFRAS 

1911 
He  aquí  lo  que  han  contribuido  algunos  departamentos  du- 
rante el  año  1910  a  la  renta  provincial: 

La  capital  $  m|n.  348.000;  La  Banda  9.000,  Giménez  l.o 


El  Chaqueño 
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Ü3.000;  28  de  Marzo  157.000  y  Mariano  Moreno  392.000  que 
bate  el  record  de  los  contribuyentes. 

Económicamente  los  canales  que  tanto  cuestan  a  la  pro- 
vincia no  los  merece  La  Banda  con  sus  9.000  pesos  de  contri- 
bución, sino  MariaiK:)  Moreno  y  no  para  regar  alfalfa,  sino  pa- 
ra que  beban  los  que  enriquecen  la  provincia. 

QUEJAS  EN  LOS  OBRAJES 

Hemos  oído  quejarse  a  muchos  obrajeros  de  la  estrictez 
del  recibo  a  causa  de  las  circulares  que  continuamente  llegan  a 
los  recibidores  del  trust  de  apretar  despiadadamente. 

Según-  parece,  los  ingleses  conseguirán  su  propósito  de 
introducir  el  durmiente  de  aceró  que  es  su  sueño  dorado,  pues 
si  llega  el  día  en  que  ellos,  dueños  del  mercado  hacen  imposible 
la  industria,  clamarán  ai  estado  por  durmientes  para  sus  pro- 
yectos y  éste  les  dejará  la  libertad  ruinosa  para  níuestra  indus- 
tria que  es  lo  que  desean.  \ 


DE  OTUMPA 

Comisario  típico 

De  una  estación  del  Chaco  nos  comunican  que  el  co- 
misario está  resultando  un  verdadero  azote. 

Que  tiene  presas  a  personas  honorables,  contadores  de 
obrajes,  a  causa  de  que  no  transigen  con  sus  abusos. 

Los  vecinos  de  Otunipa  quieren  firmar  una  solicitud  para 
que  se  destituya  al  comisario ;  pero  muchos  se  resisten  por  temor 
a  ser  puestos"  en  la  barra.  .  - 

Las  injusticias,  arbitrariedades  y  abusos  cometidos  por  el 
mal  funcionario  no  tienen  número. 

Los  pasajeros  llegan  alarmados,  pues  se  dio  el  caso  de  peo- 
nes sacados  a  viva  fuerza  de  sus  ranchos  mientras  se  hallaban 
durmiendo. 


UN    CUADRO   CHAQUEÑO 
La  lluvia 


j 


5  -  Noy.  -  1911 
Por  fin  el  día  30  de  octubre  a  las  3  de  la  tarde  comenzó  a 
llover. 
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Ya  era  hora.  La  temperatura  estaba  haciéndose  insoporta- 
ble.  Ha  habido  varios  casos  de  insolación,  uno  de  ellos  en  Aña- 
tuya  mismo,  mejor  dicho  en  punta  de  rieles  del  ramal  que  cons- 
truye Tintina  en  el  lote  39.  Era  este  un  peón  turco  que  murió 
de  calor. 

Las  gentes  no  sabían  ya  qué  hacer,  pues  ni  de  noche  cesaba 
un  viento  que  parecía  una  llama  y  que  procedía  del  norte. 

Est^  viento  persistente  barría  las  nubes  que  se  iban  for- 
mando y  hacían  esperar  la  lluvia.  Y  así  pasaban  los  días  en  que 
las  gentes  no  hacían  más  que  mirar  al  cielo  en  busca  de  nubes 
y  esperar  que  el  aire  cambiase. 

La  sequía  estaba  produciendo  sus  naturales  consecuencias 
de  un  modo  afligente.  En  los  obrajes  se  esperaba  a  los  aguate- 
ros como  al  Mesías.  Los  estanques  eran  vaciados  y  consumi- 
dos inmediatamente.  El  agua  se  fletaba  desde  Clodomira,  es  de- 
cir, desde  400  kilómetros  a 'Tintina.  Su  flete  era  carísimo.  Y 
gracias  que  no  ha  estado  mal  organizado  el  servicio  de  aguate- 
ros pues  de  otro  modo  se  hubieran  repetido  las  escenos  de  años 
anteriores.  Sin  embargo,  en  muchos  campamentos  se  ha  sufri- 
do sed.  Los  animales  iban  de  una  paite  a  otra  husmeando  los 
tachos.  De  un  obraje  de  Vilelas  el  obrajero  puso  numerosos  te- 
legramas pidiendo,  ya  que  no  le  daban  suficientes  estanques, 
un  tren  para  transportar  toda  la  hacienda  que  se  moría  de  sed. 

Dos  familias  de  colonos  se  lanzaron  una  a  otra  como  pe- 
rros de  presa  arrancándose  a  muerdos  orejas,  dedos  y  aún  los 
pelos,  hombres  y  mujeres.  Y  esto  por  el  agua  de  un  pozo.  El  lino 
perdido,  y  en  cuanto  al  maíz  iban  ya  perdiéndose  las  esperan- 
y^as  por  este  año.  Era  una  seca  fatal  que  daba  al  traste  con 
nuestro  optimismo.  Los  detractores  de  este  suelo  se  sonreían 
con  aire  de  triunfo.  A  esta  tierra  es  una  locura  hacerla  cultivar. 
Solamente  a  unos  insensatos  podría  ocurrírseles  semejante  dis- 
parate ! 

La  seca  parecía  ya  permanente." 

Animales  del  campo  tan  ariscos  como  la  sacha-cabra,  de- 
jábanse apresar  junto  a  los  matorrales  o  salían  al  camino  inso- 
lados, enceguecidos  y  la  peonada  los  ultimaba  a  palos. 

Las  primavera  atrasaba  su  exuberante  brote.  El  maíz  se  en- 
carecía hasta  llegar  a  ponerse  a  $  1 .  50  los  diez  kilos. 

Las  plantaciones  estaban  mustias,  casi  secas  y  en  esas  cir- 
cunstancias la  llegada  de  *'E1  Chaqueño"  era  objeto  de  sátiras 
mordaces.  Este  país  no  sirve  para  la  agricultura!,  decían. 

Sin  embargo,  los  calores  intensos,  la  graduación  del  baró- 
metro, los  nubarrones,  preludiaban  lluvia.  El  día  29  apenas 
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creíamos  que  las  nubes  se  sostuvieran.  Continuaba  el  cálido 
viento  norte.  Pero  a  las  2  y  media  sentimos  un  viento  fresco. 
Era  viento  del  sur.  La  tormenta  pudo  íormarse  y  al  ün .  .  .  llo- 
vió, sin  cesar  apenas,  durante  24  horas. 


EL  ARADO  Y  EL  HACHA 

Nada  sería  más  eficaz  en  nuestra  región  como  el  que  los 
obrajeros  a  la  par  que  hachasen  los  durmientes  del  monte  hi- 
cieran cultivar  las  abras  que  están  improductivas. 

Esto  afincaría  al  obrajeio  cuya  indusaia,  aunque  muy  pro- 
ductiva hasta  hoy,  ha  tenido  siempre  el  inconveniente  de  ser 
sobiado  nómade.  Por  que  la  población  del  haclia  ha  sido  pa- 
sajera. Su  rancho  provisorio  tiasládase  de  un  punto  a  otro  sin 
hacer  nada  definitivo  apenas.  Por  eso  vemos  estaciones  hoy  des- 
po])iadas  como  Nasaló,  que  ayer  fueron  asiento  de  importantes 
obrajes. 

Si  el  obrajero  hubiera  hecho  al  mismo  tiempo  cultivar,  el 
colono  hubiera  quedado  y  el  (*olono  que  vive  de  un  cerco  sola- 
mente hace  en  él  su  casa  definitiva.  Busca  el  agua  y  se  rodea 
de  unas  comodidades  que  resultarían  costosas  para  un  c:impa- 
mento  próximo  a  levantar. 

Por  eso  es  el  aspecto  de  éstos  siempre  provisorio,  siempre 
pobre  y  aunque  se  gane  mucho,  mucho  se  gasta  en  agua, 
acarreo  y  movilización. 

Para  civilizar  el  Chaco  es  preciso  cultivarlo.  De  otro  modo 
el  Obi  ajero  no  es  más  que  un  ave  de  paso  sin  dejar  otro  rastro 
que  el  desmonte. 

Nuestro  ideal  debe  ser  el  obrajero  colonizador. 


NUESTRO  SATÉLITE 

*'E1  Piropo  2.°'*  para  moverse  necesita  de  nuestro  impulso. 
Es  un  pequeño  satélite  nuestro.  Dos  semanas  hicímosle  la  juga- 
rreta de  atrasarnos  para  ver  qué  hacía.  En  una  nos  esperó  has- 
ta el  lunes.  En  la  otra  el  martes  mismo. 

Estaba  sin  musa.  En  vano  revolvía  su  perezosa  y  tardía 
mente  en  busca  de  un  motivo.  Allí  estaban  solo  unas  columnas 
Interminables  de  F.   G.,  pretensiosas,  achulapadas  e  insulsas. 
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Allí  hab'a  otra  columna  de  versos  copiados  con  un  pseudónimo, 
íuiico  original  de  la  casa.  Otros  versos,  malos  como  el  "Pií-o- 
po  2.°".  Estos  eran  originales.  Pero  faltaban  informaciones,  mo- 
tivos de  original.  Hasta  que  llegó  el  astro  y  se  desespeiezó  el  sa- 
télite y  comenzó  a  "rumbear".  Supo  así  del  Banco,  de  las  ta- 
beadas, del  ferrocarril,  llenó  en  12  horas  dos  columnas  con  al- 
go.. .  "nuestro"  y  en  pago  de  nuestro  reportcije  nos  lanza  un 
salivazo  de  desprecio. 
¡Ingrato! 


estadística  maderera  ' 

% 

Dice  la  memoria  del  ministerio :  La  madera  y  leña  que  de  la 
provincia  ha  salido  el  año  1910  representa  la  suma  respetable 
de  $  13.705.955.69. 

Duiante  el  sextenio  de  1905  a  1910  inclusive  la  explota- 
ción de  bosques  está  ¿acentuada  en  la  enorme  suma  de  pesos 
72.873.048.24. 

BOSQUES 

El  informe  de  la  dirección  de  rentas  dice  ^isí: 

"BOSQUES.  —  El  impueso  sobre  explotac.ón  de  bosques, 
que  estaba  calculado  en  pesos  760.000.00,  produjo  pesos 
766.748.84. 

En  1909  alcanzó  a  pesos  897.193.35. 

La  diferencia  de  pesos  130.444.51  entre  uno  y  otro  ejerci- 
cio, obedece  a  distintas  causas  que  son  del  dominio  público. 

La  región  del  Chaco,  donde  existen  los  más  importantes 
obrajes  de  maderas,  ha  luchado  hasta  hace  poco  tiempo  con  las 
dificultades  de  la  falta  de  tren  rodante  en  la  línea  que  la  cruza. 

Por  otra  parte,  la  paralización  de  las  obras  públicas  de  la 
nación  ha  debido  necesariamente  hacerse  sentir  sobre  3a  indus- 
tria forestal,  puesto  que  en  las  diversas  líneas  proyectadas  se 
invertirán  grandes  cantidades  de  durmientes  que  habrían  salido 
en  mucha  parte  de  los  obrajes  de  esta  provincia. 

Además,  el  durmiente  de  acero,  cuya  introducción  continúa 
efectuándose  en  cantidades  bastantes  para  producir  competen- 
cia, trae  como  consecuencia  lógica  la  limitación  de  la  deman- 
da de  nuestros  productos  y  desde  luego  el  estancamiento  de 
ellos. 
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Las  causas  ligeramente  apuntadas  han  pi'oclucido  como 
consecuencia  jel  levantamiento  de  algunos  obrajes  en  ]i\  zona 
del  Chaco  y  una  paralización  general  en  todos  los  puntos  donde 
se  hace  la  explotación  forestal,  al  grado  de  producir  un  des- 
censo alarmante  en  la  recaudación  de  la  renta. 

Hay  oficinas  en  las  que  de  un  modo  tan  sensible  ha  dismi- 
nuido la  percepción  de  los  impuestos,  que  actualmente  produ- 
cen una  cuarta  parte  de  lo  que  daban  hasta  hace  cuatro  o  cin- 
co  meses,  notándose  que  es  el  impuesto  a  bosques  el  que  ha 
determinado  ese  notable  desequilibrio. 

Con  todo,  si  llega  a  producirse  una  reacción  favorable  que 
es  dable  esperar,  desde  que  la  potencialidad  económica  del  país 
no  ha  disminuido  y  las  vías  férreas  se  imponen  como  i.na  nece- 
sidad ineludible  al  progreso  y  desarrollo  de  las  industrias  y  del 
comercio  en  general,  es  indudable  que  la  industria  forestal  reac- 
cionará también,  entrando  en  un  nuevo  periodo  de  actividad 
que  le  permita  rehacerse  de  los  quebrantos  sufridos". 


ECOS 
Decauvilles 

Como  algunas  estaciones  tienen  ya  alejados  los  montes  a 
causa  de  la  continua  explotación  de  los  mismos,  se  están  ins- 
talando algunos  decauvilles  que  hagan  posible  internarse  has- 
ta los  montes  vírgenes.  El  de  Vuelas  y  el  de  Quebrachales  Tin- 
tina en  el  lote  39  cerca  de  Añatuya  están  ya  bastante  avanzados. 

Se  instalará  otro  para  dar  salida  a  las  maderas  de  un  lote 
recien  comprado  hasta  el  kilómetro  148. 

Estas  instalaciones  han  de  dar  mucho  impulso  a  la  indus- 
tria maderera,  pues  los  Decauvilles  fáciles  de  levantar  pueden 
formar  abanicos  de  explotaciones  importantes  al  rededor  de  un 
punto  central. 

Se  ha  ofrecido  además  las  abras  para  la  colonización  gra- 
tuitamente por  un  determinado  número  de  años  con  el  solo  com- 
promiso de  dejarlas  alfalfadas. 

Esta  proposición  es  idéntica  a  otra  de  la  que  ya  hicimos 
una  vez  mención  en  el  kilómetro  192.  (1). 

(1)     El  Decauville,  sin  embargo,  ha  resultado  menos  práctico  que  los  ra- 
males de  la  misma  trocha  del  C.  N.,  que  los  comi^ró  después. 
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ZONA  DE  LA  LLUVIA 

Nov.  1911 

Copiosamente  en  Añatiiya  lote  39:  en  la  línea  principal 
hasta  Clodomira,  según  nuestras  noticias,  en  Nasaló  y  Tobas. 
De  ahí  saltó  garuando  apenas  en  el  trayecto  de  Tintina  donde 
descargó  también  con  fuerza. 

Los  colonos,  de  Vilelas  la  vieron  pasar  anhelantes.  Mas  en 
vano.  Sin  embargo,  ha  cambiado  el  tiempo  y  las  lluvias  volve- 
rán. El  maíz  podrá  sembrarse  aún  y  recogerse.  -^^ 


\  ■' 
LOS  SOLARES  EN  QUIMIL! 

Los  solares,  de  Quniiilí  se  venderán  hasta  a  5  pesos  eí  me- 
vtro  y  en  80  mensualidades. 

La  mensura  está  terminada  y  el  agrimensor  pasó  a  Gan- 
cedo  para  trazar  este  nuevo  pueblo. 

También  há  sido  concluida  la  m^ensura  de  Puna  por  cuen- 
ta de  la  Colonizadora  del  Río  de  la  Plata. 

En  seguida  se  hará  la  del  kilómetro  62.  Como  Tintina  ha 
sido  trazada  hace  mucho  tiempo  resulta  que  en  breve  tendre- 
mos todos  estos  planteles  de  pueblos:  Tintina,  Quimilí,  Gance- 
do.  Puna  y  Kilómetro  62. 

Tras  de  ellos  irán  otros  como  Cejolao,  también  en  coloni- 
zación; el  |92  donde  se  trazaron  ya  dos  calles,  etc.,  pues  no  du- 
damos que  llegará  un  día  en  que  desaparezca  el  desierto  o  se 
interne  como  el  indio,  pues  creer  que  el  Chaco  sea  eternamente 
Chaco,  es  lo  mismo  que  creer  hoy  que  la  Pampa  no  puede  po- 
blarse. 41 ). 


CARPINTERÍA  A  VAPOR 

Un    carpintero    de    Añatuya    ha    establecido    un    motor 
para  una  sierra   sin  fin   de  carpintería. 


(1)     Han  pasado  10  ?,ños  y  como  ?io  se  lia^  resuelto  el  problema  del  agua, 
las  estacioT^cs  del  íamrJ  no  solo  no  han  iirogresado,  sino  que  han  decaído. 
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PATENTE  A  LOS  GARITOS 

Varias  veces  se  nos  ha  tildado  de  puritanos,  por  conside-^ 
rar  que  nuestros  ataques  que  tian  sido  exclusivamente  con- 
tra la  coima  policial  ihiplicasen  un  ataque  al  juego  mismo. 

Ni  es  tal  el  objetivo  nuestro  ni  creemos  sea  misión  apostó- 
lica la  de  la  prensa. 

La  acción  de  ésta  es  eficaz  en  lo  que  atañe  a  depuración 
de  instituciones,  pero  la  prensa  hace  el  oficio  de  predicar  en  de- 
sierto cuando  pretende  arrancar  los  vicios  individuales. 

Por  deplorable  que  sea  la  pasión  del  juego,  es  como  todas 
una  pasión  y  el  dominado  por  ella  burlará  todas  las  leyes  con 
cuantos  centinelas,  pesquisas  y  vigilantes  pudiera  el  estado  in- 
terponer. 

El  estado  además,  en  buena  ley,  no  debe  interponer  nada 
contra  un  vicio  que  se  realiza  por  libérrima  voluntal  del  juga- 
dor. Pierda  o  gane,  él  se  hace  responsable  de  sus  actos. 

El  tapete  es  ;una  faz  de  la  vida  que  tiene  que  fascinar  a  l®s 
débiles  y  los  débiles  sufren  siempre  en  la  vida  las  consecuencias 
de  su  debilidad. 

Desde  luego  el  hombre  que  cifra  en  una  jugada  su  porvenir 
es  un  ser  inferior.  (1).  Le  falta- tesón,  persistencia  en  la  lucha, 
cualidades  de  resistencia.  Permanece  horas  sentado  ante  el  ta- 
pete porque  no  puede  permanecer  horas  en  el  escritorio  domi- 
nando el  libro  o  el  problema.  Esa  obra  lenta,  tenaz  en  que  paso 
a  paso  se  avanza  y  se  amontona;  en  que  los  días  transcurren 
sin  resultado  apreciable,  desespera  a  los  aventureros  y  a  los  re- 
pentistas. Estos  en  vez  de  sembrar  conquistan.  Un  pueblo  de 
aventureros  dominó  el  mundo  dejando  en  pos  de  sí  un  desierto. 

El  juego  es  una  lacra,  el  juego  es  todo  lo  que  el  lector  quie- 
ra que  sea,  pero  el  juego  cuyo  peor  mal  es  la  pérdida  de  tiempo 
y  el  agotamiento  de  energía  no  puede  contenerlo  el  estado  co- 
mo no  puede  disciplinar  a  los  hombres  normalizándoles  su  vida 
y  su  conducta  privada. 

Si  el  juego  es  una  plaga  inevitable,  compete  al  estado  re- 
gularizarla, legislarla,  como  ha  hecho  con  la  prostitución.  En  la 
imposibilidad  de  hacer  a  los  hombres  castos  por  medio  de  la  ley, 
fee  ha  pensado  en  que  la  lujuria  no  produzca  sus  males  en  el 
hogar  y  en  la  higiene  pública. 

Y  así  se  ha  legislado  sobre  los  garitos  pa^a  que  cada  hogar 

(1)  Exageración,  Todos  los  aventureros  tienen  alma  de  jugadores.  Arrio»' 
gua.  mi  vida  o  su  fortuna  ca  un  punto. 
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no  sea  un  garito  y  para  que  la  plaga  de  los  tahúres  no  puedan 
hacer  presa  en  los  espíritus  incautos  que  eran  estafados  a  es- 
condidas de  la  ley. 

En  la  Argentina  el  puritanismo  de  la  ley  ha  convertido  a  los 
comisarios  en  arbitros  y  estos  arbitros  se  venden  al  mejor  pos- 
tor, por  el  cual  el  juego  no  solamente  no  es  prohibido  sino  que 
es  usufructuado  con  todas  las  garantías  abusivas  de  un  buen 
comprador. 

El  garito  está  complementado  por  el  boliche. 

Y  una  vez  ebrios  aquellos  hombres  ya  no  juegan  sino  que 
se  dejan  robar.  Para  garantir  todo  eso  está  ei  agente  y  el  co- 
jnisario  esperará  con  la  barra  a  los  rebeldes  que  de  allí  no  saldrán 
si  el  patrón  no  paga  una  fuerte  multa  en  platita  contada  sin  pa- 
pel sellado. 

Este  es  el  cuento  viejo  de  todas  las  comisarías. 

Patentar  el  juego  sería  mejor. 


DE  VILELAS 

19-Nov. -1911 

Nos  informan  de  Vilelas  que  ha  mejorado  notablemente  el 
estado  de  los  campos.  El  lino  mismo  ha  brotado  con  la  lluvia, 
pero  se  teme  que  no  se  coseche  ya.  En  cuanto  al  maíz  hay  espe- 
ranza de  obtener  buen  resultado. 

•  Actívase  la  siembra  de  más  hectárea^  en  vista  del  buen  as- 
pecto que  presenta  el  maíz  que  había  sido  antes  sembrado.  Los 
colonos  no  participan  de  pesimismo  alguno.  Hemos  pregunta- 
do a  vanos  que  han  corroborado  nuestros  informes  sobre  el  es- 
tado de  los  campos. 


VALIOSA  ADQUISICIÓN 

**E1  Piropo  2.0"  ha  conseguido  prestado  el  primer  tomo  de 
la  historia  universal  de  César  Cantú  para  transcribir  4  columnas 
semanales  de  la  civilización  del  Egipto. 

Hasta  ahora  solo  tenían  las  cartillas  escolares  con  las  bio- 
.grafías  de  Moreno,  etc. 

Hacemos  notar  este  progreso. 
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PERSPECTIVA  HALAGÜEÑA 


En  breve  llegarán  a  Tintina  dos  inspectores^  del  F.  C.  C.  A.    ' 
a  fin  de  estudiar  el  punto  en  donde  será  conveniente  comenzar 
las  obras  de  los  ramales  en  proyecto. 

Hemos  oído  decir  a  una  persona  bien  iuiürmadu  que  en  la 
oficina. central  se  vacila  sobre  este  punto. 

Parece  ser  que  pesa  en  el  ánimo  de  los  directores  el  hecho  «» 
de  ser  por  esta  región  chaqueña  por  la  que  convendría  prime- 
ro comenzar  por  ser  la  de  más  inmediato  rendimiento  a  causa 
de  los  ricos  bosques,  vírgenes  que  atraviesa. 

De  prevalecer  este  dictamen,  el  primer  trozo  a  construirse 
sería  de  Garza  a.  Tintina  pasando  por  Suncho  Corral. 
Nuestros  obrajeros  estarían  a,sí  de  parabienes.  (1). 


LA  CARRERA  DE  aÜ^^'^V! 

Los  vecinos  de  Quimilí  y^Alhuampa  han  estado  hasta  el  / 
domingo  último  anhelosos  de  saber  el  resultado  de  la  carrera 
OV.C  se  verificó  el  día  26.  •  - 

A  pesar  de  la  ventaja  de  la  luz  y  30  kilos  ganó  el  caballo  de 
Quimill  con  mucha  ventaja. 

La  parada  era  por  4.000  pesos. 

Esta  carrera  dio  lugar  a  una  bueii.L  voncurrencA..  v^^.  M^oct 
jeros  que  continuaron  la  farra  hasta  el  lunes  siguiei^te  én  Qui- 
milí. 

Las  carreras  son  unas  llostas  atractivas  y,  decorosas  qui' 
resultan  preferibles  a  las  tal.eadas,  riñas  de  gallo?,  etc. 

Por  eso  e^  que  con  ellas  simpatizamos. 


LO  QUE  GIRAN  LAS  SUCURBAL'-S 

« 
Jill  gerente  de  la  sucursal  que  se  inaugúrala  en  Añatuya  el 

Lo  de  Enero,  refiere  que  la  agencia  que  tenía  el  Banco  de  la  Na- 
ción en  Añatuya  giró,  durante  tres  años,  5:000  cheques,  canti- 
dad superior  a  la  girada  por  el  40  o|o  de  las  sucursales  que  tie- 
ne el  Banco  de  la  Nación  en  la  república. 

(1)     Fracasaron  los  proyectos  eor>,  la  guerra. 
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Como  Añatuya  es  el  centro  de  la  región  maderera  más  im- 
portante de  la  provincia  de  Santiago  que  es  además  la  segunda 
en  industria  forestal  del  país,  esta  sucursal  contará  desde  lue- 
go con  un  fuerte  contingente. 

Además  el  porvenir  de  nuestra  región  le  depara  una  pers- 
pectiva incalculable. 

El  tiempo  desengañará  a  los  pesimistas. 


EN  EL  CINE- TEATRO 

Con  motivo  de  la  presentación  del  petiso  mejicano  en  *'La 
Criolla"  se  han  exhibido  algunas  cintas  novedosas  e  in- 
teresantes. 

El  enano  ha  despertado  aquí  mucho  interés. 

Lo  que  más  nos  ha  llamado  la  atención  de  este  fenómeno 
es  que,  pequeño  y  todo,  representa  una  voluntad  fuerte.. 

Hemos  observado  que  no  es  de  estos  insigniñcantes  que  se 
dejan  fácilmente  explotar. 

En  su  gesto,  en  el  tono  de  su  voz  se  nota  que  él  manda  en 
la  "troupe".  Tiene  modales  desenvueltos  y  continente  altivo.  No 
es  inculto  y  tiene  dotes  mercantiles  bastante  desarrolladas;  en 
una  palabra,  no  es  ningún  zonzo. 

Como  poeta  es  más  que  un  añcionado,  un  amateur. 

Suá  versos  propios  no  son  correctos,  pero  tienen  espíritu  y 
fuego. 

En  los  que  elije,  extraños  para  recitar,  revela  buen 
gusto. 

Intelectualmente  es  menos  enano  que  muchas  que  pare- 
cen más  hombres. 

Es  un  tipo  curioso.  Se  parece  algo  a  Quevedo,  aunque  su 
estro  tiene  más  del  Moreto  clásico. 

En  una  palabra,  es  alguien. 


PERFORACIÓN  EN  PUNA 

En  el  kilómetro  556,  cerca  de  Puna,  la  empresa  del 
ferrocarril,  según  nos  comunica  el  inspector,  ha  encontrado 
agua  dulce  a  28  metros  de  profundidad.  La  capa  de  agua  tiene 
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5  metros  de  espesor  y  dista  )a  perforación  10  metros  de  la  vía. 
Aún  no  lo  hemos  constatado. 


LA  SIEMBRA  Y  LOS  CAMPOS 

Las  abundantes  lluvias  tienen  todo  el  campo  convertido  en 
mull  da  alfombra. 

Los  sembrados  no  pueden  estar  más  espléndidos  en  Bande- 
ra, Dora,  Vilelas,  etc. 

Solo  en  Añatuya,  a  la  izquierda  del  río,  a  causa  de  la  inun- 
dación de  muchos  sembrados,  se  teme  la  pérdida  de  gran  parte 
de  ellos. 


EL  CHACO  AUSTRAL 


Largas  crónicas  publiqué  de  mis  giras  en  el  Chaco  Austral; 
pero  las  reservo  para  otro  libro,  a  cuyo  efecto  saldré  pronto  en 
gira. 

El  Chaco  Austral  por  la  abundancia  de  sus  aguadas  es  una 
región  de  gran  porvenir. 


LA  Víctima  del  ferrocarril 

Por  telégrafo  supimos  del  Chaco  la  noticia  de  haber  sido 
apretada,  por  los  paragolpes  de  un  tren  de  maniobras,  una  mu- 
jer que  murió  aquella  misma  noche.  Estaba  embarazada  y  de- 
ja huérfanas  tres  crií|.taras. 

Esta  mujer  tenía  que  pasar  del  otro  lado  de  la  vía  por  vago- 
nes. Al  pasar  maniobró  el  tren  y  la  mató. 


la  casa  del  PUEBLO 


14-1-1912 


AI  comprar  el  gobierno  de  !a  provincia  una  nueva  casa  y  ha- 
bilitarla para  oficinas  públicas,  creemos  debe  estudiar  la  forma 
de  que  todas  las  reparticiones  provinciales  de  Añatuya  se  en- 
cuentren en  un  ed  ñcio  que,  por  lo  vasto,  pueda  dar  perfecta- 
mente a  todas  ellas  cabida. 

Tener  una  casa  del  pueblo  es  algo  que  no  solo  significa  un 
progreso  y  exponente  de  cultura,  sino  también  una  comodidad 
para  el  público. 

Debemos  tener  en  un  solo  edificio  la  jefatura,  la  comisaría 
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central,  la  recaudación,  la  receptoría,  el  Juzgado,  el  registro  ci> 
vil,  la  biblioteca,  en  una  palabra,  toda  oficina  púbLca  costeada 
o  subvencionada  por  el  gobierno  provincial.  La  municipalidad 
misma  que  no  es  autónoma  sino  constituida  por  empleados  del 
P.  E.,  todo  debe  estar  en  la  casa  leí  pueblo,  una  especie  de  casa 
de  gobierno  en  que  cada  repartición  se  encuentre  al  lado  de  la 
otra  conservando  su  mdependencia  y  autonomía. 

Los  empleados,  cumplidores  de  su  deber  no  han  de  tener 
interés  alguno  en  vivir  aislados,  lejos  los  unos  de  los  otros,  pues 
muchas  de  esas  reparticiones  son  complementarias.  Así  ocurre 
con  la  revisación  de  boletos  de  matanza,  que  actualmente  obli- 
gan al  interesado  a  una  verdadera  peregrinación  por  los  cuatro 
puntos  cardenales  del  pueblo,  cuando  bien  podrían  ser  visados 
los  documentos  en  tres  oficinas  contiguas,'  aunque  indepen- 
dientes. 

El  pueblo  estará  más  garantido  de  que  las  cosas  se  harán 
así    bien. 

Una  oficina  pública  no  tiene  que  ser  una  casa  parti- 
cular. 

El  lugar  en  que  se  ventilan  asuntos  oficiales  no  es  el  mis- 
mo en  que  se  reciben  visitas  particulares,  no  es  tampoco  el 
hogar.  La  familia  y  la  oficina  son  cosas  distintas.  Y  este  modo 
famJlar  do  resolver  asuntos  «e  presta  demasiado  a  vincularlos 
a  mayores  compromisos.  El  íuncionario  debe  ir  a  una  oficina 
que  pí'opL?jjr,cnte  no  le  pertenece  como  particular,  no  como  ocu- 
rre ahora  que  generalmente  desaparece  el  archivo  al  remover- 
se un  empleado.  Y  es  que  el  empleado  ha  tenido  mezclados  los 
asuntos  de  la  oficina  con  los  demás  de  su  sola  incumbencia  y 
al  salir  no  los  ha  podido  separar. 

Buscar  en  la  crmpaña  un  documento  cualquiera  que  date 
de  un  funcionario  anterior  'sería  una  pretensión  peregrina.  El 
anterior  juez  de  Añatuya  entregó  a  su  sucesor  el  sello  y  la  al- 
mohadilla, sin  que  documento  alguno  archivado  pueda  consul- 
tarse de  su  actuación. 

Esto  ocurre  en  una  cosa  tan  delicada  como  es  la  justicia 
en  cuya  oficina  el  juez  debe  dejar  constancia  de  toda  tramita- 
ción para  no  tener  cada  funcionario  que  comenzar  de  nuevo  en 
cada  asunto  que  por  lo  enojoso  es  preciso  entonces  abandonar. 

Es  necesario  acostumbrar  al  funcionario  al  concepto  de 
que  la  oficina  es  por  sí  una  entidad,  atendida,  sí,  por  él,  pero  de 
la  cual  recibe  él  toda  la  personahdad  pública  que  goza. 
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En  general  el  concepto  de  la  oficina  "soy  yo"  está  tan  di- 
fundido y  encarnado  en  las  costumbres  que  aunque  no  tuviera 
otra  consecuencia  el  hecho  de  instalar  nuestra  pequeña  casa  de 
gobierno,  sería  por  sí  solo  suficiente. 

Hoy  preguntamos  por  el  señor  Fulano,  recaudador,  juez, 
comisario  y  es  preciso  que  independientemente  de  todo  Fulano 
sepamos  tener  recaudación^  juzgado,  comisaría,  de  la  que  Fula- 
no es  el  instrumento  intelectual. 

Los  libros  de  la  oficina  deben  ser  al  mismo  tiempo  la  his- 
toria de  la  actuación  de  los  empleados  y  en  ellos  ha  de  quedar 
peimanente  la  labor  de  todos  para  que  cualquiera  que  vuelva 
no  haga  otra  cosa  que  continuar  dejando  siempre  la  huella  in- 
deleble de  su  trabajo. 

Las  instituciones  son  en  cierto  modo  eternas  como  cons- 
tituidas por  la  labor  de  esa  cosa  efímera  y  pasajera  que  somos 
los  hombres.   (1) 


LOS  QUE  NO  HUELGAN 

En  el  momento  de  escribir  estas  líneas  aún  no  se  ha  so- 
lucionado la  huelga  de  maquinistas  y  foguistas  de  los  ferro- 
carriles. 

Aunque  la  índole  de  nuestro  periódico  lo  circunscribe  a 
asuntos  puramente  regionales,  es  decir,  a  aquellos  que  por  veri- 
ficarse exclusivamente  en  nuestro  pequeño  escenario  no  tras- 
cenderían fuera  de  él  si  no  los  hiciéramos  aquí  resonar,  como  es- 
te hecho  de  la  huelga,  además  de  ser  general,  se  ha  localizado 
también  aquí  con  sus  trastornos  y  discusiones,  nuestra  peque- 
ña opinión  pública  se  ocupa  solo  de  este  hecho  absorvida  por 
él  e  interesada  hondamente  en  sus  consecuencias. 

El  jefe  de  correos  de  Añatuya,  de  la  importante  Añatuya, 
gana  ochenta  pesos  de  sueldo,  los  maquinistas  ganan  un  pro- 
medio de  $  200  y  trabajan  mucho  menos.  El  jefe  de  correos  de 
Añatuya  se  tiene  que  levantar  a  las  cinco  de  la  mañana  para 
abrir  su  oficina  a  las  6,  ir  al  tren  a  las  7,  a  las  ocho  ordenar,  dis- 
tribuir y  repartir  la  correspondencia;  ser  buzón,  certificar,  ven- 
der estampillas  y  esto  sin  parar  un  solo  minuto,  porque  la  co- 
rrespondencia es  mucha  y  toda  la  recibe  en  la  mano.  Cuando 


(1)     Añatuya,  Suncho  Corral  y  otros  puntos  tieaen  ya  oficinas  públicas  del 
pueblo,  con  su  edificio  propio. 
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cierra  a  las  11  no  va  a  descansai*  o  a  hacer  lo  que  quiera, 
como  el  maquinista,  sino  que  distribuye  y  asienta  en  los  libros. 

Abre  de  nuevo  a  las  tres  y  sigue  en  el  mismo  orden  de  re- 
cibir cartas  en  la  mano,  certificar  y  vender  hasta  las  6  de  la  tar- 
de que  clasifica  y  lleva  las  bo]sas  a  los  trenes. 

Además  estos  nunca  vienen  a  horario  y  menos  en  el  Cen- 
tral Norte  y  el  jefe  un  ,día  los  espera  a  las  dos  y  el  otro  a  las 
tres  de  la  mañana,  hasta  que,  por  fin,  después  de  20  años  de 
servicio  ganando  ochenta  pesos,  un  día  tiene  un  descuido,  ex- 
travía una  carta  certificada  y  va  a  la  cárcel. 

Y  lo  extraño  es  que  esta  gente  no  se  ponga  en  huelga,  no 
para  pedir  viajes  a  Europa  sino  para  que  le  den  tiempo  de  co- 
mer y  dormir. 

Vamos  ahora  a  los  jefes  de  estación.  Ganan  cien  pesos  y  lo 
que  le  pasa  al  jefe  de  correos  con  las  cartas  le  pasa  al  jefe  de 
estación  con  los  trenes.  Es.  responsable  de  todos  los  choques  y 
movimientos  extraños.  Lleva  ochenta  libros  y  se  pasa  la  vida 
con  horario  interminable.  A  todas  las  hor^s,  vías  libres,  telegra- 
mas y  sobresaltos.  Un  descuido  suyo  acarrea  consecuencias 
enormes.  Y  esa  pobre  víctima  tampoco  se  revela  o  a  lo  nías,  si 
es  vivo,  acude  al  pésimo  expedientes  de  deshonrarse. 

Hay  todavía  otras  pctimas  más  dignas  de  conmiseración. 
La  chusma  de  tinterillos  que  muchos  creen  que  no  trabajan  por- 
que los  ven  a  veces,  pasear  encorbatados.  Estas  pobres  vícti- 
mas de  oficina  con  exiguo  sueldo  y  con  una  vida  exigente,  vive 
pegada  a  un  escritorio  que  jamás  decorosamente  los.engorda- 
á,  eternos  asalariados  de  cuello  erguido  que^no  ganarán  nun- 
,"  nara  desempeñarse;  ....    , 

Y  estos  tamrioc^:^  h.uclgan7'm  se  £b8  J  se  redimen. 

;.Qué  pu'^d^  ár  todos  dios  cuando  liay  una  turba  es- 

perando en  las  axi^OK^^las,  maripcsil^as  deslumbradas  pof  ia  luz 
para  ir  a  ^^-^nnt^-íi.oo^^P  su  vida  a  la  pestífera  lámpara  c^'^  ^^  ^'^^ 
'ocracia? 

Ellos  no  pertenoecna  los  gremios  de  hombres  duros.    Son 
;:is  eternas  víctimas.  Los  que  teiiiiendo  el  rigor  de  la  vida,  for 
cejea.n  y  gimen  en  un  yugo  que  no  pueden  eludir. 

Y  estos  tampoco  huelgan.  Ni  otros  muchos.  (1). 


(1)     Después  hubo  una  huelga  de  empleados  de  correos. 
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TEATRO 

Enero  1912 

Cuando  "El  Cliaqueño"  llegue  a  manos  de  nuestros  lec- 
tores habrá  hecho  su  debut  una  compañía  de  opereta  italiana 
que  abre  un  abono  por  ocho  funciones  en  el  salón  "La  Criolla" 
de  esta  villa. 

Entre  otras  obras,  subirán  a  escena  La  Viuda  Alegre,  Gra- 
natieri,  Mascotte,  Amadi  Príncipi,  Sogno  di  un  Valz,  Mademoi- 
selle  Nitouche,  Principessa  dei  dollari  y  Campane  di  Corne- 
ville. 

Los  precios  para  abono  son:  Palcos  con  4  entradas  $  64; 
asiento  de  platea  reservado,  $  12. 

A  diario:  Palco  con  cuatro  entradas  $  10;  asientos  de  pla- 
tea $  20;  para  niños  0.50. 


CRISIS  POR  MUCHA  AGUA 

Enero  1912 

Pasamos  por  una  verdadera  época  de  crisis.  En  casi  todos 
los  obrajes  no  se  oye  más  que  la  frase  sacramental :  no  hay  pla- 
ta. Los  campamentos  parados,  sin  movei-se  las  tropas;  quietae 
las  sieiTas,  no  se  carga  un  palo  y  la  gente  no  hace  más  que  pa- 
searse y  dormir. 

La  peonada  comienza  a  hacerse  gravosa.  No  trabaja;  pero 
tiene  que  comer  y  gastar  y  el  obrajero  que  la  sostiene  o  se  re- 
trae o  la  deja  irse.  En  otra  parte  esa  peonada  encuentra  la 
misma  estrechez,  de  tal  modo  que  puede  temerse,  incluso  un 
problema  de  hambre, 

Comercialmente  ios  patrones  se  muestran  ahoia  más  in- 
quietos por  los  pagarés  que  se  vencen  y  los  compromisos  que  no 
pueden  cumplir. 

Llevamos  casi  tres  meses  de  paralización  y  cuando  la  cau- 
sa de  ella  parecía  desaparecer  sobrevino  la  huelga  de  ferroca- 
rrileros maquinistas  a  agravar  el  mal  prolongándolo  quien  sa- 
be hasta  qué  fecha. 

Y  es  lo  raro  para  el  que  no  conoce  el  Chaco  más  que  por 
prejuicios  que  han  llegado  a  contaminar  a  la  misma  gente  de 
aquí  que  esta  crisis  ha  sido  iniciada  por  las  muchas  lluvias  que 


han  anegado  los  caminos  e  impedido  el  movimiento  d« 
la3't  tropas. 

De  modo  que  en  un  Chaco  donde  todos  afirman  que  jamás 
llueve  las  continuas  lluvias  de  verano  traen  casi  todos  los  años 
paralizaciones  más  o  menos  largas  en  los  campamentos  de  ex- 
plotación maderera. 

El  problema  que  se  nos  avecina  es  preciso  encararlo  resuel- 
tamente con  los  ojos  bien  abiertos  para  ver  el  medio  ya  que  no 
de  subsanarlo,  de  atajar  en  parte  sus  consecuencias.  Por  que 
es  lo  grave  que  a  la  desbandada  natural  que  todos  los  años  en 
carnaval  acaece,  se  agregará  este  año  una  desbandada  de  ver- 
daderos angurrientos  que  no  sabrán  donde  ir  que  peor  les  va- 
ya y  que  no  tendrán  tampoco  el  efectivo  de  otros  años  para  de- 
jar en  el  comercio  que  esperaba  esta  época  de  salvación. 

La  crisis  es  actualmente  más  honda  por  la  restricción  ge- 
neral *del  crédito,  de  tal  suerte  que  los  Bancos  de  Santiago  des- 
echan hoy  pagarés  de  firmas  que  no  estaban  acostumbradas  a 
ciertas  cortapisas. 

La  huelga  además  ha  venido  a  pintar  un  desesperado  inte- 
rrogante en  los  ojos  del  público. 

¿Hasta  cuándo  durará  esto? 

Y  se  recrimina  ya  al  gobierno  nacional  que  no  ha  sabido  so- 
lucionarlo en  los  meses  en  que  nos  amagaba  la  huelga,  debién- 
dolo haber  hecho  si  pensaba  no  acceder  a  las  pretensiones  de 
los  huelguistas. 

Sin  embargo,  esta  crisis  por  huelga  todavía  no  se  ha  hecho 
casi  sentir  más  que  como  problema  del  futuro.  Comienza,  si,  ac- 
tualmente ya;  pero  el  atraso  proviene  de  la  época  de  las  lluvias. 

Y  esto  ^n  el  Chaco,  donde  hay  quien  dice  aún  que  nunca 
llueve. 


LO  QUE  PIDEN  LOS  HUELGUISTAS 

En^ro  1812 

Sueldos:  $  300  los  de  1.a;  que  el  año  tenga  13  meses,  es 
decir,  que  se  les  pague  un  mes  más. 

Ocho  horas  de  trabajo,  24  de  descanso  y  36  cada  dos  días. 

El-  horario  de  trabajo  comienza  una  hora  antes  de  salir  la 
máquina  del  galpón  y  media  hora  después  de  entrar. 

Viáticos,  escalafón,  jubilación,  etc. 

Licencia  de  15  días  con  goce  de  sueldo  y  pases  por  toda  la 
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república  para  el  maquinista  y  familia  una  vez  al  año.  Cada 
cinco  años  pase  a  Europa  de  ida  y  vuelta  en  2.a  y  tres  meses 
de  licencia  con  goce  de  sueldo. 

100  pesos  y  pases  para  cada  traslado.  — 

El  maquinista  no  conducirá  las  herramientas  de  la  máqui- 
na. El  maquinista  no ... , 

¿Para  qué  seguir?  / 

¡Quien  fuera  maquinista!   (1),. 


TEATRO  , 

Opereta  italiana  en  Añatuya.  — El  debut 

En  uno  de  los  primeros  números  de  fiuestro  semajiario 
aventurábamos  la  posible  realización  de  un  teatro  en  Añatuya, 
sin  que  pudiésemos  entonces  soñar  que  apenas  pasaría  un  año 
y  tendríamos  ya  nada  menos  que  una  compañía  de  opereta. 

Fuimos  al  debut  con  todos  los  prejuicios  desfavorables,  dis- 
puestos sin  embargo  a  ser  benevolentes  para  no  asustar  a  los  fu- 
turos cómicos.  Pero  cual  no  sería  nuestra  sorpresa  al  levantarse 
el  telón  y  cerciorarnos  de  que  teníamos  en  el  escenario  una 
compañía  bien  presentada.     - 

Se  iniciaron  con  la  "Vedo va  alegra"  y  francamente  hubi- 
mos de  cambiar  nuestro  benevolente  ceño  por  otro  de  |  sincera 
satisfacción  al  ver  realizado  mucho  más  de  lo  que  todavía  pu- 
diéramos apetecer. 

No  fué  preciso  al  más  pedante  ni  descontento  de  los  críti- 
cos hacer  lo  que  hacía  un  pésimo  pianista  que  decía  bastarle 
un  mal  clavicordio  para^evocar  un  nocturno  de  que  estaba  ena- 
morado. 

Esta  compañía  hi^o  mucho  ínásque  evocarnos  "la  Viuda 
alegre". 

El  publico  de  Añatuya  le  es  deudor  de  una  velada  agrada- 
ble, de  música  añnada,  de  representación  discreta  y  de  arte,  sí, 
de  arte,  pues  si  las  voces  no  son  de  primer  orden,  cumplen  bien 
la  partitura  y  desempeñan  todo  con  soltura  y  vis  cómica. 

El  conjunto  es  muy  aceptable,  pudiéndose  afirmar^sin  eu- 
femismo, que  comprometer  pueda  nuestra  sinceridad  que  nos 
esperan  en  "La  Criolla"  amenísimas  noches  de  opereta  bufa,  li- 

(1)     Sin  embargo  todo  ciudadano  podría  gozar  dt  esai  ventajas  en  un  or- 
é«aiL  mejor,  dada  nuestra  riqueza  posible.  f 
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gera  y  sentimental. 

Dárnosle  la  bienvenida. 


PROYECTO  DE  ESTACIÓN 

4-2-1912 

Existe  el  proyecto  de  hacer  unja  magnífica  estación  en 
Añatuya,  con  salas  de  espera,  pasillos  y  todas  las  comodidades 
y  dependencias  t!e  una  estación  de  1.a  cla»e.  (1). 


TRIANGULO 

Las  18  vías  auxiliares  y  el  triángulo  están  ya  bastante  ade- 
lantados en  Añatuya. 


FILTRO 


* 

En  la  boca-toma  de  las  aguas  ^¿orrientes  de  Añatuya  se 
piensa  instalar  un  buen  filtro. 


SIN  BANDERA 

"El  Chaq^ueño'*,  políticamente,  es  pesimista.  Por  eso  no  se 
embandera.  S^er  de  un  paitido  es  colocarse  fuera  de  la  razón  y 
dentro  de  las  conveniencias. 

Para  juzgar  bien  es  preciso  ver  todo  desde  fuera.  Pasan  an- 
te nosotros  los  personajes  como  en  una  comedia  en  que  no  to- 
mamos parte  alguna.  Oímos  un  discurso  a  un  político  y  sonreí- 
mos. Concluye,  oímos  aplaudir  y  también  sonreímos. 

•  Generalmente,  después  no  nos  ocupamos  de  estas  cosas  y 
ahora  lo  hacemos  a  requerimiento  de  una  persona  que  nos  pi- 
de un  juicio  sobre  la  política  de  Santiago. 

(1)     Quedó  en  proyecto,  pero  se  suministraron  vías  y  otras  mejoras.  Hoy 
hay  superintendencia  d©  tráfico.  ,  ' 
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Cada  vez  nos  hacemos  más  del  pueblo  que  es  el  sostén  y  la 
víctima  de  todo  ese  tinglado. 

Los  hombres  se  miran  por  su  bandera,  no  por  sus  méritos. 
Esto  imposibilita  la  selección,  mejor  dicho,  la  contraría,  pues  se 
distinguen  más  los  incondicionales  y  los  que  tienen  alma  de  cor- 
cho para  flotar  y  seguir  la  corriente. 

En  estas  cosas  de  política  y  de  partido  rara  vez  nos  entu- 
siasmamos. Redúcese  nuestra  política  a  cooperar  con  el  fun- 
cionario de  buena  voluntad  y  a  excarnecer  el  abusivo  y  ponerlo 
en  la  picota  de  la  opinión  pública. 

No  hacemos  cuestión  de  nombres  sino  de  hechos, 

Y  cualquiera  que  venga  al  poder  nos  encontrará  en  nues- 
tro puesto  de  combate. 


USURA  Y  CRISIS 
La  sonda  financiera 

Marzo  1912. 

En  la  semana  pasada,  jueves  antes  de  carnaval,  preguntá- 
base en  un  hotel  de  Añatuya  dónde  se  podría  cambiar  giros  y 
cheques.  En  un  momento  se  contaron  valol^es  a  cambiar  que  as- 
cendían a  la  suma  de  100.000  pesos,  todo  en  manos  de  gente 
que  había  venido  del  Chaco  para  obtener  plata. 

El  corresponsal  del  Banco  de  la  Nación  no  había  querido 
hacerse  cargo  de  $  130.000  que  le  habían  sido  remitidos,  ale- 
gando no  tener  ya  la  caja  de  hierro  que  había  sido  trasladada  a 
la  oficina  donde  se* instala  la  sucursal. 

Esto  produjo  tales  aflicciones  que  ha  llegado  a  pagarse  el 
cinco  por  ciento  y  aún  se  ha  dado  casos,  curiosísimos,  como  uno 
de  cuyo  protagonista  sentimos  no  saber  el  nombre. 

Presentóse  a  un  comerciante  un  contratista  con  un  giro 
de  Quebrachales  Tintina  por  valor  de  2.000  pesos.  El  comer- 
ciante le  dijo  no  tener  más  que  unos  300  pesos  en  efectivo;  pe 
ro  que  podían  hacer  la  operación  cobrándole  el  2  por  ciento.  He 
aquí  cómo  la  hizo:  En  mercaderías  le  dio  $  180;  en  un  giro  $ 
1.000;  en  un  vale,  $  500,  y  $  320  en  efectivo,  menos  el  descuento, 
Jnmportanda  el  total  los  $  2.000  del  giro  a  descontar. 

Sabemos  de  otros  casos  estupendos,  pero  éste  ha  batido  el 
record. 

En  vista  del  estado  de  la  plaza  salieron  inmediatamente  pa- 
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ra  Santiago  varios,  unos  por  necesidad  y  otros  especulando  un 
posible  5  o|o,  pudiéndose  calcular  en  unos  $  300.000  el  movi- 
miento de  giros  y  cheques  en  dos  días  en  Añatuya. 

Esta  situación  anómala  ha  venido  a  probar  la  importancia 
económica  de  esta  región  y  la  perentoria  necesidad  del  Banco. 

La  situación  del  Chaco  por  falta  de  metálico  en  efectivo  es 
a  veces  tan  crítica  que  nadie  vacila  en  la  exorbitancia  del  inte- 
rés; pues  los  obrajes  tienen  que  hacer  en  cheques  sus  liquida- 
ciones y,  los  contratistas  se  ven  a'purados  por  las  necesidades 
de  la  peonada. 

Este  año,  sin  embargo,' es  de  los  años  más  fríos  en  nego- 
cios, de  los  más  paralizados  y  el  exponente  ha  sido  precisamen- 
te el  carnaval. 

La  larga  temporada  de  lluvias,  primero,  el  mal  recibo  del 
durmiente  largo,  la  huelga,  en  fin,  han  producido  una  paraliza- 
ción casi  completa  en  el  negocio  de  maderas,  que  es  la  única  vi- 
da actualmente  en  el  Chaco. 

La  crisis  general  que  atraviesa  el  país  ha  repercutido  aquí 
también,  aunque  sus  males  no  hayan  causado  las  pérdidas  que 
en  los  países  de  cosecha  ha  originado. 

Después  de  todo,  el  negocio  de  madera  es  aplazable.  El 
durmiente  no  se  echa  a  perder,  ni  tampoco  el  árbol;  ^ero  el 
obrajero,  obligado  a  sostener  una  peonada  en  ocio,  ha  sufrido 
también  daños  considerables. 

Nacional  y  provincialmente  se  ha  dejado  sentir  la  crisis.  El 
gobierno  pro\áhcial  se  está  viendo  en  apuros  para  afrontar  sus 
gastos  después  de  la  enorme,  baja  en  todas  las  recaudaciones. 

Los  bancos  han  restringido  mucho  el  crédito,  en  la  insegu-^ 
ridad  de  las  ganancias  y  una  nación  como  ésta  que  vive  por 
adelantado,  que  gasta  su  porvenir,  basada  en  el  crédito  de  ne- 
gocios siempre  posibles  al  trabajo  y  al  capital,  en  un  suelo  de 
tantos  recursos,  atraviesa  ahora  un  momento  angustioso  que 
nadie  sabe  cuanto  durará. 

La  normalización  no  solo  de  ley  sino  de  heqho  del  tráfico 
bastaría  para  evaporar  esta  nube  que  nos  envuelve,  porque  so- 
mos un  pueblo  joven  y  laborioso  cuyas  heridas  se  restañan  fá- 
cilmente; pero  han  de  quedar  muchas  víctimas  en  el  camino, 
como  esas  locomotoras  que  trabajaron  a  alta  presión  en  las 
épocas  de  cataclismo. 

Es  un  momento  de  prueba  para  nuestro  país,  momento  en 
que  todavía  no  hemos  perdido  el  tradicional  optimismo.  Pasa 
el  mal  sobre  nosotros  como  una  sonda  que  derriba  siempre  la 
casa  del  vecino,  pero,  dejando  en  pie  la  nuestra,  nos  sirve  luego 


19S  "El  Chaqueño" 

solo  de  comentario  y  casi  como  dé  pasatíempo. 

Porque  todo  volverá  luego  a  su  hervor  mercantil. 


LAS  PERFORACIONES  NACIONALES 

4-2-1912. 

Sabemos  de  fuente  fidedigna  que  están  por  llegar  de  Eu- 
ropa otras  dos  perforadoras  de  más  de  1.000  metros  de  capaci- 
dad, Lo  que  no  sabemos  es  si  alguna  de  ellas  estará  destinada  a 
Añatuya.  Otras  dos  llegaron,  poco  ha,  que  han  sido  destinadas 
a  otros  parajes. 

El  ministerio  de  agricultura  nos  ha  prometido  telegráfica- 
mente a  los  vecinos  de  Añatuya,  cuando  se  suspendió  la  perfo- 
ración a  660  metros,  hacerla  continuar  con  una  perforadora  de 
más  potencia;  pero  trascurren  los  meses  y  nada.  Nuestro  vecin- 
dario ha  recurrido  también  al  jefe  de  la  división  de  minas,  y  es- 
peramos que  una  de  las  perforadores  que  van  a  llegar  al  país 
sea  remitida  a  esta  región,  que  por  ser  importante  centro  de 
comercio  e  industria  bien  merece  atención  especial  de  los  po- 
deres públicos. 

En  el  Chaco,  además,  algunos  particulares  han  encontra- 
do agua  para  satisfacer  sus  necesidades  y  puede  presumirse  la 
existencia  de  considerables  napas  que  resolverían  el  problema 
definitivamente. 

Ahora  la  opinión  pública  se  ha  hecho  favorable  a  las  per- 
foraciones nacionales,  después  del  éxitb  obtenido  con  la  pergo- 
ración^de  Argerich,  donde  a  estar  a  los  informes,  se  ha  encon- 
trado a  710  metros  una  napa  de  agua  tan  abundante,  que  se 
ha  calculado  su  rendimiento  en  un  millón  de  litros  por  hora. 
La  mayor  parte  de  las  estaciones  del  Chaco  viven  todo  el  año, 
en  cuanto  a  agua,  a  merced  de  Añatuya,  que  puede  proporcio- 
narla, mieiitras  dura  la  del  río  Gaiadc;  pero  al  bajar  las 
aguas  y  consumirse  la  do  los  depósitos,  tiene  que  llevarse  el 
agua  ai  Chaco  de  Suncho  Corral  y  aún  de  Clodomira,  lo  que 
origiria  enormes  gastos  y  dlficiülades  para  el  público. 

Es  preciso  descartad  de  una  veír  el  expediente  de  líf  perfo- 
ración a  grandes  profundidades  para  recia  i¿r  a  otro  si  éste  no 
diera  resultado. 
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LA  SUCURSAL  DEL  BANCO 

Por  fin  el  15  de  abril  se  inauguró  en  Añatuya  la  sucursal 
del  Banco  de  la  Nación  Argentina,  que  debió  r.brlrse  el  l.o  de 
enero. 

El  gerente  muéstrase  satisfecho  de  la  perspectiva  que  esta 
plaza  ofrece  para  la  institución.  Hasta  ahora  se  hace  un  prome- 
dio de  50  operaciones  diarias.  Las  casas  más  importantes  del 
Chaco  han  hecho  ya  aquí  sus  depósitos. 

Por  de  pronto  no  hay  más  personal  que  el  gerente,  el  teso- 
rero y  un  auxiliar. 

El  edificio  es  amplio  y  está  bien  acondicionado. 

Creemos  que  ha  de  contribuir  al  progreso  de  nuestra  re- 
gión. 


DOS  HOTELES 

Después  de  la  reciente  refacción  del  Chaco  Hotel,  tenemos 
en  Añatuya  dos  buenos  hoteles.  Con  esta  competencia  quien 
gana  es  el  público. 


TRES  TEATROS 

Se  habló  de  instalaf  un  teatro  por  acciones  y  surgieron 
tres  ideas  de  teatro.  Así  somos  aquí. 

Cuando  uno  encuentra  un  filón,  todos  pican  en  la  misma 
mina:  Es  el  cuento  de  aquellos  pueblos  donde  todos  son  som- 
brereros. ^    - 

Aquí  en  Añatuya  no  había  periódico  cuando  apareció  "Hi 
Chaqueño" ;  ahora  va  a  haber  tres. 

En  el  fando,  esto  que  pasa  en  los  lugares,  es  falta  de  ocu- 
rrencias, es  decir,  de  ideas.  No  se  aventuran  antes  por  estrechez 
de  espíritu  o  falta  de  iniciativa,  esperando  que  otro  marque  el 
camino  para  seguir  como  borregos.  Y  es  entonces  calcular  si 
hay  cabezas  para  tantos  sombreros. 
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UNA  IMPRENTA 

Hemos  instalado  un  taller  tipográfico  a  la  altura  de  loa  d« 
la  ciudad. 

En  este  taller  se  imprime  "El  Chaqueño". 


policía 

Un  sacamueíasü 

Un  viajante,  émulo  de  Santa  Polonia,  padecía  horriblemen- 
te de  los  molares.  Tan  nervioso  estaba,  que  para  adormecerse 
dio  en  el  maldito  remedio  de  la  bebida.  Whisky  tras  whisky  be- 
bióse varios,  hasta  quedar  con  el  mate  hecho  una  pajarera. 

Apenas  se  desvió  del  hotel  vociferando  como  un  loco,  cae 
en  las  garras  de  dos  milicos  que  medio  arrastrando  lo  llevan  a 
la  comisaría.  Allí  lo  registran  y  en  calidad  de  depósito  retiran 
una  caiterita  que  tendría  ochenta  pesos. 

La  noche  la  pasó  vociferando.  A  la  mañana  siguiente,  an- 
tes de  salir,  reclamó  su  carterita,  y  cuál  no  sería  su  sorpresa  al 
verla  sin  más  plata  que  unos  Xíentavos  ruines. 

Chilla,  grita,  vocifera,  salta,  brinca;  mas  en  vano.  El  sub- 
comisario  lo  hace  encerrar  de  nuevo  y  allí  se  lo  tuvo  hasta  que, 
viéndolo  más  calmado,  se  lo  soltó  al  fin.  , 

El  viajante  no  comprende  el  escamoteo.  Echa  sus  cuentas. 
En  el  hotel  no  pagó  nada,  que  fué  donde  bebió  y  a  cuya  salida  lo 
tomaron  preso.  Cuenta  por  los  dedos  y  dice  que  eran  alrededor 
de  ochenta.  Pero  los  ochenta  no  aparecen  ni  en  centavos. 

Exclarecimiento 

Ya  apareció  la  plata  del  viajante.  Este  aseguraba  de  tal  mo- 
do que  el  estado  en  que  se  encontraba  al  ser  detenido  no  era 
para  perder  la  razón  y  daba  tales  detalles  de  todo  lo  ocurrido, 
que  pronto  se  formó  una  atmósfera  en  su  favor  y  en  contra  de 
los  que  en  la  cárcel  lo  habían  vejado  y  robado. 

El  viajante  aseguraba  que  fué  detenido  en  la  vereda  de  los 
hoteles  y  *'E1  Chaqueño",  cuando  por  el  dolor  de  muelas  y  el 
whisky  iba  hablando  solo. 

Que  fué  llevado  casi  a  la  rastra,  puesto  en  la  barra,  golpea- 
do con  un  rebenque  y  para  hacerlo  acallar,  por  último,  bañado 
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con  dos  baldes  de  agua  que  le  produjeron  la  ronquera  que  al  día 
siguiente  tenía. 

El  viajante  contaba  horrores  de  los  dos  milicos  que  fueron 
los  de  la  hazaña. 

Todo  esto  fué  coronado  por  la  entrega  de  la  cartera  vacía 
al  día  siguiente  y  la  orden  dada  de  ponerlo  dentro  de  nuevo  por- 
que reclamaba  su  plata. 

Ahora  resulta  que  un  milico  se  dio  de  baja  aquel  día,  que 
compró  un  anillo,  que  tuvo  una  farrita  doméstica  y  que,  al  fin, 
puesto  preso,  ha  confesado  ser  el  autor  del  robo  de  60  pesos. 

Estos  le  serán  entregados  al  dueño;  pero  los  vejámenes, 
azotes,  baño,  barra  y  burlas,  ¿quién  se  las  quita  a  ese  caballero? 

¿Qué  representa  el  subcomisario  que  estaba  aquella  no- 
che de  turno? 

A  todo  esto  están  expuestos  los  que  por  aquí  viajan  con  se- 
mejantes garantías. 

Los  dos  agentes  no  solo  no  ^lan  sido  remitidos  a  Santiago 
con  un  sumario,  sino  que  siguei^aún  en  servicio. 

H- 

HASTA  DIOS.  ... 

Hasta  Dios  tiene  para  nosotros  el  corazón  de  punta. 

Los  albañiles  que  han  construido  la  iglesia  han  tenido  la 
feliz  idea  de  colocar  Como  un  símbolo  de  amor  un  corazón;  pe- 
ro como  dice  el  refrán  de  nuestro' idioma,  que  tener  el  corazón 
de  punta  es  de  mala  voluntad,  Dios  debe  de  tenerla  pésima  para 
los  infelices  mortales  que  vivimos  en  este  Chaco,  puesto  que  el 
corazón  de  Dios  aparece  de  punta  en  el  parapeto  de  nuestro 
templo.^ 

Hasta  Dios.  .  . 


SUMARIO  A  UNA  MAESTRA 

La  m:  estra  de  una  escuela  nacional  del  Chaco  ha  sido  su- 
ma:. lada  por  haber  castigado  corporalmente  a  un  alumno. 

Cierto  es  que  los  castigos  corporales  son  prohibidos  por  la 
ley;  pero  el  caso  objeto  del  sumario  en  cuestión,  es  algo  parti- 
cular, por  lo  que  el  hecho  resulta  disculpable. 

Una  maestra  ejemplar  en  su  conducta  como  educacionista 
y  como  particular,  no  puede  consentir  que  cualquier  mal  edu- 
cado la  llame  el  peor  calificativo  que  puede  sonar  en  los  oídos  de 
una  joven  honrada. 

Si  este  niño  es  castigado  por  ella  entonces  ante  los  demás 
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corporalmente,  no  siendo  de  un  modo  brutal,  ese  castigo  resU- 
ta  para  los  otros  el  más  ejemplar  indudablemente. 

La  prohibición  de  los  castigos  corporales  resulta,  en  prin- 
cipio, digna  y  elevada;  pero  hay  casos  en  que  a  un  niño  le  sien- 
ta mejor  un  azote  que  una  larga  reprimenda  que  no  siempre  se 
encuentra  en  estado  de  comprender. 

Esa  prohibición  ha  sido  recomendada  por  la  pedagogía 

moderna  en  contraposición  al  principio  antiguo  de  "la  letra  con 

sangTe  entra",  del  que  había  pedagogos  tan  creyentes  que  cas- 

-  tigaban  a  sus  alumnos,  creyendo  hacer  entrar  las  enseñanzas 

con  los  golpes. 

Este  principio  exagerado  ha  producido  una  reacción  en  la 
ley,  no  menos  exagerada,  hasta  el  punto  de  venir  en  nombre  de 
ella  un  inspector  a  dar  con  un  ejemplar  castigo  impuesto  a  una 
maestra  la  razón  a  un  niño  que  la  ha  insultado  como  a  una 
verdulera. 

La  comprensión  estrecha  y  limitada  de  un  niño  no  ve  más 
que  su  venganza  satisfecha,  ngve  más  qu^  a  la  ley  dando  razón 
a  sus  desmanes  de  niño  leng\p.raz. 

Todo  esto  será  muy  moderno;  pero  en  la  práctica  resulta 
la  formación  de  niños  indisciplinados,  irrespetuosos  y  satisfe- 
chos de  enct)ntrar  en  la  ley  la  consagración  pública^^g  sus  peo- 
res fechorías. 

No  es  esto  decir  que  se  debe  enseñar  otra  vez  a  golpes,  si- 
no dar  la  razón  a  una  señorita  que  da  un  sopapo"  a  un  chico,  por- 
que la  llama  p.  .  . 

Por  lo  cual  consideramos  que  la  suspensión  por  10  días  de 
la  señorita  es  una  medida  contraria  a  los  sanos  principios  cu- 
ya Inoculación  dehe  ser  él  primer  objeto  de  la  enseñanza. 


BLANDO,  DEMASIADO  BLANDO 

Cuando  una  persona  llega  al  Chaco,  de  un  punto  más  exi- 
gente, como  Buenos  Aires,  Tucumán,  etc.,  y  se  encuentra  con 
un  ferrocarril  destartalado,  con  fondas  de  cinc,  sin  agua  ni  sá- 
banas limpias,  no  hace  más  que  extrañarse  y  protestar.  Esa 
misma  persona  acostumbrada  a  leer  los  periódicos  de  la  ciudad, 
donde  no  es  posible  que  pasen  las  cosas  que  aquí  pasan  y  que, 
por  lo  tanto,  no  tienen  por  qué  decirlas  los  periódicos,  toma  el 
nuestro  aquí  y  su  primera  impresión  es  de  estupor,  extrañan- _ 
dose  de  ver  ciertas  cosas  en  letras  de  molde.  Es  preciso  que  un 
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día  un  viajante  de  éstos  sea  tomado  preso,  arrastrado,  puesto 
en  la  barra,  baldeado  por  la  policía  misma,  para  que  tenga  que 
exclamar : 

"El  Chaqueño"  es  blando,  demasiado  blando. 

Y  si  este  hombre  tiene  la  riqueza  nerviosa-  de  los  pueblos 
civilizados  acaba  por  convertirse  en  un  vocero  nuestro  y  ver  la 
necesidad  de  un  órgano  que  diga  duramente  las  verdades. 

Cuando  Buenos  Aires  pasaba  su  época  de  tiranía,  los  cro- 
nistas, como  Mármol  y  Sarmiento,  no  destilaban  más  que  hiél 
en  aquellas  hojas,  que  desde  afuera  la  derrocaron.  Muchas  de 
aquellas  hojas  eran  verdaderos  pasquines  que  a  los  timoratos 
los  asustaban  y  aún  les  daban  vergüenza,  cuando  lo  vergonzoso 
era  que  aquella  situación  continuase. 

Tolerar  en  silencio  un  vejamen,  no  solo  contra  uno  mismo 
sino  contra  cualquiera  de  nuestros  semejantes,  es  prueba  de  in- 
dolente salvajismo,  como  esa  chusma  que  es  arrastrada,'  ex- 
plotada y  aún  robada  continuamente  por  las  autoridades  mis- 
mas. 

El  caso  que  el  viajante  no  toleró  en  silencio,  ellos  lo  aguan- 
tan mil  veces  resignados,  porque  temen  que  quejándose  les  pue- 
dan mayores  males  sobrevenir. 

El  exponente,  de  la  civilización  de  un  pueblo  está  en  el  gra- 
do de  irritabilidad  de  los  ciudadanos  ante  los  desafueros  come- 
tidos por  la  autoridad. 

Allí  donde  se  arma*  un  motín  porque  un  agente  apalea  a 
una  criatura,  es  porque  hay  un  alto  concepto  de  la  ciudadanía 
y  de  la  dignidad. 

En  cambio,  cuando  un  pueblo  tolera  impasible  que  la  po- 
licía lo  veje  y  lo  explote,  que  la  municipalidad  lo  defraude  y  la 
justicia  cometa  arbitrariedades,  es  porque  no  ha  llagado  ¿ún  a 
un  concepto  elevado,  de  ciudadanía,  ni  aún  siquiera  a  uñ  escru- 
puioso  concepto  de  aigni¿ad  humana. 

Estamos,  pues,  en  la  obligación  moral  de  imbuir  en  el  pú- 
blico esta  escrupulosidad  y  aún  más  el  valor  cívico  de  saber 
afro:  tar  c'  peligróle  no  callarse. 

El  Vc^Jor  moral  se  manifiesta  negándose  a  nrmar  solicitu- 
des contrarias  a  nuestra  conciencia;  el  valor  moral  se  sobrepo-' 
ne  a  toda  consideración,  de  tal  modo  que  un  pueblo  cuyos  ciu- 
dadanos tienen  ese  jalor,  no  es  nunca  arrastrado  como  una  re- 
cua inconsciente,  sino  que  se  manifiesta  altivo  siempre,  recha- 
zando toda  imposición  o  arbitrariedad. 

Y  si  los  hechos  son  vergonzosos,  la  palabra  que  los  califi- 
que debe  decir  vergüenza,  a  fin  de  que  sin  ambajes  la  palabra 
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exprese  el  hecho  para  cuya  trasmisión  es. 

Tenemos  grandes  deseos  de  no  ver  estampadas  en  el  papwí 
esas  palabras  que  expresan  toda  la  triste  realidad  que  nos  rodea. 

Pero  mientras  duros  sean  los  hechos,  dura  será  nuestra  ex- 
presión para  que  a  nadie  le  parezca  "El  Chaqueño":  BlandOi  de- 
masiado blando. 


TORTAS  Y  PAN  PINTADO 

Quien  haya  leído  los  informes  del  inspector  de  las  munici- 
palidades sobre  las  que  hasta  ahora  lleva  recorridas,  no  puede 
menos  de  quedar  patidifuso  de  tanta  honorabilidad.  La  munici- 
palidad de  Frías  es  una  tacita  de  plata,  la  de  Loreto  de  oro,  y  la 
de  Laprida  de  piedras  preciosas.  De  la  de  Choya,  no  digamos: 
La  municipalidad  de  Choya  es  un  chiche. 

¡Cómo  ha  de  ser  si  todos  los  ediles  de  la  provincia  son  del 
régimen !  / 

Antes  de  llegar  a  Añatuya,  señor  inspector,  díganos  usted 
francamente  cuál  es  la  misión  que  trae!  ¿Viene  a  descubrir  o 
viene  de  tapadera? 

Usted  dirá  que  son  chismes  de  lugar  lo  que  se  murmura  de 
otras  municipalidades;  que  usted  ha  podido  comprobar  que  no 
tienen  fundamento  y  que  para  eso  ha  ido  usted  para  tapar  la 
boca  a  los  chismosos  que  "casualmente"  están  siempre  en  la 
oposición. 


UN  MILICO  TENORIO 

Junio  1912. 

El  sargento  de  policía  es  un  tenorio  que  si  no  se  dedica  a 
la  princesa  altiva  ni  a  la  que  pesca  en  ruin  barca,  es  por  la 
sencilla  razón  de  no  haber  princesas  en  la  república  ni  puerto 
en  qué  pescar  a  estas  alturas. 

A  falta  de  princesas  y  pescadoras,  el  sargento  se  dedica  a 
las  maritornes  desvalidas  y  descuidadas  que  duermen  tranqui- 
las en  cualquier  corredor,  pajonal  o  ranchería. 

Una  noche  en  que  la  luna ...  el  sargento,  poseído  de  un 
amor  satánico,  volcánico,  entra  por  los  fondos  de  una  sastre- 
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lía  y  busca  a  la  sii-vienta  de  sus  ensueños  milicianos.  Al  des- 
pertar a  su  amor  se  encuentra  con  el  Comendador  mismo  en  fi- 
gura de  sastre. 

Don  Juan  no  se  arredra  y  sale  amenazando  al  sastre  con  su 
revólver  autoritario. 


POR  IR  A  PELOTE  * 

Un  marido,^  el  día  en  que  dio  a  luz  su  señora,  se  encontraba 
solo  con  ella  en  su  domicilio. 

A  la  hora  en  que  pasó  la  ocurrencia,  estaban  sin  fuego  ni 
cosa  apropósito  para  comer.  Hasta  unos  huevos  que  recomen- 
dó la  madama  faltaban  en  casa. 

El  marido  sale  precipitadamente  a  1^  calle,  sin  preocuparse 
siquiera  de  ponerse  el  sombrero,  y  apenas  llega  a  la  esquina  del 
hotel,  un  milico  que  estaba  de  plantón,  lo  caza  por  el  cogote  y 
lo  lleva  a  la  policía  sin  'más  trámites. 

En  vano  pide  que  lo  suelte  por  encontrarse  la  mujer  en 
f  ranee. 

Los  milicos,  impertérritos,  lo  encierran  y  lo  tienen  así  has- 
ta la  madrugada. 

Pobre  mujer!  ¿Para  qué  servirá  tanto  trompeta-? 


MAS  POLICIALES 

Entre  las  notas  de  policía  tomadas  por  nuestro  repórter  fi- 
gura también  un  asalto  a  un  señor  por  dos  sujetos  que  le  quita- 
ron el  revólver  y  la  plata,  yendo  luego  a  su  hogar,  donde  veja- 
ron también  a  la  señora  de  la  víctima. 


LA  SOCIEDAD  Y  LA  POLÍTICA 

Mayo  1912. 

Antes  había  sociedades  como  el  Club,  dando  siquiera 
muestras  de  vida.  Pero  la  política  ha  enfriado  a  unos  y  enco- 
nado a  otros,  tanto,  que  difícilmente  se  encuentran  los  que  de- 
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bieran  estar  unidos  para  el  bien  del  pueblo.  Las  discrepancias  y 
los  errores  políticos  han  trascendido  al  campo  social,  de  tal 
modo  que  ha  llegado  el  25  de  mayo  y  nadie  se  ha  aventurado  a 
proponer  una  fiesta,  por  temor  a  rozamientos  desagradables. 

Ahí  está  el  Club,  que  era  la  representación  de  la  intimidad 
antigua,  sin  que  lo  pise  lyi  socio  en  la  actua,lidad.  Se  va  a  las 
confiterías,  donde  se  ehcuentra  uno  con  extraños;  pero  la  del 
Club  se  deja,  como  si  el  Club  trajera  recuerdos  de  una  paz  que 
parece  ya  imposible. 

El  gerente  del  Club  trata  de  responsabilizar  a  la  sociedad 
por  daños  y  perjuicios,  16  cual,  aunque  materialmente  es  desca- 
bellado mientras  nada  se  deba,  moralmente  supone  un  compro- 
miso en  virtud  Sel  cual  ese  hombre  ha  podido  permanecer. 

Ha  habido  también  el  error  de  constituir  fcomisiones  de 
hombres,  cuyas  ocupaciones  y  ausencia  los  imposibilita  a  pres- 
tar a  las  instituciones  la  debida  cooperación. 

Sin  embargo,  todo  se  subsanaría,  como  se  subsanaba  an- 
tes, si  no  fuera  lo  otro. 


^         EL  CENTRO  DE  LECTURA 

Junio  1912. 

Varias  convocatorias  se  han  hecho,  ujia  de  ellas  por  inter- 
medio de  "El  Chaqueño",  sin  que  los  spcios  hayan  acudido  al 
Centro  a  la  asamblea  que  debe  renovar  la  comisión  directiva, 
aprobar  las  cuentas  y  tratar  del  cambio  de  local.  Como  el  que 
ocupa  tiene  que  desalojarlo  en  breve,  por  haberlo  cedido  el  go- 
bierno con  otras  tres  piezas  para  sala  de  primeros  auxilios,  hay 
dos  soluciones  posibles:  el  traslado  al  Club  social,  para  lo  cual 
es  preciso  un  armario  con  puertas  de  alambrado  y  llave ;  o  vol- 
ver a  arrendar  una  pieza  para  ese  objeto. 

El  gobierno  de  la  provincia  debe  actualmente  a-  esta  insti- 
tución que  desaloja,  la  suma  de  trescientos  noventa  pesos. 

Es  para  una  minoría,  es  tal  vez  para  uno;  pero  uno  fué 
Sarmiento,  cuyo  nombre  tiene  la  institución,  y  significa  más 
ese  uno  que  toda  una  multitud  de  nadies. 

Aquí  puede  nacer  un  niño  con  deseos  de  aprender  y  ese  ni- 
ño no  debe  carecer  de  los  medios  de  hacerse  un  hombre  culto. 
No  porque  no  lo  sean  los  demás  deben  de  obstaculizar  la  for- 
mación de  uno  siquiera. 
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No  es  mucho  pedir  y  cqn  eso  solo  haremos  mucho  más  bien 
a  la  patria.     . 

La  muerte  de  la  sociedad  no  tiene  razón  de  ser  mientras 
haya  una  persona  dispuesta  a  sostenerla,  responsa-bilizándose 
de  sus  gastos. 

Es  una  institución  que  debe  existir  para  cuando  haya  una 
persona  que  lea.  Carecemos  aquí  de  voluntad;  pero  no  de  ele- 
mentos para  comenzar  a  instruirse.  Tendremos  a  falta  de  espí- 
ritu siquiera  el  cuerpo  de  la  cultura. 

Propicien  otros  tabeadas,  chupandinas  y  otras  cosas  que 
son  las  que  tienen  éxito ;  pero  dejen  con  vida  a  un  Centro  que  a 
nadie  molesta  por  lo  menos.  ^ 

Ya  ^parecerá  alguien  que  lo  precise  y  a  este  alguien  habre- 
mos hecho  tal  vez  un  bejieficio. 


LAS  FARRAS  POLICIALES 

Los  policianos  han  tomado  a  la  policía  de  chacota  y  a  los 
presos  de  juguetes. 

Apenas  cae  una  víctima,  si  no  es  esquilable,  le  buscan  la 
vuelta  para  uña  broma.  Si  es  mujer  y  doncella.  .  .  ¡pobre  mu- 
jer! El  cura  no  hace  al  respecto  más  que  santiguarse. 

La  inventiva  de  estos  tilingos  no  cesa  ntinca. 

El  otro  día  llevaron  dos  mujeres  presas  por  escándalo  y  ri- 
ña. Entrar  y  tomarlas  de  juego,  todo  fué  uno.  Anunciaron  al 
cónclave  que  iba  a  haber  riña  de  gallinas  y  las  ponen  juntas 
en  el  galpón. 

No  bien  estuvieron  de  nuevo  frente  a  frente,  comienzan  a 
zaherirse  las  cuitadas;  riñen  de  nuevo,  y  los  de  la  pandilla 
apuestan  cada  cual  por  su  gallina. 

El  tinterillo  va  por  dos  alfanges  liara  hacer  más  Undo  el 
simulacro.  •  -^ 

Las  víctimas  reaccionan  y  se  unen  luego  en  una  mueca  de 
desprecio  a  nuestras  autoridades. 

Al  salir,  tontan  ellos  una  guitarra  y  se  oyen  tangos  de  com- 
padrito entre  aires  de  muñeira. 


LA  ESQUILA  POLICIAL 

Estamos  aquí  bajo  un  régimen  parecido  al  de  aquel  tirano 
de  quien  dice  Sarmiento  que  fué  tanto  lo  que  sufrió  cuando  lo 
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peinaron,  que  una  vez  conmutó  una  pena  de  muerte  por  esta 
sentencia  que  le  pareció  al  indio  mocho  el  colmo  de  la  cruel- 
dad: "que  lo  peinen  y  le  den  chocolate".  Lo  primero  le  recorda- 
ba lo  que  él  sufrió  al  peinarlo  y  lo  segundo,  porque  se  quemó  al 
beber  chocolate  el  día  que  lo  hicieron  gobernador. 

Pues  bien,  nuestra  policía  al  que  cae  preso  lo  esquila  y  al 
que  se  resiste  lo  tiene  12  horas  de  plantón. 

Parece  que  progresamos. 


ULTRAJE  A  LA  PATRIA 


El  día  25  de  mayo,  a  la  hora  misma  en  que  era  saludada  la 
puesta  del  sol  con  disparos  de  bombas,  la  policía  dé  Añatuya  se 
entretuvo  públicamente  en  hacer  disparos  contra  la  insignia  de 
la  bandera  patria,  que  estaba  desplegada  sobre  el  edificio  de  la' 
comisaría. 

Lo  más  grave  del  caso  fué  que  los  disparos  fueron  iniciados 
por  el  subcomisario  y  secundados  por  dos  milicos,  uno  de  los 
cuales  consiguió  dar  en  el  blanco  y  voltear  el  pico  de  la  bandera. 

En  un  país  donde  los  extranjeros  son  respetuosísimos  con 
las  instituciones,  donde  los  españoles  mismos  en  este  día  olvi- 
dan lo  que  pudiera  significar  en  contra  de  su  patria  lal  conme- 
moración del  25  de  mayo,  no  viendo  más  que  al  pueblo  de  la 
misma  raza  que  sacudió  un  yugo  y  unas  leyes  injustas,  el  mis- 
'mo  día  de  la  conmemoración  de  esa  libertad,  una  autoridad  ar- 
gentina hace  escarnio  ^tal  de'  esos  ideales  representados  en  la 
bandera  enarbolada. 

Esta  muestra  de  desprecio,  tal  vez  inconsciente,  pero  ejem- 
plar, contemplada  por  niños  que  regresaWn  de  la  conmemora- 
ción, ha  debido  pesar  en  el  ánimo  de  ellos  más  que  los  discur- 
sos, los  himnos  y  las  aclamaciones. 

Felizmente  podemos  decir  que  la  patria  que  representail 
estos  policianos,  como  genuina  representación  de  la  oligarquía 
que  está  en  el  poder,  no  es  la  patria  que  representa  a  éste  pueblo 
generoso,  es  una  patria  de  un  círculo  de  chusma  compuesto  por 
hombres  que  no  saben  lo  que  es  patria  y  que,  por  eso,  motejan  a 
cada  extranjero  la  suya,  porque  no  comprenden  lo  que  para  los 
hombres  de,  ideal,  significa  su  patria.  Ellos  no  creen  más  que  en 
el  extranjero  muerto  de  hambre,  no  saben  de  glorias  españolas, 
itgi-ioTiQc  Til  fi'^ncesas   no  ssben  sioui^rs.  de  ^lorias  argentinas. 


'&^^^^^% 
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O  ira  avenida  y  chalet.  —  Añaluya. 


Av€ivida  principal.  —  Añatuy^. 
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pues  las  fechas  gloriosas  no  las  toman  sino  como  ocasión  de 
hacer  su  política  menguada. 

Ese  desprecio  por  la  bandera  propia  es  de  la  misma  fami- 
lia que  el  desprecio  por  las  patrias  ajenas,  porque  jamás  com- 
prenderá bien  el  amor  de  los, demás  por  sus  ideales  quien  no  lle- 
ve dentro  el  paralelo  de  ideales  análogos. 

Por  eso,  cuantas  personas  han  sabido  la  hazaña  de  nues- 
tra policía  han  sentido  el  mismo  desprecio  para  ellos  y  la  misma 
compasión  para  nosotros  que  estamos  bajo  autoridades  que  no 
saben  siquiera  lo  que  significa  la  patria. 


"EL  RADICAL" 

Hoy  aparece  el  anunciado  órgano  del  partido  radical. 

"El  Chaqueño"  espera  tener  en  él  un  compañero  que  com- 
parta nuestras  aspiraciones  de  derrocar  el  estado  de  cosas  que 
actualmente  impera. 

Uno  y  otro  sabremos  elevarnos  sobre  la  rivalidad  mercan- 
til, para  ver  en  nuestras  prédicas  la  unidad  de  ideal. 

Nosotros  no  somos  radicales.  No  tenemos,  por  mejor  decir, 
filiación  determinada;  pero  siendo  nuestro  programa  exclusi- 
vamente propender  al  mejoramiento  político  y  económico  de  la 
región,  no  tenemos  por  qué  ver  un  enemigo  en  el  nuevo  paladín 
que  sabemos  inspirado  en  un  credo  análogo. 

Lejos  de  nuestro  espíritu  está  hacer  con  él  un  juego  de  je- 
suíta. Le  brindamos  nuestra  amistad  sincera  y  le  deseamos 
prosperidad. 


ANIMALES  ARROLLADOS 

ÍE1  F.  C.  C.  N.  debiera  alambrar  la  vía  siquiera  en  los  pun- 
tos donde  la  afluencia  de  reses  pone  en  gran  peligro  a  los  trenes 
y  ocasiona  considerables  perjuicios  a  los  propietarios. 

En  los  20  kilómetros  que  hay  de  Nasaló  a  Añatuya,  en  una 
cortísima  temporada  han  muerto  los  trenes  más  de  50  anima- 
les, mulares  en  su  mayoría. 

Las  continuas  quejas  de  los  madereros  y  de  los  contratistas 
debieran  haber  pesado  ya  en  la  empresa  para  subsanar  un  in- 
conveniente del  cuaLes  ella  la  primer  perjudicada. 
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Muchos  de  los  descarrilamiento^  ocurridos  aquí  han  sido 
originados  por  animales  arrollados  y  el  destrozo  de  un  solo  si- 
niestro de  los  que  a  menudo  ocurren  en  el  F.  C.  C.  N.  representa 
más  que  20  kilómetros  de  alambrado. 

Mejor  es  evitar  que  remediar. 


UNA  GIRA  POR  SANTA  FE 

Habiendo  hecho  una  excursión  a  las  prósperas  Colonias  de 
Santa  Fe,  describió  "El  Chaqueño"  prolijamente  varios  para- 
jes, especialmente  Rafaela  y  sus  alrededores,  a  fin  de  aportar 
datos  para  las  Colonias  de  nuestro  Chaco  recién  .instaladas. 


-  LAS  LLUVIAS,  SUS  PERJUICIOS  Y  SUS  BENEFICIOS 

'  A  causa  de  las  continuas  lluvias,  los  obrajes  del  Chaco  en- 
cuéntranse  paralizados.  Los  caminos  de  acceso  desde  los  cam- 
pamentos a  la  vía  están  siempre  intransitables,  por  lo  qué  es 
imposible  fletar  carrada  alguna  de  madera. 

Bn  cambio,  los  past(5s  y  los  maizales  no  pueden  presentar 
más  halagüeña  perspectiva.  Las  haciendas  viven  del  pasto  na- 
tural sin  gastar  alfalfa  y  están  de  iiimejorable  aspecto. 


LOS  SUMAFliOS  POLICIALES 

Hemos  leído  las  graves  denuncias  hechas  en  un  diario  de 
Santiago  contra  el  comisario  de  Suncho  Corral,  en  vista  de  las 
cuales  el  jefe  político  mandó  instruir  un  sumario.  El  encargado 
de  iniciarlo  ha  sido  el  comisario  de  Tobas. 

Este  señor  se  presentó  al  corresponsal  del  diario  y  a  va- 
rios interesados  en  descubrir  la  verdad  del  suceso,  los  cuales, 
prejuzgando  de  que  se  trataba  de  hacerse  una  farsa,  se  nega- 
ron a  dar  los  datos  necesarios. 

No  aprobamos  este  proceder.  Cierto  es  que  el  sumario  iba 
a  ser  (como  todos  los  instruidos  por  comisarios  a  sus  colegas) 
una  tapaderita  de  la  cual  resultase  ser  calumniosas  las  versio- 
nes publicadas ;  pero  con  su  actitud  el  corresponsal  ha  venido  a 
dar  también  fazón  legal  a  esta  clase  de  desafueros.  Los  perio- 
distas tenemos  la  obligación  de  afrontar  las  responsabilidades 
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j,  aún  sabiendo  que  seremos  burlados  por  esta  máquina  de  fun- 
cionarios abusivos,  no  debemos  negamos  a  dar  nuestro  testi- 
monio o  el  origen  de  nuestros  informes.  Si  después  no  se  no» 
atiende,  tiempo  hay  siempre  de  protestar  con  razón  que  debe- 
mos conservar  siempre  de  nuestra  parte  en  los  menores  detalles. 
Nosotros  hemos  esperado  ser  llamados  en  un  sumario  en 
el  que  constituía  "El  Chaqueño"  cabeza  de  acusación,  y  si  se 
nos  hubiera  pedido  datos,  no  se  los  hubiéramos  negado,  cierta- 
níente.  Tal  es  nuestra  obligación. 


/  "EL     RADICAL" 

Junio  1912. 

Como  anunciamos  ya,  el  domingo  apareció  en  Añatuya  el 
órgano  del  partido  radical. 

Este  nuevo  periódico  no  es  ya  uno  de  tantos  Piropos  oficia- 
listas que  viven  del  calor  de  todas  las  farsas,  fraudes  y  compo- 
nendas, sino  genuina  representación  del  partido  que  ha  sabido 
mantener  durante  20  años  su  bandera  de  doctrina  intransigente. 

**E1  Chaqueño",  al  saludarlo,  no  solo  cumple  un  deber  de 
cortesía,  sino  que  se  complace  en  tener  un  colega  con  el  que  es- 
pera guardar  siempre  relación  amistosa  por  estar  unido  a  él  ^*on 
vínculos  de  ideales  análogos. 

Juntos  hemos  de  combatir,  según  el  peculiar  espíritu  de  ca- 
da uno,  todo  cuanto  signifique  menoscabo  de  los  derechos  del 
pueblo. 

Hemos  leído  detenidamente  el  primer  número  y  confiamos 
ha  de  seguir  la  misma  ruta. 

Por  eso  lo  felicitamos. 


LLUEVEN  ANÓNIMOS 

En  esta  semana  hemos  recibido  tres,  todos  contando  cosas 
estupendas  de  la  policía. 

En  uno  se  hacen  revelaciones  curiosísimas  sobre  un  templo 
de  Venus  no  patentado.  Se  relata  quien  es  el  dueño  y  los  'co- 
partícipes. 
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Lástima  que  el  autor  no  tenga  la  valentía  de  venir  a  fy*- 
marnos  la  información. 

Puede  estar  seguro  que  si  es  persona  de  algún  respeto  pu- 
blicaremos sus  datos  y  no  diremos  el  nombre  del  infonnante 
más  que  al  juez  del  crimen,  si  se  entabla  demanda  por  calumnia, 
cesa  que  no  ocurre  nunca  cualido  los  hechos  son  ciertos. 


EL  PLAN  POLICIACO 

Provocación  con  un  pasquín  pagado  por  la  policía  y  subs- 
cripto por  el  testaferro  irresponsable.  Incidente  con  éste.  Inter- 
vención policial  y  encerrona  del  director  de  "El  Chaqueño".  Las 
iras  de  la  chusma  teiminarían  el  juego. 

¡Qué  bonito  si  nos  prestásemos! 


PROYECTO  DE  CANAL 

Pichanas,  Junio  3  de  1912. 
Sr.  Director  de  '^EJ  Chaqueño".  —  Añatuya. 
Estimado  Director: 

El  suelto  que  ha  publicado  usted  en  el  número  del  25  de 
mayo  sobre  la  "Irrigación  en  el  Chaco",  me  induce  a  concretar 
para  "El  Chaqueño"  algunos  datos  que  le  hice  presente  a  mi 
salida  de  Añatuya  y  que  pueden  despertar  algún  interés  para 
con  sus  lectores.  Ya  manifestaba  a  usted  la  posibilidad,  diré  me- 
jor, la  necesidad  de  traer  un  canal  desde  el  Bermejo,  para  valo- 
rizar trascendentalmente  las  inmensidades  que  se  abren  toda- 
vía solamente  a  la  especulación. 

Estoy  actualmente  concluyendo  los  estudios  de  nuestra  co- 
misión y  ya  el  mes  próximo  el  superior  gobierno  llamará  a  lici- 
tación. Son  dos  proyectos:  uno  de  cien  millones  de  metros  cú- 
bicos de  embalse,  para  regar  treinta  mil  hectáreas,  y  otro  de 
menos  amplitud,  según  lo  posibilitarán  los  fondos  a  invertir. 
Son  proyectos  muy  ínfimos,  si  los  comparamos  a  la  obra  gigan- 
tesca que  se  puede  y  se  debe  realizar  en  el  Chaco;  sin  embargo, 
la  zona  que  abraza  nuestro  proyecto,  aumentará  el  valor  actual 
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de  la  hectárea  que  oscila  entre  7  y  20  pesos,  mientras  que  el  año 
próximo  pasará  de  200  pesos. 

Pero,  si  bien  es  cierto  que'un  gobierno  debe  mirar  el  por- 
venir del  país  y  no  siempre  el  rendimiento  inmediato  de  tal  va- 
lorización, una  sociedad  capitalista  tiene  el  derecho  de  haceií 
marchar  de  frente  tal  porvenir  y  sus  beneficios  peculiares.  Y 
aparte  de  la  acción  del  gobierno,  ¿a  dónde  el  capital  podrá  sei^ 
más  productivo? 

Llanuras  sin  obstáculos  y  de  poco  desnivel,  terrenos  f or- 
inados por  aglomeración  de  despojos  de  plantas  y  tantos  otros 
factores  que  no  enumero,  ¿por  qué  esta  región  ahora  peneavo- 
da  y  que  ha  enriquecido  a  todos  los  obrajeros,  no  podría,  por 
medio  de  otros  capitales,  llegar  a  su  evolución  de  productos' 
agrícolas? 

Mis  exploraciones  al  Bermejo,  desde  Embarcación  hasta 
Rivadavia,  hace  3  años,  me  convencieron  de  la  posibilidad  de 
este  canal,  única  solución  del  problema  de  lucha  en  el  Chaco.  Es 
un  tema  de  que  he  conversado  mucho  con  los  *'pioners"  de  la  re- 
gión de  penetración.  Además,  estaré  siempre  dispuesto  a  auxi- 
liar tal  obra,  valiéndome  de  la  experiencia  que  he  modestamen- 
te adquirido  durante  cinco  años  de  revisaciones  fructuosas  pa- 
ra las  dos  Compañías  "Chaqueños"  y  "Tintina". 

Creo  que  su  apreciado  semanario,  al  dedicar  a  veces  sus  co- 
lumnas en  pro  de  la  "Irrigación  en  el  Chaco",  encontrara  más 
eco  que  en  la  tarea  sempiternamente  ingrata,  aunque  necesaria, 
de  estigmatizar  valerosamente  al  F.  C.  C.  Norte. 

Adjunto,  pues,  mis  votos  en  favor  del  proyecto  patrocina- 
do por  el  Sr.  apoderado  de  Haase.  Y  de  usted,  señor  director, 
me  repito  su  siempre  atto  y  S.  S.  — JlsIío  Renard.  —  C.  Estudios 
Pichanas  (C.  del  Eje). 


EL  LIBRO  Y  EL  PERIÓDICO 

La  magnitu*d  de  los  periódicos  americanos  indica  que  el  pe- 
riódico ha  substituido  al  libro,  podría  decirse  aún  que  lo  ha  ex- 
pulsado. 

El  gran  éxito  de  los  periódicos  metropolitanos  estriba  en 
esa  absorción  de  la  pequeña  dosis  que  nuestro  público  precisa 
de  la  librería. 

Tres  crónicas  europeas,  noticias  de  París,  una  novelita  y  lo 
demás  noticias  y  sucesos.  He  ahí  todo  lo'  que  necesita  leer  núes- 
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tro  comerciante,  nuestro  industrial,  nuestro  abogado  y  aún 
nuestro  representante. 

Todos  los  resortes  de  ciencia  de  nuestra  sociedad,  los  tie- 
nen nuestros  periodistas.  No  sabemos  más  que  lo  que  en  pildo- 
ras ellos  noá  proporcionan.  ^ 

Las  bibliotecas  públicas,  vacías  ert  todas  partes.  La  venta 
de  libros,  de  verdaderos  libros,  escasa;  todo  el  alimento  de  ins- 
trucción de  un  pueblo  encerrado,  según  los  gustos,  en  las  sec- 
ciones de  un  gran  diario.  El  español  lee  las  crónicas  y  los  tele- 
gramas de  España,  el  italiano  la  guerra  ítalo-turca,  el  banque- 
ro la  sección  bolsa,  el  cosmopolita  pica  en  todo  y  sabe  el  día  de 
la  bomba  a  Alfonso  XIII  y  el  ganador  del  premio  Nobel. 

Todos  sabemos  sucesos,  nadie  heclíos.  El  suceso  es  algo 
efímero,  pasajero,  el  hecho  es  lo  sugestivo.  Todo  lo  que  ocurre 
es  suceso  ó  es  hecho,  según  se  le  conozcan  o  no  sus  raíces  y 
consecuencias. 

^El  que  sabe  que  estalló  una  huelga,  sin  tener  más  prece- 
dentes, ni  los  datos  para  predecir  las  consecuencias,  no  sabe 
nada  trascendental,  sabe  lo  mismo  o  menos  que  cuando  al  ve- 
cino le  ha  mordido  un  perro.  Toda  noticia  es  de  un  gran  valor  si 
es  una  lección  de  principios  o  de  ideas.  Bl  peso  de  ella  está  en 
su  dosis  de  sugestivo. 

El  olvido  del  libro  es  lo  más  revelador  de  la  superficialidad 
de  nuestro  ambiente.  El  libro  más  malo  vale  más  que  el  mejor 
periódico,  porque  el  libro  es  algo  que  se  hace  con  idea  de  uni- 
dad, es  algo  orgánico.  El  períódico,  en  cambio,  es  fundamental- 
mente retaceado  e  inorgánico.  Y  cuanto^más  abarque  su  esfe- 
ra, es  peor. 

La  obligación  del  periodista,  es  de  enterar  a.1  público  de  to- 
do, lo  que  incapacita  de  saber  nada. 

El  periodista  que  quiera  ser  |ilgo  y  hacer  bien  al  público, 
tiene  que  comenzar  por  desagradarlo  sistemáticamente. 

Muchos  calculan  el  valor  por  la  extensión  sin  mirar  la  in- 
tensidad, 

3in  pensar  que  una  hoja  llena  de  vaciedades  es  como  un 
estero  lleno  de  insignificantes.  Allí  podría  haber  canales  y  vías, 
pero  es  preciso  antes  sembrar  inteligencias,  gentes  que  hayan" 
leído  libros  y  sepan  lo  que  puede  hacerse,  con  iniciativa,  de  un 
desierto.      - 

Claro  es  que  a  un  ebrio  jamás  va-a  oeiirrírselo  en  qué  in- 
vertir los  5.000  pesos  mensuales  de  la  municipalidad.  Sí,  chu- 
pandinas para  las  fiestas  patrias.  Es  el  resultado  del  espíritu  de 
^uien  nos  gobierna. 
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Uil  tahúr  de  comisario,  al  llegar  a  Tacanitas  lo  primero  que 
hace  es  organizar  una  tabeada  en  qué  coimear  y  un  bailecito.  Es 
el  ambiente  en  que  el  hombre  se  crió. 

Y  así,  generalizando/llegamos  a  la  situación  que  cimenta 
nuestro  orden  de  cosas  en  toda  la  provincia. 

La  rutina  de  nuestro  pueblo,  su  falta  de  iniciativas,  de  in- 
ventos, es  debida  a  la  falta  de  orientación  cultural. 

Así  como  en  Añatuya  a  nadie  se  le  ocurre  más  qiie  poner 
boliches,,  a  pesar  de  haber  ya  más  que  vecinos,  en  el  ojdci?.  ^ge- 
neral sufrimos  la  misma  obseslí^n  de  pobreza  de  mente,  de  va- 
ciedad espiritual. 

Y  es  que  un  pueblo  que  colectivamente  no  lee  más  que  su- 
cesos, va  a  descubrir  pocos^horizontes. 

Aquí  no  escaseamos  de  recursos;  lo  que  escasea  es  otra 
cosa  anquilosada  por  una  política  en  la  qu5"  solo  arriban  los 
nulos. 

La  estrechez  de  miras  se  refleja  por  igual  en  todo;  el  pe- 
riódico se  hace  órgano  de  bandería  para  hacer  sus  senadores, 
sus  diputados  y  áolo  grita  cuando  los  que  están  arriba  no  son 
de  su  manada. 

Nada  impprta  la  cosa.  El  objeto  es  vivir  y  alimentarse  de 
sucesos. 

Tal  es  nuestra  historia  ^espiritual. 

El  día  que  llegue  a  hacerse  el  diario  pensando  en  ío  per- 
manente de  los  hechos,  bastaría  reunirlos  en  un  libro  despoja- 
dos de  su  accidentalidad,  para  hacer  la  historia  de  una  época  y 
la  psicología  o  ideología  de  un  ambiente. 

Además,  la  historia  que  debe  interesarnos  es  la  de  la  co- 
lectividad. Esa  otra  historia  de  que  Fulano  llegó  primero  es  in- 
significante en  medio  de  su  pretensión.  Sólo  sirve  cuando  es 
historia  de  un  individuo  como  exponente  social;  o  cuando  se 
comprende  como  una  vida  plena*  pero  cuando  es  exhumación 
de  fechas,  nombres  y  apellidos  podrá  ser  dato  para  historia,  pe- 
ro no  cieiKíia  histórica. 

El  historiador  emplea  el  dato  como  el  pintor  la  guía  o  c^ua- 
drícuia,  superponiendo  el  colorido,  que  es  el  hecho,  sobre  el  es- 
quema, que  desaparece;  sin  embargo,  todavía  hay  quien  cree 
que  la  historia  es  esa  nomenclatura. 
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VAGONES 

1912 

De  una  carta  del  gerente  del  F.  C.  C.  N.  al  Administrador 
general  sacamos  los  siguientes  párrafos: 

El  ramal  al  Chaco  estuvo  perfectamente  servido  hasta  fin 
de  diciembre  y  el  señor  administrador  en  una  gira  tuvo  oportu- 
nidad de  oír  de  los  cargadores  que  estaban  llenos  de  va,gones. 
Vino  la  huelga  y  como  consecuencia,  la  suspensión  del  trans- 
porte, puede  decirse,  durante  tres  meses.  En  tiempo  ordinario 
necesita  el  Chaco  para  estar  bien  servido  unos  1.200  vagones 
por  mes  y  como  para  ponernos  al  día  necesitamos  no  menos  de 
2.000,  dado  el  atraso  de  la  huelga,  es  natural  que  falten  vago- 
nes. A  esto  debemos  agregar  las  lluvias  del  mes  de  mayo,  que 
nos  han  atrasado  considerablemente  el  tráfico  al  sud  de  Añatu- 
ya  y  como  complemento  la  huelga  de  carbón  que  recién  empie- 
za a  llegar  y  nos  ocupa  una  gran  cantidad  de  tren  rodante,  y 
como  ejemplo,  hoy  tenemos  en  Santa  Fe  tres  vapores  con  9.000 
toneladas  de  carbón  que  debo  transportarlo  todo  de  Tucumán 
al  norte,  pues  al  sur  no  se  usa;  si  no  doy  vagones  para  carbón 
los  vapores  cobran  estadas,  y  si  ios  doy,  me  faltan,  pues  todos 
vienen  al  norte.  Como  digo,  necesitaría  por  dos  meses  lo  menos 
dar  2.000  vagones  en  el  Chaco  para  podernos  poner  al  día.  El 
mes  pasado  hemos  dado  850,  este  mes  en  los  12  días  243,  y  tan 
pronto  como  concluya  de  despachar  el  carbón,  si  es  que  no  en- 
tran más  vagpnes,  trataré  de  ir  apurando. 

Pref eí'en¿ias  es  imposible  hacer,  pues  al  par  que  en  el  Cha- 
co hay  otros  que  también  tienen  iguales  derechos  y  razones  y 
.  el  caso  lo  tienje  usted  en  su  misma  carta  en  el  caso  de  Yatasto, 
Metan  y  Lumoreras. 

El  transporte  de  leña  para  los  ingenios,  por  causa  de  la 
huelga  está  atrasado;  también  estos  señores  gritan.  La  zafra 
en  plena  actividad,  hay  que  llevar  la  caña;  usted  conocer  perfec- 
tamente todos  estos  detalles;  se  hace  lo  que  se  puede,  debiendo 
agregar  que  el  ramal  al  Chaco  representa  piara  nosotros  el  do- 
ble de  tren  rodante,  siendo  toda  carga  de  intercambio  que  va  a 
otras  líneas  y  que  entre  24  horas  de  empalme  y  2^  de  descarga,  , 
etc.,  se  pierde  por  semanas  el  material,  y  como  somos  los  últi- 
mos que  andan:K)s  de  la  cuarta  al  pértigo,  cargamos  con  las  con- 
secuencias, y  además  el  Central  Norte  es  caballo  patrio  y  a  ese 
hay  que  darle. 
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He  tenido  oportunidad  de  hablar  con  usted  a  este  respecto, 
diariamente  veo  lo  que  se  hace  y  francamente  no  encuentro  más 
remedio  que  pacientemente  oir  y  buenamente  hacer  todo  lo  posi- 
ble para  salvar  inconvenientes. 

He  dado  orden  que  copia  del  parte  de  trenes  de  vagones 
que  entran  al  Chaco  se  le  mande  a  usted  en  sobre  particular.  Si 
me  es  posible  iré  a  Añatuya  en  la  semana  entrante  por  vanos 
días  y  desde  allí  le  escribiré  con  detalles." 


Las  causas  expuestas  en  su  carta  por  el  señor  gerente  son 
indudablemente  de  valor;  sin  embargo,  consideramos  que  no  es 
esto  todo.  Si  el  F.  C.  C.  N.  no  se  encuentra  todavía  en  condicio- 
nes de  hacer  un  mediano  servicio,  ¿por  qué  se  recarga  con  más 
trenes  de  pasajeros  que  son  absolutaTmente  innecesarios?  Des- 
de que  este  horario  ha  sido  puesto  en  vigencia,  los  madereros  se 
quejan  más  que  nunca  de  la  falta  de  vagones.  Los  males  que 
esto  ocasiona  a  la  provincia  son  tales,  que  la  sociedad  anónima 
de  Quebrachales  Chaqueños,  en  la  imposibilidad  de  trabajar 
con  tal  mal  servicio,  ha  liquidado  ya  en  unas  partes  y  está  li- 
quidando en  otras,  de  tai  mrido  que  piensan  en  agostp  no  tener 
más  intereses  que  el  número  de  hectáreas. 

Y  conio  ésta  muchos.  Hace  poco  vimos  a  un  maderero 
abstenerse  de  firmar  un  contrato  por  la  sola  razón  de  que  con 
el  F.  C.  C.  N.  era  imposible  comprometerse  absolutamente  a  na- 
da. A  este  servicio  debiera  concentrarse  toda  la  atención  de  la 
empresa  en  el  ramal,  pues  al  maderero  poco  le  importa  la  pro- 
blemática comodidad  de  esos  dos  trenes  diarios,  aún  suponien- 
do que  pudiera  garantirse  su  horario,  sino  que,  hombres  de 
trabajo,  lo  que  les  importa  es  cargar  sus  productos  para  no  te- 
ner estancado  meses  y  meses  su  capital. 

La  empresa  da  a  veces  a  un  determinado  maderero  más  va- 
gones de  los  que  puede  cargar,  con  el  objeto  de  conseguir  una 
devolución  elocuente.  Y  lo  hace  a  veces  como  lección;  pero 
esto  no  convence  ya  a  nadie.  Un  maderero  puede  haber  pedido 
20  vagones  en  la  persuación  de  ser  problemáticos  y,  al  recibir- 
los, no  tener  aquel  día  recibidor  ni  talvez  el  personal  suficiente 
por  un  abarrotamiento  inesperado.  Pero  véase  la  cosa  en  con- 
junto. Ha  habido  alguna  vez  abarrotamiento  general? 

Sin  embargo,  la  empresa  tiene  vagones.  El  señor  adminis- 
trador informa  que  disponen  nada  menos  que  de  6.000;  mas  pa- 
ra esos  vagones  se  precisan  máquinas  que,  a  juzgar  por  las  de 


218  "El  Chaqueño" 


Añatuya,  no  bastan;  precisan  pernos  y  colleras  que  no  tienen; 
necesitan  personal  honesto  y  competente,  necesitan  muchas 
cosas  que  tiene  que  ir  subsanando  con  su  buena  voluntad  el 
geiente.  ^ 

Pero  es  absurdo  pensar  que  pueda  el  F.  C.  C.  N.  recargar- 
se hoy  con  un  horario  de  t/enes  de  pasajeros  que  ocupa  esa  vía 
imperfecta,  esas  máquinas  escasas,  ese  personal  insuficiente  y 
esos  telegrafistas  que  son  una  monada. 

Esta  es  la  primera  medida  que  se  impone:  la  supresión  de 
todos  los  trenes  rápidos  de  pasajeros,  pues  para  los  víajei-'^s  que 
hay  bastaban  los  ordinarios. 

Por  ahí  habría  que  empeza.r.  (1). 


AÑATUYA,  CIUDAD 

5 -T-*  1912. 

Hace  varios  días  leímos  en  "El  Siglo"  que  un  diputado  pre- 
sentaba a  la  legislatura  un  proyecto  en  virtud  del  cual  Áñatuya 
debía  ser  elevada  a  la  categoría  de  ciudad.  Este  proyecto  ya  ha 
sido  aprobado  y  Añatuya  es  desde  hoy  ciudad  en  todos  los  do- 
cumentos oficiales. 

Hubiese  sido  demasiada  jactancia  en  nuestro  vecindario  ^i 
alguien  de  aquí  nubiera  solicitado  tan  elevado  título;  mas,  pues- 
to que  de  fuera  nos  viene,  regocijém.onos  de  que  se  nos  tenga 
en  tan  alto  concepto. 

La  idea  ha  podido  surgir  en  la  mente  del  diputado  impre- 
sionado por  el  espectáculo  novedoso  que  Añatuya  le  dio  cuan- 
do vino  a  ésta  acompañando  al  gobernador  de  la  provincia.  Su 
frase  fué  entonces  de  ^entusiasmo  y  éste  no  parece  haber  sido 
pasajero  como  el  humo  de  oratoria  baladí,  puesto  que  aún  lo 
recuerda  y  en  cierto  modo  lo  sanciona. 

Qué  vio  aquí  para  que  le  mereciera  nuestro  pago  la  cate- 
goría de  ciudad?  Para  la  estadística,  Añatuya  tiene  60  casas  de 
negocio ;  dos  buenos  hoteles,  la  sucursal  del  Banco  de  la  Na- 
ción; tres  aserraderos,  un  ramal  de  40  kilómetros  de  Quebra- 
chales  Tintina  y,  sobre  todo,  un  ramal  de  200  kilómetros.,  al 
Chaco  que  tiene  a  Añatuya  como  una  especie  de  papital.  Tenía 


(1)     Hoy  BO  hay  má«  que  un  tren  alterco  y  basta. 
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entonces  distrito  militar  y  hoy  tiene  jefatura  política;  hay  dos 
farmacias,  dos  imprentas,  dos  periódicos;  calles  abovedadas; 
un  templo  y  parroquia,  un  club,  un  centro  de  lectura,  otro  de 
tiro  y  dos  atléticos.  Todas  estas  cosas  más  o  menos  en  embrión 
las  tiene  Añatuya,  como  gérmenes  fecundos  de  ciudad;\nía.  Co- 
mo proyecto  tenemos  el  del  hospital  y  en  el  confortable  local 
que  ocupa  la  policía  hay  ya  tres  salas  destinadas  para  primeros 
auxilios. 

Tenemos  un  camino  a  Dora  también  en  proyecto,  un  ca- 
nal, en  proyecto  también  y  con  ingenieros  que  miden  nuestro 
pueblo  ilusionándonos  con  casi  una  inundación.  Tenemos  a  un 
dueño  de  campo  que  es  también  un  proyecto  de  una  vasta  colo- 
nización muy  posible  de  24  leguas  regables  con  el  Salado.  Te- 
nemos una  tubería  de  660  metros  como  una  perforación  en  pro- 
yecto de  sacar  agua;  un  ferrocarril  Central  Norte  que  proyecta 
ser  bueno.  Una  estación  que  es  menos  de  lo  que  merece  el  trá- 
fico, pero  que  es  más  que  la  mayor  paite  del  F.  C.  C.  N.  con  sus 
obras  a  teiminarse,  18  vías  auxiliares,  sus  galpones  de  maqui- 
nas, táller  y  carga  y  su  ensanche  en  proyecto  de  dos  o  tres  cua- 
dras de  maravillas. 

Hay  también  un-  proyecto  fracasado  de  pasarela  y  el  pro- 
yecto de  hacer  posible  la  circulación  sobre  las  vías  para  comu- 
nicarse las  dos  partes  del  pueblo. 

Hay  un  río  que  nos  da  agua  por  una  acequia  que  proyecta 
ser  limpia  y  tres  depósitos  que  se  proyecta  multiplicar. 

Hay  alumt)rado  eléctrico  en  proyecto  e  interinamente  de 
carburo  y  un  semiproyecto  de  luz  kinston  ya  én  ensayo. 

Hay  también  un  proyecto  de  matadero  que  ya  tiene  de  rea- 
lidad un  galpón;  hay  un  cementerio  más  caro  que  bueno;  tres 
casas  de  taba;  un  prostíbulo  sin  asistencia  médica;  varias  en- 
fermedades como  el  sarampión  y  peligros  como  ranchos  en  rui- 
nas que  son  mata-gente.  Hay  también  un  proyecto  nacional  de 
edificio  de  escuela;  hay  dos  escuelas,  una  nacional  y  otia  pro- 
vincial y  hay  muchas  otras  cosas  que  se  proyecta  corregir,  com- 
pletar o  deshacer,  por  todas  las  cuales  hemos  podido  merecer 
la  categoría  de  ciudad. 

Llegar  a  ser  en  un  pueblo  anquilosado  es  difícil;  pero  el 
nuestro  es  pueblo  activo  y  laborioso,  que  se  ha  realizado  ya  en 
diez  años  y  que  cada  cosa  de  éstas  en  embrión  serán  planta  den- 
tro de  muy  poco  tiempo. 

El  diputado,  en  su  discurso  en  Añatuya,  hizo  la  justicia  de  re- 
conocer que  se  encontraba  aquí  en  vez  de  ios  hombres  de  la  ca- 
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pital,  vampiros  del  presupuesto,  parásitos  inútilos,  ni  ^.onlbre  de 
trabajo  que  sabe  labrarse  por  sí  su  porvenir. 

Añatuya  es  ese  puebío  nuevo  de  gente  aspirante;  es  la  na- 
tural ciudad  del  Chaco  donde  radican  muchos  hombres  que  han 
triunfado  luchando  con  las  asperezas  y  rudezas  de  una  selva 
inclemente,  en  cuyo  fondo  introdujeron  con  el  hacha  la  civi- 
lización. 

Por  eso  aceptamos  la  nueva  categoríar-como  una  corona 
al  trabajo,  como  un  reconocimiento  de  lo  que  valen  las  vir- 
tudes positivas,  porque  en  estas  virtudes  es  donde  radica  el 
valor  de  los  pueblos. 


EL  NOMBRE  DE  AÑATUYA 

Añatuya  en  quichua  quiere  decir  zorrino,  que  es  un  ani- 
mal pequeño  y  de  piel  fina.  Cuando  se  ve  perseguido  se  defien- 
de alzando  las  patas  traseras  y  lanzando  un  líquido  muy  caus- 
tico y  de  olor  insoportable. 

Yo  vi  a  varios  paisanos  con  la  cara  y  los  o jos^  hinchados, 
porque  los  había  "ispado"  el  zorrino  y,  oh  milagro  de  la  quími- 
ca! M.  Huret  refiere  en  su  libro  sobre  la  Argentina  que  ese  lí- 
quido tan  hediondo  se  emplea  en  la  industria  parifeien  para  dar 
fuerza  a  los  perfumes  más  delicados. 


AÑATUYA  SALVAJE 
Los  nidios 

D^  Añatuya,  antes  del  riel,  no  tengo  más  que  relaciones  de 
los  primeros  pol;)ladores  civiles,  que  con  el  riel  llegaron. 

El  primer  jefe  de  estación  fué  un  amigo  mío  que  hoy  esj 
propietario   en   Añatuya. 

El  me  refiere  que  entre  los  útiles  de  la  estación  les  en- 
tregaba la  empresa  del  ferrocarril  un  Winchester  y  les  proveía 
mensualmente  de  un  lote  de  balas  parg,  prevenir  los  asaltos. 

El  último  malón  los  indios  lo  hicieron  en  las  carpas  de  los 
peones,  cuando  éstos  trabajaban  la  vía.  Fué  un  asalto  para  ro- 
bar proveeduría,  niños  y  mujeres.  A  las  que  no  pudieron  robarj 
las  degollaron. 
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En  Tostado  yo  conocí  a  un  mozo  huido  de  los  indios  con 
quienes  se  crió. Había  sido  robado  en  un  malón  siendo  muchacho 
y  salió  mal  educado  por  cierto,  pues  dio  bastante  que  hacer  a  la 
policía. 

Un  comisario  de  la  costa  del  Sklado  en  Añatuya  es  allí  cé- 
lebre por  sus  hazañas  contra  los  indios. 

Me  refieren  que  tenía  que  hacer  una  isla  con  una  zanja 
honda  para  aislar  a  la  potación  cristiana  de  los  salvajes,  ani- 
males y  hombres.  V 

Yo,  sin  embargo,  he  vivido  varios  años  en  el  Chaco  san- 
tiagueño  y  solo  he  llegado  a  ver  indios  de  toldería  cuando  fui- 
mos a  poblar  a  Gancedo,  de  donde  el  dueño  del  campo  los  hizo 
desalojar  por  derecho  de  dominio.  La  verdad  ea  que  este  dere- 
cho debe  ser  una  cosa  que  no  verán  muy  claramente  los  indios. 
Pero  la  civilización  no  hace  filosofía  cuando  va  con  la  fuerza  y 
el  derecho.  Apunto  el  dato  únicamente  para  justificar  el  enco- 
no indígena. 

Cada  indio  puede  también  apropiarse  de  algo  individual- 
mente. Indios  hay,  puros  indios,  mezclados  y  confundidos  en 
nuestra  civilización  que  compran,  venden  y  se  apropian  según 
nuestro  derecho.  Es  cuestión  de  sistema.  Todavía  no  hemos  lle- 
gado nosotros  al  colectivismo  ni  a  vivir  desnudos. 

Lenin  y  Namuncurá:  la  archicivilidad  y  el  salvagismo. 
Aquel  como  cúspide  de  un  evolución  científico-económica,  y  és- 
te como  hombre  primitivo. 

Los  indios  que  conocí  en  San  Luis  eran  buenos  y  se  acer- 
caban a  la  administración  a  pedir  azúcar  y  yerba  mate. 

Los  robos  de  hacienda  que  les  atribuyeron,  yo  tengo  la  im- 
presión de  que  no  fueron  obra  de  los  indios,  sino  de  los  poblado- 
res que' se  robaban  entre  sí.  ¡Había  entre  ellos  cada  cara  de 
aventurero ! 

Añatuya,  cuyo  nombre  está  en  los  documentos  más  anti- 
guqs  de  la  conquista  (Archivo  de  Sevilla) ,  fué  en  tiempo  de  los 
españoles  un  centro  comercial  y  agrícola  donde  se  sembraba  y 
tejía  el  algodón,  se  cultivaba  maíz  y  otras  plantas. 

La  vara  de  algodón  tejido  era  empleada  en  el  cambio  como 
unidad  monetaria.  \ 

El  sistema  allí  era  el  de  las  encomiendas,  bajo  la  legislación 
de  las  sabias  leyes  de  Indias. 

Todo  esto  desapareció  con  las  revoluciones.  Los  indios  que 
no  se  habían  civilizado,  se  diseminaron  para  volver  a  ser  tribus 
errantes.  Estos  indios  fueron  los  que  destruyeron  el  pueblo  de 
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Guaype  a  las  orillas  del  Salado  y  los  que  hicieron  después  ma- 
lones y  atropellos. 

Por  eso  el  Chaco  santiagueño  que  yo  conocí,  fuera  de  la» 
estaciones,  no  era  más  que  bosques  completamente  despobla- 
dos. Tierras  sin  dueño  fueron  en  parte  regaladas  por  los  go- 
biernos. Algunas  habían  sido  donadas  por  los  españoles  como 
mercedes,  a  los  conquistadores  o  los  conventos:  de  ahí  las  Mer- 
cedes de  San  Francisco,  de  Belén,  de  Santo  Domingo,  cerqa  de 
Añatuya.  El  campo  de  la  primera  todavía  yo  lo  he  oído  llamar 
de  San  Francisco  cuando  estaba  en  poder  de  un  tercer  com- 
prador. 

Pero  la  mayor  parte  del  Chaco  los  indios  lo  tenían  en  tal 
exposición,  que,  antes  del  riel,  nadie  tenía  interés  en  poseerlo. 
Era  por  tanto  fiscal  y  como  fiscal  lo  vendió  el  gobierno  de  D. 
Adolfo  Ruíz. 

Otros  gobiernos  habían  hecho  donaciones  cerca  del  río; 
pero  sobre  el  resto  nadie  tenía  derecho  alguno. 

Añatuya,  en  el  desierto,  cuando  llegó  la  vía,  fué  expropiada 
al  dueño  a  fines  del  siglo  pasado,  para  hacer  un  remate  de  200 
hectáreas  en  lotes  y  es  como  todas  las  estaciones  de  damero  en 
que  un  bolichero  compra  un  lote  y  pone  su  almacén:  tal  es  la 
síntesis  de  nuestra  civilización  o  principio  de  nuestra  histo- 
ria. (1). 


LA  OFICINA  DE  CORREOS 

30  -  6  -  1912. 

Se  ha  trasladado  la  oficina  de  Correos  a  la  plaza  Centena-^ 
rio  de  Añatuya,  instalándose  en  un  local  más  amplio. 

Dos  buzones  se  van  a  instalar:  uno  en  la  misma  oficina  y 
otro  en  la  esquina  de  la  sucursal  del  Banco  de  la  Nación. 

(1)     Ricardo  Rojas  ha  publicado  tradiciones,  fax-tasias  j  leyendas  de  San- 
t.ago  del  Estevo,  en  su  libro  "El  país' de  la  selva'''. 

En  cuanto  a  la  flora,  la  fauna  y  el  clima,  hay  documentación  abundante  «a 
las  obras  al  respecto  del  doctor  Aatenor  Alvarez. 

Las  observaciones  de  este  libro,  de  periodista,  tien.en 'Otra  perspectiva. 

Debo  citar,  sin  embargo, -el  álbum  musical  santiagueño  de  Chazarreta  y  lo«| 
cuadros  de  un  pintor,  Gutiérrez  Gramajo,  radicado  en  Añatuya,  que  tanto  éxitej 
Jia:;,  tenido  en  la  Capital  Federal. 
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Como  esta  oficina  tiene  ya  un  empleado  más  y  emite  giros 
postales,  creemos  ver  bien  coronada  nuestra  campaña  a  est« 
respecto.  "* 

Ahora  precisamos  telégrafo  nacional.  (1). 

Somos,  en  verdad,  algo  exigentes ;  pero  nuestras  exigencias 
corren  parejas  con  las  necesidades  de  nuestro  progreso. 


CIUDAD 


"     30  Junio  1912. 


Estamos  de  parabienes 
porque  de  humildes  villanos 
nos  ascendió  a  ciudadanos 
el  diputado  Giménez. 


CARACOLES!! 

En  Añátuya  encuéntrase  a  menudo  unos  choros  (con- 
chas) parecidos  a  los  más. hermosos  caracoles  de  mar  y  lo  raro 
es  que  estén  con  el  molusco  vivo,  a  pesar  de  hallárselos  entre 
el  bosque,  al  lado  del  polígono  del  Tiro,  lejos  del  agua. 

Estos  choros  tienen  en  los  labios  de  la  concha  un  color 
rosa  pálido  muy  hermoso  y  el  fondo  blanco.  De  ellos  podría 
también  decir  Villaespesa: 

Como  guarda  la  marina  caracola  el  rumor  de  la  ola .  .  . 


EN  EL  ARCHIVO  DE  LA  PROVINCIA 

El  jefe  del  Archivo  de  la  provincia  de  Santiago  del  Estero 
nos  remite  el  siguiente  artíciilo : 

AÑATUYA  » 


No  nos  detendremos  a  explicar  el  significado  de  la  palabra 
Añatuya,  puesto  que  escribimos  este  artículo  para  nuestros 
comprovincianos,  sabedores  que  en  lenguaje  indígena  corres- 


(1)     Ya  haj. 
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ponde  a  ese  bello  y  peligroso  animalito,  el  "zorrino".  VamoB  a 
ocupamos,  sí,  del  origen  de  las  tierras  que  llevaron  este  nom- 
bre y  que  hoy  corresponde  a  una  de  las  ciudades  de  la  provin- 
cia de  Santiago  del  Estero,  centro  de  trabajo  y  de  progreso. 

La  noticia  más  remota  que  encontramos  en  el  archivo  pú- 
blico, alcanza  al  año  1810,  en  cuya  fecha  aparece  presentán- 
dose Dn.  Leandro  Taboada  por  intermedio  de  su  apoderado  Dn. 
Santiago  Mazeira  y  Boedo,  ante  el  Gobernador  Intendente  r^ 
sidente  en  Salta,  Dn.  Nicolás  Severo  de  Isasmendi,  exponien- 
do: "Que  en  las  inmediaciones  del  pueblo  de  Matará,  se  halla 
una  hoja  o  retazo  de  tierras  realengas,  que  comunmente  se  les 
da  el  nombre  de  Añatuya,  lindantes  por  la  parte  del  Naciente 
con  bosques  y  montes  enmarañados  sin  dominación,  ocupados 
por  los  indios  infieles;  por  el  Poniente  con  el  Río  Salado;  por 
el  Sur,  con  pertenencias  del  Maestro  Dn.  Juan  Antonio  Paz,  cu- 
ra y  vicario  del  mismo  pueblo  de  Matará  y  poi*  el  Norte  con 
terrenos  propios  de  Bernardo  de  Chaves.  La  calidad  de  realen- 
gas, desiertas  y  despobladas,  es  tan  notoria  y  efectiva,  como  la 
ubicación  sin  capacidad  de  los  terrenos  que  no  tienen  por  nin- 
guna de  sus  circunferencias,  lugares  de  pan  llevar,  ni  agua  per- 
manente, más  que  aquella  con  que  las  baña  uno,  u  otro  año,  las 
deTtiasiadas  crecientes  del  referido  Río  Salado,  que  solo  sirve  de 
formar  bañados  inútiles  y  peligrosos  con  la  profundidad  de  pan- 
tanos que  hacen  intransitables  los  indicados  terrenos". 

Terminaba  la  presentación,  proponiendo  la  compra  de  di- 
chas tierras  sin  expresar  la  extensión.  Los  terrenos  no  debieron 
ser  tan  malos  como  se  pintaban,  pero  era  usual  en  tales  pre- 
sentaciones presentarlos  siempre  en  las  peores  condiciones  pa- 
ra obtenerlos  en  forma  ventajosa. 

Decretóse  el  pedido  comisionando  a  Dn.  José  Ignacio  Lu- 
na o  por  su  defecto  y  lejítimo  impedimiento  a  Dn.  José  Antonio 
Salvatierra,  para  reconocer  las  tierras  y  levantar  la  informa- 
ción que  las  confirmara  desocupadas  y  realengas,  sin  que  al 
parecer  se  hicieran  otros  trámites. 

Posteriormente,  en  1856,  después  de  varios  años  del  falle_ 
cimiento  de  Dn.  Leandro  Taboada  se  presentó  el  hijo  de  este, 
Dn.  Gaspar  Taboada,  ante  el  juez  de  1.a  Instancia  ofreciendo  la 
Información  de  Dn.  Antonio  del  Yerro  y  de  otras  personas  para 
probar  la  propiedad  y  solicitando  la  posesión  judicial. 

El  Juez  de  1.a  Instancia  Dn.  Felipe  Santiilán  comisionó  al 
efecto  al  Agrimensor  de  la  Provincia  Dn.  Amadeo  Jacques.  Al 
citar  éste  a  don  Antonio  del  Yerro,  subdito  español  de  larga  ac- 
tuación como  jefe  de  las  fronteras  durante  la  dominación  de 


Almacc-n  que  fué  in-ccnaicdo  y  re oc^ntíí ruido.  ■ —  Añatuya. 


^mmmmmí'^mmmiíímma 


:::í;í-/í>;;.'-:-f:W>:-:x/»*--/:''V- '.'■••  .^■-  -•  i/v./-^^^ 
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C.  G.  Trilla  225 


íbarra,  contestaba  explicando  ampliamente  el  origen  de  la  po- 
sesión por  parte  de  Dn.  Leandro  Taboada,  de  las  tierras  de  Aña- 
tuya,  en  estos  téiminos  que  merecen  ser  conocidos: 

**Me  es  imposible  costeaime  a  ese  lugar  de  Añatuya  (es- 
cribía desde  Mallín)  per  mis  achaques  y  no  poder  cavalgar  a  ca- 
vallo  y  me  parece  suficiente  este  contesto  que  doy  a  Vmd.  que 
servirá  de  Testimonio  para  lo  que  seme  pide  como  savedor  sien- 
do así  que  yo  no  he  de  decir  cosa  supuesta  sino  lo  que  me  cons- 
ta y  ser  verdad  y  para  el  efecto  doy  la  esplicación  en  esta  forma 
verdadera.  El  año  1807  a  principios  del  año  se  pobló  en  esta 
Cosía  del  Salado  el  parage  de  Doña  Lorenza  y  los  vecinos  de 
Matará  trajeron  sus  ganados  y  poblaron  la  vanda  de  Añatuya 
qujB  eslava  desierta  en  aquel  entonces  y  uno  de  ellos  fué  el  fina- 
dol  Dn.  Leandro  Taboada  (que  en  paz  descanse)  y  por  unas  di- 
senciones  que  tuvo  con  el  Cura  de  Bañagasta  Dn.  Mariano  íba- 
rra que  no  quería  que  los  vecmos  de  Matará  se  aproximasen  a 
dicha  costa  de  Añatuya,  ocurrió  dicho  señor  Dar.  Leandro  a  la 
ciudad  de  Salta  ante  el  Sr.  Intendente  Gobernador  en  tiempo 
del  Dominio  Español  y  esto  io  hizo  sin  dar  a  saber  a  nadie  de 
esta  denuncia  y  compra  que  hacía  desde  el  mojón  de  Chaves 
hasta  el  paraje  de  Zuncho  Pozo  y  ahora  que  se  ofrece  y  es  ne- 
cesario para  descargo  de  mi  conciencia  lo  declaro,  siendo  así 
que  no  ,  :edo  perjudicar  a  los  herederos  y  sería  un  mal  cris- 
tiano si  no  diese  esta  declaración  que  se  me  pide  saviendo  las 
circunstancias  y  digo  también  que  no  hay  mas  sabedot-  que  yo 
porque  dicho  finado  Dn.  Leandro  era  un  sujeto  muy  sigiloso  en 
sus  negocios  que  no  los  avisaba  y  para  su  tiempo  tenía  guar- 
dado el  Expediente  deMa  compra  de  dicho  terreno  para  darle  eg. 
el  rostro  al  dicho  Señor  Cura  íbarra  cuando  quisiera  in^pedirle 
la  estada  de  Añatuya.  También  n:e  consta  que  cuatro  vecinos 
de  Matará  hicieron  denuncia  ante  el  Sr.  Gobernador  Dn.  Fe- 
lipe Iban  a  y  les  dijo  que  no  había  lugar,  que  las  tiqrras  de  Aña- 
tuya  tenían  dueño  pero  que  no  les  declaró  quien  fuese.  Con  mo- 
tivo de  la  guerra  de  la  Independencia  y  imbaciones  de  los  Bar- 
abaros  Infieles  se  despobló  la  fortaleza  de  Doña  Lorenza  y  di- 
cho Dn.  Leandro  sacó  su  ganado  y  lo  transportó  Salado  arri- 
ba etc." 

Agregaba  una  nota  el  Sr.  del  Yerro,  en  la  que  manifestaba 
haber  sido  vecino  de  la  Costa  del  Salado,  cincuenta  y  un  años, 
de  manera  que  cuando  informaba  sobre  estas  cosas,  tendría  se- 
tenta años  máLs  o  menos. 

Y  el  ilustre  Amadeo  Jacques,  basado  en  tal  declaración  ea- 
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tableció  la  ubicación  y  extensión  de  las  tierras  de  Añatuya,  que 
resultaron  de  quince  leguas  cuadradas  poco  más  o  menos,  "te- 
niendo fijos  los  mojones  esquineros  al  labio  del  Río  y  abrazan- 
do en  la  extensión  de  su  frente  los  lugares  denominados:  Sau- 
ce -  Bajada,  Biscacheral,  Itines,  Añatuya,  Jagüel,  Jumi-Esqui- 
na,  Tunasnioj,  Simbol  -  bajada,  Tres  Cruces,  Suncho  -  Pozo,  co- 
lindando al  Norte  con  propiedad  de  Dn.  Pedro  Pablo  Larrea,  al 
Sud  y  al  Naciente  con  tierras  del  Estado". 

•Todo  lo  cual  se  puede  comprobar  en  el  legajo  22,  expe- 
diente 122  del  archivo  público. 

Andrés  A.  Figueroa.     ^ 


REDACCIÓN 

El  hospital  laico 

1-3-1912     , 
» 

Se  ha  leído  con  mucho  interés  la  solicitada  que  publicamos 
en  nuestro  número  anterior  de  la  presidenta  de  la  Comisión  pro 
ternplo.  Se  revela  en  ella  un  espíritu  amplio  de  un  catolicismo 
^m^ongerado  y  ttansigente. 

De  esta  discusión  debe  de  sacarse  una  luz  provechosa, 
puesto  que  al  hacerse  un  hospital *en  Añatuya,*  podían  las  da- 
mas católicas  que  constituyen  la  Comisión  pro  Sala  de  prime- 
ros auxilios  cometer  una  falta  que  su  buena  fé  disculparía,  pe- 
¡ro  que  no  estaría  de  acuerdo  con  el  espíritu  que  muchos  do- 
'n antes  quisieron  dar  a  la  institución.  Nos  referimos  al  matiz 
religioso  de  la  misma. 

Por  la  naturaleza  de  nuestras  leyes  y  más  que  todo  por  la 
heterogeneidad  que  nuestro  ambiente,  un  hospital  protestante, 
;«iusulmán,  budista  o  presbiteriano,  desviaría  completamente  el 
fin  simplícimo  con  que  la  sociedad  se  constituyó,  fin  bien  de- 
terminado y  que  nadie  tiene  derecho  a  tergiversar.  Un  hospital 
debe  ser  como  la  escuela,  abierto  a  los  enfermos  de  todas  las 
religiones  sin  que  allí  se  establezca  por  la  administración  cul- 
to alguno  determinado,  pues  así  como  a  las  damas  católicas  no 
les  placería  que  una  mayoría  de  otro  culto  sostuviera  allí  un_ 
mago,  o  un  rabino  para  imbuir  en  el  enfermo  su  doctrina,  así 
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también  los  demás  enfermos  de  otras  religiones  tienen  el  de- 
recho de  que  no  se  les  violente  por  sacerdotes  de  otra  religión. 
El  enfermo  como  individúo  particular  o  su  familia  puede  lla- 
mar a  su  cabecera  el  auxilio  espiritual  que  más  le  plazca,  pero 
la  administración  debo  abstenerse  de  una  preferencia  que  da- 
ñai^ía  los  intereses  de  muchas  personas  cuya  conciencia  puede 
estar  en  disidencia  con  su  modo  de  pensar. 

Así  como  el  estado  ha  sabido  resolver  este  problema  con  la 
creación  de  la  escuela  laica  donde  pueden  acudir  sin  escrúpu- 
los los  niños  de  todas  las  religiones  y  creencias,  para  que  no  se 
les  imponga  ni  enseñe  ninguna,  con  más  razón  un  hospital  he- 
cho con  el  óbolo  de  un  pueblo  tan  heterogéneo  como  el  nues- 
tro, debe  ser  para  curar  enfermos  exclusivamente  sin  que  sir- 
va esto  de  pretexto  a  que  una  religión  predominante  imponga 
en  la  institución  su  ciiíerio. 

Aunque  se  llamase  a  hermanas  de  la  caridad,  por  consi- 
derarlas más  capaces,  si  el  principio  laico  se  respeta,  ellas  mis- 
mas entrarán  como  empleadas  con  una  determinada  misión  sin 
que  se  consideren  con  derecho  a  obrar,  como  han  hecho 
en  otras  partes  en  hospitales  de  su  credo  donde  se  denunció 
que  a  una  pobre  protestante  se  la  dejó  morir  de  hambre  por  no 
haberse  querido  confesar. 

Si  el  hospital  es  en  principio  laico  se  guardarán  muy  bien 
las  enfermeras,  cualquiera  que  sea  su  credo,  de  proceder  en 
una  forma  contraria  a  los  estatutos. 

Esto  es  fundamental  y  debemos  preverlo  con  tiempo. 


EL  PROYECTO  DE  CANAL  _. 

6-7-1912 

El  Sr.  J.  B.  Weisburd  ha  estado  en  Santiago  a  hacer  los 
^  trámites  para  la  realización  de  un  canal  que  partiendo  del  Ber- 
mejo desembocaría  @n  el  Paraná  después  de  atravesar  el  Chaco 
a  la  altura  de  Tintina. 

A  la  par  de  este  proyecto  el  gobierno  estudia  otros  de 
*  aprovechamiento  de  las  aguas  del  Río  Salado  que,  aunque  po- 
co caudaloso,  evitándole  el  desparramo  que  hace  en  vastísimos 
bañados,  podría  aportar  buen  contingente  de  agua  para  la  agri- 
cultura y  aún  para  los  vecindarios  que  tanto  carecen  de  este 
elemento. 
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Para  resolver  definitivamente  el  problema  del  agua  en  el 
Chaco  de  un  modo  eficaz,  se  precisa  un  río  caudaloso  como  el 
Bermejo,  navegable  en  casi  toda  su  extensión  y  suficiente  pa- 
ra proveer  una  vasta  red  de  canales  y  acequias  que  converti- 
rían en  un  vergel  el  hoy  despoblado  Chaco. 

El  Bermejo  que  con  el  Teuco  se  desparraman  en  una  gran 
extensión  de  bañados  perjudiciales  se  convertiría  de  ese  modo 
en  enriquecedor  sin  que  apenas  se  apercibiese  la  disminución 
de  su  caudal  en  la  desembocadura. 

Además,  el  desnivel  favorable  a  la  realización  de  este  pro- 
yecto hace  que  no  sea  éste  costoso,  sino  de  un  precio  relativa- 
mente insignificante. 

Por  todas  estas  razones  el  Sr.  Weisburd  que  parece  con- 
tar ya  en  Buenos  Aires  con  el  capital  necesario  cree  que  ha  de 
realizarse  un  proyecto  que  hasta  hace  poco  era  considerado  co- 
mo una  utopía. 

La  gran  valorización  que  adquirirá  con  él  la  propiedad  no 
es  apenas  calculable.  El  valor  de  la  hectárea  ya  no  será  como 
actualmente  de  12  y  15  pesos,  sino  que  tierras  tan  buenas  o  me- 
ijores  que  las  de  Clodomira  y  La  Banda,  no  hay  razón  alguna 
que  no  alcancen  a  lo§  precios  de  doscientos  y  más  que  tienen 
aquellas. 

Tenemos  un  porvenir  en  ^perspectiva  sumamente  halagüe- 
ño. Nada  nos  dice  que  justifique  el  pesimismo. 

Esperemos  este  porvenir  y  elogiemos  a  los  hombres,  que  s*" 
preocupan  por  abrir  las  fuentes  de  la  riqueza. 


ABOVEDADORA 

■  ) 


Nuestra  municipalidad  ha  pedido  presupuesto  para  la  ad- 
quisición de  una  abovedadora  de  4  caballos  que  haga  perma- 
nente servicio  ev^  Añatuya. 


LA  SALA  DE  PRIMEROS  AUXILIOS 


28  -  JuL  -  1912. 


El  suceso  acaecido  el  día  22  puso  de  relieve  la  imperiosa! 
necesidad  de  la  Sala  de  primeros  auxilios.  Un  pobre  hombre  he-^l 


C.  G.  Trilla  __  _    229 

rido  gravemente  era  atendido  en  su  rancho  a  la  intemperie  por 
una  pobre  mujer  que  en  vano  recurrió  a  las  autoridades  para 
ayudarla.  El  médico  le  dijo  que  pa'ra  operarlo  necesitaba  trasla- 
darlo a  la  policía  donde  se  le  daría  una  pieza,  pero  era  preciso 
una  persona  que  se  encargase  de  su  atención.  Con  qué?  Recu- 
rren a  las  damas  y  responden  que  la  municipalidad;  recurren  a 
la  municipalidad  y  dice  el  presidente  que  los  5.000  pesos  que 
se  recaudan  se  precisan  para  otros  eventuales  como  elecciones 
y  otros  negocios,  pero  no  para  auxiliar  necesitados.  Y  el  pobre 
gringo  sigue  en  el  rancho  atendido  por,  una  pobre  mujer  y  sin 
asistencia  médica. 


OFICINA  DE  MOVIMIENTO 

4-8-1912 

,En  esta  semana  se  ha  vuelto  a  sentir  en  el  Chaco  la  falta 
de  vagones. 

A  propósito  de  esto  hemos  hablado  con  uno  de  los  más 
fuertes  obrajeros  del  Chaco  que  nos  ha  hecho  ver  con  concretos 
los  males  que  esto  irroga  a  la  industria  maderera.  , 

Hubo  sí  un  momento  de  abarrotamiento.  Toda  la  atención 
de  la  empresa  se  concentró  para  producirlo.  Los  madereros  to- 
mados por  sorpresa  se  encontraron,  unos  sin  recibidor,  otros  sin 
cargándoles  en  cantidad  suficiente.  Agregado  a  eso  la  falta  de 
vías  auxiliares,  ni  jefes  ni  obrajeros  pueden  darse  vuelta  en  una 
aglomeración  inespisrada^  Eso  no  es  lo  que  se  precisa,  sino  una 
regularidad  permai^ente,  un  servicio  normal  de  todos  los  días, 
Cosa  que  no  ha  podido  obtenerse  nunca  én  el  servicio  d?  esta 
empresa. 

La  deficiencia  no  está,  como  hemos  dicho  muchas  veces,  en 
la  falta  d-e  material  rodante.  El  P.  C.  C.  N.  lo  tiene  suficiente.  Es 
la  mala  organización,  es  la  incompetencia  del  personal  de  mo- 
npúento  y  tráfico. 

El  jefe  de  movimiento,  l^ombre  trabajador  indudablemen- 
t.e,  criado,  puede  decirse,  en  este  ferrocarril,  es  un  rutinario  que 
Jirije  el  servicio  hoy  del  mismo  modo  que  cuando  el  P.  C.  C.  N. 
3ra  un  pigmeo.  És  quizás  por  eso  esta  repartición  la  c^ue  más 
iesdice  de  los  progresos  de  material,  etc.,  del  F.  C.  C.  N.  Como 
3ficinista  le  falta  la  visión  de  conjunto,  es  detallista  como  un 
3urócrata;  pero  desconoce  la  marcha  de  los  trenes  en  su  línea 
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general.  Un  jefe  de  movimiento  debe  de  ser  Ui  cié  de  estra- 

tega de  un  ejército.  Si  este  hombre  encargado  .  .  todas  las  evo- 
luciones de  su  tropa,  se  preocupase  más  del  temple  de  los  tam- 
bores, ni  la  tropa  se  movería  bien  ni  los  tambores  estarían  tem- 
plados y  pasaría  su  tiempo  en  sustituir. 

Un  jefe  de  movimiento  debe  de  saber  en  cualquier  momen- 
to donde  está  un  tren,  donde  está  un  vagón,  donde  está  una  má- 
quina determinada  y  esto  saberlo  con  precisión  y  rapidez  para 
ordenar  en  cualquier  momento  el  cambio  más  conveniente. 

En  la  oficina  de  movimiento  del  F.  C.  C.  N.  no  se  lleva  el 
cuadro  de  marcha.  Se  telegrafía  mucho,  se  trabaja  quizás  de- 
masiado, pero  el  cuadro  de  marcha  no  se  lleva  ni  tal  vez  se  se- 
pa llevar.  '  » 

Lo  hay  acaso? 

En  la  historia  de  la  última  guerra  ruso-japonesa  hay  una 
descripción  de  la  oficina  del  general  Kuroki  que  debiera  leer  el 
jefe  de  movimiento  del  F.  C.  C.  N.  para  acostumbrarse  a  mirar 
en  conjunto,  a  tener  lo  que  se  llama  perspectiva  estratégica. 

El  general  Kuroki  está  sentado  en  su  campamento  y  tiene 
delante  el  tablero  de  marcha.  El  piso  es  un  mapa  escrupulosa- 
mente hecho,  allí  están  los  ríos,  las  lomas,  las  montañas,  todos 
los  accidentes  y  sobre  él  unas  figuras  de  plomo*  que  representan 
la  posición  precisa  de  los  ejércitos. 

Numerosos  hilos  telegráficos  le  van  indicando  por  segundo 
todas  las  novedades. 

Hay  un  ala  que  desaparece  bajo  la  metralla  y  Kuroki  im- 
perturbable la  retira  y  da  orden  a  otro  cuerpo  que  avance  para 
sustituirlo.  Kuroki  no  ve  más,  pero  con  eso  lo  sabe  todo. 

E  imperturbable  sigue  su  plan  y  triunfa  en  el  tablero,  en  fiel 
representación  del  triunfo  obtenido  en  el  campo  de  batalla. 

Si  ei  jefe  de  movimiento  llevase  así  un  cuadro  de  manio- 
bras no  permanecerían  meses  enteros  los  vagones  estorbando 
en  Añatuya  o  ven  cualquier  otra  estación. 

Si  el  jefe  de  movimiento  dejase  los  e?ipedientes  para  diri- 
jir  como, un  ierrocarril  debe  ser  dirijido,  se  subsanarían  todas 
las  deficiencias  que  se  notan  por  falta  de  una  visión  de  con- 
junto. • 

No  basta  para  ser  jefe  ser  trabajador,  criarse  de  tinterillo-^, 
saber  despedir,  es  preciso  algo  más  que  no  ha  probado  todavía 
el  jefe  ¿e  movimiento. 

La  marcha  general  es  mala,  la  organización  es  pésima  y 
esto  es  lo  primero  que  tiene  que  encaminar  el  F.   C.  C.  N. 
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ENELF.     C.     C.     NORTE 

Las  deficiencias  actuales 

FUTUROS     PROGRESOS 

Remociones  de  personal 

NECESIDAD    DE    MEJORAS 

1912 

y 

Hemos  hablado  con  uno  de  los  empleados  superiores  del 
F.  C.  C.  N.  y  le  hemos  interrogado  sobre  las  noticias  publica- 
das en  nuestro  último  número  de  "El  Chaqueño".  Nos  dijo  que 
se  considera  un  hecho  la  prolongació^n  del  F.  C.  C.  N.  hasta  San- 
tiago, que  con  ese  objeto  ha  ido  el  gerente  a  Buenos  Aires 

Esta  obra  es  sumamente  necesaria,  por  dos  causas:  prime- 
ra para  independizarse  del  F.  C.  C.  A.  y  segunda  para  tener  co- 
municación directa  entre  el  Chaco  y  la  capital  de  la  provincia. 

La  dificultad  mayor  es  el  puente,  pero  como  han  sido  pre- 
supuestados por  el  gobierno  de  la  nación  600.000  pesos  para 
la  construcción  de  un  puente  carretero .  sobre  el  río  Dulce,  se 
trata  ahora  de  robustecer  esta  partida  con  400.000  pesos  más' 
con  el  objeto  de  construir  un  puente  mixto  por  el  cual  pasaría 
la  línea  del  F.  C.  C.  N. 

En  cuanto  a  la  estación  en  La  Banda  el  F.  C.  C.  N.  se  ve 
absolutamente  precisado  a  abordar  esta  obra  para  verse  libre 
de  la  sistemática  obstaculización  del  F.  Q.  C.  A. 

Empeñadas  las  empresas  inglesas  en  la  compra  de  este  fe- 
rrocarril, hacen  todo  cuanto  pueden  por  crearle  obstáculos  y 
dificultades  a  fin  de  que  el  público  haga  presión  en  contra  de  la 
empresa  y  obligue  al  gobierno  a-  venderlo. 

Esta  obra,  según  nuestro  informante,  perjudicaría  al  co- 
mercio, porque  las  empresas,  el  día  que  consigan  la  fusión  que 
se  proponen  de  todos  los  ferrocarriles,  harán  desaparecer  toda 
competencia  y  explotarán  al  comercio  y  la  industria  como  lo ' 
están  haciendo  en  donde  el  gobierno  no  se  la  hace. 

— Pero  el  F.  C.  C.  N. — le  dijimos — está  mal. 

— No  niego  eí  hecho.  Pero  ha  de  cambiar  todo  el  desquicio. 
Ahora  se  lucha  con  los  obstáculos  del  F.  C.  C.  A.  y  con  la  defi- 
ciencia de  gran  parte  del  personal.  Aquella  va  a  desaparecer  con 
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la  estación  en  La  Banda  y  la  prolongación  a  Santiago  y  el  per- 
sonal se  va  seleccionando  poco  a  poco,  pues  esto  no  es  obra  de 
,  dos  días.  En  breve  se  harán  remociones  importantes  y  todo  así 
cambiará. 

El*  F.  C.  C.  A.  no  solo  ha  tenido  durante  mucho  tiempo  75 
vagones  nuestros  en  La  Banda,  smo  que  300  vagones  no  tenían 
entrada  y  permanecían  en  Simbolar,  Clodomira,  etc.,  y  esto 
ocurre  continuamente. 

Por  eso  es  que  urgentemente  se  piden  unas  hectáreas  para 
construir  estación  propia  y  así  np^  veremos  libres  del  contrato 
leonino  con  el  F.  C.  C.  A.  cuyo  personal  íntegro  en  L^  Banda  es 
pagado  por  el  F.  C.  C.  N.  por  existir  una  cláusula  que  dice  que 
el  personal  lo  pagará  la  empresa  que  tenga  más  tráfico  en  la  es- 
tación, que  es  el  F.  C.  C.  N.,  a  causa  de  las  maderas  del  Chaco 
que  van  por  vía  La  Banda. 


De  desear  es  que  estas  obras  se  realicen,  pues  esto  facili- 
taría la  construcción  de  un  ferrocarril  entre  Santiago  y  Dean 
Funes  parr.  tener  el  F.  C.  C.  N.  comunicación  directa  con  el  Ar- 
gentino del  N.,  obra  que  daría  mucho  impulso  a  los  ferrocarri- 
les nacionales.   (1). 


DE  VILELAS 

ün     comisario     interino 

EI\IBRLA.GUEZ,  COIMA  Y  CRIMEN 

H:  Iñéndose  ausentado  el  comisario  de  la  estación,  quedó 
en  su  reemplazo  un  tahúr  profesional,  que  es  su  coimero. 

Como  el  domingo  se  pusieran  los  peones  a  jugar,  cual  de 
costumbre  a  la  taba  y  el  mismo  comisario  interino  siguiese  en 
su  oficio  de  coimero,  y  como  uno  dé  los  concurrentes  se  atre- 
viese a  disputarle  una  coima,  el  interino  enfurecido  y  ya  bo- 
rracho, lo  amenazó,  por  lo  cua^  al  peón  le  pareció  prudente  re- 
tirarse á  casa  de  un  amigo,  diciendo  qne  iba  por  la  plata. 

El  peón,  a  la  hora  del  tren,  se  dirigió  hacia  la  estación  pa- 
ra volver  a.1  campamento;  pero  alcanzado  por  el  interino  le  in- 

(1)     Han  panado  nueve  años  y  el  puente  mixto  sobre  el  río  Dulce,  la  &§• 
tación  del  F.  C.  C.  N.  en  La  Banda,  etc.,  sor*  todavía  ua  proyecto. 
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timó  que  se  rindiera,  lo  que  hizo  aquel  sin  hacer  resistencia. 
Una  vez  desarmado  le  dio  dos  palos  y  en  seguida  sacó  el  re- 
vólver, áescerrajándole  un  tiro  a  quema  ropa,  alcanzándole  en 
la  boca  del  estómago. 

Frente  a  la  casilla  del  capataz,  el  peón  cayó  sin  "fuerza  y 
el  interino,  acom.pañado  del  sargento,  lo  hizo  levantar  a  reben- 
cazos consiguiendo  así  hacerlo  llegar  a  la  comisaría. 

Sabedor  de  esto  un  amigo  del  peón,  fué  a  la  comisaría  pa- 
ra atender  al  herido  y,  como  el  interino  estuviese  ya^durmiendo 
la  mona,  no  lo  dejaron  pasar  por  no  tener  orden  del  comisario. 
Recien  a  las  12  de  la  noche  el  sargento  le  permitió  la  entrada. 
Al  entr?vr  el  amigo  del  herido  se  encontró  con  el  más  triste  es- 
pectáculo que  puede  darse.  El  peón  yacía  gravemente  herido  y 
desangrándose,  hacía  5  horas  en  el  pesebre  del  caballo  del  co- 
misario, Si;ii  nadie  me  lo  curase  -iii  lo  atendiese,  ese  hombre, 
tan  gravemente  herido  moriría  del  modo  más  miserable. 

Así  se  lo  manifestó  ei  amigo  del  peón  al  sargento  para  que 
sé  lo  dejara  llev?.r  a  Añatuya;  mas  en  vano.  Por  fin  a  las  9  de 
la  mañana  siguiente,  en  vista  del  lastimoso  estado  de  aquel  hom- 
bre, permitieron  que  se  lo  sacase  para  tra.erlo  en  la  tarde  a 
Añatuya ;  mas  en  el  ca^mino  murió. 

Este  personal  de  las  policías  de  campaña,  reclutado  entre 
los  tahúres  y  asesinos,  es,  sin  embargo,  sostenido  por  el  oficia- 
lismo, porque  es  el  elemento  incondicional  que  hace  las  elec- 
ciones^. 

La  coima,  explotada  por  la  policía,  es  el  origen  de  la  ma- 
yor parte  de  los  crímenes  de  carácter  tan  repugnante  y  depresi- 
vo para  nuestra  civilización. 

¡  Cuándo  será  el  día  que  los  garitos  estén  patentados,  en  lu- 
gar de  darse  la  anomalía  de  prohibirlos  para  que  la  policía  ten- 
ga un  monopolio  de  explotaciones  y  de  crímenes. 

En  eso  viene  a  parar  tanto  puritanismo.    (1). 


EL     CAÍ^AL 

Te?e<yrama  de  "El  Sido" 

Buenos  Aires,  agosto  l.o  de  1912.  —  Urgente.  —  Los  dipu- 
tados nacionales  de  Santiago,  presentarán  un  proyecto  auto-' 

(1)     N".  8iquifra  fué  elevado  el  sumario  al  juzgado  del  cAnen. 
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rizando  al  poder  ejecutivo  para  invertir  la  suma  de  100.000  pe- 
gos para  los  estudios  de  un  canal  de  irrigación,  que  partiendo 
del  río  Beimejo,  en  la  confluencia  con  el  Teuco,  o  desde  el  pun- 
to* de  niyel  que  las  aguas  de  ese  río  lo  permitan,  termine  en  la 
línea  de  Añatuya  al  Chaco,  en  la  jurisdicción  de  la  provincia  de 
Santiago.  (1).  , 


UN     FRESCO 

'"  J.  B.  P.  es  un  rico  tipo.  Como  su  mujer  se  atreviese  a  dar- 
le malas  razones,  dióle  tal  silletazo  en  la  cabeza  que  la  dejó  tea- 
dida  medio  exánime. 

Apercibido  de  la  desgracia  se  presentó  a  la  policía  a  contar 
su  hazaña.  Estaba  por  casualidad  el  jefe  y  le  dijo  que  había  cas- 
tigado a  su  mujer  por  insolente. 

Como  P.  sabe  que  las  fechorías  son  premiadas  por  nuestra 
autoridad,  creyó  ser  gratificado;  pero  esta  vez  se  llevó  chasco, 
pues  casualmente  lo  hicieron  detener,  por  ser  radical. 

¡Qué  abusos,  dice  el  hombre!  ¡Como  si  para  eso  no  fuem 
mi  mujer! 


PROYECTO  DE  CANAL 

PRESENTADO  POR  EL  Sr.  WEISBURD  AL  CONGRESO  NA- 
CIONAL (1912) 

Ocho  misiones  de  hectáreas  beneficiadas 

INFORME  SOBRE  LA  POSIBILIDAD  Y  FACILIDAD  DE  CONS- 
TRUIR UN  CANAL  DE  NAVEGACIÓN  Y  DE  RIEGO  PA- 
RA BENEFICIAR  A  80.000  KILÓMETROS  CUADRADOS 
O  SEAN  OCHO  MILLONES  DE  HECTÁREAS  EN  EL 
"CHACO",  LAS  CUALES  SE  PRESTAN  ADMIRABLE- 
MENTE PARA  LA  COLONIZACIÓN  E  INDUSTRIA  AGRO- 
PECUARIA. 

I 

Una  extensa  zona  de  terreno  del  "Chaco",  de  las  provincias 
de  Santiago  y  Salta  y  del  territorio  nacional,  comprendida  en- 


(1)     Nada  se  ha  h©€ho  todavía,  pero  hay  C[m«  r«iaa©vor  esto  qu«  es  lo  más 
iauportante  para  el  Chae«. 
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tre  los  meridianos  1  al  3  Este  de  Córdoba  y  entre  la  latitud  24* 
j  28'í(  Sud,  carece  en  general  de  agua;  esa  extensa  zona,  apro- 
ximadamente de  80.000  kilómetros  cuadrados,  está  cubierta  de 
espesos  bosques  de  quebracho  colorado,  urunday,  lapacho,  itin, 
guayacán,  palo  santo,  quebracho  blanco,  algarrobo  blanco  j 
negro  y  una  infinita  variedad  de  maderas  de  otras  clases,  exce- 
lentes para  la  industria,  Extensos  campos  cubiertos  de  espesas 
gramíneas  de  diversas  clases  forman  hermosos  pastajes  para 
las  haciendas  vacuna  y  ca.ballar  especialmente,  como  se  ha 
demostrado  en  los  parajes  en  donde  se  han  formado  estancias; 
pero,  como  dijimos  ya,  esos  terrenos  carecen  en  general  de  agua 
en  cantidad  suficiente  para  el  desarrollo  de  la  colonización  y  una 
población  de  alguna  densidad. 

Los  estudios  hechos  hasta  ahora  en  perforación  de  pozos 
semi  surgentes,  no  han  dado  resultados  satisfactorios  en  nin- 
guna parte,  encontrándose  a  menudo  aguas  salobres  o  poco 
potables  y  en  reducida  cantidad. 

II 

Sin  embargo,  ya  se  han  construido  trescientos  kilómetros 
de  vías  férreas,  pues  desde  Añatuya  a  Tintina  hay  200  y  100  más 
al  Norte;  es  decir,  que  se  ha  llegado  ya  al  corazón  de  esta  gran 
zona,  luchando  con  ias  dificultades  consiguientes,  sin  arredrar 
por" esto  a  los  capitalistas  e  industriales,  dadas  las  riquezas  in- 
calculables que  encierran  los  bosques  que  contienen. 

Varias  empresas  de  ferrocarriles  están  empeñadas  en  atra- 
vesarla, lo  que  en  breve  será  un  hecho.  El  F.  C.  de  Barranqueras 
a  Metan,  en  construcción^  la  pondrá  a  pojcas  horas  del  rio  Pa- 
raná. * 

La  concesión  Ricardo  Lódcrla  y  Cía.  está  haciendo  los  es- 
tudios y  trazados  definitivos,  debiendo  empezar  en  breve.    . 

a  c(  pañía  del  Central  Argentino  tamblón  la  atravesará 
dent:  j  do  poco  tieynpo  en  dirección  a  Oran,  etc.;  siendo  por  lo 
tarto  ciicraón  de  pocos  años  el  ver  realizados  esos  proyectos. 

III 

Sin  emb..  ¿,  j  ya  pesar  de -los  ferrocarriles,  no  será  posible 
Sú  viable  ia  colonización  por  la  falta  de  agua. 
f       La  topografía  de  esta  gran  zona  es  una  inmensa  planicie, 
sin  accidentes  m  ondulaciones  apreciables;  su  declive  natural 
es  de  Noi'te  a  Sud  y  de  Oeste  a  Este;  desde  los  últimos  contra- 
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fuertes  de  ]a  Cordillera  que  la  limita  al  Norte  formada  por  la 
sierra  llamada  del  Maíz  Gordo  o  de  Lumbrera,  sigue  su  declive 
natural  en  el  sentido  indicado  por  la  costa  del  antiguo  cauce 
del  río  Bermejo,  y  al  Oeste  la  limita  el  río  Juramento  o  Salado. 

IV 

Ningún  obstáculo  natural  se  opone  a  la  construcción  de 
canales  de  riego  o  de.  navegación  en  esa  zona,  y  solo  habría  que 
buscar  de  donde  pueden  derivarse,  considerando  el  problema 
desde  los  puntos  de  vista  técnico  y  financiero. 

La  construcción  de  un  canal  que  derive  desde  el  rió  Sala- 
do, más  o  menos  en  los  límites  entre  Santiago  y  Salta,  solo  re- 
solvería en  parte  la  cuestipn,  por  la  escasez  del  caudal  de  agua 
disponible,  por  una  parte,  y  por  la  otra,  que  no  toda  la  zona 
en  cuestión  quedaría  beneficiada. 

El  río  del  Valle  y  sus  afluentes  que  nacen  en  las  faldas  de 
la  sierra  del  Maíz  Gordo,  pierden  sus  aguas  en  Ips  bañados  del 
Quirquincho,  sin  beneficio  para  nadie,  pasando  el  resto  a  vol- 
carse en  el  antiguo  cauce  del  Bermejo,  en  el  paraje  de  la  Es- 
quina Grande,  corre  por  este  cauce  y  va  a  desembocar  en  el 
río  Teuco,  en  el  paraje  de  la  Confluencia,  situado  a  400  kiló- 
metros al  Este  (370  en  línea- rect^),  según  los  estudios  practi- 
cados por  el  ingeniero  Julio  Henry  en  los  reconocimientos  de  la 
navegabilidad  del  río  Bermejo,  de  cuya  memoria  presentada  al 
Ministerio  de  Obras  Públicas  de  la  Nación  tomamos  los  datos. 


Caudales  de  los  ríos 

En  el  mes  de  febrero  de  1903,  el  río  del  Valle  desaguaba  en 
el  Bermejo  ocho  metros  cúbicos  por  segundo  por  un  canal  de 
10  metros  de  ancho  por  tres  de  profundidad;  en  2  de  septiem- 
bre, en  Rivadavia,  su  caudal  era  inferior  a  un  metro  cúbico. 

En  aguas  máximas,  su  caudal  en  ese  punto  (Rivadavia), 
es  de  290  mts.  cúbicos,  según  lo  ha  comprobado  el  citado  inge- 
niero, y  ese  caudal,  puede  decirse,  no  es  todo  el  del  río  del  Va- 
lle, desde  el  momento  que  solo  una  parte  de  sus  aguas  llegan  al 
Bemiejo,  perdiendo  la  demás  en  los  bañados  del  Quirquincho, 
como  se  ha  dicho. 

Para  evitar  esos  desperdicios  de  agua,  sería  necesario  ha- 
cer las  obras  de  derivación  aguas  arriba  de  donde  se  junta  com 
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sus  afluentes  principales  el  río  Dorado,  o  sea  en  la  misma  falda 
de  la  sierra  de  donde  nacen,  como  va  marcado  en  el  plano  ad- 
junto, o  en  su  defecto,  canalizar  el  río  en  la  paite  necesaria. 

VI 

Para  toda  eventualidad,  es  factible  el  arranque  de  un  ca- 
nal, directamente  del  río  Bermejo  en  su  punto  de  separación 
con  el  Teuco,  en  el  paraje  de  Pozo  de  la  Oreja,  cuya  cota  de  ni- 
vel sobre  el  mar  es  de  269  metros,  según  el  mismo  ingeniero 
Henry. 

Desde  dicho  punto  al  paraje  de  Esquina  Grande,  60  kiló- 
metros más  al  Sud,  en  donde  desagua  el  río  del  Valle,  el  río 
Bermejo  está  rellenado  en  parte  con  los  enlames,  pero  puede 
abrirse  un  canal  con  toda  facilidad;  según  informaciones  reco- 
gidas, no  hay  inconveniente  alguno,  siendo  la  altura  máxima 
de  las  barrancas  de  4  a  5  metros  en  esa  parte  del  curso,  de 
donde  se  separa  el  Teuco  del  antiguo  cauce  del  Bermejo. 

El  caudal  del  agua  del  Bermejo  superior  es  enorme,  no  lle- 
gando al  río  Paraguay  ni  la  hiitad  (solo  las  414  milésimas) 
perdiéndose  lo  demás  en  los  inmensos  bañados  que  circunda 
el  río,  llegando  esas  pérdidas  hasta  2.600  metros  cúbicos  por 
segundo. 

El  caudal  mínimo  del  Bermejo,  abrevado  en  el  paraje  de 
El  Quimilar,  a  40  kilómetros  de  donde  se  bifurca  el  río  con  el 
Teuco,  no  baja  de  44  metros  cúbicos:  esa  es  la  mayor  bajante. 


VII 
Pendientes 

La  pendiente  del  río  Bermejo,  en  su  curso  medio  inferior 
no  pasa  de  0m.l9  por  kilómetro,  pero  en  su  curso  superior  es, 
sin  duda,  mucho  mayor  hasta  la  embocadura  del  río  Bermejo, 
desde  donde  se  vuelve  impetuoso. 

Sobre  la  pendiente  de^  río  del  Valle,  aguas  arriba  de  su 
embocadura  en  el  Bermejo,  no  hay  datos  precisos,  mas  por  los 
bañados  que  forma  en  su  cui*so  inferior  se  deduce  que  debe  ser 
insigniñcante  en  ese  punto ;  pero  ascendiendo  su  curso  y  al  oes- 
te de  los  bañados  del  Quirquincho,  ya  descriptos,  el  régimen 
de  río  es  torrencial. 
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VIII 
Itinerario  de  canale« 

Para  la  derivación  de  un  canal  que  partiendo  del  río  del 
Valle  en  A.  puedan  con  toda  segundad  asignarle  una  cota  de 
nivel  igual  a  la  Esquina  Grande,  248  metros  sobre  el  nivel  del 
mar,  y  adoptando  el  recorrido  ABCyenB166  metros,  resulta 
uií  nivel  de  82  metros  en  distancia  de  290  kilómetros,  o  sean 
0.28  por  kilómetro. 

Del  punto  B,  Tintina  a  Quimilí,  134  metros,  es  decir,  32 
metros  en  80  kilómetros,  o  sean  0.49  por  kilómetro,  pendiente 
harto  superior  a  la  necesaria  para  canal,  sea  de  riego  o  de  na- 
vegación. 

Si  desde  Tintina,  punto  B,  quisiéramos  ^eguir  el  itinerario 
B  P  G,  encontramos- también  pendiente  superior  a  la  necesaria, 
según  la  nivelación  del  P.  C.  C.  N. 

IX 

Itinerario  D  I  J  E  K 

Si  adoptamos  el  recorrido  D  I  J  E  K,  encontramos  que  de 
D  a  Pozo  de  la  Oreja,  punto  de  bifurcación  del  Bermejo  en  el 
Teuco,  a  Esquina  Grande,  desembocadura  del  ríp  del  Valle  en 
el  Bermejo  Viejo,  tiene  de  269  a  248  m.21,  o  sea  21  metros  en 
60  kilómetros,  o  sean  0.35  por  kilómetro,  siendo  el  resto  del 
recorrido  J  E  F  tendrem^  una  pendiente  igual,  por  no  decir  in- 
ferior a  la  de  A  B  G. 

X       . 

Itinerario  D  I  H  E  F 

El  paraje  de  Rivadavia  sobre  la  margen  del  río  Bermejo,  es 
asiento  de  una  numerosa  población  y  objetivo  obligado  para 
colonia  importante  bajo  el  puiíto  de  vista  agrícola,  comercial  e 
industrial,  por  lo  que  merece  especial  atención  el  itinerario  D 
I  H  E  P,  con  recorrido  de  un  canal  y  que  además  como  el  ante- 
rior D  I  J  E  K,  puede  derivarse  ramales  al  oeste  para  beneficiar 
otros  puntos  que  carecen  de  agua. 

Respecto  de  las  pendientes  probables  de  este  itinerario,  no 
son  inferiores  a  las  anteriores. 
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XI 

Caudal  a  dar  al  canal 

La  cantidad  de  agua  necesaria  a  la  alimentación  del  canal 
dé  navegación  en  terrenos  firmes  y  consistentes,  como  lo  son 
los  de  la  región  que  tfatamos  de  atravesar,  no  es  superior  al 
caudal  disponible  como  mínimo  en  el  río  del  Valle,  si  hacemos 
abstracción  de  las  causas  fortuitas  de  estirages  ^viremos  y 
prolpngados,  y  para  obviar  este  último  inconveniente  sería  la 
derivación  de  un  canal  desde  el  río  Bermejo  o  Teuco  en  los  pun- 
tos ya  estudiados. 

De  todas  maneras,  lo  importante  es  el  desnivel  indispensa- 
ble desde  los  puntos  considerados,  para  desviarlo  al  terreno  o 
sea  la  zona  a  beneficiar,  haciendo  un  itinerario  lo  i^iás  al  oeste 
que  sea  posible,  o  sea  en  la  parte  más  alta  del  terreno;  y  ya 
está  visto  que  no  hay  inconveniente  por  ese  lado,  aún  en 
la  hipótesis  que  se  crea  insuñciente  el  caudal  del  río  del  Valle, 
y  fuera  necesario  recurrir  al  Bermejo  4guperior. 

Así,  pasando  por  Esquina  Grande  ^  y  Rivadavia,  es  posible 
llegar  a  Tintina  o  sus  inmediaciones,  cuya  posibilidad  hemos  ya 
demostrado  por  existir  suficiente  desnivel  para  ello. 

XII 

Al  objeto  del  presente  estudio,  conociendo  ya  la  topografía 
de  la  zona  a  atravesar,  que  es  llana,  sin  accidentes  u  ondula- 
ciones bruscas  del  terreno,  que  nos  obligasen  a  considerar  cor- 
tes elevados  y  obras  de  arte  costosas,  nos  bastará  estudiar  el 
costo  de  un  canal  que  pueda  servir  a  la  navegación  y  que  de 
él  puedan  derivarse  otros  para  la  irrigación,  si  fuere  necesario. 

Imaginaremos  un  canal  de  10  metros  de  solera,  taludes  de 
dos  de  base  por  uno  de  altura  y  una  profundidad  de  agua  nor- 
mal de  dos  metros  de  caudal,  sufigiente  a  las  mayores  exigen- 
cias de  nuestro  propósito. 

La  pendiente  del  canal  la  calcularemos  en  0m.20  por  kiló- 
metro, lo  que  nos  da  un  débito  de  21m.3  por  segundo,  con  una 
velocidad  de  0.77^. 

Las  pérdidas  por  evaporación  e  infiltración  no  son  de  te- 
mer que  alcancen  a  un  coeficiente  mayor  del  15  por  ciento  del 
caudal  del  canal,  aun  dada  su  longitud,  pues  la  formación  geo- 
lógica dei  subsuelo  es  en  general  «na  tierra  greda  eonsietMite, 
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de  color  rojo  oscuro,  en  parte,  y  en  otra  color  gr^  pardo;  no 
hay  arena  en  ninguna  parte.  \ 

XIII 

Toda  la  zona  de  terreno  situada  al  Este  del  meridiano  3  al 
Este  de  Córdoba,  está  cercada  de  numerosos  cañadones  que 
recojen  las  aguas  pluviales  en  gran  cantidad, /y  al  decir  de  los 
baqueanos,  los  bañados  y  desbordes  del  río  Beniicjo  alcanzan 
hasta  cerca  de  la  Estación  La  Sábana  —  aunque  esto  no  está 
comprobado  de  un  modo  irrefutable,  es  muy  probable  que  así 
sea  — ,  lo  cierto  es  que  son  de  todos  conocidos  los  grandes  ca- 
ñadones y  depósitos  de  a^ua^s  pluviales-  en  toda  esa  paite  del 
Chaco,  lo  que  impide  todo  trabajo  de  explotación  de  bosques 
en  verano,  pues  el  subsuelo,  siendo  impermeable,  las  aguas  no 
se  consumirán. 

XIV 

No  será  posible  la'"  colonización  de  esa  parte  del  Chaco, 
sin  construir  los  desagües  de  esas  cañadas,  y  es  éste  el  caso 
que  esas  aguas  pluviales  podrán  semr  a  la  alimentación  del 
canal  que  nos  ocupa,  prolongándolo  hasta  el  río  Paraná  en  un 
punto,  se^  al  Norte  o  al  Sud  del  paralelp  28°,  cualquiera  que 
sea  el  itinerario  que  se  adopte  de  los  descitiptos  en  los  párrafos 
anteriores. 

XV 

Ahora  si  consideramos  nuestro  provecho  corno  vía  de  co- 
municación y  de  los  transportes  de  los  productos  de  la  región, 
está  fuera  de  discusión  su  ventaja  'bajo  el  punto  de  vista  econó- 
mico por  la  baja  de  los  fletes  que  resultará  de  ello,  tanto  para  ex- 
portación de  ricas  maderas,  carbón  y  otros  productos  agríco- 
las que  esa  región  es  susceptible  de  producir,  como  para  la  in- 
troducción de  productos  extranjeros  que  no  necesitan  rápidos 
transportes,  o  no  sean  susceptibles  de  deterioro  por  demora  en 
llegar  a  su  destino.v 

Hoy  día  la  navegación  del  Beimejo  es  un  hecho,  puede 
decirse. 

Grandes  obras  se  han  emprendido  para  hacer  vía  navega- 
ble el  río  San  Francisco,  uno  de  los  afluentes  principales  del 
anterior,  para  que  en  unos  ailcs  ivAe  puedan  remontar  vapores 
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hasta  cerca  de  la  ciudad  de  Jujuy  y  hasta  las  fronteras  de  Bo- 
livla. 

XVI 

Por  todos  los  hombres  de  ciencia  y  de  progreso  son  conoci- 
das las  inmensas  riquezas  naturales  que  encierran  las  serra- 
nías de  donde  nace  el  Bermejo  y  sus  afluentes,  incluso  elj^ío  del 
Valle:  allí  se  encuentran  no  solamente  las  maderas  en  gran 
abundancia,  variedad  y  riqueza,  las  que  son  incalculables,  sino 
también  los  productos  de  minas  y  canteras. 

Allí  existe  la  piedra  de  construcción  de  toda  clase,  cales 
excelentes  y,  en  fin,  todo  ,  cuanto  puede  el  hombre  necesitar, 
tanto  para  la  construcción  de  las  obras  de  arte  que  fuera  ne- 
cesario construir,  sea  para  canales,  ferrocarriles,  puentes,  etc.. 
todo  hay  allí  a  mano  y  de  fácil  transporte. 

XVII 

Costo  de  la  obra 

Hemos  visto  que  las  barrancas  de  los  ríos  Bermejo  y  Teu- 
co,  en  el  punto  de  donde  se  podría  derivar  un  canal,  no  pasan 
de  cinco  metros  en  el  fondo,  según  los  infoi^mes  del  ingeniero 
Henry  ya  mencionados ;  todo  ^el  terreno  Rápidamente  desciende 
al  margen  del  río  hasta  unos  70  kilómetros,  más  o  menos;  po- 
demos entonces  calcular  que  no  habrá  excavaciones^  mayores 
y  que  en  el  promedio  no  pasarán  éstas  de  1.50  a  2m.50.  To- 
me^nofe  estn,  ú^tim.a  cantidad,  lo  que  nos  d^rá  una  base  de  37m. 
50  por  me  re  lir.eal  ,  37.500  mtS.  por  kilómetro,  término  medio. 
-  El  costo  de  la  excavación  en  este  caso  no  pasará  de  $  0.60 
por  metro  cúbico,  *o  sea  $  22.500  por  kilómetro,  comprendien- 
do el  desmonte  y  todos  los  accesorios  indispensables.  Calcule- 
mos 2.500,  lo  que  dará  un  total  de  3.000  el -kilómetro. 

Si  calculamos  400  kilómetros  de  largo  que  sería  para  llegar 
al  paralelo  28",  atravesando  toda  la  zona  descripta,  tendría- 
mos un  costo  de  10  millones  de  pesos,  y  a  esta  cantidad  habría 
que  agregarle  un  cincuenta  por  ciento  para  gastos  de  obras 
de  aite  e  instalaciones  varias.  Haría  un  total  de  quince  millo- 
nes de  pesos  moneda  nacional,  cantidad  relativamente  baja  en 
comparación  del  beneficio  que  reportaría  a  una  superficie  de 
ocho  millones  de  hectáreas  de  terreno,  es  decir,  menos  de  dos 
pesos  por  hectárea. 
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XVIII 

Para  el  presente  estudio  nos  han  servido  de  base  los  prac- 
ticados por  el  ingeniero  Julio  Henry,  por  cuenta  del  gobierno 
de  la  nación,  en  todo  el  curso  del  río  Bermejo,  varios  estudios 
y  trazados  de  ferrocarriles  en  esa  zon^,  y  datos  y  observaciones 
personales  que  desde  muchos  años  atrás  venimos  comparando 
y  con  los  que  hemos  den^ostrado  la,  posibilidad  técnica  de  la 
construcción  de  un  canal  de  navegación  y  de  riego  que  atra- 
viese la  parte  mediterránea  del  Chaco  Austral,  inmensa  exten- 
sión de  tierra  virgen  que  encierra  productos  y  riquezas  incal- 
culables, hoy  en  su  mayor  parte  inexplotadas. 

XIX^ 

En  cuanto  a  la  parte  financiera  del  proyecto,  creemos  que 
tampoco  ofrece  dificultades  mayores,  pues  como  ya  hemos  de- 
mostrado, su  costo  es  relativamente  insignificante  si  compara- 
mos con  lo  que  han  costado  en  Europa  y  en  Norte  América 
obras  de  esta  naturaleza;  no  son  millones,  sino  cientos  de  mi- 
llones invertidos  en  ellas  y  que  han  transformado  eriales  en 
jardines,  puede  decirse,  valorizando  el  ciento  por  ciento  las  tie- 
rras que  atraviesan  esos  canales,  verdaderas  maravillas. 

Los  ferrocarriles  ponen  en  rápida  comunicación  los  pun- 
tos más  apartados  del  territorio  de  la  república,  valorizan  las 
tierras  que  atraviesan,  mientras  producen  y  en  donde  pueden 
levantarse  poblaciones  y  centros  industriales. 

Por  de  pronto  y  por  muchos  años  aún,  el  Chaco  mediterrá- 
neo tiene  maderas, de  construcción,  leña,  carbón  y  productos 
de  la  ganadería,  pero  esto  algún  día  se  aminorará  considera- 
blemente, y  sucederá  como  está  sucediendo  en  otras  regiones, 
que,  desaparecidos  los  bosques,  solo  queda  la  ganadería,  si  no 
se  provee  desde  ya  a  colonizar  y  hacer  factible  una  población 
más  densa  que,  como  ya  lo  hemos  dicho,  por  falta  de  agua,  ele- 
mento primordial  de  la  vida,  no  es  hoy  posible. 

Los  terrenos  del  Chaco  son  tían  feraces  como  los  de  Tu- 
cumán  y  Salta,  y  son  los  mejores  de  la  provincia  ide  Santiago; 
por  su  clima  es  susceptible  de  producir  todo  cuanto  correspon- 
da a  la  zona  subtropical. 

Ya  se  han  palpado  los  resultados  sorprendentes  de  la  agri-  ] 
cultura  extensiva  por  medio ^ de  la  irrigación  de  las  provincias 
nombradas  y  aún  luchando  con  los  fletes  elevados  de  los  ferro- 
carriles y  falta  de  vagones,  se  está  exportando  con  ventaja  to- 
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dos  los  productos  de  la  agiicultura.  La  riqueza  pública  ha  au- 
\    mentado  en  un  ciento  por  ciento,  a  pesar  de  que  puede  decirse 
\  que  las  obras  de  riego  construidas  no  representan  la  décima 
\  parte  de  las  proyectadas  como  indispensables  al  desarrollo  eco- 
gnómico  de  las  provincias  consideradas. 

Es,  pues,  un  deber  de  alta  previsión  de  los  poderes  públi- 
cos ayudar  y  fomentar  las  empresas  y  asociaciones  de  capita- 
listas para  la  construcción  y  explotación  de  los  canales  de  na- 
vegación y  de  riego  en  el  territorio  de  la  república,  especial- 
-  mente  en  la  zona  del  Chaco,  por  ser  ésta  la  que  más  se  presta  a 
esta  clase  de  empresas. 

Ef ectivaní^te :  inmensos  ríos  como  el  Bermejo  y  el  Pilco- 
mayo,  el  Salado,  el  Dulce  y  otros  pierden  la  mayor  parte 
de  sus  aguas,  por  falta  de  canales  en  qué  conducirlas,  en  los 
grandes  ríos  en  donde  desembocan,  formando  así  inmensos  ba- 
ñados y  esteros  que  no  benefician  a  nadie. 

Ninguna  obra  de  canalización  ni  de  encauzamiento  de 
esos  ríos  sé  ha  hecho  hasta  ahora  en  forma  eficiente  y  si  al- 
gunas obras  se  han  realizado  para  defensa  de  ciudades  o 
pueblos,  tampoco  han  respondido  a  un  plan  "general  y  me- 
?  ditado,  tendiente  a  un  fin  científico  de  provecho  o  de  utilidad 
práctica. 

_  XX 

Para  proceder  a  los  estudios  en  el  terreno  que  comprende 
el  reconocimiento  de  los  lugares  río  del  Valle  y  Bermejo,  nivela- 
ción y  trazado  del  proyecto,  no  hay  dificultad  alguna,  pudiendo 
luio  trasladarse  en,  ferrocarril  por  el  Central  Notre  a  Salta  y 
Jujuy  y  de  PciÁco  r  Ledesma  y  Embarcación,  sobre  el  Bermejo, 
desde  donde  hay  cr  mino  viable,  elementos  de  locomoción,  como 
'  ser,  coches,  muías  o  caballos,  peones,  etc.,  para  que  con  faci- 
lidad pueda  reconocerse  el  terreno  y  comprobar  de  un  modo  efi- 
ciente los  datos  que  dejamos  consignados.  —  í.  B.  Weisburd. 


DEL  CIRCO 


La  sociedad  tolera  lo  picante;  toleró  a  la  Compaí^ía  dé  ope- 
reta por  que  sus  atrevimientos  eran  cultos,  eran  calembours,  o 
situaciones  graciosas  en  el  terreno  vedado  dichas  maliciosamen- 
te y  con  alguna^racia.  Lo  gue  es  intolerable  es  la  grosería. 

Por  eso,  más  aún  que  por  su  programa,  el  público  salló  dis- 
gustado anoche  el  circo.  No  se  debe  tolerar  que  procacidades 
como  las  de  la  otra  noche,  se  repitan. 
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LA  CANCIÓN  DE  LOS  OBRAJES 

(Para  "El  Chaqueño". 

Rin,  raz,  rin,  raz  rechinan  los  dientes 

de  la  loca  sierra  del  aserradero 

al  morder  la  carne  dura  del  quebracho; 

rin,  raz ...  y  repite  todo  el  día  entero, 

al  cortar  los  postes  y  partir  durmientes 

la  afilada  sierra  del  aserradero 

que  maneja  el  criollo  fortacho. 

Rin,  raz,  es  el  eco  que  en  el  bosque  vibra, 
donde  los  ciclópeos  árboles,  vencidos 
bajo  el  golpe  caen  de  caldeadas  hachas 
con  sus  vA-des  ramas  y  sus  pobres  nidofe .  . . 
Rin,  raz  es  el  eco  que  en  ef  bosque  Vibra, 
¡pim!  ¡paf!  le  responden  las  caldeadas  hachas 

Todo  es  animado.  Los  grandes  canchones, 
con  enormes  troncos  ya  no  pueden  más .  . . 

montañas  de  leña  levantan  los  peones 

que  dirije  a  gritos  el  cruel  capataz. 

Rin,  rin,  raz 

llora  el  aserrín, 

manda  el  capataz 

rin,  rin, 

raz,  raz 

Carlos  Abregú  Virreira. 


COMERCIANTES  CULPABLES 

Hace  poco  tiempo  pasó  al  Chaco  un  representante  directo 
de  una  bodega  importante  de  la  República  y  ofreció  sus  vinos  a 
varios  obrajeros.  Al  confrontar  precios,  se  descubrió  el  pastel, 
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porque  se  reveló  a  los  que,  solamente  no  pagando  el  impuesto, 
podrían  dar  el  vino  casi  al  precio  del  comitente. 

Eso  no  sería  tan  grave  si  los  .comerciantes  honrados  no 
pudiesen  así  competir  con  los  matufieros,  los  cuales  son  los 
únicos  que  se  aprovechan  del  desquicio  y  abandono  de  nuestra 
municipalidad. 


TARIFA  DE  CEREALES 

El  F.  C.  C.  N.,  a  pesar  de  ser  una  empresa  nacional,  tiene 
unas  tarifas  en  ciertos  artículos,  muchísimo  más  elevadas  que 
cualquiier  otra  empresa  particular. 

Como  hasta  ahora  no  se  había  dado  el  caso  de  exportación, 
nadie  había  reparado  en  eilo,  pero  Iq.  buena  cosecha  en  pie  en 
Vuelas,  plantea  el  problema  que  debe  resolver  Ja  empiesa  equi- 
tativamente. 

De  otro  modo  se  arruinará  la  agricultura  chaqueña. 


FIESTA  RADICAL 

Con  motivo  de  la  reorganización  del  Comité  del  Partido 
Radical  de  Añatuya,  los  radicales  conmemoraron  este  acto  con 
un  banquete  que  se  efectuó  en  la  "rotisserie"  del  teatro. 

Al  destaparse  el  champaña  habló  un  señor  que  felicitó  al 
administrador  de  la  Colonizadora  porque  no  solo  había  puesto 
la  primer  semilla  de  trigo  en  el  Chaco,  sino  también  porque  sem- 
braba a  todos  vientos  la  semilla  ideal  del  radicalismo.  Fustigó 
las  oligarquías  y  dijo  cuanto  es  oportuno  decir  en  estos  casos. 

Habló  luego  el  director  de  "El  Tribuno"  en  Santiago,  que 
recordó  los  nombres  de  los  que  iniciaron  la  organización  del 
Partido  Radical  en  Añatuya.  Excitó  a  sus  correhgion.irios  a 
proseguir  el  programa  de  principios  de  D.  Leandro  Alem  y  des- 
pués de  una  larga  disertación  alrededor  de  estos  tópicos,  ter- 
minó dando  un  viva,  copa  en  alto,  al  Partido  Radical. 

Plubo  luego  un  discurso  de  cuyo  autor  nada  podemos  decir, 
ni  siquiera  el  nombre,  para  nosotros  desconocido,  pero  que  se 
ha  revelado  orador  de  fibra,  e  improvisador  fecundo  y  exu- 
berante. 
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Desde  sus  primeras  palabras,  dichas  sin  énfasis,  con  des- 
parpajo y  soltura,  se  manifestó  un  mozo  dueño  de  sí  y  segura 
del  aplauso  público.  Repetir  ya  discurso  ahora,  fríamente,  no 
tendría  ya  eKvsrtor  que  tuvo  cuando  todos  sentimos  .el  diluir 
(i  5  su  fácil  palabra. 

Soltó  su  chorro  por  su  situación  de  extranjero  y  expuso  un 
concepto  tan  elevado  -de  patria  universal,  que  arranca  frenéti- 
cos aplausos  y  estruendosos  vivas  a  la  Argentina  y  a  España. 
El  joven  orador  era  español  y  en  un  ambiente  donde  el  'Igringo'* 
y  el  "gallego"  se  avergüenzan  a  veces  de  su  patria,  él  entonó 
un  himno  ferviente,  caluroso,  lleno  de  orgullo  y  de  altivez.  Y  lo 
aplaudieron  todos,  porque  la  mejor  enseñanza'jde  patritismo  no 
ia  darán  los  renegados  que  se  absorben  én  un  cosmopolitismo 
frío,  sino  el  canto  de  todos  los  amores  en  un  país  de  libertad. 

Es  quizás  por  esto  que  el  extranjero  siente  simpatías  por  el 
Partido  Radical  que  le  da  un  acceso  decoroso  a  la  ciudadanía, 
sin  que  precise  rengar! 

El  joven  orador  abundó^  en  conceptos  inspirados  sobre  el 
radicalismo,  cuyos  ^hombres  dirigentes  dijo  no  conocer,  sino  su& 
principios. 

"Mas  aunque  fueran  hombres  humildes,  importa  más  al 
país,  dijo,  dar  la  cartera  de  hacienda  a  un  zapatero  honrado  que 
a  un  eminente  prestidigitador.. 

En'  fin,  todo  el  brindis  fué  un  éxito  de  locuacidad  y  de  ex- 
posición de  sanos  principios. 

Fué  el  desbordamiento  de  un  alma  joven,  fué  una  lección 
de  entusiasmo. 

Sin  embargo,  este  joven  nos  ha  exigido  nuestra  palabra  de 
honor  de  hacerle  absoluto  vacío  a  su  nombre. 

Terminados  los  brindis,  pasaron  los  comensales  y  el  pú- 
blico al  comité. 

Se  dio  el  nombre  de  Leandro  Alem  al  comité  de  Añatuya. 

El  público,  deseoso  de  oír  de  nuevo  al  joven  orador  del  brin- 
dis, insistió  que  hiciera  de  nuevo  uso  de  la  palabra. 

— Ya  no  es  uso,  dijo  el  mozo,  ya  es  abuso,  y  comenzó  el 
speech. 

Se  encaró  con  nuestro  repórter,  como  si  quisiera  hablarle 
a  él  solo.  Muchas  gracias. 

Pero  finamente  irónico  decía:  les  que  no  so  consideren  su- 
perhombres para  "permanecer  equidistantes'  de  todos  los  par- 
tidos" (frase  del  repórter,  que  sin  ser  superhombre  la  dijo)^ 
asumían  la  responsabilidad  de  sus  correligionarios  e  iban  a  la 
lucha  para  conseguir  el  advenimiento  de  un  estado  mejor,  pre- 
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cursor  de  otro  mejor  aún  y  así  sucesivamente,  en  un  procese 
que  se  atrevió  a  bosquejar  a  grandes  rasgos. 

Y  aquí,  según  su  frase,  se  desvió  en  una  digresión  magní- 
fica de  la  que  regresó  luego  al  tema  en  el  cual  tomaba  de  nue- 
vo vía  libre. 

La  digresión  fué  un  canto  a  la  raza  en  visión  del  porvenir. 

Nueva  apoteosis  de  la  lengua  y  del  futuro  de  una  raza  que 
no  debe  plegarse  a  la  pretendida  superioridad  sajona.  Nuevo 
canto  a  la  patria  universal  a  base  de  nuestra  tradición  históri- 
ca, artística,  religiosa  e  institucional,  contestado  de  naevo  por 
el  público  con  estruendosos  vivas  a  la  Argentina  y  a  España,  y 
nuevo  canto  a  la  libertad  institucional,  cuya  más  alta  encarna- 
ción política  es  el  radicalismo. 

Esta  conquista  debe  hacerse  a  toda  costa  por  la  fuerza  de 
la  razón,  dijo,  y  si  no  se  nos  respetase,  acudamos  a  1 1  j^azón 
de  la  fuerza. 

Bien  el  muchacho. 

También  echó  su  cuarto  a  espadas  don  E.  H.,  que  nos  re- 
veló ^1  fraude  escandaloso  presenciado  por  él  en  Río  IV,  de  cu- 
ya elección  fué  representante  del  partido  a  las  órdenes  del  doc- 
tor Crotto. 

Nosotros,  que  no  habíamos  creído  hasta^  ahora  en  el  fraude 
de  Córdoba,  creemos  en  la  palabra  de  don  E.  H.,  que  dijo  tener 
absoluta  conciencia  de  la  matufia. 

Dijo  que,  no  obstante,  aquellas  elecciones  fueron  un  triunfo 
moral  que  debe  animar  el  espíritu  del  partido.  Les  habló  como  a 
amigos,  porque  eran  radicales,  pues  no  tenía  pretensiones  de 
orador.  Luego  propuso  una  subscripción  voluntaria  men-i  tal  pa- 
ra sostenimiento  del  comité,  encabezándola  él  con  100  pesos. 


BANCO  ESPAÑOL 

Pasó  el  gerente  del  Banco  Español  en  Santiago  a  Tintina.  Es- 
te viaje  parece  responder  a  la  idea  de  establecerse  u«a  sucur- 
sal en  Añatuya.^(l). 

(1)     No  se  instaló. 


248  _^ *'EI  Chaqueño"    

CUADRO  DE  Af/IBIENTE 

El  crimen  del  domingo 

BEBERAJE  Y  TABA 

Dos  muertos  y  tíos  heridos 

Vamos  a  referir  sucintameír  nuerte  del    contratista 

W.  P.,  viejo  vecino  del  Chaco,  dontie^deja  varios  ami.Gjos  y  cua- 
tro hijos,  la  mayor  de  diez  y  siete  años  de  edad.  Huérfanos  'de 
madre,  habían  recibido  ha.ce  poco  una  madrasta  y  con  ella  vi- 
V  a  npamento  mientras  sus  hijps  seguían  en  Aña^tuya 

en  ia  casa  y  lote  d-e  su  propiedad.  El  domingo  último  acababa  de 
m^orir  la  madre  de  la  segunda  mujer  y  su  agonía  no  obstó  para 
que  en  el  campamei^.to  se  hiciera  la  farra  dominical  de  taba  y 
beberaje. 

Era  el  contratista  uno  de  los  aiumerosos  de  Quebrachales 
Tintina,  cuya  administración  tiene  prohibida  la  entrada  de  be- 
bidas en  el  ramal,  sin  é^ito  en  algunos  campamentos  como  éste 
donde  el  vino  pasaba  de  contrabando.  Organizaba  la  tabeada  el 
contratista  y  habiéndole*  disputado  una.  jugada  el  capataz, 
dio  acjuel  a  este  una  ¡tro  ñipa  da.  ^ 

Él  capataz  entonces  sacó  'imo  de  esos  cuchillos  que  son  el 
arma  de  nuestra  peonada  e  hirió  gra^simamente  al  contratista, 
alcanzando  también  al  ahijado,  de  este  y  a  otro  peón  que  se  in- 
terpusieron para  defender  al  patrón.  Herido  éste  trata  de  buscar 
en  el  rancho  su  revólver,  pero  ya  no  se  sostiene;  se  arrastra  sin 
embargo  de  rodillas,  y  al  no  poder,  le  señala  el  airma  a  su  ahi- 
jado, ordenándole  dispararla  contra  su  heridor.  El  mozo  obe- 
dece al  contratista  a  quien  ilíímaba  padre,  pues  corno  tal  lo»crió 
descerraja  el  revóh  er  a  quema  ropa  y  hiere  al  capataz  en  el 
pulmón,  en  el  cuello  y  en  el  hombro  izquierdo,  matándolo  ins- 
tantáneamente. , 

El  contratista,  entre  tanto,  agonizaba.  Se  envió  un  chasque 
en  busca  del  niédico,  pero  las  heridas  eran  profundas  y  en  el 
pecho,  así  que  murió  a  las  pocas  horas. 

Los  oti'os  heridos  se  encuentran  mejorados  en  la  sala  de 
primeros  auxilios  donde  los  l\emos  visto. 

Uno  tiene  un  puntazo  en  la  región  intcrccstal  dei'cqhajiue 
no  es  de  gravedad  y  otro  peón  que  fué  herido  al  defender  al 
contratista,  recibió  del  capataz  un  puntazo  en  el  vientre,  otro 
en  el  brazo  izquierdo  y  un  hachazo  en  el  dedo  índice  de  la  ma- 
no izquierda. 
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Nos  ha  causado  satisfacción  ver  las  cuatro  camas  de  la 
sección  de  hombres  en  nuestro  hospital  con  cuatro  heridos,  que, 
sin  esta  institución,  talvez  estarían  arrojados  para  ser  pasto  de^ 
la  ignoranda  muerte  por  el  descuido  de  la  miseria. 

Obra  grande  la  de  las  damas  al  instituir  un  hospital  en 
Añatuya. 


UNA  DENUNCIA 

Un  chileno  se  ha  presentado  a  nuestra  redacción  a  denun- 
ciarnos el  hecho  siguiente: 

■  Hace  dos  meses  y  medio  había  sido  detenido  por  desprden 
y  condenado  a  pagar  treinta  pesos  de  multa.  Como  exigiese  re- 
cibo en  papel  sellado  se  le  ordenó  saliese  él  mismo  en  su  busca. 
Lo  procuró  en  casa  del  recaudador,  no  lo  tenía;  en  casa  del  re- 
ceptor no  estaba  ni  lo  encontró  en  la  oficina;  fué  al  juzgado  de 
paz  y  no  tenía  papel  sellado,  pn  vista  de  esto  se  presentó  de 
imevo  en  la  comisaría  a  pagar  la  plata  pero  exigiendo  siempre 
recibo.  Se  le  comunicó  que  no  se  podía  en  papel  simple  deján- 
dolo, no  obstante,  irse  con  la  promesa  de  buscar  el  papel  se- 
llado y  presentarse  a  que  se  le  hiciera  recibo.  Como  pasase  el 
tiempo  nada  menos  qu^  dos  meses  y  medio  sin  que  el  chileno 
apareciese  con  su  papel  sellado,  recibe  éste  la  visita  de  un  mi- 
lico, ordenándole  se  presentase  en  la  policía.  Va  y  se  le  anuncia 
haber  dispuesto  el  jefe  su  arresto  por  ocho  días.  Pasado  el  arres- 
to hace  telegramas  .a  cónsules  y  ministros,  denuncias  en  los 
diarios  y  parece  dispuesto  a  que  ai  da  Troya  por  tanta  arbi- 
trariedad. 

Dice  que  en  estos  ocho  días  no  se  le  daba  de  comer  (esto 
ya  es  grave) ,  que  comía,  no  obstante  a  costa  suya,  (ya  no  es 
tan  grave) ,  que  los  milicos  son  muy  buenos  y  el  personal  de  po- 
licía correcto.  (Lo  sentimos  porque  nos  gusta  caer)  y  el  repór- 
ter ante  una  denuncia  de  tanto  ruido  concreta  y  se  decepcio- 
na por  no  encontrar  más'  cargo  que  hacer  a  la  policía  que  el 
de  la  comida  que  ya  ^denunciamos  por  segunda  vez. 

Y  ahora  una  observación  a  que  deben  responder  los  extran- 
jeros todos : 

¿  Se  debe  acudir  a  los  cónsules  y  a  los  ministros  pretendien- 
do reclamación  diplomática  porque  una  autoridad  local  proce- 
de sin  extralimitarse  como  en  este  caso?  Ser  extranjero  no  es 
ser  inmune  y  un  cónsul  no  lleva  el  apunte  a  todo. 
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Eso  debe  ii-esei-varse  para  lo  que  valga  la  pena  cuando  loe 
resortes  locales  no  sean  suficientes. 

Hay  aquí  dos  periódicos  de  oposición;  cuatro  en  Santiago. 
Expliqúese  el  señor  chileno  ante  cualquiera  y  la  reparación  de 
opinión  seríamos  gustosos  en  dársela  si  la  mereciese. 

"El  Chaqueño"  hace  campaña  contra  las  autoridades;  pe- 
ro nunca  ¡líbrenos  Dios!  hemos  de  hacer  ninguna  injusta,  ^n  la 
presente  ni  siquiera"*  tenemos  datos  oficiales  al  respecto,  pues 
nos  basta  por  lo  dicho  por  el  interesado  para  concretarla  y 
juzgar. 


SOCIALES 


J.  L.  D. 

Después  de  una  breve  enfermedad  falleció  el  día  4  de  no- 
viembre el  comerciante  de  Añatuya,  señor  L.  D. 

Natural  de  Málaga  vino  a  Añatuya  siendo  casi  niño,  tra- 
bajando primero  en  humildísima  esfera  de  la  que  se  supo  le- 
>*vantar  merced  a  su  acierto  en  los  negocios.  Es  de  lamentar  es- 
ta  muerte  mucho  más  por  haberle  alcanzado  precisamente  en 
el  momento  en  que  ya  encontraba  el  fruto  de  sus  fatigas.  Mue- 
re joven  aún  cuando  formaba  el  primer  elemento  de  una  firma 
conocida  y  apreciada  ^n  nuestro  Chaco. 

De  naturaleza  riente  el  joven  L.  añoraba  de  continuo  las 
bellezas  de  su  pago  malagueño,  recitaba  los  versos  de  Salvador 
Rueda  y  cantaba  aquellos  aires  moriscos  de  la  tierra  amada  que 
ya  veía  cerca  al  lograr  fortuna. 

¡Cuántos  como  él  atraídos  por  el  mismo  señuelo  cayeron. pro- 
saicamente desventurados  en  el  punto  mismo  que  cobraron 
alas  para  volar !  ¡  Cuántos  pensaron  peregrinar  pasajeramente  y 
la  vida  toda  se  les  fué  én  ia  penuria  del  viaje  sin  lograr  la  vuel- 
ta a  la  Sión  anhelada  y  soñada!  i  Cuántos  han  perdido  hasta 
la  visión  de  la  meta  en  el  camino.      ^ ' 

¡Desventurados!  Hemos  corrido  tras  de  un  bajel  con  la 
fortuna. 

Hemos  navegado  tras  de  él  y  algunas  veces,  sudorosos,  lo 
hemos  alcanzado  para  convertirnos  en  sus  timoneles,  en  sus 
esclavos.  Y  algunos  como  L.  al  prepararse  para  ir  al  puerto  se 
han  visto  naufragar  o  perecer. 

Dónde, rdónde  está  ahora  nuestro  ideal? 
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CUADRO  DE  AMBIENTE 

Los  efectos  de  una  sonda 

A  las  7  y  30  p.m:  comenzó  mi  fuerte  viento  precursor  de 
lluvia.  Aunque  duró  casi  toda  la  noche,  como  huracán  se  sintió 
una  media  hora.  Fué  una  media  hora  horrible  cuyos  efectos  so- 
lo pudieron  medirse  al  día  siguiente  cuando  amanecieron  nu- 
merosos techos  por  el  suelo,  árboles  arrancados  y  paredes  de- 
rruidas a  causa  de  la  mala  construcción. 

Al  rededor  de  nuestra  imprenta  se  veían  los  destrozos  en 
seis  construcciones  de  material. 

La  más  importante  de  las  casas  derrivadas  ha  sido  uno  de 
los  pabellones  altos  de  la  estación  y  las  oficinas  de  la  municipa- 
lidad. Junto  a  ésta  dos  casas  sufrieron  también  las  consecuen- 
cias del  destrozo.  Un  boliche  quedó  a  la  miseria  sin  techo;  a 
una  casa  de  negocio  de  material  también,  (Construida  tras  de 
la  escuela  Provincial,  le  voló  el  viento  toda  la  techumbre.  Cha- 
pas de  zinc  habían  volado  dos  y  tres  cuadras.  Techos  enteros 
parecían  arrollados  a  largas  distancias.  Otro  edificio  importan- 
te que  sufrió  los  efectos  del  vendaval  ha  sido  una  barraca  cons- 
truida al  lado  S.  O.  de  la  población.  La  casa  donde  anteriormen- 
te estuvo  el  juzgado  de  paz,  cerca  de  la  vía,  también  quedó  des- 
techada. Se  veían  casas  descubiertas  por  un  costado,  edificios 
abiertos  por  el  frente. 

Sin  contar  ranchitos,  gallineros  y  otras  dependencias  de 
menor  escala  que  pocas  casas  habrá  que  no  tengan  hoy  por  el 
suelo,  hemos  recorrido  más  de  treinta  ruinas  de  casas  de  mate- 
rial. Ha  sido  ufia  cosa  terrible.  El  pánico  duró  en  el  vecindario 
toda  la  noche,  pues  en  todos  o  en  casi  todos  los  hogares  se  han 
visto  los  mismos  cuadros  de  horror,  en  que  las  mujeres  con  los 
niños  se  acurrucaban  en  los  dinteles  y  bajo  las  mesas  para  gua- 
recerse de  la  caída  de  las  tejuelas  que  es  más  peligrosa  que  la 
de  los  mismos  techos.  Estos  crujían,  subían  y  bajaban  a  im- 
pulsos del  viento  que  entraba  por  entre  las  rendijas  que  logra- 
ba abrir. 

Una  nube  de  polvo,  las  lyces  apagadas,  las  puertas  mal  se- 
guras, en  muchas  partes  los  mismos  cuadros  de  desolación. 

Inseguro  el  hogar,  tampoco  a  la  calle  podía  recurrirse,  es- 
tando expuesto  a  ser  aplastado  por  las  chapas  que  volaban. 

Al  fin  comenzó  la  lluvia  y  cesó  algo  el  viento.  La  lluvia  pu- 
so luego  a  la  miseria  los  objetos  y  a  las  familias  sin  abrigo ;  pe- 
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10  ya  se  podía  s)^lir  en  busca  de  un  hogar  salvado  del  desastre 
para  cobijarse  en  "él. 

La  noche  toda  fué  para  nuichas  familias  de  angustia,  vien- 
do sus  techos  medio  arrancados  que  crujían  con  la  menor  ráfa- 
ga y  amenazaban  caer. 

De  tal  modo  que  cuando  vino  el  día  todos  se  veían  mila- 
grosamente libi-es  del  peligro  en  que  los  puso,  lamentando  úni- 
camente los  defectos  de  nuestras  construcciones  de  ave  de  pa- 
so, mal  seguras.  ^ 


EL  COMPONE  PLATOS    ^ 
A  un  poeta 

Sus  últimos  versos  no  tienen  compostura.  Lo  senaüios  mu- 
cho por  su  amada,  pero  soi;i  impublicables. 

Nos  hemos  puesto  a  componerlos  y  con  taiito  remiendo  o 
enmienda  han  quedado  tales  que  tememos  no  los  conozca  el 
padre  que  los  engendró. 

Hay  pueblos  de  Europa '  donde  viajan  unos  hombres  que 
componen  platos,  paraguas  y  fuentes,  con  tal  m^aña  que  lo- 
gran recomponer  como  un  rompecabezas  los  añicos  de  un  plS.to 
Insignificante.  El  compone  platos  les  halla  las  junturas,  los  re- 
llena de  -masilla,  los  pega  coh  alambre  y  al  ñn  tecompone  el 
plato  después  de  un  día  de  labor.  El  pobre  vive  de  la  miseria 
espiritual,  de  quien  paga  un  trabajo  en  el  que  cree  ahorrar.  El 
que  se  acerca  luego  a  una  fábrica  y  ve  con  qué  rapidez  y  soltu- 
ra se  fabrican  los  platos  que  salen  limpios  y  sin  enmiendas  de 
la  masa,  con  tan  poco  trabajo  y  esfuerzo,  tan  naturalmente,  de- 
plora (el  tiempo  que  pierde  un  compOne-platos  habiendo  quien 
ios  hace  tan  perfectos,  tan  baratos  y  con  tal  rapidez. 

Si  no  tieiie  molde,  ni  fuego,  ni  masa,  deje  de  versificar  señor 
poeta,  pues  para  componer  platos  viejos  no  nos  llama  el  des- 
tino. 


MUJER  QUEMADA 

En  un  campa^lento,  a  consecuencia  de  haberse  desprendí- 


C.  G.  Trilla 258 

do  una  chispa  del  horno,  se  le  incendiaron  las  ropas  a  una  mu- 
jer de  veinte  y  cuatro  años  de  edad. 

A  pesar  de  habérsele  auxiliado  a  tiempo  no  se  pudo  evitar 
sufriera  quemaduras  graves,  las  que  han  determinado  su  muer- 
te, pues  falleció  en  la  Sala  de  Primeros  Auxilios,  donde  había 
sido  trasladada  cinco  ¡días  después  de  producido  el  accidente. 


PERFORADORA 

24  -  Nov.  -  1912 

De  las  perforadoras  que  llegan  de  Europa,  una  de  ellas  es- 
tá destinada  a  proseguir  la  perforación  en  Añatuya.  (1). 


SALA  DE  PRIMEROS  AUXILíOS 

DONACIONES  —  LA  SUBVENCIÓN  NACIONAL  —  SUELDO 
DEL  MEDICO  Y  DE  UNA  ECONOMA  —  DEFICIENCIA 
DEL  LOCAL. 

A  las  donaciones  hechas  a  favor  de  la  Sala  debe  agregarse 
i'iia  de  500  pesos  donados  por  Quebrachales  Chaqueños. 

, — En  cuanto  a  la  subvención  nacional  de  30.000  pesos,  el 
Director  Genera.1,  de  Subsidios  del  Ministerio  de  Relaciones  Ex- 
teriores y  Culto,  ha  comunicado  a  la  ^presidenta  de  la  Institu- 
ción que  en  vista  del  informa  favorable  elevado  por  el  inspector, 
;  e  ha  dispuesto  autorizarla  a  solicitar  el  pago  de  la  parte  de  sub- 
dio  que  se  tiene  acordado  al  Hospital  de  esta  ciudad  por  los 
eses  de  marzo,  abril  y  mayo  ppdo. 

De  les  30.000  pesos  que  se  han  acordado,  hay  que  deducir 
el  20 /O  I  o  que  se  merma  a  estas  subvenciones,  de  modo  que  que- 
darán a  cobrar  24 .  000  pesos  en  cuatro  cuotas  de  6 .  000  pesos. 

Como  el  pedido  fué  hecho  para  el  sostenimiento  del  Í-Ios- 
pital. esperase  la  subvención  de  50.000  pesos  para  la  construc- 
/Ción  del  edificio,  pues  el  que  ahora  se  ocupa  no  reúne  buenas 
condiciones. 

El  lote  donado,  dice  el  médico  que  no  es  adecuado,  por  su 

(1)     No  vino. 


254 "El  Chaqueño" 

I 

situación  al  sur  de  la  ciudad,  requiriéndose  un  lote  al  norte  por 
causa  de  los  vientos.  Se  precisa  un  salón  grande  capaz  al  menos 
de  20  camas  para  liombres  y  otro  menor,  de  10  para  nug'e- 
res  que  en  mucha  menor  proporción  llegan  al  Hospital.  La  Sa- 
la de  operaciones  se  precisa  mucho  más  clara,  en  una  palabra, 
hace  falta  un  edificio  ad  hoc,  pues  el  que  hoy  se  ocupa  es  bueno 
solamente  como  provisorio. 

Actualmente  hay  9  hombres  enfermos  y  una  niña. 

— La  comisión  directiva  ha  acordado  un  sueldo  de  200  pe- 
sos al  médico  y  otro  de  50  pesos  a  una  ecónoina. 


CLASES  PUBLICAS.  .  .  .   VACIAS 


Terníinó  el  año  escolar  en  medio  de  la  indiferencia  públi- 
ca. Las  invitaciones  que  profusamente  hicieron  las  maestras  de 
las  dos  escuelas  de  Añatuya  no  trajeron  concurrencia.  Los  tra- 
bajos de  los  niños  se  expusieron  en  las  aulas  y  parecían  sus  au- 
tores avergonzados  de  nh  tener  quien  los  fuera  a  examinar.  Vi- 
mos a  los  niños  agolados  a  la  puerta  de  las  dlase^  espiando  a 
uno  y  otro  lado  de  las  calles  públicas  los  posibles  concurrentes. 
As:  veían  pasar  de  lejos  a  los  contertulios  de  los  cafés,  a  los  asi- 
duos u8  las  tabernas,  con  un^desdén  olímpico  por  la  labor  de  esos 
muc] :r  chos  insignificantes  y  de  las  maestras  más  insignifican- 
te tcd-LVÍa. 

Ellos  iban  a  debatir  en  la  tertuíia  las  grandes  cuestiones.  El 
naipe  y  la  taba  les  esperaba  como  la  biblia  sacra  redentora  del 
pueblo.  Allí  está  su  parlamento,  allí  se  encuentra  la  vida  públi- 
ca. Los  sacerdotes  del  pueblo  liban  con  gesto  solemne  y  pronun- 
cian sus  aforismos  concluy entes,  redentores.  Aquellos  apóstoles 
no  se  embriagan,  peroran.  Hablan  de  la  enseñanza  pública,  del 
sufragio  universal.  Su  programa  único  está  en  que  vote  e\  pue- 
blo y  haya  escuelas  y  con  una  superficialidad  e  inconstancias 
radicales  creen  ya  resuelto  el  problema.  La  labor  asidua,  el  tra- 
bajo diario,  la  persistencia,  esa  gota  de  agua  continua  que  flu- 
ye en  la  escuela  y  forma  los  hombres,  no  les  interesa,  sus  pl§.- 
nes  son  más  grandiosos,  son  frases  del  diario  de  su  comunión, 
es  lo  que  dice  "La  Prensa",  el  "Fray  Mocho",  las  grandes  enti- 
dades. Ellos  van  solo  cuando  es  el  espectáculo  para  que  lo»  re- 
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traten  con  la  promesa  de  ir  a  ''Caras  y  Caretas".  Es  el  grupo, 
los  grupos  de  civilización  para  el  cliché. 

**Caras  y  Caretas"  publica  al  bolichero  integrando  la  pro- 
testa pro  Ferrer  y  el  bolichero  se  siente  redentor  y  encarga  un 
marco  para  la  fotografía  que  lo  perpetúa.  De  esa  vanidad  viven 
"Caras  y  Caretas"  y  demás  triviales  órganos  de  paradas  y  cli- 
ché. Hay  toda  la  apariencia  de  civilización,  pero  nada  sustanti- 
vo. Aquí  todo  se  vuelven  manifestaciones  para  el  cliché. 

¡  Qué  lejos  estamos  de  aquellos  pueblos  en  que  el  obrero  llec 
va  un  libro  pequeño  y  lee  en  cualquier  parte,  chaqueta  al  hom- 
bro, ingiriéndose  ideas  sin  cuidarse  de  que  haya  quien  lo  foto- 
grafíe !  Toda  nuestra  civilización  se  está  reduciendo  al  cliché. 

Si  Canalejas  muere,  ya  tienen  ocasión  de  tnanifestarse  pa- 
ra salir  en  la  lista  de  protestantes.  Bastaría  preguntar  a  cual- 
quiera qué  es  lo  que  de  positivo  ha  hecho  Canalejas  para  des- 
orientarlo. 

Nos  causa  disgusto  el  ver  qué  rumbo  están  tomando  tan 
equivocado  hasta  el  punto  de  que  podíamos  llegar  a  ser  un  pue- 
blo rico  y  fundamentalmente  vacío.* 

Apasionados  del  exhibicionismo,  de  la  parada,  nos  preocu- 
pamos poco  de  dar  solidez  cultural  a  nuestro  efepíritu  y  despre- 
ciamos las  tareas  e^oTares  cuando  no  son  decorativas. 

Dar  motivos  a  P.  B.  T.,  Fray  Mocho,  Caras  y  Caretas  pare- 
ce el  colmo  de  la  ambición.  Así  hemos  podido  exhibir  ante  el 
muii^o  una  fachada  de  cultura  que  es  preciso  justificar.  En  es- 
te punto  nos  parecemos  a  tenderos  pobres  que  a  falta  de  mer- 
caderías llenan  los  estantes  de  cajas,  sin  saber  que  el  crédito  se 
da  al  capital  posible  a  la  juventud  anhelosa,  porque  se  la  supo- 
ne con  dotes  para  cumplir;  pero  si  los  viejos  engañan  con  la  es- 
,tantería  debemos  concluir  que  estamos  trabajando  para  ser 
vacíos. 

Y  esto  es  deplorable. 


EL  SINDICATO  YANKEE 

18-12-1912.     . 

Dadas  las  deficiencias  del  F.  C.  C.  N.,  todos  los  industriales 
y  comerciantes  que  se  sirven  de  él  anhelan  la  realización  de  la 
tramitada  venta  de  este  ferrocarril. 
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Aquí  eii  el  Chaco,  principalmente,  donde  llega  a  considerar- 
se un  gran  servicio  la  época  en  que  se  le  atiende  gon  la  déci- 
ma parte  de  vagoíies  que  se  necesitan,  liemos  tenido  ocasión 
de  hablar  con  nuichos  obrajeros  que  indistiiitaincnte  ansian  ver 
efectuada  esa  u  otra  operación. 

Estando  la  industria  del  país,  su  comercio  y  su  agricjultu- 
ra,  rezagadas  por  el. mal  servicio  de  esta  empresa,  no  se  ha  pa- 
rado siquiera  a  considerar  el  precio  irrisorio  que  se  ofreció, 
porque  siempre  es  posible  demostrar  que,  a  cualquier  precio,  el 
país  ganaría  con  el  cambio. 

Además,  la  unificación  de  la  trocha  era  también  uno  de  los 
argumentos  en  su  pro,  porque  el  sindicato  proyectaba  remo- 
ve^  las  vías  de  los  ferrocarriles  S.  F.,  y  C.  C.  para  hacer  una 
vasta  red  de  ferrocarriles  internacionales  de  trocha  ancha. 

Se  trataba,  pues,  de  uno  de  esos  proyectos  colosales  que 
honran  al  espíritu  de  empresa  del  pueblo  norteamericano,  de 
ese  pueblo  que  está  dando  ya  la  última  mano  al  canal  de  Pa- 
namá. 

Primeramente,  la  grandiosidad  misma  del  proyecto,  su 
plan  '^americano",  es  lo  que  ha  despertado  la  suspicacia  de  al- 
gunas repúblicas  del  Sur,  entre  las  cuales  el  Brasil  ha  sido  la 
que  más  resueltamente  ha  debatido  la  cuestión  en  el  Congreso 
Nacional.  / 

No  deja  de  tener  Ja  sospecha  sus  razones  y  más  aún  sus 
precedentes. 

IsOrte  América  tiene  su  modo  de  introducirse  para  luego 
domírar. 

'l.o  que  más  ha  hecho  sospechar  este  sindicato,  a  decir  de 
los  ])  asileros,  es  el  misterio  en  que  se  envuelve.  Fuera  de  que 
se  I: a  constituido  en  el  Mayne  no  se  sabe  de  él  otra  cosa,  ni  de 
SI  s  estatutos,  ni  organización,  ni  componentes.  Se  habla  de  ca- 
pitales ingleses,  franceses  y  belgas,  pero  su  organización  y  plan 
es  absolutamente  americano,  mejor  dicho  aún,  de  sello  yankee. 

Al  Brasil  le  ha  parecido  la  cosa  un  peligro  nacional  y  des- 
pués de  haberse  entusiasmado  el  país  con  la  venta  de  miles  y 
miles  de  hectáreas,  y  con  ios  proyectos  colosales  de  estos  dio- 
ses del  oro,  rechazaron  de  plano  las  propuestas,  sin  discutir  pre- 
cio, por  razones  de  nacionalidad. 

Sin  embargo,  el  sindicato  ha  conseguido  hacer  ya  opera- 
ciones importantísimas  en  naciones  del  Sud  y  Centro  América, 
operaciones  grandiosas,  casi  increíbles. 

En  la  Argentina  nadie  que  sepamos  ha  visto  ni  pensado  en 
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un  posible  peligro,  y  han  hecho  bien.  Eso  sería  desconfiar  de 
su  fuerza  espiritual  y  moral,  de  su  consistencia  nacional. 

La  propuesta  se  rechazó  por  razones  de  precio,  nada  más. 

La  Argentina  no  tiene *i>or  qué  temer,  ni  pensar  siquiera 
iioy  en  peligros.  Necesita,  el  oro  y  la  iniciativa  de  todos  los  hom- 
bres, sin  preguntarjcs  su  nacionalidad.  Su  suelo  virgen  es  una 
inmensidad  enorme  qu^^  espera  las  grandes  iniciativas,  pero  más 
aún  los  grandes  elementos,  pues,  planes  aquí  tampoco  faltan, 
sino  el  oro  para  rcaüzailos. 

Doscientos  miilpnes  'de  pesos  oro  bastarían  para  transfor- 
mar al  país,  con  empresas  colósales  fácilmente  realizables,  en 
un  suelo  privilegiado  como  es  el  Chaco. 

^íucho  menos  se  precisa  para  canalizar  el  Bermejo  y  ha- 
cerlo no  solo  fuente  de  riego,  sino  navegable.  Añatuya  misma 
podría  ser  un  puerto,  gracias  a  los  grandes  ríos  del  norte. 

La  idea  parece  estupenda,  casi  ridicula,  pero  es  posible. 

Estos  s'indicatos,  ya  que  se  rechazan,  deben  enseñar  al  país 
cómo  se  ha  hecho  grande  y  fuerte  Norte  América,  que  no  tiene 
por  naturaleza  recursos  mayores  que  los  nuestros.  Pero  aquí 
el  país  entero  se  debate  por  la  cuestión  de  una  senaduría  o  el 
cambio  de  partidos;  se  piensa  en  las  posiciones,  dejando  esfu- 
mar los  grandes  proyectos  económicos. 

Si  el  sindicato  yankee  llegara  a  ofrecer  los  140  millones  que 
valen  los  ferrocarriles  del  Estado,  creemos  que  podría  empezar 
para  el  país  una  era  nueva  de  adelantos,  si  es  que  la  política 
voraz  no  los  hace  desaparecer  sin  provecho  colectivo. 

Hay  una  gran  indiferencia  por  las  cosas  de  orden  general. 
La  moralidad  no  pesa  nada  en  la  balanza  pública. 

Lo  que  pasa  en  Añatuya  es  un  ejemplo  de  cuan  indiferente 
'€s  el  pueblo,  cuan  manso  y  resignado  para  dejarse  expoliar. 

Esta  moralidad  es  importantísima,  pues  no  bastan  los  mi- 
llones si  los  caudillos  los  han  de  poner  en  las  manos  de  rnal- 
versadores. 

El  problema  nuestro  no  es  electoral,  ni  económico,  es  sim- 
plemente problema  moral,  pues  hemos  visto  cambiarse  los  par- 
tidos sin  cambiarse  de  hecho  el  ambiente. 

Por  eso  es  que^  dígase  lo  que  se  quiera,  no  se  progresa  lo 
que  se  debe  y  se  puede  progresar. 
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EL  F.  C.  C.  NORTE 
Movilidad  de  los  empleados 

La  movilidad  de  los  puestos  en  el  F.  C.  C.  N.  o  la  escasa  per- 
manencia de  sus  empleados  en  cada  repartición  es  una  de  las 
causas  que  más  influyen  en  el  mal  estado  del  ferrocarril. 

Es  natural  que  un  empleado  que  entró  con  un  puesto  de  90 
pesos  aspire  y  tenga  derecho,  al  hacerse  competente,  a  una  ma- 
yor remuneración ;  pero  como  los  puestos  tiene  una  avaluación 
en  la  planilla,  esa  mejora  no  puede  darse  sin  que  el  empleado  pa- 
se a  otro  puesto  muchas  veces  tan  distinto  que  vuelve  a  ser  en 
él  el  mismo  neófito  que  en  el  primer  empleo  y  así  sucesivamen- 
te; con  lo  qué  el  ferrocarril,  servido  por  neófitos,  queda  así 
constituido  eternamente  como  una  empresa  de  apr.endices. 

Si  el  ferrocarril  adoptase  un  sistema  de  remuneración  in- 
dependiente del  cargo,  ya  fuese  por  años  de  servicio  o  por  com- 
petencia demostrada,  talvez  los  empleados  no  tuvieran  el  inte- 
rés que  hoy  tienen  de  cambiar  de  puesto  cuando  han  consegui- 
do vencer  en  él  todas  las  dificultades  y  atenderlas  ya  como  una 
rutina. 

Aquí  en  Añatuya  se  ha  dado  últiniamente  un  caso  típico. 
Hubo  un  auxiliar  de  carga  que  entró  novato  én  el  empleo;  al 
cabo  de  dos  meses  iba  haciéndose  práctico,  a  dominar  el  me- 
canismo que  tenía  entre  manos;  pero  su  progreso  como  af ora- 
dor, aunque  lo  hubiera  Conseguido  hasta  lo  más  perfecto  y  li- 
gero, tenía  siempre  la  avaluación  de  cuándo  fué  aprendiz. 

Este  mozo  veía  que  en  vano  progresaban  sus  aptitudes  en 
el  puesto;  él  quería  mejor  sueldo,  era  preciso  o  despedir  o  cam- 
biar al  jefe  de  su  repartición  o  cambiarlo  a  él  a  otra  que  ya  no 
tendría  nada  que  ver  con  lo, que  él  había  aprendido. 

Así  que,  como  la  vida,  el  sueldo  es  lo  determinante,  solici- 
tó este  cambio  y  el  ayer  af  orador  es  hoy  boletero.  Ahí  está  to- 
do un  aprendizage  perdido  para  la  empresa. 

Sabemos  que  el  gerente  se  preocupa  de  resolver  este  pro- 
blema sin  cuya  solución  no  va  a  haber  nunca  buen  servicio  en 
la  empresa  del  F.  C.  C.  N. 

Hoy  los  empleados  son  aves  de  paso  o  están  siempre  en  la 
escalera,  es  decir,  siempre  para  pasar;  así  que  se  conforman  con 
hacer  la  apariencia  de  servicio,  dejando  a  su  sucesor  un  embro- 
llo para  el  que  nunca  hay  responsable. 

Además,  la  mayor  remuneración  trae  a  veces  el  ascenso  a 
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hombres  que  no  son  les  llamados  a  dirijir  la  marcha  de  un  fe- 
rrocarril. Así  ocurre  tcii  el  jeíe  de  movimiento,  cuyos  años  de 
servicio  asiduo  bien  merecen  una  mayor  remuneración;  pero 
nunca  los  años  le  darán  la  cabeza  que  precisa  un  director.  Hu- 
biera seguido  de  jefe  de  personal  u  otro  puesto  de  manejar  tin- 
terillos; pero  para  la  marcha  de  los  trenes  y  la  regulanzación 
del  tráfico  no  b¿.sta  haberse  criado  apohllándose  entre  expe^ 
dientes. 

Si  se  hallara  la  solución  de  este  problema,  el  ferrocarril 
C.  N.  mejoraría  notablemente. 


EL  PROYECTO  LUCULAT 

18-8-1912 

No  ha  sido  sancionado  aún,  sino  solo  presentado  al  sena- 
do nacional,  el  proyecto  de  un  ferrocarril  de  trocha  angosta 
desde  puerto  Malabrigo  a  Añatuya. 

De  desear  es  que  la  obra  se  realice.  (1). 


LA  RABDOMANCIA 

Parece  ser  que  el  rabdomante  (1)  que  pasea  por  I^Iendo- 
za  y  de  que  es  empresario  un  vecmo  de  Añatuya,  tiene  alboro- 
tados con  sus  éxitos  deslumbrantes  a  los  mendocinos. 

Los  diarios  continuamente  hablan  de  pruebas  portentosas, 
dando  el  nombre  de  diversos  testigos  para  su  autenticidad. 

Dice  "La  Industria". 

**Se  encuentra  actualmente  en  Meudoza  un  ^'rabdomante", 
un  virtuoso  que  con  una  simple  varita  descubre  las  corrientes 
subterráneas.  Es  un  nuevo  Moisés  que  no  necesita  golpear  la 
peña  con  la  vara  mágica;  ella  se  agita  en  sus  manos  al  llegar 
al  sitio  en  que  pasan  las  corrientes. 

Su  magnitud  depende  del  número  de  vibraciones,  y  así 

(1)     No  se  hiro. 

(1)     E&bdomante  «s  el  que  adivina  por  medio  de  mía  vajita  (rabdoii). 

£0ta  «uperelieria  duró  dos  t£ofl  en  el  paSa. 
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nuestro  hombre  puede  establecer  con  precisión  donde  es  opor- 
tuno iniciar  los  trabajos  de  perforación. 

En  los  últimos  días  recorrió  en  el  distrito  de  Jocolí,  acompa- 
ñado por  un  grupo  de  jóvenes  distinguidos,  una  gran  extensión 
y  su  varita  mágica  vibró  en  más  de  una  parte  con  visible  in- 
tensidad, pero  no  obstante  esto,  el  "rabdomante"  no  se  mani- 
festó satisfecho  con  sus  descubrimientos;  se  trataba  de  peque- 
ñas corrientes,  que  según  él,  no  valían  la  pena  de  que  se  las 
trabajara. 

El  "rabdomante"  no  solamente  tiene  poder  para  descubrir 
las  corrientes  de  agua,  sino  también  para  los  metales  que  exis- 
ten bajo  la  tierra.  Eso  sí,,  que  no  establece  su  clase;  se  limita 
a  asegurar  su  existencia.  En  efecto,  al  llegar  a  la  casa  que  fué 
a  visitar  en  Jocolí  y  al  penetrar  a  las  habitaciones,  el  hombre 
Se  detuvo  de  improviso  y  manifestó  a  sus  acompañantes  que 
bajo  sus  pies  había  metal,  que  no  sabía  de  qué  clase  era,  pero 
que  estaba  seguro  de  su  existencia.  Y  era  verdad,  se  encontraba 
sobre  una  cañería  para  el  servicio  de  la  casa,  enterrada  a  una 
profundidad  no  menor  de  treinta  centímetros  y  sin  manifesta- 
ción alguna  exterior.  Ante  esta  sorpresa,  se  decidieron  a  ente- 
rrar en  un  amplio  patio  de  la  propiedad  dos  monedas  de  níquel, 
sin  que  el  "rabdomante"  lo  supiera,  manifestándole  a  los  po- 
cos instantes  que  en  ese  patio  había  metal  enterrado. 

Nuestro  hombre,  comienza  a  recorrer  en  todas  dLirecciones 
hasta  que  por  fin  pisó  sobre  una  de  las  monedas,  deteniéndose 
Inmediatamente.  Los  que  obser.va.ban  pudieron  notar  que  en 
efecto  no  había  pisado  una  sola  vez  donde  estaban  las  monedas 
hasta  entonces. 

En  cuanto  a  las  vibraciones  de  la  varita  mágica,  hicieron 
igualmente  otro  ensayo;  dos  personas  1:ümaron  la  vara  de  sus 
extremos,  firmemente  y  el  "rabdomante"  le  tenía  a  cada  uno  de 
ellos  sus  respectivas  muñecas  y  la  vara,  a  pesar  d*e  sus  esfuer- 
zos, se  doblaba  como  un  junco. 

Este  mismo  hombre  ha  descubierto  una  corriente  de  im- 
portancia al  píe  del  cerro  del  Pilar,  por  el  lado  oeste,  que  se 
trabaja  con  todo  éxito  en  estos  momentos". 


EL  CANAL  DEL  BERMEJO 
(Del  diario  '/La  Nación",  de  fecha  3  de  agosto  del  año  1912) 
Construcción  de  un  canal  en  el  Bermejo.  —  Fundándolo 


I 


*  C.  G.  TrHI-a 261^ 

por  escrito,  el  señor  Castañeda  Vega  presentará  en. una  de  las 
próximas  sesiones  el  siguiente  proyecto: 

^'Autorízase  al  P.  E.  a  invertir  hasta  la  suma  de  100. OOO 
pesos  moneda  nacional  para  practicar  los  estudios  de  un  canal 
que,  partiendo  del  río  Bermejo  en  su  confluencia  con  el  Teuco 
o  desde  el  punto  que  el  nivel  de  las  aguas  lo  permita,  vaya  a 
encontrar  la  línea  de  Añatuya  al  Chaco  en  el  punto  de  la  ex- 
presada línea,  jurisdicción  de  la  provincia  de  Santiago  del  Es~ 
tero,  que  más  convenga  para  asegurar  el  aprovechamiento  de 
agua  a  las  principales  estaciones  e  irrigación  de  los  terrenos 
próximos. 

''El  gasto  que  demande  la  ejecución  de' la  presente,  se  ha- 
rá de  rentas  generales,  con  imputación  a  la  misma  h^sta  la 
suma  de  200 .  000  pesos  mioneda  nacional". 


EL  PROBLEMA  DEL  AGUA 

27-8-1912 

■         Es  Añatuya  ciudad  y  no  tiene  aún  resuelto  el  problema  del 
'agua;. 

La  acequia,  alimentada  por  el  Salado,  a  la  altura  del  año 
en  que  ahora  estamos,  comienza,  como  el  río,  a. bajar  y  gene- 
ralmente dos  o  tres  meses  del  año  viene  sin  agua. 

El  Salado,  perdido  en  bañados  considerables,  llega  cerca  de 
fAñatuya  con  poca  agua  y  ésta  se  disemina  en  su  mayor  par- 
te en  la  Costa  perjudicando  más  que  favoreciendo  a  sus  po- 
■'-^  dores. 

No  es  rara  la  cosecha  que  los  costeños  pierden  por  ios  des- 
bordes del  río  -y,  sin  embargo,  el  agua  ^asea  en  toda  la  re 
gión.  Para  obviar  estos  inconvenientes,  el  gobierno  nacional  tie^ 
lie  una  comisión  de  estudios  de  canalización  cuyos  ingenieros 
vemos  a  menudo  en  nuestros  pagos,  no  muy  confiados  en  ei 
éxito  de  las  obras  en  proyecto.  Parfece  ser  que,  a  juicio  de  ai- 
.gunos,  la' canalización  del  Salado,  en  el  caso  de  que  llegara  a 
efectuarse,  no  respondería  con  sus  beneficios  al  costo  de  la 
obra,  porque  el  mencionad-o  cauce  a  aprovechar  corre  actual- 
'mente  eí  peligro  de  aminorarse  más  aún  con  las  obras  que  en 
Tucumán  se  proyectan,  las  cuales  dejarían  el  cauce  del  Sala- 
do casi  exhausto.  De  ocurrir  esto  el  magno  proyecto  de  cana- 
lización no  tendría  ya  agua  que  aprovechar,  si  no  se  hace  des- 
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aguar  el  río  Dulce  en  el  Salado,  como  se  proyecta  por  un  canal. 

La  única  solución  del  problema  del  agua  en  el  Chaco,  so- 
lución definitiva  y  sin  riesgo,  está  en  el  aprovechamiento  del  fa- 
vorable desnivel  de  las  aguas  del  Bermejo.  La  grandiosidad  do 
su  curso  nos  pone  a  cubierto  de  toda  escasez  de  agua  posible. 

Las  perforaciones  nacionales  están  hasta  la  fecha  fraca- 
sando. 

Próximos  a  los  mil  metros  de  profundidad  los  tubos,  no 
se  han  encontrado  aún  corrientes  de  agua  dulce. 

En  Quimilí,  Alhuampa,-en  Añatuya  mismo  se  ha  tirado  la 
plata  para  dejar,  la  ól^ra  a  medio  hacer,  unas  veces  por  rotu- 
ras, otras  por  infundios,  otras  por  deficiencias  en  la  Dirección 
general  de  geodesia. 

Eft  Quimilí  se  habló  de  «un  hallazgo  de  kerosén  y  se  envol- 
vieron la^  perforaciones  desde  entonces  de  un  misterio  sospe- 
choso, que  fué  un  chantage. 

Actualmente,  a  duras  penas,  pueden  obtenerse  datos  pre- 
cisos sobre  las  perforaciones  nacionales. 

La  de  Añatuya,  suspendida  a  los  660  metros,  quedó  ahí 
por  falta  de  un  motor  de  más  potencia,  que  el  ministro  nos  pro- 
metió enviar  y  no  lia  llegado  todavía. 

Hubiéramos  deseado  pasar  de  los  mil  metros  para  descar- 
tar esta  solución  y  no  pensar  más  que  en  la  canalización  del 
Bermejo,  que  es  la  única  que  garantiría  toda  el  agua  que  pudiera 
precisarse  en  el  inmenso  Chaco. 

Son  miicbas  las  hectáreas  que  solo  precisan  estar  garanti- 
das de  agua  para  valorizarse  y  enriquecer  la  nación. 

Es  ina  incalculable  riqueza  que  es  preciso  aprovechar. 

El  estado  debe  imponer  a  los  propietarios  de  lotes  a  trave- 
sar el  impuesto  que  sea  preciso  para  la  canalización,  pues  se 
trata  de  una  obra  que  beneficiaría  enormemente  una  tierra  in- 
expiotada. 

Este  problema  ifay  que  abordarlo^  resueltamente,  pues  de 
él  depende  la  grandeza  de  nuestro  futuro. 


LA  PEONADA  EN  JUJUY 

Falta  de  seguridad 

ENTRE  ANTROPÓFAGOS? 

De  una  estación  del  Chaco  nos  remiten  una  carta  que  des- 
de Calilegua,  provincia  de  Jujuy,  dirige  a  su  familia  la  mujer  de 
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uno  de  los  trabajadores  que  fueron  hace  poco  a  trabajar  allí. 

Esta  carta,  hecha  en  tono  confidencial,  nos  parece  en  su 
sencillez,  llena  de  angustia  y  de  zozobra.  * 

Según  la  pobre  mujer,  existen  en  las  cercanías  de  su  cam- 
pamento, a  dos  cuadras,  tolderías  de  "indios  chaguancos,  que 
comen  gente".  Estos  ''indios  moros",  dice  la  xíarta,  comieron  a 
unos  cuantos  antes  de  que  llegase  ella  a  Calilegua,  y  después,  a 
los  dos  días,  han  comido  a  otros. 

Así  que  con  este  programa  la  pobre  mujer  está  como  carne 
de  gallina. 

Deseosos  de  abrir  una  información  exacf:a  sobre  este  he- 
cho importantísimo  que  estamos  en  el  deber  de  exclarecer,  lla- 
mamos la  atención  de  nuestro  gobierno  para  que  averigüe  si 
la  vida  de  nuestros  peones  está  garantida  en  los  obrajes  de 
Jnjuy. 

Nosotros  no  debemos  ocultar,,  perjudique  a  quien  perjudi- 
que, la  existencia  de  versiones  que  deben  aclararse  para  que 
nuestra  ignorante  peonada  sepa  a  dónde  se  dirige  al  abando- 
nar nuestro  Chaco. 

Creemos  que  es  nuestro  deber  exclarecer  y  por  eso  nos 
hacemos  eco  de  una  denuncia  tan  grave  que  bien  podría  no  ser 
cierta  (1). 


DE  BANDERA 

LA  VENTA  DE  LOTES  —  EL  PROYECTO  DE  IGLESIA  — 
UNA  MUNICIPALIDAD  MODELO— EL  AGUA— OTRAS 
NOTICIAS 

27  -  8  -  1912 

Ha  despertado  mucho  entusiasilio  en  Bandera  y  fuera  de 
andera,  el  remate  de  unos  lotes. 

Sé  tnita  de  un  terreno  de  buena  calidad  y  con  agua  pota- 
ble a  pocos  metros. 

Los  ensayos  agrícolas  que  se  han  hecho  en  los  alrededores 
hacen  predecir  un  éxito  a  la  colonización  que  en  grande  y  pe- 
queña escala  ha  comenzado  a  implantarse  en  esta  localidad. 

(1)     No    se   constató   Ja  j^cloíiurscia^    que    probablemente    fué   un    temor   in- 
fundado. 
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Hay  ya  pequeñas  quintas  donde  se  cr'  /  ;  clase  de 

hortalizas  y  cereales. 

Hay  una  finca  que  es  digna  de  particular  mención,  de  tal 
modo  que  cuantos  la  visitan  cambian  en  seguiua  su  parecer  si 
están  predispuestos  contra  la  agricultura  en  esta  región. 

Hay  una  corriente  de  día  en  día  mayor  de  colonos  del  sur 
que  adquieren  lotes  en  propiedad,  de  los  cuales  se  manilieslan 
umclio  más  satisfechos  que  de  los  que  tuvieron  en  alquiler  a 
altos  precios  en  el  sur. 


Aunque  no  faltan  enemistades,  en  línea  general  puede  de- 
cirse que  Bandera  es  de  los  pueblos  de  mayor  armonía  entre 
los  vecinos.  Pocos  pueblos  habrá  que  más  pronto  se  pongan  de 
acuerdo  y  realicen  cualquier  proyecto  importante. 

Hay  aquí  una  municipalidad  modelo  de  honradez  y  labo- 
riosidad que  ha  hecho  sentir  en  poco  tiempo  su  acción  bene- 
factora. 

Lo  que  en  Añatuya  no  se  ha  hecho  en  años,  aquí  se  ha  he- 
cho en  unos  cuantos  "meses,  a  pesar  de  que  los  ingresos  no  al- 
canzan a  la  cuarta  parte  de  los  de  la  comuna  añatuyense. 

Ya  se  inauguraron  ios  12  focos  de  luz  kinston,  que  está 
dando  muy  buen  resultado. 

Mucho  se  espera  de  la  colonización  para  dar  impulso  a  es- 
ta villa  que  desde  que  paralizó  sus  trabajos  de  madera  tiene  po- 
co movimiento  comercial. 

— El  club  ha  adquirido  una  biblioteca;  recibe  numerosos 
periódicos,  tiene  una  sala  de  esgrima  y  en  fin,  se  hace  cuanto 
se  puede. 

El  entusiasmo  de  sus  vecinos  hace  que  resulten  casi  colo- 
sales sus  proyectos.  Apenas  se  pensó  en  hacer  una  iglesia,  re- 
caudóse entre  los  vecinos  una  cantidad  considerable  en  un  so- 
lo día;  todos  los  titiriteros,  los  prestidigitadores  y  cuantos  vie- 
nen aquí  para  espectáculos  tienen  que  dar  una  función  a  be- 
neficio del  templo. 

Los  terrenos  donados  y  rifados  han  dado  también  un  buen 
contingente  de  plata.  Así  que  en  poco  tiempo  se  han  reunido 
10.000  pesos,  con  lo  que,  y  con  el  ladrillo  donado,  se  construirá 
en  breve  la  iglesia. 

— Como  hay  muchas  personas  que  propalan  la  especie  de 
que  en  estos  parajes  no  hay  agua,  basta  para  desmentirlas  el 
hecho  de  que  este  pueblo  no  consume  una  sola*  gota  de  los  es- 
tanques del  tren.  La  municipalidad  tiene  un  pozo  inagotable  de 
agua  dulce  en  el  cual  se  ha  instalado  un  molino  que  provee  por 
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cañería  a  un  rubinete  donde  iieuLin  las  boidalesas  ios  vecinos 
que  no  iian  hecho  pozos  en  sus  lotes.  Muchos  tienen  pozo  pro- 
pio y  hay  numerosos  algibes,  de  modo  que  para  las  necesida- 
des de  las  colonias,  el  agua  aquí  no  es  un  problema. 


FIESTA  PRO -SALA  DE   PRIMEROS  AUXILIOS 

Ev\  Añatuya 

Patrocinada  por  la  comisión  de  danias  de  la  Sociedad  Sala 
de  Primeros  Auxihos,  se  ceieljrará  una  velada  el  l.o  de  setieni- 
bre  a  las  9  p.  in.  en  los  r-^ '^'- es  del  Bristol  Hotel,  cedido  por  el 
dueño. 

El, programa  lo  componen  números  de  piano,  violín  y  can- 
to, baile  infantil  y  asaltos  de  box. 

En  los  intervalos  se  venderán  flores  y  bombones  a  be- 
neñcio  también  de  la  Sala  que  sostiene  dicha  Sociedad. 

El  precio  de  la  silla  será  de  2  pesos. 


FALTA  DE  VAGONES 

Sep.  1912 

A  causa  del  transporte  de  caña  y  azúcar  en  Tucumán,  no 
entra  al  Chaco  ni  un  vagón  para  remedio. 

La  Situación  de  los  madereros  es  ahora  tan  aflictiva  que  en 
muchas  estaciones  ge  piensa  recurrir  a  los  tribunales,  pues  el 
mal  servicio  ha  colmado  ya  la  medida  de  la  paciencia. 

En  lo  que  mejoró  la  semana  anterior  el  servicio  en  Áña- 
'      ^  lué  Q,\  el  mo/iamlento  de  vagones  en  la  pla^^w-,  por  iio^ haber 

cío  á  c^rgo  de  mucliachos  incompetentes,  sino  de  un  ferro- 
■  ílerQ  Vj-Cjo,  que,  por  desgracia,  no  va  a  poder  resistir  mueho 
la  lidia  con  la  falta  de  los  cambistas. 

Aquí  se  ha  dado  el  caso,  por  enfermedades  de  éstos  u  oirás 
causas,  de  tener  el  jefe  personalmente  que  hacer  todas  las  ma- 
niobras de  una  estación  de  tanto  movimiento.  Así  que,  sobre- 
venido el  cansancio,  viene  el  abandono.  Esta  es  la  razón  por- 
ciue  se  estacionan  a  veces  vagones  sin  moverse  durante  sema- 
Qas  enteras. 

La  preocupación  de  tantos  trenes  de  pasajeros  influye  mu- 
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cho  en  la  desatención  de  este  importante  servicio  que  queda 
por  eso  mucho  más  descuidado. 


OTRA  fechoría  POLICIAL 

En  una  de  las  tabeadas  del  Chaco  actuaba  de  gallito  un 
tabernero  profesional. 

Tanta  osadía  para  cometer  desmanes  no  sería  posible  sin  la 
anuencia  de  la  autoridad,  lo  que  vino  a  comprobarse  por  un  he- 
cho revelador. 

Como  uno  de  los  jugadores  fuese  a  levantar  la  plata  que 
en  buena  ley  ganase  al  gallito,  este  desenvaina  un  gran  cuchi- 
llo y  hubiera  herido  al  otro  si  no  se  hubiera  escudado  como  me- 
jor pudo. 

El  comisario  los  pone  presos  y  secuestra  el  arma  ar  galli- 
to; mas  apenas  se  enteró  el  jefe  del  hecho,  como  hay  que  fa- 
vorecer a  los  amigos,  da  orden  de  libertarlo,  de  exonerarlo  de 
.multa,  de  devolverle  el  arma  y  oh!  colmo  de  los  colmos!;  de 
poner  preso  y  de  plantón  a  la  inocente  víctinia. 

Aáí  se  hace  política. 

La  víctima,  al  denunciadnos  el  hecho,  se  mostraba  con  un 
pánico  horrible  y  pretendía  hacerlo  en  forma  de  eludir  las  re- 
presalias del  jefe. 


NUESTRAS  CAMPAÑAS 

EL    PROBLEMA    DEL    AGUA    EN    AÑATUYA  —  PERSPEC- 
TIVAS ALENTADORAS. 

Sep.  1912 

Como  nuestro  colega  **La  Nación"  desea  saber  cual  es  el 
costo  del  canal  que  propiciamos,  contéstameos: 

Según  el  proyecto  V/eisburd,  el  canal  no  costaría  quince 
millones,  que  sería  mucho  para  solo  abastecer  a  Añatuya,  pero 
os  nada  comparado  con  la  va.lorización  de  la  rica  zona  de  ocho 
millones  de  hectáreas  que  se  beneficiarían.  • 
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LA  MUNICIPALIDAD  DE  BANDERA 

Contrastando  con  el  desquicio  de  nuestra,  municipalidad, 
hemos  podido  comprobar  lecicn  en  Bandera  el  buen  .estado  de 
la  de  aquella  estación. 

Al  púbK'üü,  en  una  vidriera  de  la  oficina  está  el  balance  cu- 
yo detalle  es  un  galardón  de  honradez  y  honorabilidad. 


CUENTO   DE  APLICACIÓN 

Hay  un  ^.  ;^,  .^  ...  ..:  sierra  de  Gii,...,  v.onde  existe  una  ermi- 
ta cuyos  devotos  dejan  para  la  virgen  las  primicias  de  su  cose- 
cha de  aceito. 

El  objeto  de  este  regalo  es  alimentar  una  laniparita  que 
agonizante  akimbra  el  sagrado  recinto  todos  ios  días  del  año. 

Muchas  veces,  a  pesar  de  ios  numerosos  regalos,  está  sin 
líquido  la  lamparita  y  el  cura  entonces  explica  a  los  fieles  que 
una  lechuza  sagrada  ha  transportado  al  cielo  el  popular  óbo- 
lo. Con  esto  les  feligreses  alimentan  sus  donativos  sin  conse- 
guir por  eso  que  la  lámpara  alumbre  mejor;  pero  se  confor- 
man, sabiendo  que  esto  es  señal  de  que  son  aJ  cielo  propicias 
sus  ofrendas.  El  día  -que  mueran  no  tendrá^n  más  que  deci;'  a 
San  Pedro  que  son  de  la  sierra  pa,ra  entrar  al  iluminado  recin- 
to del  Dios  omnipotente. 

El  cura,  merced  a,  la  protección  divina,  consigue  en  un  men- 
guado huerto  de  olivos  10  veces  más  cosecha  que  cualquiera  de 
£us  fieles,  lo  que  prueba  lá  eñcacia  de  los  divinos  votos. 
(  En  Añatuya  nos  está  pasando  una  cosa  parecida.  £1  pre- 
sidente, com^  el  cura  de  nuestro  cuento'  debe  tener  también  una 
lechuza  divina  que  consume  la  nafta  de  los  amortiguados  faro- 
if^e  r,',>e  i'^l^  caros  nos  cuestan. 


PARA  LA  SALA  DE  P.  AUXÉLSOS  -^  PESOS  30.000 

Entre  los  subsidios  que  el  Congreso  Nacional  ha  acordado 
A  Santiago  del  Estero,  figuran  para  el  hospital  de  Añatuya  30 
mil  pesos  que  la  sociedad  debe  apresurai^e  a  hacer  efectivos, 
Kiuniéndose  de  antemano  de  personería  jurídica. 
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Hay  también  para  nuestra  provincia  diferentes  subvencio- 
nes para  bibliotecas,  escuelas,  etc.,  pero  para  nuestra  región 
solo  hay  esa  partida,  quizás  porque  nadie  ha  pedido  más. 

Necesitamos  edificios  para  Escuela^  Nacional  y  Bibliotoca 
Pública.    . 


policía 

Sin     comer 


Un  preso  nos  denuncia  que  en  la  comisaría  de  :Vñatuya  los 
presos  no  comen,  a  pesar  de  que  los  ingresos  •  extraordinarios 
para  mejoras  policiales  no  son  escasos.  Consideramos  este  pro- 
ceder inhumano  y  mucho  más  cuando  se  les  está  haciendo  tia- 
bajar  en  obras  particulares.  Estos  funcionarios  públicos,  ya  que 
se  ahorran  en  beneficio  propio,  cuantiosos  jornales,  deberían  si- 
quiera pensar  que  también  los  infelices  delincuentes  tienen  es- 
tómago. 

No  somos  partidarios  de  que  el  preso  permanezca  de  plan- 
tón vigilado  en  la  comisaría.  Este  aburrimiento  está  demostra- 
do que  desarrolla  el  espíritu'  de  delincuencia;  pero  no  está  bien 
que  no  trabajen  en  obras  de  utilidad  pública  ni  menos  aún  que 
no  se  les  alimente,  si  el  hecho  es  cierto. 


CENTRO  DE  TIRO 

1912 

El  domingo  últim.o  y  con  escasa  concurrencia  se  reunieron 
los  socios  del  Centro  de  Tiro  en  el  Olimpo  para  nombrar  la  co- 
misión directiva. 

Se  trató  del  estado  del  Centro,  y  se  pidieron  explicaciones 
del  atraso  del  cobro  de  las  cuotas.  Como  no  estaba  presente  el 
tesorero,  no  se  satisfizo  este  punto  satisfactoriamente. 

Se  propuso  que  la  C.  D.  resolviese  el  punto  de  si  debían 
cobrarse  las  cuotas  atrasadas,  optando  la  mayoría  por  que  no, 
por  no  ser  culpables  los  socios  de  esta  demora  que  pesaba  so- 
bre cada  uno  de  ellos,  a  los  que  no  siéndoles  gravoso  pagar 
mensualmente,  les  parecía  el  cobro  en  conjunto  algo  ominoso. 
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Aunque  todos  optaron  por  la  amnistía,  dejóse  el  punto  a  resol- 
ver por  la  C.  D.,  a  quien  compete,  según  los  estatutos. 

Esta  medida  será  tomada  para  no  dar  lugar  a  que  muchos 
socios  se  retiren  por  esa  causa. 

Al  principio  de. la  reunión  un  miembro  de  la  C.  D.  saliente 
se  manifestó  afectado* por  el  vacío  que  hacen  los  socios  del 
Centro,  en  vista  de  las  varias  citaciones  que  se  han  hecho  sin 
que  ninguno  concurriese.  Esto  lo  consideraba  como  un  despre- 
cio a  los  miembros  de  la  comisión. 

Uno  de  los  socios  le  contestó  diciéndole  que  más  bien  de- 
bía atribuirse  la  inasistencia  a  la  indiferencia  pública  respecto 
a  todo  lo  que  signifique  alguna  idealidad,  (i). 


LLUVIA 

22-9-1912. 

Después  de' una  seca  de  varios  meses,  el  domingo  15  del 
corriente  comenzó  a  llover  en -la  madrugada. 

Cayó  en  Añatuya  un  fuerte  aguacero  que  duró  dos  horas. 

La  lluvia  fué  de  nublado,  pues  no  se  extendió  siquiera  a  los 
campamentos  de  Quebrachaíes  Tintina  a  10  kilómetros  de 
Añatuya. 

En  las  colonias  de  Vilelas,  donde  se  la  esperaba  con  ansie- 
dad, no  ha  llegado  a  llover  aún. 

^  El  lunes  hubo  una  fuerte  sonda  que  hizo  cambiar  el  tiempo 
de  caluroso  en  algo  fresco. 

La  temperatura  es  ahora  primaveral.  Se  tiene  confianza 
en  que  esta  lluvia  sea  el  preludio  de  las  que  siempre  vienen  des- 
de septiembre  y  octubre. 


NUESTRA  IMPREMTA 

29  sept.  1912. 

Escribimos  esto  el  día  25  de  septiembre  de  1912,  es  decir, 
el  mismo  en  que  nuestro  director  queda  desvinculado  de  una 


(1)     El  sabor  de  estas  crónicas  está  en  que  todas  las  sociedades  son  iguales. 
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firma  comercial,  y  como  nuestro  director  es  "El  Chaqueño", 
también  "El  Chaqueño"  enfunda  su  violín  y  se  traslada  con  su 
máquina  y  sus  tipos. 

Al  contemplarlos  apilados  en  sus  cajas  para  el  balance, 
¡cuántas  cosas  nos  sugieren  y  nos  dicen  en  su  impasible  mu- 
dez! Ahí  están,  inocentes,  pero  manchados  ya  de  la  tinta  que- 
tantas  cosas  les  ha  hecho  decir.  Ahí  están  otra  vez  mudos,  po- 
bres instrumentos  de  la  idea  que  los  msaneja.  Para  el  bien  o  oa- 
ra  el  mal?  ¡Quién  sabe!  • 

Ellos  no  aman  ni  odian,  pero  son  odiados,  escarnecidos. 
Cuantas  veces  ellos  han  ido  por  el  suelo  para  quedar  eterna- 
mente mudos,  porque  dijeron  algo  que  no  convenia  decir:  la 
verdad.  He  aquí  la  única  cosa  que  ivo  se  puede  decir.  Las  im- 
prentas que  progresan,  generalmente  son  las  que- no  sacrifican 
el  comercio  a  la  verdad.  Entonces  los  ricos  tipos  parecen  más 
brillantes,  mejor  bruñidos.  Ellos  están  solo  para  llamar  bellas 
a  todas  las  que  se  casan,  distinguidos  a  todos  los  caballeros  y 
honrados  a  todos  los  ladrones.  Los  tipos  entonces  son  el  alma 
del  ambiente,  son  diplomáticos  y  políticos.  Cuando  atacan  es 
porque  buscan  algo  que  una  vez  conseguido  los  hace  callar,  do- 
blar la  hoja  y  aún  adular.  Ellos  también  son  comerciantes, 
cuentistas,  chantageros.  Los  ricos  tipos. 

Los  tipos  de  "El  Chaqueño"  son  más  negros,  más  ogros, 
más  ariscos.  Los  de  ia  casa  los  tocan  más  que  con  respeto,  con 
recelo.  Parecen  electrizados.  Se  les  toca  y  echan  chispas.  Por 
eso  asustan.  Tienen  un  cierto  color  de  dinamita,  polvoriento. 
El  menor  roce  los  hace  estallar,  son  intangibles,  hay  que  huir- 
los, alejarlos.  Con  ellos  no  hay  convenio  posible.  ^ 

Por  eso  se  van  a  hablar  solos,  en  monólogos  ininf^ligi- 
bles  para  el  público.  Los  ricos  tipos  se  han  vuelto  locos.  Vedlos 
cómo  se  alinean  para  divagar.  Han  puesto  cuatro  ve^es  una  pa- 
labra. Están  obsesionados,  sugestionados.  Se  alinean  como  en 
un  experimento  de  espiritismo.  Nadie  los  toca  ahora  y  en  sus 
casilleros  han  puesto  solo  el  nombre  del  intendente.  Están  en- 
diablados, azotados  salen  y  hablan  con  el  espíritu  de  Zupay. 

Son  ellos  solos,  ellos  solos  que  hablan,  libres  de  malver- 
saciones, de  ocultaciones,  de  manejos,  de  coimas.  No  hay  cónio 
hacerlos  callar.  Se  los  distribuye,  se  los  recluye  en  sus  casille- 
ros y  salen  otra  vez  con  sus  macanas,  y  dicen  siempre  lo  mis- 
mo. Ya  cargan,  ya  molestan,  ya  quitan  el  sueño.  Son  una  pe- 
sadilla del  repleto  comerciante  que  desea  tranquilamente  dor- 
mir. Qué  le  importa  a  él  que  nadie  robe?  El  ha  hecho  ya  su  ne-  M 
gocio.  Son  cosas  del  gobierno,  es  decir,  de  nadie.  Esos  tipos  di-  * 


I 


•  C.  G.  Trilla  271_ 

vagan,  tontean.  ¡Qué  ricos  tipos!  Como  si  su  grita  pudiera  a 
nadie  interesar.  Eso  es  ir  contra  el  ambiente  que  está  Bien  sa- 
turado de  esas  cosas.  No  hace  falta  que  ellos  lo  digan,  ya  lo  sa- 
bemos, y  qué?  Dejen,  pues,  dormir  y  negociar.  Cállense,  o  ha- 
blen solo  de  sucesos,  sin  moralizar,  sin  censurar.  Para  los  ri- 
cos tipos  nadie  hay  bueno.  La  virtud?  Sí;  hay  una  virtud  co- 
mercial, una  honradez  comercial,  una  probidad  comercial,  den- 
tro de  la  cual  son  posibles  muchas  cosas.  El  quid  es  no  ir  más 
allá. 

Con  este  razonamiento  los  tipos  callaron  y  volvieron  a  sus 
casilleros  para  dormir  esta  noche,  pensando  si  a  la  postre  no 
tendrán  los  demás  razón. 


SALA  DE   PRIMEROS  AUXILIOS 

Oct.  1913. 

Hoy  se  ha  inaugurado  la  sala  de  primeros  auxilios. 

A  pesar  del  tiempo  lluvioso,  la  comisión  envió  coche  a  nu- 
merosos invitados  que  pudieron  de  ese  modo  trasladarse  al  lo- 
cal. Allí  estaban  varias  familias,  muchos  caballeros  y  personas 
del  pueblo  que  pi^ dieron  convencerse  de  visu  de  la  realidad  del 
hospital  añatuyense. 

Se  com.pone  el  hospital  actualmente  de  un  consultorio  cu- 
yo mobiliario  ha  prestado  el  jefe  político,  así  como  también  los 
instrumentos  de  la  sala  de  operaciones,  que  está  contigua;  de 
un  salón  con  ocho  camas  comodísimas  de  hospital,  dividido  és- 
te en  dos  departamentos  para  ambos  sexos;  de  una  sala  con 
dosi  camas  para  pensionistas,  un  comedor,  patio  con  aljibe,  mag- 
nífico baño,  gran  fondo  y  dos  w.  c.  El  aljibe,  baño,  patio  y  fon- 
do son  comunes  a  la  sala  de  auxilios  y  a  la  policía. 

Actualmente  hay  tres  enfermos:  dos  mujeres  y  un  hom- 
bre, y  el  personal  se  compone  de  tres  enfermeros,  dos  de  los 
cuales  son  mujeres. 

Al  inaugurarse  la  sala  hubo  discursos. 

Se  sirvió  un  espléndido  lunch  a  los  invitados  y  al  ])ueblo, 
'firmándose  después  el  acta  de  inauguración. 

La  falta  de  espacio  y  el  apuro  nos  impiden  hoy  ser  máa 
explícitos. 

Nos  conformaremos  con  felicitar  a  la  comisión  que  ha  vi»- 
to  realizada  una  obra  tan  importante. 
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LAS  FIESTAS  DE  BANDERA 
.    Colocación  de  la  piedra  fundamental  del  futuro  templo 

13 -10- -12. 

Nada  se  ha  escatimado  para  dar  realce  a  las  í.tbais  que  el 
pueblo  de  Bandera  organizó  con  motivo  de  la  colocación  de  la 
piedra  fundamental  del  templo. 

Invitados  a  ellas  hemos  asistido  regresando  gratamente  im- 
presionados de  lo  que  puede  un  pueblo  cuando  se  une  ante  un 
ideal  cualquiera.  Podrá  o  no  ser  ese  ideal  el  nuestro,  podrá  el 
cronista  no  poderle  prestar  el.  entusiasmo  a  la  idea  que /allí  se 
celebró,  pero  de  todos  modos  tendrá  siempre  que  reconocer  la 
grandiosidad  del  espectáculo  y  el  valor  de  la"  fe,  cualquiera  que 
sea'  el  sentido  en  que  se  manifieste.  Porque  desde  luego  debe 
suponer  obra  de  fe  en  un  pueblo  tan  ferviente  entusiasmo  y 
tanta  abnegación  para  exteriorizarlo. 

Una  villa  pequeña  como  es  Bandera,  con  escasos  elemen- 
tos, ha  necesitado  centuplicarse  para  conseguir  una  exterjori- 
zación  semejante.  Cada  hombre  ha  tenido  que  multiplicarse  en 
tan  corto  tiempo  en  que  se  preparó  todo.  Se  les  veía  con  sus 
caras  ojerosas  de  varios  días  de  insomnio  gastados  en  preparati- 
vos y  viajes. 

Había  que  echar  la  casa  por  la  ventana  y  han  echado  no 
solo  la  casa  por  la  ventana,  sino  el  alma  por  los  ojos. 

Fogosos  y  elocuentes  oradores  nos  han  demostrado  con 
gallardo  gesto  el  valor  de  la  fe  y  la  necesidad  del  tem^plo.  Y  es- 
tos misioneros  no  son  párrocos  ni  obispos,  son  hombres  laicos, 
son  espíritus  liberales  convertidos  en  apóstoles  por  obra  de  la 
fe  divina:  son  el  jefe  político,  el  fuerte  comerciante  y.  el  secre- 
tario de  la  comisión  municipal.  Son  hombres  seculares  los  que 
han  ensalzado  la  fe,  rSftizando  de  ese  modo  el  ideal  de  Linéoln 
y.  Sarmiento,  de  ima  fe  predicada  por  el  comerciante  y  por  el 
político  -en  vez  del  clérigo  que  la  desaiTaiga  de  la  vida  hacién- 
dola abstracta,  fe  profesional.  Aquélla  es  fe  práctica,  que  se 
hace  moral  entrañándose  en  las  qostumbres,  secularizándose. 
Es  una  fe  que  se  convierte  en  saneamiento  político,  probidad 
comercial  e  intachabilidad  administrativa;  fe  incompatible  con 
las  matufias  de  un  comisario,  la  mala  fe  de  un  Prunotto  y  la 
malversación  de  un  intendente. 

La  fe  norteamericana  es  por  ese  carácter  la  más  práctica. 
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Allí  la  entonan  los  Root  y  los  Roosevelt.  El  gran  defecto  de  la 
nuestra  es  no  haber  sido  aún  puesta  en  castellano  y  así  no  es 
ella  el  balbuceo  de  la  vida,  sino  una  cosa  en  latín,  muerta  o  le- 
jana. Poblar  la  imaginación  de  entes  abstractos  es  cosa,  distinta 
a  inculcar  el  imperativo  categórico  del  deber,  de  la  moral  e  in- 
culcarlo én  los  menores  actos  de  nuestra  vida  práctica  para  ha- 
cer espíritus  rectos  en  sus  tratos,  en  sus  manejos,  en  la  sinceri- 
dad, en  todo;  entonces  es  cada  hombre  su  sacerdote  y  lleva  en 
el  corazón  su  templo  y  en  todos  sus  actos  ]¿i  guía  de  su  fe  co- 
mo norma  de  conducta  que  es  la  doctrina  cristiana. 

La  llegada 

Cuando  llegamos  a  Bandera  había  ya  terminado  la  velada 
en  que  se  distingiweron  los  niños  en  sus  bailes  y  declamaciones, 
una  señora  en  el  piano  y  el  señor  secretario  en  su  discurso. 

Pero  el  "clou"  de  la  fiesta  parece  haber  sido  el  Fausto 
criollo,  a  juzgar  porque  fué  este  niknero  objeto  de  comentarios 
jocosos  todo  el  día  siguiente. ' 

Al  llegar  el  tren  a  la  estación,  la  gente  que  había  salido  de 
la  velada  estaba  en  el  andén.  Se  esperaba  al  cura,  al  médico,  al 
jefe  político  y  otras  personas  de  Santiago  que  no  llegaron. 

El  obispo  manifiesta  mala  voluntad  a  Añatuya  y  teme  que 
todos  sean  iguales.  Al  fin  se  convence  de  las  pruebas  de  la  f^ 
de  Bandera.  Se  le  promete  hacerl^  escriturar  el  lote  de  la  igle- 
:a  en  la  forma  que  el  obispo  desea,  es  decir,  a  nombre  del  obis- 
jjado  y  sin  IncerGncia  de  nadie.  Hácense  largos  telegramas,  to- 
do se  satisface  y  el  obispo  promete  subsanar  todo.^ 

Es  encomiable  esta  comisión  de  Bandera,  en  todos  los  epi- 
sodios de  los  preparativos,  sin  que  tropiezo  alguno  la  hiciera 
trepidar. 

Entramos  en  Bandera  alumbrados  por  una  luz  más  clara 
que  la  de  Añatviya.  Allí  todo  lo  municipal  es  más  claro.  Más  allá 
del  hotel  se  destacaba  un  arco  dé  triunfo,  proyecto  del  señor  F. 
'.  Los  compañeros  de  comisión  reconvinieron  al  autor  del  arco 
or  haber  abandonado  la  obra  a  medio  hacer  e  ídose  a  Añatuya. 
Se  pesan  las  responsabilidades  de  estos  comisionados  "ad  ho- 
norem'*.  Cada  cosa  tiene  sus  encargados  y  ay  de  su  honor!  si 
no  cumplen.  Así  que  se  despliega  un  celo  ingenuo,  admirable 
en  hombres.  El  autor  ve  que  su  falta  se  había  subsanado  en 
parte,  pero  no  ceja  y  el  día  siguiente,  lejos  de  ser  para  él  un 
día  de  fiesta,  lo  fué  de  trabajo. 

Dormimos  hasta  la  madrugada  que  nos  despertó  la  banda 
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de  música.  Nada  menos  que  la  banda  del  19  de  línea  en  Bandera. 
Amabilísimo  el  capitán  la  puso  a  las  órdenes  de  la  incan- 
sable* comisión  y  juzgando  incansables  a  los  milicos,  los  tu- 
vieron 24  horas  trompeteando  sin  cesar.  Pobres  milicos!  Se 
han  portado  correctísimamente  y  la  oficialidad  es  una  mucha- 
chada simpática  y  buena.  Por  cierto  que  les  hemos  preguntado 
sobre  su  residencia  en  Tostado  y  de  su  informe  de  sobremesa 
hablaremos  otro  día.  "^ 

Misa  de  campaña 

En  formación  y  después  de  idas  y  venidas  en  pose  para  el 
objetivo  y  más  o  menos  dispersos,  llegamos  al  montón  de  la- 
drillos que  f ornarán  la  iglesia. 

Hay  ya  un  semicírculo  delineando  el  altaj*  mayor.  Las  me- 
dallas conmemorativas  dan  idea  de  la  fachada  (arte  gótico  mo- 
derno de  aguja  central). 

Allí  junto  a  los  ladrillos  el  padre  había  desplegado  su  ne- 
cesaire  profesional,  su  cáliz,  sus  vinajeras,  su  ara,  su  cruz,  sus 
ca^ndelabroa,  su  misal.  Revestido  con  su  alba  y  ceñido  con  su 
estola,  calcinado  por  el  fuerte  sol,  era  la  imagen  de  Cristo  en 
casa  de  Pilatos.  Llegada  la  concurrencia  púsose  el  padre  la  ca- 
sulla, comenzó  el  introito  y  dijo  su  misa  en  un  santiamén.  Des- 
pués *'en  pose"  y  a  firmar  el  pergamino  para  la  piedra  funda- 
mental. Esta  era  una  caja  de  mármol  con  letras  doradas. 

Firmamos  el  pergamino  fos  padrinos,  el  intendente,  el  cu- 
ra, el  médico,  las  comisiones,  varias  personalidades,  un  zapate- 
ro y  el  repórter.  Pobre  repórter!  Cuando,  andando  los  siglos  tu 
nombre  salga  a  la  luz  para  comento  de  los  sabios,  de  la  obscuri- 
dad en  que  vas  a  yacer  dentro  de  esa  urna,  quizás  estés  enton- 
ces haciendo  crónicas  de  los  saraos  infernales,  porque  de  los  ce- 
lestiales ya  has  sido  excomulgado  por  el  padre. 

Dentro  de  la  piedra  fundamental  fué  -puesta  el  acta,  varias 
medallas  y  monedas  y  un  número  de  "El  Chaqueño"  con  el  pro- 
grama de  festejos. 

Habló  un  comerciante  alemán.  Recordó  que  de  un  año  so- 
lamente data  la  iniciativa  de  la  obra  y  que  entonces  la  comi- 
sión prometió  comenzar  para  continuar  y  continuar  para  con- 
cluir. "Hoy  empezamos  y  tenemos  elementos  para  lo  demás". 
Recordó  las  divergencias  en  el  vecindario  por  la  ubicación  áel 
templo  y  que  habiendo  sido  la  mayoría  la  que  optó  por  el  lote 
del  doctor  A.,  con  preferencia  al  donado  por  el  señor  P.,  Be 
construye  en  aquél  el  templo.  Ensalzó  la  moral  que  inculca  la 
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religión  y  dirigiéndose  al  párroco  le  aconsejó  la  suavidad  para. 
atraer  a  los  fieles.  Fué  muy  aplaudido.  A  continuación  habló  el 
jefe  político,  que  en  su  discurso  recordó  los  planos  de  las  ciuda- 
des norteamericanas,  en  qi¿e  la  escuela  y  el  templo  constituyen 
el  plantel  de  la  civilización. 

Después  el  pueblo  fué  agasajado  con  carne  con  cuero. 

Los  invitados  fueron  repartidos  entre  los  miembros  de  la 
comisión.  Al  cronista  le  tocó  cilmorzar  en  la  mesa  del  intenden- 
te. Al  destaparse  el  champaña  se  invitó  a  los  oficiales,  con  los 
,que  pasamos  un  ameno  rato.  Hubo  después  fiestas  populares, 
carreras  de  sortijas,  venta  de  medallas  y  flores  por  señoritas, 
etc.,  música  siempre  hasta  que  llegó  la  hora  del  banquete.  Asis- 
tieron los  vecinos  caracterizados  de  Bandera  e  invitados.  Presi- 
dieron los  padrinos  y  las  madrinas,  y  entre  los  acordes  de  la 
banda,  nos  dirigimos  a  presenciar  los  fuegos  artificiales,  con  los 
cuales  terminó  la  fiesta  a  las  12  p.m. 

Se  trató  de  hacer  baile,  pero  eso  es  siempre  difícil  en  pue- 
blos díB  corto  vecindario,  en  que  la  incompatibilidad  de  clases 
artificiales  crea  barreras  no  menos  insalvables  que  las  de  los 
pueblos  aristocráticos,  e  incapaz  cada  una  de  formar  número, 
se  vive  socialmente  aislado. 

En  Bandera*  como  en  otras  partes,  hay  club  de  hombres, 
pero  no  hay  club  social. 

Así  que  después  de  un  espectáculo  queda  siempre  el  amar- 
gor de  que  se  ha  hecho  ruido  brillante,  pero  que  la  sociedad  no 
existe. 

Y  esto  es  tristísimo.  (1). 


AMTE   LA  HISTORIA 

Un  día  llegará  en  que  de  todos  estos  sucesos  que  tanto  hin- 
chamos los  periodistas  no  quede  más  que  el  hecho  aislado,  es- 
•^leto,  esfumándose  como  sombras  funambulescas  todos  o  ca- 
si todos  ios  flamantes  personajes  de  la  opereta  semibufa  de 
nuestra  actualidad. 


(1)     La  iglesia  el  año  1921  estaba  aúi:.  por  termiTiar.  Creo  que  no  la  ecliaa 
ée  mer,os. 


276  "El  Chaqueño" 


DIABÓLICO 

Puede  pasar  como  de  -Maquivelo  este  consejo:  "Procura 
siempre  ¡oh  príncipe!  avivar  la  guerra  entre  tus  vecinos,  pues 
de  cualquier  modo,  cuando  luchan  los  perros  de  una  majada,  el 
que  gana  siempre  es  el  zorro". 


OTRA  CONCENTRACIÓN 

29-11-1912 

A  base  de  hombres  más  o  menos  alejados  de  la  política, 
cuyos  nombres  no  hacen  al.  caso,  se  habla  ya  de  otra  concen- 
tración opuesta  a  la  ya  famosa  de  los  ex-gobernadores. 

Concentraciones,  blokes,  partidos. 

¿Qué  pretenden  estas  manadas  de  hombres? 

Cuando  más  vemos  a  los  hombres  anular  su  independen- 
cia más  aguijoneamos  nuetro  bravio  impulso  de  ser  libres,  más 
sentimos  el  deseo  de  hablar  solos  y  decir  lo  que  estamos  vien- 
do sin  prismas  ni  espejismos. 

Proponerse  hacer  un  partido  sin  principios  previos,  nada 
más  que  porque  nos  parece  bien  a  los  alejados  acordarnos  de 
los  que  sufren  el  mismo  retraimiento  que  nosotros,  para  dar  un 
pinito  ante  la  opinión  a  base  de  cualquier  cosita  que  pasa,  nos 
parece  tan  ridículo,  tan  baladí,  que  ño  hablaríamos  siquiera  de 
ello  si  no  fuera  por  averiguar  cómo  esta  casta  de  husmeadores 
halla  prosélitos  ^iv  grupito. 

No  en  vano,  hablando  con  un  político  de  Santiago,  nos  de- 
cía este  señor  que  este  gobierno  a  trancas  o  barrancas  mar- 
charía sobre  sus  rieles,  a  pesar  de  sus  desaciertos,  porque  e^ 
Santiago,  lejos  de  haber  oposición  no  había  más  que  grupitos 
dispuestos  a  ir  de  la  ceca  a  la  meca  en  cuanto  husmean  una 
pequeña  ventaja  personal. 

Desde  el  affaire  Prunotto  para  acá  no  se  han  visto  en  San- 
tiago más  que  desdecires  y  despropósitos.  . 
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EL  FERROCARRIL  C,  N. 
Según  su  gerente 

29  -  11  '  1912 

Ante  300  comensales  y  numeroso  público,  el  nuevo  ge- 
rente del  F.  C.  C.  N.  pronunció  un  discurso  en  el  banquete  que 
se  le  ofreció  en  Tucumán  para  festejar  su  encumbramiento. 

Sentimos  no  conocer  de  él  más  que  los  siguientes  párrafos 
transcriptos  por  "La  Nación". 

"Esta  es  señores,  rápida  y  mal  bosquejada,  la  presa  codi- 
ciada, por  el  capital  particular,  hoy. 

"¿Y  habrá,  me  pregunto,  congresal  que  consultando  ínti- 
mamente con  su  conciencia,  sancione  su  enagenación,  sin  sen-  - 
tir  algo  así  como  el  desgarramiento  de  su  propia  carne?   ¿Ha- 
brá, me  pregunto,  quien  propicie  la  venta  de  este  pedazo  de  la 
patria  misma? 

"¿Porqué  no  rematamos  la  vieja  casa  donde  se  juró  nues- 
tra emancipación,  desde  el  momento  que  ella  no  da  dividendos? 

"Se  ha  argumentado  que  el  poder  público  no  sabe  admi- 
nistrar sus  líneas  férreas,  que  no  debe  ser  admitrador.  ¿Por- 
qué? ¿Perqué  los  hombres  de  nuestro  país  han  dé  triunfar  en 
todo,  menos  en  los  ferrocarriles? 

"Lo  que  hay,  señores,  en  realidad^  es  que  aún  quedan  res- 
tos de  prejuicios.  No  se  dan  cuenta  algunos  de  todo  el  inmen- 
so recorrido  que  hemos  hecho  desdé  que  se  extendieron  los 
primeros  rieles  en  el  país;  y  siguen  creyendo  que  la  construcción 
y  explotación  de  los  ferrocarriles  es  obra  úniGamente  de  los 
que  nos  trajeron  en  aquel  lejano  tiempo  Its  primeras  luces  y 
conocimiento  de  la  vieja  Europa.  ¡No!  ya  no  necesitamos  que 
se  nos  conduzca  de  la  mano  como  niño  que  da  sus  primeros  pa-  - 
sos ;  hemos  crecido  suficienten^enté  y  son  las  naciones  más  ade- 
lantadas que  consagran  la  autoridad  iiidiscutitíle  del  ingeniero 
argentino  Alberto  Schneidewind  y  la  universidad  de  Berlín  le 
recuerda  el  título  de  doctor  en  ciencias  en  mérito  a  sus  cono- 
cimientos y  a  sus  trabajos  en  los  ferrocarriles  de  nuestro  país, 
y  así  hay  muchos,  a  tal  punto,  que  las  empresas  particulares 
llevan  al  criollo  al  seno  de  sus  directorios,  convencidas  de  la 
eficiencia  de  su  acción. 

"Hemos  entrado,  pues,  de  lleno  en  una  época  de  verdade- 
ra reacción,  marcando  nuestro, ejército,  con  la  hazaña  del  cons- 
cripto Fels,  un  record  mundial. 
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"Fuera,  pues,  los  prejuicios;  teugamcs  conñiiii'/a  en  el  tino 
de  nuestros  hombres;  pensemos  que  los  í'errocarriles  del  Esta- 
do no  buscan  dividendos  en  sus  líneas ;  buscan  sí,  la  prosperidad 
de  las  industrias  y  del  comercio  y  el  progreso  de  sus  zonas, 
por  más  lejanas  y  despobladas  que  fueren,  por  medio  del  jue- 
go de  la  tarificación;  no  buscan  ni  quieren  la  extorsión  del 
cargador  con  altos  fletes;  procuran  su  ayuda  liberalmenl:e,  con 
tarifas  que  retribuyen  apenas  los  gastos;  procuran  la  población 
de  SU-  suelo  y  el  cultivo  de  sus  tieiras,  que  les  da  mayor  valor. 
Esta  es  la  verdadera  ganancia  de  la  Nación". 

Hasta  aquí  él  gerente,  pero .  .  .  por  el  momento  recordamos 
al  público  iiuestro  último  artículo  sobre  íletes  en  que  demos- 
trábamos que  las  taiifas  del  F.  C.  C.  N.  eran  5  veces  mayores 
que  ki  que  varios  ferrocarriles  particulares  cobran  al  artículo 
más  .importante  del  país:  el  cereal. 

Después. hablaremos  de  que  este  ferrocanii  es  ei  único  que 
1.0  ,;arante*las  cargas,  ni  los  telegramas  ni  lutti-quanti. 

El  señor  gerente  se  ba^a  en  el  comercio  y  la  industria  y 
es- precisamente  el.  comercio  y  ia  industria  los  que  sufren  los 
inconvenientes  del  mal  servicio  de  esta  empresa  nacional  que 
es  mala,  no  porque  sea  argentina,  sino  porque  es  de  bienes  del 
Estado  que  en  ninguna -parte  del  mundo  nadie  los  respeta.  Es 
mala  por  lo  que  es  inalg,  la  axlitiinistración  de  todas  las  pro- 
vincias y  aún  la  administración  naicioiial;  es  mala  por  lo  que 
son  malas  las  de  los  ferrocariiles  nacionales  feonceses,  alema- 
nes, y  de'  todo  el  mundo.  Porque  son  empresas  políticas  en  que 
los  empleados  que  ayudan  a  los  caciques  suben  como  la  es- 
puma y  caen  infelices  por  inmiscuirse  en  política  opositora.  Y 
esto  lo  hemosivista  en  tiempo  del  mejor  administrador. 

No  somos  •  sistemáticos  detractores,  al  contrario.  Hemos 
dispensado  muchas  deficiencias  y  las  hemos  disculpado  casi  con 
las  misnias  razones  expuestas  por  el  señor  gerente.  Hemos 
reconocido  el' gran  progreso  de  su  material  rodante,  el  enor- 
me esfuerzo  nacional  que  representa  esta  empresa;  pero  se- 
guímos en  nuestra,  opinión  de  que  las  empresas  nacionales  sir- 
ven como  exploradoras,  pero  que  los  hechas  demuestran  su 
ineficacia  para  la  explotación. 

Y  esto  no  es  una  cuestión  de  europeismo  ni  criollismo. 

En  Europa,  •  África  y  O ceanía  ocurre  lo  propio,  en  sentir 
áe  los  cronistas,  única  fuente  que  tenemos  a  este  respecto. 
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SALA  DE   PRIMEROS  AUXILIOS 
Subsidio  de  $  8.0C0 

12.000   PESOS    INGRESADOS 

'.       Nov.  1912 

Se  han  hecho  ya  efectivas  las  cuotas  del  primer  semestre, 
I  de  subvención  a  la  Sala  de  primeros  auxilios. 

Aunque  la  subvención  importa  la  suma  de  30.000  pesos, 
como  el  20  o|o  se  reserva  para  otros  fines  según  la  ley,  no  que- 
dan a  cobrar  más  que  24 .  000  que  debieran  percibirse  por  men- 
sualidades en  cuanto  que  se  votó  la  partida  para  sostenimiento 
del  Hospital. 


PROYECTOS  QUE    DUERMEN- 

1912 

Mientras  la  política  absoive  completamente  la  atención  de 
ios  gobernantes  y  de  les  partidos  hay  muchas  cosas  que  d nor- 
men. 

Empezadas  unas  como  la  perforación  de*  Añatuya,  ini- 
ciadas otras  ccmo  el  proyecto  del  ca,nal  y  absolutamente  aban- 
donadas la  mayor  parte,  tales  como  la  construcción  de  Es- 
cuelas Nacionales  en  Añatuya  y  otros  puntos,  la  elevación  5e 
categoría  de  la  escuela  provincial  prometida  por  el  presidente 
del  Consejo,  el -proyecto  del  juzgado  que  pensaba  propiciar 
vm  diputado  a  favor  de  Añatuya,  la  vuelta  del  distrito  mili- 
tar que  para  nada  sirve  en  La  Banda,  sin  contar  las  muchas 
obras  que  la  municipalidad  'debi.eiT.  hacer  con  su  renta  de  cin- 
co mil  pesos  mensuales. 

Duerme  el  proyecto  de  camino  a  Dora;  ^^1)  duerme  el 
proyecto  del  camino  a  Malabrigo;  duerme  el  proyecto  de  telé- 
grafo nacional  (2)  y  están  aún  por  bosquejarse  tantísimas  co- 
sas necesariiis  a  nuestra  flamante  ciudad,  que  todavía  no  tie- 
ne de  su  categorír»  más  que  l;xs  patentes. 


(1)  Se  hizo. 

(2)  Se  hizo. 
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•   Ui  "¿L  TEATRO" 

29-Nov. -1912 

Como  en  Añíituya  estaba  por  formarse  un  cuadro  dramá- 
tico y  como  la  compañía  Parrilla  no  tenía  más  que  tres  per- 
sonajes y, un  muchaclio,  acordaron  fusionarse  y  formar  la  ca- 
si gran  compañía  que  debutó  el  jueves  -26  de  diciembre. 

En  í^eguida^  se  pusieron  de  acuerdo.  Parrilla,  ofreció  al  cua- 
dro cómico  -  trájico  -  dramático  añatuyense  ía  mitad  de  los  in- 
gresos ;  pero  el  cuadro  -  cómico  -  trájico  -  dramático  -  añatuyen- 
se,  trabaja  por  amor  al  artey  expansión  del  ánimo  y  recbazó  el 
vil  metal.  Bien  los  del  cuadro. 

Mas...  hay  una  sala  de  prii-.  ..r,...;:..^  :/  pensaron  que 
no  estaría  de  ^nás  ese  50  pro-Sala. y-  dijeron'  venga  el  50  y  sean 
todas  las  fundiones  en  su  beneficio.. 

Enteradas  las  "Samaá.  de  la  comisión,  exigen,  para  aceptar 
....:    generosiciad,  hacer  constar  piiblicamente  ^ue  no  han  te- 
nido arte  ni  parte  en  el  pedido  y  así  lo  Isace  el  señor. Parrilla  en 
irruíante  discurso  que  hizo  derra:  'sTÍmas  de  emoción  a 

riueslro  repórter.  Comenzó  la  ñesia  cas:  a  las  10  p.  m.  Suena 
"im  cencerro,  luego  una  cariipanilla,  luego  un /cimbre,  por  ñn  se 
descórrela  sábana  y. aparece  B.  y  la  Parrilla.  Huele  a  asado  y  a 
bata^ta.  No  se  oye.  B.  mueve  la  mano  izquierda.  Tiene  íá;  cabeza 
blanca,  y  parece  que  habla,  porque  contesta  y  llora  la  Parrilla. 
B.  la  consuela,  la  pulsa  y  lat  a^banica  con  el  pañuelo.^D.ebe  ense- 
ñarle música,  porque  le  hace  con  la  izquierda  compás  de  2  por 
4.  *Deja  la  Izquierda  quie i: a  y  se.  levanta.  B.  se  mueve,  parece 
que  habla  y,  como  a  Corla,  le  pareció  al  repórter  que  era  nn 
hombre  de  verdad. 

No  sabe  el  lector  el  chiste  de  Coria?  C  ■  '  cambista, 

guarda,  inspector  y  casi  jefe  de  tráfco  del  le  la  Tiníim^ 

Añcionado  a  las  vistas,  ie  gusta  el  ciñe.  Cgxii-  '  dueño  del 

tren,  ;h^^'  ^^■="'^'  ^-r-^r-^.'  v-^  tivív>Ti-,  -  cp  v-  n  -■"íi  -  '^^a  noche 

eaie  ac:-  'Parece 

mentiía,  señor,  nos  di(?e.  cosas  lindas  en  ci- 

nematógrafo, pero  aunque  correa  la  gc:.^^  como  les  ^-Ivos,  no 
había  visto  ni  hablar -ni  cantar,  ni  beber  ni  hacer  ruido  como 
éstos.  Si  eran  igual  que  nosotros.  Canta.ban  en  gringo,  pero, 
por  lo  demxás,  parecían  gente". 

Coria  había  creído  que  la  compañía  G.  era  un  cinemató- 
grafo ultraperfeccionalo. 
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Con  mucha  más  razón  le  hubiera  parecido  a  Coria  la  figura 
muda  de  B. 

Entra  L.  C.  y  ...:.-.  '^c  ^y^o  un  tiro  y  empieza  uno  a  enter.'ir- 
se  de  la  obm.  Ahora  se  oye.  La  comedia  es  linda;  de  corte  clá- 
sico. Moral.  Ingenua.  Es  de  Ayalal- Se  titula  "De  potencia  a  po- 
tencia". Parrilla  se  trae,  un  repertorio  muy  fiambré  y  en  el  cua- 
dro-cómico-trágico-dramático-añatuyense,  hay  elementos  de 
valía.  A  A.  R.  el  público  le  reconoce  dotes  y  lo  aplaude  apenas 
entra. 

No  han  tenido  tiempo  de  ensayar.  Todos  pií.ncnan. 

Sin  embargo,  se  agradece  la  intención  y  se  aplaude. 

La  segunda  pieza  estuvo  mejor,  aquí  debutó  E.  E.,  que  di- 
jo: "¡Piramidal!". 

Muy  bien,  piramidal. 

Prometen.  Y  esto  en  serio..  Creemos,  fuera  de  broma,  que 
hay  elemento  dispuesto  y  buenas  condiciones.  Por  eso  nos  ale- 
gramos de  qi^  A.  R.  no  se  dieía  el  tiro  sino  qne  acogiese  a  los 
Parrillas,  padre  e  hijo.  Simbólico. 

^  La  tercera  obrita  estuvo  ya  bien.  Los  del  cuadro  adquirían 
confianza.  L.  C,  de  capitán  de  marina,  iba  a  conquistar  la 
Francia  por  tierra  y  encuentra  a  su  papa  y  se  declara  francés 
bajo  la  bandera  argentina.  Por  poco  el  padre  lo  mata.  Qué  ma- 
lo! ün  hijo  de  AJá  (el  peluquero),  se  conduele  y  sale  del  teatro 
para  no  ver  la  escena.  Fué  quiáás  el  ángel  que  detuvo  el  puñal 
homicida.  Gracias  a  eso,  L.  C.  podrá  ser  bachiller  y  después 
"almirante"  de  la  escuadra  de  Añatuya.  El  proyecto  del  canal 
está  en  el  congreso  y  en  nosotros  el  del  puerto.  Las  naves  las 
hará  el  carpintero. 

Aquí  todo  promete  mucho. 

Llegó  el  memento  del  discurso.  Parrilla  es  locuaz.  Nos  con- 
tó lo  del  beneñcio  y  para  pasar  el  rato  dijo  que  iba  a  rifar  unos 
trabajos  de  su  señora  que  es  florista.  Aparecen  ios  trabajos  de 
la  señora.  Sojí  frutas  en  bandeja.  Si  llega  a  estar  Coria,  deja  de 
comer  fruta  por  siempre,  para  que  no  lo  engañasen.  Porque  es 
de  vivo !  y  ha  visto  tanto ! 

Saca  el  número  el  hijo  de  Alá  (todos  somos  hijos  de  Dios, 
pero  aquél  especialmente),  y  le  toca  la  suerte  a  él  mismo,  sin 
matufia.  Suertudo  el  muchacho. 

Termiina  la  fiesta  con  una  obra  graciosísima  en  que  los 
Parrillas  estuvieron  a  la  altura  del  mejor  asado. 

Y  con  la  buena  impresión  de  una  noche  de  franca  risa,  se 
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fué  el  repórter  a  saborear  las  gracias  de  la  velada.  Produjo  $  70 
para  el  Hospital. 

La  labor  de  todos  merece  nuestro  incondicional  aplauso. 

Para  el  día  l.o  de  eneix)  se  pondrá  en  escena  la  tragedia  en 
()  actos,  titulada  "El  poder  del  oro,  o  Tras  de  la  cruz,  el  diablo", 
en  que  tomará  parte  el  cuadro  artístico-cómico-trágico-dramá- 
tico-añatuyense^  ^ 

B.  prepara  su  ¡¡¡Asfixia!!! 

Si  va  de  veras  felicitamos  al  cuadro-artístico-cómico-trági- 
co-dramático-añatuyense. 


MATADERO  PUBLICO 

1912. 
/ 

Se  critica  a  la  municipalidad  de  Suncho  Corral  el  proyecto 
de  construir  un  m.átadero  gastando  en  ello  una  plata  que  buena 
falta  haría  para  o|ras  cosas  más  necesarias  a  juicio  de  los  ve- 
cinos. 

D-icen  que  los  abastos  están  disemliíados  por  todo  el  pueblo 
en  condiciones  deplorables  para  ei  vecindario  que  debe  soportar 
los  olores  -en  las  cuadras  más  pobladas,  por  no  haber  mercado. 

Hablan  del  lodazal  que  se  hace  en  todas  las  calles  cuando 
llueve,  aún  en  la  principal,  durando  é^to  muchos  días  por  falta 
de  un  hgei'o"  trabajo,  etc. 

Pero  todos  reconocen  la  labor  honrada  de  la  municipalidad 
que  podrá  equivocarse  en  la  preferencia  de  las  obras,  mas  se 
sabe  que  al  ñn  en  el  pueblo  y  pa,ra  el  pueblo  se  invierten  los 
ingresos. 

Que  hacen  primero  el  matadero  debiendo,  a  juicio  de  algu- 
nos, ser  lo  último?  No  importa.  Si  hay  honradez,  todo  se  hará. 
Es  cuestión  de  tiempo.  .  * 

En  cambio,  cuanrío  ana  municipalidad  e^  manejada  como 
la  nuestra,  no  hay  miedo  de  que  nadie  discuta  la  primacía,  pues 
con  no  hacer  nada  ni  0ar  cuenta  a  nadie  se  vive  mejor>  se  hace 
mejor  sebo  y  excelente  ladrillo. 


COMSSARIO  CAPTEN 
Se  denuncia  ante  el  juez  del  crimen  que  el  comisario  de 
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Suncho  Corral  ha  puesto  a  la  fuerza  en  el  prostíbulo  a  una 
menor. 

*«»  


LA  PROPIEDAD  LITERARIA 

De  todo  este  galimatías  producido  por  los  radicales  de  Aña- 
tuya,  sólo  nos  inteiesa  lo  que  hemos  consi^^adó  un  acto  de 
violación  de  la  propiedad  literaria.  " 

Para  'nosotros  son  los  frutos  de  la  mente  aquello  que  más? 
de  cada  hombre  es,  de  tal  modo  que  la  propiedad  material  má.s 
indiscutida  creemos  no  ser  tanto  propia  como  la  propiedad  d6 
lo  que  verdaderamente  e  indiscutiblemente  es  obra  exclusiva 
de  cada  uno:  erfruto  de  nuestra  idea,  por  ser  fruto  directo  y  sai 
mezcla  alguna  de  lo  que  es  más  nuestro. 

Todo  lo  que  nos  rodea,  lo  que  nos  viste,  y  aún  la  carne  y 
hueso  que  somos,  nada  vale  comparado  con  nuestro  pensar, 
sentir  y  querer. 

Y  así  nada  es  tan  propio  como  nuestras  ideas,  nuestras  ter- 
nuras, nuestros  anhelos  que  constituyen  el  verdadero  bagaje 
inalienable  de  cada  hombre.  % 

El  respeto  de  lo  que  más  inmaterialmente  se  presenta  reve- 
la un  estado  de  civilización  superior  y  a,  la  inversa  el  desprecio. 

Ya  otra  vez  nos  hemos  ocupado  de  lo  bajo  que  se  cotiza  la 
idea,  aquí,  donde  se  han  verificado  disoluciones  de  sociedad  en 
que  el  socio  organizador,  el  socio  idea,  el  socio  mente  de  la  cosa 
ha  sido  equiparado  y  aún  postergado  al  socio  peón  y  al  socio- 
plata,  dos  elementos  que  para  el  público  vulgar  constituyen  el 
todo  de  un  negocio. 

La  violación,  usurpación,  tiene  todavía,  para  nosotros  un 
valor  menos  hiriente,  como  despojo  material,  que  si  se  tratase 
de  una  cosa  cuyo  carácter  de  absoluta  inmaterialidad  revele 
mejor  cuáles  sean  los  derechos  más  inalienables. 

Ejemplo  al  caso:  presentemos  una  empresa  cuyo  beneficio 
material  sea  casi  nulo,  por  ejemplo,  nuestro  caso.  "El  Chaque- 
ño",  al  cual  nos  hemos  consagrado  tres  años,  desapareció  una 
vez  durante  tres  meses,  por  dificultades  que  casi  fueron  insal- 
vables. Durante  este  tiempo  pudieron  algunos  jóvenes  con  el 
ííriterio  de  los  de  "El  Radical",  editarlo  por  su  cuenta  y  riesgo,  j 
ésto  por  la  peregrina  razón  de  que  la  posesión  del  título,  si  no 
está  registrado  es  nula  ante  la  ley. 

Vamos  a  suponer  por  un  momento  una  ley  tan  irrespetuo- 
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sa,  para  nuestro  argumento,  lo  que  avalúa  la  mentalidad  no  es 
la  punición  legal  que  es  precisa  para  los  seres  vulgares,  sino 
el  respeto  intrínseco,  aparte  de  toda  sanción,  que  debemos  a 
las  cosas  que  deben  respetarse,  pues  para  la  avaluación  moral 
el  hombre  que  solo  no  roba  cuando  va  a  ser  castigado,  es  siem- 
pre, aunque  no  robe,  un  ladrón. 

Para  el  que  no  comprende  el  derecho  de  propiedad,  aun  de 
un  órgano  desaparecido  como  lo  estuvo  "El  Chaqueño".  será 
inútil  todo  nuestm  argumento. 

Mas  el  que  .SiDe  la  ruda  lucha  pioral  que  entraña  un  órga- 
no independiente,  la  satisfacción  de  no  haberlo  .nunca  rebajado, 
la  revelación  en  él  de  una  independencia  bravia,  todos  los  ga- 
lardones de  satisfacciones  íntimas,  superiores  a  todo  reconoci- 
miento exterior,  ese  sí  comprenderá  la  irritación  nuestra  ante 
un  posible  caso  de  allanamiento. 

Y  esto  es  lo  que  nos  sugiere  la  aparición  de  *'E1  Radical", 
desconociendo  al  anterior  dueño  o  al  que  como  tal  figuraba  y 
desconocido  por  él  después  de  haberlo  tenido  siete  meses  bajo 
su  exclusiva  responsabilidad.  Órgano  ruin  o  coloso  es  igual  an- 
te el  derecho. 

Bien  sabe  el  nuevo  director  que  animosidad  alguna  nos 
guía.  Creemos  que  ha  sido  únicamente  precipitación  por  su  par- 
te al  lanzar  un  órgano  cuya  nueva  circunstancia  no  está  bien 
definida;  sabemos  que  reconoció  su  error  y  por  éso  le  discul- 
pamos. ■       .  • 

Pero  esté  seguro  que  lo  poco  que  valga  nuestra  carta  de 
ciudadanía  no  ;se  la  hemos  de  regatear,  cumpliendo  algún  día 
con  él  al  saludarlo  como  dueño  de  sí  y  de  sus  derechos. 

Hasta  tanto  quedamos  como  las  naciones  que  se  abstienen 
de  reconocer  a  las  no  bien  definidas  por  la  nonnalidad.  (1). 


NUESTRA  COMUNA  Y  LA  PRENSA 

,  •«« 

2  -En.  1913. 

\ 

\ 

-  Nuestro  colega  *'E1  Siglo"  publica  un  artículo  comentan- 
do en  términos  duros  la  situación  de  la  Comuna  añatuyense, 
haciendo  mención  de  la  ca~inpaña  de  "El  Chaqueño"  a  este 
respecto. 


(1)  Había  ui;.  periüdico  qu  Añatuyaj.  '^El  Radical",  fundado  por  X.  Y 
el  .pp.rtido  3:adieal  pieáeiiidiendo  <Je  X  siguió  publicaiido  "El.  Radical".  "El 
Chaqueño"  defendió  los  derechos  de  X  y  arregló  a  los  radicales  con  X,  como 
correspondía  en  justicia. 
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POLICIALES 
Violación  de  una  menor 

Qué  triste  idea  se  forja  uno  del  hombre  y  de  sus  instintos 
cuando  se  le  ve  cometer  actos  que  ningún  animal  sino  él  ve- 
rifica. 

El  salvaje  y  el  refinado  se  encuentran  en  esta  circunferen- 
cia de  inmoralidad  perpetrando  crímenes  que  la  razón  repudia 
y  lá  naturaleza  abomina.  "*, 

¿Es  la  pasión?  ¿Es  el  placer?  ¿Qué  impulso  puede  llevar 
a  esos  degei^erados  a  engañar  una  criatura  y  destrozarla  para 
satisfacer  sus  instintos  sensuales 

Hemos  visto  a  la  víctima  en  el  hospital  de  Añatuya.  Es 
una  criatura  insignificante,  flaquita,  de  ojos  negros.  Tendrá  a 
mucho  tener,  "cuatro  años".  La  madre  es  costeña,  quichuista, 
india,  de  las  que  viven  en  la  costa  del  Salado  sembrando  maíz, 
sandías  y  zapallos. 

Preguntamos  en  la  policía  por  el  autor  de  la  liazaña.  No 
estaba.  A\  comisario  de  la  Costa  le  preocupan  poco  estas  cosas, 
Vive  muy  ocupado  en  señalar  hacienda  nueva  con  sus  tres  mar- 
cas. Tiene  í>u  potrero  tapado  que  procura  sólo  que. esos  indios 
no  se  lo  vuelvan  a  quemar  con  la  pretensión  de  que  guarda  hñ^ 
cienda  de  ellos  (qué  calumnia)  y  lo  demás  le  importa  un  bledo. 

Se  nos  dice  que  es  un  mudo.  ¡Desgraciado! 

— A  última  hora  sabemos  que  el  comisario  ha  desplegado 
gran  celo  por  la  detención  del  mudo  que  fué  habido  en  el  de- 
partamento Avellaneda,  en  casa  de^  unos  parientes.         .  \ 

Ya  otra  vez  estuvo  preso  por  conato  del  mismo  delito  con 
otra  menor  de  9  años  y  hace  algunos  años  violó  a  otra  menor 
por  lo  que  estuvo  preso  dos  meses  en  la  policía. 

El  último  atentado  ha  sido  con  una  menor  de  constitución 
tan  raquítica  que  nosotros  la  juzgamos  le  3  años  pero  que  ya 
tiene  siete. 

El  sordo-mudo  se  encuentra  en  la  comisaría  de  Añatuya, 
adonde  fué  condiicido  por  el  comisario. 

Por  casualidad  pasó  por  frente  al  rancho  de  la  desventu- 
rada madre  un  ladrillero,  supo  la  hazaña  y  condujo  a  l?i  niña 
en  su  sulky  al  hospital. 
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De  paso  avisó  al  comisario,  el  cual  se  puso  recién  en  cam- 
paña para  capturarlo. 


ANÉCDOTA  CRIOLLA 

Una  honrada  persona  fué  en  busca  de  un  comisario  para 
solicitarle  en  venta  una  burra  lechera. 

El  comisario,  después  de  enterarse  del  objeto  de  la  visita, 
contestó  muy  suelto  de  cuerpo: 

—Vea,  señor,  no  tengo  ninguna,  pero  ya,  ya  caerán  y  en- 
tonces le  mandaré  no  una,  sino  cuantas  quiera. 

— Muchas  gracias  —  le  contestó  el  visitante  —  me  habían 
diclio  que  usted  tenía  en  venta  burras  de  su  propiedad. 


SE  DICE 


*  He  aquí  una  fórmula  cobarde  que  no  deben  emplear  los 
hombres:  "Se  dice". 

Para  nosotros  tiene  el  valor  del  yo  digo,  con  la  diferencia 
¿1^  que  ésta  supone  un  ánimo  capaz  de  afrontar  la  verdad  o  la 
¿^alumnia. 

Nosotros  no  se  lo  toleramos  ni  a  los  amigos  ni  a  los  ene- 
mJgcs. 

Cuando  se  dice,  el  amigo  tiene  la  obligación  de  avisar 
"quién"  dice,  de  tal  modo  que  al  llegar  a  uno  que  diga  "se  dice" 
y  ahí  se  aterra,  estar  seguro  de  que  "ése"  es  el  autor  o  coautor 
del  chisme. 

Se  dice  es  una  fórmula  cómodarde  injuriar  que  un  hombre 
seguro  de  sí  debe  afrontarla  siempre  como  tal  y  así  nadie  habrá 
que  se  atreva  a  ser  "corre  ve  y  dile"  de  chismes  indocumen- 
tados. 

Guárdense  los  se  dice  para  las  mujerzuelas,  el  hombre  debe 
oírlos  con  altivez  y  con  desprecio. 

Qué  favor  nos  hace  el  que  nos  trae  un  se  dice,  si  con  su 
«ecreto  nos  ata  de  pies  y  manos  para  rechazar  o  aclarar? 

El  "se  dice"  es  un  expediente,  unas  veces  político  para  son- 
dear, otras  vicioso  para  ver  de  lograr,  y  las  más  ofensivo  para 
molestar. 


I 
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Los  sátiros  murmuran  se  dice  de  toda  mujer  que  desean  j 
que  pasa.  Entonces  se  acercan  al  contertulio  y  le  largan  un  **se 
dice"  de  lo  que  el  impotente,  incapaz  de  ser  tenorio  para  con- 
quistar, necesita  ei^  el  suelo  para  recoger. 

No  sentís  un  pudor  de  virilidad  al  decir  un  "se  dice"?  Para 
qué  hacéis  correr  una  cosa  que  os  llega  anónima?  Por  qué  es 
prestáis  de  canaleta  a  las  inmundicias  que  provienen  del  alba- 
ñal  de  la  envidia  o  de  la  perversidad? 

Sed  el  poste  en  que  la  bola  se  detenga  y  se  diga  aquí  hay 
un  hombre. 

Sed  el  fuego  que  derrita  el  frío  de  su  nieve  y  descubra  que 
no  hay  nada  más  que  hielo  de  perversidad. 

Sed  el  hacha  que  deshaga  esos  muñecos  hechos  con  la 
nieve. 

En  esas  bolas  sucias  no  pongáis  vuestras  limpias  manos. 


HSPODROMO  AÑATUYENSE 

5-1-1913. 

Somos  los  primeros  en  lanzar  esta  idea  q\^e  ya  ha  bullido 
en  otras  mentes,  y  lo  hacemos  a  pesar  de  nuestras  constantes 
prédicas  contra  el  juego  oficial  y  aún  podríamos  decir  por  eso. 

El  éxito  de  las  carreiis  en  Añatuya,  la  animación  que,  so- 
bre todo  las  del  domingo  último,  han  tenido,  nos  induce  a  pen- 
sar en  la  mejor  forma  de  que  esta  expansión  redunde  en  bene- 
ficio público  y  de  la  región  chaqueña. 

De  todos  los  juegos  es  el  de  Ip.s  carreras  el  menos  malo  y 
el  que  imprime  a  las  ciudades  un  aspecto  más  animaSo  y  bu- 
llidor. 

Aña^tuya,  además,  ganaría  mucho  con  el  hipódromo  cuya 
obra  es  sumamxCnte  factible  hoy  que  los  dueños  de  campos  dis- 
putan donaciones  para  valorizar  la  propiedad. 

En  la  forma  en  que  actualmente  se  verifican  las  carreras, 
es  difícil  conservar  en  buen  estado  la  cancha  y  mucho  más  ata- 
jar al  público  de  una  irrupción  inconveniente. 

Sólo  por  no  ver  más  el  espectáculo  triste  que  el  domingo 
último  presenciamos  y  de  que  hablamos  en  otro  lugar,  desea- 
ríamos la  pronta  instalación  de  la  cancha  en  un  punto  debida- 
mente aislado  y  cercado. 

No  tratamos  de  impulsar  una  afición  que  ya  por  sí  se  des- 
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borda,  mas,  espíritus  prácticos  y  humanitarios,  tratamos  de 
sacar  de  un  vicio,  digámoslo  así,  el  mayor  provecho  público 
que  sea  posible. 

La  mogigatería  de  la  letra  de  molde  produce  muchas  ve- 
ces el  no  afrontar  cosas  que,  como  el  juego,  la  prostitución  y 
otros  vicios  suelen  ponerse  en  el  peor.de  los  cauces,  tales  co- 
mo lo  son  las  tabeadas  oficiales  y  el  clandestinismo. 

La  coima  oficial  de  la  taba  nace  desuna  ley  vergonzante 
de  puritanismo  que  no  afronta  el  problema  francamente  con 
altísimas  patentes. 

Mejor  sería  legalizar  una  situación  así  y  pagar  bien  a  la 
policía  que  hacer  cruces  de  beata  para  mandar  robar,  lo  que 
produce  inmoralidad  o  ilegalidad  de  principio. 

En  nuestras  prédicas  procuramos  abordar  los  probleimas 
con  la  mayor  altura  posible,  pero,  dándonos  cuenta  del  medio 
para  no  hacer  ridiculeces  de  puritanismo,  advertimos  que,  le- 
gislando a  los  hombres  como  ángeles,  hay  riesgo  de  convertir- 
los en  demonios. 

Toda  ley  que  va  contra  naturaleza  fracasa,  por  lo  que  el 
legislador  debe  resignarse  a  encauzar  lo  que  es  impotente  para 
ccri'c-^ir.  '^ 

Lachemos  afinar  las  foiaiaas  de  civilización  para  no  tener 
en  los  centros  poblados  barracones  de  tabla,  verdaderos  an- 
tros en  que  unfe  turba  de  ebrios  se  pone,  más  que  a  jugar,  a 
ser  robada.  '  . 

No  vamos  precisamente  contra  el  juego,  porque  considera- 
mos que  es  dar  coces  contra  el  aguijón,  sino  más  bien  legali- 
zarlo para  evitar  que  sus  efectos  sean  más  perniciosos. 

Una  ley  franca  había  de  hacer  mucho  bien. 


CORREO  A  DORA 

En.  1913. 

Ha  sido  atendida  la  solicitud  del  vecindario  de  Añatuya  y 
el  Chaco  de  establecer  servicio  de  correos  de  Añatuya  a  Dora. 

La  concesión' se  ha  otorgado  a  nombre  de  un  contratista 
que  deberá  hacer  tres  viajes  por  semana  para  combinar  los  días 
de  tren  rápido. 

De  este  modo  ganará  24  horas  la  cori'espondencia  de  Bue- 
nos Aires,  Santiago  y  Tucumán. 
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Es  necesario  también  que  se  active  la  construcción  del  ca- 
mino caiieteio,  que  buena  íalta  hace. 


QUIMIL!    HOTEL 

Enero  1913. 

Las  personas  que  asistieron  a  la  inauguración  del  magnífi- 
co Hotel  instalado  en  Quimilí  apenas  han  vuelto  aun  de  su  es- 
tupor, al  recordar  la  magnificencia  con  que  ha  sido  instalado. 

Baños  de  agua  corriente,  ventiladores,  luz  eléctrica,  cine- 
matcgiafo,  nada  se  ha  economizado  para  convertir  la  espléndi- 
da casa  que  fué  administración  de  Quebrachales  en  yno  de  lo» 
mejoies  hoteles  de  la  provincia. 

Por  la  pienrara  del  tiempo  no  somos  más  explícitos.  La  se- 
mana pióxima  duiemos  otros  detalles.  (1). 


SOBRAN  VAGONES 


Enero  1913. 


Debido  a  la  gran  paralización  de  la  industria  maderera,  so- 
bran actualmente  vagones  en  el  ramal  al  Chaco. 

A  ios  madeie.Gs  les  ha  pasado  lo  que  un  ejército  cuyo  ge- 
neral especulaba  con  los  víveres.  Cuando  los  soldados  habían 
muerto  casi  todos  de  hambre,  el  general  invitó  a  los  repórters 
que  lo  calumniaban  a  que  fueran  a  ver  cómo  sobraba  comida. 

Así  pasa  aquí  con  los  obrajes.  Las  dos  compañías  madere- 
ras, Quebrachales  Chaqueñcs  y  Tintina,  pararon  sus  obrajes 
después  de  manifestar  expiesa mente  que  era  imposible  trabajar 
sin  estar  garantidos  de  la  regularidad  del  servicio. 

Los  que  pudiei  en  dejar  han  parado  casi  todos,  siguiendo 
solamente  aquellos  ci  yos  compromisos  no  le¿  permitía  una  ac- 
titud tan  resvelta. 

Las  úiamas  ]'  us  influyeron  también  en  esta  paraliza- 
ción, pi  es  recién  escán  vcivci  do  a  sacar  madera  los  aserra- 
deros. 


(1)     Ya  »o  hay  liotel  aUí.  Lob  localee  de  ioe  hoteles  son  hoy  defic-entet. 
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Las  playas,  antes  repletas,  se  encuentran  completamente 
limpias,  y  como  ya  saben  los  madereros  qué  inconvenientes  aca- 
rrea la  paralización  del  capital,  han  disminuido  su  producción 
para  no  congestionarse  con  un  producto  sin  salida. 

El  precio  ni  el  recibo  no  son  actualmente  malos,  pftro  sin 
la  garantía  de  una  regularización  constante,  no  se  animan  los 
productores. 

Quizás  ahora  con  este  despliegue  de  víveres  revivan  los 
moribundos  y  vuelva  la  industria  a  entonarse;  sin  embargo, 
próximo  ya  el  carnaval,  recién  después  se  iniciará  el  repunte. 


VENTA  DE  UN  RAMAL 

El  P.  C.  C.  N.  ha  adquirido  el  ramal  deljjesvío  Kil.  192  pro- 
piedad de  la  sucesión  Julius  Haase. 

Consta  este  desvío  de  67  kilómetros  de  vía  de  igual  tro- 
cha que  el  F.  C.  C.  N.,  que  lo  ha  adquirido  para  continuarlo  has- 
ta empalmar  con  el  ramal  de  Barranqueras  en  la  estación  Ri- 
vadavia. 

La  adquisición  se  ha  hecho  por  medio  millón  de  pesos  y 
comprende  el  material  rodante  y  las  aguadas  que  en  este  des- 
vío suponen  un  capital  de  150.000  pesos  invertidos  en  represas 
y  pozos. 

La  sucesión  Julius  Haase  proyecta  hacer  el  pueblo  de  este 
nombre  en  el  desvío  192,  que  indudablemente  será  de  importan- 
cia cuando  se  empalme  el  ramal  con  el  de  Barranqueras.   (1). 


EL  CANAL  DEL  BERMEJO 

El  proyecto  de  canalización  del  Bermejo,  según  nos  dlce| 
el  señor  Weisburd,  ha  de  ser  un  hecho.  Ya  han  sido  aprobados 
los  100.000  pesos  que  pidió  para  el  estudio  y  como  el  gobierno] 
níícional  no  va  a  gastar  nada  más  en  su  realización,  sino  solo] 
servir  de  garantía  para  una  cosa  de  indudable  resultado,  no  ha; 
razón  alguna  de  entorpecerlo. 

El  señor  Weisbmd  se  propone  pedir  que  se  graven  las 
180.000  hectáreas  directamente  beneficiadas  con  10  pesos  a  fin' 


(1)     No  se  ha  prolongado  aún. 
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ae  contraer  cor  esa  base  un  empréstito  de  18.000.000  de  pesos 
que  reputa  más  que  suficiente.         ~^ 

De  anhelar  es  que  esta  obra  se  realice. 


DILEMA  GUBERNATIVO 

El  gobernador  de  la  provincia  ofreció  la  jefatura  del  de- 
partamento Mariano  Moreno  al  señor  O. 

Como  este  señor  pertenece  a  determinado  partido,  se  lo  hi^ 
zo  observar  así  al  gobernador,  el  cual  repuso  que  no  le  sor- 
prendía ni  le  interesaba  saber  cuál  era  su  partido,  pues  no  tra- 
taba de  hacer  política  de  círculos,  sino  buena  administración. 

En  vista  de  estas  manifestaciones,  combinó  con  el  señor  O.. 
esperar  la  respuesta  en  un  plazo  determinado.  Ha  pasado  el 
plazo  y  el  señor  O.  rio  ha  respondido  nada,  probablemente  por 
imposiciones  de  círculo. 

Luego  nos  quejaremos  de  oligarquías,  nepotismos  y  ca- 
..... lillas. 

Nosotros  entendemos  el  deber  cívico  de  otro 'modo,  por 
eso  es  que  no  somos  afiliados.  El  deber  es  aceptar  y  mostrarse 
con  tanta  independencia  en  el  puesto  como  fuera  de  él.  Si  lue- 
go el  gobernante  falta,  tiempo  hay  de  decirlo,  antes  no. 

Un  gobernante  tiene  que  gobernar  con  alguien.  Si  los  pu- 
ros se  retiran,  qué  otro  camino  le  queda? 


IMPORTANJE 

Como  hay  comerciantes,  cuyps  nonibres  tenemos,  que  en 
v^ez  de  pagar  la  boleta  de  impuesto,  transan,  tengan  en  cuenta 
'^  ^  estos  arreglos  no  son  váJidos  y  les  puede' ocurrir 'que  una 
-  ,:ección  escrupulosa,  al  poner  al  día  todos  los  impuestos 
atrasados  (para  el  fisco),  les  obligue  a  abonar  íntegro  lo  que 
an  solventado  por  la  mitad,  lo  que  les  hará  pagar  vez  y  me- 
con  grave  perjuicio  de  sus  intereses. 

Y  como  es  probable,  pues  la  promesa  existe  ya,  de  esta  ins- 
pección, piensen  cual  sea  la  actitud  que  mejor  l^s  convenga. 

Nosotros   aconsejamos   que   se   denuncie   francamente   el 
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desquicio  pidiendo  la  destitución  de  esas  autoridades  y  la  re- 
gularización  desde  el  corriente  año. 

Porque  si  revolvemos .  .  . 

Cuánto  va  a  salir! 


LLUVIA 

26  -  1  -  13. 

Por  fin  el  miércoles  en  la  madrugada  comenzó  a  llover  co- 
piosamente. ' 

Ya  hacía  falta,  no  solo  para  los  sembrados,  sino  para  la 
temperatura,  que  estaba  siendo  sofocante. 

En  las  colonias  ha  llovido  mucho. 


EN  EL  TEATRO 

Camila  Quiroga  en  Añatuya 

Enero  1913. 

Necesitamos  sincerarnos  ante  el  público  y  la  compañía  poi 
no  haberla  saludado  tal  como  se  merece,  haciendo  crónica  d( 
debut. 

Una  desgracia  impidió  asistir  al  cronista. 

Ahora  ya  la  conocemos  y  aunque  muchos  elogios  había-j 
mos  oído  hacer  de  ella  a  los  amigos,  nos  es  grato  ratificarioí 
dando  nuestro  fallo  sincero. 

El  repertoi'io  de  esta  compañía  es  del  moderno  estilo  crio- 
llo. La  primer  noche  que  la  oímos  fué  en  "Las  de  Barranco", 
de  Laferrier.  El  programa  la  anunciaba  preciosa  y  divertida, 
pero  es  además  y  al  mismo  tiempo  triste,  de  una  de  esas  triste- 
zas que  se  diluyen  hasta  en  las  escenas  ridiculas,  de  tal  modo 
que  en  medio  de  la  risa  un  fondo  amargo  le  hace  a  uno  tragar, 
entre  carcajadas,  las  lágiimas. 

Es  un  cuadro  de  miseria,  pero  no  de  miseria  de  pan,  sino 
de  decoro. 

Es  el  cuadro  de  muchos  hogares  que  tratan  de  conservaí 
su  nivel  cuando  la  pensión  que  a  veces  es  sueldo  alcanza  sólo 
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150  pesos  mensuales.  Miseria  americana,  que  sería  un  buen  vi- 
vir europeo.  La  viuda  de  Barranco  afronta,  sin  embargo,  la  si- 
tuación de  un  modo  audaz  en  que  estriba  el  ridículo  y  la  amar- 
gura de  la  obra. 

Tiene  tres  hijas,  una  de  las  cuales,  Carmen,  es  hermosa  y 
itrayente.  La  madre  no  llega  a  prostituirla,  pero  procura  explo- 
:ar  sus  sonrisas,  sus  simpatías,  en  beneficio  de  la  casa  y  alivio 
iel  presupuesto.  Cuando  el  cobiudor  llega  y  presenta  los  reci- 
30S,  ella  le  presenta  a  la  hija,  se  la  mete  por  los  ojos,  le  hace 
concebir  esperanzas  y  obliga  a  la  cuitada  a  aplazar  con  sonrisas 
as  iras  del  mozo.  Dos  inquilinos  son  también  retenidos  en  la 
nisma  red.  Más  interiorizados  éstos  se  aperciben  de  las  horri- 
bles luchas  de  aquel  corazón  pundonoroso  con  la  despiadada 
experiencia  de  la  vida,  con  el  implacable  dominio  de  aquella 
nadre  que  explota  el  filón  inocente  de  obligadas  sonrisas. 

Por  Carmen  se  han  enamorado  un  registrero  y  un  dentista. 
Darmen  los  desengaña,  pero  la  madre  les  hace  concebir  espe- 
ranzas, les  miente  y  describe  el  efecto  que  en  su  hija  han  he- 
ího  los  últimos  regalos. 

La  hija  se  desespera,  tiene  escenas  violentas  con  la  madre 
[ue  siempre  se  impone  con  el  cuadro  de  la  insuficiencia,  de  la 
niseria  de  su  riiín  posición.  Y  pecha,  pecha  a  todos,  explotando 
os  filos  de  su  hija  Carmen,  únicos  que  valen  la  pena. 

Tiene  otras  dos  hijas  coquetas  e  insignificantes  que  están 
iempre  cómo  mercadería  que  se  vende,  rogando  á  San  Anto- 
do  por  el  mercader.  Son  dos  tipos  bien  delineados  y  reales. 

La  una  consigue  el  filo  dé  un  tipógrafo  y  la  otra  el  pasa- 
ero  de  Ro.ca.mora,  el  despecliado  registrero  de  los  regalos  a  su 
lermana. 

Carmen,  entre  tanto,  se  ha  ido;  enamorando  de  un  literato 
nquilino  de  ellas,  a  quien  la  madre  gLbandona  la  hija,  porque 
s  hombre  de  relaciones  que  les  consigue  un  aumento  en  la 
lensíón:  mas  el  día  que  sabe  que  aquel  amor  va  en  serio,  que 
e  le  arrebata  el  filón,  que  se  le  va^  el  gancho,  el  anzuelo  de  las 
ajas,  paquetes,  palcos,  etc.,  prohibe  á  la  hija  volver  a  hablar 
on  el  intruso  a  quien  despide  de  la  casa. 

j.a  ol)  1  termina  con  la  escapríoria  de  Carn:en,  llena  de  pa- 
lón, y  de  la  hija  mayor  tras  del  posible  marido  que  por  la 
ladre  se  le  va. 

El  retrato  del  difunto  padre,  militar  pundonoroso,  cae  y  se 
orre  el  telón. 

Los  intérpretes  estuvieron  correctísimos.  La  característica 
efiora  Lola  Fernández  y  la  primera  actriz,  señora  Camila  Qui~ 
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roga,  son  dos  artistas  de  mucho 'mérito  que  liarán  un  buen 
papel  en  curJquier  paite.  (1). 

El  conjunto  de  la  compañía  es  irreprochable. 

La  dilicil  interpretación  de  esta  obra  nos  hace  concebir  una 
temporada  amenísima  que  es  lástima  no  sea  entusiastamente 
acogida  por  el  público. 

Palomas  caseras 

También  ha  obtenido  un  brillante  éxito  esta  compañía  con 
la  obra  representada  el  martes,  titulada:  "Palomas  caseras". 

El  argumento  de  esta  obra  es  casi  igual  al  del  "Amor  que 
pasa",  de  los  hei manos  Quintero.  Parece  una  adaptación  a  la 
vida  criolla. 

Se  diferencia,  sin  embargo,  en  muchos  matices,  tanto  que, 
puede  pasar  por  original.  Es  desde  luego,  de  un  fondo  más  real 
y  mucho  menos  poético;  el  ambiente  de  ilusión  es  mejor  en  la 
obra  de  los  hermanos.  El  pasajero  no  es  presentado  como  un! 
commisvoyageur  que  hace  pensar  en  la  prosa  de  los  baúles  nij 
acaba  la  obra  con  un  desengaño,  ingeniosamente  descubiert( 
en  el  reloj  por  una  de  las  enamoradas.  En  la  obra  de  los  Quin- 
tero, se  coi^ie  el  telón  cuando  el  viajero  se  va,  dejando  en  laj 
niñas  del  pueblo/una  vaga  ^peíanza. 

En  "Palomas  caseras"  descubren  que  es  casado. 

La  impresión  poética  honda,  de  aquellas  tres  vírgenes  d< 
amor  en  la  obra  de  los  Quintero,  es  aquí,  una  desilusión  y  ui 
desenlace. 

Precisamente  el  encanto  de  esa  como  de  otras  muchas 
obras  de  los  Quintero  está  en  no  tener  desenlace,  en  dejar  el 
ánimo  suspendido  en  una  impresión  ilusoria,  como  una  flor  d( 
ansiedad,  eternizada  en  su  prístina  eflorescencia  sin  eclosiói 
de  fruto. 

Por  eso  es  que  producen  esa  huella  sentimental  tan  suaví 
y.  .  .  tan  honda. 

Música  di  camera 

representada  también  el  martes  con  interpretación  primorosa^ 
es  una  obra  corta  y  de  un  problema  complejo:  música  di  cám< 
ra,  música  íntima  de  dolores,  de  angustias,  de  amores,  de  des 
encantos,  de  ilusiones,  de  toda  la  complejidad  psicológica  ái 
nuestra  actual  vida. 


(1)     Hoy  son   afamadas  artistas  e».  Bucifos  Aires! 
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Una  cocotte  es  sacada  del  fango  por  una  alma  noble  que 
la  rehabilita  a  la  sociedad  y  ía  Besposa.  El  matrimonio  tuvo  un 
hijo  que  ha  muerto  y  la  escena  empieza  cuando  ella  comienza 
a  sentir  nostalgias  de  su  vida  pasada  de  lujo  y  de  alegría  loca, 
<ie  fascinación  de  champaña,  vida  que  no  puede  obtener  con  un 
marido  que  la  ama  mucho,  pero  que  no  tiene  plata. 

Un  coche  llega  para  llevarla  a  Palermo.  El  marido,  agota- 
dos ya  los  recursos  de  su  amor,  de  sus  sacrificios,  manda.  En- 
tonces ella  le  confiesa  que  vivía  mucho  mejor  libre,  en  el  dora- 
do fango  de  antes,  que  esclava  en  el  amor  del  marido  pobre. 

Ella  huye  mientras  gime  el  marido,  a  quien  un  bohemio- 
aconseja  el  dulce  olvido  del  ajenjo. 

Se  sienten  las  pasiones,  las  angustias  de  aquel  hombre  que 
acepta  al  fin  la  copa  y  se  propone  terminar  su  obra  cor^enzada: 
''Música  di  camera". 

También  el  miércoles  y  el  jueves  la  compañía  estuvo  admi- 
rable; pero  sin  casi  público.  Qué  lástima! 


EXPORTACIÓN  DE  SANDIAS 

Debido  a  la  espléndida  cosecha  de  melones  y  sandías  en  la 
costa  del  Salado,  se  están  exportando  en  gran  cantidad  por 
ferrocarril. 

La  sandía  del  Salado  es  muy  apreciada. 


LA  ACEQUIA 

Como  llegó  ya  la  creciente  del  río  Salado,  desde  el  do- 
mingo tenemos  ya  la  acequia  llena  de  agua. 

Lástima  es  que  en  esta  época  que  sobra,  no  sea  mejor 
aprovechada,  utilizando  también  la  acequia  del  lado  E.,  que  po- 
día prolongarse  y  proveer  a  numerosas  represas  y  grandes 
depósitos. 

Hay  miseria  de  agua  porque  falta  honradez  e  iniciativas  en 
la  comuna. 


PICHICHO  EN  EL  BANQUETE 

— Tú  también,  pichicho,  festejas  al  que  tanto  ladraste? 
— Qué  quiere,  amigo,  los  perros  siguen  a  donde  van  los 
huesos. 
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CUADRO  CHAQUEÑO 
Un  herido  en  el  Chaco 

Con  motivo  de  las  denuncias  sobre  el  mal  estado  del  hospi- 
tal de  Añatuya,  de  ellas  hemos  conversado  con  algunos  enfer- 
mos que  se  manifiestan  sumamente  satisfechos  del  buen  ser- 
vicio y  atenciones  del  hospital.  Entre  los  que  más  entusiasma- 
dos hablaron  el  respecto  se  encontraba  un  peón  que  fué  aquel 
día  dado  de  alta  completamente  curado  de  unas  hendas  que 
le  habían  inferido  en  Lilo  Viejo. 

El  origen  de  las  heridas  es  un  caso  gráfico  de  la  criminali- 
dad en  el  Chaco.  He  aquí  el  suceso  en  breves  palabras:  El  pri- 
mer domingo  de  enero,  después  de  cenar  el  peón  con  un  entre- 
rriano,  el  agente  de  Tintina  y  el  sargento  de  Lilo  Viejo,  pusié- 
ronse a  beber.  Despacharon  primero  un  bote  de  ginebra,  luego 
una  botella  de  quinato  y  otra  de  fernet. 

Como  se  hiciera  tarde,  el  peón  se  retiró  despidiéndose  de 
sus  compañeros. 

Aunque  había  tenido  mucho  antes  cuestión  con  el  entre- 
rriano,  que  había  jurado  matarlo,  nada  le  hacía  sospechar  una 
celada,  pero  apenas  había  caminado  unos  pasos  en  la  obscuri- 
dad, sintió  un  golpe  tal  en  la  cabeza  que  cayó  al  suelo  desva- 
necido. No  sintió  más. 

Por  las  señales  que  presenta  se  ve  que  el  propósito  de  los 
asaltantes  era  ultimarlo,  pues  tiene  en  la  cabeza  cuatro  gran- 
des tajos  y  en  el  brazo  dos  pinchazos. 

En  el  suelo  quedó  el  peón  hasta  las  dos  de  la  mañana  que 
volvió  en  sí  y  vio  una  luz  hacia  la  que  se^dirigió  con  trabajo. 
Fué  atendido  allí,  llevado  luego  a  Tintina  y  por  su  desgracia  el 
boticario  de  este  punto  le  hizo  una  sola  cura,  dejándolo  en  ma- 
nos de  la  policía  que  de  mala  gana  lo  atendieron,  empleando 
una  solución  tan  concentrada  üe  quinosol  dada  por  el  botica- 
rio, que  de  día  en  día  le  agravaba  más  las  heridas. 

Por  eso  decidió  a  venirse  Añatuya. 

Lo  notable  del  caso  está  en  que  el  entrerriano  se  encuen- 
tra libre  y  los  dos  agentes  de  la  hazaña  en  servicio. 

Justicia  chaqueña. 


C.  G.  Trilia  297 


LANCE  DE  HONOR 


Habiendo  aparecido  una  hoja  suelta  por  la  cual  nuestro 
director  mandó  los  padrinos  al  firmante,  los  representantes  de 
ambos,  después  de  varias  conferencias,  solucionaron  el  ósunto 
por  medio  de  la  siguiente  acta:  (1). 


CUADROS  DE  AMBIENTE 
Carnaval 

Deslizóse  Momo  casi  insensiblemente.  ^ 

A  no  haber  sido  los  corsos  apenas  se  hubiera  sentido  más 
que  el  ruido  monótono  del  bombo  y  las  correrías  de  paisanos 
con  paisanas  a  1^  grupa  como  en  un  malón.  Esto  ha  sido  qui- 
zás lo  más  pintoresco.  Negritas  ataviadas  con  trajes  chillones, 
iban  caballeras  en  sendos  caballos  a  todo  galope  enredadas  en 
serpentinas  y  chorreando  agua.  Morenos  galopines  seguíanlas, 
procurando  chocarlas  en  selvático  requiebro. 

Escenas  mudas  de  ardor  tropical  en  que  los  ojos  centellean 
como  carbones  chispeando  y  las  lenguas  gallan. 

Allí  hay  dos  mozos  (él  y  ella),  que  consumen  paquetes  de 
serpentinas  enroscándolas  a  sus  cuerpos  y  sus  cabezas  que  ca- 
da vez  están  más  juntas  y  entrelazadas. 

Más  allá  líbrase  una  batalla  tranquilamente  con  dos  po- 
mos, dejando  ambos  caer  el  agua  como  un  baño  refrigerante 
que  entibia  sus  ardores. 

Otros  más  rudos  espía^n  el  paso  de  una  moza  para  emjiapar- 
la  en  agua  sucia.  El  agua  se  desliza  por  el  cuerpo  como  cote- 
nas  de  sudor  y  la  india  sonríe  con  sus  dientes  blancos. 

En  los  bailes,  en  los  tugurios,  el  cuadro  es  más  íntimo.  La 
turba  medio  ebria,  mal  oliente,  se  baña  entre  señoritos  de  mal 
gusto  a  que  atrae  su  lasciva  y  negros  inmundos,  todos  ebrios, 
bebiendo  en  igual  copa  en  la  comunidad  de  los  instintos. 

Pero  le  todos  los  cuadros  de  carnaval  uno  solo  ha  parecido 
al  cronista  digno  de  especial  recuerdo:  una  pareja  de  cobri- 
zos a  la  siesta  permanecía  sin  sentir  los  calores  de  un  sol  achi- 

(1)     Perdóname,  Señor,  por  haber  sido  periodista  hasta  ese  punto. 

Téas«  mi  opición  sobre  el  duelo  ea  el  artículo  ''Decadencia  de  la  esgrima '\ 
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cluurante.  T«nían  las  manos  juntas  como  para  saludarse.  Una 
hora  después  estaban  saludándose  todavía.  Sin  hablar  nada  los 
ojos  fijos,  parecían  dos  caimanes  en  celojí  los  rayos  del  sol. 
En  esta  contemplación  mística  de  fakires  hubieran  seguido  to- 
davía si  un  envidioso  no  los  hubiera  sacado  del  éxtasis  con  un 
gran  balde. 

La  pareja,  al  sentir  la  mojazón,  se  frotaba  los  ojos  como 
quien  sale  de  un  sueño. 

¡Qué  lástima! 


COPLITAS 


Pudo  el  Chaco  hacer  droguero 
a  un  ínfimo  zapatero; 
Pudo  hacerlo  hasta  coplero, 
pero  jamás  caballero. 


LAS  COSECHAS  DEL  SUR     - 

hzs  últimas  noticias  publicadas  por  los  grandes  diarios, 
son  poco  halagüeñas  para  la -cosecha  de  maíz  en  todo  el  sur,  a 
causa  de  la  sequía. 

Esto  hace  suponer  que  el  maíz  tendrá  este  año  un  gran 
valor.    (1). 


IP.1PUEST0  POLICIAL 


El  jefe  político  nos  pide  también  esta  aclaración.  Le  olió 
a  titeo  aquello  de  la  comisión  de  la  coima  y  nos  dice  que  no 
es  ya  coima  uQa  cosa  que  no  van  a  usufructuar  las  autorida- 
des. La  llamaremos  impuesto  al  huesito  o  canon  tabero  o  im- 
puesto policial. 

Porque  ahora  la  taba. queda  dignificada  y  la  llamaremos  la 
ilustre,  la  educadora,  la  egregia. 

Con  su  producto  se  harán  escuelas. 

Bien  por  el  jefe  y  mejor  por  la  honorabilísima  comisión 
del  archihonorable  impuesto  policial.   (2).  t 


i 


(1)  Así  fué  y  el  maíz  de  Gancedo   se  veudió  muy  earo. 

(2)  Duró  poco  la  ieforma  policial. 


C.  G.  Trilla  Z\)^ 

ECOS  DE  NUESTRA  CAi.'PAÑA 

23-2-1913* 

"La  Razón",  de  Santiago  del  Estero,  dirigida  por  el  doc- 
tor Rodolfo  Arnedo,  hoy  diputado  nacional,  publicó  un  largo 
artículo  propiciando  la  campaña  de  "El  Cliaqueño"  contra  los 
ediles  de  Añatuya.  *    * 


LA  SALA  DE  PRIMEROS  AUXILIOS 

•  Por  fin^e  reunieron  las  damas,  presentaron  las  renuncian- 
tes su  renuncia,  hicieron  entrega  de  libros,  dieron  cuenta  de  sus 
gestiones  y  nombróse  otra  comisión  lirectiva. 

La  comisión  saliente  hiz(5~entrega  a  la  nueva  comisión  del 
saldo  existente  en  caja  de  13 .  200  pesos.  ' 

Constituida  la  nueva  coniisión  se  acordó  reconocer  120  pe- 
sos de  sueldo  a  un  enfermero  practicante,  hallado  en  Tuciunán 
por  el  médico. 

Elevóse  ai  P.  E.  de  la  provincia,  por  intermedio  del  jefe  po- 
lítico, una  solicitud  pidiendo  la  casa  comprada  por  él  gobierno 
de  la  provincia  '  que  actualmente  ocupan  el  hospital  y  la  po- 
licía,,con  perjuicio  e  incomodidad  de  ambas  instituciones. 

Es  de  espei^ar  que  el  hospital  entre  en  una  era  de  prospe- 
ridad, porque  tiene  al  frente  una  ccmisión  de  damas  dispuesta 
a  no  omitir  sacrificio  alguno  para  administrarlo  y  dirigirlo  bajo 
su.  exclusiva  responsabilidad. 

Esta  actitud  es  sumamente  enccmiable  y  simpática. 

La  comisión  asesora  de  hombres  elevará  las  cuestas  al  mi- 
nisterio, con  lo  que  dará  por  terminada  su  misión. 


LAS  ELECCIONES 

23-2-1913 


Nada  menos  que  diez  son  los  aspirantes  a  las  dos  bancas  de 
nuestros  departamentos.  Dos  por  cada  uno  de  estos  partidos: 
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los  oficialistas  con  sus  dos  Pablos;  los  santillanistas ;  los  radi- 
ca-demócratas; los  radicales  chaqueños  y  los  prunotos. 

Cuatro  partidos  opositores  facilitarán  el  triunfo  oficial  que 
es  indiscutible. 

Primero,  porque  los  jefes  están  en  su  puesto  para  "pres- 
cindir" y  después,  porque  el  pueblo  es  como  el  perro,  sigue  al 
queso. 

Sin  embargo,  la  elección  va  a  ser  movida. 


LLUVIAS 

23-2-1913 

En  esta  semana  ha  llovido  copiosamente  en  Añatuya  y  en 
algunos  puntos  del  Chaco. 

En  Quimilí  también  vimos  señales  de  lluvia.  En  Gancedo 
no  ha  llovido,  conservándose  sin  embargo,  bien  los  sembrados 
a  pesar  de  los  fuertes  caldres.  _         . 

Desde  el  kilómetro  105,  en  Tañigó,  General  Capdevila  y  Ge- 
neral Pinedo,  vimos  señales  de  recientes  lluvias. 

El  aspecto  de  los  campos  y  maizales  es  bueno. 


SOLICITUD   DEL  VECINDARIO 

El  director  de  **E1  Chaqueño"  y  un  comerciante  de  Añatu- 
ya fueron  personalmente  a  Santiago  a  presentar  al  gobernador 
de  la  provincia  una  solicitud  de  16s  vecinos  pidiendo  la  exonera- 
ción de  los  ediles. 

La  exoneración  se  produjo  después;  pero  no  a  causa  de  la 
solicitud,  sino  por  desaveniencia  entre  los  ediles  y  el  jefe  polí- 
tico que  era  omnipotente. 

/ 


UN  MENOR  EN   REHENES 

Se  nos  denuncia  que  un  contratista  del  kilómetro  148,  re- 
tiene en  su  poder  a  un  menor  de  13  años,  contra  su  voluntad  y 
ki  de  su  padre. 


C.  G.  TriHa  SOI 


La  causa  que  alega  para  detener  y  maltratar  al  menor,  es 
que  el  padre  se  ha  ido  a  trabajar  con  otro  contratista  debién- 
dole una  cuenta  de  cincuenta  y  nueve  pesos. 

Así  es  todavía  el  Chaco. 


LA  EDUCACIÓN  EN   LA  PROVINCIA 

9-3-1913 

Aunque  todos  los  diarios  han  transcripto  la  renuncia  del 
presidente  del  Consejo,  nos  parece  tan  importante  que  no  po- 
demos resistir  a  la  tentación  de  comentarla. 

Revela  un  estado  tan  deplorable  en  la  provincia  que  no 
puede  leérsela  sin  un  dejo  de  tristeza.  No  culpamos  a  nadie.  El 
gobierno  anterior  hizo  ya  mJ  piquetas  para  cubrir  el  déficit  es- 
colar. Un  presidente  inteiino  recurrió  a  un  empréstito  para  pa- 
gar al  personal. 

Hasta  el  particular  bolsillo  hubo  (que  recurrir,  pero  esas  me- 
didas artificiales  no  podían  constituir  un  recurso  permanente. 

La  política  absorve  de  tal  m^odo  la  administración  pública 
que  no  basta  el  presupuesto  para  conformar  a  tanto  zángano. 
La  escuela  paga  el  pato  de  todo  el  desquicio. 

La  municipalidad  de  Añatuya  en  su  desfalco  debe  la  con- 
tribución escolar. 

Ni  lo  más  sagrado  se  respeta  por  estos  voraces. 

Si  el  gobernador  no  cumple  su  promesa  de  barrer  tanta  sa- 
bandija inútil  y  perniciosa,  su  gobierno  irá  barranca  abajo. 


LA  PERFORACIÓN  EN  QUIMILI 

Está  ya  levantar dose  la  perforación  de  Quimilí,  cuyos  tu- 
bos llegaron  a  la  profur^didad  de  1.089  metros. 

La  perforadora  que  ha  estado  trabajando  pasa  con  todo  el 
personal  a  Comodoro  Rivadavia. 

Es  de  llamar  la  atenció-i  el  hecho  de  ser  estas  dos  perfora- 
ciones, las  de  QuimJí  y  Alhv;  mpa,  Irs  únicas  de  qve  ^^o  se  pu- 
blicaban semanatoente  lee  resaltados  que  iban  obteniéndose. 
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LOQUE  ES  LA  VIDA  (1) 

La  vida  es  el  bien.  Muchas  cosas  inducen  a  afirmar  así  ca- 
tegóricamente. Sin  embargo,  un  espíritu  menos  poético,  pero 
más  crítico,  más  reflexivo,  menos  pasional,  debe  de  llevarnos  a 
un  ^estudio  sereno,  antes  de  hacer  afirmaciones  tan  categóricas. 

Fundamentalmente  la  vida  no  puede  ser  el  mal,  sino  que 
el  mal  es  una  cosa  que  acontece  accidentalmente,  como  la  en- 
fermedad que  supone  la  salud-.  Claro  es  que  el  enfermo  puede 
pensar  que  su  vida  es  dolor,  que  su  vida  es  el  mal;  pero  la  vida 
esencialmente  no  puede  ser  el  mal.  Al  contrario,  el  mal  sobre- 
viene al  desdoblarse  la  vida,  al  morir.  La  plenitud  de  la  vida  es 
el  supremo  bien. 

Existimos  en  virtud  de  una  afirmación  no  de  una  negación, 
Existe  todo  por  las  cualidades  simpáticas  de  las  cosas,  por  el 
principio  de  atracción,  hasta  el  punto  que  la  Segregación  mis- 
ma obedece  a  ese  principio.  Existimos  por  el  amor,  y  el  amor  es 
la  vida  plena,  el  bien  sumo.  Bien  pasajero,  pero  para  determina- 
do sujeto,  no  para  la  vida  en  conjunto  que  sigue  existiendo,  en 
virtud  de  una  serie  indefinida  de  afirmaciones.  La  muerte  es  un 
instante  de  la  existencia.  El  dolor  es  una  f-orma  de  muerte  pasa- 
jera. Ambos  son  puentes  de  la  vi(Ja,  cosas  transitorias,  efímeras. 

Cada  uno  de  nosotros. somos  cosa  efímera  en  la  vida  uni- 
versal, r 

El  león  €omo  el  cordero  viven  varios  años  y  un  instante 
mueren,  en  mangs  este  de  aquél  y  aquél  del  hombre,  pero  su  vi- 
da fué  el  amor  del  león  por  la  leona,  de  la  leona  por  sus  cacho- 
rros y  de  las  fibras  todas  de  su  ser  que  se  mantenían  unidas  por 
principios  vitales  y  positivos.  El  tiro  o  el^microbio  que  las  des- 
hace es  un  accidente,  no  es  la  esencia  de  la  vida.  La  esencia  de 
la  vida  es  el  amor,  sin  amor  no  hay  vida. 

En  elMiombre  especialmente  esto  se  ha  perfeccionado.  Se 
han  inventado  los  cañones  Krupp;  pero  se  han  inventado  mu- 
chas nías  cosas  que  unen  a  los  pueblos  y  ios  relacionan:  el  len- 
guaje especialmente.  Si  M  hombre  es  un  gran  destructor,  es 
también  poblador  de  seres.  / 

El  hombre  lleíia  los  campos  de  mieses,  de  ganados  y  de 
flores.  Entre  el  Chaco  inculto  y  un  vergel  de  Francia  hay  un 

(1)  Firmado  por  un  empleado  del.  ferrocarril  apareció  en  V'El  Chaqueño" 
un  artículo  pesimista  que  resultó  ser  de  Guevra  Juiqueiro.  ''El  Chaqueño"  lo 
eon testó  creyéndolo,  del  firmante.  ^ 
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abismo. 

Cuando  la  dinamita  explota  en  Gijón  y  mata  a  60  personas, 
el  suceso  es  una  desgracia;,  pero  cuando  la  dinamita  haya  ba- 
rrido la  roca  de  Mussel  y  ensanchado  el  puerto  de  Gijón,  sus  es- 
truendos son  salvas  que  saludan  al  hombre. 

Óptimo. 


LLUVIA  TORRENCIAL 


16-3-1913. 


Abril  se  inició  con  una  gran  lluvia  torrencial. 
La  acequia  ya  rebalsaba  antes  por  la  creciente  del  río. 
Ayer  Añatuya  amaneció  hecho  un  mar. 
En  todo  leí  verano  no  han  falladg  las  lluvias  y  todavía  hay 
quien  dice  que  en  el  Chaco  no  llueve. 


MUERTE  DE  UN  PEÓN 

Un  contratista  de  buenos  Sntecedentes  se  ha  presentado  ai 
jefe  político  para  denunciarse  autor  de  la  muerte  de  un  carre- 
ro suyo. 

Gomo  el  hecho  ocurrió  a  cuatro  kilómetros  de  Añatuya, 
yéndose  ambos  al  campamento  a  media  noche,  no  hubo  testi- 
gos. Se  sabe,  sin  embargo,  por  varias  declaraciones  en  el  suma- 
rio, que  el  muerto  era  hombre  peleador  y  de  mala  índole,  por  lo 
que  se  supone  que  el  contratista,  atemorizado,  al  pelear  ton  él, 
trató  de  asegurarlo. 

Dice  el  contratista  que  el  carrero  había  estado  bebiendo  en 
Añatuya  y  él  impidió  que  se  quedase  como  quería.  Subieron  por 
fin  el  carrero  al  carro  y  el  contratista  en  una  muía.  Cada  mo- 
mento quería  el  carrero  volverse  al  pueblo  y  dejar  el  carro.  A 
los  cuatro  kilómetros  le  dijo:  ''Párese  y  tome",  alcanzáñ?lole 
una  botella  de  vino.  Al  hacer  el  ademán,  con  la  otra  mano  des- 
envainó un  cuchillo  y  le  alcanzó  un  tajó  que  solo  llegó  al  saco. 
Entonces  el  contratista^  se  bajó  de  la  muia,  desenvainó  su  cu- 
chillo y  peleó  con  él.  Cuando  le  dio  la  tercer  puñalada,  el  ca- 
rrero cayó  sentado  y  el  contratista  subió  en  la  muía,  volvién- 
dose al  pueblo. 
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Por  ahí  anduvo  divagando  hasta  que  resolvió  presentarse 
en  la  casa  particular  del  jefe  político,  que  es  administrador  del 
ohí'aje  del  que  él  es  contratista. 

El  contratista  hacía  pocos  días  que  se  había  casado  y  en  la 
prisión  lloraba  como  un  niño  su  lesgracia.  Es  un  mozo  sin  vi- 
cios, formal  y  de  inmejorables  antecedentes.  Todo  lo  contrario 
que  el  muerto.  Por  suerte  el  peón  es  soltero. 

Murió  éste  al  siguiente  día  a  las  9  de  la  mañana,  cuando  el 
médico  lo  estaba  curando  en  la  Sala  de  primeros  auxilios.  Te- 
nía 32  años.  (1). 


UN  ASALTO 

Nuestro  director  ha  sido  asaltado  por  un  sujeto  que  ac- 
tualmente es  albañil  del  intendente  municipal. 

Sujetado  inmediatamente,  fué  llevado  a  la  policía. 

Llamado  al  día  siguiente  ante  el  comisario  a  presencia 
nuestra,  'ínanifestó  no  tener  ningún  resentimiento,  que  había 
estado  tan  ebrio  que  no  se  acordaba  y  pedía  perdón.  El  director 
retiró  entonces  su  denuncia  por  suponer  que  obró,  ebrio,  por 
instigación  del  intendente.  (2). 


CONTRA  EL  CREDO 

Más  papistas  que  el  papa  creemos  llegada  la  hora  de  pre- 
dicar a  los  radicales  un  poco  de  radicalismo. 

* 'Felicitar  por  el  acto  electoral  cuando  se  tiene  conciencia 
de  que  no  hay  todavía  gobiernos  prescindentes,  cuando  se  sabe 
que  ha  habido  un  partido  oficial  insinuado,  recomendado  y  pro- 
piciado por  las  autoridades,  nos  parece  un  contrasentido. 

**E1  acto  electoral  es  casi  nada  ante  todos  esos  preparati- 
vos. Si  el  radicalismo  se  limitase  a  eso,  apenas  representaríí 
nada  en  nuestra  evolución  institucional.  ' 

"Ciertamente  eso  es  también  lo  que  pasa  en  Santa  Fe,  don-j 
>de  el  gobierno  también  insinúa,  recomienda  y  propicia  candida^ 

(1)     El  contratista  fué  absuelto. 
■  (2)     Así  fué. 
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tos,  pero  es  que  Santa  Fe  es  un  caso  clavado  de  fracaso  prin- 
cipista.  , 

"El  radicalismo  como  idea  pura  significa  pureza  también 
áe  intenciones  y  sobre  todo  prescindencia  en  el  gobernante. 

"Un  radical  no  debe  felicitar  a  un  gobierno  que  no  la  cul- 
tiva*'. 

En  este  punto  el  repórter  no  hace  más  que  tomar  nota. 

Sin  embargo,  este  idealismo  sería  un  error.  Un  principio, 
aunque  suba,  debe  de  defenderse.  (1). 


^  LA  SALA  DE  AUXILSOS 

9-3-1913 

En  la  última  visita  hecha  por  nuestro  repórter,  a  la  Sala 
de  Auxilios  hemos  podido  constatar  notable  mejora  en  todo  el 
servicio. 

IJegó  el  enfermero  de  Tucum.án  ,y  hay  además  u?i  ayu- 
dante.        \ 

La  ecónoma  muéstrase  también  más  satisfecha  por  no  ca- 
recer de  lo  indispensable. 


NEGRERÍA  FERROVIARIA 

Decía  un  bohemio:  ¡quién  me  diera  ser  esclavo  de  un  rey 
.,    Jjrarme  de  este  lacayo! 

En  un  ferrocariil  los  esclavos  de  los  esclavos,  los  subditos 
de  un  tinterílio  sienten  sobre  sus  hombros,  no  la  esclavitud  do- 
rada sino  la  de  la  misóla  de  tiranuelos  con  alma  de  men- 
digos. 

Todo  esto  nos  sugirió  un  diálogo  entre  un  tinterillo  y  un 
subtinterillo  públicamente  increpado  en  el  andén  de  la  estación 
el  dfa  27  de  febrero  a  las  11  a.  m. 

Amenazas,  improperios,  denuestos,  groserías,  todo  llovió 
sobre  el  infeliz  que  no  pudiendo  afrontar  el  riesgo  de  perder  su 
miserable  pitanza,  dejábase  humillar  ante  el  jefe  de  estacióm  y 
©1  subinspector  de  tráfico. 


(1)     Hoj  opinan  tambiéa  así  los  iadic«,lei. 
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Al  día  siguiente  íiparecía  en  un  reclame  de  la  localidad, 
subscripto  por  el  negrero,  una  adulonería  al  inspector. 
— ¡Tan  clásico! 


EN  "EL  LIBERAL" 

9-3-1913 

Nuestro  último  editorial,  en  que  imparcialmente  tratába- 
mos del  acaparamiento  de  libretas,  ha  sido  transcripto  íntegro 
por  nuestro  colega  de  Santiago,  *'E1  Liberal". 

Orientada  nuestra  hoja  en  un  sentido  absolutamente  ob- 
jetivo, juzgamos  todas  las  cuestiones  políticas  con  el  más  frío 
desapasionamiento,  por  lo  cual  es  para  nosotros  un  triunfo  ver 
transcripto  un  editorial  nuestro  en  las  circunstancias  actuales 
por  un  órgano  político,  aún  siendo  este  tan  ecuánime  como  lo 
es  "El  Liberal". 

Nos  complacemos  de  ello.  (1). 


2  VOTOS 


En  la  mesa  4.''  de  Afíatuya  uno  de  los  partidos  obtuvo  2  vo- 
tos. En  las  demás  ni  uno.  El  manifiesto  de  ellos  se  repartió  a  las 
5  de  la  tarde.  En  él  se  les  aconseja  la  abstención. 

¿Quí  mi  cointas? 


(1)  No  he  traTiscripto  el  artículo  de  refGicne'ip.  vi  otros  muchos  de  políti 
ca,  porque  transpasaríaij  el  espacio  que  he  contratado. 

La  retención  de  las  libretas  cívicas  es  un  recurso  ciue  han  vciiido  empleando 
los  cr-.ndillejos  en.  cada  localidad  para  garantir  el  -voio  de  su  gente. 

Con  la  nueva  ley  nacio:í.al  sg  han  subsanado  algulios  inconvenientes;  nero  Is 
cuestión  social  es  fui}.damQr<,talmer.te  económica  j  cultural,  pcvque  en  reaL (Jara  é 
ilusoria  la  libertad  del  ignoraute  pobre. 

Omitimos  muchos  sueltos  dando  cuenta  de  las  ijumerosas  veó(;s  que  de  nue» 
tras  campañas  se  hicieron  eco  *^La  Nación",  '^El  Siglo''',  "La  Razón",  "B 
Li])fral ' '  V  otros  diarios. 
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SEMANA  MUNICIPAL 

Ki -3-1913. 

Por  primera  vez  durante  la  última  semana  ha  visto  ei  \e- 
cindario  de  Añatuya  unos  peones  desbrozar  el  arroyo  por  cuen- 
ta de  la  municipalidad. 

Sorprendidos  por  cbill  novedad  estupenda,  iüi^jrru^.LUiOs  a 
uno  de  ellos,  el  cual  ha  tenido  el  tupé  de  afirmar  que  hace  va- 
rios meses  cobra  de  la  municipalidad  sueldos-  por  este  concepto. 

A  este  peón  lo  hemos  visto  trabajando  en  cierta  cortada  de 
ladrillos  de  propiedad -^d el  intendente. 

Ahora  bien:  ei  público  todo  dfe  Añatuya  es  testigo  de  que  al 
terminarse  el  trabajo  "contratado"  de  la  abovedadora,  no  se 
han  visto  má.s  peones  en  las  calles  de  Añatuya  que  para  poner 
unos  durmientes  sobre  tres  zanjas  y  hacer  dos  puentecillos  so- 
bre la  acequia. 

'jOs  arroyos  han  estado  hasta  la  semana  pasada  hechos 
una  inmundicia,  a  pesar  de  las  protestas  unánimes  de  todo  el 
vecindario. 

Si  es  para  justificar  cierta  peonada  que  ahora  salen  los  peo- 
nes para  que  los  vea  el  inspector,  bueno  es  que  éste  se  vaya 
informando,  antes  de  ir  a  los  libros,  de  lo  que  sabemos  aquí 
todos. 

Las  calles  de  Añatuya  hasta  hace  ocho  días  no  han  tenido 
h  peones  trabajando. 


EL  TEATRO  Y  EL  CLUB 

Nuestro  teatro-cine  es  el  único  centro  de  recreo  que  existe 
actualmente  en  Añatuya.  Así  que  cuando  supimos  que  se  había 
puesto  en  venta  no  pudimos  menos  de  deplorarlo.  En  aquel 
local  existió  el  club  y;  debió  de  seguir  en  él  a  no  haber  sido  que 
€l  dueño  no  se  animó  a  hacer  una  ampliación  necesaria  para  la 
independencia  de  los  socios.  Esta  es  la  ra.zón  única  de  que  el 
club  no  tenga  actuación,  porque  existir,  coíno  entid«.d  no  di- 
suelta, existe.  Plata,  ^niucha  o  poca,  la  tiene  en  el  Banco,  mue- 
bles los  tiene  en  depósito  y  si  se  ha  dicho  que  algunos  fueron 
regalados,  es  absolutamente  incierto.  Es  también  en  calidad  de 
depósito  que  han  sido  facilitados  al  Hospital.  En  primer  lugar, 
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porque  existe  una  comisión  directiva  cuyos  miembros  no  han 
renunciado.  El  ^ue  esto  escribe  es  uno,  y  en  segundo  lugar,  poi- 
que nadie  puede  dar  lo  que  no  es  suyo. 

Creemos  que  se  trata  de  un  error  que  estamos  en  el  debe«- 
de  aclarar.  La  comisión  de  boneficcncia.  no  puede  tener  los  mue- 
bles más  que  en  calidad  de  depositaría,  lo  cual  nos  parece  muy 
bien,  pero  no  de  propietaria,  pues  nadie  ha  tenido  facultades 
para  regalarlos. 

Si  *'E1  Olimpo"  en  otro  local  fuese  acondicionado  para 
club,  o  alguien  hiciera  a  la  comisión  la  p]  opuesta  de  renovar  el 
contrato,  el  club  se  pondría  en  marcha  sin  dificultad  nijiguna. 
Lo  único  que  habría  que  hacer  es  iniciar  el  cobro  desde'^el  mes 
de  su  apertura,  y  nada  más. 

Ai  club  además  le  ha  pedido  el  centro  de  lectura  una  pieza 
en  su  local  para  instalarse  y  el  club  se  lo  concedió  en  una  asam- 
blea general,  pero  como  ocurrió  luego  la  falta  de  local  para  el 
club,  no  ha  podido  llevarse  a  cabo  la  anexión  por  nosotros  hace 
tiempo  propiciada. 

Ambas  sociedades  existen :  el  ce  ..  y  el  club  ce- 

rrado. Hace  solo  falta  un  local  para  éb.e  a  fin^de  que  pueda  lle- 
nar sus  fines. 


PROYECTO  DE  BANDA 

23-3-1913. 

Procedente  de  Tostado  vino  a  Añatuya  un  señor  que  habló 
con  el  jefe  político  y  algunos  vecinos,  proponiendo  la  organiza- 
ción de  una  banda  de  música. 

Este  señor  presentó  sus  certificados  de  profesor  y  dejó  to- 
dos los  datos  conducentes  a  ese  fin,  para,  en  caso  de  ser  posible 
su  proyecto,  tomar  las  medidas  necesarias.  (1). 


EDUCACIÓN  ELEMENTAL 

A  causa  de  la  deficiencia  escolar  de  las  escuelas  de  Añatu- 
ya, que  a  pesar  de  ser  ciudad  no  tiene  una  escuela  elemental,  los 


(1)     Actualmente  haj  una  baD,da  costeada  por  el  Tecindario. 
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padres  se  ven  precisados  a  mandar  sus  hijos  a  completar  la  más 
rudimentaria  educación  fuera  de  Añatuya. 

¡Y  pensar  que  arún  esta  enseñanza  estuvo  a  punto  de  ser 
mermada ! 


blCE  "EL  SIGLO"  SOBRE  LA  CUESTIÓN  MUNICIPAL 

Patrocina  al  vecindario  el  periódico. "El  Chaqueño",  que  se 
publica  en  Añatuya  y  no  hay  para  qué  decir  que  se  expresa  en 
términos  tan  precisos  que  no  necesitan  aclaración. 


LA  COOPERATIVA  DEL  F.  C.  C.  N. 

La  comisión  del  comercio  da  cuenta  de  su  misión  en  Tu- 
cumán  en  los  siguientes  términos: 

El  señor  gerente  ha  manifestado,  categóiicamente,  que  la 
instalación  de  la  mencionada  casa  de  la  sociedad  dé  Socorros 
Mutuos,  en  ésta,  no  es  más  que  uña  simple  idea,  pues  siendo  él 
miembro  de  la  comisión  directiva  de  esa  sociedad,  conoce  per- 
fectamente el  asunto;  dijo  que,  efectivamente,  el  personal  de 
esta  estación  y  el  de  San  Cristóbal,  habían  solicitado  la  insta- 
lación/ de  esa  sucursal,  pero  que,  por  hoy,  el  directorio  no  po- 
día resolverse  por  falta  de  fondos  necesarios  para  la  implanta- 
ción de  dicha  casa.  Manifestó  también  que  en  caso  de  que  algu- 
na vez  se  llegara  a  llevar  a  cabo  esa  idea,  se  trataría  simple- 
mente de  una  pequeña  proveeduría  de  ios  artículos  de  pnmera 
necesidad. 

El  gerente  tiene  la  mejor  {jb-o-id  voluntad  para  nuestro  co- 
mercio, habiendo  manifestado  que,  en  caso  se  hubiera  tratado 
de  una  casa  de  la  miagnitud  que  en  ésta  se  le  dio,  él  seiía  el 
primero  en  impedirlo:  pues  entiende  que,  como  gerente  del  fe- 
rrocarril, debe  tratar  de  protejer  al  comercio  de  toda  la  línea. 

También  prom^etió  ocuparse  con  preferencia  de  las  mejoras 
que  hace  falta  introducir  en  esta  estación.  (1). 

(1)  Sia  embargo,  el  ;-'égimcn  cooperativista  debe  supla/itar  ?.\  iu  di  vi  dualis- 
mo comercial.  S.  r.sí  pie?isa  una  empresa  nacional,  ¿có:tio  va*i  a  progresar  las 
eoopeíativas  ? 
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LLUVIA  OFICIALISTA 

El  día  de  las  elecciones  llovió  copiosamente  en  casi  toda 
la  línea. 

Uno  de  los  candidatos  viajaba  en  automóvil  de  Guardia 
Escolta  a  Bandera  y  a  ocho  kilómetros  de  este  punto  quedó  e-n 
una  zanja  la  máquina. 

En  vano  la  procuraron  remover.  Todos  los  elementos  se 
hablan  conflagrado  contra  él. 

El  diablo,  sin  embargo,  considera  cosa  ésta  de  poca  mon- 
ta y  a  pie  entre  barrizales  y  una  lluvia  torrencial,  llega  a  Ban- 
dera hecho  una  lástima,  dispuesto  a  apechugar  con  todas  las  4 
mesas  y  hacer  barro.  " 

Pero  no  lo  dejan  y  también  allí  estuvo  unos  minutos  preso. 

Estos  oficialistas! 


JEFE  PRESCINDENTE 

El  jefe  político  de  Matará  ha  n^andado  cartas  a  ciudadanos 
pidiéndoles  expresamente  su  cooperación  en  la  próxima  cam- 
paña política. 

¿ Prescindencia  oficial?   (1). 


ANÉCDOTA 

Cuentan  de  Romero  Robledo  que  habiéndole  interpelado 
un  diputado  sobré  qué^e  habían  hecho  los  cuatro  millones  pre- 
supuestados para  un  i^uente,  contestó  sin  inmutarse  el  pollo 
antequerano: 

— ^Toma,  poz  ce  grztaron. 

Si  se  le  interroga  al  nuevo  intendente  dónde  están  los  lico- 
res que  no  aparecen  en  los  libros,  podrá  decir  imitando  al  an- 
daluz: 

— Toma,  poz  ce  han  bellido. 

(1)     Todo  empleado  público  debiera  tener  libertad  de  interven.ir  en  politii 
ea,  sin  que  «eso  pudiera  ser  una  causa  de  remoción. 

En  España  hay  muciios  catedráticos  que  son  republicanos  militantes. 

Mas  para  eso  hay  que  llegar  a  una  lej  de  inamovilidad  que  aquí  no  tenemoaJ 


C.  a  Trilla  Sil 


EL  NEGOCIO  DE  MADERAS 


Aunque  actualmente  se  trabaja  en  mucha  menor  escala 
que  en  años  anteriores  por  haber  suspendido  sus  trabajos  las 
grandes  compañías,  el  estado  de  los  negocios  de  maderas  es 
bueno.  Hay  tendencia  a  la  suba.  El  recibo  es  liberal  y  regular  el 
servicio  ferroviario. 


LAS  DENUNCIAS  DE  "EL  CHAQUEÑO" 

Contra  el  comisano  de  la  Costa 

Tomando  las  denuncias  de  "El  Chaqueño"  como  cabeza  de 
proceso,  el  jefe  político  ha  dado  orden  de  instruir  un  sumario 
par^  exciar ecerlás. 


EN  "EL  LIBERAL" 

Nuestro  artículo  del  jueves  último  titulado  **Colazos  de  una 
elección",  lo  transcribe  íntegro  nuestro  colega  de  Santiago  "El 
Liberal". 

Precédelo  un  comentario  sobre  la  actuación  de  la  oposi- 
ción en  Añatuya. 

"El  Tribuno"  comenta  los  hechos  denunciados,  criticando 
acerbamente  sólo  a  los  que  recibieron  dinero. 


EL  BANCO  DE  LA  NACIÓN 
Sucursal  en  Añatuya  — ■  Su  aniversario 

17 -Ab. -1913. 

Hoy  hace  un  año  que  se  inauguró  la  sucursal  del  Banco  de 
la  Nación  en  Añatuya. 

Cuando  se  tuvo  aquí  la  noticia  de  la  sucursal,  la  cosa,  más 
que  una  realidad  posible,  parecía  un  sueño  descabellado.  Al 
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mismo  gerente  de  Santiago  debió  de  parecerle  así  también,  da- 
do el  mal  infoniie  que  de  estas  regiones  dio,  a  pesar  del  opti- 
mismo de  que  lo  procuramos  rodear.  No  sabemos  qué  razones 
tuvo  entonces  el  señor  gerente,  pero  el  hecho  ha  sido  que  su 
informe  nos  fué  desfavorable.  Sin  embargo,  Añatuya,  como  cen- 
tro del  Chaco,  no  solo  necesitaba  una  sucursal,  sino  que  repre- 
sentaba un  negocio  para  una  syucursal. 

Nosotros  dimos  cifras,  siendo  una  de  las  más  notables  lo 
que  el  negocio  de  maderas  dejaba  a  la  p:ovincia  de  Santiago 
en  estos  departamentos  y  comparábamos  los  9.000  pesos  del 
departamento  Banda  y  el  de  Mariano  Moreno  con  sus  90.000 
pesos  de  renta  provincial. 

Tanto  en  "El  Siglo"  como  en  "El  Chaqueño"  hicimos,  co- 
ino  corresponsales  y  redactores,  una  campaña  tenaz  y  constan- 
te para  "descubrir"  estas  regiones  contra  las  que  había  tantos 
p:c;"uicios.  ' 

Al  cumplirse  el  año  de  esta  sucursal  el  hegocio  de  madera 

icuentra  en  una  de  sus  épocas  de  más  desahogo,  con  buen 
precio,  buen  recibo  y  regular  servicio  ferroviario,  y  hay  que  no- 
tar que  hubiera  desaparecido  casi  ya  la  industria,  después  de  la 
retirada  de  las  grandes  compañías,  a  no  haber  sido  las  facilida- 
des generales  que  dio  el  Banco  a  una  industria  tan  sólida-  como 
lo  es  ésta  en  la  provincia  de  Santiago. 

(Comenzó  a  trabajar  esta  sucursal  hun^ildemente  con  sólo, 
dos  empleados,  sin  grandes  ánimos  y  como  ton  precaución.  Ho^ 
tiene:  ya  cinco  empleados  que  necesitan  habilitar  siempre  hon 
ex crr. ordinarias  para  poder  finalizar  sus  tareas.  Por  eso  el  ge] 
ren' e  ha  pedido  un  empleado  más. 

Las  cifras  que  a  continuación  damos  son  la  mejor  pruebí 
de  nuestras  afirmaciones. 

Estas  cifras  no  son  exactas.  En  el  Banco  no  se  las  pued< 
facilitar,  pero,  como  cifras  muy  aproximada&*,  hemos  podid( 
averiguar  las  siguientes: 

Desde  el  15  de  abril  de  1912. 


Caja  de  ahorros 

% 

150.000 

Depósitos  generales 

5  ? 

600.000 

Giros  vendidos,  interior 

}> 

2 

900.000 

"             "           exterior 

'■'' 

210.000 

"       comprados 

}} 

3 

500.000 

Descuentos 

JJ 

1 

.350.000 

Movimiento  general 

>> 

30 

.000.000 
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Ahora,  en  vista  de  esto,  ol  Banco  debiera  ya  edificar.  (1) 


FERROCARRILES 
iMuesíro  futuro 

El  F.  G.  C.  N.  tiene  el  propósito  de  construir  los  siguientes 
ramales:  Desde  Sania  Justina  a  Cardón  Esquina;  de  Tintina  a 
Canteros;  de  Sunciio  Corral  a  Tintina  y  de  Suncho  Corral  a 
Cardón  Esquina. 

Como  el  F.  C.  C.  A.  comensará  en  breve  el  ramal  de  Suncho 
Corral  a  Tintina,  creemos  que  una  vez  realizado  no  tenga  lugar 
de  ser  el  del  mismo  trayecto  del  F.  C.  C.  Ñ. 

El  primero  no  cabe  duda  de  que  se  hará,  pues  para  eso 
compró  el  F.  C.  C.  N.  el  ramal  que  había  construido  en  Santa 
Justina  la  Compañía  General  de  Ferrocarriles. 

Son  todas  estas  zonas  de  bosques  vírgenes,  de  abras  es- 
pléndidas de  nuestro  insondable  Chaco.  Es  tal  su  inmens-dad, 
que  todo  el  optimismo  que  sobre  él  se  tenga  es  siempre  poco. 

Sabemos  que  hay  varias  compañías  constituidas  en  Bue- 
nos Aires*  para  radicarse  en  el  Chaco,  de  las  cuales  hablaremos 
en  breve  determinando  concretos. 

Por  hoy  sólo  podemos  adelantar  que  se  piensa  instalar 
grandes  trabajos  con  decauville  en  Puna.  (2). 


SE  FUE  EL  INTERVENTOR 

Llamado  urgentemente  por  telégrafo  y  sin  concluir  su  in- 
forme, se  fué  el  interventor  de  nuestra  municipalidad. 

Interventor?  No.  Compulsador,  inspector  de  les  libros.  Pa- 
ra intervenir,  investigar,  averiguar,  no  ha  tenido  atribuciones 
del  gobierno  el  señor  interventor. 

Ha  venido  a  ver  los  libros  y  desde  luego  podemos  ase^gurar 
que  les  libros  de  la  municipalidad  no  han  robado  nada.  Ver- 
dad, Presidente? 


(1)  Recién  este  año  (1921)  han  comenzado  a  eoastruír  un  lindo  edificio. 

(2)  La  guerra  hizo  fracasar  todo. 
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LA  VIRUELA 

En  esta  semana  se  han  producido  nuevos  casos  de  viruela, 
algunos  fatales.  Actualmente  hay  en  Añatuya  unos  30  casos. 

El  secretario  y  el  recaudador  municipal  se  encuentran  me- 
jorados. 

Como  todos  los  niños  que  asisten  a  las  escuelas  están  va- 
cunados, no  se  ha  considerado  preciso  proceder  a  la  clausura. 


LA  ESCUELA  NACIONAL 

El  objeto  de  la  reunión  de  que  dimos  cuenta  en  nuestro 
anterior  número,  fué  solicitar  local  más  amplio  y  elevar  la  ca- 
tegoría de  la  escuela  nacional. 

,  La  "ciudad"  de  Añatuya  no  tiene  más  que  dos  escuelas 
infantiles,  de  las  cuales,  la  nacional,  está  instalada  en  una  ca- 
sita de  alquiler!! 


EN  "EL  SIGLO" 

"El  Siglo"  propicia  nuestro  pedido  de  un  juez  letrado  para^ 
Añatuya,  transcribiendo  nuestro  artículo  al  respecto.  \ 


LLUVIAS 


En  la  semana  pasada  el  tiempo  se  presentó  lluvioso  en  casi" 
todo  el  Chaco,  paralizando  mucho  los  trabajos  de  madera. 

i 

EQUI  HIOKI 

Dice  "El  Siglo"  que  el  ministro  del  Japón  en  la  Argentina, 
Equi  Hioki,  es  propietario  de  varios  miles  de  hectáreas  en  nues- 
tro departamento  28  de  Marzo. 
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Te  saludo,  purinqui,  como  a  cualquier  shalaco. 
Ahí  va  *'E1  Chaqueño"  y  mándaselo  al  mikado  para  que 
líonteste  en  japonés,  pues  el  chino  aquí  es  lengua  vulgar. 


LAS  policías  del  CHACO 

Nos  denuncian  de  Puna: 

Hoy  ha  sido  golpeado  en  la  cabeza  y  el  cuerpo,  a  golpes  de 
sable,  un  mozo  empleado  del  ferrocarril,  sin  que  éste  hiciera 
uso  de  armas  ni  faltase  a  nadie  y  sólo  porque  se  le  encaprichó 
al  coimero  de  la  casa  de  juego,  que  pidiéndole  el  sable  al  sar- 
gento Se  puso  a  dar  golpes  al  pobre  mozo. 

No  contentos  con  esto  lo  llevaron  preso  a  la  comisaría.  (1). 


LO  QUE  ES  LA  VIDA 

A  Pésimo  y  Óptimo. 

Quiero  dirigirme  así  a  ustedes  como  a  dos  per,sonajes  abs- 
tractos, desconocidos  y  que  no  quiero  tampoco  conoper,  y  l^s 
ruego  que  hagan  lo  mismo  conmigo,  huyendo  de  la  malsana, 
infilosófica  e  infantil  curiosidad  de  preguntarme  quién  soy  para 
poder  decir  lo  que  les  digo. 

Si  fuera  para  atenderme  y  meditarme  se  lo  agradecería,  pe- 
ro ocurre  generalmente  aducir  un  argumento  de  renguera  físi- 
ca cuando  se  acaban  de  dejar  lisiados  los  argumentos  para,  ren- 
gos, poderlos  combatir. 

En  esto  de  las  polémicas  se  da  siempre  el  curioso  fenóme- 
no de  que  los  contendientes  se  miren  coino  dos  enemigos  per- 
sonales, saliendo  a  la  arena  para  resultar  siempre  éso.  Cuando 
el  espíritu  ha*  sido  edi^cado  en  esa  escuela,  difícil  será  ver  en  un 
pensador  el  ilumiiíador  o  descubridor  de  nuevos  horizontes  o 
miras.  En  la  asignatuia  fué  un  bicho  raro  al  cual  el  profesor 
iba  quebrando  una  tras  otra  las  patas,  y  cuando  lo  dejaba  sin 

(1)  Caracoles!  Si  eso  no  puede  ser.  Si.i  embargo,  así  es  el  peT'odismo. 
Da  el  suceso  y  como  el  motivo  material  ni.  la  razón  psíquica  de  ese  hecho  no  apa- 
recen, resultan  cuadros  de  uiia  humanidad  absurda. 

La  historia  también  es  a  veces  así.  Solo  el  arte  es  rerdad. 
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poder  andar  echábase  él  a  correr  para  mostrar  la  ventaja  de  su 
lógica.  De  ese  modo  se  originó  la  suficiencia  escolar  y  el  prurito 
de  destruir  para  quedar  uno  solo  triunfador  en  la  arena. 

A  un  polemista  de  éstos  es  preciso  darle  carne  y  entregar- 
se personalmente.  Con  ideas  puras,  con  anónimos,'  no  discute, 
Se  ha  inoculado  de  tal  modo  el  perverso  principio  de  la  lucha 
por  la  vida,  que  se  lleva  hasta  las  serenas  regiones  del  pen- 
samiento. 

Es  disculpable  que,  si  hay  hambre,  la  lucha  por  la  vida  noi 
consienta  sin  remordimiento  arrebatar  el  m^ndriip"^  '^'^1  vecino 
pero  es  brutal  irnos  con  mendrugo  en  mano  y  estómago  llene 
a  quitar  sus  migajas  al  liahibriento.  La  vida  no  exige  más  qu< 
lo  primero.  Ni  Darv/in  pudo  atribuir  mayor 'alcance  a  su  prin- 
cipio. 

Pero  ha  ocurrido  que  se  puso  de  moda  la  sirugie  íor  i.ie  i 
los  estrugleforlifistas  creyeron  de  su  deber,   como  vivientes 
abril  se  cancha  con  los  codos  y  acaso  creyeron  de  buena  fe  qu( 
no  había  otros  triunfos  que  los  conseguidos  de  ese  modo  tai 
grosero.  En  vano  se  le  presentarán  ejemplos  mil  de  los  que  h'ai 
arribado  a  grandes  cosas  por  el  renunciamiento,  por  la  persua 
ción,  por  la  delicadeza,  por  la  atracción  simpática  sin  ir  a  li 
vida,  hacha  en  mano,  como  un  Atila  báj:baro.  Imbuidos  por  esi 
idea  plebeya  de  fuerza,  parecen  ignorar  los  numerosos  seré 
buscados  en  su  retiro  por  las  mariposas  que  buscan  luz  y  'a 
margaritas  candorosas  que  atraen  íntimamente  más  que 
^  deslumbicmtes  y  fascinadoras  bailarinas.  Esos  hombres  sien,ói 
'  luego  el  desengaño  del  político  y  de  la  cocotte  y  culpan  a  1 
vida  y  ia  denigran  por  sus  estados  enfermizos,  hipertróficos. 
Recuerdo  haber  leí(^  un  libro  titulado  *'La  Vida",  que 
un  .himno  a  todo  lo  teatral  y  de  camarín.  Olores  subidos,  ini 
presiones  fuertes,  aguas  fuertes,  tal  era  el  programa  de  much 
realidad,  de  mucha  vida. 

Pues  bien :  a  mi  no  me  extraña  nada  que  a  todos  estos  ho J 
bres  "los  suicide"  su  miraje  falso.  y(La  frase  antedicha  es  d 
las  fiases  íeíorcidcá  que  se  apienden' en  esa  escuela,  a  las  qu 
uno  se  aficiona  y  las  siieita  paiá  revelar  el  sello  de  defonnació 
que  nos  ha  rozado). 

"Mi"  concepción  de  la  vida  es  de  un  sentido  amoral.  Y  dig 
''mi"  porque  en  éso  es  en  lo  que  más  cabe  lo  subjetivo.  Pésiin 
y  Óptimo  se  podrían  pasar  la  vida  escribiendo  mil  razones  d 
bondad  o  de  maldad,  de  uno  y  otro  lado  incbntrovertibies.  Po; 
que  en  la  vida  se  dan  fenóm_enos  de  ambas  clases.  "Esencia 
mente"  no  es  ni  buena  ni  mala.  El  mundo  es  cómo  una  farmí 
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■i 
ia  llena  de  venenos  que  dan  la  salud  o  matan,  según  la  aplica- 
ión.  Ellos  ''en  sí"  son  inocentes. 

Los  niños,  cuando  se  caen,  pegan  al  ladrillo  que  los  hirió, 
•as  niñas,  cuando  se  casan,  le  pagan  a  San  Antonio.  En  realí- 
ad  tanta  culpa  tiene  éste  como  el  ladrillo. 

Los  pesiní  istas  que  le  pegan  a  la  dinamita  se  parecen  a  los 
iños;  los  opiiixiistas  que  creen  en  ia  buena  suerte  adoran  a 
ian  Antonio. 

Los  eiemeüLüs  iodos  tüián  con  su  poder,  inmaculados,  en 
i  inmensa  farmacia  que  es  el  mundo. 

De  ahí  salen  luego  para  dar  razón,  ya  a  Pésimo  ya  a  Op- 
mo. 


CUADROS  DE  AMBIENTE 
Lc-s  Siuvias 

•  10  -  2  -  1914. 

En  estos  ^.....,.  han  cai'do  fuertes  aguaceros  e:i  Añatuya  y 
arios  puntos  del  Chaco.  Ha  habido  algunos  derrumbes  que  por 
uerte  no  han  originado  desgracias  personales. 
:  Una  pieza  donde  dormía  una  madre  con  sus  dos  hijos  se 
^mdió  en  Añatuya,  y  tuvieron  ía  fortuna  de  quedar  en  un  hue- 
o  entre  la  pared  y  el  techo  caído,  saliendo  únicamente  la  n^ar 
re  levemente  herida.  Los  dos  niños  resultaron  ilesos. 

La  lluvia  ha  sido  tan  considerable  que  durante  unas  hora» 
'ñntuya  parecía  un  lago  donde  flotaban  las  casas. 

•orasiq'K 


UN  CASO  RARO 

•    i  le,  casi  al  obscurecer,  se  presentó  r  nuestra  mesa 

.n  liímbio  de  uros  cuarenta  añcF,  rubio,  sano  y  de  ojos  bri- 
rr^-^res. 

Quería  hablar  con  el  director  en  secreto  y  fué  preciso  que 
m  anligo  se  retirase  para  dejarnos  solos. 

—  Señor,  nos  dijo,  lo  que  a  mi  me  pasa  es  estupendo  y  tan 
aro,  qué  seguramente  no  me  creerá  usted  en  algunos  detalles. 

**Yo  me  llamo  Gregorio  Sánchez;  soy  español,  estoy  allá 
asado  y  tengo  tres  hijos.  He  pasado  muchaa  dificultades.  Vin« 
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a  América  a  mejorar  de  suelte  y,  aquí  conocí  a  una  joven  con 
quien  simpaticé  tan  íntimamente  como  sólo  pueden  simpatizar 
los  seres  desgraciados,  liilla  estaba  con  sus  padres. 

Su  vida  también  era  difícil  y  un  día  que  me  vio  dispuesto  a 
salir,  me  habló  de  esta  manera:  Tú  sabes  cuánto  estimo  tus 
buenas  prendas;  mi  confianza  hacia  tí  no  tiene  límites.  Yo  no, 
puedo  ser  tu  mujer,  porqué  eres  casado;  tu  querida  tampoco,' 
porque  de^eo  ser  honrada;  pero  yo  quiero  seguirte  a  donde  va- 
yas tú  en  cahdad  de  heimana,,de  amiga,  de  lo  que  te  parezca. 
En  vano  le  hice  ver  las  dificultades  que  el  caso  tenía  y  des- 
pués de  mucho  cavilar  convino  conmigo  en  aparecer  ante  el  * 
mundo  como  esposa  mía,  bastándole  él  conocimiento  íntimo  d( 
mi  respeto.  Y  así  salió  ella  de  casa  de  sus  padres,  dirigiéndonos 
a  buscarnos  la  vida  al  fondo  del  Chaco,  dondo  yo  me  hice  con- 
tador y  ella  cocinera. 

Y  así  vivimos  algún  tiempo,  pasando  a  los  ojos  de  todoj 
como  esposa  y  marido,  sin  que  a  pesar  de  hacer  vida  común, 
rompiese  mi  promesa  de  respetarla  hasta  el  día  posible  de  quj 
pudiera  hacerla  esposa  mía.  En  esa  convivencia  y  con  ese  resp< 
to  por  la  fuerza  de  voluntad,  el  amor  se  acrecentaba  en  uno,; 
en  otro,  deshaciéndonos  en  ternuras  como  dos  personajes  ro- 
máiUicos  que  sacian  en  estreches  besos- su  loca  sed. 

Solicitada  allí  ella  por  el  patrón,  me  contó  el  caso  y  deterj 
minamos  cambiar  de  dueño,  yéndonos  a  Resistencia.  Allí  hici 
mos  ambos  igual  génei  o  de  yida  y  allí  también  el  dueño  de  cas 
requirió  de  amores  a  mi  amada  Luisa,  pero  en  este  caso  ¡  ay 
mí!  venciendo  la  femenina  debilidad.     Tuvo,  sin  embargo, 
franqueza  no  sólo  de  confesarlo  sino  de  decirme  que  sería  u1 
bien  para  ambos  si  ella  se  casase  con  su  nuevo  pretendiente 
quien  le  exigiría  que  no  la  separase  de  mí,  y  le  convencería  ái 
la  clase  de  amores  que  tuvo  con  **su  hermano".  Yo  rehusé  si 
combinaciones,   le  recrim^iné  su  conducta  y  desde  aquel  di 
nuestras  relaciones  de  nido  romántico  se  deshicieron.  Una  no- 
che sentí,  sin  embargo,  ansias  de  sus  caricias  y  fui  a  verla  y  al 
ir  a  su  cuarto . .  .  me  encontré  al  pretendiente  solicitándola. 

Yo  hubiera  hecho  entonces  un  disparate,  pero  reflexión»^ 
¿Qué  derecho  tenía  yo  sobre  aquella  mujer  que  en  realidad  i^ 
era  mujer  mía?  Y  me  retiré  a  entablar  la  lucha  moral  más  ho- 
rrible que  he  sufrido  en  mi  vida.  ^ 
Por  fin:  mi  caminó  estaba  resuelto.  Yo  había  tomado  a  ]fl| 
cargo  el  honor  de  esa  mujer  ingrata  e  iba  a  castigar,  cumplien- 
do mis  votos,  a  los  dos  amantes. 


C.  G.  Trilla 319 

Aquel  mismo  día  hablé  al  patrón  y  conseguí  que  cumpliese 
la  palabra  dada  a  mi  Luisa,  porque  solo  haciéndose  él  su  mari- 
do podía  conformarme  yo  que  la  amé  hasta  el  punto  de  respe- 
tarla como  a  una  hermana.  Y  él  en  el  calor  de  la  pasión,  como 
único  medio  de  aplacarla,  se  casó  con  ella.  Antes  no  fué  suya 
Luisa,  porque  Luisa  con  él  ha  sido  todo  cálculo,  sin  ver  el  mun- 
do que  se  le  venía  encima  a  derrocar  su  castillo  de  naipes. 

Así  me  he  vengado  yo.  ' 

Ahora  lo  que  vengo  es  a  pedirle  que  cuente  el  hecho  tal  co- 
mo yo  se  lo  digo,  pues  aquí  creen  que  yo  he  vendido  a  mi  Luisa, 
cuando  nadie  sabe  más  que  yo  lo  que  por  ella  sufi'o  y  sufriré 
siempre. 


FERROCARRILES  Y  CANALES  CHAGÜENOS 

14-9-1913. 

Leemos  en  la  sección  telegráfica  de  un  diario  de  Santiago: 

—Háse  aprobado  el  contrato  celebrado  por  el  ministerio  de 
obras  públicas  con  el  sindicato  Farqhuar,  para  construir  una 
línea  férrea  que  arrancando  del  p.uerto  de  Santa  Pe,  llegará  al 
punto  situado  a  una  distancia  no  menor  de  40  kils.  de  Presiden- 
te Roca,  con  ramales  para  Fortín  Charrúa  en  los  límites  de  las 
provincias  de  Santa  Fe  y  Santiago  del  Estero. 

"El  sindicato  ha  depositado  a  la  orden  del  ministerio,  como 
garantía  del  cumplimiento  de  las  condiciones  de  esta  concesión, 
la  suma  de  200.000  pesos. 

Presidente  Roca  es  un  fortín  situado  a  la  mitad  del  curso 
del  río  Bermejo,  así  que  la  línea  proyectada  desde  Santa  Fe  cru- 
zará la  vía  del  ferrocarril  de  Qulmilí  a  Barranqueras.  Atravesa- 
rá una  rica  zona  virgen,  beneficiando  especialmente  con  sus 
productos  a  la  provincia  de  Santa  Fe. 

Nuestra  provincia,  que  tanto  puede  ganar  con  los  ferroca- 
rriles chaqueños,  necesita  prolongar  el  ramal  de  Añatuya  a  Tin- 
tina, hasta  empalmarlo  con  el  de  Barranqueras  a  Metan  y  a  esto 
ha  obedecido  la  compra  por  el  F.  C.  C.  N.  del  ramal  de  Julius 
Haase,  librado  ya  al  servicio  en  50  kilómetros. 

Hay  que  llamar  especialmente  la  atención  sobre  la  zona 
del  Chaco  nacional,  hoy  casi  sólo  habitado  por  indios  y  que  es- 
tá en  tan  buenas  condiciones  para  ser  irrigada  por  los  impor- 
tantes ríos  el  Teuco  y  el  Bermejo. 
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Una  vasta  obra  de  canalización  del  Bermejo  como  la  pro- 
yectada bastaría  para  convertir  al  Chaco  santiagneño,  salteño 
y  nacional  en  el  más  importante  centro  agrícola  de  Sud 
América. 

El  porvenir  de  nuestra  provincia  es  grandioso.  Basta  sólo 
que  los  gobiernos  se  orienten  decididamente  hacia  lo  que  cons- 
tituye el  verdadero  programa  político :  el  agua. 

Santiago  necesita  no  sólo  aprovechar  sus  dos  ríos,  el  Dulce 
y  el  Salado,  s:nó  hacer  llegar  también  los  ríos  que  como  el 
Bermejo  y  el  Teuco  se  pierden  hoy  en  gran  parte  ociosos  en  in- 
mensos y  perjudiciales  bañados. 

Hemos  pasado  una  época  de  paralización. 

El  ferrocarril  Lódola,  cuya  concesión  leonina  debió  ser  si- 
quiera una  garantía  de  realización,  ya  demora  sobradamente 
en  hacerse. 

De  la  vasta  red  que  proyectó  el  F.  C.  C.  A.  nada  se  ha  vuel- 
to a  hablar  y  nada  se  hace.  El  ferrocarril  de  Añatuya  a  Puerto 
Mal  Abrigo,  duerme  también  como  otros  muchos  proyectos. 

Esta  paralización  se  debe  en  gran  parte  al  problema  euro- 
peo que  impide  distraer  la  plata  en  empresas  de  estdr  índole. 

Sin  embargo,  son  obras  de  gran  porvenir  que  las  empresas  ; 
se  han  adelantado  a  plantear  procurando  impedir  el  que  otras 
puedan  realizarlas.  Así  que  no  ha  de  demorarse  mucho  en  ha- 
céiselas.  Añatuya  como  centro  de  toda  esta  región  chaqueña, 
tiene  ya  descontado  su  grandioso  porvenir  y  es  por  (^so  que  ha 
adquirido  esa  valorización  que  sólo  puede  aparecer  disparatada 
a  quien  no  reconoce  su  posición  estratégica  para  dominar  efi- 
cazmente el  comercio  de  muclus  miles  de  kilómetros  ci^adrados. 

Vivimos  aún  aislados  de  Dora,  pues  su  camino  está  cons- 
truido sólo  en  un  pequeño  trecho.  Falta  el  puente,  que  es  lo 
más  importante  y  ese  lo  tiene  que  hacer  la  empresa  del  F.  C. 
C.  A.,  y  nuestra  municipalidad  el  trecho  correspondiente  a 
Añatuya.  . 

Necesitamos  también  el  telégrafo  nacional,  que  sólo  llega 
hasta  Tostado,  debiendo  tenerlo  Añatuya  con  Tostado  y  con  Sa- 
lavina  para  comunicarnos  mejor  con  Buenos  Aires  y  Santiago 
del  Estero. 

Necesitamos  una  escuela  normal  rural,  que  es  aquí  urgen- 
tísima, pues  en  toda  esta  zona  no  hay  más  que  escuelas  infanti- 
les, muchas  de  ellas  en  mal  estado.  También  esto  se  hará  por- 
que hace  falta,  pero  lo  necesitamos  recabar  resueltamente. 

Así  irán  viniendo  unos  tras  otros  los  adelantos  que  con- 
Tíertan  a  Añatuya  en  verdadera  ciudad  y  al  Chaco  desconocido 


Amén.  —  Paisana  psculüida  por  Rafael  Delgado. 
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en  una  región  próspera,  cómoda  y  feliz. 

Esta  es  la  política  que  seguimos. 

El  gobierno  que  la  secunde  síganos  en  ella  si  quiere  tener 
cordiales  partidarios. 


UN  CASO  jurídico 

21-12-1913. 

Un  juez  de  paz  de  nu^estro  Chaco,  que  no  es  jefe  de  Registro 
civil,  extralimitándose  de  sus  funciones,  actúa  muclias  veces  co- 
mo jefe  de  Registro. 

Y  se  ha  dado  el  caso  de  ir  a  su  oficina  una  pareja  de  no- 
vios y  de  salir  de  allí  con  todas  las  garantías  del  susodicho  juez 
para  poderse  amar  con  leyes  de  última  creación. 

Ahora  resulta  que  denunciado  el  caso,  el  inspector  de  Re- 
gistro ha  contestado,  como  es  natural,  que  dicho  matrimonio  es 
nulo  y  que  los  cónyuges,  si  quieren  legalizarlo,  deben  recurrir  a 
cualquiera  de  los  jefes  de  Registro  más  próximos  a  la  localidad. 


UN  TAUMATURGO  - 

21-12-1913. 

No  ya  el  mismo  Pancho  Sierra  sino  un  delegado  suyo,  un 
agente  milagrero  del  dios  entrerriano,  se  encuentra  en  Añatuya. 

Quién  no  ha  oído  hablar  de  D.  Pancho  Sierra?  No- creer-' 
lo  es  padecer  de  herejía  y  exponerse  a  morir  misteriosamente 
bajo  la  acción  de  ínTisibles  rayos. 

D.  Pancho  Sierra  fué  consultado  por  un  paisano  que  tenía 
en  gran  aprecio  a  su  caballo  tuerto.  Diera  yo  un  ojo  de  mi  cara, 
di  jóle  el  paisano,  por  dar  su  otra  vista  a  mi  jamelgo. 

— Sea,  dijo  D.  Pancho. 

Y  apenas  pronunció  éste  un  solemne  conjuro,  comenzó  a 
nublársele  la  vista  al  paisano  y  aclarársele  al  caballo,  a  punto 
de  pasar  a  aquél  el  tuerto  de  éste  por  obra  y  gracia  del  Padre, 
del  Hijo,  del  Espíritu  Santo  y  de  D.  Pancho  Sierra. 

No  es  esto  portentoso? 

Otra  vez  un  hombre  incrédulo  se  acercó  al  consultorio  del 
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uuiiiiuLur^u.  Lkviiba  itUii,  pala  de  palo  siiuiilr.iidü  renguera. 
Era  hombre  sano  v  se  acería  burlar.  D.  Paiiclio  entonces  lo 
eonjuia  y  la  pa'  anulada  conviértCí  palo  ver- 

dadero, y.  del  carnudo  muslo  no  le  quedó  al  inleUz  otra  c^oea 

r ■n\  muñón  descarnado  y  seco»  '  ' 

\sí  obrnron  los  vengativos  manes  del  d'os  entrerrianQ. 

(  ;  i;  portentosos  hecli(  ibrado     bajo 

•juro  del  mago.  Contarlos  ^  ""      e  enu- 

••''las  éstrell' ^^    ^^rQ  no  poviv  i  u-^  jvo.c  ^-  >ct  c^..cc.v..ón  de 

•-rrpo  are  \i  por  e- ^'jr'.ra  ?lerai:  de  pavor  a /cuantos 

leí  santo.' 
11  düB  lici manos  do  L.,:l^x£  j.  -.li^os  sanos  y  fuertes. 

mpletar  la  farse  Heve  la 

'::'.■'■  :        :s  de  un  cabciilo  zumo  '^     '      '    nédico  ..an  de 

i  mano.  .- 

lep;ó  el  enviado  y  comentado  a  hablar  in- 

V  o  y  It  :  \o  sé  a  c  'íes.  Tú  has 

.iO  .Dí-vi^^i^e  de  nii  si.i;cr  que  no  es  humano,  sino  divl- 

cgucis  ■'-■■'  ^on  de  tu  hermano  shlo  de  vuestro  caballo 

■  "<T  he^  ['^e  dejíiste  s??}o  y  por  quien  viniste  a  con- 

'  mb'iénapeí: 

■1  el  nombre-del  FrC  lijo,  del  L.^.  ^ 

ho  S.eira  coiíjip'  é  todo  con 

'áqií:  este  D.  Pancho  tiene  sus  agentes  como  cual- 
ccmisionista  y  estos  reciben  su  poder  por  delegación. 
'^  o  ¡de  ellos  se  encuentra  en  Añatuya  y  él  día  de  las  elcj- 
:  onjuró  en  nombíe'del  jefe  político  no  curar  sino  a  aque- 
llos que  votaran  por  el  candidato  ofíciaiista.  Y  aún  resucitaron 
los  muertes. 

De  ahí  viene  que  la  caí...,,.  ..má,  cí  i::^   í^dinfuirido  un 

sello  divino  que  la  ha  hecho  inconmovible.  (1). 


LOS  PESEBRES, 

Siguiendo  la  tradición/  se  han  instalada  en  Añatuya  algu- 
nos pesebres. 

(1)     Este  tauíiíaturgo  vaticinó  que  Añatuya  se  hundiría  el   1  de  eüero 
i 91 4,  por  lo  que  muchos  paÍBanoe  fueroa  a  esperar  el  afio  fuera  del  poblado. 
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Aun  en  ia  iglesiii  ei  cura  ha  puesto  uno  y  por  cierto  que  ha 
l^í^^Gho  llegar  los  reyes  antes  del  día  6. 

Pero  estos  anacronismos  son  indiferentes  al  pueblo.   Se 
ve.  ees  ya  en  aquella  época  lejana  del  año  1  de  nuestra 

era  qi.e  precisamente  se  cuenta  por  el  nacimiento  de  Cristo, 
r;i.'r.  Til  oviles,  aeroplanos  y  aún  telégrafos.  . 

I  menos  en  los  pesebres' vemos  esos  juguetes  en  las  ca- 
rrereras. 

¡Y  h:c¿U  dii\;mcü  qi^c  iitnius  prügi'icíüuao! 
AL^ueüa  debió  ser  ;:  -  '  nri  1;:  cclrc^  r¡o  oro  erí  que  la  oveja 
y  el,  coideio  pastab.  í  tigre,  pues  así  los 

JOS*  ahoia  en  los  ei-iuLb  ac 
^ Temos  allí;. árboles  1  aquí ticLü  juü.u  u  iJj.:¿wOiUtó  ¿i-^.L^..tb!jüs, 
,  o  mayores  que  los  áibcles  y  Inn  crr?í^,     ;!:(::  rr^se  co- 
bijarán los  liombies? 

.  dí3^de  esto  ii^pide  ia  fé,  ai  contrario,  porque  es 
,L.iau,  creo.  Aceiquémcr         '     --^^     --      -amos  el  alegre  y 
.. . -ce  canto  de  la  leyerda: 

'*Ay  qué  chiquirritín, 
que  Ua  íiacdo  eiir  r  -jas, 
ay  qué  chiquinitín 
queridito  del  alma". 
Y  luego  el  coi  o:  i. 

'''a.  Belén  -veiiid  pastores 
que  la  aurora  brilla  ya 
y  el  amor  cíe  les  aiiiores    ' 
en  un  vx;j-  e  U.a:o  c....í''. 

Y  sigamos  c..._.nido,  bebie...^^  ^  .. . .j,  haciéndonos  ni- 
ños y  creyendo  absurdos,  para  darnos  mejor  al  olvid^o  de^a  tris- 
te y  fea  realidad. 


QUE  TIEMPO! 

Dic.  1913 

Con  un  calor  de  47°.,  con  la  .carne  a  80  y  los  huevos  a  1® 
centavos,  nadie  dirá  ahora  que  vivimos  en  el  mejor  de  los  mun- 
dos p'osibles. 

Hasta  el  agua  falta  de  la  acequia  que  bien  limpia  ahora 
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por  la  empresa  del  F.  C.  C.  N.  aguarda  la  creciente  del  Sa- 
lado actualmente  seco. 


POLICIALES 
Por  ser  radical 

En  un  garito  después  de  las  elecciones  hticia  en  un  grupo 
confidencial  manifestaciones  radicales  un  peón.  Oyóle  el  ga- 
ritero y  díjolQ^  ''¿también  sos  vos  radical?  Vas*  a  ver.  Che. 
agente,  llévamelo  a  la  barra".  Y  lo  llevaron. 

En  táno  fué  que  protestara  ante  el  comisario  de  su  inocen- 
cia, diciendo  que  no  faltó  al  orden.  Era  radical  y  bastaba.  El 
comisario  cumplió  las  (Trdenes  del  garitero. 

Citando  llegó  el  jefella/íió  al  peón  y  reci^minóle  por  no 
habeii'ó  acompañado  en  la  faena  electoraL 

—Vea,  don,  le  dijo  el  otro.  Mi  patrón  de  ahorita  no  es  del 
gobierno,  sabe?  y  yo  por  eso  soy  rr--""*'    ■  f 

— Kabráse  visto  insolente. 
^    V  por  desacato  lia  estado  el  hombre  en  la  barra  13  días 
con  sus  noches  ^  ha  salido,,  al  fin  previo  pago  de  veinte  mor- 
lacos y  sin  papel  sellado.  Y  esta  fué  de  tarifa  baja.  Pues  la  tasa 
es  otra  y  con  estos  tiempos!  ¡Qué  negocito! 


'  OTRA  VICTIMA 

R.  G.  Este  hombre  dice  que  ha  sido  llamado  a  la  policía 
por  no  votar  en  las  elecciones  con  el  candidato  del  jefe  polí- 
tico. Confesó  y  fué  puesto  en  la  barra  durante  tres  días.  Al 
cuarto  se  le  sacó  de  la  barra,  pero  se  lo  retuvo  preso  hasta  el 
octavo. 

En  este  tiempo  el  jefe,  el  comisario  y  el  intendente  uno 
tras  otro  primero  y  después  a  coro,  Iq  velaron,  lo  humillaron  j 
lé  juraron  que  si  otra  vez  él  u  otro  les  traicionaba  ya  sabía  lo 
que  le  esperaba. 

De  esto  no  se  hace  secreto  en  la  policía,  como*<iue  es  ui 
arma  que  se  esgrime  y  en  cuyo  éxito  se  confía  para  la  cam- 
paña de  marzo. 

En  qué  tiempos  vivimos? 


C.  G.  Trilia  326 


NIÑA  CORAJUDA 

Un  empleado  de  la  sucursal  del  Baucu  de  la  Nación  en 
Añatuya,  ha  sido  baleado  de  un  tiro  de  revólver  por  una  se- 
ñorita menor  de  edad  que  se  encontraba  a  las  9  de  la  noche 
del  día  16  de  enero  a  la  puerta  de  una  peluquería. 

Pasaba  el  empleado  y  fué  herido  por  la  espalda.  Su  estado 
es  gravísimo.  >^  t 

Varias  pefsonas  evitaron  que  la  señorita  hiciera  un  segun- 
do disparo. 

El  motivo  del  hecho  es  haber  sido  engañada. 


FALLO  EL  MAGO 

Aún  vivimos! 

Nada  pasó  de  lo  que  predijo  el  mago  *'médico",  socio  de 
nuestra  policía. 

Las  pobres  gentes  que  huyeron  a  la  Costa  temerosas  del 
hundimiento  pronosticado  hicieron  el  viaje  de  vicio. 

El  1914  se  ha  mostrado  risueño. 


CIRCUNSICION 

1914 

El  día  23  de  enero  a  las  10  a.  m.  tuvo  lugar  la  ceremonia 
de  circuncidar  al  hijo  de  un  comerciante  israelita  de  esta  plaza. 

Esta  ceremonia  que  según  testimonio  de  los  cronistas  es- 
tuvo en  uso  en  América  también  entre  los  aztecas,  ha  sido 
siempre  seguida  por  ios  semitas  y  prosemitas/  celebrándose 
entre  los  egipcios  y  aún  ho;^  entre  los  mahometanos  y  hebreos. 

Su  origen  es  religioso,,  pero  es  aconsejada  también  como 
una  medida  de  higiene. 

Según  la  Biblia,  Abraham  fué  el  primero  qiic  so  circuncidó 
para  celebrar  im  pacto  entre  Dios  y  su  descendencia. 

^  Jesús  también  fué  circunCiSO  y  la  Iglesia  celebra  esta  ce- 
remonia el  l.o  de  año  o  sea  el  de  la  octava  del  nacimiento. 

También  se  circuncidaron  los  primeros  cristianos,  pero  lúe- 
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go  se  abolió  esta  costumbre  para  facilitar  la  adopción  de  los 
dogmas  entre  los  paganos  que  ridiculizaban  la  circuncisión. 

l\Tas  los  descendientes  de  la  pura  raza  hebrea  continúan  aún 
iioy  esta  práctic^,  celebrándola  todavía,  pero  con  más  senci- 
llez que  en  los  antiguos  tiempos.  La  ceremonia  sé  reduce  hoy 
;i  la  ablación  del  prepucio  con  una  navaja,  habiéndose  supri- 
mido <el  derramamiento  con  las  uñas  y  la  succión  que  antes  ha- 
'•>'■  'A  magüel  o  rabino.  ^  ■  ^ 

.\ntts  y  después  de  lá  circuncisión  se  entonaron  salmos  en 
hebreo. 

El  niño  fué  acianiado  cgn  el  nombre  de  Jacobo. 

/Los  invitados  fuimos  después  del  acto  agasajados  con  hue- 
\  os,  dulces,  tortas,  nueces,  bollos  y  confites,  repartiéndose  pa- 
pel para  que  se  llevase  provisión  a  domicilio. 


UN  EXPLORADOR 


23-1-1914 


La  primei'a  iiiipi  esión  que  nos  ha  causado  el  que  ahora  es- 
tá entre  nosotros  le  es  muy  ^oco  favorable. 

Un  explorador  que  baja  del  tren,  va  al  hotel  y  pregunta 
luego  por  las  personas  pudieirles  de  la  localidad  pa^ra  ir  al  tro- 
te de  unas  a  otras  con  la  misma  letanía  y  luego  termina  con  un 
golpe  de  sab!e  a  base  de  una  firma:,  parécenos  un  poco  sospe- 
pechoso. 

Sus  visitas: 

— D.  Fulano  de  tal? 

—Servidor  de  Vd.  Con  quién  tengo  el  gusto? ... 

— Soy  un  e^-ploradoiv un  andariego  que  recorre  el  mundo 
para  hacer  .ro^  cíe  observación  propia  y  habiendo  sabido 

(lue  Vd.  es  de  las  peráonas  importantes  de  la  localidad,  vengo 
a  que  tenga  Vd.  la  amíibilidad  de  firnminfie  en  este  álbum  pa- 
ra conEt9.ncia  de  haber  estado  encesta  JCiudad. 

El  señor  Importante  revisa  el  álbwn,  el  señor '  Importante 
toma  la  pluma  y  el  señor  Importante  firma.  Ya  hay  mi  testi- 
monio más  de  la  ini|)ortante  exploración.  El  señor  Importante] 
comprende  recién  su  importancia  y  se  convence  al  fin  de  'qu( 
el  álbum  lo  inmortalizará. 

— Ahora,  señor,  dice  el  de  las  exploraciones,  si  quiere  fir-j 
mar  este  otro  álbum.  .  .  Esto  es  voluntaiúo.  .  .  Para  mi  voste- 
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nimiento .  .  .  Todas  las  personas  importantes .  .  . 

El  señor  Jmportante  firma  también  allí,  mira  el  signo  de 
pesos  y  se  apunta  con  5  nacionales.  Qu^  menos  para  su  impor- 
tante categoría? 

Terminada  la  exploración  el  explorador  enfunda  sus  vio- 
lines  que  son  sus  álbums  y  se  va  con  la  música  a  otra  parte, 
previa  despedida.  No  hay  duda  que  habrá  hecho  allí  importan- 
tes observaciones.  •  ' 

Por  ejemplo,  habrá  observado  que  el  señor  Importante  sa^ 
be  saludar  como  cualquier  loro  bien  educado,  sabe  firmar  y  ru- 
bricar y  sabe  meter  mano  al  bols Jlo  y  dar  cómo  cualquier  hi- 
dalgo. También  sabe  despedir.  Y  esto  en  Añatuya  donde  hace 
'unos  años,  muy  pocos,  había  indios  que  hubieran  comido  usa- 
do i.l  flamante  explorador. 

Ahora  bien :  el  señor  Importante  no  ha  sido  interrogado 
por  el  explorador  sino  de  las  cosas  que  se  acostumbran  en  cual- 
quier visita  cursi;  y  es  una  lástima,  porque  podríla  ser  por  una 
j^  casualidad  que  el  señor  Importante  tuviera  cosas  qué  decir  y 
hasta  ¿quién  sabe?  que  tuviera  alma.' Lo  cual  podría  ser  obje- 
to de  una  exploración. 

Si  no  se  hubiera  largado  el  explorador  tah  de  priéa  luego 
que  el  señor  Importante  aflojó,  hubiera  §abido^ei  señor  Explo- 
rador cosas  importantísimas.  Pero  no  quiso  saber  nada  ni  e-i- 
quiera  riiedirle  el  ángulo  facial  ni  ver  si  era  braquicéfalo  o  do- 
licocéfalo. 

El  explorador  se  desliza  de  Importante  a  Importante,  r3- 
;C0ge  firmas,  recoge  plata  y  sigue  sin  ver,  oir  ni' entender  nada. 
f',  Como  no  ve  m.ás  que  a  los  importantes  no  le  han  invitado 
con  cimarrón,  ni  sabe  lo  que  es  aloja,  ni  patay,  ni  las  leyendas 
de  Zúpay.  Come  en  el  hotel  donde  n^le  dan  ni  locro,  ili  api,  ni 
mistol,  ni  aIgr¿rroba,  ni  mulita,  ni  chipa ca,  ni  guarapo^  ni  ta- 
males, sino  roats  boef  como  en  cualquier  fondín  londinense  o  pa- 
risino. Duerme  en  cama  de  fábrica  y  no  en  catre  de  tientos  y 
está  al  abrigo  de  las  sondaá  ::^  de  los  mosquitos.  Y  es  una  lástima, 
porque  un  explorador  se  debe  enterar  de  todo ! 

Hasta  es  fama  que  habló  con  el  jefe  que  no  le  ni^..  .^  la 
i;CÍyilizadora  barra  ni  los  rebenques  de  la  policía,  sino  que  le  dio 
;su  firma  en  óv£|lo  y  cinco  nacÍGi:a]es  para  inmortalizarse, 

Trmpoco  el  intírendente  le  mostró  las  cuentas  de  la  Comuna  y 
en  eso  el  explorador  no  ha  sido  ni  más  ni  menos  feliz  que  nos- 
otros. Lo  itomó  de  refresco  y  pudo  anotar  que  es  un  hombre 
morigerado  y  abstemo,  después  del  bolsiqueo. 

Oyó  un  terceto  a  la  puerta  de  un  bar  y  pudo  anotar:  "La 
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banda  de  la  ciudad  de  Añatuya  se  compone  de  una  guitam.. 
una  bandunia  y  un  acoideón  tirando  a  malo".  Pero  nada,  ni 
siquiera  anotó  eso,  sino  el  nombre  de  tres  persianas  importan- 
tes que  le  habían  soplado  y  se  fué  a  ellos  como  un  cohete. 
El  libro  va  a  ser  notable,  no  hay  duda. 


UN  GRAJO  MAS 

,  Se  acuerda  el  lector  de  aquellos  artículos  tan  bonitos  que 
piiblicó  "El  Cliaqueño"  firmadcs  por  el  joven  J.  P.  P.  A.? 

Los  tiene  bien  presentes? 

Pues  bien,  acabamos  de  hacer  un  descubrimiento.  Hoy  nos 
ha  ílogado  una  colección  de  aitículos  del  gran  poeta  portu- 
gucG  Guerra  Junqueiro,  el  autor  de  "Os  simples",  "Una  lágri- 
ma", "Patria",  VA  vellhice  do  Padre  Eeterno"  y  he  aquí  qu« 
encontran  os  que  tan  insigne  autor  "roba"  al  señor  J.  P.  P.  A.*j 
sus  articules  y  se  atreve  a  firmarlos  con  su  nombre  suplantan- 1 
do  los  de  J.  P.  P.  A. 

Así  lo  creímos  al  principio  y  suponíamos  que  "El  Chaque- 
ño"  liabfa  cruzado  el  Atlántico  y  sido  la  pasión  de  todos  los  11- 
teratcs  de  Europa  y  el  tenia  obligado  de  las  universidades. 

J,  P.  >  colaborador  de  "El  Chaqueño"  robado  nada  meno» 
que  por  Guerra  Junqueiro! 

Es  esto  asombroso  y  ya  pensábamos  hacer  una  reclama- 
ción diplcm ático  -  literaria,  siquiera  fuera  esto  por  fiigurar  y 
por  pura  parada,  cuando  confrontando  fechas,  averiguamos  que 
el  artículo  de  Junqueiro  apareció  en  un  periódico  portugués 
casi  antes  de  que  el  joven  J.  P.  A.  viniera  a  este  mundo  que  ni 
siqmera  para  llamarlo  malo  lo  pudo  hacer  con  su  propia  boca  y 
de  un  modo  original,  pues  de  cabo  a  rabo  su  artículo  "Lo  que 
es  la  vida"  es  de  Guerra  Junqueiro. 

Y  pensar  que  es  esta  ya  la  tercera  plancha  que  nos  hacen 
tirar  les  escritores  noveles  que  no  hallan  mejor  medio  de  hacei^ 
fama  que  copiando  a  diestro  y  siniestro  de  autores  que  por  ser 
regionales  se  les  cre'a  a  cubierto  de  toda  investigación. 

Pero  pr.ra  estes  simuladores  somos  miplíicables.  Comenza- 
mos por  desc\4irir  un  d^'a  las  habJiidDdes  de  otro  disfrazado  co 
rr.o  csíe,  auiiqi7e/Con  más  disimulo.  Después*  fuimos  sorprendi-j 
dos  por  unos  deliciosos  versos  que  nos  mandó  un  joven  y  qu 
al  descubrir  ncsotio'S  que  no  eran  suyos  lo  hicimos  abdicar  ini 
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aeteraum  de  la  literatura.  Pues  estos  literatos  como  no, tienen 
cabeza  cuelgan  la  pluma  cuando  les  roban  la  tijera. 

Ahora  tenemos  en  nuestras  garras  a  J.  P.  A.,  que  pudo  ser 
todo  lo  amigo  que  se  quiera,  pero  no  le  hemos  de  perdonar 
sus  sorpresas.  Los  de  nuestro  oficio  somos  más  implacables  con 
los  raspas  de  ideas  que  los  banqueros  con  los  ladrones. 

Ei  tesoro  ideal  no  es  tan  fácil  de  robar  como  parece!  Se 
roban  billetes,  porque  todos  son  iguales  y  cualquiera  los  puede 
aprovechar,  pero  quien^roba  el  San  Antonio  de  Murillo  o  la 
Gioconda  de  Vinel  tendrá  que  tener  su  tesoro  oculto,  pues  algún 
entendido  conocerá  tarde  o  temprano  el  sello  de  lo  divino  que 
no  se  puede  falsificar. 

Y  todavía  con  el  que  roba  el  lienzo  y  respeta  la  firma  somos 
en  nuestro  juicio  generosos,  pues  los  disculpa  el  sobrado  amor 
por  el  aitista;  pero  el  que  suplanta  la  firma  de  un  autor  que 
merece  gloria  por  la  suya  insignificante  no  merecerá  nuestro 
perdón. 


"EL  CHAQUEÑO"  ANTE  LA  PRENSA      , 

Pafa  nosotros  es  uii  timbre  de  orgullo  la  frecuencia  con 
que  nuestros  sueltos  son  transcriptos  y  aún  comentados  por  los 
diarios  más  importaiites  de  la  provincia  "El  Siglo"  y  de  toda 
la  república  **La  Nación".  Y  es  que  nuestra  hoja,  ocupándose 
de  cosas  de  interés  general  concernientes  a  nuestra  región,  pre- 
senta siempre  los  asuntos  palpitantes  de  esta  zona  maderera. 

Uno  de  nuestros  editoriales  titulado  "Sin  escuelas"  trans- 
cripto por  los  dos  grandes  colegas  "El  Siglo"  y  "La  Nación", 
tiene  una  gran  importancia,  no  por  ser  nuestro,  sino  porque 
re^vela  la  verdadera  S^xtuación  de  nuestro  país. 

Tal  ha  de  seguir  siempre  nuestra  orientación  para  mere- 
cer el  concurso  de  los  grandes  órganos  de  popularidad. 


A  SANGRE  Y  FUEGO 

1-3-1914 

Quiebras,  reunión  de  acreedores,  incendios,  un  conato  de 
suicidio  y  un  homicidio  constituyen  la  crónica  roja  de  la  cris^. 
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{Si  el  exponente  puede  ser  una  fiesta,  en  Añatuya  se  ha  des- 
tacado con  el  vacío  de  carnaval.  A  pesar  de  que  llovió  domiiigo 
y  lunes,  el  martes  que  fué  un  buen  día  no  hubo  en  el  corso 
más  que  tres  coches  tirando  agua.  En  las  trincheras  se  quejan 
sus  dueños  del  poco  negocio  y  es  que  no  hay  plata  jii  aún  para 
comer.  En  un  obraje  de  Añatuya  los  peones  han  matado  a  bala 
unos  chanchos  del  patión  para  conseguir  carne.  De  los  galline- 
ros han  desaparecido  en  estos  días  gallinas  que  han  sido  roba- 
das y  tenemos  también  denuncias  de  robos  de  cabritos.  De  mo- 
do que  lo  mejor  que  teníamos,  que  era  la  probidad  en  estas  co- 
sas, ha  desaparecido  con  la  crisis. 

Se  calcula  en  14.000  los  peones  que  están  sin  trabajo  en 
los  obrajes  del  Chaco  y  eso  que  muchos  no  han  podido  ser  des- 
pedidos a  causa  de  sus  deudas.-  ^ 

El  único  beneficio  que  va  a  traer  la  crisis,  si  beneficio  pue- 
de llamarse,  es  la  desaparición  del  adelanto  de  plata  que  era 
una  causa  importantísima  de  males  en  el  modo  de  trabajar. 
Ella  era  causa  de  carestía  de  la  vida,  de  la  'esclavitud  del  peón, 
de  abusos  policiales  y  de  tiranía  política.  Si  hoy  trabajan  algu- 
nos es  solo  por  no  tener  demás  esa  gente  q\ie  debe  y  amenaza 
desbandarse. 

Ya  hablamos  el  otro  día  del  bajo  precio  a  que  compra  el 
F.  C.  C.  N.  y  de  la  postergación  hasta, marzo  del  recibo  por 
el  F.  C.  C.  A.  Esta  empresa  comunica  que  no  tiene  plata  y  que 
recibirá  muy  poco.  Del  F.  C.  S.  no  se  han  vuelto  a  tener  no-; 
ticias. 

Las  cosechas  de  Vilelas  no  presentan  buenas  perspectivas. 
Solamente  en  les  pueblos-de  la  costa  o  sea  la  zona  regable,  co- 
mo Dora  y  Heneía  la  cosecha  es  buena;  pero  esto  poco  ahvia 
el  malestar  del.  Ch^co  cuya  vida  hoy  depende  soio  de  las  ma- 
áei'Ds,  de  tal  modo  que  el  60  por  ciento  del  presupuesto  de  im- 
puestos provinciales  se  calcula  a  base  de  la  producción  del  ra-: 
mal  a  Tintina.  Es  pues  de  interés  para  ¡el  gobierno  subsanar  esé| 
grave  inconveniente  que  le  hará  errar  el  cájculo. 

Esta  crisis  ^s  m.uy  grave.  Y  hay  que  evitar  que  sigan  laí 
victimas  llevando  todo  a  sangre  y  fuego.  (1). 


(1)     Más  tarde  la  venta  de  leña  salvó  l?i  situación. 
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EL  Odio  ETERNO 


A  la  señorita  Antonina 
Méndez  Tobessi,  pintora 

Eicn  quisiera  hacer  una  flor  digna  de  su  pecho,  pero  tanto 
se  agostan  las.  flores  en  el  Chaco  que  ya  veo  yo  las  mías  muy 
marchitas  y  apenas  tengo  tma  que  valga  la  pena  de  ofrecer. 

Además,  señorita,  p(?.rece  que  el  ambiente  de  la  campaña, 
lejos  de  ser  la  paz  de  loé  campos,  deba  ser  el  irreconciliable 
od.o  dé  las  aldeas,  de  tlal  suerte  que  ni  el  público  ageno  a  ellos 
admite  la  reconciliación  de  los^  contrincantes. 

Tinta  en  sangre  todavía  mi  pluma,  no  me  acordaba  de  he- 
rir al  enemigo  dé  ayer  cuando  recibo  una  visita  de  uno  de  mis 
cuidadores  que,  sacándome  de  la  jaula  como  a  su  gallo,  me 
puso  al  espolón  cortado  el  más  emponzoñado  y  agudo  que  la 
fábrica  gallística  ha  pedido  producir. 

En  vano  yo  me  líabía  forjado  la  ilusión  de  volver  a  mi 
2:allinero  en  un  ambiente  de  paz;  el  reñidero  estaba  de  bote  en 
bote  y  allí  me  tenían  hecho  el  corro  para  soltarme,  junto  con 
:)tro  gallo  qtie^  casualmente,  se  había  hecho  la  noche  antes  las 
nismas  filosofías.' 

Al  fin  estábamos  ambos  frente  a  frente.  Eramos  de  la  mis- 
na  talla,  pero 'de  distinta  raza.  Preparados  paia  ia  riña  nuestro 
ispecto  no  tei\ía  naáa  que  ver  con  la  estética.  Estábamos  más 
*eos  que  des  boxeadores.  Sin  cresta  ni  cola  carecíamos  de  los 
iditamentos  be] las  .e  inútiles.  Nuestra  esencia,  era  una  cosa  pos- 
iza  a  la  (f^G  deb.'a  servir  todo  nuestro  ser:  el  espolón  do  acero. 
iO  que  iba  a  pasar  allí  epa  la  lucha .4^  dos  espolones,  lo  do- 
nas, todo  'el  gallo,  era  xina- cesa  accidental.  Y  como  los.  espo- 
ones  no  er&.n  nuestros,  sino  del  público,  eran  odios  del  pubiico 
o  que  íbamos  a  ventilar;  ruines  competencias  de  aldeanos,  el 
üás  y  eí  menos  de  les  puebles  chicos. 

Cuando-ncs' vimos  en  la  arena  y  sentimos  el  azuzar  de  los 
ispectadorés  arribos  nos  revolvimos  y  nos  miramos,  pero  en 
luestra  mirada  había  iDrim^ero  dulzura, /esa  dulzura  que  deja  un 
ueño  plácido  y  que  dura  como  una  aurora  al  despertar.  Poco 
^  poco  nos  desperezamos  y  nos  dimos  cuenta.  Estábamos  en 
a  arena  para" pelear,  era  preciso  pelear.  Por  qué?  No  lo  sabía- 
tíos,  nada  ;nos  habíamos  hecho,  pero  respirábamos  un  ambieñ- 
e  hostil,  de  odio.  Doquiera  que  nos  vblvíamos  encontraba  nues- 
ra  vista  dulce,  ojos  ensangrentados  y  rostros  anhelantes  de  san- 
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gre  y  de  rencor.  Aquellos  «hcnibres  sí  que  odiaban  y  su  odio 
rebosaba  de  sus  pupilas  que  brillaban  con  un  resplandor  fatí- 
dico. Mil  ojos  de  odio  herían  los  nuestros  como  saetas  de  víbo- 
ra emponzoñada.  Los  dos  gallos  íbamos  poco  a  poco  sintiendo 
la  sugostión  de  los  dos  bandos  del  público  y  nos  volvimos  a 
mirar. 

El  enemigo  que  nos  brindaban  era  mucho  menos  terrible 
que  aquellas  miradas.  Pero  ya  nos  vimos  apagada  la  dulzura,  ya 
habían  huido  nuestros  suoiios  de  corral,  ya  no  podíamos  reali- 
zar la  égloga.  No  había  en  torno  nuestro  gallinas  ni  polluelos 
en  el  prado  verde.  Para  hacernos  bravos  se  nos  había  hecho  co- 
mer uh  picadillo  de  nuestra  propia  cresta  ensangrentada.  Toda 
nuestra;  potencia  amorosa  ya  se  había  hecho  concentración  eró- 
tica y  el  amor  envenenado  es  el  más  terrible  de  los  odios. 

tü  íiraor,  esa  gran  fuerza,  no  tenía  allí  otro  empleo  que 
negativo.  Todo  el  poder  se  iba  concentrando  poco  a  poco  en  el 
espolón,  ya  estaba  la  pluma  envenenada.  El  clarín  de  las  galli- 
nas no  era  ya  sino  trompa  bélica.  No  había  lugar  a  que  pro- 
clamásemos el  amor,  ni  una  dulce  endecha  encontraría  allí  pú- 
blico. La  razón  de  nuestro  ser  la  teníamos  invertida.  No  había 
allí  más  que  el  odio,  el  odio  eterno  y  así  fué  que,  «al  fin,  entre 
gestos  salvajes,  burras,  vivas  y  apuestas  nos  comenzamos  a 
herir. 

Porque  el  público  aquel  es  incapaz  de  sugerir  un  abrazo. 


INCENDIO  DE  UN  ALMACÉN 


1914 


La  noche  del  16  ppdo.  a  las  11 .  3&  declaróse  un  incendio  ea 
la  casa  de  negocio  de  un  turco. 

Todo  el  pueblo  se  alborotó  a  aquellas  horas  de  la  noche  alj 
oír  la  campana  de  la  iglesia  que  tocaba  a  fuego;  pero  cuandoí 
acudió  el  pueblo  ya  ardía  todo  el  almacén.  Apenas  hubo  tiem-J 
po  de  sacar  los  muebles  de  ios  cuartos  inmediatos  de  la  mismí 
C2sa,  pues  esas  piezas  también  ardieron  en  seguida.  Lo  úmc( 
que  pudo  l^ceise  fué  aislar  el  ediñcio  donde  se  declaró  el  fu( 
go  para  evitar  que  se  propágase  a  las  casas  inmediatas.  Este 
pudo  hacerse  facilmeníe,  poique  el  viento  eia  favorable.  Actüí 
de  capitán  de  bomberos  sin  bemba  el  presbítero  que  se  tx^pi 
al  tejado  a  cortar  la  quemazón. 
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Del  almacén  no  se  ha  salvado  más  que  una  escoba. 

Como  todo  negocio  que  se  qicma,  también  estaba  asegu- 
rado en  $  30.000  y  el  edificio  en  ^  40.000. 

Dos  jóvenes  han  manifestado  que  pasando  frente  a  la  ca- 
Ba  de  los  turtos  sintieron  fuerte  olor  a  kerosén;  luego  vieron 
un  humo  e  inmediatamente  el  fuego.  Este,  todos  vieron  que  se 
propagó  instatáneámente  a  todo  el  almacén. 

Esperamos  que  la  policía  haya  hecho  bien  el  sumario,  pues 
sería  bueno  escarmentar  al  comerciante  de  mala  fe  de  haber 
puesto  así  en  peligro  la  vida  y  los  intereses  de  vecinos  no  ase- 
gurados. .^ 

Los  hermanos  turcos  se  encuentran  presos.  Son  tres.  Los 
dos  de  la  firm.a  estaban  en  casa  de  otro  turco  a  la  hora  del 
incendio  y  el  menor  solo  estaba  en  el  almacén  cuando  el  in- 
cendio se  declaró.  (1). 


EN  LmERTAD 

Ha  sido  puesta  en  libertad  bajo  fianza  la  señorita  que  hi- 
rió al  contadcr«dc  la  suciuscil  del  Banco  en  Añaíuya. 
La  joven  se  encuentra,  en  casa  de  sus  padres.     '  ' 
-  El  herido  está  en  Buenos  /Vires  muy  mejorado. 


DE  HERRERA 
Bailes    de    carnaval 

IMPRESIONES 

Febrero  1914 

Con  el  objeto  de  asistir  a  las  fiestas  de  carnaval  de  Herre- 
ra,c'^  tras^icídó  cilií  nuestro  diiectcr  con  dos  amigos  d:agonean- 
Jo  (l3  reportéis. 

El  camino  de  Herrera  a  Añatuya  un  poco  abanádado  y  la 
entrada  a  un  pueblo  que  no  progresa  nos  predispuso  desfavo- 
rablemente; ppro  la  cordial  hospitalidad  de  que  fuimos  objeto 

(1)     El  sumario  lo  hixo  la  policía  al  paladar  de  los  turcos. 
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disipó  en  scgindii  la  nube  y  a  ias  pocasá  iioraíá  ei  iincüiiciLü  de 
Henera  era  para  nosotics  uu  nidci  amado.  De  sefíuro  que  en 
una  ciudfid  blülanté  y  llena  de  Inz  'no  hubiéramos  pasado  tan 
dulcemente  nuestras  horas  d  :isiói\  franca^y  sencilla. 


En  Herrera  Son  todos  de  c 
triarcal.  Las  costumbres  son  t- .. 
guefios  que  hablan  el"  qastellano, 
del              Gmop(  ' 

y  el  quích. 

:   luiente  es  pa- 

(MTos  finnlir,- 

C3  vive -sin 

h^jo  pe^ü  iiol; 
^;i'f  rn  allí  es 

:■',     do    '■ 

.,  apen^ii  av 

cTi'.nn-  on  1'^: 

;  ■  c  ,.:    ■•.  de  va: 

s  una  iástin 

oblos  ■ . 

cüda  vez  4]iá,: 

aüoüi\^idcs  por  las 
por  vr,  ]y:f-níz  de  C: 

perdea.ui 

're  propi'.: 
lentosd.- 

1l                      sociej^i 
bería  propender  al/ i 

.:e  la  1 

,  e  es 

tab  conituiab, 

dáiiduies  mayo. 

independencia  econóiiULci.  ^^^irera  íí^éne  buen  alumbrado  y  bue- 

ra  esci^e!a.  M  can^po  es  reraWe  y  I:nY  mucho  sembrr^do  de  al-., 

(.al. 'No  por  lo' j  be,  riLuii^aii  alii  íles- 

.    ■:  ';ue  en    '--■-        ^:^^i  i.i,:.;o  ^_.^j..í'.;:..:;.  o  no  es' 1"  '^^^-^"^nte  reali-.^ 
.  :\-n  t:  "O  aspecto  1-^7  allf  ^ra'i'c  íl  uno  de^ 

:  d  de 

<  n  sido  uos  de  iqs  bailas  de  camavai.  I>o  iiexuob  de; 

V.  ui^.  iixj,  pues  el  baile  es  un  medio  poderoso  de  educación  so- 
i  al,  p.sí  que  hace  bien  el  Consejó  en  ceder  para -ello  los  loca-^ 
les.  Tod?.s  las  escuelas  en  estos  puebiitcs  debieran  ^er,  además 
de  escuelas,  bibliotecas  ]>úbLcas  y  salas  ae  bailé. '^  Sería  un  me- 
dio muy  económico  de  dlíusión  dé  cultura  y  sobre  todo  prác- 
tico y  eficaz,  porque  en  gajes  de  cultura  vale  más  la  que  se, 
desarrolla  que  la  que  se  pega.  En  cuanto  a  bailes  cada  pueblqí 
tiene  los  suyos  y  en  una  ñestá  social  'deben  bailarse  chacare-l 
ras,  zambas,  gatos  y  no  cake  walk  ni  skating  y  un  santiaguí 
ño  debe  aprender,  primero  que  inglés,  quichua.  Por  eso  es  qi|d 
en  Herrera  encontramos  a  una  sociedad  que  está  eri  su  centroí 
Poca  importancia  tienen  los  detalles  de  la  fiesta,  pero  im| 
porta  mucho  Lo  que  ella  sugiere.  '       ■ 

Sentimos  no  habernoé  quedado  par^  la  gira  campestre- qu< 
debió  verificarse  el  martes  de  carnaval.  Asistimos  a  dos  baih 
en  la.  escuela  que  fueron  lucidos  y  en  la  tarde  del  lunes  a  otr< 
en  una  casa  particular.  Allí  tomó  unas  fotografías  un  joven^ 
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También  se  jugó  con  agua  y  hubo  corso,  pero  deslucido  a  cau- 
sa del  t/empo.  (1). 


CURACIÓN  FATAL 

Una  niña  de  7  a.ños  de  "edad,  que  se  líabía  quemado  con 
un  taño  de  agua  hirviendo,  ha  mufe.  consecuencia  de  una 

jmpri.clente  curación. 

'    ,,  Sus  deudos  pusié.... -^  ^^,.-. ..  o--^  .,.-^....  ;..:ul,  lo  (^ -• 

sionó  una  intoxicíición  qué  le  produjo  la  muerte  a  las  pocas 

íiOKíb. 


EL  CORREO  A  DORA 

Después  de  nuestro  artículo  sobre  el  correo  de  Aña^uya  a 

,  1  ,..  ,^g  visto  qc)n  satisfacción  una  campaña  C  3:.ro  cor 

.  _  SigloT  que,  ¿espíes  de  haber  ti g,E scri]^ _ _  _.,..  artíc'i- 
-■  publicó  ''Él  Chaqueño",  comenzó  la  Cc.mpaña  por  cuen- 
£i  prepiá  propiciando  la  idea. 

Vimcs  luego  que  el  jeíe  del  dis^vito  10,  triiicL.j:L  de  mipian- 
?::^'o  servicio  accediendo  al  pedido  de  nuestro  oolega. 

(1)  El  cspÍTitu  de  este  artículo  está  más  de  acuerdo  con  uri  modo  íntimo 
iO  ^K.l■  liio  coí-as,  que  ^tros  que  esOvibí  bajo  \a  inñuencia  s  r  -  .  '/'^  '  '-  '-'-r- 
ftiento,  como' aquel  de  la  pajina  118  sobre  el  V' barniz  sociaJ 

Hoy  estoy  coriVCíJcido  de  ^ué,  esas  capas  de  exterioridad, -están  ahogando  el 
iitimo  espíritu  de  la  raza. 

Se  lia  hecho  una  cultura  de  im Hu  ícj.<.l-,  ii¡¿Lr,i-.i,  j  uhmuc.>  y  se  ha  ahogado 
'1  germen  que  es  lo  sustancial. 

Se  teme  el  balbuceo  y  el  ridículo  de  las  cosas  en  formación,  como  si  fuer?i 
>osible  naeer  adulto. 

Lo  malo  es  que  acaba  la  gente  por  no  atrevevse  a  ser. 

Antes  de  producirse  en  cualquier  sentido  se  prefiere  comprar  aJgo  hecho  j 
nfrasciuse  dentro  de  él. 

Así  se  puede  llegar  a  tener  un  ármazóii  enorme  como  un  gigantór-  que  traba 
las  que  ayuda  al  muñeco  c{ue  lo  lleva.  "" 
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Mucho  celebraríamos  que  fuera  ésto  lo  más  pronto  po- 


sible. 


# 


RENUNCIA  IMPROCEDENTE 

La  presidente  de  la  Sociedad  de  Beneficencia,  lastimada 
por  los  injustos  ataques  de  que  es  objeto  la  sociedad  que  es- 
crupulosamente   dirige,    ha    presentado    su    renuncia    inde- ^ 
clinable.  i 

Creemos  injustificado  tal  proceder.  "     | 

Una  sociedad  que  marcha  con  la  corrección  que  marcha 
la  Sociedad  de  Beneficencia  no  tiene  que  conmoverse  por  osas 
cosas. 

El  público  sabe  bien  cuáles  son  sus  procederes  y  que  no 
se  trata  de.jma  institución  como  la  municipalidad,  donde  s 
verifican  los  robos  más  escandalosos  y  no  se  publican  los  ba 
lances. 

Aquí  puede  ser  criticable  la  catolización  del  auxilio,  como 
eso  d%  llamai-se  ahora  Hospital  San  José,  cosa  que  no  sienta 
bien  a  un  hospital  de  origen  laico  que  han  socorrido  protestan- 
tes, mahometanos  y  judíos;'  pero  nada  ha  podido  decirse  co; 
justicia  de  incorrectos  procederes. 

La  Sociedad  de  Beneficencia  es  un  timbre  de  honor  para 
Añatuya  es  su  úí  icaU  stitución  benéfica;  está  impecablemen- 
te dirigida.  Y  'L\  í::  íiora  presidente  era  uno  de  sus  mejores  ^^¡ 
mentos.  í  ] 

Por  lo  que     ;    iiry  de  deplorar  su  actitud.  ^ 


"EL  CHAQUEÑO"  ANTE  LA  PRENSA 

Febrero  1914 

De  nuestro  último  número  vemos  transcriptos  diferentes 
sueltos  en  "El  Siglo"  y  en  "La  Nación"  y  el  editorial  íntegi'o 
en  "El  Liberal". 

La  orientación  de  nuestra  prédica  a  cosas  de  interés,  gene- 
ral es  la  causa  de  la  frecuencia  con  que  son  transcriptos  nues- 
tros sueltos  en  los  grandes  diarios. 
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Debemos  pfies  felicitarnos,  si  esto  redunda  en  beneficio  de 
a  región. 


LA  VIRGEN  Y  NEWBERY 

10  -  3  -  1914 

A  propósito  de  la  muerte  del  aviador  Jorge  Newbery  publi- 
ca un  diario  la  noticia  de  que  en  Mendoza  unas  señoritas  re- 
caláronle una  medalla  de  oro  con  la  virgen  de  Lourdes;  que  es- 
ta medalla  se  le  encontró  colgada  en  el  cadáver  y  comenta  el 
iiario  que,  siguiendo  la  lógica  milagrera,  debiera  decirse  que 
la  virgen  ha  dado  muerte  al  aviador. 

Si  Newbery  hubiera  pasado  los  Andes  con  la  virgen  col- 
nadita,  ¡cómo  hubiéramos  proclamado  el  milagrito!  Pero  ha 
)currido  al  revés  y  esta  cosa  es  para  llenar  a  cualquiera  de 
confusión. 

Lo  lógico  es  pensar  que  las  vírgenes  esas  no  tienen  in- 
luencia .  alguna  sobre  la  gravitación  ni  los  desperfectos  de  un 
iparato. 

Al  menos  por  esta  vez  el  milagro  salió  falluto.   (1). 


JN  COMISARIO  QUE  EMBARGA  Y  EMBARGA  UNA  CAMA 

He  aquí  dos  faltas  en  un  hecho  cometido,  según  denuncia, 
aor  el  comisario  de  Dora. 

A.  debía  a  L.  una  cierta  suma  de  poco  monto  y  lo  denun-^ 
3ia  al  comisai'io  de  Dora,  el  cual  se  incautó  de  todo  el  moviliario 
ie  A.,  incluso  el  catre  en  que  dormía  el  pobre  diablo,  la  mejor 
¡oya  de  su  propiedad  y  diz  que  no  le  quitó  la  cam-isa  por  mi- 
sericordia de  Dios. 

No  hay  duda  quciiel  comisario  de  Dora  es  un  buen  cris- 
:iano,  aunque  a  las  veces,  como  ésta,  se  inmiscuye  en  asuntos 
ie  competencia  del  juez  y  aún  ultrapasa  la  ju?isdicción  de  és- 
;os,  pues  tampoco  los  jueces  pueden  embargar  la  cama. 

Por  eso  es  que  cometió  dos  faltas  en  un  solo  hecho. 


(1)     Poro  puede  influir  cualquier  amuleto  sobre  la  voluntad  del  que  cree. 
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EL  FERROCARRIL  LODOLA 

^  Mar:;^  1914 

Aunque  la  muerte,  del  señor  Ricardo  Lódola  acaecida  en 
París  dificultó  la  gestión  de  capitales  que  estaba  este  señor  ha- 
ciendo en  Europa,  el  ferrocarril  llamado  Lódola  parece  ser  que 
va  a  construirle,  a  juzgar  por  el  siguiente  decreto  dado  el  día 
20  por  el  poder  ejecutivo  de  Santiago:  - 

"Por  decreto  de  la  fecha  el  P.  E.  ha  aprobado  los  estu- 
dios, planos  y  pliego  de  condiciones  para  la  construcción  de 
una  linea  férrea  que,  partiendo  de  esta  capital,  termine  en  el 
Departamento  Copo  y  fronteras  de  Salta,  autorizada  por  ley  jj 
de  12  de  Octubre  de  1910,  presentados  por  sus  concesionarios, ' 
señores  Ricardo  D.  Lódola  y  Cía.,  debiendo  estos  tener  en 
cuenta  las  observaciones  formuladas  por  la  dirección  de  obras 
públicas,  a  fin  de  salvar  oportunamente  los  inconvenientes  enun- 
ciados, de  acuerdo  con  lo  que  la  misma  aconseja".   (1). 


L/^  RELIGIÓN  EN  AÑATÜYA 

^  Feb.  1914 

Aunque  hemos  sido  los  primeros  en  manifestar  que  una 
institución  de  origen  laico  como  el  hospital  de  Añatuya^no  debe 
llamarse  Hospital  San  José,  corneo  ciertas  exageraciones  han 
puesto  las  cosas  fuera  de  lugar,  vamos  a  hacer  algunas  refle- 
xiones oportunas. 

En  primer  lugar  el  clero  no  tiene  aquí  influencia  alguna  (efi- 
caz ;  el  cura  ni  pincha  ni  corta.  Atribuirle  al  cura  un  gran  pres- 
tigio aquí  es  una  obcecación  que  sólo  puede  sufrirla  quien  tie- 
ne aún  la  venda  de  ultramar.  El  que  pueda  ver  esto  no  podrá 
sentir  ninguna  preocupación  honda  de  orden  metafísico.  Hablar 
aquí  de  negro  y  perturbador  clericalismo  es  hablar  de  plagas 
exóticas  que  no  existen  ni  pueden  existir 'aquí;  Sobre  todo  hay 
que  formarse  un  concepto  exacto  de  la  realidad  para  ver  cuan 
poco  espiritual  es  el  ambiente  en  ningún  sentido. 

Hay  en  verdad  sitios  donde  las  cosas  son  de  otro  ijiodo; 

(1)     La  guerra  paralizó  todo.  Actualmente  está  en  gestión  el  mismo  pro- 
yecto ante  la  legislatura. 


C.  G.  Trilla  330 


pero  estos  sitios  no  son  aquí,  y  lo  que  allá  puede  ser  oportuno 
eslá  aquí  sacado  de  quicio;  donde  la  escuela  es  laica,  el  ce- 
menterio es  laico,  el  matrimpnio  es  civil^  y  donde,  sobre  todo, 
hay  una  indiferencia  absoluta  en  cuestiones  de  ultratumba,  na- 
die podrá  ver  esas  negruras  que  no  existen  más  que  por  la 
venda.  . 

Además  al  cura  de  aquí  se  le  ha  hecho  influir  en  una  co^a 
en  que  no  ha  tomado  participación  alguna.  El  no  ha  sido  ini- 
ciador de  dar  al  hospital  el  nombre  del  infeliz  San  José.  Fué  una 
señora.  No  la  hemos  aplaudido;  pero  las  cosas  en  su  lugar. 

En  el  ambiente  no  son  los  santos,  los  ídolos.  Después  de 
la  revolución  han  ido  desapareciendo  los  santos  por  los  proce- 
res. Antes  era  el  Rosario,  San  Javier,  Santo  Tomás,  ahora  to- 
do se  vuelve  Rivadavia,  Moreno,  San  Martin,  Belgrano  y  Mi- 
tl'e,  es  decir,  en  todo' a  lo  religioso  l>a  sustituido  lo  meramente 
civil  y  es  penetrarse  mal  del  ambiente  no  comprender  eso.  Va- 
mos en  camino  de  que  el  templo  sea  una  cosa  inútil.  Así  en 
otras  ciudades  de  allá  la  iglesia  domina;  en  Buenos  Aires  do- 
mina el  parlamento,  en  Añatuya,  como  en  las  demás  estacio- 
nes, domina  el  tacho  del  agua  y  es  que  el  agua  es  ideal. 

*  Generalmente  se  trazan  las  iglesias  por  rutina.  Cuando  se 
hizo  el  plano  de  Gancedo  primero  hubo  también  un  lote  para 
iglesia;  pero  el  dueño  "dijo  para  qué?  y  se  destinó  otro  para  pros- 
tíbulo que  fué  lo  primero  y  lo  único  que  se  construyó. 

Aquí  en  Añatuya  la  iglesia  se  hizo  por  espíritu ....  comer- 
cial y  era  de  ver  cómo  judíos,  protestantes  y  mahometanos  se 
hubieron  de  ir  a  la  greña  por  tenerla  lo  más  cerca  posible  al 
boliche.  Soñaron  en  una  avalancha  de  creyentes  que  hicieran 
en  el  almacén  la  mejor  etapa  para  ir  al  bielo.  Pero  ellos  niismos 
se  encargaron  de  hacer  olvidar  por  Baco  a  San  José.  Aquel  dios 
sí  que  tiene  adoradores  I 

Entre  todos  los  bohches  el  del  cura  es  de  los  menos  prós- 
peros :  eso  puede  servir  de  medida  de"  religiosidad.  En  cambio 
el  garito  da  un  impuesto  de  600  pesos  al  mes  y  hay  otro  tem- 
plo que  da  más:  el  de  Venus. 

Al  lado  de  eso  el  poder  del  cura  se  hace  microscópico.  Aque- 
llos sí  que  son  los  tiranos  contra  los  que  nada^  puede  el  go- 
bierno mejor  intencionado.  Una  situación  para  nada  cuenta 
aquí  con  el  clero ;  su  £uerte  son  los  gariteros,  que  son  el  baluar- 
te de  todas  las  situaciones.  iConCibó  que  un  gobierno  suprima 
los  templos,  pero  no  los  garitos.  Sin  garitos  no  puede  vivir  nin- 
guna, situación,  al  menos  en  Santiago  del  Estero. 
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En  otras  partes  los  curas  pueden  predicar  por  candidatos, 
pero  aquí  ya  sabemos  cuales  son  las  muñecas. 

Apenas,  apenas  el  cura  consigue  hacer  un  símil  de  culto. 
Es  cosa  de  verlo  cuando  va  de  viaje  con  su  dios  en  la  valija,  su 
órgano  portátil  y  sus  vinageras.  Llega  a  su  destino,  despliega 
sus  cachivaches,  se  reviste  de  colorines  y  comienza  las  aven- 
turas de  Cristo  -  Dios.  El  tiene  que  hacer  de  cura,  de  predica- 
dor, de  sacristán^  de  cantor  y  de  organista.  ¡Ni  Prégoli  haría 
tantas  transformaciones!  No  en  vano  se  lamenta  de  la  frialdad 
de  la  fe,  pues  tantos  esfuerzos  apenas  los  ven  sino  cuatro 
beatas. 

Y  es  este  ambiente  clerical?   (1). 


UN  DIPUTADO  SOCIALISTA 


Su  gira  aS  Chcxo 


7-4-1914 

Un  diputado  socialista  anuncia  su  próximo  viaje  a  las  es- 
taciones del  Chaco. 

El  objeto  de  esta  gira  es  atraer  para  el  partido  socialista 
los  numerosos  obreros  que  trabajan  en  los  obrajes  del  Chaco. 

El  peón  del  Chaco  no  es  todavía  considerado  como  un  ciu- 
dadano libre.  El  patrón  se  considera  dueño  de  su  voluntad,  por- 
que es  el  dueño  de  la  piala  que  lo  remunera.  Y  este  es  un  error 
fundamental  que  importa  mucho  desarraigar  para  producir  una 
eficaz  evolución  en  las  instituciones.  A  pesar  del  voto  secreto  el 
obrero  del  Chaco  tiene  (^ue  votar  por  quien  le  manden. y  el  que 
lo  manda  no  perdona  rócáio  alguno  de  garantirse.  Si  desconfía 
se  incautará  de  su  libreta  y  aún  lo  encerrará  para  hacer  votar 
a  otro  en  su  nombre.  Todas  las  peonadas,  hasta  que  lee  toca 
el  turno  de  votar,  son  encerradas  dentro  de  un  comité  desde' 
donde  se  les  lleva  a  la  urna,  a  veces  previo  registro  para  gara_n-  - 
tirse  de  que  no  lleva  más  que  el  voto  que  le  dan  allí.  El  cuarto 
oscuro  para  peonadas  analfabetas  y  así  prejí^radas  es  inútil.  To- 
davía un  peón  menos  sumiso  se  sa*ría  rebelar  y  tomar  de  las 
mesas  cualquier  voto;  pero  las  policía  vigilan  y  solo  hacen  cum_ 


(1)     En  la  ciudad  de  Santiago  es  distinto. 
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plir  con  la  ley  a  los  peones  cuyos  dueños  no  están  con  la 
policía. 

Así  que  con  la  máquina  electoral  y  la  esclavitud  e  igno- 
rancia de  lf)s  peones  triunfan  siempre  los  candidatos  del  íjo- 
bierno. 

Es  tal  ya  la  costumbre  de  hacer  así  las  cosas  que  se  con- 
sidera por  gubernistas  y  opositores  como  un  derecho  patronal. 
Y  como  el  peón  rara  vez  se  rebela,  seguirán  así  las  cosas  duran- 
te mucho  tiempo. 

En  ambientes  en  que  el  peón  no  tiene  más  camino  que  el 
boliche  y  el  garite^  su  degeneración  y  dependencia  es  cada  vez 
mayor. 

El  diputado  socialista  sabrá  con  asombro  que  todavía  en  el 
Chaco  Se  cobran  deudas  por  la  policía  con  azotes,  barra  y  pri- 
sión. Llamarlos  ciudadanos  a  esos  pobres  diablos  es  uxi  sar- 
casmo. 

Patrones  y  obreros  son  explotados  por  la  policía  a  causa 
de  un  régimen  de  abusos.  Las  deudas  contraídas  solo  la  poli- 
cía es  capaz  de  efectuarlas  y  esto  ha  producido  una  dependen- 
cia casi  servil  de  los  poderes  públicos. 

Por  eso  la  máquina  es  omnipotente.  Ha  llegado  momento 
en  que  el  patrón  ha  necesitado  abusar.  Pocos  son  los  que  es- 
tán exentos  de  que  se  les  tenga  que  tolerar  algo,  así  que  son 
muy  poco  más  libres  que  sus  mismos  peones. 

Esta  crisis  ha  producido  la  liquidación  de  muchas  deudas 
y  por  lo  tanto  la  liberación  de  muchos  peones.  Es  el  único  be- 
neñcio  que  habrá  traído,  beneficio  importante,  pues  el  día  en 
que  el  peón  no  deba,  el  patrón  dependerá  menos  de  la  policía. 

Estas  visitas  de  los  diputados  de  otro  ambiente,  pueden  ser 
muy  beneficiosas,  pues  hasta  ahora  los  que  visitaron  como  can- 
didatos no  se  preocuparon  más  que  de  los  hombres  de  pres- 
tigio. 

Aquí  se  llama  prestigio  la  hacienda  electoral,  el  número  de 
cabezas  que  se  arrastra. 

Y  el  prestigio  no  es  eso. 

Prestigio  es  el  que  tiene  un  Justo  o  un  Palacios  en  Buenos 
Aires,  un  Lerroüx  en  Barcelona,  |íorque  no  son  pastores  que 
conducen  hacienda  sino  redentores  que  convencen  multitudes. 

Ai.quí  se  llama  prestigio  el  de  un  amo  que  arroja  del  cam- 
po al  que  no  vota  con  él.  Vaya  un  prestigio!' 

Cuándo  sabremos  conmutar  los  valores!    (i). 

(1)  Más  tarde  vh:,o  mi  socialista  que  dio.  una  conferencia  en  la  p] azar  de 
la  estacióii  Añatuyc,  niieutias  paraba  el  tren. 
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EL  TRUST  DE  LOS  PANADEROS 

7-4-1914. 

El  propósito  de  este  trust  es  hacer  el  pan  lo  peor  que  sea 
posible  y  venderlo-  al  público  lo  más  caro  que  se  pueda. 

El  trust,  para  garantir  las  condiciones  del  contrato  estipu- 
lado ha  dispuesto  que  los  trustistas  depositen  la  suma  de  1.000 
pesG^  como  garantía  del  cumplimiento,  de  modo  que  al  que 
se  ie  ocurra  mejorar  el  pan,  hacerlo  mayor  y  dar  más  de  lo  es- 
tipulado, perderá  el  depósito.  Así  que  han  convenido  hacer  los 
l)anes  más  pequeños  y  dar  menos  cantidad. 

También  han  dispuesto  hacer  el  reparto  solo  una  vez  por 
día,  no  dar  pan  en  venta  a  los  bolicheros,  sino  al  precio  corrien- 
te para  que  éstos  no  puedan  revender;  pero  esto  poco  nos  inte- 
resa. Importa  sobre  todo  fijar  la  atención  en  las  disposiciones 
que  se  refieren  al  público.  Según  ellas,  tendremos  el  pan  más 
pequeño  y  más  caro.  Lo  curioso  es  que  en  una  época  com.o  és- 
ta de  crisis  del  dinero,  lo  caro  es  la  plata,  no  las  cosas.  Los  jor- 
nales hoy  son  más  baratos,  por  lo  tanto  lo  es  la  mano  de  obra 
y  la  leña  para  el  fuego.  La  harina  no  ha  encarecido,  los  alqui- 
leres son  mucho  más  bajos.  Todo,  como  es  natural,  obedecien- 
do a  la  estrechez  de  los  negocios  y  a  la  carestía  de  la  plata. 

Ahora  bien:  la  vida  para  el  pobre  que  actualmente  está  sin 
trabajo  en  tan  enorme  cantidad  va  a  hacerse  aún  más  dura  al 
encarecerse  artificialmente  un  artículo  tan  necesario.  Y  deci- 
mos artificialmer^te,  porque  este  encarecimiento  no. obedece  a 
las  leyes  naturales  que  rigen  los  precios  en  los  mercados,  sino 
a  un  convenio  de  gremio^  o  trust. 

La  municipalidad  debe  intervenir  en  esta  emergencia  (1) 
para  enseñar  a  estos  caballeros  a  no  explotar  al  público,  y  el 
modo  más  factible  es  comprar  ^or  su  cuenta  en  Suncho  Co- 
rral, en  Bandera  o  en  Quimilí  una  hornada  de  pan  y  venderlo  a 
bajo  precio  en  uno  de  los  puestos  del  mercado  todos  los  días 
hasta  la  desaparición  del  trust. 

También  puede  hacer  otra  cosa :  ofrecer  gratuitamente  uno 
de  los  puestos  y  eximir  de  impuestos  municipales  a  un  panadero 
de  fuera  que  establezca  aquí  un  despacho  durante  el  tiempo  que 
duren  estas  exigencias. 

(i)     Así  se  hizo. 
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LA  PROBIDAD  COMERCIAL 

21-4-1914. 

En  esta  época  de  crisis  por  la  guerra  en  que  no  pocos  son 
los  que  piensan  aproTechar  el  río  revuelto,  parécenos  conve- 
niente llamar  la  atención  del  público  sobre  el  mínimum  de  pro- 
bidad comercial  que  es  necesario  respetar  aun  en  las  circuns- 
tancias más  difíciles. 

Pensar  que  una  crisis  general  justifique  cualquier  proceder, 
parécenos  tan  absurdo  como  la  justificación  del  robo  en  un  mo- 
mento de  temblor  o  de  naufragio. 

El  egoísta  sálvese  el  que  pueda  es  humano  en  circunstan- 
cias difíciles;  pero  no  lo  es  especular  el  momento  de  pánico 
para  hacer  un  atraco,  aprovechándose  de  la  humana  benevo- 
lencia. 

En  Añatuya  se  ha  dado  recién  uii  caso  de  éstos.  Un  co- 
Qierciante  "que  preparaba  la  quiebra  seguía  pidiendo  mercade- 
rías. Apercíbese  algo  tarde  una  casa  remitente  y  da  orden  tele- 
gráfica €t  la  estación  para  que  devuelvan  la  carga ;  pero  ya  era 
tarde.  El  comerciante,  aun  antes  de  que  le  llegara  la  guía,  pide 
si  favor  al  jefe  de  descargar  y  el  jefe  accede  por  benevolencia. 
íVsí  que  cuando  llegó  el  telegrama,  la  mercadería  estaba  ya  des- 
encajonada y  no  sabemos  si  también  mal  vendida. 

/  Este  proceder  es  criminal  y  no  tiene  en  nuestro  concepto 
iisculpa  de  ninguna  especie.  Este  comerciante,  no  solo  robaba 
1  la  casa  que  lO  beneficiaba  dándole  crédito  cuando  ya  sabía. 
][ue  no  podía  cumplir,  sino  que  comprometía  a  un  infeliz  em- 
3leado  que  se  confió  en  el  comerciante  conocido  para  entregar/ 
3Íní^esguardo  una  mercadería  a  su  consignación.  Faltó  ahí  a  la 
3uena  fe  pública  y  privada  y  debe  ser  castigado,  como  inmoral. 

Porque  existe  siempre  una  moralidad  sin  la  cual  no  "puede, 
subsistir  el  comercio  con  todas  sus  ventajas,  sin  la  cual  la  vida 
civilizada  se  convierte  en  una  toldería  sin  garantías  de  ninguna 
íspecie. 

Y  esto,  no  solo  cuando  perjudica  al  vecino,  sino  aun  a  una 
joeiedad  por  anónima  y  lejana  que  se  nos  presente. 

Porque  esto  también  importa  determinar. 

En  general  los  pueblos  son  tolerantes  respecto  a  las  que- 
nazones  que  se  saben  hechas  de  propio  intento.  Estas  quema- 
zones, se  dice,  lejos  de  perjudicar  al  pueblo,  aportan  después  un 
'uerte  contingente  en  efectivo  que  circulará  en  la  localidad; 
)ero  esto  es  un  error.  Sin  el  mínimum  de  moralidad  que  tiene 
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el  máximum  de  los  comerciantes,  no  podría  sostenerse  compa- 
ñía alguna  de  seguros.  El  cálculo  de  beneficios  de  una  compa- 
ñía de  éstas  se  basa  en  ese  promedio  de  moralidad.  Si  éste  fa- 
llase, fallaría  la  compañía;  quebraría  y  nadie  les  tendría  con- 
fianza por  la  razón  de  que  no  la  tendríamos  en  la  probidad  me- 
dia de  los  asegurados  y,  sin  embargo,  las  compañías  existen  y 
prosperan  sin  fallar  por  lo  general  en  ese  cálculo  de  probidad, 
hecho  ya  de  una  manera  matemática. 

Del  mismo  modo  también  toda  la  sociedad  viene  a  ser  una 
gran  compañía  de  seguros  de  la  que  todos  formamos  parte  y 
que  para  no  fallar  necesita  la  garantía  de  la  mayor  parte  de  sus 
asociados,  rechazando  y  castigando  a  aquellos  que  se  distingan 
por  su  mala  fe  y  por  su  falsía. 

Estamos  en  la  obligación,  aún  en  los  momentos  difíciles, 
de  ser  honestos  y  honrados  en  nuestros  tratos  para  avivar  la 
coi. lianza  en  nosotros  de  toda  la  sociedad,  para  ser,  ya  que  no 
un  p:esente,  un  futuro  de  confianza. 

Puede  la  desgracia  despojarnos,  pero  si  con  eso  perdemos 
el  capital  moral,  ¿quién  nos  confiará  el  futuro? 

Y  es  el  futuro  lo  que  se  nos  adelanta  con  el  crédito. 

La  mala  fe  es  un  robo  con  el  agravante  de  la  ingratitud 
para  una  sociedad  cuyo  abrigo  no  merece  aquel  que  la  burla. 


ESCUELA  ELE!\^ENTAL  PROVINCIAL  * 

21-4-1914. 

Por  fin  el  gobierno  ha  dispuesto  elevar  la  categoría  de  la 
escuela  infantil  de  Añatuya;  pero  para  que  esto  sea  algo  más 
que  un  nombre,  es  preciso  habilitar  el  edificio,  ya  sea  haciendo 
otras  piezas  o  dividiendo  los  salones  que  son  dos  demasiado 
grandes  para  la  cantidad  de  niños  que  debe  tener  un  solo 
profesor. 

Provisoriamente  el  Consejo  podría  instalar  tabiques  de 
madera  para  hacer  dos  secciones  en  cada  una  de  estas  dos  au- 
las. De  ese  modo  podría  tener  cinco  clases  en  vez  de  tres  que 
actup.lmente  tiene  disponibles. 

Como  a  la  escuela  elemental,  a  pesar  de  que  no  al- 
canza más  que  hasta  4.o  grado,  le  corresponde  profesora  de  la- 
bores y  de  música,  con  tres  aulas  solas  no  pueden  acomodarse. 

Aunque  la  nueva  categoría  de  escuela  elemental  es'  insufi- 
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iente,  debemos  felicitarnos  ya  por  haber  conseguido  esto. 

Ahora,  pediremos  la  escuela  superior  graduada,  como  la 
[ue  tiene  Dora  y  después  una  escuela  normal  rural  como  la  de 
ja  Banda;  pero  ésta  la  pediremos  al  gobierno  de  la  nación. 

Con  menos  no  podemos  conformarnos,  dada  la  distancia  en 
[ue  nuestra  ciudad  está  de  los  grandes  centros  de  educación. 

Si  el  Consejo  Nacional  recapacita  esto  encontrará  que  en 
^ñatuya  hace  mucha  más  falta  que  en  La  Banda  una  escuela 
lormal  rural,  puesto  que  desde  La  Banda  es  más  fácil  ir  a  San- 
iago  para^instñiírse  que  no  desde  Tintina  o  Añatuya. 

Es  el  mismo  argumento  que  hemos  hecho  sobre  la  ubica- 
ión  del  distrito  militar,  que  importa  más  a  la  nación  tenerlo 
.quí  que  en  La-Banda. 
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LA  COIMA  O  IMPUESTO  POLICIAL 

Recibido  de  la  Comisión  hasta  noviembre  1913  $  5.003.65 

Diciembre  1913 

Enero  1914 

Febrero,  pagó  solamente  uno 

Marzo 

Total  %  7.103.65 

Esta  suma  ha  sido  prestada  a  la  jefatura  política  con  la 
condición  de  conseguir  del  gobierno  una  suma  igual  o  mayor 
)ara  escuelas  cuando  la  situación  del  erario  se  desaho'^ie.  (1). 

El  jefe  invierte  actualmente  esos  fondos  en  el  edificio  de  la 
efatura,  donde  se  están  haciendo  importantísimas  refacciones. 

Trátase  de  hacer  una  buena  instalación  con  el  objeto  de 
ener  un  local  adecuado  para  una  posible  venida  del  goberna- 
lor,  ministro  o  cualquier  otra  autoridad  importante. 

Además  se  están  construyendo  cuatro  calabozos;  tres  pie- 
:as  para  agentes,  otras  tres  para  la  comisaría,  un  zaguán  y  un 
ardín  con  poilón  a  la  plaza  Independencia. 

Se  ha  dividido  el  patio  en  dos,  uno  para  la  comisaría  y  otro 
)ara  la  jefatura,  y  ambos  tienen  un  farol  a  gas  en  el  medio. 

Todo  lo  que  ya  estaba  edificado  se  está  refaccionando  para 
os  objetos  indicados  y  para  oficina  y  vivienda  del  jefe. 

Se  ha  encargado  un  mobiliario  conveniente  para  las  efici- 

(1)     El  jefe  consiguió  luego  una  suma  de  6.000  pesos  de  la  Muiñc' pali- 
ad, pevo  se  quedó  con  ella  para  su  particular  provecho. 
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ñas,  despachos,  sala  de  recepción,  etc.,  todo  lo  cual  constituirá 
una  instalación  de  propiedad  pública. 

Consideramos  que  constituye  esto  un  gran  beneficio  para 
el  pueblo,  no  solo  por  la  obra  en  sí,  sino  también  por  las  vincula- 
ciones que  pueden  adquirirse  entre  las  primeras  autoridades  y 
los  pueblos  que  les  dan  comodidad  y  facilidades  para  estudiar 
sus  deficiencias. 

Aquí  necesitamos  muchas  cosas,  por  lo  que  es  preciso  que 
las  autoridades  nos  visiten  a  menudo  para  reconocerlas. 


ANÉCDOTA  ÁRABE 

Iban  a  la  Meca  dos  mahometanos  y  el  uno  entreteníase  en 
arrojar  piedras  a  los  cuscos  que  le  ladraban  aí  paso,  mientras 
que  el  otro  proseguía  impertérrito  su  camino  hacia  el  ideal. 

Este  llegó  a  la  Meca  y  ya  de  regreso  encontró  aún  al  com- 
pañero acosado  por  una  jauría  que  había  ido  en  aumento  con 
sus  pedradas,  y  díjole:  Ves?  yo  ya  he  vuelto  de  visitar  el  sagra- 
do santuario,  mientras  que  tú  pierdes  el  tiempo  en  preocuparte 
de  los  cuscos.  El  hombre  que  camina  derecho  no  debe  volver 
siquiera  la  vista  a  los  cuscos  despreciables.  (1). 


'        LA  AGRICULTURA  DE  SECANO 

2-Jun. -1914. 

No  es  la  primera  vez  que  nos  ocupamos  en  nuestro  periódi- 
co de  la  agricultura  de  secano  y  de  los  medios  más  convenientes 
para  tener  éxito  en  nuestra  región.  Como  en  estas  informacio- 
nes procuramos  aconsejarnos  siempre  de  las  personas  peritas, 
hemos  tenido  la  satisfacción  de  conversar  con  el  ingeniero  re- 
gional, que  a  su  paso  por  Añatuya  nos  habló  de  los  propósitos 
que  Ip  llevaban  a  las  colonias  de  Vuelas.  Díjonos  que  iba  soli- 
citado por  el  administrador  de  la  Colonizadora  del  Río  de  la 
Plata,  a  instalar  un  campo  de  experimentación  para  agricultura 
de  secano.  "> 

Probablemente  éste  se  instalará  en  el  Favorito,  donde  esta- 

(1)     De  esta  anécdota  solo  hay  original  la  intencióa. 
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ba  la  administración  de  la  colonia  y  hay  más  comodidades  pa- 
ra el  personal  y  la  hacienda.  , 

— Usted  piensa,  le  dijimos  al  ingeniero,  aplicar  aquí  el  dry 
farming? 

— Sí;  pero  el  solo  nombre  de  dry  farming  asusta  a  los  co- 
lonos como  algo  exótico.  Trátase  de  un  cultivo  de  secano  sim- 
plemente para  aplicar  en  él  el  cultivo  más  conveniente  para  el 
clima  y  sembrar  las  semillas  más  apropiadas. 

Tengo  precisamente  en  ensayo  en  un  terreno  del  F.  C.  C.  A. 
^n  la  estación  Tacanas  jdos  clases  nuevas  de  semilla  que  son  una 
verdadera  primicia  para  el  país.  Se  trata  de  una  especie  de  sor- 
go del  Transvaal  y  de  una  forrajera  norteamericana  que  han 
de  dar  en  este  país  resultados  espléndidos.  En  las  colonias  de 
Vuelas  voy  a  ensayarlas  también  en  el  campo  de  experimenta- 
ción y  ^e^^ero  demostrar  prácticamente  a  los  colonos  la  conve- 
niencia de  su^cultivo  y  los  espléndidos  resultados  económicos. 

Propusímosle  al  ingeniero  que  diera  aquí  alguna  confe- 
rencia agrícola  y  nos  manifestó  que  tendría  en  ello  el  mayor 
gusto. 

— Avísenos,  le  dijimos,  y  hemos  de  prepararle  todo  lo  ne- 
cesario. 

Es  un  joven  y  entusiasta  ingeniero  que  ama  su  profesión  y 
que  por  doquiera  procura  difundir  las  enseñanzas  que  la  ciencia 
aporta  a  esos  problemas  tan  importantes  de  resolver. 

Como  las  colonias  de  Vilelas  son  el  plantel  más  importante 
de  agricultura  de  secano  que  hay  en  la  provincia,  consideramos 
que  la  venida  del  ingeniero  no  puede  ser  más  oportuna. 

Otros  obrajeros  también  quieren  aprovechar  los  consejos 
del  ingeniero  para  aplicarlos  a  sus  plantaciones  de  Cejolao. 

El  ingeniero  es  fundador  de  una  sociedad  de  agricultores 
en  Cofonia  Dora  por  la  cual  tiene  marcada  simpatía. 

Como  no  dudamos  que  el  problema  agrícola  del  Chaco  ha 
de  resolverse  cuando  se  estudien  científicamente  las  condicio- 
nes de  clima,  humedad,  clase  de  tierra,  sejníUas,  etc.,  como  ha 
ocurrido  en  otras  partes  que^por  mucho  tiempo  se  las  creyó  in- 
cultivables, parécenos  que  esta  orientación  de  las 'colonias  de 
Vilelas  ha  de  ser  en  extremo  provechosa. 

Nuestro  periódj^co  se  ha  interesado  siempre  por  la  resolu-  ' 
pión  de  este  problema  en  que  se  basará  el  porvenir  seguro  de 
luestra  provincia. 
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OTRA  ESTAFA 

2  -  Jun.  -  1914. 

Se  ha  recomendado  de  Tucumán  la  captura  de  un  ex  con- 
tratista del  Chaco  que  últimamente  lo  era  del  ingenio  Bella  Vis- 
ta. Al  hacer  la  liquidación  el  día  28  del  mes  pasado  salió  con  un 
saldo  de  dos  mil  pesos,  los  cuales  le  fueron  abonados  en  un  che- 
que que  el  contratista  cobró  en  el  Banco  convertido  en  "dose" 
mil  pesos. 

Se  cree  que  se  haya  huido  al  Paraguay,  cosa  que  ha  podido 
hacer  cómodamente,  pues  la  estafa  recién  se  ha  descubierto  en 
Tucumán  a  los  quince  días. 

Ya  el  año  1898  el  mismo  falsificó  en  Laprida  unos  cheques 
que  vendió  a  un  turco  y  se  huyó  a  Bolivia.  También  entonces 
se  recomendó  su  captura,  pero  al  regresar  poco  tiempt)  ha,  no 
ha  sido  n^olestado  por  nadie. 


RAPTO  Y  SUICIDIO 

Una  joven  se  huyó  de  Añatuya  con  un  contador  de  un  obra- 
je del  Chaco.  ,  I 

El  contador  estaba  casado  con  otra  en  España  y  cuando  la 
madre  de  la  joven  robada  obtuvo  por  la  ley  la  entrega  de  la  me- 
nor, el  enamorado  contador  se  suicidó  en  Quimilí. 


OPERETA  ITALIANA 

E¡  jueves  debut 

Precedida  de  gran  fama,  según  vecinos  de  San  Cristóbal  y 
de  Tostado,  llega  a  Añ'atuya  para  debutar  el  jueves  la  compañía 
italiana  de  ópe^a  y  opereta  cómica  "Cittá  di  Roma",  cuyo  elen- 
co es  selecto  y  numeroso: 

^  Repertorio:  La  principessa  dei  dollari,  II  conté  di  Lussem- 
burgo,  Vedova  Allegra,  Sogno  d'un  valzer,  Primavera  Scapi- 
gliata,  Santarellina,  Boccaccio,  Geislia,  Divorziata,  Madame 
Angot,  La  casta  Susanna,  Fanciulla  delle  Bambole,  Eva. 
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Operas:  Rigoletto,  Tosca,  Bohéme,  Cavallería,  Traviata. 

El  debut  será  con  El  conde  de  Luxemburgo.  ^ 

En  vista  de  que  la  situación  económica  de  la  región  no  per- 
mitirá quizás  a  esta  compañía  obtener  el  éxito  económico  a 
que  es  acreedora  por  si?s  méritos,  la  municipalidad  les  va  a 
ayudar  con  una  cuota  de  100  pesos. 

En  todos  los  vecinos  hay  .el  mejor  propósito  de  recompen- 
sar a  tan  buenos  artistas  que  hacen  el  sacrificio  de  costearse 
hasta  Añatuya  en  tan  difíciles  circunstancias. 

Deseámosles  éxito. 

He  aquí  los  precios  de  las  localidades : 

Palcos,  $  12.  Lunetas,  $  2. 

Se  ha  abierto  un  abono  por  tres  funciones  para  el  jueves, 
sábado  y  domingo.  El  precio  del  abono  es  de  10  pesos  el  palco, 
para  cada  función. 

Hemos  conversado  con  el  representante  de  la  compañía  y 
nos  manifiesta  que  dejaría  a  la  elección  de  los  abonados  las 
obras  a  representarse  después  del  debut. 


UN.  SEÑOR  FEUDAL 

Sobre  el  río  Salado  hay  un  puente  en  el  que  un  costeño  se 
considera  con  derecho  a  cobrar  nada  menos  de  1  peso  por  cada 
peatón  y  1.50  por  carruaje. 


NUESTRO  4^  ANIVERSARIO 

Z%  -  Jun.  -  1914. 

El  día  26  del  mes  de  junio  cumplió  cuatro  años  de  vida 
nu.?^  ro  periódico  "EKChaqueño". 

'  puede  considerarse  éste  sil-  primer  período  de  paz  oc- 
tavia na. 

|:      Desde  que  apareció  ha  sido  órgano  de  combate,  agresivo, 
duro,  veraz,  pocas  veces  injusto,  y  siempre  consecuente. 

Durante  este  tiempo  hemos  combatido  por  lo  que  es  nues- 
tro deber^  por  el  adelanto  de  la  región  y  por  la  moralización  de 
las  autoridades. 

Pero  hay  dos  puntos  que  han  caracterizado  nuestra  predi- 
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ca:  uno  es  nuestra  campaña  en  contra  de  la  anterior  municipa- 
lidad y  otro  la  agriculhira  en  el  Chaco,  que  hemos  considerado 
siempre  como  el  gran  porvenir  de  nuestra  región. 

Allí  donde  ha  habido  una  iniciativa  de  adelanto  ha  estado 
"El  Chaqueño"  alentando  a  los  iniciadores  y  aun  dejando  a 
otros  el  placer  de  pasar  por  iniciadores  de  lo  que  en  realidad 
habíanios  indicado  nosotros.  Lo  que  in'vportaba  era  que  las  co- 
sas se  hicieran  y  muchas  de  ellas  se  han  hecho. 

Añatuya  ha  adelantado  mucho  en  este  intervalo  de  tiem- 
po. Su  primera  mejora  fué  la  jefatura  política.  Entonces  se 
compró  tajnbién/el  edificio  de  la  policía;  se  inst?Jó  el  hospital. 
Luego  vino  la  sucursal  del  Banco,  en  que  parte  tan  activa  tu- 
vieron nuestros  infornaes  y  campañas.  Por  último  el  canal  de 
Añatuya  ha  tenido  en^ nosotros  el  único  órgano  consecuente, 
desde  la  iniciación  hasta  que  esta  obra  la  hemos  visto  llegar  a 
casi  la  mitad  de  su  trayecto. 

Faltaba  solo  barrer  una  municipalidad  como  la  que  regía 
nuestros  destinos  y  de  esto  sí  que  no  habrá  quien  nos  dispute 
el  honor  de  haberla  combatido  sin  cesar  hasta  descubrir  sus  ra- 
piñas, hoy  completamente  descubiertas.  Este  cambio  propicia- 
do por  nuestra  hoja  es  el  principio  de  una  era  nueva  para  nues- 
tra ciudad  y  más  nueva  aún  para  "El  Chaqueño",  que  ha  colga- 
do su  lanza  de  combate  para  ser  un  coadyuvador  en  la  obra  de 
progreso.  (1). 

A  pesar  de  que  la  crisis  hace  muy  difícil  la  vida  de  cual- 
quier industria  o  negocio,  nosotros  por  nuestra  parte  no  tene- 
mos por  qué  dejar  de  sonreír  ante  la  estela  de  beneficios  que  ha 
dejado  nuestra  hoja,  siendo  unas  veces  el  germen  de  ideas  pro- 
gresistas, otras  veces  la  lluvia  que  fecundiza  las  ideas  ajenas  y 
a  veces  también  el  hacJia  que  se  necesitaba  para  limpiar  el 
campo. 

Lástima  es  que  esta  paz  haya  llegado  en  los  momentos  más 
-angustiosos  para  no  poder  palpar  en  seguida  los  beneficios  de 
la  moralidad  administrativa. 

Pero  con  tan  pequeños  recursos  como  ahora  quedan,  ha  de 
hacerse  lo  suficiente  para  dejar  en  buen  lugar  el  nuevo  orden 
de  cosas. 

'*E1  Chaqueño",  al  cumplir  hoy  cuatro  años  de  vida,  saluda 
a  sus  colegas  y  al  público,  que  ha  sabido  siempre  estimar  lo  que 
vale  la  independencia  de  criterio,  el  coraje  para  afrontar  las  si- 
tuaciones más  difíciles  y  el  deseo  de  fomentar  cuanto  sea  be- 

/ 

(1)     Duró  poco  la  mojona.  ^ 
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neficioso  para  la  región. 

Ningún  órgano  ha  tropezado  con  más  dificultades  que  el 
nuestro  y,  sin  embargo,  él  ha  subsistido  únicamente  por  nues- 
tra firmeza  de  voluntad. 

Contra  los  más  pujantes  oficialismos,  contra  lo  anodino  y 
lo  calumnioso,  "El  Chaqueño"  ha  seguido  inipasible  su  cami- 
no, destruyendo  o  despreciando,  para  quedar  siempre  firme  en 
su  propósito. 

Tres  órganos  ha  habido  que  nos  ayudaron  con  eficacia  en 
nuestras  campañas:  ''El  Siglo",  '"^La  Nación"  y  "El  Liberal",  a 
los  cuales  en  primer  término  debémosles  un  especial  reconoci- 
miento. También  otros  órganos  nos  han  honrado  muchas  veces 
con  nuestras  transcripciones,  pero  aquellos  tres  han  sido  siem- 
pre los  quo-^máí?  cimentaron  nuestro  crédito. 

Nuestros  lectores  han  demostrado  un  creciente  interés  por 
nuestra  hoja  que  ha  llegado  a  ün  número  de  subscriptores  in- 
creíble en  ambiente  tan  reducido. 

Duros  golpes  y  desgracias  nos  han  acaecido  como  para 
conmover  un  espíritu,  menos  fuerte;  ahora  también  la  general 
crisis  ha  influenciado  nuestras  finanzas;  pero  hemos  de  seguir 
respondiendo  a  las  esperanzas  que  el  público  tiene  en  nosotros 
cifradas. 

"El  Chaqueño"  no  es  de  nadie,  pertenece  solo  a  su  progra- 
ma de  progreso  y  de  moralidad. 


PERIODISMO  AÑATUYENSE 

24  -  Jun.  -  1914. 

Con  motivo  de  nuestro  4°.  aniversario,  es  curioso  observar 
los  periódicos  que  han  aparecido  en  Añatuya: 
1.°  "El  Chaqueño",  director  C.  G.  T. 
2^  "El  Piropo",  director  Ñ.  C. 
3^  "La  Voz  del  Chaco",  director  F.  L. 
4°.  "El  Heraldo",  director  B.  M. 
5^.  "El  Radical",  primera  época,  director  L.  I. 
6°.  "A  B  C",  dirección  anónima. 
7°.  "El  Radical",  segunda  época,  director  A.  R. 
8^  "El  Orden". 
9°.  "El  Impareial",  director  L.  D.  L 
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De  todos  estos  no  subsisten  más  que  "El  Chaqueño",  que 
apareció  el  primero  y  el  último  mencionado. 

También  ha  habido  dos  pasquines,  "El  Trueno",  y  "Fray 
Melitón",  de  redacción  anónima. 


PARAJES  DE  RECREO 

Feb.  1914 

■  • .  « 

Cerca  de  Añatuya,  a  brillas  del  Salado,  hsij  parajes  que 
debieran  ser  más  frecuentados  por  los  vecinos  de  lo  que  lo 
son.       , 

Solamente  en  pic-nics  más  o  menos  políticos,  suelen  acu- 
dir a  la  Costa  algunos  hombres.  Sin  embargo,  la  amenidad  de 
algunos  sitios  los  hace  muy  apetecibles. 

De  la  otra  orilla  las  excursiones  son  más  frecuentes  y  has- 
ta hay  en  la  laguna  del  Bracho  una  balsa  para  solaz  de  los 
excursionistas. 

Ahora  que  Añatuya  va  a  tener  canal,  un  municipio  que  no 
sea  como  el  nuestro  podría  pensar  en  baños  públicos,  piletas 
de  natación  y  en  otras  muchas  cosas  que  son  facilísimas  ha- 
biendo agua,  iniciativa  y  un  poquito  de  honradez. 

Pero (1). 


LA  MUERTE  DEL  "A  B  C" 

30  -  Junio  -  1914 

El  27  del  mes  de  junio  despidióse  él  semanario  añatuyense 
denominado  "ABC". 

Hemos  leído  su  artículo  de  despedida  y  nos  parece  injusto 
con  el  público.  Conceptúa  su  fracaso  a  la  falta  de  ambiente, 
a  no  haber  sido  comprendido,  a  representar  un  elemento  avan- 
zado de  cultura  que  no  podía  hacerse  en  esta  ciudad. 

Esto  nos  recuerda  a  esos  poetas  noveles  que  hacen  unos 
versos  anodinos,  insustanciales  y  luego  desdeñan  al  público  que 
no  quiere  saborear  sus  inspideces. 


/ 


(1)     No  hubo  canal. 
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Acaso  es  posible  tener  éxito  literario  con  las  latas  de  Mar- 
celo Altuna,  con  las  insustancialidades  de  Chañar,  con  las  me- 
meces de  María  Rosa  y  con  los  artículos  de  actualidad  de  B. 
que  no  eran  nada,  absolutamente  nada? 

Y  cuando  un  semanario  llega  "a  reducirse  a  eso  el  fiacaso 
moral  tiene  que  producirse. 

Bajo  la  otra  faz  del  semanario  el  "A  B  C"  fué  siempre  po- 
bre. Pobre  no  de  papel,  que  era  el  más  rico,  ni  de  impresión, 
que  era  esmerada,  sino  pobre  de  valor  moral;  tímido  e  insulso 
para  afrontar  la  crítica  de  lo  que  un  órgano  de  combate  tiene 
que  decir.  De  las  cosas  más  graves  hacíase  en  él  el  más  pru- 
dente silencio  o  se  estudiaban  con  paliativos  a  paños  calientes. 

Solamente  cuando  las  cosas  llegaban  a  ser  de  la  protesta 
general  oíase  el  tímido  silvido  del  "A  B  C"  como  una  voz  que 
al  fin  se  atrevía  a  dar  una  opinión  contraria. 

Morir  en  esas  circunstancias  y  murmurar  en  la  agonía  del 
poco  favor  del  público  es  lo  mismo  que  si  un  suicida,  que  se 
abriese  las  venas,  recriminara  al  médico  de  su  muerte. 

Si  hubiera  habido  esa  avanzada  cultura  no  dude  *'A  B  C" 
que  se  hubiera  impuesto,  pero  ¿qué  preparaciones  se  traslu- 
cieron en  el  *'A  B  C"  para  poder  blasonar  ^hora  de  esa  alta  cul- 
tura incomprendida?  No  porque  un  Rubén  Darío  pueda  llamar- 
se incomprendido  puede  cualquiera  darse  ínfula^  de  tal.  Por 
qué  van  a  ser  incomprendidos  los  redactores  del  **A  B  C"?  Al 
contrario,  son  gentes  a  las  que  se  les  comprende  demasiado  en 
el  barajar  de  sus  tres  o  cuatro  ideas  insigniñcantes. 

Porque  una  persona  tenga  un  periódico  en  papel  satinado 
no  por  eso  tiene  ideas,  firmeza  de  voluntad,  coraje,  originali- 
dad, gracia,  conocimientos,  todo  eso,  en  fin,  que  constituye  al 
])uen  escritor  y  al  buen  periodista.  ^ 

Dinero  ellos  han  tenido;  les  ha  faltado  lo  otro. 

Y  atribuir  su  falta  propia  al  buen  público  parécenos  de  una 
injusticia  notoria. 


EL  saínete  de  un  DUELO 

Un  empleado  del  ferrocarril  y  un  auxiliar  del  Banco,  ambos 
pensionistas  de  la  Colombina  y  ambos  poetas,  dirimieron  a  ca- 
chetes el  ritmo  de  un  soneto;  cruzáronse  las  tarjetas;  arrojá- 
ronse el  guante  y  nombraron  padrinos. 


.S54  "El  Chaqueño" 

Apadriiiarüii  iil  íenücarriiero  el  jefe  de  estación  y  el  jefe 
de  correos  y  al  otro  dos  compañeros  de  su  oficina  bancaria. 

Eligiéronse  armas :  revólveres ;  se  examinó  el  campo  y  se  pre- 
pararon los  jiroyectiles.  Confeccionáronse  unas  balas  con  ja- 
bón y  carbonilla  y  se  encaminaron  todos  al  campo  del  honor. 
Varios  curiosos  avisados  de  la  farsa  presenciaron  la  escena  en 
la  enramada.  Solo  uno  de  los  jóvenes  conocía  la  trama:  harta- 
se el  herido  y  el  chiste  era  observar  al  otro  y  gozar  del  saine- 
te.  Trátase  de  un  andaluz  que  ha  mostrado  ser  decidido  y  co- 
rajudo. Nadie  le  hacía  cejar  de  su  propósito;  se  despidió  de  la 
madre  y  de  la  familia  por  carta,  riíanifestando  morir  de  una 
enfermedad ;  entregó  sus  documentos  y  en  mangas  de  camisa 
comenzó  el  lance.  Midióse  el  terreno.  El  primer  tiro,  dice  el  an- 
daluz, yo  lo  hice  al  aire;  pero  cdüio  la  bala  del  otro  me  silvó 
en  las  orejas  tiré  al  blanco  y  por  eso  lo  herí.  No  hacía  más  iiue 
consultar  si  moría  el  compañero.  Este  cayó  ai  segundo  dispa- 
ro; el  andaluz  le  vio  la  camisa  tinta  en  sangre 'sobre  la  te- 
tilla izquierda,  lo  que  se  simuló  bicQ  con  tintura  de  argirol.  "Lo 
siento,  decía,  pero  él  lo  ha  querido". 

El  director  de  escena  llevó  al  andaluz  a  su  cuarto ;  lo  tuvo 
encerrado  tres  horas ;  le  aconsejó  huir  a  Buenos  Aires  en  tren 
de  carga  y  se  le  ofreció  para  'todos  los  preparativos.  Di  jóle  que 
había  que  pagar  al  boticario  que  curó  al  otro,  para  que  se  ca- 
y^  ,     liase,  y  los  de  la  farra  acordaron  beber  el  importe.  A  este  acto 

ya  asistieron  los  dos  contendientes  y  se  abrazaron. 

'*Nos  habíamos  alarmado  con  la  sangre,  le  dijeron,  pero  no 
fué  más  que  entre  cuero  y  carne".  Todavía  el  ferrocarrilero 
echaba  la  mano  al  corazón  como  si  le  escociese  el  rasguño. 

A  estas  horas  aún  cree  el  andaluz  que  las  balas  le  han 
silvado  y  que  ha  estado  al  borde  de  la  tumba. 


EL  IMPÜESTQ^|ÍN¡C0 

Desde  el  11  de  marzo  de  1914  hasta  la  muerte  de  "El  Cha- 
queño"  siguió  éste  una  campaña  sobre  el  impuesto  único  pro- 
piciando para  el  Chaco  y  Santiago  su  sistema  impositivo. 

La  Liga  Argentina  del  impuesto  único  publicó  algunas  de 
nuestras  correspondencias  y  "El  Chaqueño"  muchos  datos  que 
la  Liga  le  suministró. 
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LA  GUERRA 

Es^  gran  cataclismo  europeo  que  comno\  ió  a  todo  el  mun- 
do llenó  varias  columnas  de  "El  Chaqueño". 

Fuimos  durante  la  guerra  antigermanos. 

Hoy  estamos  en  contra  de  todos  y  no  queremos 'transcri- 
bir lo  que  entonces  dijjimos. 


CLÜ^  SPORXJVO  AÑATUYENSE 

1914. 

Con  un  creciao  iiumero  de  socios  iia  quedado  c  údo 

el  Club  SporMvo  Añatuyense. 

A  medida  que  ios  ingresos  aumenten  el  club  fomenta  - 

bien  el  ciclismo,  pedestrismo,  patinaje,  etc.,  citando  equií)OS 
especíales. 

La  asaníblea  acordó  pasar  uu..  .......  .   ... -  ...i- 

pal  solicitando  un  subsidio  j  la  colocación  de  valías  en 'el  field. 

El  nuevo  club  tie|ie  hasta  ahora  40.  socios. 


VIÉNDOLA  PASAR 


18-8-  1'n4. 


Cuando  el  jueves  13  cwbrió  todo  nuestro  horizonte  una  nu- 
be de  langosta  que  oscureció  el  sol,  Mrábala  con  envidia,  el  va- 
cunador  nacional  y  parecía  decir  con  su  gesto  trágico  tras- 
nochado: X 

— Felices  mis  colegas  de  ocio,  los  langosteros,  que  podrán 
anunciar  esta  plaga  a  sus  superipres,  mientras  que  yo  no  puedo 
conseguir  la  aclimatación  de  la  viruela.  Es  en  vano  que  perma- 
nezca ocioso  con  mis  bisturíes,  pues  todos  estos  gringos,  galle- 
gos y  chalacos  de  Añatuya  se  están  haciendo  má^  duros  para  la 
])este  que  corazón  de  quebracho.  A  causa  del  sonso  de  P.  que 
me  los  vacunó  a  casi  todos,  en  realidad  y  no  solo  en  el  paite, 
be  están  librando  ahora.' Pero ^  jay  juna!  yo  ya  llevo  un  año  y 
me  las  han  de  pagar. 
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Sobre  todo,  mala  peste  para  los  periodistas,  que  son  los 
enemigos  de  mi  alma.  Les  he  de  inocular  hasta  la  bubónica,  ya 
que  con  los  bochinches  no  doy  en  bola. ' 


MÚSICA  COSMOPOLITA 

Frente  a  los  hoteles  donde  estuvo  el  mercado  antes,  hay 
ahora  un  paseo  bien  iluminado.  T^ene  bancos  de  plaza  y  piso 
de  portland. 

Puímonos  a  sentar  en  uno  de  los  bancos  lejos^  del  munda- 
nal ruido,  a  la  vera  de  un  sauce  llorón,  cuando  rompieron  a  un 
tiempo  en  notas  discordantes  cuatro  fonógrafos,  dos  músicas  y 
un  piano  que  formaban  la  más  espeluznante-  algarabía.  Eran 
los  comerciantes  que  desde  la  acera  de  enfrente  distraían  de 
ese  modo  la  nostalgia  del  negoció.  El  uno,  un  turco,  había  pues- 
to un  disco  de  esos  Alai-lai  de  la  Arabia,  cuyos  gritos  deben  te- 
ner un  hondo  sentido  para  ellos;  más  allá  chillaba  otro  disco 
una  pieza  de  zarzuela  de  las  peores  y  más  populares;  el  otro 
fonógrafo  cantaba  en  el  lunfardo  porteño  que  se  ha  puesto  tan 
en  boga  y  que  está  llamado  a  deshacer  la  litcrc/./ara  nacional,  y 
un  cuarto  era  de  ópera  ita^liaiía!  ma  qué  voce,  Dio  Christo! 

Agregóse  a  esto  una  pareja  de  arpa  y  violín  y  una  melopea 
de  piano  y  desde  en  frente,  oyendo  todo  a  un  tiempo,  aquello 
era  una  casa  de  locos. 

Cada  uno  hacía  derroche  de  nacionalidad.  Con  eso  y  la 
guerra  europea  bastaría  para  desacreditar  en  block  a  todas  las 
naciones,  si  éstas  no  fueran  m^ás  que  paradas  militares  y  mú- 
sica de  fonógrafos.  *, 


VALOR  DE  LOS  CAMPOS  EN  SANTIAGO  DEL  ESTERO 

l-Sep.-1914. 

Se  han  vendido  en  Buenos  Aires  judicialmente  27.469  hec- 
táreas situadas  en  el  departamento  28  de  Marzo  (hoy  General 
Belgrano),  provincia  de  Santiago  del  Estero,  divididas  en  tres 
lotes. 

El  total  de  la  venta  asciende  a  la  cantidad  dey843.000  pesos. 
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LA  DEMANDA  DE  LEÑA 

'     1  -  Sep.  -  1914. 

Hace  unos  días  se  nota  algún  movimiento  de  vagones  con 
leña,  fenómeno  que  parece  ser  irá  en  aumento  a  causa  de  la 
carencia  absoluta  de  carbón  de  piedra  en  el  país. 

Como  todas  las  empresas  tendrán  ahora  que  consumir  leña 
o  carbón  vegetal,  esta  situación  ha  de  ser  favorable  para  nues- 
tra industria. 

•  tos  obrajeros  pueden  tomar  con  ese  objeto  numerosos  peo- 
nes en  la  seguridad  de  tener  ahora  salida. 

En  cuanto  al  durmiente,  la  situación  va  más  bien  a  agra- 
varse, pues  el  F.  C.  C.  A.  ha  disminuido  su  compromiso  con  los 
dos  únicos  contratistas  y  aún  se  dice  estar  dispuesto  a  anular 
el  contrato.  De  todos  modos,  esto  nunca  sería  solución. 

En  cambio,  el  gran  pedido  de  carbón  y  leña  que  va  a  pro- 
ducirse tiene  una  gran  importancia. 

EJ  aviso  que  publicamos  en  otro  lugar,  de  pedido  de  leña 
para  el  P.  C.  C.  C,  prueba  el  principio  de  la  demanda,  pues  se 
nos  pide  por  telégrafo.   (1). 


VENALIDAD  PERIODÍSTICA 

27  -  Oct.  -  1914. 

Un  individuo  venía  explotando  a  un  comerciante  de  la  lo- 
calidad, al  cual  le  pedía  en  nombre  nuestro  cantidades  de  dine- 
ro y,  a  no  haber  sido  la  casualidad  de  que  la  semana  anterior 
publicamos  un  artículo  en  contra  de  ese  mismo  comerciante,  el 
calote  sabe  Dios  cuánto  tiempo  hubiera  continuado.  La  cosa  se 
descubrió  así  y  el  individuo  mismo  quedó  convicto  y  confeso 
ante  nosotros  y  el  referido  comerciante. 

Una  semana  en  que  enfermo  el  encargado  del  taller  no  pu- 
do salir  **E1  Chaqueño",  se  nos  presentó  el  refci'do  individuo  a 
pedir  nuestra  opinión  sobre  el  asunto  del  mercado.  Di  joños  que 
se  iba  a  hacer  una  solicitud  a  este  respecto.  Dímosela,  manifes- 
tando lo  que  ya  habíamos  expresado  en  público.  Nos  la  pidió 

(1)     £1  T&lor  del  eombuetible  talvó  1a  ÍAduirtria. 
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por  escrito  y  la  copiamos.  Sabedor  de  que  íbamos  a  insistir  al 
respecto  fue^e  a  hablar  a  un  comerciante  interesado  én  el  asun- 
to y  comenzó  a  sacarle  dinero.  Pero  hete  aquí  que  al  tercer  nú- 
mero nuestro  aparece 'incidentalmente  el  planteamiento  de  la 
ubicación  dej  mercado  y  resulta  que  proponemos  precisamente 
el  punto  que  no  conviene  al  referido  comerciante. 

Aunque  no  teníamos  relación  con  éste  pidiónos  una  entre- 
vista y  en  presencia  del  individuo  mismo  descubrió  el  lío.  El  co- 
merciante había  sido  objeto' de  un.cialote  en  el  cual  venía  sien- 
do íDvocado  nuestro  nombre. 

Este- incidente  plantea  ante  la  opinión^un  caso  de  morali- 
dad en  el  cual  no  tenemos  inconveniente  de  sincerarnoí^  ante 
el  público. 

Podríamos  recibir  nosotros  dinero  por  una  campaña?  Sí; 
con  tal  de  que  esa  campaña  no  haga  traición  a  la  verdad  ni  a 
nuestras  convicciones. 

El  periodismo  es  una  profesión  y  así  como  el  médico  cobra 
por  curar,  el  abogado  por  defender,  el  periodista  puede  y  debe 
recibir  sus  honorarios  con  la  única  condición  de  no  hacer  lo  que 
los  malos  abogados  que  deñenden  a  sabiendas  causas  injustas. 
Si  un  señor  nos  pide  ir  a  Cejolao,  probarle  el  agua  de  sus^pozos 
y  recorrer  todos  sus  campos,  ¿por  qué  ese  señor  no  ha  de  pa- 
gar, no  solo  nuestro  trabajo,  sino  también  ei  ingenio  que  utili- 
zamos a  favor  de  su  negocio?  Lo  que  no  podríamos  hacer  es 
decir  que  el  agua  es  dulce  donde  es  salada;  ni  que  se  produce 
aígodóry  y  caña  dulce  donde  vimos  solo  vinares ;  lo  que  no  po- 
demos es  mentir;  pero  si  de  la  verdad  y  con  la  verdad  hace  un 
buen  negocio  el  dueño,  ¿por  qué  nosotros,  su  portavoz,  no  he- 
mos de  participar?  ^ 

Pero  lo  que  nos  sería  completamente  vedado  es  salir  aho- 
la  con  que  el  lote  182  B  es  el  llamado  para  instalar  el  jaiercado,, 
habiendo  dicho  mil  veces  4o  contrario  y  estando,  sobre  todo, 
convencidos  de  que  fué  un  dispara'te  comprarlo  con  ese  fin. 

Ni  por  todo  el  dinero  del  mundo  habríamos  de  rectificar. 

De  eso  puede  estar  el  público  bien  seguro. 


UNA  FAMILIA  ASESINADA 
En  Capdevüa 

*  '  Oct  1914. 

Una  vez  fué  en  Gancedo;  ahora  es  en  Capdevila  donde  han 
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asesinado  a  una  familia  entera  de  colonos  el  día  2  de  noviembre 
a  las  7  p.  m. 

Los  criminales  dieron  muerte  al  matrimonio,  a  una  hija  de 
15  años,  a  un  hijo  de  18  y  a  un  hombre  que  accidentalmente  se 
encontraba  en  la  casa,  ultimándolos  a  tiros  y  hachazos. 

Los  asesinos  saquearon  la  casa  y  huyeron. 


NAVEGACIÓN  DEL  BERMEJO 

Oct.  1914. 

Los  periódicos  de  Resistencia  atacan  al  gobierno  de  la  na- 
ción porque  malgasta  el  dinero  en  una  obra  como  el  dragado 
del  Bermejo  para  su  navegabilidad,  cuando  lo  eficaz  sería  coiis- 
truír  un  canal  navegable. 


^  UNA  INJUSTICIA 

30  -  Oct.  -  1914. 

Dice  el  decreto  de4  22  de  octubre: 

"Habiéndose  comprobado  s'erias  irregularidades  cometidas 
por  la  Sociedad  de  Beneficencia  de  la  ciudad  de  Añatuya  en  vio- 
lación de  sus  estatutos  aprobados  por  decreto  del.P.  E.  de  5  de 
noviembre  de  1912,  en  la  fecha  y  por  decreto  del  mismo  se  ha 
derogado  el  antes  citado,  y  en  consecuencia,  se  retira  la  perso- 
nería jurídica  de  la  referida  sociedad.  (1). 


SOCIEDAD  DE  BENEFICENCIA 
Resolución 

Oct.  1914. 
En  vista  de  que  el  Poder  Ejecutivo  de  la  provincia  ha  reti- 


(1)     Fué  una  iriamia  del  jefe  político  de  Añatuya. 
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rado  la  personería  jurídica  a  la  Sociedad  de  Beneficencia  de  es- 
ta ciudad,  en  consecuencia  no  pudiendo  contar  más  con  la  ayu- 
da del  gobierno  de  la  nación  y  careciendo  de  fondos  pai^a  soste- 
nerse por  más  tiempo,  esta  sociedad,  reunida  en  asamblea  ge- 
neral, interpretando  los  sentimientos  caritativos  del  pueblo  de 
Añatuya  y  como  un  obsequiq  a  éste  que  tan  generosamente 
ayudó  a  esta  sociedad  desde  su  fundación,  ha  resuelto  distribuir 
entre  los  pobres  de  la  ciudad  las  existencias  y  enseres  que  pue- 
dan serles  útiles. 

Para  lo  cual  se  indica  el  día  martes  3  de  noviembre  de  8  a 
11  a.  m.  y  de  2  a  6  p.m.  a  concurrir  al  Hospital  de  esta  ciudad. 
-  -  La  Comisión. 


POLICIALES 
Caja  robada 

rñ  un  desvío  cerca  de  Tacanitas  unos  individuos  entraron 
la  mxhe  del  22  en  el  escritorio  del  obraje  y  robaron  la  caja  de 
fieric  llevándola  al  taller:  Una  vez  allí  destrozaron  la  chapa  pos- 
terio:  y  robaron  plata  y  los  documentos  que  encontraron. 

]  ñero  no  había  más  que  $  180;  pero  sí  muchos  papeles  de 
gran  .nterés  para  sus  dueños. 

Los  cacos  no  han  sido  habidos. 


LANGOSTA  Y  VIRUELA 

3  -  Nov.  -  1914 

Así  como  hay  empleados  que  cuidan  la  langosta  existen 
vacunadores  que  si  no  propagan  la  viruela  bien  poco  hacen  pa- 
ra evitarla.  Desde  hace  un  año  tenemos  en  Añatuya  un  señor 
de  estos  que  no  hace  nada,  absolutamente  nada,  de  tal  modo 
que  después  de  la  vacunación  hecha  por  el  vacunador  anterior, 
aquí  ya  no  se  vacuna  a  nadie. 

La  nación  es  pródiga  en  estos  puestos  para  ubicar  a  in- 
servibles recomendados  que,  a  no  existir  la  langosta  o  la  ri- 
juela,  necesitarían  inventar  otra  plaga. 


I 


India  desnuda.  —  Añatuya. 
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No  en  vano  salió  diciendo  el  bacteriólogo  Hecelle  que  los 
empleados  de  la  Defensa  Agrícola  eran  protectores  de  la  lan- 
gosta y  que  a  él,  porqiiie  anunciaba  extirparla,  hubieron  de 
matarlo. 

De  la  viruela  podría  decirse  otro  tanto. 


NAVEGACIÓN   DEL  BERMEJO 

3  -^Nov.  -  Í914 

Decíamos  el  otro  día  que  a  pesar  de  haberse  demostrado 
técnicamente  los  inconvenientes  que  tiene  el  Bermejo  para  su 
navegación  por  sus  revueltas,  curso  desigual  y  arrastre  de  tie- 
rra, el  gobierno,  con  un  desconocimiento  absoluto  4e  los  in- 
formes más  fidedignos,  hace  una  obra  costosa,  e  ineficaz  que,  a 
lo  sumo  dará  lugar  al  transporte  de  gabarras  de  poco  calado, 
transporte  interrumpido  y  con  una  obra  de  continuo  trapeo.  En 
cambxO,  canalizando  lateralmente  la  obra  sería  hecha  de  una 
vez  sistemáticamente  para  el  aprovechamiento  de  riegOj  nave- 
gación y  fuerza  motriz,  absorviendo  los  bañados  que  hoy  están 
perjudicaiado  una  extensa  zona. 

"El  Colono"  pide  al  gobernador  que,  al  visitar  el  Bermejo, 
informe  al  gobierno  nacional  la  verdad  y  ha  de  hacerlo,  pues 
está  bien  convencido  de  que  se  está  perdiendo  tiempo  y  dinero 
lastimosamente. 

En  vez  de  la  navegabilidad  del  Bermejo  el  problema  de  fá- 
cil solución  y  de  resultado  sería  la  canalización  del  Bermejo.  El 
día  que  esta  obra  se  haga  y  el  proyecto  Huergo  se  lleve  a  cabo 
de  hacer  el  canal  de  Córdoba  a  Rosario,  la  república  Argentina 
habrá  aumentado  su  riqueza  y  abaratado  el  flete  hoy  carísimo 
por  ferrocarril. 

Lo  que  parece  ser  una  obra  buena  es  la  apertura  del  puer- 
to de  Resistencia  aprovechando  una  laguna  que.  se  trata  de 
unir  con  el  río  Paraná  en  Barranqueras.  En  esta  obra  trabajan 
ya  muchos  obreros. 
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EMPRÉSTITO  DEL  CANAL 

3  -  Nov.  -  1914 

El  intendente  municipal,  en  su  viaje  a  Buenos  Aires  soli- 
citó de  un  rico% propietario  un  préstamo  de  50.000  pesos  para 
continuar  el  canal  de  Añatuya  que  debe  regar  11.000  hectáreas 
de  dicho  señor.  Ofrecióle  una  amortización  mensual  de  2.000 
pesos  de  la  misma  municipalidad,  de  tal  modo  que  eii  poco  tiem- 
po quedaría  cubierto  el  empréstito  de  los  fondos  municipales. 

El  propietario  exigió  una  garantía  del  gobierno  que  proba- 
blemente se  le  hubiera  acordado  a  nb  haber  hecho  otras  exi- 
gencias, pues  pretendía  que  la  garantía-  del  gobierno  había  de 
ser  en  hectáreas  fiscales  a  razón  de  tres  pesos  la  hectárea ;  ade- 
más cobraría  un  interés  del  ocho  por  ciento, 

Al  exponer  el  intendente  al  gobernador  esas  exigencias  las 
rechazó  de  plano  y  el  ministro  de  hacienda  llegó  a  censurar 
enérgicamente  tales  exorbitancias.   (1). 


CARNiC^VAL 


Febrero  1915 


A  pesar  de  la  crisis  el  carnaval  ha  estado  en  Añatuya  bas- 
tante animado.  Sobre  todo  en  los  corsos  ha  habido  los^tre»  días 
muchos  coches  y  derroche  de  serj^entiñas. 

El  sábado  fué  el  baile  popular  que  estuvo  muy  poco  con- 
currido. No  obstante  confirieron  los  premios  que  estaban  anun- 
ciados. Es  una  lástima  que  estos  bailes  en  locales  apropiados 
no  tengan  aceptación  por  parte  del  pueblo,  que  prefiere  bailar 
en  el  tugurio  de  los  garitos.  El  día  que  se  llegara  a  conseguir 
la  regularización  de  estos  espectáculos  en  mejor  ambiente  s^ 
habría  dado  un  gran  paso  para  la  cultura  y  hasta  p^ra  la  hi- 
giene. 

El  baile  del  domingo  estuvo  algo  mejor;  pero  pudo  estar 
mucho  mejor  aún. 

Hubo  función  de  teatro  el  lunes  y  en  ella  el  público  de  buen 
humor  pasó  gratamente  la  velada. 

Entre  las  obras  que  se  pusieron-  en  escena  llamó  la  aten- 

(1)     El  canal  que(i|ó  paralizado  hasta  hoy. 
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ción  "El  alma  de  la  casa",  cuyo  desenlace  impresiona  ruda- 
mente. Figúrese  el  lector  que  un  loco  saca  en  escena  los  ojos  a 
su  amada. 

Las  otras  dos  obras  que  se  representaron  fueron  del  géne- 
ro cómico. 

Para  el  martes  por  la  noche  estaba  anunciado  el  baile  so- 
cial pero  no  asistieron  las  familias,  quedando  postergado  para 
el  sábado. 

Para  estas  fiestas  la  comisión  de  festejos' trajo  de  Santia- 
go un  sexteto  de  música  a  viento.  También  se  encargaron  ador- 
nos que  no  llegaron  a  tiempo. 

En  cuánto  a  percances  el  más  digno  de  ser  notado  ha  sido 
el  de  un  traje  de  máscara  confeccionado  con  serpentinas  que 
se  quemó,  chamuscando  al  que  lo  llevaba.  Un  ebrio  también  su- 
frió un  ataque,  el  domingo  antes  del  corso,  golpeando  a  los  que 
lo  trataban  de  sujetar,  hasta  que  fué  llevado  a  la  policía. 

Por  lo  demás  hasta  en  el  juego  con  agua  estuvo  el  público 
fliscreto. 


LA  CRISIS 

8-11-1914 

Los  diarios  de  Buenos  Aires  hacen  notar  que  se  acentúa  la 
Diejora  de  la  situación  económica  en  el  país. 

Allí  dan  como  síntomas  reveladores  del  aumento  del  tráfi- 
co el  mayor  número  de  trenes. 

Entre  nosotros  podemos  dar  un  exponente.  ¡  Claro  es  co- 
mo del  ambiente: 

En  Añatuya  desde  Enero  habrá  un  nuevo  garito! 


LAS  RELACIONES  SEXUALES    ^ 

El  censo  nacional 

El  año  1914  fué  obligatoíio  hacer  el  censo. 
A  mí  me  correspondió  censar  a  la  población  de  dos  cuadras 
de  Añatuya  en  un  barrio  de  peones  y  gente  pobre.  E  hice  esta 
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observación:  la  mayor  parte  de  las  personas  eran  hijos  natu- 
rales. - 

Varias  madres  rodeadas  de  cinco  o  seis  hijos  de  varios  co- 
lores eran  soltei^as.  Algunas  daban  el  apellido  de  ellas  a  toda  la 
prole;  pero  lo  que  más  me  sorprendió  fué  que  otias  hacían  ano- 
tar para  cada  hijo  un  apellido  distinto.  Por  lo  llegué  a  interro- 
gar a  una  de  ellas  que  me  contestó:  "Cuando  tengo  un  marido 
no  trato  con  nadie  más". 

Esta  fidelidad  periódica  es  corriente.  De  tal  modo  que  sé 
de  un  vecino  que  quiso  obsequiar  a  un  huésped  suyo  dejándole 
una  nochera  su  negrita.  Cuando  ésta  se  eateró  del  plan,  huyó 
al  monte  y  no  fué  posible  encontrarla. 

Estos  paisanos  son  más  primitivos  que  nosotros. 

Se  dan  cuadros  de  hermanos  con  hermanas  y  padres  con 
hijas,  exactamente  como  en  la  biblia  y  pruebios  primitivos. 

Las  paisanas  solteras  reciben  la  visita  de  sus  amigos  en  in- 
timidad cuando  está  toda  la  iL.milla  en  un  solo  rancho;  basta 
que  no  se  vean  por  la  obscuridad  o  por  quedar  tapados. 

No  obstante,  aunque  la  civilización  las  ha  depravado  y  me- 
talizado algo,  en  general,  son  estas  cobrizas  preferibles  para 
compañeras  a  la  mayor  parte  de  las  gringas  importadas,  como 
carne  blanca.  Estas  se  venden  con  mucho  más  impudor  e  in- 
delicadeza. Aquellas  podrán  dar  a  veces  la  impresión  de  buenos 
animalitos;  pero  rara  vez  la  de  una  mercadería  a  discreción. 

Y  este  matiz  alcanza  hasta  al  niatriomnio. 

Nuestra  civilización  ha  impuesto  el  matrimonio  católico, 
indisoliLbie  con  su,  carácter  romano,  patriarcal. 

En  los  ranchos  no  es  el  padre  sino  la  madre,  lo  seguro,  el 
centro  o  núcleo  de  la  familia. 

Los  paisanos  cuentan  esta  anécdota  que  por  lo  menos  re- 
vela la  psicología  de  ellos. 

Un  gringo  que  tenía  la  mujer  en  Italia  celebraba  en  Améri- 
ca a  su  nuevo  retoño  cada  \;ez  que  su  mujer  le  comunicaba  un 
alumbramiento. 

— Vaca  mía,  ternero  mío,  decía  el  gringo. 

Una  shaiaca  podrá,  en  cambio,  tener  muchos  hijos  y  vivir 
con  otro  hombre,  sin  que  éste  ni  el  primero  se  adjudiquen  la 
propiedad  de  la  nidada  que  rodea  a  la  gallina. 
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COQUETEANDO 


Al  ser  elevado  el  ilustre  Azorín  al  puesto  de  académico  sus 
idmiradores  diéronle  un  banquete  y  en  el  brindis  Azorín  dijo 
poco  más  o  menos  estas  palabras: 

"Acosturiibro  a  aceptar  estas  coas  en  seguida  sin  hacer 
-emilgos  y  esto  por  humildad,  considerando  que  muchas  veces 
se  rechazan  elogios  solo  por  el  placer  de  que  se  nos  repitan  los 
iiéritos  y  se  nos  regalen  los  oídos". 

No  hay  en  efecto  fatuidad  mayor  que  la  de  las  niñas  que 
para  ponerse  ak  piano  esperan  siempre  repetidas  insistencias  y 
mcomios  prci'minares  de  su  saber. 

A  nuestro  jefe  político,  después  de  la  elección  y  cuando  es 
i  su  partido  hombre  conveniente,  le  hco  dado  por  hacer  esas  co- 
queterías y  como  es  jefe  y  liene  periódico  y  quien  dirija  inclu- 
so una  manifestación;,  ha  co:  seguido  que  le  digan  el:  "niña,  to- 
jue",  tan  deseado. 


UN  DESOBEDIENTE  MAS 

En  la  semana  anterior  denunciamos  varios  casos  de  pri- 
vón de  ciudadanos  que  no  votaron  con  la  policía. 

Ahora  tenemos  otra  denuncia  de  un  caso  idéntico  con  más 
a  confesión  del  móvil  por  el  jefe  del  registro,  el  cual  le  decía 
i  un  amigo  del  preso:  Vds.  creen  que  no  sabemos  por  quien  vo- 
an.  Todo  se  sabe,  amigo,  y  han  de  ir  cayendo  uno  tras  Qtro. 


SOBRAN  LOS  JUECES 

Se  están  renovando  íos  tiempos  en  que  los  comisarios,  co- 
netiendo  arbitrariedades,  vejan  y  maltratan  a  los  ciudadanos 
»or  deudas  para  cobrarlas  de  un  modo  expeditivo. 

Los  acreedores  no  tienen  ahora  más  que  renunciar  al  50 
lor  ciento  a  favor  de  la  policía  y  ésta  no  tendrá  inconveniente 
le  poner  en  la  barra  y  aplicar  todos  sus  tormentos  al  infeliz 
leudor  hasta  conseguir  que  pague. 

Esto  ha  hecho  el  comisario  últimamente  por  una  denuncia 
«  unos  hermanos. 
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EtíLut.  buñores  habían  recurrido  al  juez  de  paz  contia  un 
deudor  que  les  debía  una  suma  superior  a  200  pesos.  Como  éste 
es  el  límite  de  la  incumbencia  del  juzgado  de  paz,  el  juez  les 
indicó  ser  necesario  un  trámite  judicial  en  la  capital  de  la  pro- 
vincia. 

Recurren  entonces  al  comisario,  se  arreglan  con  él,  que  por 
primera  providencia  manda  citar  al  deudor  a  la  comisaría. 

Como  allí  manifestase  que  no  tenía  ahora  cómo  pagar,  lo 
pasaron  al  galpón  de  penados.  ' 

Qué  tal?  No /hay  duda  que  esta  policía  es  el  modelo  de  la 
provincia.  , 


UN  CRIMEN 

Comunican  ,de  General  Pinedo  que  el  e^  comisario  de  Gan- 
cedo  en  estado  de  ebriedad  ha  herido  gravemente  a  un  tío  su- 
yo, de  una  puñalada  cerca  del  corazón. 

Hotiñcada  del  hecho-^la  policía  de  Pinedo  hizo  arrestar  al 
victimario. 


COi\!FERENCSA  SOCIALISTA 

27-Oct. -1914 

Como  estaba  anunciado  dio  el  viernes  a  su  paso  por  Añatu- 
ya  una  conferencia  un  diputado  socialista  al  Congreso  na- 
cional. 

x^penas  llegó  el  tren  a  las  8  p.  m.  subió  a  una  tribuna  junto 
a  la  estación  y  corríenzó  a  perorar.  Dijo  así: 

Ciudadanos:  Me  complace  ver*esta  manifestación  a  la 
idea  socialista  en  el  fondo  del  Chaco,  donde  ayer  todavía  cam- 
peaba el  indio  y  hoy,  gracias  al  trabajo  del  obrero,  hay  centros 
de  civilización. 

La  idea  socialista  está  ganando  de  día  en  día  más  terre- 
no, pues  es  la  única  redentora.  Todos  los  otros  partidos  hai 
quedado  desorientados  al  perder  a  sus  jefes.  Murió  Mitre,  mu| 
rió  Pellegrini,  murió  Roca  y  han  quedado  sus  huestes  desorien^ 
tadas  por  carecer  de  un  ideal  que  le  guíe,  así  que  cuando  1( 
faltó  el  hombre  que  los  guiaba  quedaron  deshechas,  perdidas 
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extraviadas.  Hasta  ese  partido  que  se  llama  popular,  no  es 
hoy  más  que  un  conglomerado  al  que  se  repliegan  todos  los 
hombres  corrompidos  en  las  pasadas  oligarquías  después  de 
ser  purificados  en  el  Jordán  del  radicalismo. 

La  prueba  del  progreso  en  la  opinión  de  las  ideas  socia- 
listas las  tenemos  en  el  hecho  de  haber  triunfado  nuestra  re- 
presentación en  las  elecciones  de  Buenos  Aires,  las  más  libres 
habidas  en  la  república. 

He  venido  a  estas  regiones  y  he  comprobado  que  la  ex- 
plotación de  bosques  se  hace  ruinosamente  jiara  la  riqueza  del 
país,'  por  explotadores  burgueses  que  sin  control  miran  solo  su 
provecho  inmediato,  sin  atender  a  la  riqueza  futura. 

Vengo  a  dar  cuenta  al  pueblo  de  Añatuya  de  la  labor  que 
los  diputados  socialistas  hemos  llevado  a  cabo  en  *el  Congreso 
de  la  Nación  como  representantes  del  verdadero  partido  po- 
pular y  he  de  probaros  que  hemos  sido  íos  únicos  que  hemos 
deJ^endido  los  derechos  del  pueblo,  mientras  que  todos  los  de- 
más, incluso  los ,  radicales,  han  defendido  los  intereses  de  la 
burguesía. ' 

'  Comenzamos  nuestra  labor  con  diferentes  intei^Delaciones  al 
poder  ejecutivo  por  numerólas  irregularidades.  Denunciada  an- 
te el  Congreso  la  explotación  de  que  erarr  víctimas  los  peones 
yerbateros  se-  constituyó  una  comisión  del  Brasil,  Paraguay  y 
la  Argentina  para  corregir  iTumerosos  abusos  que  se  cometían 
con  ios  trabajadores.  Esta  campaña  seguida  por  el  compañero 
Justo  convenció  al  ministro  mismo  que  la  secundó  y  propició. 

Hemos  propuesto  la  jornada  de  ocho  horas. 

Yo  mismo  he  presentado  una  ley  para  evitar  la  explotación 
excesiva  de  los  obreros  en  aquellos  servicios  que  requieren  el 
trabajo  nocturno,  como  ser  ferrocarriles,  usinas,  y  demás  que 
no  pueden  ser  interrumpidas. 

'  Hemos  propuesto  la  ley  de  jubilación  de  empleados  ferro- 
carrileros, oponiéndonos  enérgicamente  a- lá  pretensión  de  la» 
empresas  de  dejar  fuera  de  la  ley  a  los  obreros  que  se  hubieran 
declarado  en  huelga,  porque,  esto  era  una  injusticia  que  subvier- 
te el.  derecho  a  la  huelga  consentido  por  la  constitución  misma. 

Hemos  denunciado  las  irregularidades  que  se  cometen  en 
el  reparto  do  los  lotes  en  General  Pine'do  donde  se  entrega  los 
peores  lotes  a  los  trabajadores  mejores,  más  aptos  y  con  mejor 
voluntad.. 

La  constitución  de  sociedades  de  Socorros  Mutuos  es  otro 
de  los  ideales  del  socialismo,  pero  no  a  la  manera  que  lo  hacen 
las  empresa-s  ferrocarrileras,  sobre  todo  las  pauticulares  que, 
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deBcontundo  al  empleado  para  ese  fin  parte  de  su  salario  lo  in- 
Tierten  basta  en  la  formación  de  un  capital  que  ingresa  en  la 
compañía  misn^a  bajo  la  forma  de  acciones,  descuidando  el  ser- 
vicio de  sanidad  hasta  el  punto  de  tener  secciones  con  un  mal 
médico  que  ni  siquiera  los  atiende. 

No  sé  lo  que  será  esto  en  las  empresas  nacionales  que  si- 
quiera tienen  la  franqueza  de  confesar  que  los  obreros  no  tie- 
nan  participación  en  el  manejo  de  la  sociedad  de  Socorros  Mu- 
tuos. 

Ha  sido  la  representación  socialista  la  única  que  se  decla- 
ró francamente  antiemisionista,  al  sobrevenir  la  crisis.  Todos 
los  partidos  han  hecho  como  los  vecinos  con  un  enfermo ;  quien 
le  propone  una  cataplasma,  el  otro  un  yuyo,  el  de  más  allá  unas 
fricciones;  todos,  hasta  el  partido  radical,  se  han  presentado 
con  su  panacea.  Y  no  se  les  ha  ocurrido  cosa  mejor  a  todos 
que  la  protección  a  los  bancos  y  las  leyes  de  clausura.  La  pri- 
mera ha  venido  por  favorecer  a  Bancos  que  como  el  Francés 
estaba  invirtiendo  su  capital  en  negocios  hasta  inmorales,  co- 
mo la  creación  de  una  casa  de  juego  en  Tucumán;  y  era  el  di- 
nero depositado  por  el  trabajador  el  que  se  robaba  así  para  au- 
mentar créditos  exorbitantes  a  ingenios  y  otras  empresas.  Pues 
bien:  para  salvar  esas  manipulaciones  de  la  burguesía  banca- 
ria  han  presentado  sus  leyes  de  cierre  de  la  Caja  de  Conversión, 
clausura  de  Bancos,  etc.  Es  decir,  para  sancionar  un  robo  en 
perjuicio  del  trabajador  y  en  beneficio  de  la  burguesía. 

Explico  luego  lo  que  significan  las  emisiones  de  billetes 
cuyo  valor  es  el  C  sa  o  trabajo  que  representan  y  compa- 

ró a  los  papeles  d(^  .c.  emisión  con  los  vales  de  las  provedurías 
para  que  el  peón  c  clquiera  atículos  a  un  precio  fabuloso. 

Una  vez  en  un  ingenio  de  Jujuy  esperaban  hacía  mucho  los 
peones-  el  pago  de  sus  salarios,  cuando  uno  de  ellos  llevó  a  un 
grupo  la  noticia  de  que  iban  a  pagar. 

¿Cómo  es  eso    dijeron  todos. 

Sí,  les  contestó,  he  visto  llevar  al  herrero  tres  docenas  de 
latas  de  kerosén  y  las  está  convirtiendo  en  chapas. 

Esa  es,  ciudadanos,  la  emisión  de  papel  cuando  no  respon- 
de al  depósito  en  la  Caja  de  Conversión  ni  a  nuestro  mercado. 
Los  papeles  serán  más  bonitos,  no  arañarán  las  manos,  pero  se 
romperá  el  bolsillo. 

Lo  que  quieren  los  burgueses  con  eso  es  saldar  sus  cuentas 
de  cualquier  modo,  pagando  con  un  papel  que  poco  les  impor- 
ta que  luego  no  tenga  valor  ninguno. 

Sería  prolijo  enumerar  todas  las  leyes  presentadas  y  abu-j 
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aos  denunciados  por  los  compañeros  Palacios,  Bravo,  Dickman, 
etc.  Básteos  lo  dicho  para  ver  que  hemos  hecho  lo  posible  por 
cumplir  la  misión  que  el  pueblo  nos  confió. 

El  ideal  socialista  cunde;  en  Añatuya  misma  si  no  lo  hay, 
habrá  pronto  un  comité  del  partido  para  enseñar  al  pueblo  a  no 
seguir  al  mandón  que  lo  degrada  con  vino  y  le  brinda  una  em- 
panada para  asegurar  así  la  continuación  de  un  régimen  in- 
justo. 

Debemos  de  fomentar  sociedades  de  Socorros  Mutuos,  Coo- 
perativas, Bibliotecas  populares  y  Escuelas  Nocturnas  para  que 
el  pueblo  en  vez  de  acudir  al  llamado  del  cura  que  lo  explota 
y  adormece,  abra  los  ojos  a  la  luz  y  tenga  conciencia  de  sus 
derechos.  El  cura  no  quiere  el  bien  del  pueblo,  sino  los  centa- 
vos que  saca  por  sus  bendiciones. 

Hagamos,  pues,  votos  porque  la  idea  socialista  prospere. 

Viva  el  Partido  socialista!!!! 

He  dicho. 

Y  volvió  a  tomar  el  tren  el  diputado  socialista.  (1). 


SIN  HOSPITAL 

Ya  estamos  sin  hospital  en  Añatuya  y  no  solo  estamos  sin 
hospital  sino  que,  por  una  ocurrencia  de  la  presidente  de  la  so- 
ciedad, se  ha  cometido  además  el  disparate  de  repartir  todo  el 
tnoviliario  y  útiles,  entregando  los  más  valiosos  a  un  hospital 
en  gestación  de  La  Banda,  como  si  las  damas  pudieran^  donar 
lo  que  es  del  pueblo  y  no  suyo.  Según  ese  criterio  nuestro  Co- 
misión municipal,  depositaría,  administradora  y  responsable  de 
los  bienes  cornu nales  puede  hacer  una  liquidación  mañana  y 
repartir  a  diestro  y  siniestro  lo  que  tiene  en  su  poder. 

Pero  hagamos  historia.  Las  damas  estaban,  y  con  razón, 
irritadas  con  el  proceder  a  todos  luces  injusto  del  gobierno  de 
la  provincia  al  quitar  la  personería  jurídica  a  la  sociedad  de  Be- 
neficencia, porque  ésta  no  quería  admitir  heridos  policiales, 
tiasta  no  recibir  alguna  subvención  del  gobierno  de  la  provin- 
cia. La  sociedad  no  recibía  más  que  8.000  pesos  anuales  del 
^obierr^o  de  la  nación,  50  pesos  mensuales  del  F.  C.  C.  N.  a  cu- 
70s  enfermos  costeaba  el  ferrocarril  los  medicamentos  y  últi- 

(1)     **E1  Chaqueño'^  se  hizo  eco  de  toda  semilla  que  cayó  en  el  Chaco.  Por 
30  transcribo  esta  conferencia  del  doctor  Ángel  M.  Giménez. 
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mámente  otros  50  pesos  de  la  municipalidad.  El  gobierno -de  la 
provincia  ni  las  policías  no  daban  un  centavo.  Se  solicitó  va- 
rias veces  alguna  ayuda,  haciendo  ver  la  exigüidad  de  los  re- 
cursos y  sobre  todo  la  gran  cantidad  de  heridos  que  requerían 
curación  en  el  hospital.  Como  no  se  obtuviera  resultado,  la  co- 
misión, falta  de  medios  para  atender  a  tantos  enferaios  y  heri- 
dos como  se  presentaban,  acordó  limitar  su  acción  a  los  pobres 
particulares  y  empleados  del  ferrocarril,  excluyendo  solamente 
a  los  heridos  que  resultaran  de  sucesos  policiales.  En  esta  cir- 
-cunstancia  ocurre  uno  de  tantos  sucesos  de  policía  de  que  re- 
sultan heridos  y  se  tramita  el  ingreso  de  ellos  en  el  hospital.  Co- 
mo se  había  dispuesto  terminantemente  la  no  admisión  de  es- 
tos heridos,  el  hospital  no  los  podía  admitir  y  como  al  jpresiden- 
te  de  la  municipalidad  se  le  había  acordado  por  la  comisión  de 
damas  el  derecho  de  informar  en  cada  solicitud  de  ingreso,  sus- 
citóse una  cuestión  entre  el  presidente  y. la  presidente  en  pro 
y  en  contra  de  la  admisión  del  herido  policial,  a  raíz  de  la  cual, 
dice  la  presidente,  que  el  presidente  amenazó  con  hacer  qui- 
^  tar  la  personería  jurídica  al  hospital  y  crear  una  sala  de  au- 
^  xilios  administrada  por  la  comuna.  Desde  este  momento  se  pre- 
cipitaron los  sucesos.  Fué  el  presidente  de  la  comuna  a  Santia- 
go y,  al  día  siguiente,  llegó  el  retiro  de  la  personería  jurídica. 
De  todos  modos  modos  esta"  ya  venía  preparado  por  el  jefe  po- 
lítico y  se  consumó  la  injusticia. 

No  estamos  en  este  punto  de  parte  de  las  autoridades  ni 
del  gobierno,  porque  no  tienen  razón;  pero  eso  no  justifica  el 
disparate  de  repartir  las  damas  los  intereses  que  el  gobierno  de 
la  nación  y  el  pueblo  les  confió. 

Y  este  proceder  está  tanto  menos  justificado  en  cuanto  que 
teniendo  anticipados  '3 .  000  pesos  de  alquiler  de  casa,  podían  ha- 
ber echado  llave  y  recabar  del  Congreso  Nacional  la  protección 
que  les  negara  la  provincia  para  ejercer  la  caridad  pública.  No 
tenían  porqué  desconfiar  de  que  no  se  les  hiciera  justicia,  pues 
ya  otras  veces  salieron  triunfantes  de  las  mismas  maquinacio- 
/  nes.  Teniendo  8  meses  de  alquiler  pagado  es  censurable  la  pre- 

cipitación con  que  se  procedió,  precipitación  llevada  a  tal  ex- 
tremo por  la  presidente  que,  habiendo  la  asamblea  acordado  con 
fecha  26  dé  octubre  que  no  cerrara  el  hospital  hastal  el  día  31, 
al  mismo  día  siguiente,  el  27,  por  orden  de  la  presidente  fué 
desalojado  el  hospital  quedando  solo  un  enfermo  grave  y  des 
pachados  los  muebles  para  La  Banda.  De  tal  modo  que  cuandj 
las  demás  damas  quisieron  en  la  tarde,  bien  aconsejadas,  rectj 


Q,  G.  Triiia 371 

. j_ 

ücar  la  ligereza  cometida  el  día  antes,  se  les  contestó  que  ya  no 
había  tiempo. 

Hemos  acompañado  a  esta  Sociedad  en  toda  emergencia, 
alentándola  a  proseguir  su  obra  humanitaria;  estamos  conven- 
cidos sin  necesidad  de  leer  la  hoja  que  han  publicado  de  la  in- 
justicia de  los  cargos  que  se  les  hacía;  pero  en  él  último  mo- 
mento han  perdido  la  serenidad  y  han  cometido  un  acto  sin  de- 
fensa, posible. 

Lo  que  han  hecho  no  se  puede  hacer  y  no  se  puede  con- 
sentir. Por  encima  del  rencor  están  los  deberes  de  humanidad. 

Esta  obra  buena  no  puede  perderse  como  un  juguete  frágil 
en  las  manos  de  un  niño.  ' 

Se  ha  hecho  con  las  damas  una  injusticia  que  somos  los 
primeros  en  lamentar;  pero  sobre  el  amor  propiq  de  todas  las 
mujeres  como  de  todos  los  hombres  en  particular  está  el  amor 
colectivo,  el  amor  a  la  humanidad  en  aras  del  cual  debemos 
todos  sacrificar  esas  pequeñas  cosas. 

No  importa  quien  siga  liaciendo  la  caridad  con  tal  de  que 
ella  caiga  como  un  don  del  cielo. 

Log  que  tenemos  espíritu  sano  y  justo  no  dejaremos  de  re- 
conocer a  cada  cual  su  mérito  y  sus  faltas. 

Aquí  necesitamos  un  hospital. 


LO  DE  CAPDEVILA  (1) 


NoV.  1914 


Mejor  informados  del  crimen  de  Capdevila  hemos  podido 
constatar  que  se  trata  de  lin  colono  vasco,  el  cual  ha  sido  muer- 
to, con  su  mujer,  un  peón  y  un  hijo,  por  bandidos  correntinos 
que  además  hirieron  a  otras  dos  personas  y  dieron  muerte  a 
un  hombre  que  por  casualidad  estaba  en  la  casa. 

Apenas  enterado  del  hecho  el  gobernador  del  tei'ritorio  y 
sabiendo  que  una  cuadrilla  de  tinos  30  individuos  se  dirigieron 
de  Gancedo  hacia  Quimilí,  ha  remjtido  40  hombres  de  la  poli- 
cía nacional  con  el  objeto  de  .limpiar  toda  esa  región  de  mal- 
hechores. 

La  frecuencia  de  los  robos,  asaltos  y  crímenes  impone  me- 
didas lo  más  enérgicas  que  sea  posible. 

(1)     Ahora  está  aquello  muy  poblado  y  seguro. 

i 
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Entre  nosotros  también  el  cuatrerismo  está  desarrollándo- 
se como  nunca,  a  causa  especialmente  de  la  impunidad,  puesto 
que,  aún  cuando  a  veces  las  policías  remiten  algunos  malhecho- 
res, se  da  el  caso  de  ser  inmediatamente  excarcelados  por  ra- 
zones de  economía. 

De  esto  podríamos  dar  muchos  ejemplos  que  sirven  para 
fomentar  esta  clase  de  atentados.   (1). 


BIBLIOTECAS  POPULARES 

Nov.  1914 

El  P.  E.  ha  dictado  un  decreto  para  crear  bibliotecas  po- 
pulares en  los  puntos  donde  no  existen  bibliotecas  ya  creadas. 

En  Añatuya  hay  una  biblioteca  abierta  permanentemente  al 
público  y  además  con  la  facultad  para  los  socjos  de  llevar  li- 
bros a  domicilio.  El  gobierno  le  acordó  una  subvención  de  50 
pesos  al  mes;  pero  no  se  la  han  vuelto  a  p.?.gar  desde  noviembre 
del  año  pasado  que  pagaron  400  pesos  correspondientes  hasta 
el  30  de  junio  de  1913. 

Ahora  el  presidente  ha  ido  a  Santiago  para  gestionar  el 
cobro  a  fvii  de  que  se  puedan  comprar  libros. 

Cóbrase  desde  que  se  reorganizó  la  municipalidad  el  2  por 
ciento  de  sus  rentas,  con  lo  cual  en  breve  podrá  estarse  al  día 
con  las  cuentas  pendientes.  Cuotas  mensuales  de  socios  se  han 
cobrado  solamente  24  del  mes  de  septiembre  y  dos  de  ingreso. 

Por  lo  demás,  libros  y  comprobantes  están  a  la  disposición 
del  gobierno,  de  la  municipalidad  y  de  los  socios  en  la  misma 
biblioteca. 

Si  el  gobierno  normaliza  el  pago  de  la  subvención  podría- 
mos tener  una  buena  biblioteca  pública  en  poco  tiempo,  pues 
los  gastos  que  origina  se  cubrirían  con  los  ingresos. 


I 


(1)  El  general  Taboada,  de  Santiago  del  Estero,  sguló  la  t»adición  es- 
pañola de  azotar  a  los  cuatreros,  procedimiento  que  me  parece  eficaz. 

Ahoxa  nos  hemos  civilizado  taüto,  que  la  hacicr.da,  sobre  todo  en  el  Chaco 
Austral,  está  a  merced  de  los  ladrones. 
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LA  MUJER 

10  Nov.  1914 

Con  la  cultura  característica  a  nuestro  colega  local  manda 
fregar  los  platos  y  las  cacerolas  a  las  mujeros,  como  no  con- 
cibiendo otro  ideal  de  la  mujer  que  la  de  fregatriz. 

Es  respetable  que  el  colega  piense  así,  pero  bien  puede  ha- 
ber personas  de  distinto  gusto. 

Depende  esto  de  la  cultura  y  refinamiento  del  hombre. 

A  uno  que  tenga  espíritu  menesteril  bien  puede  satisfacer- 
le un  ideal  de  cocina;  pero  a  Wagner,  por  ejemplo,  quizás  no  le 
bastara  una  mujer  así. 

Advertimos,  sin  embargo,  que  no  somos  feministas  en  el 
sentido  inglés  de  la  palabra;  hasta  por  respeto  a  la  mujer  y 
desprecio  a  la' multitud  inconsciente  que  vota,  quisiéramos  sal- 
var de  esa  plaga  a  la  mitad  de  la  humanidad. 

Sin  votar  la  mujer  puede  ejercer  y  por  fortuna  ejerce  una 
influencia  eficaz  en  la  vida,  en  unos  países  más  que  en  otros  y 
de  distinta  manera. 

Circunscribiéndonos  a  la  Argentina  débenle  en  gran  parte 
a  Sarmiento  la  orientación  de  las  mujeres  hacia  la  instrucción 
de  los  niños.  La  mayor  parte  de  los  educacionistas  argentinos 
son  mujeres.  Y  esto  nos  parece  un  bien. 

Ciertas  condiciones  de  ternura,  de  proligidad,  de  pacien- 
oia,  las  hace  mucho  más  recomendables  que  el  hombre  para 
ese  fin. 

Pero  para  lo  que  sobre  todo  la  mujer  nos  parece  insusti- 
tuible, es  para  el  ejercicio  de  la  caridad. 

Concepción  Arenal,  tan  mujer,  nos  demuestra  los  inrnensos 
tesoros  de  consuelo  y  ternura  que  una  mujer  puede  llevar  al 
lecho  del  moribundo,  a  la  celda  del  preso,  al  hogar  desvalido. 

Concepción  daba  a  estas  cosas  mucha  más  importancia  que 
a  los  socorros  materiales.  En  Añatuya  misma  hemos  hablado 
con  enfermos  que  sentían  cariño  por  una  persona  que  no  les 
llevaba  nada,  sino  palabras  de  consuelo  y  confortam.ento. 

En  los  hospitales,  en  los  sanatorios,  los  trabajos  los  efec- 
túan los  hombres  como  un  oficio,  las  mujeies  com.o  un  deber. 
Una  sonrisa,  una  palabra  les  bastará  para  que  el  enfermo 
sienta  por  sus  enfermeras  todo  el  raudal  de  s  n  pai:'a  que  solo 
las  mujeres  no  escatiman  manifestar.  ¿Porqué  liemos  de  man- 
dar a  esa  mujer  a  fregar  cacerolas  como  puede  hacerlo  vm  bur- 
do ganapán,  cuando  los  enfermos,  ios  dolientes,  necesitan  más 
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que  nada  corazones  que  los  reconcilien  con  la  humanidad? 

El  que  ha  vivido,  extranjero,  en  las  oficinas,  en  el  boule- 
vard,  en  el  café,  entre  hombres  cuya  amistad  no  vale  un  comi- 
no, receloso  y  recelado,  como  animal  en  lucha  con  los  demás 
animales  sus  semejantes,  hombres,  le  ha  sido  necesario  qui- 
zás enfermarse  para  ver  a  su  lado  una  persona  desinteresada 
que  lo  mire  con  piedad:  esa  persona  no  era  el  jefe  de  la  oficina, 
el  déspota  moderno,  ni  el  compañero  que  lo  odia  como  un  ri- 
val; ni  el  amigo  como  son  los  amigos  que  Dios  maldiga,  era 
una  pobre  mujer,  tesoro  que  solo  brilla  cuando  el  dolor  abre  el 
estuche  de  su  inmensa,  de  su  inagotable  piedad. 

Nada,  ningún  consuelo  del  hospital  confortable,  ningún  re- 
medio, ningún  bálsamo  le  fué  tan  caro  como  ver  en  los  ojos  de 
aquella  mujer  el  relámpago  de  una  lágrima.  Entonces  el  extran- 
jero se  reconcilió  con  la  vida  y  pensó  en  la  piedad  para  la  que 
ningún  ser  es  indiferente. 

En  Añatuya  el  gobierno  desalojó  a  las  damas  para  ejercer 
la  caridad  políticamente,  con  entrañas  de  partido,  unas  entra- 
ñas que  condenan  a  unos  y  salvan  a  otros  ladrones  mucho  más 
audaces,  unas  entrañas  que  son  el  molde  de  nuestra  justicia, 
de  nuestra  educación  y  de  nuestra  vida.  Es  la  corrupción  de  la 
caridad  que  dejará  de  brillar  como  un  tesoro  puro. 


LOS  MUEBLES  DEL  CLUB 

Nov.  1914 

Disuelta  aquí  la  sociedad  de  Beneficencia,  parte  de  los  mue- 
bles del  Club  que  habían  sido  facilitados  al  hospital  han  vuelto 
a  poder  del  depositario  de  los  útiles  del  Club,  que  los  tiene  en 
las  oficinas  del  desvío  de  Quebrachales  Tintina. 

Como  no  hay  allí  comodidad  'para  mantenerlos  en  buen 
estado,  los  ex  socios  del  Club  debieran  acordar  un  destino  con- 
veniente con  el  fin  de  tenerlos  listos  mañana,  si  el  club  se  lle- 
gara a  reorganizar. 

Había  en  el  Club  una  biblioteca,  un  billar,  una  mesa,  jue- 
go de  escritorio,  toilette  y  otras  cositas  que  podrían  ser  el  plan- 
tel de  una  sociedad  análoga. 

Hay  hasta  cerca  de  300  pesos  depositados  en  el  Ba  neo. 

El  gobierno  podría  incautarse  de  todo,  según  el  artículo  50 
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del  código  civil,  sobre  las  sociedades  disueltas,  pero  esto  no  se- 
ría conveniente  para  una  futura  reorganización  posible. 

Nosotros  habíamos  propuesto  que  el  Centro  de  Lectura 
creara  un  salón  recreativo  y  que  para  ese  objeto  el  Club  faci- 
litara sus  muebles  en  depósito  hasta  que  fuera  reorganizado 
el  Club. 

De  ese  modo,  con  la  sola  cuota  mensual  de  un  peso,  po- 
dríamos tener  las  comodidades  de  una  institución  social. 


EL  CANAL  DE  AÑATUYA 

Dic.  1914 

El  dueño  de  uno  de  los  lotes  que  atravesará  el  canal  ha 
estado  en  Santiago  para  tratar  sobre  el  empréstito  que  el  go- 
bierno le  ha  pedido  para  hacer  el  canal. 

Como  el  gobierno  no  ha  accedido  a  las  condiciones  exigi- 
das, el  canal  no  se  hará  con  ese  recurso. 

El  dueño  mencionado  sería  el  más  beneficiado  con  el  canal 
de  referencia. 


JUEZ  Y  ABOGADOS 

Dic.  1914 

Con  motivo  del  proceso  por  hurto  incoado  por  el  jefe  po- 
Jítico  contra  las  damas  que  habían  aquí  ^ejercido  la  cardad  es- 
perábase en  esta  ciudad  al  juez  del  crimen  y  al  abogado  de 
ellas. 

Cuando  se  falle  el  proceso,  que  será  un  fallo  oficial,  las 
condenadas^  tendrán  el  honor  de  ir  a  presidio  por  haber  tenido 
el  corage  de  no  servir  de  juguete  de  autoridades  absorventes,  ar- 
bitrarias y  eleccionarias. 

Ya  que  los  hombres  dan  aquí  raros  ejemplos  de  virilidad 
tendríam'Os  al  fin  en  las  mujeres  un  gesto  de  carácter. 

Es  precisa  toda  la  cobardía  y  maldad  de  unas  situaciones 
corrompidas  para  promover  un  proceso  de  esta  naturaleza  don- 
de se  denigra  a  las  mujeres  a  sabiendas  de  que  se  miente,  con- 
tando con  la  incondicionalidad  de  jueces  políticos. 


376  "El  Chaqueño" 


Hemos  sido  los  primeros  en  criticar  lo  criticable,  pero  de 
ahí  al  crimen  hay  una  gran  distancia,  y  si  las  autoridades  creen 
estar  facultadas  para  engrandecer  una  pequeña  razón,  nos- 
otros hemos  de  ir  a  la  raíz  del  asunto  y  acusar  ante  el  público 
las  maquinaciones  del  oficialismo  para  apoderarse  de  las  socie- 
dades privadas  con  el  objeto  de  ejercer  el  monopolio  de  todo, 
hasta  de  la  caridad. 

.  Qué  le  debía  ía  Sociedad  de  Beneficencia  al  gobierno  ni  a 
sus  agentes  electorales  para  pretender  acapararla,  secundados 
por  una  campaña  infame,  inicua  e  injusta  de  un  órgano  oficial? 

No  hemos  de  tratar  de  desvanecer  de  nuevo  cuántos  infun- 
dios han  dicho  al  respeto,  porque  ellos  mismos  están  conven- 
cidos de  la  monstruosidad  de  sus  calumnias. 

^   Llegaron  hasta  afirmar  que  no  se  publicaban  los  balances 

rxím  /"espués  de  haberlos  hecho  ver  en  el  escritorio  del  hospital. 

odo  un  tejido  de  invenciones,  despropósitos,  injurias    y 

LcLii  i   nias  se  ha  tejido  en  torno  de  la  sociedad  más  meticulosa 

y  honrada  que  se  puede  imagjnar. 

El  proceso  actual  por  una  extralimitación  de  facultades  lo 
apoiJJdan  hurto  a  sabiendas  de  que  no  lo  es.  Las  damas  han  re- 
gaLc'.n  a  otra  sociedad  hermana  y  a  los  pobres  los  muebles  de 
una  í  rciedad  que  había  sido  suspendida,  deshecha  por  el  go- 
bierne. Este  que  quería  aprovechar  la  obra  de  las  damas  se  ha 
sorprc   dido  y  las  acusa  de  hurto. 

\  sabe  .bien  que  eso  no  es  hurto.  No  importa  que  se  haya 
valido  para  el  caso  de  un  elemento  socialista.  Todo  el  mundo 
sabe  que  esto  es  s<?lo  obra  del  jefe  político,  único  responsable 
de  que  haya  desaparecido  de  Añatuya  una  institución  tan  ne- 
cesaria que  era  un  modelo  como  honradez  y  organización. 

Ahora  es  necesario  que  vayan  las  mujeres  a- presidio  y  que 
el  martirio  de  ellas  llegue  a  redimirnos  de  los  atropellos  ofi- 
ciales. 


LA  SALA  DE  AUXILIOS 

Dic.  1914 

Para  enmendar  la  plana  del  despojo  hecho  por  la  jefatura 
el  P.  E.  propónese  la  creación  de  una  sala  de  primeros  auxilio» 
en  nuestra  ciudad.  Ya  han  pedido  la  ordenanza  a  nuestra  co- 
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mima  que  inmediatamente  se  la  remitió  para  agregar  a  la  or- 
denanza general. 

La  cosa  será  pobre,  ruin,  de  crisis. 

Los  muchos  pobres  que  asistían  a  nuestro  verdadero 
hospital  con  sus  33  camas  notarán  en  breve  la  diferencia,  si 
es  que  no  es  parada  como  el  canal  y  como  todo  lo  que  se  pone 
en  níanos  de  un  jefe  como  el  nuestro.  (1). 


NUESTRA  CAMPAÑAS 


Dic.  1914 


Nuestro  colega  "El  Siglo"  ha  transcrito  «n  esta  semana  y 
la  anterior  varios  sueltos  de  nuestro  periódico.  % 

En  la  semana  anterior  transcribió  íntegro  nuestro  edito- 
rial que  titulamos  "Juez  y  abogados"  con  un  comentario  y  el 
epígrafe  "VandaLsmo  oficial". 


EL  VALOR  DEL  QUEBRACHO 

Dic.  1914 

Según  los  diarios  ha  adquirido  un  valor  extraordinario  el 
extracto  de  quebracho  que  de  15  pesos  oro  que  valía  está  co- 
tizándose actualmente  a  85.  Y  dicen  que  la  razón  de  esta  alza 
tan  considerable  es  la  gran  neces-dad  que  tienen  ahora  de  ta- 
nino  las  curtiembres  para  proveer  de  correajes,  monturas  y  cal- 
zados a  los  beligeraijites. 

Si  ese  precio  se  mantiene  tenemos  un  gran  negocio  en  pers- 
pectiva para  nuestra  decaída  industria. 

En  Resistencia  hemos  notado  gran  movimiento  de  rollizos 
y  allí  tienen  la  ventaja  de  tener  moLnos  a  vapor  que  elaboren 
su  extracto. 

Nuestros  bosques  son  más  buscados  que  los  del  Chaco  na- 
cional para  explotarse  para  durmientes;  pero  también  los  ro- 
llizos se  pueden  elaborar  aunque  con  menos  ventaja. 

De  todos  modos  a  tan  alto  precio  creemos  ha  de  convenir. 


(1)     Ni  siquieta  eso  se  hizo.. 
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LA  ACEQUIA 

Dic.  1914 

Hace  mucho  tiempo  que  una  municipalidad  cortó  la  ace- 
quia para  que  el  agua  del  río  Salado  no  pudiera  llegar  al  Tiro. 
Nosotros  fuimos  los  únicos  que  criticamos  esto  y,  aunque  se 
nos  dijo  que  la  idea  era  construir  una  acequia  de  contorno,  pen- 
samos entonces  que  para  hacer  otra  acequia  demoraríase  mu- 
cho tiempo  y  sobre  todo  que  aún  dado  que  la  otra  acequia  se 
llegara  a  íiacer,  el  inconveniente  que  encontramos  en  esta  que 
tenemos  no  había  de  subsanarse  por  eso.  El  tiempo  nos  ha  dado 
la  razón. 

Ha  transcurrido  muchó^  tiempo  y  transcurrirá  mucho  más 
aún  y  el  pueblo  de  Añatuya  y  la  población  toda  del  Chaco  sigue 
bebiendo  un  agua;  estancada  por  habérsele  cegado  la  salida. 

"El  Chaqueño^' *ha  defendido  siempre  la  idea  de  prolongar 
la  acequia  cuanto  fuera  posible  con  el  objeto  de  que  se  renovara 
el  agua  y  corriera  al  menos  mientras  cruzaba  la  ciudad  para 
que,  de  detenerse,  fuera  a  una  gran  distancia  porque  es  sabido 
que  así  toda  la  suciedad  que  hoy  va  a  parar  a  l'os  depósitos  saL 
dría  fuera  del  pueblo  y  aún  desaparecería  en  un  trayecto  lar- j 
go  con  la  purificación  de  la  corriente.  * 

Hemos  tenido  proyectos  y  hubiera  sido  más  fácil  dejar 
hacer  hijuelas  con  un  criterio  de  amplitud  para  que  los  pobla- 
dores más  alelados  hubieran  tenido  frente  a  su  casa  una  con- 
tinua corriente.  Quebrachales  Tintina  había  ya  comenzado  una 
zanja  a  partir  de  la  represa  del  Tiro  y  tuvo  que  suspender 
porque  la  anterior  municipalidad  cortó  el  agua. 

Ahora  el  inconveniente  mayor  de  la  ex  acequia  es  que  la 
excavación  permanece  y  junta  aguas  de  lluvia,  las  cuales  al 
estancarse  se  pudren  y  no  sirven  más  que  de-  criadero  de  mos- 
quitos y  demás  parásitos  perjudiciales. 

Se  alegó  para  cegarla  una  razón  de  higiene  y  ya  estamos 
viendo  con  el  agua  verdosa  que  tenemos  lo  que  ha  higienizado 
esa  medida. 

Si  hubiera  habido  un  poco  más  de  criterio  práctico  la  ace 
quia  que  ya  teníamos  hubiera  suplido  en  parte  a  la  otra  y  aú 
al  canal,  pues  hasta  que  este  se  haga  y,  aún  hecho,  las  acequia 
por  doquier  son  necesarias. 
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CENTRO  DE  LECTURA 

El  domingo  último  sesionó  la  C.  D.  del  Centro  de  lectura 
Sarmiento",  acordándose  nombrar  a  los  comisionados  del  Cen- 
ro  para  entender  con  otros  dos  que  debe  nombrar  el  Tiro  Fe- 
leral  Añatuyense  a  fin  de  tratar  la  forma  en  que  han  de  alquilar 
m  local  las  dos  sociedades  en  mancomún. 

Hizo  notar  el  bibliotecario  la  necesidad  de  organizar  esta 
iociedad  a  base  sólida,  pues  hasta  ahora  su  vida  no  había  depen- 
ido  más  que  del  único  concurso  y  dedicación  de  una  perso- 
la,  corriéndose  el  riesgo  muy  probable  de  que  esta  persona  se 
túsente  de  Añatuya  y  la  sociedad  desaparezca. 

Vinculando  todas  las  sociedades  de  Añatuya  en  la  coope- 
ación  de  esta  obra,  quizás  pueda  conseguirse  perpetuar  una 
nstitución  tan  necesaria. 

Cierto  es  que  se  lucha  con  la  indiferencia  del  medio  para 
ines  de  cultura.  La  verdadera  falla  del  Centro  de  Lectura  es 
[ue  no  fee  lee;  pero  con  el  tiempo  quizás  el  ambiente  cambie  y 
a  institución  entonces  llegue  a  ser  una  necesidad  por^o  me^ 
IOS  tan  apremiante  como  el  almacén  o  la  confitería;  pues  en 
iertos  medios  lo  es  todavía  más.   (1). 


EL  CHACO  NACIONAL 

24  -  Dic.  -  1914 

Hemos  viajado  la  semana  anterior  por  el  Chaco  Nacional, 
legando  hasta  Resistencia  y  como  son  muchos  los  que  tienen 
títeres  por  trasladarse  a  ese  país  que  recién  se  comunica  con 
1  nuestro  por  una  vía  importante,  creemos  oportuno  transcri- 
lir  nuestras  impresiones. 

Esta  zona  agrícola,  aunque  inculta  hoy  casi  completamen- 
e,  ofrece  un  porvenir  quizás  el  más  brillante  de  toda  la  repú- 
ilica.  \  Hemo^  preguntado  a  muchas  personas  sobre  la  eficacia 
le  las  siembras  e  indistintamente  se  nos  ha  contestado  que  en 
odo  el  Chaco  Nacional,  iico  en  aguadas,  sé  produce  todo  cuan- 
o  se  siembra.  Nosotros  pudimos  ver  sembrados  de  alfalfa,  maíz, 
tiandioca,  maní,  algodón,  caña  dulce,  patata,  batata,  arboledas 

(1)     Aotualmente  hay  un  Centro  Social  que  sostiene  biblioteca  y  bauda  de 
lúsica. 
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de  naranjas,  limones,  etc.,  todo  con  el  más  halagüeño  aspecto. 

Pero  lo  que  asombra  la  imaginación  es  pensar  que  lo  ac- 
tualmente sembrado  es  como  una  gota  de  aceite  en  el  océano. 
Se  cruzan  leguas  y  leguas  en  ferrocai»ril  sin  encontrar  más  que 
bosques  y  abras  que  auguran  un  futuro  de^  riqueza  inconce- 
bible. 

La  razón  única  de  que  aquel  país  tiene  que  llegar  a  ser 
grandioso  es  la  abundancia  de  agua.  En  cualquier  parte  que  se 
cave  desde  más  allá  de  Gancedo  se  encuentra  agua  potable  rica 
y  abundante.  ' 

Las  bonitas  estaciones  que  allí  construye  la  empresa  del 
ferrocarril,  en  vez  de  algibe  tienen  un  pozo.  Las  aguas  de  los 
caños  Se  dejan  derramar  y  el  pozo  está  en  todas  en  el  mismo 
lugar  del  plano  de  edificación,  lo  que  indica  que  no  hay  que 
andar  averiguando  donde  está  el  agua. 

Actualmente  muchas  estaciones  de  tierras  fiscales  están  co- 
menzándose a  poblar  con  personas  que  no  tienen  más  que  hacer 
que  solicitar  posesión  para  asentarse  allí  y  tener  derecho  ma- 
ñana a  s,er  preferidos  en  caso  de  que  el  gobierno  venda. 

Algunos  de  estos  pobladores  que  conocimos  de  por  acá  les 
hemos  preguntado  en  el  camino  y  están  contentos  con  las  pers- 
pectivas y  facilidades. 

Ellos  han  elegido  el  paraje  que  más  les  convino  o  les  gustó 
y  han  comenzado  ya  sus  siembras  en  la  cantidad  de  su  capaci- 
dad financiera. 

En  cuanto  a  la  vida  se  nos  había  dicho  que  Resistencia  era 
mucho  más  barata  que  Añatuyr..  Esto  no  es  cierto.  En  el  mer- 
cado mismo  hemos  confrontado  los  precios.  Ni  aún  la  verdura 
que  abunda  en  el  país  se  vende  más  barata. 

Se  nos  dice  que  esto  depende  de  que  la  m^yor  parte  tie- 
nen su  quinta  para  el  consumo  y  hay  poco  destinado  a  la  ven- 
ta. La  leche  llega  ocasiones  en  que  está  a  40  y  aún  a  50  centa- 
vos a  pesar  de  que  abundan  las  ganaderías.  La  carne  ahora  es- 
taba a  50  y  70  centavos  y  nunca  a  40  como  aquí.  La  naranja 
sí  es  barata;  1  peso  el  100;  la  patata  está,  a  $  1.50  los  diez 
kilos. 

Los  alquileres  más  o  menos  que  en  Añatuya ;  pero  mucho 
mejores  las  casas. 

Resistencia  es  una  ciudad  que  ocupa  una  gran  extensión. 
Las  cuadras  son  de  120  metros  y  las  calles  anchas.  Por  está 
razón  las  casas  no  ocupan  lotes  raquíticos  como  los  de  nuestra 
Añatuya.  El  jardín  es  en  las  casas  lo  que  ocupa  más.  En  los 
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LOteles  se  cena  en  el  jardín  que  iluminado  entre  los  árboles, 
on  luz  eléctrica,  hace  un  ambiente  grato. 

La  plaza  de  Resistencia  es  amplísima.  En  ella  toca  una  re- 
;ular  banda  de  música,  que  escucha  un  público  elegante.  Tam- 
ién  hay  instalado  un  cinematógrafo  público  en  la  plaza  misma 
en  la  misma  forma  que  el  del  parque  Aguirre  de  Santiago. 

La  municipalidad  es  autónoma. 

Hay  tres  periódicos,  un  diario  y  el  comercio  es  como  de  una 
iudad. 

Eixte  un  buen  mercado  y  un  hermoso  hospital.  Hay  peni- 
enciaría,  etc.   * 

El  F.  C.  C.  Norte  tiene  allí  su  estación  cabecera,  pues  a 
►arranqueras  no  se  hace  más  que  un  servicio  suplementario, 
►arranqueras  aún  no  tiene  estación  construida,  valiéndose  en 
u  defecto  de  un  vagón.  Barranqueras  es  el  puerto  distante  seis 
ilómetros;  pero  el  plan  del  gobernador  es  hacer  puerto  en  Re- 
Lstencia  cosa  que  se  considera  fácil,  porque  por  Resistencia  pa- 
a,  un  gran  río  que  desemboca  en  el  Paraná  y  gastando  unos 
liles  de  pesos  puede  hacerse  navegable. 

Esto  sería  para  Resistencia  de  magníficos  resultados. 

Nos  llamó  la  atención  un  decauville  que  atraviesa  la  ciudad 
ara  ir  de  la  estación  Tirol  a  Barranqueras.  Por  este  decauville 
an  trenes  con  motor  a  nafta.  Lo  llaman  el  trencito.  Transpor- 
i  maderas  y  pasajeros.  Es  un  tren  de  carga  y  un  tranvía;  pero 

0  circula  más  que  tres  veces  al  día. 

De  regreso  nos  informamos  de  la  reducción  de  indios  es- 
iblecida  a  dos  leguas  de  Quitilipi,  donde  se  elabora  madera  y 
3  está  plantando  caña  dulce.  El  indio  reducido  que  hay  en  este 
haco  es  manso,  bueno,  incapaz  de  fechoría.  Los  desmanes  que 
5  han  producido  en  el  Chaco,  tales  como  la  matanza  de  coló- 
os indefensos  y  aislados  los  han  hecho  gauchos  malevos. 

De  Resistencia  a  Gancedo  se  extiende  una  población  en 

1  mayor  parte  de  correntinos  que  hablan  el  guaraní. 

Se  los  ve  viajar  con  sus  pañuelos  pintorescos  y  bien  ar- 
lados. 

En  Gancedo,  Capdevila  y  Pinedo  predomina  el  peón  san- 
agi  eño. 

Los  irabajos  de  estas  estaciones  son  algo  lentos  por  la  cri- 
s.  No  viaja  casi  nadie. 

En  Resistencia  los  socialistas  han  hecho  algo  eficaz:  han 
stablecido  cocinas  económicas  donde  dan  de  comer  a  los  des- 
Dupados. 

Allí  hajy  que  pedir  obreros  al  Centro  Socialista,  el  cual  deja 
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de  proveer  de  comida  a  aquel  que  se  niega  a  trabajar  donde  eJ 
Centro  lo  manda. 

Hemos  oído  hablar  con  elogio  de  esta  institución. 

Como  decimos,  el  inmenso  Chaco  está  desierto.  Lejos,  le- 
jos, lejísimo  hay  algún  establecimiento. 

Cerca  de  Resistencia  ya  hay  mucha  ganadería  y  agricultu. 
ra.  Y  es  lástima  ver  que  no  pasa  un  tren  que  no  dé  muerte  o  in- 
utilice a  un  par  de  vacunos. 

Todas  las  estaciones  nuevas  han  recibido  nombres  carac- 
terísticos como  Quitilipi,  Cacuy,  Avia-Teday,  etc.  Esto  nos  gus- 
ta más  que  las  que  se  llaman  Presidente  Plaza,  Presidente  Sáens 
Peña,  o  abusar  más  de  los  proceres,  pues  ya  estaban  repitiéndo- 
ise  demasiado  los  mismos  nombres,  como  denominación  de  pue- 
blos, con  lo  que  falla  el  objeto  de  tiene  e^  nombre. 


QUÉ  POLICÍA! 

Dic.  1914. 

Si  no  fuera  la  necesidad  de  convencer  al  público  de  la  pro- 
funda inmoralidad  de  nuestras  policías,  no  nos  ocuparíamos  d( 
un  hecho  ocurrido  en  esta  semana,  porque  no  nos  gusta  tocaí 
en  el  periódico  temas  escabrosos. 

Ya  una  vez  en  tiempo  de  otro  comisario  denunciamos  lí 
venta  de  una  menor  al  dueño  del  prostíbulo  hecha  por  la  poli 
cía  misma  por  doscientos  pesos  pagaderos  a  plazos. 

En  aquel  asunto  intervinimos  nosotros  hasta  descubrir  to 
dos  los  hilos  de  la  trama.  Hasta  sacamos  a  la  menor  del  burde 
para  que  luego  se  fuera  libremente  a  donde  le  diera  la  gana. 

Hoy  el  hecho  que  vamos  a  denunciar  prueba  las  vincula] 
clones  íntimas  de  negocio  entre  la  policía  y  el  burdel. 

Nosotros  sabíamos  que  éste  pasaba  una  mensualidad  qu 
ha  variado  entre  250  y  300  pesos  al  mes.  Últimamente  la  policí. 
percibía  por  este  concepto  $  7.50  diarios.  * 

Ocurre  ahora  que  de  ima  de  las  reclusas,  la  más  agracia 
da,  se  enamoró  un  joven  de  la  localidad,  y  ella  se  dispuso 
abandpnar  la  vida  que  llevaba  por  otra  un  poco  más  ho'nestí 
El  joven  era  demasiado  joven  e  incauto.  La  pendiente  para 
era  peligrosa.  Supimos  que  la  policía  intervino  a  requerimient 
de  la  dueña  del  burdel  y  del  padre  del  joven  y  nos  callamos,  p6] 
que  nos  interesaba  más  librar  a  un  amigo  de  una  pasión  fata 
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La  mujer  había  sido  puesta  presa  y,  aunque  era  injusta  la  cau- 
sa, nos  callamos. 

Tuvo  que  ser  al  fin  puesta  en  libertad  previas  amenazas  que 
desgraciadamente  no  hicieron  mella  en  su  espíritu,  pues  volvió 
a  llamar  a  su  tórtolo.  Cuando  vio  a  éste  ya  dispuesto  a  abando- 
narla, dejó  el  nido  y  buscó  otro  acomodo.  No  tardó  en  encon- 
trarlo en  la  fonda  donde  se  alojó. 

Allí,  paraba  un  colono  de  Vilelas  que  gustó  de  la  belga  y  le 
propuso  conchavarla.  Esta  aceptó. 

Pero  he  aquí  que  se  entera' del  paradero  de  la  oveja  extra- 
viada la  priora  del  convento  y  hace  avisar  a  la  policía  que  ni 
-  corta  ni  perezosa  hace  poner  presos  inmediatamente  a  la  belga 
y  al  Italiano  para  presionarla  a  ella  a  Volver  al  redil. 

La  priora  este  mes.  ha  andado  como  loca  diciendo  que  no 
podía  pagar  nada  si  la  policía  no  la  ayudaba  mejor. 

A  no  haber  habido  **E1  Chaqueño"  que  podía  hablar,  la  mu- 
jer hubiera  tenido  que  volver  al  convento,  velis  nolis. 

Por  fin  el  italiano  amenazó  con  abrir  una  campaña  y  se  la 
llevó  a  Vilelas. 

No  hemos  recibido  noticia  algTina.  Casi  todo  lo  ocurrido  lo 
conocemos  por  el  mismo  joveíi  incauto  para  quien  solamente 
hubiera  sido  peligrosa  una  mujer  así. 

Con  otro  que  no  la  tome  tan  a  pecho,  la  mujer  puede  relati- 
vamente rehabilitarse  sin  causar  daño  alguno. 

Pero  estas  policías  no  comprenden  otras  rehabilitaciones 
que  las  de  su  negocio. 
'  Son  como  Celestinas. 


COLONIAS  DE  VILELAS 

.  29  -  Dic.  -  1914. 

Contentos  con  la  perspectiva  de  cosecha  los  colonos  de  Vi- 
lelas han  celebrado  con  gran  regocijo 'el  día  de  navidad. 

La  fiesta  ha  tenido  lugar  en  el  Favorito,  donde  tuvieron 
banquete  y  baile  el  día  24  del  mes  corriente. 

La  cosecha  de  este  año  consideran  que  les  resarcirá  de  los 
perjuicios  ocasionados  en  los  años  anteriores. 

Todo,  maíz,  cafir,  milo,  lino,  etc.,  está  espléndido  y  fuera 
de  todo  peligro  de  que  se  malogre. 

El  éxito  de  esta  colonización  determinará  una  era  nueva 
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para  nuestra  región  que  irá  poco  a  poco  convirtiéndose  en 
agrícola. 

Si  en  Vuelas,  escaso  de  agua,  va  bien  la  agricultura,  en 
todas  partes  de  la  provincia  puede  obtenerse  buen  resultado. 

Todo  depende  del  sistema  de  cultivo  y  de  la  adopción  de  las 
especies  más  apropiadas.  En  Vuelas  se  está  siguiendo  en  un 
predio  bajo  la  dirección  del  ingeniero  regional  la  experimenta- 
ción práctica  del  cultivo  más  conveniente. 

Se  da  ya  como  seguro  con  la  cosecha  de  este  año  un  éxito 
de  que  se  desconfiaba  años  anteriores. 

Por  eso  es  el  contento  de  los  colonos.  (1). 


ORDEN  IMPERIOSA 

El  jefe  político  ha  dado  la  orden  terminante  de  que  sus  ca- 
ñones 56  que  se  han  hecho  célebres  después  de  la  destrucción 
del  hospital  de  Añatuya,  se  dirijan  ahora  contra  el  Centro  de 
Lectura. 

"Yo  lo  que  necesito,  ha  dicho,  son  garitos  que  me  den  una 
buena  renta.  Vengan  mis  monigotes.  Apunten.  ¡Fuego!  Corri- 
jan la  puntería!  Es  preciso  que  nada  que  signifique  caridad  o 
cultura  quede  en  pie." 

Gaucho  lindo! 


QUÉ  CALOR! 

29  -  Dic.  -  1914. 

Llevamos  una  semana  de  infierno. 

Si  no  llueve  pronto,  no  sabemos  cómo  podremos  resistir. 

Esto  ya  es  insoportable.  No  hay  ganas  de  trabajar  ni  de  ha- 
cer nada.  Experim^entando^  esto  se  comprende  que  los  hombres 
que  habitamos  estos  climas  tengamos  que  ser  forzosamente  in- 
feriores a  los  de  otras  latitudes  y  por  ende  las  latitudes  mismas, 
puesto  que  la  verdadera  riqueza  es  la  iniciativa  y  pensamiento 
humano  que  aquí  forzosamente  se  ha  de  extenuar. 

Todo  el  trópico  sería  una  selva  inculta  si  no  fueran  las 


(1)     Véauso  nuestras  notas. 
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3,valanchas  de  ideas  y  hombres  que  periódicamente  lo  invaden 
ie  otras  latitudes. 

Estos  hombres  aí.ubUinjbiados  a  otra  activiJad  czui  r;, v..  .- 
ía-  dan  un  impulso ;  pero  ellos  mismos  llegan  a  pararse  si  per- 
iianecen  aquí. 

La  lasitud  corpórea  e  intelectual  llega  a  invadirlos  y  domi- 
narlos por  completo.  Sé  necesita  un  esfuerzo ''colosal  para  sus- 
traerse a  ese  agotamiéjito  que  en  una  lucha  larga  vence  al  más 
ictivo. 

Lo  peor  es  que  esto  influye  también  en  la  falta  de  carácter. 

La  indolencia  es  una  cualidad  femenina.  Un  espíritu  fue^'te 
S  bien  templado  tiene  que, ser  mucho  más  raro  aquí  por  eso.  (1). 


NUESTRO  ESPECTÁCULO 

T^al  vez  por  la  crisis,  tai  vez  por  las  aficiones  deí  público 
parte  del  cual  gusta  más  de  los  garitos  y  espectáculos  inferio- 
res, acude  menos,  mucho  menos  público  que  debiera  a  pre- 
senciar las  representaciones  teatrales  que  por  rarefa  nos  llegan 
con  alguna  compraiía,  poCo  numerosa. 

Sin  embargo,  ^consideramos  que  un  espc.  ...v.  alo  como  el 
[jue  ahora  se  nos  brinda  es  instrucíiyo,  moral,  muchas  veces 
iivertido  y  aun  a  veces  lección  de  trascendencia  para  la  vida. 

Mucho  depende  de  que  al  pueblo  bajo  lo  encenagan  las 
íiutoridades  mismas  que  explotan  sus  instintos  para  el  lucro  de 
los  mandones,  tal  ocurre  con  los  garitos  instalados  én  los  pun- 
tos más  cén.tricos  de  la  ciudad  por  la  misma  policía  que  saca  de 
la  taba  su  mejor  fuente  de  recursos.  . 

Esas  tabernas  son  los  centros  de  cultura  que  propician 
nuestras  prosieteistas,  policías'  para  que  los  hombres  jueguen 
sus  haberes  o  se  embriaguen  a  fin  de  dejar  todo  su  sudor  en  la 
inconsciencia,  de  sus  actos. 

Nunca  haT5Tamos  tenido  el  espectáculo  tan  cerca  para  po- 
dernos dar  cuenta  de  lo  degradante  que  es.  Desde  las  Z  íie  la 
irde  hasta  la  madrugada  duran  estas  orgías  tristes  que  ter- 
ninan,  no  solo  con  el  vacío  de  los  bolsillos,  sino  con  las  cabezas 
otas.  En  vano  muchas  noches  tratamos  de  conciliar  el  sueño, 
^a  monótona  música,  los  gritos  de  yo  soy  hombre,  de  algún 


~r 


(I)     t^©M  trPí  iB.eí?ef!.  El  repto  es  de  u».  clima  prianarcral. 
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ebrio,  los  lloros  de  otro  (1),  todas  las  explosiones  del  jue^í)  y 
del  alcohol  nos  persiguen  cQji  insistencia  de  pesadilla. 

El  movimiento  máximo  e  policía  se  produce  entre  12  y  2 
úv  la  mañana,  cuando  ya  la  pobre  gente,  perdida  toda  noción  de 
sí  misma,  es  conducida  al  calabozo  policial,  último  comi)lemen- 
to  de  su  explotación.  Allí  a  la  mañana  siguiente  el  comisario  les 
saca  los  últimos  centavos  en  forma  de  multa  o  robándoles. 

No  puede  darse  negocio  más  lucrativo.  i^Js  esto  una  cade- 
na difícil  de  rom])er  que  se  enlaza  en  la  máquina  electoral,  en 
los  instintos  populares,  y  más  que  nada,  en  la  avaricia  de  los 
mandones  que  necesita  fomentar  el  delito,  la  degradación,  el 
1)eberaje,  el  juego. 

Para  nuestras  autoridades  todo  lo  que  signifique  cultura 
tiene  que  ser  objeto  de  recelo  y  suspicacia.  Ahí  está  para  prue- 
ba lo  que  han  hecho  con  el  Centro  de  Lectura,  al  cual  sistemá- 
ticamente se  ha  tratado  de  destruir  por  todos  los  medios.  Por 
eso  es  que  la  Municipalidad  ha  dejado  de  pagar  el  2  por  ciento 
que  corresponde  por  ley. 

Con  el  hospital  ocurrió  lo  pi'opio.  Nuestras  autoridades  no 
querían  que  existiesen  entidades  de  beneficencia,  porque  eran 
un  reproche  vivo  de  sus  actos  vandálicos,  por  eso  la  hicieron 
destruir  por  el  gobierno  de  la  provincia. 

Aquí  lo  único  que  merece  el  minio  de  los  sátrapas  es  un 
periódicQ  dirigido  por  un  inconsciente,  al  cual  sostienen  para 
decir  Iqs  despropósitos  más  extravagantes. 

Y  es  que  a  una  situación  de  garitos  tiene  que  responder  u»i 
periodismo  de  fango. 

Y  es  lo  curioso  que  ese  periódico  es  sostenido  a  medias 
inspirado  por  una  persona  que  sería  bueno  releyera  la  colección 
del  colega. 

Precisamente  tenemos  a  la  vist^i  unos  parrafitos  del  2nes 
de  julio  de  1913  que  nos  parecen  demasiado  crueles  para  trans- 
cribnios  hoy  todavía. 

Y  era  natural  que  si  nuestro  candidato  ha  transado  hasta 
ese  punto,  los  que  no  tenemos  por  qué  transar  nos  hayamos  sosj 
tenido  a  la  distancia. 

Este  es  el  espectáculo  que  nos  dan  nuestras  autoridades. 


(1)     iJsítts  na.isa::ois  lloiau  ciiajitit)  se  oinbiiíiga'j. 
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LA  COSECHA  DE  VILELAS 

Marzo  1915 

A  su  ])a!S(>  por  Aüatuya  hemos  conveivsiido  con  uno  de  los 
miembros  de  la  firma  extinta  Rolla,  Migliore  y  Cía.,  hoy  admi- 
nistrador del  Sindicato  Belga  Argentino,  que  prosigue  la  colo- 
nización de  Vilelas  iniciada  por  Rolla,  Migliore  y  Cía. 

Ese  señor  nos  manifiesta  que  él  nunca  fué  de  sobra  ()])ti- 
mista  sobre  la  agricultura  en  el  Chaco,  cuyo  clima  es  demasia- 
fio  cálido  y  seco ;  sin  embargo,  cree  que  a  los  colonos  les  ha  per- 
dido su  demasiado  entusiasmo  que  les  llevaba  a  comprar  mu- 
chos miles  de  hectáreas.  Si  hubieran  comprado  parcelas  más 
pequeñas  y  hubieran  hecho  una  buena  labor,  quizás  hubieran 
andado  en  mejores  condiciones.  Como  compraron  mucho,  los 
intereses  de  las  que  dejaban  incultas  les  comían  a  la  larga  el 
poco  provecho  que  obtenían  de  lo  cultivado. 

Este  año  ha  sido  malo  también  contribuyendo  para  eso  la 
Ixoca,  que  tiene  comido -mucho  maíz. 

De  unas  9.000  hectáreas  que  se  han  cultivado  no  habrá 
más  que  3.000  de  cosecha.  El  maíz  lo  hay  de  varias  épocas,  puen 
mientras  hay  colono  que  está  recogiendo,  otros,  han  vuelto  a 
sembrar  recién;  pero  todos  tienen  mucho  por  cultivar  y  esto  es 
una  ruina ;  así  como  lo  mal  cultivado. 

El  mismo  señor  nos  manifestó  que  él  venía  restringiendo  las 
entregas  de  hectáreas  y  que  a  la  mayor  parte  de  los  colonos  les 
^-  había  hecho  devolver-pucho  de  lo  inculto.  Ellos,  ninguno  quie- 
je  devolver.  Están  ilusionados  con  la  gran  extensión  a  precios 
bajos,  comparados  con  los  que  pagaban  en  el  sur  y  ninguno  de 
ellos  hay  que  dude  del  porvenir  de  la  agricultura  aquí.  Hasta 
aquí  el  señor  informante. 

Personas  peritas  nos  han  manifestado  que  cuando  se  adop- 
te aquí  el  cultivo  de  los  dryíarming  que  tan  buen  resultado  dio 
en  Norte  América  en  terrenos  que  se  creían  estériles,  la  agri- 
cultura de  secano  en  Vilela^  gerá  de  gran  porvenir. 

Habiendo  en  la  provincia  un  agrónomo  regional  debiera 
invitársele  a  ir  a  ese  importante  centro  agrícola  para  que  ense- 
ñase a  los  colonos  la  clase  de  cultivo  que  sería  más  conveniente. 

Hasta  ahora  el  agrónomo  se  ha  dirigido  a  las  zonas  rega- 
bles cuyd  éxito  está  demostrado;  pero  la  provincia  de  Santiago 
-debe  pensar  en  qué  la  mayoría  de  sus  hectáreas  no  son  todavía 
regables  y  si  -un  sistema  agrícola  diera  en  Vilelas  resultado, 
tendn'a  ese  hecho  para  la  provincia  toda  mucho  más  valor. 


8SS  "El  Chafjiidño" 

Dada  la  importancia  |ie  los  capitales  Invertidos  por  el  Sin- 
dicato Belga  argentino  que,  como  es  sabido  oije-a'con  la  casa 
Tornquist,  creemos  que  no  han  ^e  dormirse  sobre  pajas,  conti- 
nuando una  rutina  ruinosa,  no  solo  para  el  colono,  sino  tam- 
])ién  para  los  capitalistas. 


SOLO  TU 


•  c  •    •  •  • \    •  •  • V  • 

Cuando  el  inundo  me  brinda  su  suerte 

Parece  que  quiere  qtie  te  pierda 

Ilusión  de  mi  vida,  'es  perderte 

Vivir  en  el  mundo  sin  vivir  ^n  mí. 


NIÑO  BALE/ 


El  día.  3  de  enero  ocurrió  en  Otumpa  uno  de  esos  hechos 
que  revelan  las  consecuencias,  del  descuido  de'  los  padres  con 
los  juguetes  de  los  hijos.N  -'     '- 

Un  niño  de  7  años,  llamado  Eu^^^nio,  salió  a  jugaiVcon  otros 
niños  y  llevó  un  revólver  que  descai'gado  tenía  el  padre  debajo 
de  la  almohada/El  muciíacho  se  había  dado  inañá'  para  car- 
garlo con  LUÍ  a  sola  cápsipa  de  un  rifle  que  pudo  hallar  y  que 
ajustaba  éii  el  ^evóh■^3^.  Este  liacía  mucho  que  estaba  descom- 
puesto hasta  que  un  mecánico  le  puso  un  alambre  que  le  falta- 
ba en  el  mueble. 

Ya  en  eí  campo  los  íaví^x\cl^llx.^.,  Eugenio  abCiitó  la  culata 
del  revólver  en  el  suelo  y  movió  el  gatillo.  El  disparo  sahó  e  hi- 
rióle en  la  mitad  del  vientre.  Cayóse  el  niño  desmayado^  los 
compañeros  se  acostaron  al  lado  r  uyo  hasta  que  se  despertó 
Eugenio.  Entonces  lo  llevaron  a  la  tasa,  lo  descalzaron  y  lo^pu- 
sieron  en  cama,  conviniendo  todos  en  ocultar  el  accidente. 

Cuando  llegó  la  madre,  Eugenio  le  dijo  primero  que  no  te- 
nía nada.  Después,  que  se  había  pinchado  cc^i  un  palo.  Cuando 
ya  se  agravó  Eugenio,  uno  de  los  coinpañor<>-  r^onfesíV  V.rii  ya 
tarde,  pues  el  herido  murió  al  día  siguiente. 
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ÉL  POEMA  DE  LA  TIERRA 
Por  Cándido  Rodríguez  Pinilla 

9-2-1915. 

Con  cariñosa  dedicatoria  del- autor  acabamos  de  recibir  ¿e 
^España  un  tomo  de  poesías  con  el  título  que  encabeza  esta  cró- 
nica y  prólogo  de  D.  Miguel  de  Unamuno. 

Rodríguez  Pinilla  es  un  poeta  .menos  conocido  de  lo  que 
merece,  pues  sin  duda  es  de  los  más  interesantes  y  castizos  que 
tiene  hoy  nuestra  lengua. 

Ciego  desde  la  edad  de  catorce  años,  se  ha  hecho  leer  mu- 
cho y  tiene  una  vasta  cultura  mucho  menos  brillante  que  sólida. 
Versificador  fácil  le  hemos  sentido  improvisar  correctísimas 
estrofas. 

Su  libro  último  más  que  una  cclección  de  poesías,  es  un 
poema  porque  todas  ellas  guardan  íntima  relación  y  responden 
r  al  pensamiento  central  de  "la  tierra".  Ella  es  la  inspiración  dp 
sus  versos  y  de  una  tierra  castellana,  regional,  suya,  se  eleva  al 
pensamiento  abstracto  de  la  tierra  de  todos,  haciendo  filosofar 
a  sus  pastores  con  una  filosofía  sencilla  que  no  entiende  bien 
de  lindes  ni  dé  derechos  y  que  quiere  que  suá  rebaños  se  apa.- 
cienten  por  doquier.  Poeta  del  alma  popular  ha  pe- 
netrado bien  en  el  espíritu  que  hace  viajar  a  muchos 
/afuera  de  la  patria  y  así  cúán  hondamente  sentimos  desde  aquí 
k  el  lejano  suelo  que  abandonamos  y  que  tan  bien  lo  hace  recor- 
dar nuestro  querido  poeta. 

No  en  todas  las  partes  hay  poesía;  es  preciso  un  ambiente 

-  bíblico,  sencillo  como  aquél  para  cristalizario  en  versos  como 

los  de:  Fuentecica  del  Juncal — sigue,  sigue  por  merted — co- 

>.   rriendo  por  la  llanura — para  que  en  éste  erial^ — pueda  yo  saciar 

la  ^ed— de  a.gua  pura. 

Aquí,  poi'  ejemplo,  no  se  puede  encontrar  una  cosa  así. 

Todo  habla  del  número.  (1). 

El  sembrador  es  una  máquina  "Lister"  que  siembra  mucho 
mejor;  el  pastor  no  hace  falta  en  el  sistema  de  cabanas;  la  casa 
cerrada  tiene  un  rótulo  para  alquiler,  el  cementerio  es  otro  da- 
mero como  la  ciudad.  Los  hombres  somos  ficlias  o  tornillos. 

Hasta  el  campo  es  un  plano  ni  más  ni  m::  os  interesante 
que  en  el  esciitorio  de  un  rematador. 


(1)      Ei:  A-r.:\'.i\y'd,  jiíies  cu  el  bosque    la  poesía  es  de  irin.  grandeza  primili- 
\i\,  \    !a  ciudad  mcv'crna  'es  coino  en  todas  partes. 
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Todo  (lué  piác'tico.  todo  qué  feo  I 

El  culto  es  iguíilmente  inleresiuite:  un  cuia  lleva  en  la  ba- 
lija  a  Dios;  va  eu  suiKy  hasta  el  lote  número  4;  abre  un  cajón 
que  es  un  annonium  plegado;  abre  otro  con  las  vestiduras,  el 
cáliz,  el  ara  y  las  vinajeras.  Despliega  todo  y  oficia  de  bautizo, 
misa  o  ^ntieiro.  "~- 

El  peí uímero  hace  lo  misnu  buhonero  igual.  El  poema 

de  la  tierra  lo  oye  tino  ( on  v;' .üíc  fonógrafos  en  veinte  lenguas 
( :,  una  calle  comercial  y  lo  ve  en  20  banderas. 
.  Sin  embargo,  se  liacen  muchos  versos. 
j  Pero  una  cosa  tan  empap¿tcla  en  tierrii  llena  de  alma 

coñio  el  poema  que  nos  brinda  ese  ciego  cantoi",  nos  reconcilia 
pon  el  campo  y  con  la  vida. 

Canto  de  pájaros,  madrigal,  el  mendigo,  la  oración  de  la 
tarde,  la  canción  de  las  cosas,  hermano  árbol,  apostolado  de 
anu  >on  poesía^  que  respiran  el  hondo  sentir  de  una  tierra 

en  que  lodo  habla  al  que  vive  compenetrado  coii  su  espíritu. 

El  prólogo  de  llnamuno  es  d'*  "'!-;  í^c^noríjineiclíifl  tal  que 
liace  el  libi'o  más  atractivo. 

Aunque  impreso  en  Salamanca  pertenece  la  obra  a  esa  bi- 
blioteca "Renacimiento"  de  Mádiid  que  tan  hermosas  obras 
contemporáneas  '^í'  í-ditndo. 


EN  EL  TEATRO 
*Tor  la  raza" 


9-2-.1915. 


Como  anunciamos  Ja  semana  anterior,^  tuvo  lugar  en  el 
Teatro  la  representación  de  uno  de  los  mejores  dramas  del  tea- 
tro nacional,  intitulado  "Por  la  raza". 

Precisamente  en  el  mes  de  septiembre  próximo  debe  veri- 
ficarse en  Nueva  York  el  segundo  congreso  internacional  de 
eugenia. 

Y  si  alguna  persona  desea  saber  todo  el  alcance  de  esta  pa- 
labra, toda  la  trascendencia  social  de  la  creación  de  generacio- 
nes fuertes,  le  bastaría  ver  la  obra  que  el  sábado  conocimos  en 
Añatuya. 

He  aquí  el  argumento. 

D.  Melchor  es  un  estanciero  lico,  instruido  y  fuerte.  Su  mu-- 
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jer  es  una  mujer  criolla,  sencilla,  sana  y  buena.  Su  hija,  educa- 
da en  la  ciudad,  se  ha  enamorado  de  un  mozo  enfermo,  tísico. 
D.  Melchor  lo  llega  h  saber  por  su  criado  Alfonso  y  aquél  estan- 
ciero que  cuando  sabe  que  una  vaca  importada  está  tuberculo- 
sa, manda  que  la  entiérren  lejos,  muy  lejos,  donde  no  pueda 
quedar  rastro,  no  dejará  que  de  su  hija  se  apodere  un  eiv^  nv^ 
para  envenenar  una  sangre  que  es  su  orgullo. 

Desgraciadamente  aquéllos  amores  están  demasiado  avan- 
zados. El  enfermo  es  un  mozo  de  la  ciudad,  sabe  (^e  leyes.  La 
novia  es  mayor  de  edad  y  dice  él  que  está  dispuesto  k  reparan  el 
daño.  Pei;o  D.  Melchor  prefiere  la  deshonra  a  que  ese  ainor  con- 
tinúe. Para  él  no  es  aquello  más  que  una  infección  y  así  se  lo 
enrostra  al  novio  mismo.  No  obstante,  la  Kija  persiste  en  que  se 
casará  con  Juan  Franciscp.  Pero  llega  a  la  puerta  otra  víctima 
de  este  hombre.  Es  una  campesina  que  deshonrada  abandonó, 
y  que  en  el  hospital  tuvo'  un  hijo  amarillento,  asqueroso.  La 
npvia  ya  no  pudo  resistir  a  esta  prueba.  Una  matemidád  podri- 
da la  impresiona  profundamente  y  entonces,  rabiosa,  recrimina 
a  un  mozo  del  campo,  a  Segismundo,  sano  y  fuerte,  porque  "no 
86  le  había  declarado  antes. 

Ahora  es  tarde,  Segismumdo,  le  dice.  Yo  estoy  ya  manchada. 

Pero  Segismundo  le  hace  comp'araciones  campesinas  para 
probarle  que  también  los  pantanos  pueden  convertirse  en  pra- 
dos. Entonces  entra  Juail  Francisco  y  tienen  'delante  de  Mag- 
dalena un  altercado  violento.  Segismundo  le  ridiculiza  al  otro 
su  falta  de  salud  y  para  niostrarle  cómo  es  su  sangre  abundan- 
te y  sana  se  hace  con  el  cuchillo  un  tajo  én  el  antebrazo.  Mag- 
dalena .entonces  reconoce  16  valiente  que  es  Segismundo  y  lo 
abraza  ante  Juan  Francisco  que,  enfurecido,  la  golpea  con  su 
fusta.  Segismundo,  que  aún  tenía  en  la  mano  el  cuchillo,  da 
muerte  a  su  rival  para  defender  a  su  amada. 

Y  en  seguida  concluye  la  obra. 

La  velada  estuvo  muy  concurrida  y  el  público  salió  satis- 
f'^clu)  de  la  buena  voluntad  de  todos. 


EN  EL  TEATRO 

Un  estreno 

"El  Chaqueño"  hizo  una  extensa  crónica  sobre  la  obra  tea- 
tral de  un  amigo  de  Añatuya,  estudiante  de  medicina,  a  quien 
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le  dimos  un  banquete  festejando  el  triunfo. 

'"•vLa  obra  era  casi  una  autobiografía  del  estudiante  pobre  y 
los  esfuerzos  de  la  madre  por  darle  carrera  nos  conmovieron. 
Era  un  drama  íntimo  sincerainente  confesado  al  público. 

-     En  los  brindis  habló  el  director  dé  "El  Chaqueño",  pronun- 
ciando una  de  sus  cosas  más  íntimas. 


EL  ASUNTO  CANAL 
Revelaciones 

'    Febrero  1915. 

j]sta  semana  una  persona  ha  mostrado  mucho  empeño  en 
que  ]. oyéramos  al  colega.  /  > 

Hay,  nos  ha  dicho,  un  diálogo  con  él  contratista  del  canaV 
que  empeora  las  revelaciones  hechas  por  ustedes  en  "El  Cha- 
queño". 

La  cuenta  pasada  por  la  insignificancia  que  hay  hecha  as-, 
clcr r'r  a  más  de  60.000  pesos.  .  . 

e  que  hacen  falta  300:000  pesos  para  acabar  la  obra,  sinj 
conti.,j  la  cohi puerta  de  boca-toma;  que  el  gobierno  no  está  pa-f 
ra  lia'    r  ese  gasto  y  que  solo  colocando  los  bonos  en  buenas 
condi.  Iones  había  de  hacerse  el  canal.  También  dice  que  ha  per-j 
dido  i^jochazo  a  los  $  50.000,  no  van  a  dejar  ni  polvo),  y  que  hí 
conseguido  rescindir  el  contrato. 

Vayamos  por  partes. 

Nosotros  rogx! rumos  a  algunos  vecinos  que  se  tomara] 
la  molestia  de  ir  a  ver  lo  que  hay  hecho  para  que  juzguen  poí 
.sí  mismos  de  la  magnitud  de  .este  engaño.  ¡GO.OOO  pesos!  ¡si  ei 
como  para  ahorcarlos! 

Con  esas  cuentas  no  solo  300.000;  un  millón  de  pesos  n( 
serían  bastantes.  En  cuanto  a  que  haya  o  no  ganado  el  .contra- 
tista, todo  puede  ser,  desde  que  el  usufructo  de  la  mejor  recau- 
dación de  la  p2  ovincia  a  200  kilómetros  de  distancia  y  su  carác- 
ter de  extranjero  comprueban  nuestra  presunción  de  pantalla) 
Aquí  el  jefe,  que  es  el  verdadero  contratista,  ha  tirado  muchí 
plata  en  las  elecciones  y  es  seguro  que  el  canal  ha  pagado 
seguirá  pagando  el  pato.  Y  la  chorrera  va  a  seguir  indefini^ 
da  mente. 

Para  esto  y  no  otra  cosa  va  a  servir  ei  proyecto  de  canal 
y  esto,  a  ía  verdad,  nos  duele. 
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R.     I.     P. 


"Eu  Cliaqyeño"  murió  poco  después.  Yo  me  trasladé  a  San- 

b'ago  en  el  mes  de  marzo  de  1915  dejando  embalada  la  Im- 

renta.  Después  me  la  embargaron  por  un  pagaré  no  levantado 

turante  la  tifoidea  que  me  tuvo  un  año  entre  la  vida  y  la 

nluerte.  ' 

El  ren;iate  de  la  imprenta  fué  un  ensañamiento  de  avenegra 
sib  necesidad,  pues  babía  sueldos  de  qué  cobrarse  y  sin  pro- 
vecho, paes  sacaron  $  150  de  lo  que  valía  $  6.*000.  Es  que  el 
avpnegra  solo  se  sacia  cuando,  a  pesar  de  la  ley,  deja  a  su  víc- 
tiiia  sin  herramientas,  sin  cama  y  aún  sin  camisa. 
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DEL  CHACO  A  ESPAÑA 


Un  paréntesis 


Bt(  í-A)  KtSPIiilTUAL  DE  UN  EXTK AVIADO  EN  KL  Úií,«lh]KTO.  —  A) 
QUE    escribí    en   ESPAÑA    A    PROPOSITO    DE    UN    PINTOR. 

Nota. — Mi  viajo  a  España  no  corrospoiideTia  cronológieaireu- 
te  (3cspues.de  la' muerte  de  "El  Chaquefío^';  sin  embargo,  omo 
entoíices  pensé  ir,  reviví  entonces  mi  viaje  anterior. 

Además,  el  tiempo  para  cada  uno  es  de  un  desarrollo  ínimo. 

Por  otra  parte,  la  mejor  unidad  de  un  libro  de  artículo?  está 
en   articularlos  en  quien  los  hizo  j  los  vivi(3. 

El  artículo  que  transcribo  en  este  paréntesis  explica  liitíjor 
que  nada  el  género  de  inquietuc!  do  mi  (?spírilu  vagabundo. 

Helo  aquí: 
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El  pintor  de  Ledesma 

Hoy  veidaderamente  merece  este  nombre  M.  Charles  Mil- 
:ewdeau  que  i)or  tercera  o  cuarta  A^ez  viene  de  París  atraído  por 
luestra  alma. 

Más.  que  de  los- cuadros,  quiero  hablar  del  júntor  por  la 
ivolucion  sorprendente  que  en  él  encuentro  hacia  el  misticis- 
Qo  que  sin  él  no  podría  ser  nuestro  verdadero  artista. 

Es  preciso  ser  muy  religioso,  de  una  alma  despertada  i)or 
a  esfinge,  todaca  del  más  allá  para  sentir  la  profunda  miríada 
le  nuestros  Quijotes  de  anguarina,  Quijotes  desengañados  de  la 
iientira  del  mundo  por  el  que  sin  mirarle  se  pasean  con  los  «ojos 
.Üiertos,  sin  inquietud,  sin  escudriños,  en  sueño  superterreno, 
'n  deliquio  místico. 

Hoy  me  ha  dicho  el  pintor  que  está  agradecido' a  Ledesma 
lor  haberle  hecho  ver  a  Dios,  y  lo  ha  visto  no  en  las  procesio- 
les.  ni  en  los  templos,  donde  se  celebran  farsas  divinas,  ni  en 
se  fariseísmo  atizado  por  los  traficantes  de  la  fe,  sino  en  el 
,mbiente  de  esta  población  que  como  una  idea  pura  nos  habla 
''0  la  España  de  aquel  Miguel  Cervantes  qué  vagó  por  el  mundo 
(?áscarido  a  Dulcineas. 

Porque  es  todo  Ledesma  una  idea  permanente  donde  todo 
s  como  el  río  en  qu'e  las  gotas  iguales  se  suceden  en  tranquila 
orriente  para  dar  a  su  movilidad  el  aspecto  d'e  lo  inmutable 
e  su  esencia.  Así  los  hombres  han  sido  de  padres  a  Hijos  los 
íiismos,  instituciones  permanentes  que  viven  con  el  alma  de 
[luchos  siglos,  no  alma  estancada  como  los  cursis  dicen,  sino 
ranquila,  serena  e  indiferente  que  se  desliza  sin  regar  en  dis- 
uisitorio  husmeo,  la-  huerta  de  lo  que  va  al  mercado,  para  no 
emorar  su  rumbo  hacia  el  infinito  uoar  de  lo  insondable. 

Como  esas  gotas  del  río  por  entre  las  inmobles  peña^,  pa- 
aron  generaciones  de  hombres  por  entre  berroqueñas  casas 
ue  no  han  rnueito  no.  sino  solo  i)asaron  ;oh  profundo  senti- 
li'^nto  español! 

Así  dicen: 

*'Mi  padre  que  Dios  tiene  en  su  gloria .  . "  "Cuando  Dios 
le  llevó  a  mi  hijo.  .  ."  Sencillas  frases  que  con  la  mayor  gra- 
edad  y  sin  estudio  se  les  oye  decir  a  cada  paso. 

La  frase  de  Milcendeau:  "On  sent  le  desir  d  etre  bon"  me 
vocó  aquella  de  nuestro  gran  poeta  Galán  cuando  exclamó  en 
El  ama"  ¡qué  deseos  el  alma  tenía  de  ser  buena! 

Confieso  que  no  acostuhmbro  a  tomar  en  serio  a  los  profe- 
ionales.  Voy  a  las  exposiciones  como  voy  al  Congreso.  Sé  que 


396     •  El  Chaqueño  *  ^__ 

aquellas  pinceladas  como  estos  arranques  son  tan  solo  paia  la 
exportación.  Pero  oigo  un  grito  don'de  no  puedo  sospechar  la 
habilidad  y  si  ése  gritp  me  sacude  el  alma  y  me  hace  sentii% 
lo  prefiero  a  todo  teatro.  Hoy  escuché  a  Milcendeau  como  a 
un  vidente;  el  artista  se  esñimuba  ante  el  visionario  y  yo  que 
acababa  de  estarme  tres  horas  petrificado  entre  las  piedras  del 
ría,  lo  oí  como  a  un  ser  normal,  convenciéndome  de  que  si 
estuviéramos  siempre  ungidos  de  la  gracia,  sentiríamos  la  su- 
blime cordura  de  esta  clase  de  locos.  ' 

Del  artista  aquel,  de  años  atrás,  parisién  todavía,  que  dis*; 
cutí^  conmigo  como  podiía  hacerlo  Clemenceau  con  Fray  Luis 
o  Santa  Teresa,  sin  lograr  entenderse,  al  de  hoy  más  Fray  Luis 
que  yo,  hay  tanto  ganado  en  lo  espiritual,  que  si  entonces  no  lo 
miré  más  que  como  uno  de  esos  amateurs  qué  buscan  lo  raro 
por  raro,  hoy  lo  veo  identificado  con  ló  que,  quizás  profanamen- 
te se  le  acercó.  ' 

Sí,  profanamente.  Porque  Milcendeau  pintor,  vino  a  Es- 
paña por  lo  pintoresco,  pero  jugó  con  fuego,  fuego  de  ideal,  pe- 
renne y  vivo  y  naturalmente  sintió  su  calor  y  hoy  ya  no  es  el 
pintor  quien  llevará  cuadros  bonitos  a  París,  sino  el  misionero 
que  conquistará  a  muchos  parisienses  para  que  siquiera  respe- 
ten a  esta  España  que  tantas  ventajas  les  lleva  ^n  ideales  im- 
perecederos.    ^  ^ 

Vengan,  vengan  esos  señores  que  andan  por  ahí  de  exten- 
sión universitaria,  a  ver  aquí  mismo  los  cuadros  de  Milcendeau 
y  digan  después  en  sus  cátedras  que  la  España  de  Cervantes 
vive  y  qué  Quijotes  tiene  hechos  del  natural  el  pincel  o  el  lá- 
piz d*e  este  pintor  extranjero,  porque  se  pueden  encontrar  en 
todos  nuestros  rincones  ^durmiendo  sus  ensueños. 

Para  Milcendeau  es  hoy  como  para  muchos  españoles  el 
Quijote  nuestro  libro  sagrado,  el  libro  de  más  verdad  que  hem.os 
conocido,  y  sin  pintar  episodios  de  él  puede  decirse  que  toda 
la  obra  de  este  artista  es  un  comentario,  una  intuición  más 
bien,  de  la  España  de  D.  Quijote.  ^ 

Hace  mucho  tiempo  que  no  veía  cuadros  de  alma  cuando 
he  gozado  de  este  chapuzo.  Solo  al  pasar  por  Santa  Fe,  al  ve- 
nir de  la  Argentina,  íuí  a  visitarla  la,  señora  Atilia  de  Pisco, 
cuya  alma*  melancólica  hiela  sus  c^uadros  de  una  tristeza  infi- 
nita. Confieso  este  único  y  feliz  tropezón  entre  los  almacenes  de 
aquellas  tierras.  « 

Ahora  pienso  desquitarme  volviendo  a  vagar  por  el  sombrío 
Escorial,  por  las  callejuelas  de  Toledo,  por  las  escuelas  de  S 
lamanca,  por  todo  cuanto  no  sea  Rambla  de  Barcelona,  Car,- 
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Rellana  de  Madrid,  es  decir,  pop  todo  lo  que  no  esa  a  imagen  y 
semejanza  de  Buenos  Aires,  Nueva  York  y  demás  urbes  de  cos- 
nópolis.  ^ 

Porque  yo  creí  siempre  como  cree  hoy  ya  Milcendeau  de 
jue  así  es  como  se  vive  más  cei"ca  de  la  naturaleza,  de  la  fuen- 
e  de  agua  pura  e  inquiriendo  he  comprendido  que  estas  calles 
ortuosas,  ludibrio  de  los  europeizantes,  hall  sido  determinadas 
3or  el  paso  de  las^guas  a  la  vera  de  cuya  corriente  enfiláron- 
se las  casas  como  puede  verse  en  los  sei],deros  de  las  lomas 
^ue  hicieron  los  hombres  en  los  altillos  de  las  venas  dé  agua  que 
iSip.  a  los  regates.  ^  ' 

Así  el* esquema  demuestra  alma  es  la  ^corriente  dulce  y  sua- 
ve  de  las  aguas,  lo  que  ya  hace  mucho  dijo  en  sus  coplas  Jor- 
^e  Manrique  de:  qué  nuestras  vida^son  los  .ríos  que  van  a  dar 
i  la  mar  que  es  el  mojir.  Porque  és  aquí  entre  estos  ricos  donde 
[luestra  vida  íH^ividuál  se  co  loce  hasta  que  deslizándonoSv  en 
msia  infinita,  vamos  a  perdernos  en  los  maremagnums  que  son 
'a  muerte  del  amici,.^  '^. 

Yo  me  siento  dichoso  en  mi  fugaz  vuelta  y  rne  felicita  de 
solverme  a  encontrar  con  Milcendeau  a  quien  confiero  el  título 
ie  mi  paisano  con  mayor  gusto  que  a  otros  muchos,  ledesminos 
juizás,  que  tanto  han  puesto  de  su  parte  para  que  esta  Ledes- 
na,  solo  mía,  desaparezca. 


EN     "EL     LIBERAL" 
Santiago  del  Estero 


^*  Yendo  a  bailar  un  gato 
)a  saBÍ!a  Telesila. . . ' ' 
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DE  LA  ESCUELA 

Excursiones  cr.mpestres  * 

Por  primera  vez  he  asistido  a  una  excursión  escolar  en 
Santiago,  y  ha  sido  la  que  el  sábado  último  organizó  la  es- 
cuela Centenario  a  una  quinta  situada  en  la  plaza  Belgrano  a 
menos  de  dos  kilómetrqs  dé  la  escuela. 

Fué  una  excursión  al  campo  sin  vistas  pedagógicas,  un 
buen  día  de  sol  que  en  pocas  partes"  es  tan  gra|;o  cerno  -e}i  este 
invierno  de  Santiago,  en  la  época  de  los  primeros  brotes,  cuan- 
do ya  empiezan  a  reventar  las  yemas,  los  durazneros  se  cubren 
de  flor  y  las  hojas  de  los  árboles  tempraneros  enverdecen  los 
esqueletos  de  la  enramada. 

En  una  extensión  de  seis  hectáreas  había  cua<ndo  llegué 
unas  trescienta,s  niñas  preparando  en  grupos  sus  comiditas  so- 
bre mesas  inipro visadas.  Los  grupos  eran  de  once,  de  veinte  ami- 
gas y  la  comida  consistía  en  fiambres,  frutas,  dulces,  nasitas, 
huevos,  empanadas  y.  .  .  sardinas  en  lata. 

Muchos  grupos  cebaban  mate  o  hervían  café  y  tenían  sus 
fuegos  donde  hacían  los  preparativos  jugueteando. 

Otras  bailaban  al  son  de  un  grafófono  o  de  un  ax^.c.  .^lu- 
chas  estaban  al  sol.  Otras  buscaban  la  sombra  de  los  árboles^, 
b.  de  alguna  pieza  de  aperos  abandonada. 

A  mediodía  comenzaron  a  comer  ^  ¿icabada  la  comida  pa- 
recióseles  acabado  el  programa.  Muchas  quisieron  ya  volverse; 
pero  en  la  mesa  de  los  profesores  no  se  había  comido  aún  y 
■empezaban  a  animarse  los  convidados  con  un  bailecito. 

Sirvióse  rJ  fin  una  comida  prepar.a'da  por  las  maesti:aG,  sa- 
na y  buenb.  y  cont-nuó  el  baile.  Después  de  comer  había  ya  dos 
grupos:  uno  con  arpa  y  otro  con  un  terceto  de  violín,  clarine- 
te y  flauta.  Al  principio  bailaban  pocas  aliim.nas,  pero  aquello 
fué  alegrándose:  hubo  tangos,  valses,  zambas,  gatos,  zuecas  y 
pericones.  4 

A  las  cinco  se  terminó  la  fiesta  escolar,  recogiéronse  los 
lulos  y  a  casa. 

No  quisiera  que  se  tomara  como  crítica  nada  de  lo  que  es- 
toy diciendo;  pero  sí  hubiera  querido,  sino  suprimir  nada,  po^'  lo 
menos  recordar  que  debieran  hacerse  con  un  espíritu  más  pe- 
dagógico. 

Es  difícil  empezar;  yo  mismo  me  retraería  por  miedo  de 
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liaccr  ci  i:cc::;iuc;  puro  ch:::ü  i-ujils,  sin  quidir  iiudLi,  m  ¿jií^Líiüía 
(í  ^^^to,  p'  ('  'r^'  ;-:^])or  v'r^  t   >  Trf\>  otio  fm  que  el  (1(3  cciiier  y 

ir.  Si  'fe  á^ enseñar  jugando  debe- 

liiOB  ir  apierdiendo. 

^'■'^    '-■  -^  qre  i ü  yiv-'^f^^^i  <■:  í^cüo  a  uu^nni  díjj'- ! -uí^iicnte 

T.  ave  les  pcosím-ibie  a  ver  la  sociedad,  a  salu- 

e<yíivGráációii?  corriente ;  pero  eeftam  me- 

f  üerDpo  íes  recb  dase  en  el  campo  las  coaas 

K.-H  M.Kj  i;í  u  Vi.  cbstiactó  les  enseLaion  los  libros.  Y  con  ese 

fin  Se  l^a!"».  irníitrklo  las  fiestas  escolares  de  esa  especie. 

rro  .úe  les  en&eñáia  las  partes  i  de  uiía  flor, 

los  elemoiitcs  ¿e  una  semilla,  la  clcsficación  de  una  planta;  la 
costumbre  de  v.n  gusano  encontrado  allí  mismo;  én  tina  pala- 
bra, r  I  fro  que  diera  la  sensación  de  que  el  mundo  tiene  leyes, 

sU  efetíiidio  es  la  raíz  de  ia  ciencia  que 
soiG  \aie  temo  trasunto  de  la  \ida.  Fasar  ocho  horas  en  el 
campo  frívoiamerité,  sin  lina  sola  Mamada  a  un  pensamiento 
liondo,  a  una  contemplación,  ine  parece  estimular  demasiado 

el  lESt.iHo  peiezcso  de  nuestro  ambiente,  tan  lleno  de  \ 
sol,  lau  pujante,  tan  licó,  peio  perdido  con  ;tcda  su  riqueza  po-  í 
ter.cií?!  por  falta  de  enseñanza  orgánica  y  de  disciplina  mental. 

Está  bien  criticar  Ir.^  enseñanzas  áulicas  como  alentado-; 
ri:s  de  recitaciohes  huecas  -sin  pensamiento  sustancial;  está  i 
bien  llevar  al  caín^o  ai  niño  para  que  se  le  vivifiquen  esos  prin- 
cipies que  el  libro  enseña;  pero  hay  que  hacer  ésto.  De  otro.| 
modo  tendremos  de  lin  lado  el  aula  pretenciosa  y  pedagógicaj 
<3el  dómJile  que  castiga  con  ceros  y  de  contrapeso  la  entrada  ei 
el  campo  vacío  de  leyes. 

Quisiera  que  estas  oL;..- ...ciones  tuvieran  el  bien  de  e< 
rregír  en  cuanto  sea  posible  y  de  im  modo  paulatino  este  d( 
fecto  que  puede  se j^  más  que  nada  timidez. 

Sospeeho  que  tenfamcs  todos  la- conciencia  de  que  era  yi 
demas:Ir.do  diveí  tiniiento,   es  decir,   distracción  de  lo  serio 
pedagóg.co. 

las  r  IOS  bruseafoente  de  la  rigidez  áulica  al  vacío  y  debe^ 
mes  esíoizarues  por  Ikgar  a  un  estado  de  cultura  en  que  1? 
vida,  al  cam.po,  el  hogar  complemente  a  la  escuela  y  todo  coad- 
yuve i  I  cGnocimienlo  de  h-s  leyes  y  de  les  principios. 

Conseguir  una  posicií^n  de  espíritu  curiosa  y  deseosa  d< 
discennr  el  f ordo  de  los  feeclics,  él  m^ás  allá  de  cada  f enórñen< 
é^  más;iihpertant^'ci^^''ssber  feucésos  y  nocipncíí; desligadas  Jí 
inconexas.  Y  mucho  me  t^o,  por  lo  que  estoy  viendo  en  tod< 
núesiios  centres  de  educación,  sin  exceptuar  ninguno,  qiie  I< 
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cir.cl'idQROs  qr.c  pr^para-nios,  íes  maestros,  las  ii:l:c:.cs  y  i^i:  cs- 
pDsaS;,  desprésdo  hL^Lb^ileíj/ii^^ciido  muchas,  npcionGs,  'só  dcs- 
prí^jiden  de  ellas  coino  tógcije  iniíül  qué  no  tuvo  smó  tin  objeto 
des  a ;  i  SI  accioi  í  es'  sequii  darías . 

>ú\}sír.el  Vbroa  la  vúla,  liac;,cr  eiiscñauLa  do  c....m,  c:co 

v_  ...  .....jOto  de  les  pasees,  Esle  n]^*o'-6  no  lo  heñios  Henado  hoy; 

no  por  eso  los  debemos  sup  por  inútiles,  sino  reformar 

nuestio  carácter,  pex^der  la  timidez  y  comprender  me 
ira  resppnsabilidcd  en  ]:^  ^  ---  .^•'-  -^-.  ]^^  mentalir!:^:'  i:;e 

nos  han  encomendado, 

Aunqüe:7io  logramos  en  éste  el  ideal,  yo  felicito  a  las  maes- 
tras de  la  escuela  Centenario,  porque  han  empezado  con  una 

práctica  que  puede  ser  un  buen  prmcipio  cuando  ller^"-^ n  a 

implantarla  bien  y  acostanibrarnosa  lo  qué  éstas  ex.,  _  .C3 
-deben  ser.  —  Santiago,  5-8-17.' — -  El  secretario  del.  Consejo 
de  Educación. 
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S-guen  los  preparativos  del  homenaje  soda"!  ::^.  i:":" dt  mi- 
nistro. 

En  los  ultimes  tiempos  dos  homenajes  se  han  organizado, 
ambos  a  cual  más  significatívcs:  uno  a  un  gerente  de  Banco 
y  otro  al  ministK)  del  interior.  Eñ  virtud  de  qué?  Hemos  le'do 
jla  apología  del  primero  y  ha  sido  en  su  fondo  vacía,  uU  desfi- 
le de  vuigaiidades  y  lugares  comunes,  de  literatui^a  de  banque- 
te, de  floricultura,  de  aitiñcio,  de  oquedad. 

Ahora,  al  mJiiistro  del  interior,  cu 3^0  non  1  bu:  miento  ha  si- 
do para  nosotros  una  sorpresa. 

Pero  ambos  han  sacudido  nuestra  pereza  tropical  como  si 
representasen  las  únicas  ideas  capaces  de  sacudirla:  el  dinero 
y  la  intervención. 

Estos  homenajes  colectivcs-  son  los  que  caracterizan  los 
ambientes:  en  otrrs  partes  la  gente  se  desvive  por  un  torero, 
^n  boxeadoi*,  un  caballo,  un  pintor,  un  músico,  un  fraile  o  una 
tjaüarina.  Pcdrían  señalarse  las  nacionalidades  por  r  ^  < --^^^^- 
bís  descollantes.       ^ 

Pues  bien :  creo  que  estos  dos,  homenajes  son  nuestro  ex- 
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ponnite  espiritual  y  aiVibns  ye.  reducen  n  uno  como  es  fácil  de- 
mostrar. 

No  hemos  llegado  a  la  faz  artística  siquieía  sea  en  mi  as- 
pecto caballar,  taurófilo,  melómano,  ni  a  la,ii:telectual,  ni  a 
la  rciigiosa,  o  la  hornos  pasado  al  vuelo  sin  contaminarnos. 

Vivimos  en  la  mayor  despreocupación  del  **au  de  lá". 

Queremos  asegurar  el  presupuesto  y  fuera  de  eso  nada  nos 
conmueve. 

Un  gere^^t<e  de  Banco  que  lia  conferido  crédito  y  deja  bien 

recomendado,  y  un  ministro  del  interior  que  puede  influir  ante 

-el  presidente  para  que  mande  la  intervención,  sacar  o  poner,  son 

cosas  que  entendemos  peifectamente  y  son  las  únicas  con  que 

somos  capaces  de  convencer  a  nuestra  cúnyuge  y  prole. 

Para  eso  podemos  llegar  a  la  culminación  del  apostolado. 
lúas  allá  apenas  nos  distraemos  un  momento  y  por  snobismo 
en  box,  foptball  y  carreras. 

Lo  que  necesitamos  es  asegurar  la.  siesta,  nuestro  pasar 
el  truco,  el  siete  y  medio  y  demás  cosas  trascendentales. 

Figúrense  que  el  ministro  se  encfe  y  i-cs  interviene  o  se 
enoja  con  los  amigos  y  los  posterga  paia  esta  o  la  otra  ca- 
nongki  que  de  él  dependan.  Supongamos  que  resuelve  no  in- 
tervenir Santiago  y  seguimos  gimiendo  y  llorando  Ips  amigos, 
ios  sacrificados  por  el  ideaL  los  azules,  les  puises,  ios  rojos,  nos- 
otros. Una  injusticia  de  tamaño  calibre  no  se  puede  concebirj 
ni  el  ministro  ni  el  presidente;  sería  una  ingratitud  y  casi 
una  infamia  digna  de  h^xcer  verde  a  toda  la  prole. 

¿Acaso  el  gobernador  se  olvida  de  sus  amigos  ¿Y  nos] 
podría  ojvidar  El  a  nosotros?  a  nosotros? 

Y  razonando  así  oficialistas  y  radicales  arrojan  incienso  a^ 
mismo  DiOS,  ios  unos  para  que  aplaque,  los  otros  para  que  pe-j 
gue  y  todos  iníplorando  el  15-  ^  lestro  de  cada  C.--:  C/-  'r  divina] 
misericordia. 

Y  es  lo  curioso  que  algunos  dicen  tddavía  estar  en/éstaJ 
ocasión  desorientados,  como  si  no  tuvieran  todos  una  brújulai 
infalible  y  es  aquella  que  permite  jur^ar  después  de  Iv.  <--'••  '^--i 
al  caballo  que^anó. 

Si  somos  de  vivos ...  de  un  maquiavelismo  cazurro,  dej 
golpe  seguro!  "  ^ 

Quisiéramos  jugar  al  truco  y  pagar  a  un  gurupí  que  nos] 
dé  por  señas  las  cartas  del  adversario. 

Nuestra  aspiración  es  Jr  a  la  fija,  y  con  más  razón  en  el^ 
Juego  del  presupuesto,  aunque  perdamos  el  cielo. 
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LOS  INMORTALES 

29-8-17 

El  sábado  han  hecho  su  entrada  "Los  inmortales"  con  una 
velada  aiíística  en  el  teatro  25  de  Mayo. 

Constituyen  "Los  inniortaies"  una  sociedad  simpática  de 
jóvenes,  varones  en  su  mayor  paite,  que  publican  una  revista 
^  denonnnada  "Bohemia"  de  la  que  han  conseguido  agotar  las  dos 
t  ediciones  publicadas. 

El  objeto  de  la  velada  del  sábado  fué  recolectar  fondos  para 
»una  biblioteca  destinada  al  centro  y  con  tai  motivo  dieron  una 
maniiestación  de  ia  vena  poética ,  y  oratoria  de  nuestra  ju- 
ventud. 

Otra  nota  simpática:  fiesta  de  la  belleza  y  el  arte  no  fué 
dedicada  a  ningún  político,  como  viendo  en  el  arle,  en  sí  mis- 
;mo,  una  fina^lidad  suficiente. 

Proclamaron  ellos  reina  del  año;  pero  tuvieron  la  habili- 
,  dad  de  declinai-  su  i'esponsabilidad  en  el  sufragio,  pensando  co- 
mo Renán  que  el  pueblo  ya  mejor  creyendo  que  vota  qHíe  vo- 
'  tando  realmente. 

Apunto  el  dato  como  rasgo  psicológico.  * 

Hubo  números  de  Chazarreta:  aires  y  bailes  santiagueños 
de  que  hablaremos  en  otra  oportunidad. \l). 

Por  ahora  nos  interesan  "Los  inmortales";  su  espíiitu,  sus 
números,  su  periódico  y  hasta  su  modo  de  ser  y  de  vestir.  Todo 
eso  constituye  un  ambiente  en  formación  que  si  todavía  no  es 
expresión  de  arte,  es  por  lo  menos  su  protoplasma. 

La  impresión  que  he  sacado  de  la  velada,  algo  amorfa  es 
esa:  nuestra  creación  se  encuentra  en  el  estado  protoplásmico, 
no  tiene  forma  aún,  es  simplemente  un  deseo  de  vida  que  se 
revela  como  esa  substancia  gelatinosa  que  ilota  en  el  mar  y  que 
le  parece  a  Michelet  ei  principio  de  la  substancia  oigaiil^ada. 

"Yo  licry  el  poeta,  yo  soy  un  loco,  las  formas  impolutas, 
'  ^s  aguas,  fonianas"  todo  lo  que  vimos  de  los  inmortales  como 
^acudida,  inrorme,  vago,  nebuloso,  lechoso,  ojos,  gestos,  ca»'as 
expresando  lo  indeñnido  y  revelando  un  trabajo  casi  angustio- 

(1)     Las  cvv 'jicas  de  Eicra-do  Rojas  sobic  la  trciip^  :.uri-etn  y  su  ¿xitü 

O:)  Buenos  Aii'eB  i.us  ahorra  uii  artículo  al  re3i)ecto. 

Cliiiz!:neí:i  y  2\í.  Gómez  Carrillo  vau  por  el  camJüo  do  v.n  arle  iiaciouai  co?; 

iiiotivos   i  le  amí;  cute. 
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ro  ]'.  ,        ,.Ly^Ío  lijero  (lc;l  germen  de 
iota  en  nttestro  medio. 
oii  ésta  coiiJO  en  la  VGhida  si?;$iiioiile  del  Consérva- 
te,.... ,  Lgucño,  discuisüs  y  poesías  y  aún  las  dííclamaclones 

tío  orijjinalosíliie  pifia, el  CLISO  es  lo  mismo,  puesto  que  son  mo- 
deles que  nos  proponemos  o  estadqs  ¿e  espíritu  que  sentimos, 
cr  '  an  esa  impres-ón:  les  discuiscs,  la  "Abracadabra"  de 
C..¿  ..V- .  Ja,  la  declamación  de  Hamlet  que  es  un  caso  enfermizo, 
de  ese  estado  de  gestación,  de  idea  vaga  qué  enlocjuece  ínás 
mucho  que  la  idea  vista,  puesto  que  con  esta  podemos  vivir  y 
iisixnllar  como  parte  de  nuestro  ser  o  forma  del  ser  uuestl'o, 
mientras  quo  la  otra  nos  tortura  por  na  bailarla  én  nuestra 
imaginación  y  nos  desespera  al  reílejarnos  como  incapaces  de 
concebirla. 

El  que  halla,  desd-ansa,  y  sus  foimas  sun  eutuiiceü  equi- 
librada^ y  armónicas  I;  ahí  está  el,  arte,  la  concepción  que  hace 
vidente,  místico  y  sereno:  el  Dante,  don  Quijote. 

:'ada  es  inefable,  todo  se  puede  expresar  de  uno  u  otro 
iiiLLLO.  Kay  cosas  que  solo  se  expresan  en  música,  otras  cuyas 
formas  no  heñios  hallado  aún  pero  la  tienen ;  de  otro .  modo 
no  serían  ideas:  idea  quiere  decir  visión;  poeta  quiere 'decir 
creador^  su  tarea  es  expresar  su  visión.  Solameníe  los- afásí- 
cos  no  saben  decir  lo  que  ven  y  sola^iiente  es  poeta  él  que  sabe 
decir  lo  que  ve. 

Decir  inefable  es  declarar  su  impotei^cia. 

No  hacerse  entender  es  también  un  defecto,  no  tanto  del 
que  escucha  como  del  que  habla.  . 

A  pesar  de  todo  eso  tengo  mucho  interés  en  que  la  socie- 
dad de  "Dos  inmortales"  progrese.  Son  sinrpáticas  estas  so- 
ciedades de  jóvenea  que  echan  sus  golondrinas  a  volar;  pero 
deseo  ver  la  golondrina. 

Me  gusta  ia  psicología  de  estos  bohemios  soñadores,  que 
usa  1  chambergo  ancho  y  corbatas  aladas,  con  tal  de  que  no  sej 
vayan  en  humo. 

Bueno  es  querer  decir,  peí  o  hay  que  tener  qué  decir;  pro- 
veerse de  sustancia  en  que  dar  foima  a  esa  voluntad;  de  otrpí^ 
modo  nos.  quedará  de  poetas  solo  la  postura  y  aún  menos  que 
eso,  la  nada. 
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Como  me  gusta  concentrar  mis  temas  a  una  sola  idea  re- 
ducidíi  a  ser  posible  a,  mi  punto  casi  matemático  y  siendo  el 
pericón  el  más  socGii ido  de  los  progromas  de  color  local,  de. 
él  solo  voy  ha  hablar  y  más  que  todo  de  sus  interpretes  san- 
ilt}  gueños. 

:st o  me  llevará  al  modo  de  concebir  el  arte  que  tenemos, 
cuíi^  que  importa  mucho  en  el  desañoilo  de  nuestra  eijuca- 
ción  estética,  por  si  tenemos  que  corregir  o  fomentarla  in- 
clinación u  oiientacóri  que  se  perfila. 

¿Es  el  pericón  un  baile  artístico?  Sí.  ¿Los  intérpretes  que 
últimamente  hemos  visto  se  han  pifesentad-    ■  ' 'sticamente? 
^o.        ■      '  .      ■  '■    :         ■    ' 

Y  como  por  ahora  lá  interpretación  es  nuestra  única  obra, 
resulta  que  tenemos  poco  afinado  el  sentido  estético. 
'•\  lili  artículo  podría  terminailo  airi:  la  eseiicia  escá  en  la^s  dos 
'lireguntas  y  las  dos  respuestas  y  sobre  tcdo  en  la  últana  res- 
puesta. Nieztche  quería  que  se  escribiera  así,  por  condensación, 
sistema  cmeopático;  **ni  se  debe  demostrar  ni  preparar,  sino 
lanzar  ideas  como  bombas  o  semillas  a  los  cuatro  vientos"; 
pero  yo  tengo  otro  modo  de  ver  el  arte  y  por  el  arte  nunca  es- 
'Ciibiría-  asi. 

i'tíc ulü,  como  la  frase,  como  el  libro  sin  o  deb^.n  ser 
u.¿-,a:  -c.x^s  y  lo  bclIo  cs  Contemplar  el  desarrollo  de  la  idea, 
terminándola  en  su  momento  acabado,  cuando  "está",  como 
dice  Ga!nívet. 

En  una  ópera,  en  una  sinfonía,  en  un  baile  hay  unjnotivo 
que  se  repite;  generalmente  el  motivo  es  delineado  vagamente 
hasta  que  se  alcanza  y  se  define;  ese  momento  es  el  de  la 
frase  musical,  que  a  veces  no  es  sino  cinco  o  seis  compises. 
Los  bailes  muchas  veces  no  están  formados  sino  de  esa  frase 
que  determina  musicalmente  la  rítmica  del  cuerpo.  El  pericón 
tiene  esa  frase  y  en  el  baila  toleramos  su  monotonía  o  repeti- 
ción indefinidaí;,  pdique  nos  interesan  les  actores  y  porque  en 
la  infancia  del  arte  la  repetición  del  motivó  es  el  único  medio  de 
inculcarlo,  de  tal  modo  que  las  obras  no  suelen  gustar  shio  rcr 
petidas,  cuando  el  motivo  deciinos  se  nos  **pega". 

Pero  la  frase  musical  largada  "ex  abnipto",  aislada,  tiene 
poco  valor  y  nos  choca.  Así  por  ejemplo:  un  tenorino  que  sale 
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a  escena  para  decir  la  "doima  e  móbile"  y  se  va,  aunque  sea 
Caruso,  a  mí  por  lo  menos  me  hace  sonreír  y,  no  obstante, 
esa  frase  donde  Verdi  la  colocó  como  un  grito  de  un  bufón  bur- 
lado, con  di 'Visación  del  tema  musical  de  toda  la  obra,  forma  el 
nudo  o  núcleo  de  la  ópera  y  como  la  síntesis  armónica  de  su 
do -/.ir  rollo. 

í_jOs  motivos  musicales  han  sido  desparramados  por  el  gra- 
fófono hasta  satisfacer  la  erudición  musical  de  los  que  pre- 
guntr.n  por  el  resumen,  porque  quieren  "lustrarse". 

Con  motivos,  como  la  "donna  e  móbiie",  el  diccionario  y 
la  plata  del  bacalao  pueden  llegar  a  todo  en  nuestra  demo- 
cracia. 

Si  el  pericón  liene  motivo  y  es  una  frase  musical  que  se 
apaña,  con  combinaciones  de  parejas  que  bailan  en  coro  a 
ompás,  estas  parejas  se  nos  han ,  presentado  tan  poco  ar- 
amente  que  bien  merecen  una  observación. 
Cuando  les  he  dicho  que  no  están  bien,  se  han  disculpa- 
)n  que  el  pueblo' es  así,  frase  que  condensa  un  concepto 
disparatado  del  arte  realista. 

El  artista  nc  copia;  interpreta,  depura.,  refina.  El  pueblo  es 
>.  u  fuente  fecunda  de  inspiración.  Muchos  de  los  motivos  de 
Icb  músicos  italianos,  españoles,  et?.,  son  frases  musicales  oídas 
ai  pueblo  en  sus  canciones,  en  sus  coros,  en  sus  aires;  pero  el 
aiúsi;o;  el  poeta,  el  artista,  no  se  concreta  a  transportar  lo  que 
oye  :  ve  a  su  obx a,,  aunque  se  inspire  en  lo  que  oye  y  ve.  Y 
cea  que  el  artista  produce  una  reacción  a  su  vez  en  la  obra 
popi^lar  que  se  encuentra  por  él  mucho  mejor  expresada. 

De  este  modo  se  han  embellecido  los  aires  y  bailes  popu- 
lares al  coinpenetrarse  pueblo  y  artista,  inspiraiido  aquel  y  vi- 
viñcando  éste  un  producto  que  así  es  popular  y  bello. 

Los  que  han  tenido  ocasión  de  oir  a  la  Malbrán  cantar  aires 
criollos  no  Creo  que  desearían  mejor  oir  a  un  bonacho  entonar 
con  el  bombo  vi:^r11ta:;  habcsas  en  n  zón  de  la  mejor  "pío- 
piedad". 

Así  también  in.itar  ])!;opiamente  a  las  chinas  con  facha  de 
eaijobci  vestida,  perdiendo  las  poüeias,  me  parece  demasiado 
propiedad.  Igualmente  las  relaciones  liubieran  sido  mejor  me- 
nos propias. 

n  temas  aún  ■  más  vulgares  se  han  hecho,  es  verdad, 
í  u.  ...  Ji.  bellos;  pero  tocados-con  manos  hábiles  que  saben  sí 
car  ])rovecho  de  comicidad  o  de  belleza. 


"Tedio"  —  E.^c.  Delgado. 
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LA  ULTIMA  HUELGA 

5-9-1915 

El  acontecimiento  nacional  más  importante  ocurrido  en 
nuestro  país  desde  iiace  algún  tiempo  es  el  triunfo  de  la  huelga 
de  ferroviarios.  (1). 

No  quisiera  incurrir  en  la  manía  prof^tica  y  decir  por  esp 
que  vamos  ya  al  socialismo.  Hace  unos  días  leyendo  un  discur- 
so de  Casielar  que  cultivó  la  meteorología  histórica,  al  ver 
que  los  hechos  se  ha.n  verificado  de  otro  modo  que  él  Jos  adi- 
vinó, me  curé  de  la  tentación  prof ética  para  siempre.  , 

El  sábado  oí  tres  profecías  en  sendos  discursos:  una  en  el 
centro  socialista  donde  anunciaron  el  socialismo;  oti a  de  un 
ciudadadano  ácrata  que  previo  el  anarquismo  y  otra  en  ei  tea- 
tro, donde  un  doctor  en  una  la  velada  que  organizó  la  sociedad 
'^Orientaciones  Modernas",  predijo  un  porveidr  de  democracia 
republicana  universal,  presintiendo  la  cakli  de  los  tronos  del 
m\mdo  entero,  para  organizar  las  sociedades  a  imitación 
nuestra. 

Yo  mucho  más  prudente  no  me  atrevo  a  decir  que  llueve 
más  cuando  me  mojo  y  me  conformo  con  ver  desarrollarse 
los  sucesos  que  me  rodean. 

De  esas  tres  doctrinas  una  hay  que  no  entiendo:  el  anar- 
quismo, será  por  miopía  intelectual;  pero  no  alcanzo  a  conce- 
bir una  sociedad  ácrata-  ^ 

El  liberalismo  es  nuestro  catecismo  político,  es  nuestra 
constitución  y- la  de  todos',  los  pueblos  constitucionales,  monar- 
quías o  repúblicas  e  indudablemente  rnejor  aún  las  repúblicas^ 
Hijos  de  id,  1  evolución  francesa  que  proclamó  la  igua-dad,  la, 
libertad  y  fraternidad,  nuestro  himno  nacional  carca  tres  veces 
la  libertad  y  somos  ante  todo  un  pueblo  de  liberales. 

Es  natural  que  un  abogado  estudioso  que  está  empapado 
en  nuestra  ley  fundamental  y  en  los  códigos  que  Ja  reglamen- 
tan, que  se  ha  educado  en  los  principios  de  mayo,  e:a  las  ba- 
ses de  Alberdi  y  en  las  doctrinas  de  nuestrob'^.constituyentes, 
considere  que  no  existe  nada  mejor  y  crea  que  puedan  coi.\"e- 
girse  las  deficiencias  del  medio;  peio  si  esas  ^eficiencias  radi- 
casen en  el  principio,  caería  ei  sistema ,  tomo  una  torre  de 
naipes. 

Los  partidos  liberales  son  indisciplinados  porque  carecen 
de  orientación  colectiva. 

(1)     Una  de  estas  huelgas  tuvo  en  Añataya  una  de  sus  explosio^ies  .más 
trágicas. 
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,X|J|itCppibio  el  cspcrli'ciilo  que  nos  onceen  las  h;:clgas,*de- 
tehiV  1  r  '>■  ■'  í^^'u■^^:'■,f'h'-,^  n\>  Tr],  inasa  popular  f*^-'^  ^^<^  n;r>'Tr.n)a 
la  lil;  j^de  la  libeitad.  li 

organización  del  trabe  jo  acaparando  los  medios  do  'n. 

por  qi-é  vías?  ,l^a,  huelga,, el, paro  forxfcsó,    '  :  .•  la  j 

rtr.d  del  trábrijo;  en  íióiíibie  de  lirincipios  colc. Mu  es-  " 

tá  la  esencia  del  socialismo  antagómca  del  llberali'sraó.  'A'mi 
abogado  tiene  qué  ■cíipcarle  él.  espectáculo  de  obreros' qué  no- 
respetan  la  ]iberiácl  dé  suá  cblegTiS  no  adheridos  a;  la  linélgaí, 
porque  el  sistema  de  lej^es  que  ha  estudiado  está  hecho,  para 
el  respeto  de  las  libertades  íhdAiduales  que  no  tiene  eí  socia- 
lismo en  sus  principios.  El  socialismo  sacrifica  todo,  incluso  » 
la  libertad  individual,  a  la  organización;  los  interesen  colecti-  | 
vos  priman  sobre  las  libertades  individuales;  si  el  gremio  de-  1 
cretó  la  huelga  todos  tienen  ^ue  acatarla,  porque  solo  consi- 
guiendo él  paro  obtienen  satisfacción. 

Tiene  tan  poco  que  ver  el  socialismo  con  el  libci- v,;,.-iio  que 
es  más  fuerte  en  un  país  como  Alemania  donde  la  organización  : 
es  la  menos  liberal. 

Los  socialistas  se  organizan  en  las  disciplinas  más  fuertes  < 
que  F.e  conocen,  exig.endo  la  unidad  de  acción  para  conseguir  I 
la  unidad  de  fines.  Todo  eso  es  ajeno  a  los  partidos  liberales  i 
tan  veleidosos.  ■  li 

Los  que  extrañan  como  en  Alemania  constituida  militar-  ■< 
mente,  es  tan  eficaz  el  socialismo,  desconocen  la  verdadera  faz  ] 
antiliberal  del  socialismo.  Un  estado  fuerte  con  ciudadádos  bien  , 
disciplinados  y  que  se  sacrifiquen  a  la  idea  colectiva  es  lo  qiiei 
sobre  todo  requiere  el  socialismo,  no  una  república  dé  capri- 
chosos donde  todo  esté  librado  al  azar,  donde  cada  imdividuo 
se  cree  caudillo  y  habla  de  su  Importante  libertad. 

El  socialismo  requiere  cerebracionés  disciplinadas  ya  sea 
por  la  ciencia  o  por  el  sufrimiento,  seres  resignados,  sufridos  y- 
capaces  de  heroism.o  pasivo.  Se  rcclütan  principateeiite  en- 
tre los  obreros  de  las  fábricas  que  han  soportado  una  vida  de 
miseria  y  pensado  pacientemi^nte  en  su  progreso  paulatino;  en- 
tre los  empleados  aue  no  alca'nzan  á  nivelar  su  presupuesto  y 
que  sienten  la  desproporción  entre  el  trabajo  y  el  resultado^  ert 
una  palabra,  entre  el  proletariado  de  la  ciudad,  la  cual  los  hln-^ 
che  de  desees  que  no  pueden  satisfacer;  por  último,  entre  los 
hcmbres  de  ciencia,  sociólogos  que  consideran  la  humahidac 
como  un  organismo,  ^  , 

Renán  decía  qué  el  concepto  de  humanidad  es  moderno  j5í 
en  efecto,  los  artistas  y  filósofos  de  otra  época  conocxéron  éí 
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individuo   Tírrn  Id  "  „  e.  nueva,  porqi  én  la 

hiimanic.  ele  su  ser.  El  cristianismo  no 

tuvo  Irmpoco  el  coü:  o  que  iloy  tenemos  de  la  hu- 

manidad ccm-o  un  ser  vi.  o.  /  i.  _  ll  los  hombres,  a  ios  indviduos, 
pero  no  rl^tió  1-^  hi  Tnrr'rlrd.  La  humaiiidr.d  ha  adquirido  per- 
sor  clid;:\^  sí  a  época  ei  el  individuo  és 
oiei'íe  co-iiu  t.  i  individuo. 

í:.i  t:iíslianísn:o  -  ^ ' '  ;•,  el  leproso,  el  iji^s^^j,  lo  cenaba,  le  im- 
ippitaba  la  s.ilvación  da  c^Ima  en  particTtlar;  el  moderno 

no  üer.e  eses  sentimeiialismcs-  Si  s-e^ preocupa,  del  leproso  es 
per  el  contpgio,  si  del  criminal  es  por  la  seguridad  social.  La 
'""1  humanidad  se  deislí  ca  con  vida  propia  cerno  una  planta. 

nrc  el  OTganibmo  esló  sano,  se  proponen  fríamente  las  ma- 
ciones  y  a,  la  guerra  no  se  va  por  li^eroismo  román- 
tico, sino  por  compulsión:  a  todos  las  líatalias,  hasta  a  la 
'^'  clga.  . 

La  ley  de  la  humanidad  la  sentimos  viva,  niejoi^  que  esos  ter- 
mines que  quedaion  de  la  i  teratura  romántica  de  la  revoiu- 
tiüñ:  libertad,  igualdad,  fraternidad.  En  ves  de  libertad. organi- 
zación, en  vez  de  igualdad  disciplina  y  jeiarc;^  ^^  ^'o  aptitudes, 
én'vez  de  fraternidad  humanidad. 

¿Como  van  a  querer  los  hambrientos!  la  libertad,  "si  saben 
que  la  libre  ley  de  oferta  y  demanda  los  perjudica? 

Quieren  oigani^ar  a  la  humanidad  como  lo  que  es,  un  or- 
ganismo reivindicando  para  la  humanidad  derechos  que  son  in- 
dividuales, á  causa  de  la  libeitad. 

Su  obediencia  ciega  del  cuartel  ni  del  convento,  es  la  obe- 
Biencia  razonada  del  que  lia  llegado  a  la  convicción  de  que  to- 
do lo  pueden  juntos,  nada  aislados. 

¿Cerno  van  a  ext:^'añar  los- procedimientos  del  kaiser  si  lo 
que  desean  es  una  organización  del  trabajo  más  fueite  toda- 
'''•'  donde  no  haya  una  sola  célula  que  falle?. 

Cuando  vislumbran  un  oiganizador  io  obedecen  con  la  tri- 
ple atracción  de  los  instintos,  la  razón  y  la  necesidad.  (1). 

Tales  son  ios  'principies  vivos  del  socialismo. 

(1)  Boio  tisí  puede  cxx)licarBe  el  lieelio  de  Lenin  o  dictíxdura  del  próla- 
tar¡ad.:>.  . 
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Parece  increíble  que  a  la  altura  en' que  están  los  estudios 
penitenciarios  en  un  país  moderno  como  la  Argentina  tenga 
cárceles  como  la  de  Santiago  y_ otras  provincias.  j 

Prescindiendo  de  la  buena  voluntad  de  los  jeíes  en  el  sis-í 
tema  en  sí  tan'^prímitivo  que  no  puede  menos  de^  llamar  la  aten- 
ción del  curioso  que  pregunta  por  interioridatres. 

'  Es  sensible  que  los  viajeros  en  la  Argentina  hagan  sus  visi- 
tas tan  a  vista,  de  pájaro  que  las  crónicas,  albums  y  libros  re- 
velen que  no  se  ha,n  enterado  de  las  cosas  más  importantes; 
Imblan  de  la  f adiada  y  pasan. 

Yo  quisiera  hacer  estudios  de  interiores  y  poner  el  dedo 
en  ias  llagas  de  nuestra  incuria  o  rutina. 

;,  Cónio  viven  nuestros  presos  condenados  a  cinco,  diez, 
quiviCv:^  o  veinticinco  años  de^'cárcel? 

En  dos  galpones  donde  apenas  caben  ios  alojados;  en  la 
iOciosidad  y  en  convivencia. 

Voy  a  prescindir  de  la  .comida  que  quizás  sea  suficiente, 
del  aseo  que  tálvez  sea  lo  mejor  que.  el  local  permite;  cierro  los 
ojos  al  hec;io  de  que  no  se  les  provea  de  ropa  ni  de  cama  que 
cada  penado  se  tiene  que  proveer;  me  interesa,  saber  tan  solo 
que  esos  liombres  están  ociosos  y  no  hacen  otra  cosa  sino  con- 
versar, comer  su  pitanza  y  dormir  durante  los  aiios  de  conde- 
na, pues  no  les  dejan  Jeer. 

¿Puede  darse  un  sistema  peor  o  mejor  dicho  mejor  escuela 
de  cr.-miualidad  y  de  vicio 

No  obstante  hay  en  el  plano  de  la  ciadad  cuatro  cuadras 
en  Cachi  Pampa  destinadas  a  penitenciaría.  Podría  haber  ha- 
biílo  ireyeeto,  piedra  fundamental,  discursos,  música  y  lunch 
y  la  obra  no  se  haría  tampoco. 

Porqué? 

Sn.  primer  lugar  nadie  ha  pensado  seriamente  en  ello 
en  segundo  lugar  ías  obras  no  sabemos  hacerlas  aquí  sino  c< 
millones,  empeñando  la  nación  o  ía  provincia-  (1). 

Es  qiie  no  podría  hacerse  de  oTro  modo?  Sí.  Coi\los  pr( 
¿;os. 

Del  frondoso  presupuesto  de  cárcel  y  policía  podría  saca'i 


(i)     Hay  un  provee lo  quo  duerme. 
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se  para  un  maestro  ladrillero,  otro  albañil  y  otro  carpintero  y 
comenzar  a  hacer  ladrillos  y  terraplenes  mañana  mismo. 

Tierra  sobra,  leña  liay;  de  hachadores  podrían  ocupar  a 
sus  presos  los  jefes  políticos  para  hacer  lena  y  no  habría  que 
pagar  sino  el  flete,  utilizando  bosques  fiscales. 

Reunidos  los  millones  de  ladrillos  que  se  precisen  se  ha- 
cen paredes  sobre  cp.pa  impermeable  y  se  rebocan  con  tierra; 
prescíndase  de  las  fachadas  fantásticas  que  precisan  un  ar- 
quitecto y  no  sirven  más  que  para  exhibir  nuestra  fatuidad.  Una 
galería  de  columnas  sería  más  bella  y  fresca. 

En  vez  de  chapas  de  zinc  úsese  teja  o  azotea;  empléese 
la  bóveda  que  es  más  fresca;  más  limpia,  más  bonita  y  más 
barata  cuando  el  peón  es  de  balde,  y  ai  terminar  el  edificio  siém- 
brense plantas  y  flores  para  adornarlo  que  son  más  hermosas 
que  los  firuletes  de  arquitectos  amanerados. 

La  vivicpd^^  de  los  presos  se  dispone  en  las  penitenciarías 
por  galerías  írreiites  en  forma  de  abanico  para  facilitar  la 

inspección  de  los  penados  que  habitan  cada  uno  una  celda  (sis- 
tema circular) :  cárceles  de  Buenos  Aires,  Barcelona,  Madrid, 
etc.  Hechas  las  celdas  se  construyen  los  talleres  y  demás  de- 
pendencias. 

Mejor  que  Cachipampa  sería  una  isla  del  río  para  tener  es- 
pacio para  quintas  y  chaci'as,  lo  que  completaría  el  sistema  a 
fin  de  alimentar,  entretener  y  educar  a  estos  desgraciados  sin 
que  le  cueste  al  estado. 

La  faz  económica  es  la  más  importante,  porque  nos  incli- 
>iará  a  sistema  de  recursos,  de  maña;  y  porque  hacer  las  co- 
sas a  fuerza  de  dinero  es  de  advenedizos  sin  imaginación.' 

Por  eso  somos  aún  un  pueblo  postizo  y  de  fachada;  faltos 
de  artistas  y  aún  de  artesanos  importamos  las  fachadas  en  mol- 
des, como  si  no  valiera  más  ser  macir  '^  ^\^e  tener  un  exponente 
así  de  nuestra  vacuidad. 

La  penitencisría  que  propongo  no  será  uno  de  nuestros 
mamarrachos  pretencicsos,  sino  una,  casa  donde  cumplirá  la 
justicia  su  fin  humano  y  moralizador. 

CurüKlo  nos  orientemos  así  íei¿dremos  r;)cnos  parada;  pe- 
ro ]::ás  [■  í:to  propio,  menos  analíabeto;  os  enfermos,  rríáa 
lectores  :/  menos  delincuentes. 
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En  mi  úlüma  crór.ica  bable  de  las  'eá^celcís;  lócaiiK}  hoy 

hablar  de  les  cnaiíelcr:  "  :'-    ^ '  '     -  '-  -    ^  -     - ""Vj 

que  es  obligatona.  . 

No  ociiltoiiii  simpatía  por  la  organización  del  ej5rc" 
cional.  La  nación  ha  hecho  un  esfueiiío  para  colocarla  en  pug- 
nes condiciones,  csíucrzo  un  poco  caro,  es  cierto,  pero  eñcaz. 

En  eí  cual  leí  se  enseña  el  ejercicio  miliiar,  g-mpasia,  hi-  ; 
giene,  primeras  letias,  marchas  de  resistencia,  cantos,  e^  decir,  . 
casi  todo  lo  que  hace  a  un  buen  soldado  agradabie  la  v'J:  t,  ' 
militar.  Hasta  se  fomentrn  bailes  de  c-  '•~'^'^  ^^  "  ...'.....-jo  t"    . 
para  mujeres:  todo  está  muy  bien. 

Agregúese  lo  coníortable  del  edificio,  su  banda  de  música,  * 
sus  baños,  la  buena  comida,  higiene,  etc-,  y  creo  que  más  no  \ 
pod.amos  apetecer.  . 

No  obstante,,  la  guerra  actual  ncs  demiíestra  que  el  solda- 
do ha  tenido  que  endureceise  en  el  trabajo  3  trincheras, 
en  las  construccicnes  de  una  contienda  gigau^csca  de, todos 
los  lecurscs  en  la  qi:c  el  soldado  improvisa  puentes,  Ivías  fé-| 
rreas,  ce  minos  y  canilles;  dCmanera  que  un  ejército  organiza-j' 
do  en  esa  clase  de  trabe  jos  obtendrá  ventajas  positiva^.  Él  ejór-' 
cito  alemán  debe  en  paite  a  eso  la  supremacía  y  su  ejemplo  ha-] 
bría  de  seincs  pic\ecr.eEo  si  ñcs  adiestrásemos  durante  Ja 
paz,  verificando  obras  útiles  para  la  paz  misma.  Prorrogando 
tiempo  de  la  consciixocióir  podría  nuestro  ejército  ir  construyen* 
do  tedas  las  vías  y  canales  que  el  pa's  perentoriamente  neccsi-1 
ta,  sin  que  importe:  se  otra  erogación  para  el  erario  que  el  man-^ 
ten^miento  del  ejército  permemente,  puesto  que  la  oficialida.^ 
posee  instrucción  técnica  suficiente  para  dirigir  esos  trabajos 
fáciles,  por  otra  parte,  en  nuestra  llanura  sin  piedra. 

Conocenics  las  dragas  con  que  se  hacen  rápidamente  trin| 
cheras  y  que  nosotics  piovisorianiente  podríamos  utilizar  pan 
la  cana  liza  c.ón;  tenemos  bosques  fiscales  e  inapreciables  inadí 
ras;  podríamos  instalar  aserraderos  ambulantes  para  hacer  tí 
blas,  durmientes  o  leíía  destinada  a  esas  obras;  podríamos  sil 
costo  hacer  ladrillo  y  poco  más  necesitaremos  para  hadei* 
ques  y  canales  navegables,  pues^to  que  nuestros  ríos  llevan  abuñ^ 
dante  agua  que  solo  precisa  encauzam^ento  inteligente. 

Existen  varios  proyectos  de  canales  provinciales  y  nacional 
les;  uno  de  los  más  impoitantes  es  el  del  Eeimejo  para  ben< 


í  \?.Y  Snrliago,  el  territorio  ácl  Cl^aco  y  Salta,  el  cual  fué  ele- 
\  j.stí}ri0{¿el  i^  |0lí|,,.4eXecI}¿i  7.4^  ^,eptiem- 

bre  de  1912  por  el  gcbeiüaílor  de  ínies|:rÁ,  p^QyiiíQÍa,  po;r  loé 
fr.fcrr^.es  rcrridos  poreLdepíjirta^c^ntp  de  Olpras  Públicas. 

l^Sí-  y  üij-as  obias  traerfcn  Vaer.o  la  instalación  de  uslna^s,, 
1/  geiii^mlizaciión  del  liegQ,  je:  ntq  de  Jas  in(lustria¿,  1^ 

baratura  de  los  fletes,  ur a  floUi  íluvial  importante,  en  una  pa- 
labra un  engrandecimiento  y  ^-r^'-o^^^-<^  '"•'cíl  de  concebir  y  de 
realizar. 

Ko  espei^emos  el  capital  europeo;  sepamos  bastarnos,  orga- 
ni2;ándonGs  y  dardo  impulso  a  nuestras  instituciones.  Si  son 
•cosas  que  se  hacen  con  manos,  tierna,  agya,  árboles,  sierras,  pa- 
las y  liaclias  y  todo  tenemos  ¿qué  espeíamos?  . 

]  existen  aún  entre  Eolivia,  el  Paraguay  y  Brasil  tribus  de 
indios  salvajes  que  sería  fácil  reduciríos  pac'íjcamente  con  la  na- 
A^egación  de  los  ríes  por  canalización.  ', 

Con  la  reducción  de  esos  indios  aumen|;aríamo^  el  porcen'- 
taje  de  conscriptos  para  los  trabajQs  que  necesite  urgentemente 
-el  país  a  fin  de  alcanzar  el  nivel  económico  que  le  corresponde 
por  su  población  y  recuiscs. 

El  cuartel  es  una  de  nuestras  organizaciones  más  sabias; 
aprovechémoslo  y  llagamos  con  él  en  la  paz  obra  de  civilización 
a  fin  de  preparar  mejor  a  les  ciudadanos  para  cualquier  con- 
tingencia. 

Como  la  guerra  no  es  deseable,  eduqar  al  ejército  en  la  paz 
íy  pal"»  la  paz;,- contiibjiiiiá  a  hacernos  más  respetables,  porque 
ínos  haremos  más  fuertes  física  y  económicamente. 


EXPOSSCfON  DE  irsSVlERNO 
Rafael  Delgado 

Santiago,  19|7|1918. 

Una  exposición  se  ha  inaugurado  en  feantiago  el  día  16 
?del  corriente  en  la  que^se  exhiben  cuadros  de  Borrull,  Bessares, 
iAudehna  Rodríguez  y  Ercilia  Cook  de  Fernández;  esculturas  y 
'Ti-cetos  de  Cáceres,  Delgado  y  Sara  Lezana. 

Sg  instaló  la  exposición  en  el  taller  del  escultor  Delgado 
icuyá  obra  me  propongo  estudiar  hoy,  dejando  para  otro  día 
la  de  nuestros  pintores,  no  por  primacía  de.^ile,,pue6  no  tengo 
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esas  preocupaciones  sino  porque  quizás  sea  lo  que  entendemos 
mejor  por  el  momento. 

Delgado  tiene  una  preparación  técnica  completa  para  triun- 
far en  Aménca  y  me  extraña  mucho  que  no  lo  haya  consegui- 
do ya,  después  cVe.  una  larga  estadía,  por  que  no  solamente  es  un 
buen  escultor,  sino  también  arquitecto  y  esto  no  solo  como  pla- 
neador teórico,  sino  hábil  manipulador  de  manera  a  realizar 
efica:> mente  las  obras  que  concij^e. 

Vino  aquí  queriendo  implantar  un  género  de  construcción 
en  bloques  de  cemento  rellenos  de  pedregullo.  Tiene  como,  mues- 
tra casi  terminado  un  chalet  en  la  avenida  Belgrano  que  me 
parece  un  primor;  la  construcción  de  ese  género  va  vaciada  en 
moldes  que  el  arquitecto  diseña  según  el  plan,  kie  manera  que 
el  edificio,  desde  el  zócalo  al  techo,  sea  una  obra  de  arte.  Y 
no  solo  la  fachada  que  absorve  a  toda  personalidad  a  pueblo 
hueco  e  insustancial  sino  el  conjunto,  para  que  todo  sea  como 
las  obras  bellas,  catedrales  o  chalets  moradas  de  Júpiter  o  de 
Diana. 

El  fracaso  de  esta  construcción  se  debe  al  encarecimien-j 
to  del  poitland  y  como  la  guerra  continúa  y  las  minas  de  aquíj 
nadie  las  explota,  a  pesar  de  haber  concesiones  en  esta  mis- 
ma provincia,  no  hay  esperan-za  todavía  de  éxito. 

No  obstante,  Delgado  sabe  construir  también  en  ladrillo] 
(el  taller  en  que  t;i:  baje,  es  obra  de  él)  de  manera  que  nada  me-j 
jor  en  nuestra  prcviiicia  que  tener  un  hombre  como  Delgadoj 
para  llevar  a  lá  pr  Íctica  en  verdadero  arte  muclias  obras  qu( 
necesitamos.  (J  ■'. 

Hay  un  gcncvo  de  construcción  que  me  paréele  el  máí 
indicado  en  este  clima;  bonito  y  económico  quizás  si  el  cons- 
tructor fabrica  ladrillo  en  gran  escala :  la  bóveda.  Para  este  mo- 
do de  construir  se  necesita  arte  y  Delgado,  que  es  artista  d< 
gusto,  podría  hacer  maravillas. 

Ca-da  vez  que  habla  de  construcciones  no  puedo  menos  d< 
deplorar  las  obras  que  tan  caro  cuestan  y  que  son  los  monu* 
mentos  de  la  ciudad.  " 

En  la  exposición  utiliza  Delgado  como  pedestales  de  las 
obras  que  exhibe  bloques  hechos  por  él  de  granos  de  mármol 
con  cemento  de  portland  que  se  usan  muc^io  hoy  en  sustituciói 
del  mármol,  por  ser  más  fáciles  de  trabajar  y  por  consiguiente 


(1)     Hay  ya  varios  profesionales  conipelentes  como  loa  ingenieros  Masuaj 
Oidóñez,  Aníbal  Oberlaader  y  otros. 
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mas  baratos. 

De  las  obras  que  exhibe,  prescindiré  desde  biego  de  los 
medallones  y  bustos  de  carac  conocidas  que,  por  lo  mi^niio  no 
tienen  nada  de  interesante.  Hay  un  arte  y  es  el  del  peluquero 
que  ha  dejado  de  ser  estético  desde  que  nos  raparnos  con  tri- 
cófero  y  si  el  bigote  es  rizado  como  una  sortijilla,  aquella  cara 
estará  mejor  en  una  tienda  que  en  una  exposición. 

Pero  a  pesar  de  eso  —  y  conste  que  Delgado  ^s  inocente  — 
tiene  allí  cuatro  obras  de  mérito:  "El  aln:n,  del  quebracho",  *'Te- 
dio"  y  dos  bustos  de  mujeres  de  raza  ^uo  son  un  hallazgo 

etmológico.  , 

Esas  cuatro  obras  y  otras  que  tieiie  aúíi  X)or  terminar  son 
tomadas  del  amlíiente  indígena. 

"El  alma  del  quebracho*'  se  está  exhibiendo  en  Buenos  Ai- 
res, hecho  en  quebracho  colorado,  según  el  boceto  en  ¿arcilla  que^ 
se  exhibe  aquí:  es  un  hachador  del  tipo  que  conocemos,  seco, 
enjuto  y  sobrio  de  gesto,  es  el  quichua  duro,  resignado  a  la  ci- 
vilización. Se  apoya  en  el  hacha  como  si  fuera  un  órgano  de  su 
propio  cuerpo,  es  más  que  un  instrumentóles  parte \de  él.  Del- 
gado ha  teiTido  un  atisbo  al  encontrarlo,  porque  el.artó,  preci- 
samente, es  hallar  las  relaciones  simples  y  esenciales  de  las 
cosas. 

"Tedio",  inconclusa  aún,  está  representada  por  una  joven 
esnuda  en  ácititud  de  tedio,  de  línea  perfecta,  completamente- 
criolla  que  el  artifeta  modelará  en  mármol  como  a  una  estatua 
griega.  Si  la  pbra  que  destina  para  la  exposición  nacional,  tiene 
el  éxito  que /merece,  la  vería  con  gusto  vaciada  en  cobre  que 
es  el  color  de  la  raza,  cuyos  bellos  ejemplares  no 'tienen  naca 
^ue  envidiar  a  los  más  bellos  de  cualquier  otra. 

Las  dos  cabezas  que  también  exhibe  son  de  raza  indígena,, 
india,  pura,  sin  mezcla  europea.  La  vieja  envuelta  en  su  manta 
con  su  faz  de  prognatismo  acentuado,  parece  salida  de  una 
toldería  para  esparcir  hierbas  y  conjuros-  Estas  caras  que  to- 
davía encontramos  aquí  necesitan  un  aitista  que  las  perpetúe 
paia  miCmoria  siquiera,  al  irse  esfumando  como  rasgo  etnoló- 
gico en  er absorbente  aluvión  que  se  mezcla,  cruza  y  entrecruza 
lasta  perder  todo  rasgo  oiiginario. 

Creo  que  en  esta  orientación  indígena  le  está  reservado  al; 
escultor  Delgado  su  triunfo;  en  prim_ér  término  por  la  ci^^"!]: ca- 
lidad, porque  será  el  pr'mero  en  cincelar  el  aíma  de  estos  bos- 
lues  de  leyendas  tan  mteresantes  y  después,  sobre  todo,  por- 
gue tiene  lo  que  necesita  el  artista:  buen  ojo  y  mejores  manos. 
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EN  LA  CASA  DEL  PUEBLO 

Las  conferencias  del  señor  Trilla 

(De  *'EI  Liberal") 

15-üct. -1918 

Como  anunciamos,  el  día  11  del  corriente  dio  su  primerr^ 
conferencia  sobre  filosofía  de  la  liumanidad  el  señor  Casima'. 
G-  Trilla,  en  la  biblioteca  socialista. 

Lo  picsentó  el  señor  A. 

En  cegiúda  tomó  la  palabra  el  señor  Trilla.  Al  referirse  a 
los  títulos  alr.didcs  por  el  señor  A.,  dijo  que  los  únicos  que  tie- 
nen valor  son  las  cualidades  de  la  cabeza  y  del  corazón. 

Dijo  que  no  quería  imponer  al  pueblo  ningún  dogmatismo, 
recordando  a  Uiiamuno^  su  maestro,  cuya  labor  grande  ha  si- 
do la  remoción  de  los  esp'ritus.  No  hay  más  verdad  que  la  vida ; 
los  dogmas  sol6  valen  como  scmilias  fecundantes,  hay  que  vio 
i. 'irles  para  que  hagan  eclosión  en  doctrinas  de  vitalidad.  Las  de- 
finiciones no  deben  ser  sino  conceptos  tiansitorics;  las  pala- 
bras deben  tener  algo  alado  para  que  no  sirvan  de  losa  o  de 
caparazón  donde  se  ahoguen  las  ideas.  Debemos  interrogar  a 
la  naturaleza  sus  secretos  en  desinteresada  contemplación;  es 
el  ascetismo  del  sabio  como  el  misticismo  del  creyente  para  con- 
templar la  verdad. 

riistorió  la  filosofía  griega  y  moderna,  ésta  tiene  un  con- 
cepto más  vital,  más  orgánico.  En  las  escuelas  el  simil  con  qur 
más  gustaba  ccmparar  a  Dios  era  el  arquitecto  de  la  natura 
leza«  Recordó  un  pasaje  de  Fr.  LuiS  de  Granada  en  que  des 
cribe  al  hombre  hecho  por  Dios;  pónele  primero  armazón  (los 
huesos),  cocina,  ventanas,  puertas  y  hasta  cloaca:  un  albañ^'^ 
no  hubiera  hecho  cosa  mejor.  Explicó  la  diferencia  íntima    de,^ 
primum  moviíe  de  Aristóteles  al  mundo  como  voluntad  de  Sh( 
penhauer;  solamente  los  místiccs  en  el  sentimiente  se  compí 
netraron  de  esta  fuerza  íntima,  este  anhelo  que  solo  el  mflF 
nito  podía  saciar.  Citó  muchas  veces  a  la  mística  de  Salaman- 
ca, Santa  Teresa.  En  todns  las  épocas  ha  habido  dos  escuelas 
en  la  filosofía:  la  mateiialista  y  la  espiritualista;  dio  a  cono- 
cer la  posición  científica  de  ambas.  Al  hablar  del  posittivsmo 
dijo  que  eia  admitido  el  espíritu  en  esta  escuela  como  el  cam- 
po todavía  en  tinieblrs  al  cual  no  ha  llegado  la  linterna  de  la  ra- 
nzón: muchos  misterios  han  develado  estudiando  el  cerebro  co- 


C.  G.  Trilla  419 

nio  organismo  del  pensamiento.  Hizo  notar  la  inconsecuencia 
<le  los  positivistas  que  fundando  todo  en  la  experiencia  admiten 
^n  la  física  un  éíer  inexpeiinientable  y  en  la  geometría,  ciencia 
-de  la  extensión,  el  punto  inextenso.  Hasta  Kant  ningún  filósofo 
habfa  planteado  bien  el  problema  del  conocimiento.  En  Platón 
h^y  tantees  alrededor  de  la  luz.  Recueída  el  pasaje  de  la  muer- 
te de  Sócrates  en  el  Fedón  cuando  dxe  a  sus  discípulos  que  no 
lo  lloren,  pues  la  muerte  lo  va  a  desatar  de  las  ligaduras  de  lo 
contingente  paia  velar  al  mi rdo  de  las  ideas  puras,  poique  la 
razón  ia  tenía  trabada  en  los  fenómenos  ac^cidentales-  A  propó- 
sito hace  Kant  la  luminosa  comparación  de  la  paloma  que  no- 
tando al  volar  la  resistencia  del  aire  no  se  apercibe  de  que  es  el 
aire  lo  que  condiciona  y  hace  pfcsible  su  vuelo.  Explicó  el  noú- 
meno después  de  haber  expuesto  lo  que  Platón  llamó  las  ideas, 
arquetipos  y  el  verbo  (i^:e  se  encarna,  el  espíritu  santo  de  los 
cristianes.  Hiz'o  un  parangón  entre  el  amor  de  Dios  e3i  toe: 
Santa  Teresa  y  la  voluntad  en  todo  de  Schopenliauer. 

Cpn  Kant  se, resuelve  ia  antítejsis  científica,  puesto  q..^  ^1 
punto  es  un  nounienro  que  solo  al  realizarse  en  el  fenómeno,  lo 
hace  en  las  condiciones  del  fenómeno,  en  tiempo  y  espacio. 

Kant  establece  la  libeilad  tra^cendenLal  de  nuestro  yo  co- 
mo noúmeno,  pero  como  fGncn:enb  obedece  r  las  P^^r-^^  '^^ )  V.g 
fencmenos. 

l»a  doctrina  orgánica,  el  monismo,  la  explicó  con  el  vulgar 
experimento  de  f's  ca  de  agitar  una  gota  de  aceite  en  el  agua:  la 
gota  toma  la  forn:a  de  un  geoide  achatado,  desprende  im  ani- 
llo como  el  de  Saturno  que  se  concentra  luego  en  una  esfeilla: 
es  la  luna  el  satélite  del  astro. 

En  ia  embriogenia  les  hcchcs  se  obseiTan  con  la  misma 
sencillez:  la  materia  plásmica  se  concentra,  primero  desprende 
anillos  formados  por  globulitos  que  se  mueven  com<5  satélites 
úe  vida;  forman  nueves  centi es  y  en  d  ferenciacicn  pasmosa  y 
admirable  crea  músculos,  huesos,  cerebro  y  corazón. 

En  lo  grande  com:.o  en  lo  ínfmo,  en  ei  cristal  cerno  en  el 
astro,  es  la  vida  la  voluntad.  El  universo  es  un  organismo  cuyas 
-células  son  planetas;  el  microbio  un  sistema  planetario  cuyos 
planetas  son  células. 

Consideró  la  humanidad  como  un  organismo.  Al  hablar  de 
la  colmena  himana  recordó  la  vida  de  las  abejas  del  escritor 
belga  iNlaeterlink.  Su  pueblo  era  taimbién  así  hasta  que  los  su- 
per-hombres  arrasaren  su  colmena. 

El  error  de  N.etzche  y  de  ics-  Césares  está  en  desconocer  la 
belleza  humaaia,  simplemente  humana;  la  belleza  de  las  cosas 
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sencillas,  de  Iva  almas  simples,  sin  apoteosis  teatrales  de  los 
que  viven  íntimamente,  intensamente  su  propia  vida. 

Habló  de  la  diferenciación  humana  en  las  razas  y  de  la  ra- 
za nuestra,  cuya  idealidad  explicó  (^n  1).  Quijote  como  creador 
de  fe. 

La  conferencia  fué  una  conversación  sencil-a  que  duró  una 
hora.  La>  concurrencia  numerosa  aplaudió  en  diversas  pasajes  y 
al  íerniinar  la  conferencia. 


EM  LA  CASA    DEL  PUEBLO 
2'\  Conferencia  del  señor  Trilla 

28-Oct.  1918. 

Publicaníüs  a  continuación  un  resumen  de  la  segunda  con- 
ferencia que  sobre  "Bllcsofía  de  la  hiuiianidad"  dio  el  25  del  co- 
rriente el  señor  Casimiro  G-  TrJia,  desarr'oHaiido  el  tema:  "La. 
limnanidad  com.o  organismo,  organización  social :  el  socialismo.. 

Ccmenzó  con  una  anécdota  atribuida  a  fray  Luis  de  León,^ 
según  la  cual,  después  de  cinco  afios  de  prisión  inquisitorial,  re^^ 
anudó  sus  ciases  en  la  Universidad  de  Salamanca,  diciendo:  di- 
cebamos  herí,  decíamos  ayer.  .  .   Así  debiéramos  encarar  los 
problemas  trascendentales  como  si  el  tiempo  con  sus  peripecias '• 
no  fuera  nada;  pero  fenómenos  del  tiempo  en  él  nos  realizamos; 
los  elementos  cuot  díanos  dan  alimentos  al  germen  de  vida  que 
somos,  y  sea  ésta  de  Pegaso  o  de  jamelgo,  seaiiros  nosotros  mis- 
mos el  tema,  vivo  que  se  nutre  con  los  hechos  de  alrededor,  de 
ay^*,  del  momer.to. 

^Consideró  a  Víctor  Hugo  como  al  poeta  de  la  humanidad, 
comparándolo  con  ur-o  de  esos  toros  de  raza  espa-ñola,  salvaje 
y  bravo,  |3anguíneo  y  nervioso  a  ia  par,  padiillo  fecundo *y  her- 
moso, exuberante  y  inerte.  Cuando  en  un  arranque  de  bravura 
Se  desbarrancó  y  cayo  al  pantano,  los  batracios  se  asustaron; 
croáronle  luego  en  torno  ,de  su  dolor;  un  aviáj)ero  de  insectos-  : 
brillantes  y  filaimóniccs  chupó  sus  llagas  y  cuando  su  cuerpo- 
no  era  mas  que  una  gusanera,  en  sus  mismas  gangrenas  torna- 
soladas,-floreció  una  primavera  de  corrupción:  es  el  decadentis- 
mo de  ""las  marquesas  pálidas  de  mxanos  de  cera"  que  llamó  bu 
padre  a  Víctor  Hugo,  ese  poeta  tan  v.ril,  tan  hombre. 

Hizo  la  apología  de  Rousseau,  el  salvaje  filósofo  de  la  re- 
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voliicióii  francesa,  cuyo,  espíritu  triunfó  del  racionalismo  anti- 
pático, seco  y  mecánico  de  Voltaire,  y  del  nocionismo  erudito 
de  loñ  enciclopedistas.  El  Dios  de  Voltair-e  eia  un  relojero;  el 
mundo  una  máquina  montada  por  Dios.  Un  gran  relojero  fué 
Carlos  V,  ley  de  España  y  emperador  de  Alemania,  el  Austria 
que  cihogó  las  libertades  de  Castilla.  'Cuando  se  retiró. a  Yuste 
he  pasaba  el  (ienipo  haciendo  relojes  a  los  que  no  peimitia  dife- 
i'ír  en  un  segundo:  eso  encantaba  a  Voltaire,  el  amigo  de  Fe- 
derico de  Prusia,  el  panegiiista  de  Pedro,  czar  de  Rusia,  aquel 
capataz  'que  construyó  canales  y  cam.ncs  manejando  al  pueblo 
a  cliicoíazos  como  un  Nemrod. 

Rousseau,  el  impetuoso,  hizo  saltéy-,  en  empujé  íntimo  más 
que  en  razonamientos,  todas  aquellas  filosofías  espinosianas  y 
cartesianas,  filosofías  de  mecánicos  y  ,de  geómetras. 

Habló  del  socialismo  de  Saint, Simón  con  sus ' divertidos 
falasterios;  aquellos  hombres  e:^pulsaron  a'ios  frailes,  pero  «le- 
vaban el  convento  dentio. 

El  socialismo  ha  sido  definido  como  la  socialización  de  los 
medios  de  producción  para  obtener  el  máximum  de  resultado 
[:  -^con  el  mínimum  de  esfuerzo",  pero  este  ideal  hay  que  hacerlo 
orgánico,  pues  hasta  ahora  la  concepción  tiene  mucho  de  me- 
cánica. 

Elxpuso  el  ideal  orgánico  de  socialización,  insistiendo  en 
t  que  la  humarf.dad  era  un  organismo  vivo,  un  pulpo  enorme,  de 
presa  que  ha  dominado  al  niundo:  corazón  del  mundo  es  el  mar, 
'  las  venas  son  los  ríos ;  recién  el  hombre  le  ha  puesto  nervios 
eléctricos  para  teneilo  más  inmediatamente  a  su  servicio.  Pe- 
ro el  hombre  demina  como  animal  de  presa  de  cuya  familia  qué- 
dame como  ^ecueido  los  colmillos,  las  uñas,  las  garras:  en 
apropiación.  El  niño  no  (|iiiere  propiedad  a  medias;  el  homb.'e 
es  el  gran  asimilador. 

Al  hablar  de  la  evolución  de  ía  propiedad  en  el  derecho 

-  .asentó  un  piincipio  que  da  n.iás  amplitud  al  de  la  prescripción: 

-en  contra  del- que  no  posee  de  hecno,  aunque  tenga  un  título 

.'áe  derecho,  es  decir,  el  de  la  prescripción  de  este  título  a  favor 

del  estado  cuando  no  se  hace  efectiva  la  posesión. 

Dijo  que  la, orientación  j^nticapitalista  es  inconveniente  to- 
davía y  mucho  más  en  este  país  de  tieiias  vírgenes  que  necesi- 
tan grandes  capitales  y  empresas  que  les  den xrectiva mente  va- 
lor.  El  mal  aquí  está  en  la  retención  de  la  tierra  por  especulado- 
res y  en  los  privilegios  que  tienen  estes  poseedoi  es  de  tierra  bal- 
'  día  que  ni  siquiera  pagan  la  insignificante  contribución  que  sé 
les  impone. 
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Demostró  que  solo  pagaban  aquí  los  hombres  de  empresa, 
los  traba jdcrcs,  les  que  valorizaban  el  país  a  favor  exclusiva- 
mente de  ociosos  especuladores.  La  tendencia  debe  ser  abolir 
los  impuestos  irdiiectcs  e  imponer  más  a  los  latifundios  baldíos. 

En  el  capi¡.al  no  es  el  estcdo  el  que  ha  de  plantarse  sino^ 
el  trabajo  que  es  la  vida  y  que  lo  debe  absorber  como  empresa, 
Falario  o  interés  progresivo-  En  la  organización  máx  ma  podrá- 
llegar  iw  momento  también  en  que  el  estado,  sin  función,  caiga^ 
no  revolucionaiii.mente,  como  una  hoja  seca.  Pero  este  ideaF 
ácrata  en  un  país  donde  no  hay  unía  sola  cooperativa  (lue  me- 
re::ca  este  ncmbre  es  n.encs  qi:e  ilusión:  palabras: 

Se  declaió  eontraiio  del  voto  de  la  mujer  y  su  iguala  clon- 
en les  derechos  politices.  Las  mujeies  de  nuestra  raza  se  ríen 
de  esas  cesas.  Elias  no  mandan;  pero  se  hacen  mandar  lo  que 
desean,  deJ  mcdo  mc's  útil. 

Paira  qué  quieren  el  voto  Ccsi  todos  los  hcmbres  son  libe- 
rales; peno  ellas  baiftizan  a  si's  hijos.  Traed  aquí  el  mejor  de- 
vuestros  OKidores  y  .un  gesto  bastará  para  declararle  el  boy- 
cot más  eficaz.  Viene  en  cambio  el  oíador  más  raniplón  de  los 
suyos,  se  por  en  ellas  en  movimiento  y. . .  un  éxito. 

Dio  además  uiia  razón  orgánica  irspifado  en  Schopen- 
hauer  que  localiza  la  voluntrd  en  el  mismo  punto  que  nuestra 
raza,  según  una  expiesicn  vvlrar. 

De  lo  que  no  cabe  duda  es  que  en  todos  los  seres -jcI  germen 
masculino,  es  e!  de  la  iniciativa  activa.  Laíi  mujeres  dominan  por 
la  |nrgnitud  de  nuestros  deseos. 

Por  otra  parte  tiere  la  deMcadeza  fuerrrs„que  los  fuertes  no 
conocen  y  que  vencen  a  los  fuertes.  Gitó  el  caso  de  aquel  in- 
dustrial rey  del  hierro  español  que  tenierdo  un  cardidato  J'b?- 
ral  fué  derrotado  por  su  propia  mujer  en  las  eleccion-es  de  Bil- 
bao, porque  en  el  hogar  obrero,  donde  el  amo'  compraba  servi- 
cie s  con  dinero,  ella  compraba  con  delicadezas  eLcorazón. 

El  programa  mínimo  socialista  da  también  autonomía  a 
los  municipios  y  se  lo  quit?^  a  las  provincias;  pero  las  autono- 
m'as  orgánicas  no  se  dan  ni  se  quitan:  son,  como  el  riñon,  el' 
hfgado,  a  pesar  de  las  mejores  o  peores  intenciones.  Qué  peor 
prlad'n  de  la  federación  que  Rosas  ni  mejores  adversarios  que 
sus  enemigos?  y  sin  embargo,  la  federr^ción  triunfó  a  pesar  de 
la  derrota  de  Rosas,  porque  era  im  hecho.  Lo  otro~  era  un  ar-^ 
tículo  de  importación  ccmo  muchos  otros  artificiales  en  nues- 
tro organ  smo  y  que  no  ros  sirven. 

La  vendad  es  que  estudiamos  muchas  historias;  pero  bien^ 
ninguna,  y  la  peor  la  de  nuestra  raza.  Los  municipios  euro- 
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peos  son  autónomos  porque  casi  todos  fueron  condados  que 
tuvieron  que  defenderse  de  los  otros  y  aún  del  rey;  las  provin- 
cias, en  cambie,  han  sido  creaciones  administrativas.  Aquí  ha 
sido  a  la  inversa:  el  conde  fundador  con  fueros  es  Aguirre  y  la 
municipalidad  de  la  estación  Laprida  un  simple  detalle  de  ad- 
ministración bien  centralizada. 

Y. . .  así  continuó  durante  una  hora  analizando  el  progra- 
ma del  partido  socialista  en  la  biblioteca  socialista,  siendo  de- 
admirar  la  cultura  del  público  que  no  solo  oía  interesado  este 
análisis,  sino  que,  habiendo  querido  suspender  la  conversación, 
fué  invitado  a  proseguir  y  así  expresó  su  opinión  sobre  el  ju- 
rado, la  separación  de  la  iglesia  y  otros  puntos  del  programa 
mínimo  del  partido  socialista- 


CIFRAS  SUGESTIVAS  (1) 

11  -  Nov.  1918. 

Hace  pocos  d'as  se  publicó  en  "El  Liberal'*  el  balance  de 
lo  percib-do  por  impuestos  en  esta  provincia  en  lo  que  va  dal 
año. 

Resulta,  según  él,  que  de  los  $  2.274.051  que  se  han  recau- 
dado solo  234.418.90  pesos  corresponden  a  contribución  directa, 
que  las  patentes  pagan  pesos  390.373.75  y  así -sucesivamente 
los  demás  rubros.  Es  decir,  qr.e  con  relación  a  los  demás  im- 
pxi estes,  el  impuesto  territorial  en  esta  provincia  tan  vasta  es 
casi  nulo. 

Como  la  provincia  tiene  más  de  catorce  mellones  de  hectá- 
reas, lesulta  que  cada  hectárea  solo  pioduce  al  fisco  un  centava 
y  décimas  de  centavo. 

Sin  embargo,  los  grandes  créditos  hipotecarios  y  bancarios 
se  obtienen  en  la  provincia  a  base  de  esa  tierra  que  está  en  espe- 
culación y  que  no  da  casi  nada  al  fisco. 

Todavía  las  cifras  no  dicen  teda  la  verdad  del  mal  s'stema 
impositivo  de  la  provincia,  poique  esa  misma  contribución  es 
pagada  por  los  poseedores  de  lotes  con  trabajos  y  edificación, 
sobre  todo  por  éstos,  en  una  desproporción  enorme. 

(1)     Este  axtículo  fué  transcripto  en  '*La  Vaiiguarcta"  de  Buenos  Aiio% 
6a  21  NoT. 
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,.  Ijk  uc"jii ,  tiau  til  cüiiL  piüvhiciii  j)cLgciii  solaineiiLe  los  tral)a- 
jadorrs  ni  bOiieficio  de  especuladores-,  cuyos  lotes  valoi'iziin 
^aquéllos. 

Un  p(.>seedüi'  de  un  lote  baldío  en  Añaluya,  por  ejemplo,  de 
10  X  50  metros,  que  ciscsta  en  venta  $  oOO,  paga  de  contíibu- 
ción  directa  al  ñsco  20.000  veces  jinás  que  todos  los  poseedores 
de  üerras  que  compraron  al  gobierno  de  Ruíz  a  ra^ón  de  50 
centavos  la  hectárea,  cuando  se  construyó  el  ramal  de  Añatu- 
ya  a  Tintina,  puesto  que  con  quinientos  pesos  ellos  comprarían 
cntonces^l.OOO  hectáreas  y  de  cada  hectárea  se  hacen  veinte  lo- 
tes de  pueblos  y  como  la  avaluación  no  ha  sido  ca,mbiada,  sal- 
vo alguna  excepción,  por  razón  política  y  no  general,  resultan 
•todos  ios  que  no  han  vendido  pagando  en  aquella  proporción. 

-Todavía  hay  más.  Esos  latiíundistas  han  vendido  algunas 
tracciones  de  sus  lotes,  enormes,  fracciones  de  10-000  o  15.000 
hectáreas  por  10,  20,  30  y  GO  pesos  la  hectárea,  quedándose  con 
.saldos  de  considerable  extensión.  Y  resulta  que,  avaluada  la 
jpropiedad  por  catastro  id  precio  de  la  venta,  la  fracción  menor 
Tendida  que  está  en  manos  de  un  oijrajero,  de  un  estanciero,  de 
un  colono,  de  un  trabajador,  paga  al  fisco  en  una  proporción 
que  es  20,  40,  60  o  120  veces  mayor  que  la  del  gran  propietario, 
que  resulta  un  verdadero  señor  feudal.  Este  seíior  a  veces  tiene 
Jos  lotes  flor  en  las  esíaccnes  con  trabajos  de  arriendo  y  ya  ve- 
nios lo  que  paga. 

Aún  más  todavía.  La  población  flotante  que  se  esparció  por 
el  Chaco  en  la  ir^tensidad  de  i?iS  explotaciones  no  podía  conse- 
^,i:ir  un  sitio  donde  ubicar  un  boliche  o  lo  conseguía  pagando 
arrendamieníob  fabulosos.  En  estas  circunstancias  al  dueño  de 
Qumiilí  o  úc  Thitina  se  le  ocurrió  la  idea  de  lotear  unas  hectá- 
Tcas  al  lado  de  la  e^tació?i  y  ha  conseguido  hacer  operaciones 
de  un  lote  a  aí^uej^as  alturas  de  10  x  50  metros  a  precios  no 
menores  de  5.000  pesos.  El  comprador  de  este  lote,  que  ha  lle- 
gado a  escrituráis  paga  al  fisco  200.000  veces  más  contribu- 
ción directa  que  el  dueíio  de  todo  lo  d^más  del  pueblo  y  del 
^ampo. 

Si  la  operación  d,e  comp:- a  qne  se  hace  es  una  casa  en  Aña- 
tuya,,  por  ejemplo,  y  el  comprador  ha  jDagado  por  ella  $  10.000, 
resulta  que  el  lote  aquél,  valorizado  por  el  trabajo  de  tantos  tra- 
bajadores, paga  al  ñsco  400.000  veces  más  contribución  directa 
que  ios  felices  latifundistas  que  son  los  que  obtienen  los  gran- 
des créditos  y  hacen  operaciones  de  fabulosa  especulación,  sin 
aportar  ningún  trabajo  ni  beneficio,  pues  muchos  ni  viven  aquí  ^ 
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ni  se  han  tomado  la  molestia  de  conocer  sus  campos  que  con- 
seiTan  sin  otio  íin  que  el  agio. 

Y,  sin  embargo,  ellos  son  los  dueños  del  crédito  y  de  la  po- 
lítica, los  que  ponen  en  peligro  la  estabilidad  de  los  gobiernos  y 
los  que  obtienen  indefinidamente  aplazamientos  en  los  pagos 
de  la  conti'ibución. 

En  cambio  un  pobre  lustrina  o  comisionista  que  anda  por 
esos  campos  con  un  cajón  o  balija  y  que  es  a  veces  una  vida 
dispuesta  a  arraigarse  con  una  lechería  o  una  colonia,  no  puede 
moverse  sin  que  las  receptorías  provinciales  o  municipales  lo 
inutilicen. 

Hay  en  los  impuestos  que  se  cobran  mucho  que  es  justo: 
el  de  bosques,  por  ejemplo,  no  sólo  por  ser  de  exportación,  sino 
porque  el  estsrdo  vendió  a  bajo  precio  para  obtener  beneficio  de 
una  cosa  que  ningún  trabajador  ha  sembrado  chorno  el  secular 
quebracho  que  es  nuestra  mina;  pero  hay  una  gran  despropor- 
ción entre  el  valor  que  ha  adquirido  el  suelo,  lo  que  pagan  los 
que  han  comprado  cai'o  y  lo  que  pagan  los  que  conservan  lotes 
Rclquiridcs  a  bajo  precio. 

Y  todavía  mayor  desproporción  del  enriquecimiento  obte- 
nido por  los  especuladores  agiotistas  de  la  tierra  y  el  empobre- 
cimiento del  que  tiene  la  desgracia  de  querer  trabajar. 

Y  como  además  son  conocidas  las  orientaciones  de  ia  eco- 
lomfa  científica  moderna  que  ya  no  sfyn  un  misterio  para  nin- 
gún político,  por  ignorante  que  sea,  creo  que  podría  implantar- 
se otra  tendencia  impositiva  sin  revolucionar  la  sociedad  (1). 


DEMOCRACIA 

8 -En.  1919. 

Leo  en  "El  Liberal"  convocatorias  a  elecciones  munic^'pa- 
es,  provinciales  y  nacionales:  las  pr'meras  muy  próximas,  y  las 
:)tr?s  para  el  2  de  marzo,  si  e§  que  antes  no  viene  la  interven- 
ción nacional,  de  la  que  vuelve  a  hablarse- 
La  legislatura  debiera  adelantarse  y  establecer  la  ley  ]ia- 
íionpJ  de  elecciones,  garantiendo  la  libertad  sin  aml^^jes;  pero 
laíia  ahora  sigue  constituida  la  legislatura  en  máquina  y  vien- 

(1)     Los   propietíiros   que  qnierrn    ntajax'  ?a    euc:-t?5!i   socal    dc-ben    hacer 
tibajar  les  campos  baldíos,  j  propiciar  carialcs  y  ferrocarriles. 
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do  las  cosas  en  una  forma  que  parece  conspirar  contra  este  go- 
bierno cuya  administración  es  buena;  pero  que,  para  ser  mejor 
necesita  lealizaise  en  demociacia  y  desmonlaise  como  oligar- 
quía. 

No  necesito  citar  ejemplos,  pues  lo  es  toda  la  obra  de  1^  le- 
gislatura como  si  no  se  dieían  cuenta  del  peLgro  que  corren. 

El  único  programa  del  partido  radical  es  realizar  la  cons- 
titución, es  decir,  desmontar  las  máquinas,  pues  aunque  éstaa 
máquinas  tengan  buen  piloto,  hasta  no  desmontarse  adolecerán 
siempre  de  su  pecado  original  que  contamina  los  menoies  deta- 
lles de' la  orgaruzacicn  de  un  estado. 

Ciertamente  que  muchos  gobiernos  que  son  fruto  del  su- 
fragio y  liO  de  la  máquina  están  haciendo  peor  obra  que  algunos 
oligárquiccs ;  pero  esto  no  es  una  razón  para  dejar  de  desear 
instituciones  constitucionahiiente  democráticas.  Este  gobierna 
debe  intervenirse  a  sí  mismo  si  no  quiere  que  lo  intervengan. 

El  gobierno  de  bárcano  fué  oiiginariamente  oligárquico  y 
ha  sido  el  mejor  quizás  que  ha  tenido  el  país.  Vino  luego  una  si- 
tuación radical  constituCxOnalmente  democrática  que  hizo  mal 
gobierno;  pero  hoy  la  reacción  de  Córdoba  está  ya  curada  de  su 
vicio  de  origen  y  hoy  el  partido  de  Cárcano  gobernará  constitu- 
cionalmente  gracias  al  radicalismo. 

En  Tucumán  y  en  otras  partes  está  ocurriendo  una  cosa 
parecida  y  es  precisamente  donde  es  venc-do  donde  se  realiza 
el  programa  constitucional  del  radicalismo,  que,  aún  conveitido. 
en  oligarquía,  lleva  en  sus  propios  principios  su  curación. 

Hay  ima  confusión  sobre  el  partido  demócrata,  que,  deseo 
aclarar.  El  ambiente  que  caldeó  ese  partido  es  un  paso  más  allá 
del  lad-calismo,  no  un  paso  más  atrás. 

.  Los  demócratas  queremos  una  democracia  como  la  de  Wil- 
son.  El  radicalismo  no  nos  asusta,  al  contrario,  nos  parece  cor- 
to, sobíe  todo  en  la  ciíestión  económica,  donde  somos  más  mi- 
nimalislas  que  radicales. 

El  lector  sabrá  que  se  llama  hoy  minimalismo  el  programa 
político  de  Wilson  en  contraposición  al  maximalismo  o  bols- 
hevilú- 

Ambos  son  de  orientación  económica  democrática;  pero 
primero  no  es  anticapitalista,  aunque  favorece  refoimas  de  ca 
rácter  francamente  popular. 

En  Córdoba;  Cárcano  estableció  un  régimen  rural  imp 
Bitivo  cercano  al  impuesto  único,  es  decir,  el  impuesto  a  la  ti 
na  libre  de  mejoras  que  es  cosa  muy  distinta  al  impuesto  a  l\ 
renta  del  radicalismo,  basado  en  principios  económicos  antag 


j 


C,  G.  Trilla  42T 

■í 
eos,  porque  la  tendencia  no  debe  ser  en  contra  del  productor: 
jricultor,  comerciante,  industrial,  empleado,  obrero,  proíes.o- 
il,  banquero,  sino  en  contra  del  latifundista  especulador,  ea 
;cir,  el  régimen  más  abiertamente  contrario  del  que  nacional 
provincialmente  nos  rige. 

Nuestro  principio -no  es  por  el  momento  anticapitalista,, 
lando  el  capital  es  vida  y  actividad,  sino  en 'contra  del  que  tie- 
í  durmiendo  un  tesoro  tan  rico  como  el  de  casi  toda  esta  tie- 
a  que  dueime  para  la  especulación. 

El  maximaiísmo  tiene  -paia  mí  solamente  de  bueno  rsu  ten-' 

mcia  de  Lberación  del  hombre  explotado  por  el  hombre.  El 

le  no  trabaja,  no  come,  ^ice  la  constitución  bolsheviki;  pero 

minimalismo' es  do  una  realización  más  inmediata,  sin  vio- 

ncia  ni  revolución. 

La  democracia  de  Wilson'no  tiene  por  qué  asustar  a  nadie. 
3  puede  ir  por  ese  camino  muy  lejos,  aprovechando  tierra,  tra- 
tjo  y  capital  con  toda  eficacia,  realizando  nuestro  régimen  de- 
ocrático  'p.0  realirado  todavía. 

Cuando  después  de  realizado,  el  capital  sé  haya  tiránico  y 

vida  dentro  de  él  para  la  mayoría  sea  imposible,  si  la  ma- 

>rí»i.  firobierra  en  realidad,  era  misma  se  buscará  remedio,  ese 

¡medio  imposible  de  hallar  hoy  donde  no  gobierna  la  mayoría. 

Pero  es  no  ver  claro  el  problema,  pensar  hoy  en  la  Argen- 
la  en  contra  del  capital  que  es  benefactor  y  descuidar  el  pro- 
ema  de  la  icumensidad  virgen  baldía  en  manos  de  especulado- 
s  que  ni  la  trabajan  ni  la  dejan. 

Miado  del  problema  latifundista  todos  los  demás,  religio- 
\,  jurídico  y  bolsheviki,  no  tienen  importancia. 

Pero  la  tiene  inmensa  la  realización  d¿  insftuciones  fran- 
[mente  democráticas,  sin  lo  cual  no  son  posibles  refoimas 
icaccs.  (1). 

l-     Con&civo  estoB  articules  porque  definen  Lien  mi  orici'.tn.ei6n  ecoijómi- 
c(  r.  iclci'o  esencial  en  ui-a  obi'a  sobre  el  Chaco. 

poiigo  que  nulie  creerá  que  hago  política  'tratr.ndo  do  un  partido  cuyo 
u'iro  es  lioy  en  Santiago  imposible.  Así  puedo  liiablar  de  él  como  de  un  pro- 
ima  nielafísico. 
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CIFRAS  Y  HECHOS 


22  En.  1019. 


En  "ICl  Liberal"  del  15  del  mes  corriente  veo  el  cuadro  qu< 
mensiialment^  publica  la  Dirección  de  Renta^^,  apareciendo  1( 
])ercibido  por  ii  ipuestoa  desde  el  l.o  de  enero  al  81  dé  diciem 
bre  del  año  pnaado. 

Para  los  lectores  de  est^  clase  de  asuntos  no  necesitaré  re 
peíir  el  artículo  que  sobre  el  mismo  éópico  publiqué  en  "El  Li 
í)erar'  de  fecha  11  de  noviembie  c>el  año  pas¿ixlo  que  integre 
trc^nscribió  "La  Vanguardia"  cié  Buenos  Aires  de  fecha  21  de 
misino  mes  precedido  Ge  un  comentario  y  de  varios  títulos. 

Pero  como  se  trata  deí  cuadro  que  resume  el  año  1918,  las 
cifriis  ahora  tienen  más  valor  y  nTe  sugieren  más  amplias  ob- 
servaciones. _  ' 

Tenemos,  pues,  que  de  los  $  2.674.028.67  que  se  han  recau- 
«dado  ei  año  pasado  solo  pesos  263.881-99  corresponden  a  con- 
tribución directa  y  en  cambio  hay  renglón  como  el  de  patentes 
por  ejemplo,  que  importa  $  402.j011.25. 

En  mi  concepto  bastan-  estas  cifras  para  desacreditar  nues- 
tro Sistema  impositivo  en  una  provincia  que  tiene  catorce  ml- 
lloLes  do  hectáreas  de  las  que  sus  dueños  obcienen  ingentes  su- 
mas'en  créditos  hipotecarios. 

Como  a  gian  parte  del  público  no  siempre  le  interesa  imás 
Irs  cifras  que  Jos  ejemplos  vhos,  voy  aceitar  lo  que  a  mí  mismo 
me  ha  ocurrido  tal  como  lo  reterí  en  mi  última  conferencia  en 
la  bibJioieca  socialista. 

Después  de  mi  Viajé  por  España  llegué  a  Añatuya  con  mi 
mujer  y  $  200,  es  decir,  naufiagué  en  seco.  Atraíanme  las  sel- 
vas vírgenes  inexploradas.  Era  entonces  Ai:aíuyj,  la  Colifornia 
de  las  maderas.  La  tierra  que  poco  ha  se  había  adquirido  en  re- 
mate a  cincuenta  centavos  la  hectárea  por  lotes  como  provin- 
cias de  España  o  Portugal,  se  vendía  ya  en  fracciones  de  lO.COC 
hectáieas  a  precios  que  oscilaban  entre  10  y  30  pesos  la  h^^ 
tarea. 

¿Qué  podía  hacer  yo  con  mis  200  pesos?  Como  era  escl 
bidor,  puse  mi  escritorio.  Lancé  boletines  rimbon: bálticos 
Tíitud  de  los  cuales  yo  era  un  agente  universal:  comisicnei 
(jons^gnaciou-es,  agencia  de  conchavos,  agencia  de  según 
«ompra-^enta  de  maderas,  leña,  carbón,  alfalfa,  cal,  etc.,  el 
etc.,  etcétera. 
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Los  preparativos  no  i])nii  mal,  obtuve  un  local  céntrico  al- 
uilaclo  a  $  ^vO  por  mes,  que  eri)  una  pie^  de  4  por  5  metros, 
btuve  a  crédito  los  muebles.  Ya  tenía  representaciones  de  al- 
unas casas  de  Buenos  Aires  y  Rosario.  En  lo  que  mejor  pers- 
ectiva  vi  fué  en  el  concliavo  de  peoní^  Abro  al  fin  mi  esciito- 
o  y  refregábame  las  manos  cuando  a  la  media"  hora  llega  mi 
i'imer  clieiite. 

El  lector  adivinará  mi  sonriente  cara,  esa  cara  que  solo  sa- 
3  poner  un  comisonista  'en  ciernes. 

El  cliente  traía  en  una  mano  uno  de  mis  boletines  y  una 
y  en  la  otra:  era  el  inspector  de  rentas. 

Y  me  clasifica":  por  conchavo  de  peones  para  exttaña  pro- 
ncia,  $  800;  para  la  provincia,  $  20.0;  por  comisiones,  $  200; 
3r  consignaciones,  $  400;  por  compra-venta  de  maderas,  $ 
)0;  por  agencia  de  seguros,  $  5P0;  etc.,  total,  pesos  8.000. 

Cerré  el  boliche,  bajé  el  tablero  a,punci^dor  como  a  un  Cris- 
>  de  la  cruz  y  como  aquella  noche,  mi  noche  triste,  oyera  yo 
tntar  la  "palomita  helada",  no  sé  ijor  qué  asociación  de  ideas* 
j[uel  canto  sugiéreme  desde  entonces  la-evocaciófi  del  inspec- 
Y  de  rentas.  '  '      ^ 

Pero  esto  no  es  nada,  pues  lo  peor  e::í  todo  nuestro  régimen 
tifundista,  establecido  de  tal  modo  que  hace  casi  imposible 
explotación  de  ninguna  cosa  al  que  no  tiene  mucho  capital. 

Casi  toda  la- tierra  está  en  manos  de  especuladores  ausen- 
s.  Conozco  a  unos  españoles  que  compraron  a  dos  pesos  la 
íctárea,* volvieron  a  su  pueblo  y  a  los  cinco  años  han  vendido 
diez  y  ocho  pesos  y  así  han  podidc.  iabriyrse  una  fortuna. 

Casi  todos  los  que  se  han  enriruecido  en  el  Chaco  lo  deben 
ese  fenómeno  social.  En  cambijp  al  que  trabajó  y  vive  allí  po- 
s  veces  le  llegó  la  siífCrte. 

En  estos  días  se  ha  hablado  mucho  en  cue-ita  de  los  ex- 
mjeros;  pero  yo  creo  que  en  el  Chaco  el  extranjero  perjudi- 
ü  es  el  ausenté;  el  qlie  retiene  para  la  especulación  sin  dar 
ngún  provecho  a  la  sociedad  que  If^  enriquece. 

Porque  ni  siquiera  esos  doscientos  mil  pesOs  los  han  paga- 
i  ios  poseedores  de  los  catorce  millones,  de  hectáreas  baldías^ 
10  los  dueños  ide  crsas,  obrajes  y  quintas,  cuyas  propiedades 
uran  en  catastro  por  su  valor  en  venta:  es  de^ir,  los  que  tra« 
jan,  ios  que  viven  aquí,  los  que  hacen  progresar  al  país  para 
riquecer  con  el  tiempo  al  colindante  ausente. 

A  todo  esto,  ¿qué  se  puede  hacer?  Podemos  hacer  mucho 
2n  política  comenzamos  siquiera  a  plantear  estos  problemas 
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que  pueden  resolverse  sin  llegar  al  maximalismo  en  nuestr 
democracia. 

Tengo  para  mí  que  ciertos  movimientos  sociales  serán  irü 
posibles  en  este  país  tan  rico  cuando  políticamente  comencé 
mos  a  tener  orientaciones  económicas  de  que  carecemos  dosd 
el  tiempo  de  Pellegrini. 

A  los  gobiernes  no  se  les  ha  ocurrido  nada  mejor  que  i 
impuesto  a  la  renta  que  no  siive  más  que  para  castigar  el  c^ 
pital  activo.  ^ 

Entie  tanto  los  latifundios  duermen,  se  valorizan  durmicn 
do  y  dan  pingües  hipotecas  a  sus  dueños  ociosos. 

En  el  pa's  del  trigo  y  de  la  carne  ei  pan  vale  $  0.40  y  la  car 
ne  a  $  0-70  el  kilo  y  en  igual  pi  opoición  ios  demás  artículos  d 
primfera  necesidad  que  se  producen  en  abundancia. 

En  un  país  de  baldíos  vale  un  pequeño  lote  $  l.COO;  mil  la 
drilles  $  20  y  por  tanto  una  m^la  casa  peses  10.000. 

'    Y  todo  esto  en  el  país  del  desierto,  de  la  arcilla  y  del  boa 
que,  donde  se  producen  huelgas  de  desocupados.  < 

Y  estos  fenómenos  no  solo  en  Santiago.  En  el  fondo  ■' 
Chaco, 'donde  serian  vendado  lotes  de  20  x  50  metros  a  $  5.Ü. 
pesos  en  Quimilí;  donde  miücnes  de  pesos  explotad,os  en  m 
dera  de  estaciones  camo  Oti.mpa  no  han  dejado  de  huella 
sola  casa  de  material;  de  tal  modo  que  la  civilización  ha  pa| 
do  por  aquellos  bosques  en  forma  que  más  parece  incendio 
cultura. 

Yo  he  llevado  de  Rafaela  al  Chaco  peonadas  de  extranjé 
ros  dispuestos  a  estableceise  que  no  lo  han  podido  cons 
Aquellos  hombres  sin  capital  querían  un  campito  y  facJiu^t.^ 
hasta  la  primer  cosecha.  m 

Lo  que  conseguímos  eran  lotes  de  más  de  500  hectárea 
vendidos  a  cincuenta  o  "sesenta  pesos  la  hectárea. 

La  úhica  colonización  sería  que  se  estableció  fué  a  bí 
de  colt)ncs  con  mucho  capital:  la  de  Vitelas. 

.  El  emigrante  ^agricultor  no  puede  en  esas  condicion< 
pensar  en  poblar  nuestros  baldíos. 

Tenemos  una  ley  de  colonización  que  parece  hecha  ex] 
feso  para  regalar  tierra  fiscal  a  los  que  tienen  demasiada  ti< 
y  pocas  iniciativas. 

Y  hoy  hago  punto,  hasta  otro  día.  (1). 

(1)  El  ímo  l.^'-ro  se  recaudaron  $  3.520.792.86,  de  los  cuales  corresponija 
a  O.  D  recta  socamente  $  3o3.578.02,  que  a  14.000.000  do  hectúrcía  conespq 
menos  de  $  0.803  por  hectárea. 
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POR     FIN 

20  -  10  -  19 

Por  fin  se  firmó  el  decreto  de  intervención  a  nuestra  pro. 
vincia. 

Lo  he  le.'do  y  la  contestación  del  gobierno  provincial  y  lo 
cierto  es  que  ambos  tienen  razón.  Tan  cierto  es  que  esla,  pro- 
vincia está  íueía  de  ia  constitución  como  lo  es  que  ningún  go- 
bierno ha  tenido  mejor  adnnnisti ación  que  este:  sin  ^mbargo, 
-eia  necesaria  la  intei vención  paia  establecer  la  forma  repu- 
blicana en  la  oiganización  nuestra. 

Hace  tiempo  que  no  tenemos  elecciones  provinciales  y  los 
partidos  tenían  razón  de  abstenerse  porque  no  era  posible  con 
Ja  ley  piovincial  que  triunfaran  otros  que  los  s.tuacionisías.  Es- 
tos mismos  no  eian  propiamente  un  partido  político.  Sus  asani- 
b-Cc  s  las  formaban  leciutas  del,  presupuesto  que  sancionaban 
siempre  lo  que  se  convenía  en  camarilla.  Y  hasta  era  un  mal 
ü  el  puebio  se  fuera  acostumbrando  a  ese  manejo  poco  vi- 
,i>-,  poique  los  ciudadanos  tenemos  derecho  a  llevar  nuestra 
poca  o  mucha  ponderación  en  la  oiganización  del  gobierno. 

\o  no  qu.eio  discutir  si  hemos,  hecho  buena  o  mala  admi- 
nistra les  que  hemos  cooperado  con  este  gobieiDo;  pero  sí  iiie 
parece  indudable  que  a  un  gobierno  se  deba  llegar  de  otro  ino- 
«do.  A  mi  al  menos  nó  riie  place  llegar  a  ninguna  parte  sino  por 
ley,  por  derecho. 

Creo  que  la  intervención  va  a  traer  al  principio  algo  de 
desbarajuste:  así  ocurre  en  toda  rrueva  organización;  pero  des- 
pués la  ley  basta-rá  a  sanear  todo  hasta  de  las  ambiciones  de 
üuio. 

Yo  no  soy  radical,  sirro  demócrata,  es  decir,  de  la  bandera 
más  contraria  de  lo  que  se  rics  viene  encima.  Mi  suerte  como 
yo  con  cosa  efímera  que  nada  importan  en  una  ideación;  solo 
Impoila  la  verdad  y  esa  no  tiene  color  político. 

;  En  esta  provincia  no  son  mayoría  los  radicales  ni  ninguno 
-'de  los  partidos  que  figuran.  Creo  que  el  tr\unfo  de  cualquiera 
sea  circunstancial  por  aporte  de  los  que  están  fuera  de  los  co- 
mités: esos  son  la  mayoría.  A  esa  mayoría  hay  que  trabajarla 
,y  convencerla,  diciéndole  la  verdad  y  nada  más  que  la  verdad. 

La  diferencia  que  existe  entre  los  radicales  y  los  otros  ea 
<[ue  los  radicales  pierden  elecciorres.  Ejemplo:  Córdoba  y  Tu- 
«cumán. 
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La  situación  pr(3xima  será  de  la  mayoría,  que  es  la  que 
en  nuestra  organización  tiene  derecho  a  gobernar- 
Y  por  hoy  basta. 


TRIBUNA  POPULAR 
Negros  y  rojos 

Dos  fanatismos  iguahnente  censurables  despotizan  en  la 
República  Argentina  a  las  masas  populares  ensegueciéndolas 
con  sus  odios  sectarios  y  tradicionales:  el  fanatismo  negro  y 
el  fanatismo  rojo;  el  de  los  curas  y  el  de  los  anarquistas. 

Y  es  en  la  plaza  pública  donde  he  oído  al  doctor  Napal,  un 
sacerdote  cristiano,  bufonerías  e  improperios  contra  sus  ene- 
migos mortales,  los  rojos,, y  ha  sido  allí  mismo  donde  un  infe- 
liz que  le  interrumpió  fué  cubierto  de  ridículo  y  sarcasmo  con 
el  menos  evangélico  de  los  gestos  y  con  una  saña  impropia  de- 
un  sacerdote  de  Cristo.  < 

Ciei'to  es  que  la  literatura  toja  no  suele  ser  tampoco  mu- 
cho más  comedida  y  cienMfica. 

Unos  y  otros  se  salen  por  la  tangente  y  en  vez  de  atacar- 
la doctrina  zahieren  a  los  apóstoles  negros  y  rojos  enrostrán-J 
doles  lo  bien  que  comen,  cuanto  tienen  y  cómo  vivsten. 

Unos  y  otros  entremezclan  verdades  y  mentiras  o  se  re-j 
ducen  a  ataques  personales  como  si  la  indumentaria  y  la  ca- 
ra importasen  un  ápice  a  la  filosófica,  científica  y  nítida  verdad^j 

A  mí  por  lo  míenos  me  da  tristeza  ver  encaramado  a  uni 
cura  de  sotana  negra  en  la  tribuna  pública  para  llamar  re- 
nacuajos y  borrachos  a  sus  víctimas  escogidas  y  hablar  de  laS:j 
alas  de  sus  sombreros,  de  la  melena  y  de  la  corbata  al  viento. 

Pero  me  entristece  más  verlo  escoger  un  socialismo  taber-j 
nario  para  tener  una  presa  fácil  de-impugnacióh  y  de  diatriba;] 
porque  ni  el  socialismo  significa  ateísmo,  ni  abolición  de  la  pro-' 
piedad  privada  ni  mucho  menos  significa  la  destrucción  del  ho-j 
gar  ni  de  la  patria. 

Afirmar  lo  contrario  es  buscar  efectismos  de  relumbrón  qu( 
envenenan  y  enconan  las  mentes  populares  para  origmar  el 
odio  sectario,  ciego  e  inconsciente. 

El  doctor  Napal  sabe  muy  bien  que  en  Bélgica  existe  uní 
fuerte  partido  que  se  llama  socialista  católico:  de  manera  que] 
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li  el  socialismo  es  contrario  a    idealismo  ni  siquiera  a  cristia- 
Mismo  y  catolicismo. 

El  que  los  socialista  §  tengan  en  su  programa  el  divorcio 
no  significa  tampoco  la  abolición  del  hogar.  Divorcio  existe  en 
Norte  América  y  el  hogar  norteamericano  es  notable  por  su  ri- 
gidez burguesa. 

Rusia  pasa  por  una  situación  anormal  cuyos  detalles  no 
ion  bien  conocidos  y  no  puede  honradamente  servir  de  ejem- 
)lo.  Tanto  valdría  juzgar  la  rev  olución  francesa  por  los  excesos 
ie  los  revolucionarios,  mucho  más  cuando  una  tiranía  y  fa- 
natismo secular  ha  enconado  y  embrutecido  a  las  masas. 

Además,  Rusia  como  Alemania  con  sus  banderas  y  sus  ejér- 
3itos  han  hecho  en  un  día  de  guerra  m.ás  daño  que  mil  revolu- 
ciones. 

Cuando  algunos  socialistas  hablan  contra  las  banderas  y 
le  refieren  a  eso,  entonces  tienen  razón.  No  hay  que  decir  las 
Tases  aisladamente  sino  con  las  circunstancias  en  que  fueron 
lidias. 

Yo  no  soy  socialista ;  he  tenido  la  oportunidad  de  refutar  lo 
[ue  creo  error  de  nuestros  socialistas  en  conferencias  que  ellos 
nismos  me  invitg^ron  a  dar  en  su  casa  del  pu'eblo,  y  allí  han 
«cuchado  mis  impugnaciones  con  toda  cultura;  pero  no  puedo 
>asar,.en  silencio  la  desfiguración  del  programa  socialista,  por- 
[ue  conozco  bien  el  socialismo  que  predican  Justo,  Repetto  y 
5ravo,  y  aunque  no  sea  de  su  opinión,  debo  decir  que  no  es  el 
[ue  nos  ha  pintado  el  doctor  Napal,  a  pesar  de  conocerlo  él 
an  bien  como  yo,  pues  impreso  está  el  programa  del  partido. 
El  socialismo  de  sainóte  que  ha  refutado  en  su  conferencia 
»i  doctor  Napal  se  parece  al  socialismo  tanto  como  la  beatería 
e  una  trotaconventos  o  el  fanatismo  de  un  inquisidor  al  cato- 
icismo  de  Marcelino  Menéridez  y  Pelayo.  (1). 


ESCOLÁSTICOS  Y  místicos 

28  -  Dic.  -  1919 

Espero  que  nadie  me  comente  punto  por  punto.  Hay  que 
omar  las  obras  y  los  artículos  en  su  espíritu  general,  procu- 

(1)  El  socialismo  ha  resultado  una  teoría  desteñida,  después  de  la,  graii 
STel ación  bolcheviqui  que  ha  desorientado  j  deshecho  a  ese  partido  anfibio  que 
)  Mamaba  socialista. 


4454  **EI  Chaqutño" 

■       II  I      I     '■■■■lili     3—1=  I -I  i 

raiulo  percibir  el  sabor  de  las  cosas  para  mostrar  agrado  o  des- 
agrado. 

Trato  ahora  de  una  de  las  divergencias  más  íntimas  df 
cirácter  general  que  se  registra  en  la  historia  del  pensamiento 
humano:  divergencia  que  reaparece  en  todos  Iof.  períodos  his- 
tóricos y  J^\w  ^  "''  vez  se  IT' 1  .A  iT.f^iij^  entre  los  escolásticos  j 
los  místicos. 

Se  dirá  que  la  escolástica  íué  el  sistema  del  místico;  perc 
quizás  sería  mejor  decir  que  fué  el  fósil  del  místico,  es  decir 
la  petrificación  de  lo  que  fué  vida;  porque  así  como  el  ser  vivo 
crece  de  una  semilla  que  encierra  su  idea  y  va  acumulando  ma- 
teriales a  su  elección  esotéricamente,  íntimamente,  el  fósil  pro- 
cede exotéricamente,  de  fuera  adentro,  reemplazando  a  lo  or- 
gánico y  vital  por  matria  bruta  en  una  absorción  completa  d€ 
moldeación  y  de  sistema. 

Los  poetas  verdaderos  proceden  también  esotéricamente 
por  intimidad  vital;  los  retóricos,  gramáticos  y  versificador^ - 
de  los  reglas  proceden  exotéricamente  y  cuando  creen  hab 
concluido  un  soneto  con  todas  las  reglas,  lo  que  han  terminado 
hn  sido  un  fósil,  y  po  una  poesía,  porque  a  ésta  solamente  la 
uü^eimina  una  creación. 

Y  aún  creo  haber  hecho  favor  a  la  escolástica  con  llamar 
el  fósil  de  la  mística,  porque  en  la  fosilización  la  materializa- 
ción se  hace  orgánicamente  por  un  vitalismo  que  tiene  la  m; 
teria  más  bruta;  pues  para  muchos  la  escolástica  no  fué  nunca 
sino  el  molde  externo  y  mecánico  a  la  manera  de  la  careta^ de 
yeso  que  toma  la  forma  de  una  cara. 

Mientras  la  enseñanza  de  la  literatura  ha  sido  áulica,  es 
decir,  claustral,  los  p^oetas  clásicos  eran  modelos  y  sus  manerr^" 
eran  aprendidas  e  imitadas  por  los  discípulos  del  dómine  qi 
les  mostraba  un  canto  homérico  como  le  podría  mostrar  las 
antenas  de  un  coleóptero  encerrado  en  ia  vitrina.  Roma  y  Car 
tago,  los  dos  bandos  del  aula,  no  tenían  más  que  hacer  "■ 
imitar  uno  de  aquellos  trozos  para  ganar  laureles. 

Durante  muchos  años  tal  haf  sido  el  sistema  de  enseña 
que  todavía  se  conserva  en  muchos  internados  do  tradición  fo- 
silizante. 

Hoy  queremos  que  se  hagan  las  cosas  de  otro  modo,  es  dj 
cir,  del  modo  mismo  que  las  hicieiron  los  auténticos  Homer( 
Cervantes,   Shakespeare  y  otros  vagabundos   que  escribiere 
cuando  tuvieron  algo  que  decir;  paitiendo  de  su  idea  y  arrí 
glándose  como  podían  para  desarrollarla,  aún  a  trueque  de  ej 
contrar  alguna  forma  que  resultase  bárbara  para  los  dómine 
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'Lo  qu6  más  asiiíála,  a  Iüü  dóiuiiK^iá  v.ti  ver  el  au  vvuííív  ¡¡n;  úr- 
los  niños  que  escriben  dejándose  vivir,  porque  la  vida  <:s  el  ma- 
yor pecado  que  puede  concebir  un  dómine.  Mientuis  i>.\  s  sea 
un  ser  mitológico  puede  el  discípulo  declamarlo  en  una  coní- 
])osición  clásica;  pero,  ay  de  él  si  Eres  se  le  agarra  a  la  en- 
traña y  no  lo  deja  dormir;  entonces  ningún  barrote  ser^  bas- 
cante a  contenerlo  y  saltará  bravio  las  tapias, del  convento  para 
dar  rienda  a  las  ahogadasr  cuitas  del  verdadero  Eros. 

Es  solo  entonce  y  no  al  declamar  con  el  dó^  ^'^  -^    • 
comprenderá  el  mitológico  y  eterno  Eros. 

Para  que  el  evadido  del  claustro  sea  tenido  por  poeta  es 
'necesario  que  deje  de  ser  el  declamador,  el  gramático,  el  retórico 
•que  pudo  ganar  laureles  en  ei  claustro.  Si  puede  poner  en  las 
])alabras  una  vibración  nueva  que  les  dé  otro  matiz  a  fin  de 
que  no  parezcan  un  lugar  común,  mucho  mejor.  Si  no  sabe 
darles  esa  vibración  o  sabor  personal,  su  obra  será  tan  muer- 
ta como  un  modelo  dé  literatura  claustral.  Y  esa  vibración  no 
es  cosa  del  diccionario  ni  de  la  gramática  y  hasta  puede  ser 
mti- gramatical  si  la  gramática  ha  de"  trabar  en  lo  más  mínimo 
el  efecto  conscientemente  requerido. 

Porque  el  lenguaje  no  debe  ser  ese  esquema  muerto  que 
desean  los  dogmáticos  fosilizantes-  E^sa  nuera  forma  anti-gra- 
matical,  si  ha  respondido  a  una  necesidad  de  expresión,  llegará 
a  ser  gramatical  y  hasta  lugar  común  o  forma  muerta,  fósil,  ha- 
ciéndose ya  necesario  que  el  poeta  la  reemplace  por  otra  que 
no  evoque  en  el  público  un  molde  hecho  si  quiere  dar  al  público 
su  impresión. 

Es  lo  mismo  que  hicieron  los  que  hoy  llamamos  clásicos; 
úe  tal  modo  que  cualquier  diccionario  erudito  trae  los  distintos 
sentidos  que  cada  clásico  ha  dado  a  una  misiiía  palabra  en  dis- 
lintas  frases.  Plablar  en  frases  hechas,  con  vocabulario  esqué- 
inático,  es  cosa  de  los  gramaticistas,  retóricos,  académicos  j 
dogmáticos.  Vitalizar  cada  palabra  de  tal  modo  que  adquieran 
un  aire  nuevo,  un  soplo,  una  vibración  personal,  d^  verbQ  crea- 
dor, es  la  obra  del  que  siente  su  espíritu  y  procura  hacer  su 
revelación'.  Por  eso  lo  que  para  unos  es  doctrina,  catecismo, 
dogma,  para  los  otros  es  poema,  creación  renovadora;  de  tal 
modo  que  dos  espíritus,  uno  dogmático  y  otro  místico,  enten- 
derán de  una  manera  tan  distinta  un,a  misma  creencia  que  ea 
realidad  no  se  entenderán  nunca  entre  sí. 

Uno  y  otro  emplean  una  palabra  conocida  por  ambos  j 
por  su  público;  el  dogmático  la  pone  en  su  honda  y  la  arroja 
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iiiLc^Ara  cüiiiü  una  piedia,  diciendo:  la  paiahia  eís  e^so,  nada  más; 
e  irá  triunfante  a  cortar  su  trofeo  como  David. 

rara  eí  otro,  la  palabra  es  un  huevo  que  incubará  en  su 
pecho  o  en  su  ca^Deza  donde  hará  eclosión  para  convertirse 
en  un  águila  o  en  una  paloma. 

El  dogmático  entonces  se  indignará  por  la  falta  de  res- 
peto a  los  cascarones  y  no  le  quedará  ya  más  recurso  contra 
el  pájaro  que  una  red  o  un  tiro ;  porque  el  dogmático  necesita 
matar  tanto  como  el  otro  vivificar;  así  podrá  eí  uno  poblar  su 
museo  de  animales  disecados  y  el  otro  el  espacio  de  animales 
vivos,  satisfaciendo  ambos  una  necesidad  instintiva. 

V  


LOS  SUPERFICIALES 

Se  atribuye  superficialidad  como  un  lugai*  común  a  todo  lo 
que  es  huero,  falto  de  sustancia  aprovechable  o  continente  de 
mala  sustancia  y  como  yo  creo  que  todo  el  mérito  de  la  ciencia 
y  del  arte  está  en  superficializar,  es  decir,  en  poner  en  la  superfi- 
cie lo  i'ecóndito  de  las  cosas,  voy  a  reivindicar  el  término  que  me 
parece  ei  mayor  elp^io  que  puede  apetecer  un  inventor  o  un 
poeta. 

La  fiíurofía,  la  ciencia  y  ei  arte  moderno,  son  superficiales 
naturalmente,  porque  solo  así  desenvolviendo  en  superficie  se 
hace  filosofía,  ciencia  y  arte.  Lo  recóndito  es  lo  misterioso,  lo 
metaf isleo,  lo  inaccesible.  No  sentimos  más  que  superficies  ni 
concebimos  más  que  la  superfi.cialidad.  El  mérito  está  en  siiper- 
:ñcializar.  Toda  sensación  se  da  en  superficie,  de  tal  modo  que 
nada  puede  percibirse  de  otro  modo :  color,  olor,  sabor,  tacto, 
sen  a  la  superfi.cie,  de  tal  modo  que  no  podemos  ver,  oler,  gus- 
tar ni  tocar  otro  cosa  que  superficies.  La  vibración  también  es 
de  capas  superficiales  que  se  comunica  a  otras  capas  hasta  lle- 
gar a .  nuestro  oído  que  para  superficializarse  lo  más  posible 
tiene  en  su  intimidad  ese  admirable  despliegue  del  nervio  acús- 1 
tico  flotando  en  un  medio  que  lo  agita  en  toda  su  superficialidad. 

La  ciencia  moderna  es  supeiiicialización.  El  histólogo  oo-  f] 
mo  el  entomólogo  corta  y  amplía  para  ver  mejor  superficies  que 
eran  invisibles,  a  simple  vista  o  simple  observarión.  Y  el  astró- 
nomo penetra  en  superficies  con  otra  clase  de  lentes,  invirtieit- 
do  el  fenómeno  a  observación  del  histólogo. 

Hasta  ha  llegado  a  formularse  que  solo  hay  ciencia  donde 
hay  medida.  Y  en  física  como  en  psicología  si  un  fenómeno  na 
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se  consigue  despiegai*  se  considera  como  no  encendido.  Tai  es 
verdaderamente  la  poSiCión  de  la  ciencia  moderna  y  en  ella  está 
la  clave  de  su  fecundidad  en  inventiva  y  descubrimiento. 

Así  como  hubo  tiempos  metafísicos  en  que  los  sabios  cerra- 
ban los  ojos  para  ver  mejor,  los  nuestros,  tiempos  de  superficia- 
lidad, nos  enseñan  a  ver  claro  y  a  contentarnos  con  expresar 
sencillamente,  supeí filialmente,  lo  qu^  vemos  y  nada  más  que 
Jo  que  vemos.  Que  ésa  superficie  ser  :erna  i)  - 

ra  el  caso  ^s  lo  mismo,  ya  sea  que  floieUxCi:,  scbío  ei  aguí^  o  nos 
sumerjamos  cojmo  un  buzo  a  una  superficie  profunda  del  océai-o 

Sabemos  que  todos  los  cuerpos  están  compuestos  de  su- 
perficies; que  solo  vemos  la  extensión;  que  lo  exterior  es  una  po- 
sición relativa  al  observador  y  que  parcí  entender  a  un  observa- 
dor es  necesario  que  este  nos  coloque  en  su  perspectiva  a  fin 
de  hacerla  perceptible,  exteriorizada,  es  decir,  en  superficie.  De 
manera  que  condenar  la.  ciciicla  mcderi  Ucial  es  con- 

denar todo  su  esfuerzo  en  supe  rficializarse,  poraae 
damente  superficial.  .       ' 

Y  en  eso  estíiba  si  mérito. 

La  invención,  el  descubrimiento  i  osa  sino  un 

hallazgo.  Siglos  pasaron  sin  descubrirse  ei  ocuuo  ulón  sobre  el 
cual  divagaba  la  ciencia  del  arcano.  La  casualidad  se  lo  '  '  '"^ 
•  descubrir  al  laborioso  removedor  de  superficies.  Y  desde  < 
Í:_ces  el  tesoro  fué  accesible,  superficial. 

Jóvenes  trabajadores,  no.  os  desespej'c^s.  .^ospejaci  vaei^cia 
vista  de  todo  lo  caótico  que  se  interponga  como  w^¡^  ipi^'  :  rd 
viscosa  para  impedirnos  ver. 

Llegad  a  la  superficie  y  leed  en  la  naturaleza  como  en  un 
libro  abierto.  Sed  curiosos  de  superficialidad;  desentrañad,  re- 
moyed,  para  que  nada  os  sea  ocultc^'^^  •^■- -  «^^^^  r-:io  ^^':l  '^.^o  o^n.. 
perficial. 

liubo  un  tiempo  en  que  el  libro  sagrado,  era  el  tesoro  ocul- 
to e  inaccesible;  nadie  lo  podía  tocar  ni  curiosear.  Hoy  ca.rece- 
mos  de  eses  temores  y  con  iiievercncia  infantil  hurgamos  ©1 
misterioso  juguete  para   descubrir  el  recorte  que  sorprendió 
;'nuestra  ignorancia. 

¡Y  aún  nos  queda  tanto  que  remover,  tanto  que  el  más  sa- 
bio no  hace  más  que  ampliar  superficies  parn  :  ener  la  dicha  de 
ignorar  cada  día  más! 
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ANTIRRADICALES 


6  enero  1920. 


Hablo  a  la  opinión  pública  no  comprometida  aún  en  el  pro- 
blema electoral  de  nuestra  provincia. 

¿Un  manifiesto  exclusivamente  antirradical  es  suficiente 
como  ideal  político? 

La  política  debe  hacerse  con  principios  contra  principios  j 
el  radicalismo,  como  principio,  será  quizás  poco,  pero  eso  poco 
es  lo  menos  que  debemos  anhelar:  lo  constitucional.  Ser  en 
principio  antirradical  me  suena  a  algo  así  como  ser  anticonsti- 
tucional en  cuanto  a  principios. 

¿  Que  los  radicales  no  los  han  realizado ;  que  han  mentido  a 
la  opinión?  Eso  es  otra  cosa,  y  cada  cual  cargue  con  sus  cul- 
pas; pero  creo  que  Alem  no  mintió,  ni  Aristóbulo  del  Valle  ni 
los  verdaderos  radicales. 

Hay  que  distinguir  las  ideas  de  los  hombres.  El  radicalismo 
es  la  idea,  políticamente  más  respetable  que  ha  surgido  en  el 
país  y  me  parece  que  la  opinión  haría  mal  si  tomara  un  derro- 
tero meramente  antirradical  por  la  razón  de  que  los  radicales 
en  el  poder  han  sido  malos- 

A  los  malos  radicales  se  los  combate  como  lo  han  hecho 
los  demócratas,  que  no  quieren  saber  ijada  de  partidos  ni  de 
concentraciones  antirradicales;  al  contrario,  consideran  un 
timbre  de  honor  el  haber  pertenecido  a  aquella  gloriosa  gene- 
ración del  90,  de  cuyas  ideas,  lejos  de  claudica-r,  se  siente  cada 
vez  más  fervorosos  para  defenderlas  de  los  que  tomen  su  ban- 
dera como  instrumento  de  oligarquía  y  personalismo. 

Creo  que  solo  un  mal  ciudadano  puede  renegar  política- 
mente del  90,  así  como  solo  un  mal  argentino  puede  renegar  del 
25  de  mayo;  pues  aquella  fecha,  en  la  emancipación  política, 
representa  tanto  como  ésta  en  la  emancipación  nacional. 

Hemos  progresado,  claro  es,  para  adoptar  íntegro  el  pro- 
grama de  los  hombres  del  90.  Porque  el  radicalismo  es  ya  poco 
«e  necesita  otro  nombre;  pero  no  es  razón  esa  para  proclamar- 
se a  todos  vientos  antirradical;  porque  si  esa  palabra  significa 
algo  no  podrá  representar  de  hecho  sino  tal  o  cual  oligarquía 
conservadora  de  situaciones,  que  fueron  manejadas  en  cama- 
rilla a  espaldas  de  la  constitución,  antirradicalmente. 

Antirradical  en  el  país  no  se  puede  llamar  ningún  hombre 
democrático.  Llámense  enhorabuena  antirradicales  aquellos 
hombres  que  tuvieron  a  la  provincia  como  un  feudo  fraguando 
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así  senadores,  diputados,  gobernadores.  .  .  todo;  los  enemigos 
leclarados  del  voto  secreto;  los  constituidos  en  único  elector. 
Ellos  pueden  quejarse  del  radicalismo  y  de  sus  principios  "ple- 
beyos". 

Los  demócratas  no  son  en  principio  antirradicales ;  quizás 
no  sean  plebeyos ;  pero  en  principio  consideran  a  la  mayoría  co- 
no legítima  soberana;  son,  además  de  radicales,  es  decir,  cons- 
titucionales, todo  lo  demás  que  no  es  el  radicalismo  y  que  cons- 
tituye el  fondo  realizado  por  Cárcano  en  Córdoba,  Nougués  en 
Tucumán  y  ¿por  qué  no  decirlo?  Wilson  en  Norte  América  y 
todos  los  demócratas  del  mundo  entero  que  son  los  hombres 
más  eminentes  de  la  alta  política  mundial;  la  que  ha  impuesto 
la  paz  europea  y  la  que  "domina  en  los  principios  políticos  del 
mundo. 

El  kaiser  en  la  alta  política  procedía  igual  que  nuestros 
2audillejos  en  la  pequeña  del  campanario.  Lógicamente  los  cau- 
iillejos  debieran  ser  todos  -kaiseristas  y  antiwilsonianos.  Sola- 
mente los  que  lo  confiesen  así,  francamente,  merecen  algún 
[•espeto ;  pero  llamarse  en  nuestro  país  antirradical  para-  no 
presentarse  como  un  ligarte,  es  ilógico  e  inmoral. 

Creo  que  los  dos  manifiestos  de  la  oposición  han  conságra- 
lo al  radicalismo  de  Santiago  del  Estero,  si  es  que  otro  partido 
aacional,  con  miga  democrática,  no  llega  a  izar  bundera  en 
luestro  pago. 


LA  BIBLIOTECA  DEL  ESTADO 

9-5-20. 

* 

Soy  uno  de  los  más  asiduos  concurrentes  a  la  Biblioteca  9 
ie  Julio  y  habiendo  visto  en  los  diarios  que  ía  Sociedad  Sar- 
niento ha  propuíí^to  al  gobernador  hacerse  cargo  de  la  biblio- 
:eca  pública  para  refundirla  en  la  Biblioteca  Sarmiento,  me  per- 
nito  exponer  las  razones  por  las  cuales  no  debiera  accederse  a 
ísta  solicitud. 

Las  bibliotecas  particulares,  si  bien  abiertas  al  público,  no 
ion  en  realidad  bibliotecas  públicas,  donde  todo  ciudadano  ten- 
ja  igual  derecho.  El  socio  es  y  debe  ser,  por  serlo,  privilegiado 
r,  aunque  al  público  se  le  haga  el  favor  de  darle  acceso,  el  pú- 
)lico  no  puede  considerar  que  está  en  su  casa. 

Ahora  bien:  una  biblioteca  puramente  del  Estado,  que  és- 
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te  ha  creado  con  el  esfuerzo  colectivo,  no  necesita  el  favor  dt 
nadie;  p' 'm^^^cp  r.l  deieclio  ])úblico  y  es  dueño  absoluto  de  %n 
cosa. 

Además  de  esta  razón  de  derecho' hay  otra  razón  de  hecho, 
más  importante  todavía. 

Creo  que  se  necesitan  aquí  las  dos  bibliot^*^-'  n  i>   ^ 

pueden  llenar  sus  respectivos  fines  cultúrale. . 

Donde  quiera  que  haya  bibliotecas  particulares  los  socios 
tienen  deiecho  s\  llevar  un  libro  por  un  término  prudencial  a 
su  domicilio.  Tal  ha  sido  también  el  régimen  de  la  Biblioteca 
Sarmiento  hasta  hace  poco.  Ese  derecho  les  liá  sido  últin;ia- 
ente  cercenado;  por  abuso  6  desorden,  no  sé,  pero  así  es  g-ho- 
ra;  sin  embargo,  nadie  podrá  negar  que  la  extracción  del  libro 
es  el  fin  y  aún  la  razón  de  ser  de  las  bibliotecas  particulares. 
Cuando  no  se  da  ese  derecho  no  se  hacen  socios  más  que  los 
iíántropos  y  los  candidatos  a  la  comisión  directiya,  es  decir, ^ 
llocos.     ,  ■    .  ' 

Aparte  de  la  filantropía  y  la  comisión,  ¿qué  razón  práctica 
i  odría  haber  para  asociarse? 

roda  biblioteca  subvencionada  deja  acceso  al  público  pa- 
i  ;  I cer  en  la  biblioteca ;  el  público  no  fiiántrppo  no  necesita  por 
lo  tanto  asociarse. 

Si  el  socio  no  tiene  aliciente  alguno  de  conveniencia  es 

.muy  difícil  que  aporte  su  óbolo  periódicamente,  ya  que  todo  el  ^ 

lyraiido  sabe  que  la  caridad  tiene  entre  nosotros  un  carácter 

i  q)lGsivo :  es  un  estallido  dé  momento,  pero  rara  vez  es  una  cos- 

Liimbre,  fuera  de  los  casos  en  que  es  un  modus  vivendi  o  figu- 

i  uidi.  Exceptúo  los  santofe,/ claro  es.  • 

Colocando  las  sociedades  en  su  carácter  práctico  la  razón 
del  socio  es  su  propia  conveniencia.  Por  no  haber  tenido  nunca 
suficiente  atractivo  es  por  lo  que,  creo  yo,  esta  sociedad  no  ha 
tenido  el  éxito  de  otras,  el  Lawn  tennis,  por  ejemplo.  Se  ha  man- 
tenido la  Biblioteca  Sarmiento  parasitariamente,  siendo  en  rea- 
lidad del  Estado  la  mayoría  de  sus  recursos.  No  es  que  yo  le» 
discuta  su  derecho  en  nombre  del  Estado.  El  que  pide  y  obtiene 
hace  suya  la  dádiva,  y  no  debe  a  otro  ni  aún  rendición  de  cuentas. 

Lo  que  sí  le  discuto  es  el  derecho  a  que  el  parásito  absor-, 
ba  cA  árbol  que  tiene  vida  por  sí,  porque,  hasta  por  principio» 
es  bueno  experimentar  la  eficacia  de  organismos  puramentt 
del  Estado. 

En  este  caso,  de  haber  absorción,   debiera   ser  más   bien  ki^ 
Biblioteca  particular  la  absorbida;  pero  no  la  biblioteca  públi< 
que  tan  prósperamente  marcha. 
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No  hago,  claro  es,  cuestión  de  nombre,  ni  de  local,  ni  d« 
[npleados.  Aunque  la  biblioteca  del  Estado  se  llamase  Sarmiento 
r  vaya  al  local  de  la  Sarmiento,  regalado  o  devuelto  por  ésta, 
íon  tales  o  cuales  empleados,  lo  esencial  es  que  lo  que  subsista 
,ea  la  Biblioteca  del  Estado. 

Repito  que  considero  a  las  dos  necesarias;  pero  si  la  so- 
ciedad paiticular  no  quiere  preocuparse  de  la  suya  en  sus  ver- 
laderos  fines,  no  tiene  el  Estado  por  qué  renunciar  a  lo  que  sos- 
iene  tan  prósperamente,  entregándola  a  una  sociedad  que  no 
la  demostrado  independientemente  capacidad  orgánica  propia. 

Por  lo  menos  la  vida  de  la  Biblioteca  del  Estado  tiene  para 
;1  público  mayor  garantía  y  ha  sido  aquí  un  éxito  de  concurren- 
cia y  ^eficacia. 

Eo  que  propone  ahora  la  Sociedad  Sarmiento  me  parece 
^,..al  a  que  el  Banco  I|!dificador  pretendiera  que  el  gobierno  na- 
cional le  entregase  eli  Banco  de  la  Nación  ^  le  pagase  .las  dos 
;erceras  partes  del  personal,  con  la  diferencia  de  que  el  Banco 
edificador  ha  vivido  siempre  con  sus  propios  recursos,  demos- 
lando,  por  tanto,  su  capacidad  orgánica. 

Aboraó  este  tema  con  tanto  interés  porque  me  importa  mu- 
>ho  más  el  fin  cultural  que  llenan  las  bibliotecas  que  los  fines 
económicos  que  llenan  los  bancos-  Creo  que  son  aquéllas  mucho 
nás  importantes  que  éstos.  No  seremos  jamás  un  pueblo  rico 
lasta  que  no  seamos  un  pueblo  colectivamente  culto.  La  rique_ 
sa  del  inculto  es  además  tilinguería,  snobismo  o  rastacuerismo. 
?or,  nuestra  incultura  no  s^breipos  nunca  sacar  los  tesoros  de 
luestra  tierra  ni  de  nuestras  aguas.  Seremos  siempre  un  pue- 
blo de  disipadores  y  de  chismosos  absorbidos  por  las^triquiñue- 
ás  de  campanario.  Seremos  parásitos  sociales  por  incapacidad 
vital  de  cooperación  colectiva. 

Y  la  cooperación  no  es  obra  de  caridad  para  los  ángeles  del 
3ielo,  sino  el  egoísmo  más  sano,  porque  es  la  identificación  del 
provecho  individual  y  colectivo.    (1). 

(1)     Las  dos  bibliotecas  sigucii  funcio*ianclo  con  muclio  éxito,  y  hay  otra 
fcj^bliotoca,  la  socialista,  que  pvesta  libros  al  público;  pero  su  colección  es  escasa. 
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"El  Chaqualío" 


PARRA  DEL  RIEGO 


Santiago,  23  juuio  1920. 

Iba  a  empezar  oste  artículo  con  un  te- 
Mia  y  dedicarlo  a  Parra  del  Riego,  pero 
tíomo  el  tema  está  personalizado  en  Pa- 
rra del  R  ego,  sobra  el  tema  y  basta  la 
persona.  Esto,  además,  cuadra  mejor  con 
nuestra  manera,  de  él  y  mía,  personal, 
concreta  y  quiz;ás  por  eso  mucho  más 
divergente. 

Parra  del  Riego  es  uro  de  los  tempe- 
ramentos poéticos  de  mú.í  vida  móvil  que 
eo-^ozco.  Porque  hay  la  oirá,  la  vidii 
¡•ereiia,  contemplativa,  que  él  llama  es- 
tática en  contraposición  á  su  modo  di- 
námico, ve3-t  ginoso,  fugaz.  Es  la  suya 
la  vida  moderna  de  que  se  proclam?.  r 
es  apóstol  contra  la  Otra  posición,  clá- 
sica, quicscente,  cristalizada.  Lo  clásico 
aparece  así  como  lo  dogmático;  y  su 
perfección  es  ya  w.i  reposo  de  muerte.  E;: 
lá  vida  nad?,  reposa,  prosigue,  c?tá  s  em- 
pre  én  trap.fición,  por  eso  el  libro  que 
prepa-a  el' poeta  es:  ^'El  homb.e  que 
marcha". 

Una  composición  suya,  "^La  motoci- 
cleta", bastaría  como  tema  para  obligar 
a  cerrar  el  libro  a  un  clásico;  la  mo- 
tocicleía,  ese  bicho  tan  feo,  tan  yar.t  so- 
cial, tan  antipático,  que  hace  daño  a  las 
narices,  a  los  ojos,  a  los  oídos,  a  los 
nervios  y  a  la  sensibilidad  toda  del 
transeúnte  obligado  a  oír,  ver,-  olfatear 
y  tolerar  esa,  visión  de  telaraña  repug- 
nante; sin  enibargOy  yo  que  he  vivido 
esa  impresión  de  la  motocicleta,  he  que- 
dado cautivado  al  oir  a  Parra  recitar  su 
apología.  El  ha  tomado  otra  posición 
que  la  mía  contemplativa;  él  se  ha  en- 
caramado a  ella  y  al  mover  el  pedal 
que  excita  la  chispa,  ha  sentido  ui;.a  vi- 
da, un  corazón,  domnado  por  ©1  hom- 
bre que  recorre,  enfrenándola  y  guiándo- 
la,  el  puerto,  las  plazas,  los  bulevares  de 
la  ciudad,  esquivando  personas,  vehícu- 
los, postes,  en  un  vértigo  inteligente. 

Es  así  cómo  van  a  aparecer  en  ver- 
aos  llenos  de  vida  y  movimiento  el  can- 
to al  football,  la.s  carreras,  la  aviaciÓJi 
T  las  regatas. 

Moderno,  íntimameníe  moderno,  siente 


el  deslumbramiento  de  inquietud  que  ••- 
racteriza  h  ía  gran  ciudad;  su  lujo,  »u 
perfume,  su  brillo,  y  prefiere  a  la  i;.a- 
turaleza  más  tropical  y  lujuriante  una 
sala  del  Colón  fulgurante  de  luz  y  dt 
pedrerías,  de  músicas,  de  mujeres  divi- 
nas, de  miradas  inquietas,  de  fulguracio- 
nes, de  dinamismo  centelleante,  espiri- 
tual, pero  con  espíritu  moderno,  abso- 
lutamente actual  y  vivo,  como  es  la 
i?: quietud,  el  desasosiego  y  el  vértigo  mo- 
dernos. 

Cania  este  poeta  el  deseo  de  poseer 
piedras  preciosas;  comprende  íntima- 
mente ese  deslumbraminío,  tan  humano 
y  sobre  todo  tai;  femenino,  precisamen- 
te porqu?  la  mujer  mant  ene  con  má^ 
pureza  y   delicadeza  la  sensibilidad. 

Comprende  y  siente  esa  humanidad  de 
las  ciudades,  que  no  solo  lucha  por  la 
necesidad,  sino  por  el  lujo,  por  llegar 
a  la  plenitud  de  los  goces  y  de  las  sa- 
tif-'faccior.cs.  Cufi;:do  ese  pueblo  se  fasci- 
r:íi  ante  los  escaparates,  s  ente  el  agui- 
jón que  le  crea  la  necesidad  de  poseer 
esmeraldas,  diamantes  y  amatistas,  co- 
mo siente  la  necesidad  de  teiier  un  au- 
to, vivir  en  palacios  e  ir  al  Colón. 

Y  el  poeta  planteará-  el  conflicto  so- 
cial en  este  punto  de  plenitud  y  no  en 
el  limitado  y  estrecho  del  sociali^^mo 
obrerista. 

Predomina  en  su  temperamento  la  ic- 
.flue;icia  de  Nietzche,  de  Unamuno  y  de 
Witman  hasta  el  punto  que  puede  ha- 
blarse de  influencias  en  'un  espíritu  tan 
aireado  y  vital  como  Parra  del  Riego. 

üSTo  incurriré  en  la  tontería  de  re- 
futar un  temperamento.  Parra  siente  ín- 
timamente lo  moderno  y  lo  canta  a  las 
mil  maravillas.  No  puede  pedirse  máa 
a  un  poeta.  El  poeta  lo  es  por  -  el  solo 
hecho  de  tenex  intuicióc,  de  ver  clam 
y  hacer  ver  lo  que  él  ve  como  lo  vcH! 

Que  su  temperamento  no  tiene  el  ma- 
tiz del  de  otro  ^qué  importa?  iMás  bien 
dicho:  mejor!  iÑo  se  trata  de  hacer  es- 
cuela, s  no  de  hacer  vida,  mejor  di  el 
de  vivirla. 

Solamente  cuaiido  los  jóvenes  pretal 
den  hacer  escuela  se  hacen  también  ec 
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i«  modemiaTaos  tan  cláaicos,  tan  dog- 
láticos  y  más  tiránicop  aún  qiio  los  que 
iiieren  destruir. 

El  modernismo  tuvo  por  eso  un  mo- 
lento  ridículo  de  que  solo  se  salva  con 
I  eterno  del  momento  actuad,  no  con  lo 
rimero,  la  moda,  de  cada  época. 

En  todo  este  mov.micr.to  de  la  in- 
lietud  nueva  hay  una  filosofía  (Berg- 
in)  y  hasia  u?':a  física  (Le  Bou);  no 
ffidría  nervio  si  no  hubierp.  eso  ya  en 

fondo.  El  período  caótico  del  moder- 
ismo  ha  pasado  ya.  Aquellas  nebulo- 
kB  amorfas,  aquellos  balbuceos  afási- 
>s,  se  vai;  concretando  cv.  astros  do  jo- 
2ve.  En  la  fusión  multígrada  so  ha 
mdido  el  carbono  de  donde  ha  salido 

d  amante  en  un  enfriamiento  de  cris- 
Jización. 

Los  jóver.es  no  deben  olvidar  eso  j)ara 
)  despreciar  demasiado  los  grandes  pro- 
isos  seculares  que  h?,n  fijado  formas  do 
ílleza.  Precisamente  el  artista  eterni- 
t  esos  m.omcntos  que  en  la  realidad  sor, 
omeros.  Por  eso  el  arte  es  realidad 
ascendente,!,  porque  está  sobre  el  ¿iem- 
>,  sobre  el  momento  que  pasa,  que  es 

ser.tido  de  lo  eterno  en  la  filosofía. 
Para  el  que  llega  a  ^er:i':r  toda  la  eter- 
dad  de  su  momento,  lo  que  debe  de 
!ur3Írselo  es  que  ese  momento  sea  úni- 
>;  pero  eso  quizá  no  sea  más  que  un 
igafío  de  fantasmagoría  mental.  Y  esa 
ida  por  lo  menos  me  lleva  aJ  respeto 
;  per.sadores  y  poetas  que  sintieron  y 
vieron  intensamente  su  momento,  y  al 
tudiarlo,  casi  siempre  lo  encuentro  en 


oíl  fondo  igual  al  mío. 

Por  lo  monos,  los  motivos  futidamec- 
tales,  los  más  dinámicos,  íntimamente  di- 
námicos, son  mucho  menos  diferente»  de 
lo  que  superficialmente  parecen. 

Parra  sabe  muy  bien  que  puede  co- 
rrer mucho  nuestro  cuerpo  arrastrado 
por  una  cosa  e  ir  quieta  nuestra  alma  j 
vice  versa.  Claro  es  que  hay  un  dina- 
mismo contagioso  que  sacude  las  fibra« 
e  impide  la  parálisis  mental  y  en  est.'» 
sentido  1?^  ciudad  es  recomendable.  Pero 
tp.mbién  es  cierto  que  todo  eso  distrae  y 
el  hondo  pensamiento  solo  cuaja  ea  la 
soledad,  dondo  a  veces  hay  que  apagar  to- 
das las  luces  para  ver  mejor  con  la  Iue 
interior,  porque  es  esa  la  única  luz  que 
verdaderamente  poseemos'. 

En  cuanto  a  la  posesión  de  las  cosas, 
me  quedo  en  la  otra  posición.  Creo  que 
no  vale  tanto  nuestro  afán  por  poseer 
u'^a  pedya  preciosa  cuanto  nos  cuesta. 
Una  gota  de  rocío  bañada  por  el  sol 
tiene  tanta  belleza  y  cuesta  menos  al 
que  sabe  ver.  Los  más  grandes  place- 
res, las  satisfacciones  más  íntimas  son 
gratuitas.  Por  el  solo  hecho  de  cos- 
tar, hastp.  el  amor  se  me  hace  repug- 
72ante. 

En  este  T>tinto  diferimos  tan  ¿o  como 
Horacio   de  AVitman. 

Pero  de  esto  más  vale  suspender. 
Parra  no  está  en  la  posición  do  Ho- 
racio, pero  quzás  nos  sea  más  intere- 
sante; está  m.ás  cerca  de  nuestra»  in- 
quietudes, de  nuestras  debilidades  y  de 
nuestro  tiempo.  \ 


UN   PARRIC!  DIO  POÉTICO 


Sar:iiago,  11  julio  ID'20. 
Ur.  catedrático  do  literatura,  apare- 
6  ayer  con  un  artículo  en  ' '  El  Liberal ' ' 
abisfendo  con  tal.  violencia  contra 
ajra  del  Riego  y  su  postura  poética, 
te  pierde  en  él  hasta  el  dominio  de 
frase,  no  por  desconocimiento,  sino 
•r  obcecación. 

Es  una  carta  a  Berna. do  Canp.l  Fei- 
<>  fne  ha  presentado  aqi^í  al  poeta  con 


dit'rambor.  excesivos,  que  al  ser  baraja- 
dos por  el  catedrático  incurre  en  impro- 
piedad de  un  elogio  a  Canal;  en  impace- 
cisión  de  un  concepto  retórico;  en  un  pe- 
queño reparo  injusto  y  sobre  todo  y,  ee- 
to  es  lo  que  me  interesa,  en  la  revela- 
ción de  u^.a  postura  dogmática,  erudi- 
ta y  sin  vitalidad. 

Llama  feliz  orador  a  Caí:  al,  y  si  ob- 
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servo  CR-:o  no  es  «iiio  pura  mostrar  al 
público  hasta  qué  punto  ee  ha  cegado 
€l  profesor  que  distingue  de  sobra  lo 
oral  do  lo  escrito  y  sabe  que  el  trabajo 
que  TÍOS  leyó  Canal  sobro  "Metafísica  de 
la  música"  y  los  dcraíls  que  s  emprc 
leído  no  pertenecer,   a  la  oratoria. 

El  orador,  verdaderamente  orador,  no 
lee  rÁ  declama,  habla,  perora  y  aunque 
haya  pencado  nuiclio  dirá  al  público  más 
o  menos  de  lo  que  pensó  decir,  porque 
'  -'blico  sugiere  con  su  frialdad,  cor. 
..eres,'  con  bus  protestas  o  con  e^ 
í"uciiy.asrao  la  nota  precisa,  el  t(^no,  el 
matiz  de  los  aro-ume^:tos  y  de  las  fra- 
ses.. El  papel  es  una  muralla  que  asía 
al  que  lee  del  púbUco,  y  como  ésto  süje 
que  no  toma  en  la  obra  parte  activa, 
pierde  mucho  interés  en  la's  lecturas. 

Dos  oradores  que  yo  he  oído:  Maura 
on  ól  parlamer.to  y  er.,  el  fpro,  y  un  f ran- 
í'lscano,  el  padre  Sebastián,  en  el  púlp'ito, 
r.unquc  no  sean  dé  mis ,  ideas,  los  cor.- 
sldero  como  el  prototipo  de  la  orate- 
^•ia    con   sus  ventajas   e   íivcop- ven; entes. 

Br.  cuanto  0.1  so;ielü,  el  profeso;;-  ha 
liccho  mal  en  mostrar  su  vacilación  en- 
un  concepto  r.^tórico.  Lo  con  eidero  sufi- 
cicr.temcnte  añrmatívo  para  exigir  .tina 
palabrr.  precisa  para  ur.a  idea  precisa. 
El  soneto  es  una  comb  nación  métrica 
deíinida  y  no  ;nos  entenderemos  nu].;.ca  si 
cada  día' llamí^mos  cor.  una  misma  pa'a- 
biu  cos'v'  di  Infintas. 

'Ev.    lo    f[ue   tampocu    >:.:m.-m.í     v 
.TCprochar  lo  del  ' '  r-splandor  en  el  ; 
nio".  Un   despeñadero   de  los  Andes  es 
también   un   abismo   y  no  veo   la   razó'i 
del  reparo  de  que  en, el  fondo  de  él  ha- 
ya algo  que  resplandezca^  o  br.lle. 

Pero  estas  .cosas  poco  r:os  interesan. 
Vayamos  al  nudo  de  nuestra,  divergencia 
fundamental  sugerida  por  una  frase  del 
catedrático  qne  va  a  ser  el  r.úcko  do 
lo  que  voy  a  desir:  el  sentido  común. 

Paxa  mí  esa  frase  en  el  artículo  del 
«atedrático  es  un  hallalgo;  si  no  la  hu- 
biera dicho  él  la  hubiera  tenido  que  po- 
ner yo,  pues  la  diferencia  entre  nosotros 
j  los  otros  estriba  en  que  los   otros  se 


rigOJ...    [)Ol-    el    tsciií  '''•    <"m,iVi     y    riouotrüt 

no,  gracias  a  I)io^. 

Y  esto  lo  siento  y  lo  üigu,  uo  por  pe- 
tulancia como  algunos  lo  han  dicho,  si- 
no con  la  mayor  humildad;  porque  no 
1  ré  poco  con  llegar  a  t-iabcr  el  sentido 
nrl  razój;,  cuar;to  más  meterme  a  afir- 
iuar  el  sentido  común  o  sea  el  sentido  de 
la  razón  dps  todos  los  demás. 

El  sent.do  común  a  priori  es  la  fuen- 
ie  de  todas  la»  mentiras  y  convenciona- 
lismos, porque  eu  vez  de  vi\-ir  cada  uno 
su  vida  y  su  verdad  que  es  la  única  de 
C[ue  tiene  coiiciencia  inmediato.,  vive  la 
verdad  y  la,  v  da  que  suporte  en  los  de- 
más. En  vez  de  prepcupanios  del  senti- 
do común  biaccesible,  lo  que  debeüios  es 
desarrollar  el  sentido  propio,  que  bueno; 
o  malo,  eirí  la  única  guía  qué  tenemos.  Por 
sentido  común  erigiTüos  de  / presidente  a 
una  nulidad  y  por  sar.,to  a  uil  fetiche,  no 
porque  creamos  en  ellos,  sino  porqu» 
hacia  ellos  vemos  inclinado  el  sentido 
común  a  sea  la  razón  aparente  de  hom- 
bres que  quizás  en  su  ser.,tido  propio,; 
íntimo,  piensan  iguíil  que  nosotros. 

Yo  solo  creo  un  poco  (^:i  el  sentid©! 
común  descub'erto  a  posteriori;  pero  pa- 
ra., llegar  a  eso  necesitaríamos  ser  todos 
tan  sir.eerós  que  descubriendo  al  des- 1 
rudo  .nuestro  sentido  propio,  llegáramos | 
a  poner  espanto  en  nuestras  rutinas,  gaz-i 
monerías  y  patrioterías  tradicionales  qiié 
ahogan  la  eor,.c!Íencia  íntima,  universal. 

Esos     mudiaehos   ejwigeran     y   hacem| 
b"en  su  afán  de  renovación,  porque  toda] 
vida  C3  ura  cosa  nueva  y  única.  El  eru- 

•o  d'rá  c;uo  aquel  pájaro  es  de  la  mis- 

.  especie  que  el  que  está  disecado  eM.jj 
la  tumba  de  Ic^  faraones;  pero  el  pája- 
ro ejue  siente  la  vida  vuela  con  ^la  yj 
picotea  quizás  despiadadamente  al  otro,i 
porque  ya  no  puede  acompañarle  en  su»| 
amores  r.i  en  sus  vuelos.  Es  el  jegoísm«| 
fecundo  de  la  vida  que  exige  la  concen- 
tración de  todas  las  fuerzas  a  su  favor. 

Esos     muchachos   tier.en    mucho      comj 
qu^.én  combatir:   con  todas  las  coasagra- 
f  iones,  con  Lodos  los  cadáveres,  con  'tod«  j 
lo  que  fué  vida  y  que  ha  pasado  a  s«r] 
materia  de  enseñaiuza '  fósil. 

El  profesor  como  catedrático,  preoc»- 
pándose   de   lo    doctrinal,   no    dudo   qvM] 
hallará   para    todo    la   categoría,    rótul* 
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•  clasificación,  pedagógica;  pero  lo  que 
f!«os  muchachos  buscan  es  la  palp.taciór: 
▼ital  j  es  por  oso  que  1:0  s?  entienden 
con  el  profesor,  1^0  obstante  ser  de  lo» 
«las  inteligentes  de  r.uestros  catedráti- 
cos. 

*  Dice  el  profesor  que  la  libertad  (  :  '  ! 
arte  es  absoluta  actual men lo.  Hoy  como 
ayer  son  libres  los  libres,  pues  no  hr- 
habido  nunca  cárceles  que  i;o  rolnpi'.v/au 
los  Lbres  espíritus.  En  cambio  cup.lquier 
convención  ata  a  un  espíritu  eí*<cíavo.  La 
libertad  es  una  facultad  peifsoTíal  que 
no  depende  de  los  barrotes.  En.  el  arte 
•g  el  artista  mismo  el  que  se  pone  las 
cadenas  más  fuertes ;  el  que  discipli- 
na los  ímpetus  capnchosos  y  guía  el  to- 
rrente a  una  acción  eficaz.  El  remolino 
de  la  vida  estallaría  Ir. eficazmente  s:  1:0 
kiciera  responder  todas  las  fuerzas  cie- 
ff?».5  a  las  necesidades  e  imposiciones  de 
la  idea.  Poro  la  idea  en  el  arto 'no  es 
nv.  concepto,  ni  un  dogma,  r.i  una  caLc- 
goría,  cosas  todas  que  v,er.en  dcspu-'^s  co- 
no exigencia  dogmática,  doctj^nal  El 
•entimiento  y  la  idea  del  arte  vital  li;,- 
ae  m;a  gestación  en  el  corazón  y  e^^.  ei 
«erebro  semejante  a  la  que  tic"::e  el  óvu- 
lo en  la  matriz  hasta  hnoer  eclosión  en 
la  idea  perfecta  como  \ui  ser,  como  w. 
•rganismo  vital.  Y  ese  óvulo  no  es  libre 
¡qué  va  a  serlo!  vive  v  se  deRra-ro^la 
mi  su  claustro  };atural  sujeto  a  todas  las 
influencias  y  virí :''  tíI.-v^  ^in  '^^1  ^-.•nriniion- 
to  laboriono. 

La  libertad  en  ei  cAq  la  ackunan  más 
l»s  rteratos  amíLteurs  que  los  verdaderos 
artistas,    porque    es    cosa   disthita    hacer 


literatura,  componer  sonetos,  cuartetos, 
sextetos,  quintetos  y  sevventesios  a  vi- 
vificar uiia  id?a  de  ai-te.  En  el  primer 
caso  el  literato  es  un  artesano,  en  el 
segu?ido  es  padre,  madre,  comadrón  y 
nodriza,  sin  descuidar  ningún  detalle  en 
la  vida  plena  de  la  idea  producida  como 
un  ser  vivo.  ' 

Este  vitalismo  informa  la  filosofía,  el 
arte  y  la  moral  de  nuestro  tiempo  y  es 
por  ér,  y  en  nombre  de  él  que  rechaza- 
mos todo  aquello  quo  se  nos  exliibe  dog- 
matizado, consagrado  como  momia  do  lo 
que  fué  v  da,  y  todavía  más  repudiamos 
aquello  que  se  hace  de  propósito  a  la 
manera  y  forma  de  las  momias,  porque 
las  momias  tienc;!  para  nosotros  el  inte- 
rés de  una  huella  de  vida,  interés  que 
no  puede  despertarnos  lo  que  solapiente 
la  remeda. 

El  profesoi"  dice  que  todo  ew  es  vi:.' jo, 
y  tiene  razón,  como  que  es  la  esencia  de 
todo  lo  viejo  y  de  todo  16.  i;,uevo;  del 
pasado,  del  presen íe  y  deV futuro;  pero 
er:te--.dámor.)s:  solo  en  cnanto  agitamos 
cu  nosotros  m,'smos  el  divino  torbellino 
en  todo  8u  presente  actual  tenem^os  la  rea- 
lidad trascendental  y  eterna. 

El  que  distraiga  su  torbellino,  aun- 
(¡uc  r-.ea  en  el  proceso  del  futurismo  o 
de  cualoiiie"  cubismo  o  clasicismo  ja  es 
remedo  de  momia  y  no  nos  interesa.  Cuan- 
do eso  ?e  mueve  es  con.  resorte  funam- 
bulesco y  1.a  vida  hasta  cuando  ríe  es 
más  seria,  como  que  es  la  esonc'a  de¡ 
Ib,  rTdiy'Kl;  y  el  arte,  Ir/ moral  y  la  fi- 
lo.Tfía  ílcben  se/  trasunto  de  esa  reaU- 
dad. 


LA  FUTURA  CIUDAD  DE    SANTiAGO  DEL  ESTERO 


Santago.  20  julio  1020. 
Por  segunda  vez  me  ocupo  de  est? 
asunto,  porque  me  parece  que  es  el  mo- 
la í'ntc!  opor.-t.uno  de  realizarlo,  Tíay  bue- 
»ft  oTi-^ntáción  en  el  gobio-no  de  la  pro- 
rircla,  tenemos  técnicos  competentes  y 
kasta  artistas  en  las  oficinas  de  obras 
•dblica». 

I  Santiago  del  Estero  es  una  provincia 
i«  un  presente  m.ísero;  su  porvenir  ss- 
á  miserable  o  gran  d  oso,  segúat  la  exu- 


be^'a-.-ícia   de  nues'tra  concepción. 

S"  "lOS  reslgTiamos  a  cecer  a  la  buena 
de  Dios,  no  haremos  más  que  aumentar 
nuestras  taperas  j  extender  al  infinito 
nuestra  miseria  física  y  moral. 

Santiago,  por  expansión,  vo  ppdrá  ser 
;iunca  u-na  ciudad  bella.  Pu  trazado  ok 
defectuoso;  ni  orgájiico  ni  geométrico,  no 
pod.-á  íener  nunca  el  encanto  de  los  pue- 
blos de  calles  y  plazas  culvilíneas  de  be- 
lleza natural  como  una  regetaclón  de  ca- 
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ni  la  coruüd'dad,  c 

ióiii<*o  (Car, 
■,i  siqíiionv  Ui  <i 


lics  c'ui'OpeiU-. 

,'bcmos 

:il>4Uii  t-iia,  tendrú 
^Ir.d    desvrnc-ijndn 


que   ' 
' <^ ro  li.  . . 
i)03ibie 


■r- 


podemos  i^cmedir-.r. 

iiay  entre  las  dos  ciudail.  .  ;>.;.....;.,>;  y 
La  Bapüa,  siete  kilómetros  de  tierras  de 
poco  valor,  ev.  partfe  fiscales  y  bañadas 
^iel  río.  Este  será  pronto  cruzado  por  un 
pueiite  carretero  que  unhá  las  dos  már- 
geiies  del  Dulce..  Cuando  el  puente  se  lia- 
gc:.  y  se  consiga  el  tei-eer  viel,  Santiago 
oíoccrá  en  el  sentido  de  L^  otra  marger., 
o  sea  hacia  La  Banda.  Como  el  plano  de 
Santiago  no  se  ext'ondo  Ipnra  P,-]uolla 
margen,  debemos  tnu^i-.r  u::o  nao  sr.üs- 
f;:,ga  las  exigencias  (lol  rnojor  que  pudJá- 
ranios   eor.cebi; 

Parí/  realiza     ?^  oeesitaila 

lir.í^er:  un  terraplén  de  dcfc-::-5a  del  río 
que  abarcara  el  piar: o;  ra  cxpropiacTÓu 
do  los  terrenos  que  r.)  fueran,  ñscalcs; 
la  m.ensurr,  y  los  cdiculoa  de  ü.ivelacióa, 
e  instalac.ones  de  lúa  y  agua.  Para  sub- 
vcn-.r  a  epto&,  gastos  baí5t.u-ía  con  hacer 
una  er-ifión  cuyos  hcr\os  se  recogeríar.  , 
en  Ifi  subasta  de  un  Vru  rfol  de  loles  de 
1'^,  futura  ciudad  y  q;  -sto  de  ' 

ellos  a  bc.-:eiic-0  (!„]  í 

A  falla  de  ti-a,.v:.. 
servi\i'o  de  ani:(íbus  EcI;.^oí;  íjiii:..  .í  toa: :t. li- 
go y  La  Ba-;da,  de  las  que  la  futura  ciu- 
dad no   Sí.-ía   el   pri:.cl|-  o   sino  un     ba- 
rrio. 

Una  eT;señaí;za  dcV-rníCs  recoger  en  lo 
que  ocurrió  al  fu'-ti-,  rse  La  Plata,  que 
estuvo  a  punto  ,de  fracasar  por  haber, 
tenido  ar.tes  que  población  ediíicioí;  mo- 
numentales. Por  eso  es  que  el  estado  fo- 
lo  debe  hacer  aliora  las  obras  prepara- 
torias del  proyecto  y  vender  paulatina- 
mente  lotes  para  vivienda,   dejando   Jos 


i  lu  w„   i/.,..t  cuando  el    fulurc 

.  Sil  ciidnirgo,  C8  muy  irapor 

y  adecuado  espa 

;ii;iismoa   que     e 

>  pueda  AMincj'r 

bc!  gcv  coacebi 

la  de  arto,  rj¡ 

utdur  nada  1  brado  al  azar  i\: 

'  j;rü!>9S(;ü;  peí'  eso  es  que  en 

ue  cuidan  su  cst<*tica  los  pla- 

,  .,    vic  .v„;  edificios  son  prev^am.'ntí^  ;ii,.,> 

bados  por  la  mu?;icipa]  dad. 

Yo  sé,  'al  lai!za''  eritas  cosíií:;,  que  hhj 
■vipre   u.'i    públ'.co    de   mentecatos  dis- 
puesto a  ":xi:-;  pero  hay  que  airor.tar  «I 
ridículo  cuyo  temor  es  lo  que  más  ahoga 
toda  idea  er.  los  espíritus  tímidos. 

Imitcmo'3  a  SaTiu  ento,  aquel  mou»- 
truoso  Sarmiento  cuvas  l'idiculeces  y  lo- 
curas hlcic  !  gelatina  casi  tod« 
lo  que  er-. 

Saimier.l-o  es  el  alma  más  sana  y  la 
•me:;talidad  más  robusta  y  eficaz  que 
ten  do  la  Argentina.  Dijo  siempre  tC' 
lo  que  ponsó  y  procuró  hacer  todo  lo  que 
dijo. 

Su  peñsamie^.to  fué  verbo  y  obra.  L« 
fecundidad  de  su  gobierno  solones  co 
pa rabie  con  la  de  los  más  grandes  p 
s*.der..tes  norteamericanos,  con  la/lifereM-i 
cía    de   que   Sarmiento   no   contó   nunc» 
con  una  colect.vidad  de  su  m"sm.o  tempe- 
.vameívto  como  contaron  los  grandes  yar 
quis. 

Su  época  fué  la  edad»  romá?2tica  de  h 
historia   de   la   Argentina.    Cn?i    t:;do 
que  é^;t.a  es  lo  soñó  aqu.él. 

Despu/is  de  aquel  romanticismo  vino  Is 
bíi/ica^rota  cuando  el  gobierno  cíi.yó  en 
nnu'os  de  los  chacorteros  y  de  los  pillos 
do  los  que  ncicron  emisiones  pa-a 
jiugo  y  la  orgía:  Juárez  Celman. 

Sarniicnto  hizo  creex  en  la  fecur;dida( 
del  pe^isamionto  activo  en  esta  irimc'-.si 
dad  americana  donde  todo  es  posible 
esa  c(^r_fianza  la  malograron  los  sibari 
t/s,  los  alacranes  y  los  oc.osos,  e-'.vení 
nai-do  con  el  pesimismo  a  u^  pueblo  qu 
por  r,aturalcza  debía  ser  optimista, 

Santiago  del  Estero  no  tiene  otro  rt 
curíO  que  pc^issr  er.  obras  de  gran  vuel 
para  llegar  a  ser. 

Pero  hp,y  que  peusar  y  realiza?/.  En  ti 
te  sentido  tco  con  placer  que  se  va  si  (N 


C,  G.  Trilla 
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(lidiar  o\  embalae  del  Dul«e  en  Tip  to   \ 
el  dol  río  Horconas  en  la  Fraj2:ua.  Eñ  la 
canal •zaciÓJi  la  que  ha  de  salvar  el  pro- 
])lcTnf>i  de  los  bañados  y.  del  desierto  que 
actup.hiiente  es   Inhabitable. 

Digamos  .nuestros  e-isiieños  en  voz  alta 
para  que  esta  juventud  jovial  que  se  es- 
tá fonnando  en  la  acción  y  el  deporte, 
a  quien  debe  ca'itársele  la  v  da  ír.tQnsa 
' 'omo  poesír,,  filosofía  y  moral,  secunde 
]:ia  ol)ras  de  aliento  y  exija  su    reali/.a- 

Oícemos  esa  decjopitud  cueleiiquo,  fal- 
ta de  .nervio  y  de  vigor,  falta  de  empuje 
y  acción,  viciosa  y  s(in  voluntad,   iugue- 


;i  la  rscoha,  y  a  l;is  carreras  por  telé- 
grafo; que  pasa  el  tiempo  mascullando 
mojigaterías  y  murmurando;  escandaU- 
záiidose  de  todo;^  ridiculizándolo  todo  y 
r.lio^a'.do  toda  acción  eficaz;  que  no  c.r?« 
en  liada,  vS.  sueña  en  nada  que  estimule 
su  voluntad  de  reacjpionar  y  obrar. 

Vivamos  y  sea  nuestra  vida  como  un 
sueño  en  acción  para  per  fuertes,  gracio 
sos  y  buenos, 

Y.  í;oa  nuestra  ob  :  ciiulad  r.ueva 

•  hasta  los  ladrillos,  los  arbolee 

y  rl    iLiua' canten  nuestro  ideal  de  beHe- 

za,  de  gracia,  de  vina  y  de  fuerza.   (.1). 


(1)      Em   Ím;,vw  ;,, 

1  udad  octogonal ' j. 


La 


DECADENCIA  DE   LA  ESGRIMA 


31  julio  1920. 

De.ide  que  apareció  en  ''El  Liberal*' 
la  carta  del  Dr.  Argerich,  como  pre- 
«lider.te  del  Club  de  Gimnasia  y  Esgri- 
ma de  Buenos  Aires,  din  g"-ó  a  la  juven- 
tud para  forncntar  el  deporte,  rae  lie 
l>ue>to  a  pensa.v  en  el  hecho  de  que 
-icndo  tan  f favorable  el  ambien^  para 
la  gimnasia  como  indiferente  por  la  es- 
i^rima    debe    haber  .  UT.a    razón    de  ■  esta 

liferonc'a  y  me  ha  parecido  hallarla  en 
(1  espíritu  del  tiempo. 

Ante  todo  debemos  hacer  una  distin- 
:  ion    entre    la   gimna^^ia    y   la   esgrima 

ue  no  tienen   la   rrusma  fi'.al'-dad,   sino 

!    contrario.    La   una   tiene    por   objeto 

'iiatar  y  la  otra  vivir.   El   fin   de  la  es- 

■■ima   es   trágico   y    el    do    la    gimnasia 

dramático  en  su   seníido   ct' mológíco   do 
./íción  vital.' 
La  palabra  y  la  idea  de  la  gimj.asia 

-'  'griega  *y'  rccu;.M-da  aquellos  joviales 
;rlegos  que  se  fortalecían  jugando  al  aire 
I- bre  completamente  desnudos  (gymnoi). 
Lp,  ef'grima  es  de,  origen  eaballeres- 
(()  y  di  la  caballería  monárquica,  feu- 
<lal,  del  catolicismo  gótico.  Es  del  mÍB- 
mo  espíritu  que  la  ordal;a  o  juicio  de 
Dios,  cuando  se  creía  en  qv^  del  fu«go 
saldría  'ileso   el   que   fuera  isoeeRte.   El 


desafío  ter.ía  también  su  razón  de  yer 
en  es?,  justicia  providencial  que  había 
de  castigar  en  el  terreno  al  culpable: 
la  mano  de  Dios.  De  ahí  que  la  víctima 
era  el  delincuente  señalado  por  Dios  a 
los  hombres. 

Desde  que  Dios  nos  ha  dejado  de  su 
niaíio,  ^lo  cual  es  indudable,^  el  triunfo 
dejó  de  ser  de  los  mds  ju^-tos  para  ser 
de  los  más  hábiles,  es  d«eir,  ds  aque- 
llos que  habiendo  pasado  la  vida  én  en- 
sayarse en  matar  adquirieron  la  destre- 
za y  el  pJma  que  la  profesión  requisre. 

En  América  he;n.os  tenido  el  caballe-  " 
~o  gaucho,  Moieira  y  Martín  Fierro,  ca,- 
ballcros  también  de  pura  cepa  criolla, 

Las  hachadores  del  Chaco  son  de  esa 
or cuela.  Les  gusta  decir:   ^ 

''Aquí  viene  Juan   Moreira 
con  el  poncho  y  la  cuch  l^a, 
atájate,  cajeíillLi, 
que   te    rompo   ur:a   costilla". 

Lr,  civilización  moderna  nos  ka  fee- 
cl-io  ciudndanos  y  en  eso  está  la  razo» 
del  abandono  de  la  esgrima. 

Nuestros  caballeros.  .  a  pie  ni  vis- 
ten, ni  creen,  ni  sienten  el  cuerpo  y 
el  espíritu  que  justifica  históricame»i« 
el  duelo;  de  aJií  que  debamos  consi- 
derarlos como  anacrónicos,  lo  que  es  fá- 
cil notar  eoH  «jemplcs  rulgarizados. 
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(yualqulera  do  nuestros  hón)os,  Maticn^ 
zo,  está  muj  lejos  ilo  solo  del  Cid  sino 
del 

Capitán  de  los  tercios  de  Flandes 

Señor  Capitán, 

el  de  la  torcida  capada, 

de   la    capa   colorada 

7  el  buen  caballo  alr/'.ár.,. 

Cuando  queremos  representarnos  a  uu 
duelista  evocamos  la  caj-a  do  un  políti- 
co orie^Ual,  acnnbrío  y  malo,  que  no  es 
precisamente  el  héroe  de  uucHtro  roman- 
cero cuar.do  dice:  "» 

Helo,  helo  por  do  vtene 

el  infante  vengador 

caballero  a  la  jineta 

en  caballo  corredor, 

Su  manto  revuelto  al  ]):azo 

demudada  la  color 

j  en  la  su  mano  derecha 

un   venablo   cortador. 

Esto  es  sar.,gre  de  vida,  pasión,  movi- 
miento y  fuerza.  Qué  diferencia  del  fu- 
nerario duelo,  tétrico,  sombrío,  trágico, 
cuya  educación  es  la  esencia  de  la  es- 
grima o  técnica  del  duelo. 

El  honor  y  el  valor  que  disculpan  el 
<luelo  tiener.,  hoy  un  sentido  más  íntimo 
T  la  prueba  está  en  que  admiramos  mu- 
cho más  a  Mptenzo  que  murió  en  uu 
vuelo  que  a  Batlle,  y  Ordóñez  que  mató  en 
un  duelo.  Nos  vamos  convenciendo  de  que 
nuestro  hoi;or  no  puede  estar  a  la  merced 
de  ur.  calumniador  profesional  ni  de 
nuestra  impericia  en  lances;  .  debe  ser 
tan  profundo  que  pueda  despreciar  la  ca- 
lumnia, la  sospecha  y  hasta  las  aparien- 
cias. Y  el  que  no  lo  tenga  arraigado  así 
de  nada  le  servirá  la  esgrima,  pues  el 
público  no  ha  de  dar  por  éso  el  honor 
que  se  ha  perdido.  El  gran  valor  es- 
triba en  alcanzar  la  plenitud  de  la  vida 
aún.  con  riesgo  de  Ja  muerte;  pero  no 
en  afrontar  la  muerte  en  un  ridículo 
duelo  para  ventilar  nuestra  reputación 
Bioral,  haciándola  depender  de  una  ha- 
bilidad física.  ' 

En  el  sentido  ético  la  evolución  me 
parece  casi  en  absoluto  refractaria  al 
áuelo.  Hasta  muchos  que  lo  practican  lo 
kacen  como  víctimas  de  un  convenciona- 
lismo del  cual  no  se  han  podido  sus- 
traer. Lo  cómico  del  duelo  está  ea  que 


muchos  lo  af7or.t8.n,  ■imulardo  valor,  d» 
miedo.  ¡Grotesco  duelo,  mitad  chanta- 
ge,  mitad  cobardía  j  de  la  peor  espe- 
cie del  que  no  se  anima  a  reír  a  man- 
díbula batiente  de  lo  que  es  profund^i- 
menl;?  r.  di  culo! 

Y  es  lo  triste  que  a  veces  buenfK 
ciudadanos  caen  víctimas  de  una  cor- 
vcncióíl  social,  residuo  de  hechos  qu» 
han  perdido  todo  arraigo  vital  en  el  es- 
píritu de  la  época  y  se  creen  obligadü4 
a  entrenarse  para  no  hacer  figurones. 
Comb  si  la  vida  y  la  muerte  no  fueraj» 
cosas  más  aerias  que  una  convención. 

8i  el  duelo  va  desapareciendo  no  pue- 
de decirse  otro  tanto  de  la  guerra  qu« 
actualmente  se  extiende  con  un  carácter 
que  no  es  nacionalista  sino  social.  Y  pre- 
cisamente porque  en  la  guerra  ha  de- 
jado de  practicarse  el  reto  singular  qu« 
decidía  el  triunfo  de  un  bando  y  cb 
cada  día  más  solidaria  y  colectivíi,  »1 
siquiera  militarmente  puede  ya  justifi- 
carse  la   práctica   del   duelo. 

El  soldado  necesita  hoy  mucho  entre- 
namiento gimnástico  para  la  resistencia 
y  el  empuje;  pero  más  qu(í  habilidad  se 
requiere  disciplina, .  cpmbii: ación  y  pre- 
cisión mecánica.  Hasta  la  técnica  com- 
plicada del,  estado  mayor  es  de  labo?; 
científica  y  no  caballeresca. 

Jurídicamente  cierto  que-  entre  nos- 
otros no  se  ha  llegado  todavía  a  hacer 
eficaces  las  leyes  contra  la  injuria  y  la 
calumnia;  pero  ya  está  su  condenación 
en  las  leyes  esperando  el  día  en  qu« 
sea  la  sociedad  y  no  el  ciudadano  el  en- 
cargado de  castigar  delitos  que  sor  co-;- 
tra  la  civilidad:  asunto  policial. 

Tiene  la  práctica  del  duelo  una  sola 
ventaja:  el  aplazamiento  de  la  venganza 
y  la  intervención  de  personas  honorables 
que  procuran  a  ser  posible  la  avenencia; 
porque  la  conciencia  de  la  moral  co- , 
lectiva  está  en  evitarlo.  Y  honradamente 
la  presunción  de  mayor  inocencia  se  in- 
clina del  lado  de  quien  no  sabe  esgrimir,^ 
porque  revela  haber  sentido  menos  la  iri- 
clinación  de  matar  ni  de  ofender  a  nin- 
gún ciudadano. 

Creo,  en  fin,  eue  educar  ciudadanos  es 
cosa  distinta  oue  adiestrar  caballeros  y 
que  por  lo  tíiEtu  «i  «a  el  gimnasio  abiert» 
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j  tto  en  el  club  de  esgrima  ea  que  con-    »aaft,  inteligoite  y  bella  como  los  oluda- 
▼iene  educar  a  la  juventud  para  que  sea    danos  griegos.  (1). 


(1)   Este  artículo  lo  traneciibo  por  ha-ber    andado   jo   en    osa»    ridiculice»    de 
duelo  como  director  de  '^El  Chaquefio ".  Dios  me  perdone. 


ALACRANERIA  GRAMATICAL 


Julio  de  ld20. 

*  Ño  obstajite  el  deseo  del  autor  del 
presente  artículo,  no  podemos  menos  que 
decir  dos  palabras  de  él. 

Trilla  es  un  -  batallador  del  periodis- 
mo. Entre  nosotros  ha  escrito  siempre, 
interviniendo  coi;,  un  ilustrado  criteño 
«1  casi  todas  las  cuestiones  que  a  diario 
s©  ponen  sobre  el  t£?*pete  de  la  discusión 
pública. 

Y  aunque  no  ha  sido  raxnistro,  pode- 
moa  decir  de  él  cor..  Lugones :  es  ' '  doctor 
ea  lunologia".  (Comentario  do  la  '^Re- 
vista de   Santiago"), 

Ante  todo,  amigo  Carlos,  nad?.  de  eti- 
quetas. Quiero  que  este  artículo  como  to- 
aos los  míos  no  tengii  más  presentación 
que  mi  nombre  o  er..  todo  caso  déjame 
kacer  de  mí  mismo  la  presentación. 

No  podré  decir  de  mí  que  he  sido  mi- 
tistro,  ni  siquiera  gerente  de  un  ba-nco; 

Un  día  caí  en  la  re'íiacclón  de  ui:,  diario 
eolítico;  aquello  me  ahogaba  j  me  fui  al 
Ühaco,  donde  fundé  un  periódico  pobre, 
3ero  libre.  Allí  te  conocí  y  allí  escribiste 
ais  primeros  versos. 

Tu  familia  quería  que  estudiases  para 
lector;  pero  te  fugaste  del  colegio  j  en 
fatigo  te  mandaron  a  un  obraje  del  Clia- 
10,  no  muy  lejos  de  doi^de  ten^  yo  una 
;olonia. 

Habías  aprendido  a  aborrecer  la  gra- 
uatica,  la  retórica  y  la  lógica.  Enton- 
as aprendiste  a  aborrecer  la  contabili- 
lad  y  te  fugabas  del  escritorio  para  bus- 
ar  tu  alma  en  medio  de  los  bosques. 
Lili  oíste  cantar  a  los  pájaros  sin  solfeo; 
entiste  arioillar  a  la-s  palomas  sus  amo- 
es  y  supiste  de  los  celos  terribles  de  los 
¡gres.  Y  todo  aquello  te  gustó  más  que 
}»  nominativos  j  las  sinécdoques. 

Cuando  viniste  a  Santiago  publicaste 
luchos  versos  con  mucho  jugo  j  mucha 


juventud ;  pe»  o  con  muchas  faltas'  de  or- 
togmfía  y  sobve  tí  cayeron  los  pedago- 
gos y  lo '  soi^:-^aii3tas  a  confundirte  coa 
todo  el  bagaje  de  su  cieivcia. 

Entornes  te  anima  con  aquella  fras« 
de  un  grfji  maestro  de  energía :  ' '  mucha- 
chos, uo  os  preocupéis  de  los  moldea  ;^i 
tenéis  leche  haréis  con  la  mano  queso, 
auí-.que  sea  de  bola '  \ 

Hay  que  seguir  viviendo  nuestra  vida 
aunque  se  escandalicen  los  fariseos  cuya 
ciencia  es  gazmoñería  y  lo  que  ea  peor 
aún  veneno,  alacraneria. 

Es  una  tradición,  de  convento  de  va- 
rios sities;  los  fariseos  ateos  la  llovaa. 
también  en  el  alma.  No  comprenden  más 
que  ia  jaula  del  pájaro;,  el  color  de  la 
jaula  no  importa;  necesitan  jaula  negra 
o  roja  como  condición  de  intelectua- 
lidad. 

Lo  peor  e'íí  que  tampoco  tieae?i  razóa 
científica,  dogmática  ni  lógica. 

Parece  que  tuviéramos  que  descubrir 
otra  vez  la  América  al  tener  que  repet  r 
lo  que  se  corj.sideraba  como  definitiva- 
mente descubierto  o  dicho. 

Muchos  que  en  la  Easeida  de  Virgili» 
analizan  los  modos,  tiempos,  géneros,  ar- 
meros y  casos  olvidan  que  Virgilio  na 
sabía  gramática  y  no  la  podía  saber,  per- 
qué la  época  de  la  gramática  latín* 
(Quintiliano)  fué  muy  posterior  a  Virgi- 
lio y  a  los  graT.;des  latinos,  hoy  clá^icoi¿. 
La  época  de  Quintiliano  fué  la  época  d« 
la  decadencia,  del  latín,  cuando  é*te  iba 
perdiendo  su  vitalidad,  su  flexibilidad  y 
su  fuerza.  Y  fué  entonces  cuando  se  dog- 
matizaron los  giros  y  apareció  la  gra- 
mática, y  la  retórica. 

Anteriormente  a  Nebfija  o  L.ebrija  que 
hizo  nuestra  primer  gramática  castella- 
na, el  castellano  tampoco  tuvo  gramáti- 
ca y  eso  no  ha  impedido  que  tuvióramo» 
ya   ese  estupendo   romancero   de  poesía 
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tan  cxuheranto. 

Varios  siglos  hemos  estado  nin  \imi 
biior.a  2ii  siquiera  aceptable  íjramíítica, 
pues  la  de  Ñebrija  ro  es  mAs  que  una 
adaptae  óii  de  la  latina  de  Quintiliano 
í»,l  castellano  y  Bello  ha  demostrado  que 
no  expresa  el  espíritu  de  nuestro  idioma 
y  sería  ridículo  pensar  que  a  sus  reglas  ee 
atuvieran  los  que  no  líis  aplicaron:  to- 
dos nuestros  grandes  clásicos,  los  quo 
escribieron  nuestro  teatro,  la  Celestina, 
doTí  Quijote  y  nuestra  Lteratura  raívStica 
que  es  de  las  más  originales  del  mundo. 

¡El  pobre  Nebrija  con  su  cartilla  gra- 
matical de  preceptor  de  los  ger.ios. 

^esde  que  se  estudia  Filología  esas 
cosas  ya  de  sabidas  parecían  olvidadas. 

El  gran  esfuerzo  de  los  estudios  filoló- 
gicos consiste  en  recoger  todo  el  torren- 
te del  idioma  con  sus  dialectos  j  modis- 
mos locales,  a  fin  de  no  perder  la  vitali- 
dad de  la  lengua  y  sorprender  su  espíritu 
en  todas  sus  variantes  y  matices  vivos; 
en  el  idioma  de  la  calle,  del  hogar,  de  la 
p.-'ovincia,  del  pueblo  que  es  el  que  usan 
nucí.^trjs  grandes  hablistas;  lo  que  están 
recogiendo  filólogos  españoles  como  Ro- 
diíguez  Marín,  Cejador  y  Menendez  Pi- 
dal;  la  corrler.te  que  representa  Sarmen- 
tó,  Rubén  Daí'ío,   Unamuno. 

Y  es  ya  v'eja  esa  lucha  entablada  en 
todos  los  idiomas  entre  los  gramaticistas 
y  los  filólogos,  sobreponiendo  éstos  su  co- 
rriente de  vitalidad  sobre  el  enquista- 
miento  y  acquilosam lento  de  aquellos 
que  estaban  empobreciendo  con  su  mise- 
ria intelectual  el  instrumentó  de  la  ex- 
presión de  nuestras  ideas,  instrumento 
que  debe  terer  la  fluidez  y  vitalidad  de 
éstas. 


No  desconozco  la  importancia  de  la 
gramática  ni  considero  "Ignorantes  y  Pf- 
cios  a  los  quo  con  ella  dogmatizan  c: 
cátedra.  Hasta  me  explico  el  lema  quiea- 
centc,  estático,  adoptado  por  la  Acade- 
mia aldecir  que  ''limpia,  fija  y  da  f 
plendor"  con  su  crisol  simbólico  que  tru 
ta  a  las  palabras  como  metales  o  como 
esencias  químicas,  abstractas  o  metafí- 
i^ieus.  i'iciio  la  giamátca  la  utilidad  de 
todas  las  técnicas,  el  arto  culinario,  por 
ejemplo;  pero  sería  tonto  el  cjue  dojtira 
un  exquisito  manjar,  porque  su  receta  no 
estuviera  en  los  Nebrija  de  la  cocina. 
Y  sobre  todo  veo  en  ese  procedim  ento 
ciuímico  la  muerte  de  las  ideas  al  que- 
rerlas cristalizar  en  giros  y  palabras  fi- 
jas, limpias  y  bruñidas  como  metales,  in- 
capacitándonos para  la  v^talización  del 
pensamiento  en  su  medio  de  expresión 
que  es  el  defecto   de  los  gramatic islas. 

La  gramática,  es  buena  como  expresióa 
de  un  proceso  cambiante,  como  una  de 
los  millares  de  fotografías  que  pueden 
tomarse  en  el  cinematógrafo  del  lenguaje. 

Los  italianos  han  tenido  que  liacer  una 
giTimática  del  Dante,  lo  que  es  más  ló- 
gico que  encerrar  al  genio  en.  una  gra- 
mática. 

Esa  iricomprensión  ex  eátlieds-a  de  la 
■\dtalidad  es  la  que  ahuyenta  dé  las  au- 1 
las  a  los  mejores  espíritus.  De  iihí  que 
tengamos  que  deplorar  por  un  lado  el 
vacío  de  ios  moldes  y  por  otro  un  vita- 
lismo amorfo  que  a  vec^s  pierdo  sus  me- 
jores ímpetus  sin  pasar  del  estado  de  ne- 
bulosa o  cor*  siguiendo  con  un  gran  es- 
fuerzo de  originalidad  las  formas  más 
niñimenvarias  y  primitivas  de  la  evo- 
lución  intelectual. 


ROMA  Y   RUSiA 


Ag.  1920. 

Vengo  lejendo  con  i:iteré«  cuanto  cae 
en  mis  mano?-  respecto  al  bolsheviquismo 
j  todavía  r.o  he  hallado  nada  que  a  mi 
juicio  dé  en  el  blanco.  Hay  demasiado 
subjetivismo  o  prejuicio  y  eso  impide 
ver  la  doble  faz  del  problema  estudiado 
como  un  hecho  objetivo. 

El  bolsheylquiemü  es  u»  resultado  kig- 


tórieo  que  ssolo  ha  podido  sorprender  por 
io  desconoeida  o  ajena  que  nos  es  la  Ru- 
sia. El  comuniymo  se  venía  practicando 
er.  ella  desde  hace  siglos  donde  más  im- 
porta para  que  una  institución  se  en- 
cuentre arraigada:  en  el  pueblo  del  cam- 
po.  Pero  temer  o  caperar  que  pueda  iiü- 
pyovisarse  en  países  como  el  nuestro  qtie 
no  tiene   en   su  historia  eeoKÓmica  tra- 
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-(lición  comur.isia,  iíkí  parece  ilógico.  Ha- Así  convirtió  la  estepa  en  el  granero  do 
Inia  que  remontarse  a  los  indios  y  a  las    Europa  y,  sobre  todo,  aju  pudo  verso  li- 

lisiones  del  Paraguay,  es  decir,  habría  bre,  durante  el  imper'o  mismo,  del  azote 
que  roíiacer  lo  que  han  deshecho  nuestror.  'de  las  huelgas. 

civilizadores,  desde  los  españole»  hasta  La  revolución  rusa  no  ha  h(!cho  má» 
¡Sarmiento,  sii:  dejar  rastro.  A  la  inversa  que  despojar  a  la  burocracia,  a  ia  noble- 
de  lo  que  ha  pasado  en  Eusia,  donde  el  zv-,,  a  la  banca,,  al  alio  clero  y  familia 
comunismo  hñ  "sido  la  corriente  de  la  imperial  de  todos  loa  demás  privüegiooj 
cultura  conquistando  la  tierra  con  el  cul-  pero  la  posesión  del  suelo  y-  su  organl- 
tivo  al  ampliar  el  ir.dio  comunal;  de  tal  zación,  que  es  lo  radical  de  un. pueblo, 
suerte  que  ya  en  tiempo  de  la  guerra  ru-  estaba  ya  casi  exclusivamente  en  comu- 
so- japonesa,  durar.-:e  el  czavism.o,  los  mu-  «irldad  agraria,  aunque  pesaran  .-iobre  el 
jicks  o  aldeanos  teníp.n  el  80  ojo  del  sue-  pueblo  cargas  q  injusticias  do  toda  ía- 
lo  jruso  en  comunidades  agrarias  (m"r)  dolé,  para  sostener  el  más  frondoso  pa- 
en  las  cuales  se  sorteaba  peiiódicamente    rasit  smo  oriental. 

los  lotes  (plañid)  entre  los  aldeanos.  Los  que  hablaa   de  lo  efímero  je  loa 

Por  el  cor. trarÍQ  en  todas  las  constltu-    sov:icts  desconocen  las  .seculares  raíces  de 

iones  hechas  por  el  mokle  de  la  revolu-    esta   organización   rusa.   En  cambio,   es- 

ión  frívncesa,  se  ha,  ido  adjudicando  en  pcrar  el  comunismo  en  nuestras  civiliza- 
, propiedad  a  los  individuos  no  solo  las  ciones  occidentí.les  que  hr.n  desari-a.ga- 
t ierras  de  la  nobleza,  de  la  corona  y  del  do  Sel  pueblo  todos  los  hábitos  y  tradi- 
elero,  sino  tarablón  los  bie-.es  comuna-  cior.es  colectivistr.s ;  que  han  desmenuza- 
íes  donde  habla  un  coldctirismo  de  oii-  do  la  propiedad  o  siguen  desmenuz,án- 
gen  remoto  parecido  ai  mir  de  los  ruaos  dola  por  el  sistema  del  individualismo  li- 
V  aún  queda^i  todavía  algunos  restos  co-  boral  que  es  la  base  de  nuestras  constitu- 
mo  las  dehesas  que  yo  he  visto  en  man-  ciones,  me  parece  tan  absurdo  como  1«- 
■^omiin  er,.  algunos  munieipos  de  España,  procreación  de  colmenas  por  aves  de  ra- 
Si  Rusia,  ha  podido  salvarlas  ha  sido  pina  o  animfJes  de  p-vesa:  ¡Nuestras 
merced  a  que  su  evolución  comunista  la  águilas  in\pcriales,  r.uestros  cóndores  y 
tenían  ya  hecha"  Ion  aldeanos  en  tiempo  aleones,  la  loba  romana,  el  león  español 
de  los  czares  que  los  complacieron  para  y  el  leopardo  inglés! 
«^apflirse  popultiridiid.     Nuestras  revolu-        El  oso  blanco  de  Eusa  era  también  el 

iones  en  cambio  hr^n  sido  desde  París  emblema  de  su  imperio  hasta  que  lo  a«o- 
y  las  gra^-.d-?3  ciudr.des,,  han  sido  de  abo-  rraló  y  mató  en  la  estepa  cultivada  el  la- 
gados   y  de   sociólogos,   oradores,   políd-    borioso  mujick. 

eos  y  militares,  que  pudieron  explotar  el  De  tal  modo  ha  sido  antieomunista  el 
descontento  populr.r  para  moldear  las  so-  espíritu  de  nuestros  dirigentes,  que  ha- 
eiedades  por  el  eistema  trazado  en  su  b.endo  tenido  en  sus  manos  toda  la  Amé- 
magín,  .conforme  a  su  educa-ció'-"?  romana,  rica,  después  de  haber  despojado"  a  los 
La  influenc"a  de  ia  ciudad  (civilización)  indios  y  haberse  emancipado  de  la  me- 
ha  sido  lar.  abscrbent-e  que  el  pueblo  fué  tiópoli,  jamás  se  les  ocurrió  formalmea- 
íiempji?  llevado  o  sugestionado,  contras-  \-e  ni  a  Aiberdi,  ni  a  Eivadavia,  ni  a 
tando  en  esto  con  la  resistencia  pasiva  L'.ncoln,  ni  a  Washington,  i;i  a  Sarmiea- 
del  pueblo  ruso,  que  ein  eiitu8iasmarg<í  to  forniar  colectivismos  agrarios.  Se  ha 
tanto -por  pus  caudillos,  héroes  o  charlPv-  vendido  la  tierra  a  precios  irrisorios  (1), 
tañes,  \ha  permanecido  fiel  a  sus  trad-  ^e  ha  i-egalado  a  especuladores,  creand» 
cioK.es  y  costumbres  agravias.  Así  ha  po-  propíelarios  indi.y' dualistas  sistemática- 
dido  ¡ampliar  el  radio  de  acción  de  sus  ment<?,  por  el  vsistema  constitucional  de  la 
comunidades,  haciendo  adjudicar  a  favor  revoluciÓJi.  francesa  o,  más  lejos  aún,  por 
de  los  mires,  no  solo  las  tierras  del  Esta-  los  principios  del  derecho  romano  que 
do,  ísino  las  de  la  nobleza,  disirtadora  «  s^xucíonó  las  rapiñas  de  la  raza  más  ya- 
indolente,  que  yo.  no  tenia  antes  de  la  i'é-  paz  y  ladrona  de  la  historia:  la  civiliza- 
Tolnclós    sino  el    10   o!o   dvcl  suelo   ruso,    c^ón  romana.  Ha  sido  nuestra  obra,  más 


462 


ChaquefÜo 


— rr  .-  •  .'-L.U3.-a:  • 


^ao  de]  pucblo^k  de  los  Cenares  de  Bona, 
do  Pa:rís  o  Buenos  Aires,  Céfjaros  mitad 
jencralos,  mitad  leguleyos  empapados  oa 
loa  pnncipios  de  abogacía  impoñal  del 
derecho  romano. 

Conste  que  no  me  propongo  decir  cuál 
rágimeu  sea  máa  eficaz.  iQuiói:  puedo 
desconocer  lo  que  debemos  a  los  gran- 
des individualistas  en  nuestras  civiliza- 
•iones  éccidcntalesf  Pero  no  haj  que  ol- 
vidar que  esos  absorbentes,  enormes  cor..- 
#»cntracior.es  de  humaividad,  aplastaron 
muchas  flores  cuyo  valor*  era  de  otra  ín- 
dole que  el  de  la  lucha  y  sobro  todo  que 
muchos  de  ellos  no  tuvieron  más  mérito 
que  el  de  la  despiadada  brutalidad. 

Ante  el  paganismo  i;ietzchano  do  nues- 
tro derecho  los  xusos  han  conservado  un 
cr  stifnismo  tolstoyano  que  forma  el  ner- 
vio moral  de  ese  pueblo  hasta  en  sus^le- 
mentos  aparentemente  científicos  y  ateos. 

El  socialismo  occidental  europeo  tiene 
•1  X50nt rasen tido  de  ser  anticristiano  y  su 
crisíiar.ismo  militaütc  e&  en  cambio  aris- 
tócrata y  a'-.tiáocialista,  es  un  cristianis- 
mo x-"^pista  y  kaiscT-iano:  la  faz  relig-o- 
»a  j  militar  del  romanismo. 

Se  explica  que  por  razones  de  eficacia 
política  se  Imj-a  hecho  un  socialismo  de' 
plebe,   anticristi/.r.ismo,  pero  eso  es  tan 
tranvsUcrio  como  su  materialismo  contra 
©i  cua,l  se  está  reacción  a^.:  do 'en  filosofía. 

SI  en  alguna  parte  el  socialismo  ea 
cñstiaríO,  popular  e  institucio¡nal  es  en 
Rusia.  El  cisma  antirómano  libró  a  Ru- 
pia del  derecho  pagado  j  del  derecho  ca- 
nónico de  la  Roma  de  los  Césares  y  de 
los  Papas. 

Yo  no  sé  s\  nuestra  Roma  estará  libre 
de  o'ti-a  invasión  germár; ico-eslava;  pero, 
como  la  antigua  invasión  de  los  hunos  se 
absorbió  en  Roma  y  con  sa.ngTe  renova- 
da prosiguió  ésta  su  evolució  histórca 
con  carácter  puramente  romano,  no  me 
atrevería  yo  a  profetizar  una  evolución 
por  el  lado  que  ae  la  espera  o  tome,  es 
decií,  pox  influencia  dé'  im  pueblo  que 
»«  tier..e  afinidad  esp. ritual  con  nuestra 
civilización. 

Si  geográficamente  Rusia  está  en  Eu- 
ropa, étnicamente  es  asiática  sin  haber 
sido  penetrada  ni  poí  César,  ni  por  Na- 
poleór..  y  mucho  menos  por  Hern^án  Cor- 


tés; ?íi  ha  rldo  Qumea  una  colonia  física 
ni  eap  ritual  dft  Roma,  de  París,  d«  Lon- 
dres ni  de  España. 

En  la  cultura  runa  ol  comunismo  ha 
sido  (M  ideal  orgánico;  en  nuestra  civi- 
lización ha  sido  el  individualismo;  de  tal 
suerte  que  si  quiaiéramcjs  implantar  el 
comunismo  tendríamos  que  llamar  a  los 
indios  arrebañados  y  desterrados  por 
nuestra  civilización  pava  obtener  vojñje»-  . 
tros  que  la  enseñp.rar.:  a  practicar. 

Por  más  que  me  devano  los  sesos  le- 
yendo a  Carlos  Marx,  Engels,  Kaustny  y 
Justo,  la  concepción  materialista  de  la 
hisboi-ia  no  me  lleva  al  socialismo. 

A  mis  semejantes  me  vinculo  por  vín- 
culos mo*rale3  y  esos  vínculos  ^on  en  el 
fondo  cñstianos,  aunque  se  llamen  de 
otro  modo» 

Nietzche  fué  lógico  al  poner  en  la 
misma  línea  a  los  socialistas  y  a  los  cria- 
tÍ3.T-.os.  La  posición  materialista  y  egoís- 
ta más  lógica  es  la  adquisición  del  pri- 
vilegio: eljtrust  7  el  imperio,  con  una  ley 
y  una  espada  para  garantirlo  sjobre  to- 
dos y  aún  cent  ja  todos. 

Cavidad,  filantropía,  humanidad,  biert 
público,  moralidad,'  justicia,  causa  del 
pueblo:  cualquier  nombre  que  se  adopte 
para  obrar  por  motivos  morales  que  guíen 
nuestra  acción  ha-cia  la  colee ¿ivida(j^  no 
Bemn  más  que  hipocresía,  que  disfraza 
el  egoísmo  de  los  impotentes  o  palabra* 
vacías  de  scTitido  para  el  que  carezca  del 
amor  abnegado,  del  amor  cristiano. 

El  que  no  sea  capaz  de  sentir  cenao 
norma  de  su  co^:ducta  aquella  frase  d« 
Job:  ''el  rebaño  regulará  su  marcha  por 
el  pa?!0  del  recental"  y  crea  mejor  es- 
trangular al  cabrito  i-eci^én  nacido  por 
obligarlo  al  paso*  de  los  adultos,  que  ao 
hable  de  social 'smo,  sirio  de  Nietzche. 

Plantear  el  socialismo  como  una  lu- 
dia de  clases  es  poner  los  corderitos  en 
las  g.irrrs  del  lobo, 

Toíl)  lo  que  ^;o  sea  im  socialismo  qua 
nos  palfe  a  todos  es  inhumano  y^anti- 
crirtiano:  por  lo  tanto  inmoral. 

El  maximalismo  de  Leníu  está  cont»- 

(1)  En  el  Chaco  a  $  0.50  la  hectárea 
y  en  Bolivia  a  $  0. ©3  o  $  0.10  bolÍTÍa> 
nos. 
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giado  del  marxismo  cientifi?ta;  po;.o  s^  ha 
de  durar,  como  creo,  es  por  su  raíz  po- 
pular emir.entemer.te  CTÍstiana. 

Lenín 

No  digo  con  temor  cobarde  esta  pr.- 
labra.   Admiro   a  Lenín  sobre  todos  lo;r 
hombres  de  nuestro  siglo,  por  abnegado, 
por  valiente,  por  sociólogo,  por  hombre. 

Lenín  y  la  música  rusa  soi;.  las  cosas 
más  hondaniente  humanas   que  conozco. 

Pero    creo    que    sería    hoy    perder    el 
tiempo  predicar  aquí  el  bolsheviquisnio, 
con  tendencia  política, 
i    Rusia  no  Ha  improvisr-.do  el  comuií.icmo. 

La  oriei;.tación  comunista  era  colect.- 
va,  pop«lar. 

Improvisar  con  nuestra  sociedad  el  co- 
munismo me  parecc3'ía  un  milagro  y  en 
niilagros  ni  Lenín  ni  yo  creemos. 

Por  eso  r.o  me  declaro  bolsheviqui^  no 
porque  tema  la  palp^bra  rú  sus  conse- 
cuencias. 

Yo  no  vacilF^ría  en  ser  lo  más  peli- 
groso si  lo  considerase  socialmcnte.. prác- 
tico. 

Lenín  ha  debido  excusarse  ante  los 
imppxientes  que .  esperar,,  la  perfección. 
común "sta  de  golpe,  diciendo-  que  eso  es 
tanto  como  fecundar  a  una  niña  de  cua- 
tro años. 

El!  la  Argentina  ser!?t,  mucho  ^lás  por- 


tentoso,  porque   ?;i   s^-quiora  teneino»  la 
niña,  bino  es  el  duende.     , 

Los  de  la  Liga  Patriótica  o  Mata- 
])olslií?viquís  me  hacen  el  efecto  do  un 
shala<"o  de  Añatuya  que  piM-?,  matnr  al 
Gua,lcln7' asesinó  a  su  madre,  a  su  mujer 
y  estuvo  a  punto  de  matnr  a  sus  hijos. 

Antes  de  seguir  disparatando  ios  dtí 
la  DefoTisa  Soci?*l  debierar,  atender  ost9 
párrafo  de  Lenín: 

^'Es  imposible,  dice,  conquistar  el  po- 
der político  (y  ni  siqu  era  debe  inLcntar-^ 
se)  mientras  esta  lucha  no  haya  alcali- 
zado cierto  grado  y  este  cierto  no  sea 
idér.tico  071  los  distintos  pdÍf:cs  v  en  con- 
diciones  d  ferentes. . .  *' 

Genial  Lenín,  tan  político,  ic-.w  astuto, 
tan  comprensivo. 

Creo  qu'?  no  sea  eficaz  aquí  hoy  u:? 
política  mp^ximalista  o  bolsheviqu;,  Ek 
política  .debemos  ser  provisor  amenté 
menclieviquis  o  minimalistas:  wUsonia- 
nos.  §in  que  es  Lo  signifique  una  renuncia 
del  programa  pleno,  sino  mejor  compren- 
sión de  nuestras  circunataTTcias  y  de  la 
inentalidad  colectiva. 

Sin  emba,rgo,  estuve  por  fur^dar  un 
periódico  bol shev-qu-:;  pero  un  periódico 
es  ideación,  7',.o  política  que  es  cosa  más 
pragTnátiea,  más  inmediata  y  se  tiene 
que  hacer  con  opiniones  áél  ambiente. 

Además,  el  periódico  se  iba  a  llamar 
bolsheviqu  i  como  espantapájliros,  nada 
más.  Yo  no  soy  bolsheviqui. 


RECUERDOS  DE  AYER  (1) 
NORA  EN  ESPAFlA 

ANTES  DE  LA  REVO  LTJCION  BOLCHEVIQUI. 


Si  el  recuerdo  de  osa  gr9.v.  mujer  i:.o 
fuera  desde  hace  tiempo  mi  fascinación, 
difícilmente  la  evocaría  en  un  ambiente 
donde  qu  zas  ella  no  cuajase. 

Una  mujer  idealista,  no  importa  de 
qué  doctrina,  con  ur;a\  extrema  fuerza' de 
espíritu,  que  procura  vivir  exteriormen- 
te  toda  su  vida  interior,  que  so  impoije 
a  sí  m"sma,'  no  la  personalidad  de  los 
otros,  sino"  su  propia  personalidad,  con- 
trastaríp,   en   todos   los   públicos   en   que 


pr,reee    dogmática    la    abdicación    áa    sí 
rni^mo. 

¡Qué  errado^  vive-u  los  que  creen  qu3 
esa  mentira  es  el  sostén  de  la  patria! 
Quizas  una  patra  fLCcidental  en  una  de 
sus  faseo  históricas,  necesite  ese  artificio, 
pe.ro  pobre  de  la^patria  que  en  ese  arti- 
ficio, sólo  se  sustenta.  Si  hondas  raíces 
no  la  i-.í;gieren  sav  a  fecundante,  si  la 
hüíehazón  de  burbuja  do  aire,  redoble* 
do  tam]3or~y  perealinos  sólo  1p.  .^osí/i-iK^n, 
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¡pobre  patria!  Su  vida  será,  efímera  y 
Bo  vivixá  como  otras  aún  después  de  gu 
Jttucrte. 

Ningún  ejemplo  mcjoj  quo  Grecia.  Su 
corta  vida  la  ha  hecho  eterna.  Grecia,  que 
tuvo  vida  iii.tensa  de  espíritu,  sej^uirá  ha- 
ciendo conquistas  de  almas,  ella,  qué  se 
dejó  conquist^vr  el  cuerpo. 

La  guerra  es  un  mal  accidental  en  el 
muí: do,  y  aun  acoidentairaente  necesario. 
Hoy  el  éxito  t.;o  lo  obtendrá  el  hombre 
sino  la  iaáqu"na.  Probablemente  esos  pue- 
blos que  como  el  sajón'  son  los  más  es- 
tratégicos, nojí  envolverán  a  todos  en  su 
"•^  rol  de  hierro.  Poro  dentro,  nuestro  pájaro 
oaníará  y  el  yankee  se  asomará  a  oír 
los  tririOB  del  alma.  Y  entonces  del  pája- 
ro es  el  triunfo,  del  páiayo  que  entonó 
ear>.tos  de  amor,  -^e  la  poesía  del  scnti- 
timiento  que  sobrecogió  y  enjauló  ^  la 
Ciencia,  COK.  su   Hierro. 

Nora  no  amó  eea  patria  en  que  todo 
«8  deber  y  d  sciplir-a,  e-u  que  todos  los 
hombres  son-  como  émbolos,  tornillos  y  vo- 
lantes de  la  máquina  sc(;ial.  Auxíquc  su- 
piera Nora  que  esa  máquina  se  descom- 
pondría, no  le  echaría  mía  mano  ni  Ic- 
daría  un  ardite.  En  la  patria  de  Nora, 
los  hombres  no. son  máquinas.  Cree  que 
oonvienen  osos  hombres-bueyes,  que  hacen 
un  beneficio,  como  el  buey  cast^rado  de 
los  camijo^  tanto  más  útil  cuanto  monos 
toro,  cuanto  menos  volantivroso  y  bra- 
vio, cuando  más  manejable. 

Nora,  sin  embargo,  ama  al  toro  fe- 
cundante. La  vida  para  Nora  no  tiene  un 
eneasillo,do  forzoso,  y  si  acaso  se  encuen- 
tra en  una  caíanla,  pregunt.a  cuál  es  la 
Kiisión  de  su  papel  y  se  ríe,  póraue  lo  en- 
cuentra tan  fácil  para  ella  la  gran  ccs- 
nopolita  que  s  rve  pa:ra  todo. 

Nora  estuvo  dos  días  hacier.do  la?»  mis- 
mas  sumas  y  se  gazjó  los  días;  se  fué  a 
©tro  sitio  e  hizo  piritas  de  alfiler  y  ga- 
aó  tres  días";  en  otro  hizo  pildoras  medi- 
cinales, y  ganó  dos  día^,  más  tarde  admi- 
Bistró  pildoras-  científicas,  geográficas,- 
d  bujos  y  ganó  ocho  días.  Entonces  fu/3 
cua^ido  pensó  en  los  Útiles  y  los  encon- 
tróla todos  buena  gente,  mansos  y  resig- 
mados,  y  hasta  simpatizó  con  todos. 

— ¿Los  amáis,  Nora? 

— Si    los    hubiera    amado,    no    estaría 


virgen. 

Ño  conocír:,mo8  a  Nora  hasta  que  no* 
habló .  de  ella  un  amigo.  El  lugar  ora  ol 
más  a  propósito  para  hablar  de  coBa«u, 
Idealistas.  Supóngase  el  lector  er.  la 
pamj)a  Jnm.enta  entre  tr  gales  y  ombúoB  y 
no  ti  01/0  que  va.riar  nada  el  escenario  de 
un  llano  de  Ca?>tilla  entre  el  doxado  de 
las  mieses,  el  azul  del  cielo  y  la  corpu- 
le;:ta  encina.  Allí,  después  de  un  sobrio 
almuerzo  Robro  la  hierba,  nos  describió 
m".  amigo  a  una  mujer  pasional  do  rojo» 
labios  temblorosos,  rubia,  de  ojos,  azules, 
de  paso  ñrme  y  de  acción  resuelta. 

A  nuestro  amigo  lo  oíamos  como  a  ua 
oráculo  no  sólo  por  su  cultura  superior, 
sino  por  la  delicadeza  y  atractivo  de  su 
porte  y  el  tono  de  ingenua  ur.ción  con 
que  matizaba  todo  aquel  a>lma  de  niño 
sab.'o. 

Ansiosos  todos  por  el  desenlace  le  ata- 
jábamos cuando  50  en8imism.a.ba  .en  la 
descripción  de  los  menores  detalles  de 
una  "vida  er,  extremo  interesante. 

Nos  ha,bi.i.  dicho. cómo  ca.sualmente  co- 
?]oeió  er-  París  a  un  amigo  de  ella  y  ese 
dio  a  Nora  una  tarjeta  para  él.  Cómo  se 
cntzó  en  su  cP/sa  y  en  su  cuarto,  cómo  al 
no  estar  él,  se  tend  ó  eu  la  cama,  cansa- 
da del  viíljje  y  cómo  fué  sorprendido  mi 
•amigo  con  eso.  cabellera^en  su  propio  le- 
cho. 

Esperó  a  que  se  despertase  y  se  puso 
a  leer.  Guando  ya  rebullía,  la  contempló 
y  vio  abrir  los  ojos  de  aquella  mujer 
que  tenía  el  tranquilo  despertar  de  la 
aurora. 

Alquiló  ella  la  habitación  inmed'ata  y 
transcurrieron  ocho  día,«i  de  compenetra- 
ción, de  luchaíi  y  revueltas,  de  impresio- 
nes y  de  eTn.ociones. 

Ella  vivía  despreocupada,  sin  hacer  ca- 
so de  ^.03  demás  de  la  fonda  que  la  ere- 
yera.n  una  cocotte.  Mi  am  go  sufría  coa. 
la  j-nindad  dp  esos  juicios.  A  veces'  uh 
empleado  le  toca,ba  an  el  hombro  como 
a  wx  vivo;  el  otro  se  permátía  bromear 
con  'insinuaciones  de  envidia.  Si  en  el 
cuarto  de  mío  do  aquellos  gusanos,  bu- 
fo era  caído  Nora,  como  los  hubiera  te- 
nido que  despedazar,  ella  tan  fuerte,  pa- 
ra no  ser  ba.boseada  por  esos  iiunundoa- 
sátiros. 
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Contaba  ella  miima  rerdaderas  iuclias 
itíéticas  conti-a  salteadores  profesiona- 
QBf  cuya  lujuria  hiedo;  porque  no  dan 
fl  amor  que  fecundiza,  sino  el  veneno 
[ue  erapoEíoña. 

Noxa  y  n)^  amig'o  hablaban  cordial- 
nente.  Le  contaba  las  matanzas  del  pue- 
)lo  ruso  que  ella  presenció  j  el  alma  más 
>mpedemida  hubiera  echado  lágrimas  al 
>ír  los  rugidos  de  aquella  fiera  de  los 
)0sque3,  cuando  contaba  cómo  caían  los 
lombres  cazados  como  pájaros  de  la,s 
>opas  de  los  árboles. 
•  Cuando  iban  a  la  ópera  no  gustaba  del 
unar-.to  afeminado  de  las  obras  de  Pucci- 
li;  gustábale  S  fredo  dominador  de  la 
lelva  y  verdugo  do  dragones.  La  música 
le  Wagner,  en  aquella  compenetración 
le  la  vida,  con  su  amor  salvaje,  la  em- 
)riagaba  de  pasión.  No  de  otra  manera 
le  despertaría  ella  ante  mi  amigo  que  so 
iespíerta  la  amada  de  Sifredo  sobre  la 
►brupta  peña,  toda  vestida  con  el  cendal 
)lanco  de  la  virg'nidad. 

Hasta  que  una  noche. . .  Habían  paséa- 
lo todo  el  día  juntos  y  en  el  cuarto  de 
íl  estaban  ambos,  ella  en.  bata  de  casa  y 
>1  cabello  suelto;  y  él,  no  importa  co- 
no, pues  nada  tiene  el  traje  dol  hombre 
ra  de  interesante.  Hacía  unos  minutos 
[ue  él  ya  no  hablaba,  ni  entendía.  Oía  sí 
a  cadencia  de  aquella  voz  con  su  músi- 
¡a  del  alma,  sentía  allí  a  su  lado  senta- 
la  ya  en  la  cama  la  mujer  más  ideal  so- 
lada por  los  hombres. 

La  ventana  estaba  abierta.  La  luna 
•Jelaba  en  las  hojas  de  una  parra,,  y  el 
tire  fresco,  lejos  de  calmarle,  era  el  so- 
)lo  que  le  av  vaba.  Breves  momentos  du- 
•ó  su  lucha  interior;  el  concepto  de  la 
ííora  ideal  iba  esfumándoso  pjir?.  no  ver 
nás  que  a  la  mujer,  a  la  hembra ;  y  brus- 
amerite,  sin  que  ella  pudiera  preverlo,  se 
anzó  a  ella  la  pobre  bestia  de  mi  ami- 
10,  de  mi  ideal  amigo,  cura  alma  pare- 
lía  del  al.'ento   de  los  ángeles. 

Nora  no  iiecesitó  luchar  para  desper- 
arle el  ángel  y  avergonzarlo.  Bastóle 
uia  palabra  resuelta  y  ardorosa  como 
'ra  toda  su  virtud,  para  dejarlo  confun- 
lido.  Como  mi  amigo  jadeaba  no  oyó  de 
Ua  palabras  soberbias  de  virtud  triim- 


fante,  aino  fraaes  de  compasiÓH  j  de 
aliento.  Hubo  un  momento  en  que  recli- 
nó él  su  cabeza  sobre  el  halda  de  ella  j 
Nora  la  acarició  y  le  dijo:  *' Pobre  ami- 
go mío,  no  puede  contenerse".  Despuá» 
r.i  una  palabra  que  pudiera  humillarle; 
procuraba  borrarle  ella  la  evocación  de 
aquel  recuerdo  y  se  mostraba  más  solí- 
cita aun  que  antes. 

Y  así  obraba  aquella  mujer,  que  no 
tenía  deberes,  que  sólo  tenía  ^  pasione», 
que  simpatizaba  con  mi  amigo  en  quien 
buscaba  quizás  el  Amor  más  grande  y 
elevado.  Pr'mera^  el  ,  alma,  después  el 
cuerpo.  Sólo  es  completamente  fecundo 
ese  amor  que  es  la  confusión  de  dos  se- 
ros. El  cuerpo  es  en  ese  todo  la  parte 
más  insignifica-nte.  La  que  lo  da  sin  él 
mereciera  ser  apedreada. 

Nora  no  tenía  el  escrúpulo  de  las  nc-' 
cias  vii-tuosas,  pero  tampoco  la  abyec- 
ción de  las  que  se  entregan  par  deber,  o 
por  cálculo.  Nora  es  la  idealización  de 
un  amor  que  no  se  ha  prostituido,  ni  se 
deja  arriesgar  a  serlo.  Tiene  conciencia 
de  su  SM^erioridad  para  si  algún  día  en- 
cuentra el  sex  con  quien  ha  de  realizarse 
y  encamar  e»  lo  más  elevado  y  sublime. 

JSTora  creé  que  el  Amor  es  el  espíritu 
de  la  tierra  por  cuya  virtud  ésta  se  con- 
^i-erte  en  cielo;  ese  amor  tiene  formas 
terrenas  de  manifestarse,  pero  muchais 
veces  los  instii:.tos  terrenos  toman  el  dis- 
fraz de  esas  formas  que  asume  el  Amor 
ansioso,  pensando  en  su  ideal  y  no  hace 
más  que  chupar  tierra  y  lo  que  suele 
ser  peor  todavía,  ponzoña. 

Nora  no  es,  sin  embargo,  una  mística, 
en  la  acepciói.3.  corriente  de  idealista  des- 
viada y  extra  terrena.  No  cree  que  haya 
espíritu  fuera  de  la  tierra,  ni  Dios  fuera 
del  muKdo^r  ni  alma  sin  ene  i-pos.  Pero 
cree  en  el  valor  de  esas  formas  puras 
idealizadas,  para  ver  todas  las  cosas  des- 
de el  punto  de  vista  elevado  de  su  pu- 
reza esencial. 

Como  nuestro  amigo  sufría  con  eso» 
recuerdos,  después  de  contar  cómo  se  se- 
paró de  ella  y  con  oué  ternura  lo  despi- 
dió, insistimos  por,o,  a  pesar  de  nuestra 
curios  dad  y  nos  pusimos  a  hablar  entre 
nosotros,' mientras  él  quedó  pensativo  al- 
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ííunos  insíaute».  en  Nora. 

La  diligencia  ya  rociaba  y  aunque  la  

conversación  cambió,  bien  hubic-ra  nota-  (1)   Ente    ai-tículo    apareció     cu 

do  el   mus  lerdo,  que  todos  pensábamos  Captal"  de  Rosario  de  Sauta  Fe. 


La 
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13  - 10  - 1920 

Si.  la  coniedin  que  lleva  este  titulo 
Í20  es  de  gran  valor  el  título  es  por  sí 
un  Ijallazgc. 

''M'liijo  el  dotor"  representa  er. 
nuestro  medio  todo  un  anhelo  de  la  es- 
pecie:  tener  un  Mjo  dotor. 

#5e  estudia  para  doctor;  se  va  a  la 
.urriversidad  para  ser  doctor.  Y  lo  que 
^  s  mds  todavía,  de-  una  estancia  o  de 
un  'humilde  puesto'  se  sp,ca  como  esen- 
cia do  civilización,  dentilando  todo  lo 
faenado  en  el  campo  pa:'a  dar  ese  ejena- 
plfvr  r.ucst'O,  puramente  rucstro:  el  do- 
tor. -  - 

Etí  otras  partes  es  el  hijo  cura^  él 
hijo  isoldado,  o  «1  hijo  industrial.  Se 
gún  Jos  pueblos  hay  en  cada  uno  el  ex- 
pone: to  gráfico  de  asp'ración  específi- 
ca. •  •  .  • 

El  ruestro  es  el  hijo  dotor.  Las  fa- 
milias más  "  humildes  alcanzan  con  ese 
anzuelo  la  .aristocracia:  hasta  que  no 
tienen  un  doctorcito  no  hai:  sido  gen- 
te bien. 

Después,  ninguna  niña  le  hace  remil- 
gos; ya  sea  un  tísico  con  los  pies  en 
la  sepultjjira  o  un  gañán  de  frente  es- 
techa y  amplio  abdomen  o  un  remedo 
de  Namuncurá,  una  vez  fabricado  doc- 
tor en  Buenos  AiroF-,  La  Plata  o  Cór- 
doba, entronca.  En  las  alabeas  o  ciu- 
dades chicas  se  constituyen  ellos"',  con 
furor  de  neófitos ,  en  aristoeracia  in- 
tranf}igenté  y  es  curioso  asistir  a  sus 
d  sputas  para  la  selección  en  un  bailo  o 
en  un  p;c  nik. 

Si  algo  .  hay  buer^o  es  esta  nuestra* 
íirvstoeracia  que  no  representa  precisa- 
mente talev/co,  ni  dÍ7\ero,  ni  belleza,  ni 
finura  espiritual,  ni  spi-It,  ni  tradiciór,, 
incicí.    Esta    arptocracia    que    ha 


desalojado  a  la  tradicional  y  ha  forma- 
do una  gente  bien  sui  generis,  única,  (\f 
la  -  cual  no  encuentro  specimen  más 
gráfico    que    el    de    "m'hljo    el    dotor'.'. 

Y  no  solamente  se  ha  llegado  a  for- 
mar ese  ejemplar  de  distinción,  sm© 
que  ni  siquiera  se  comprende  un  dijAi- 
tado  de  provincias  sin  ese  agregado.  El 
diputado  de  provincias  se  hará  retra- 
tar en  u!:,a  revista  que  sale  solo  para 
eso  con  un  espléndido  cliché  y  uiía  b  o- 
grafía  descomunal  donde  el  gran  doctor 
de  Antofagasta  ha  pagado  bien  su  re- 
clamé, líastp,  a-1  qiíe  no  es  doctor  le  ciies- 
ta  muy  poco  figurar  como  tal  para  ob- 
tener el  timbre  de  honor  necesario. 

Si  en  España  por  ejemplo  el  egoís- 
mo brutal  del  aldeano  lo  induce  a  daj 
ese  tipo  del  hijo  cura  hecho  cura  a  lí 
fuerza  por  la  familia  pai-a  que  no  dejii 
de  pertenecer  a  ella  y  pueda  ella  r« 
sarcirse  con  creces  de  los  gastos,  aqu: 
tenemos  a  m*hijo  el  dotor  destinado  í 
sa,car  a  la  familia  del  puestito  y  11« 
varia  a  la  «íudad  en  apoteosis  d«  gen 
te  bien,  apuntalando  así  en  una  bas< 
de  lugareño  advenedizo  el  encumbramiea 
to  de  toda  una  clase  social. 

Los  que  ligeramente  han  estudiado  •« 
tos  especímenes  sociales  suelen  decir  qui 
es  una  lacra  ésta  de  cai'ácter  español 
pero  no.  Las  lacras  españolas  tienen  «tr< 
m.atiz;  no  diré  si  mejor  o  peor;  per 
otro.  En  las  cuestiones  de  prafesión  1: 
mayor  parte  de  los  profesionales  ao  pa 
san  de  ser  licenciados,  es  decir,  mei'S 
mente  habilitados  para  ejercer .  una  d< 
terminada  profesión :  médicos,  abogadoí 
Aun  los  que  tienen  el  título  de  docto] 
aunque  se  llamen  iMenéndez  Pelayo,  Ce 
jal,  Unamuno;  aunque  tengan '  la  boi 
la  de  oro  com.o  Barrio  y  Mimr,  doctc 
en   cinco    carreras,    j:o    se    dejan   llama 
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por  nadie  de  otr§  modo  qu«  don  Mar-'  Porque  es  cosa  distinta  estudiar  para 
celino,  don  Ramón,  don  Miguel  j  mu-  saber  física,  ñlosofía,  medicii^A  u  otra 
chas  veces  sí^lo  por  el  nombre  de  ba-  ciencia  cualquiera  o  arte  que  estudiar 
talla  como  Clarín,  profesor  no  obstar.-  para  dotor.  En  "ese  el  matiz  de  nuestra 
te  en  una  facultad  do  derecho.  De  ma-  educación  y  lo  que  hace  de  ésta  el  pio- 
nera que  no  hay  que  buscar  por  ?,hí  totipo  del  titular  vacío  para  obtener  la 
el  origen  de  m'hijo  el  dotor.  llftve  que  abra  todas  las  puertas,  no  por- 

M'hijo  el  dotor  es  un  ejemplar  puro  que  haja  en  el  fondo  algo  de  verdad,  eá- 

de  nuestro  ambiente  genuiíiamontc  líties-  no  pox  lo  que  hay  rJlí  de  disfraz,  de  so- 

trQ;  de  los  que  vivimos  aquí,  ya  sean  los  lemnísima  y   crasa   ignoraiicia   de   toda» 

padres  gr;«g03   o   criollos  que.  se   desvi-  las  ciencias  y  las  artes. 

vir,p,n  igualmente  por  obtener  ese  ejem-  Precisamente   lo    que   caracteriza   esta 

piar    aristocratizante:    m'hijo    el    dotor.  solemnidad  en  primer  término  es  la  ne- 

Muchas    veces    oí    atribuir    a-  nuestro  cesidad    de   no   equivocarse   nunca    para 

origen  histórico  como  ur.  defecto  de  ra-  ];,o  perder  la  gravedad:   de  ahí  el  silen- 

za  ese  género  de  manía;  pero  recorrlen-  cío   sistemático,    divinizador:    es   la  ma- 

do  el  Chaco,  en  un  oscuro  pueblo  oí  bos-  ñera   de   formarse   el   fetichismo   de   los 

quejar  a   un    turco    el    mismo   ideal    do  estultos. 

educación   para   su   hijo    a   quien   había  Los  que  obramos,  hablamos  _y  vivimos, 

mandado   estudiar,  para   doctor.   Lo  que  erramos  ií¿l  veces;    no   somos   solemnes, 

mo  indujo   a  peiisar  que  hay  un  medio  El  fetiche.de  sí  mismo  calla  o  si  llega 

formado  ya  paira  dar  ese  carácter  como  a  hablar,  lee  disimulando  de  un  libro  au- 

ideal  de  la  especie.  toíizado,  indiscutible,  porque  es  incapaz 

Precisamente,    porque   tengo   hijos    de  de    crear    una    verdad,    un    sentim'ecto. 

aquí    a    quienes    arrastrará    la    corriente  Para  vivir  un  sentimiento  y  lanzarse  sin 

por  ese  camino,  me  preocupa  profunda-  temor    al   ridículo    es    preciso  .  una    cofea 

mente  el  problema,  porque  considero  que  que  el  •  dotor  debe  ahogar :   la  vida  int«- 

representa   un    mal   ideal:    ur»,   ideal   de  rior. 

vanidad,  germen  de  todos  nuestros  sno-  M'hijo  el  dotor  es  el  sepulcro  bbji- 
bismos,  de  toda  nuestra  vacuidad,  de  queado  de  la  ciencia;  es  el  sepulcro 
toda  nuestra  política  de  caña  hueca  r  blanqueado  de  la  política;  es  ^a  nega- 
do toda  nuestra  pobreza  intelectual,  fí-  ción  absoluta  del  arte,  del  sentimiento, 
sica  y  moral.  de  la  verdad,  de  la  vida. 
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l3  - 11  - 1920  te,    ya    que    la    política,    blanco    común 

He   dicho  más  de  una  vez  que  núes-  de  todas  las   diatribas,  carga  con  todos 

tra  democracia  no  es  más  que  de  nombre,  nuestros   pecados  y  nos  hace   creer  que 

que   en   realidad   no    tenemos   conciencia  los   males   los    sufrimos   por   tal    gobier- 

democrática  y  que  nuestra  tendencia  in-  no,   sin   redimir  por  eso  nuestra  propia 

nata  es  al  caudillismo   demagógico,  pie-  eoneiericia. 

biscitario,  de  pueblos  convert  dos  en  tur-  Se  ha  dicho  que  el   cuartel  y  el  con- 

ba  aclamando  al  efímero  dueño  de.  una  vento    ha   moldeado    nuestra   conciencia; 

situa.cióp.,.  pero  sería  más  exacto  de^dr  que  ha  sido 

.  Pero  necesito  salir  un, poco  de  la  po-  r-.nestra    conciencia   la    que    ha    dado    el 

lítica   para   fijar  la   atención   en   el   he-  carácter    que    tiene    nuestro    cuartel    y 

cho  mismo  como  espíritu  de  nuestra  gen-  coin  ento.  Sentirse  caud  i'o  y  manejar  a 
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]08  hombres  cojr.e  títerea  par»  quo  no 
•e  muevan  i>cr  su  Tolmtad,  es  »uf»tro 
idtnl  más  «o  1  iclor. 

Y  el  programa  de  todo  caudillo,  7a 
aea  jefe  de  oficina  o  cabo  de  guardia, 
estriba  en  ahogar  do  propósito  toda  otra 
iniciativa,  todo  barrunto  de  dignidad, 
para  convertir  al  prójimo  cu  nuestra 
oosa. 

Nótese  que  esos  jefes  de  oficina  o  do 
boliche  buscan  como  cooperadores  adro- 
de  a  los  más  incapaces,  porque,  noce- 
aitando  predominio,  icialiblidad  e  in- 
discutibilidad, exigen  que  la  criada  no 
galga  respondona. 

Asi  como  en  los  conventos  se  ordena 
al  novicio  las  cosas  más  absurdas  que 
debe  obedecer  s:i>.  discutir  a  fin  de  de- 
mostrar que  tiene  el  carácter  de  la  re- 
gla o  vocación,  un  jefe  de ''oficina  or- 
dena y  manda  imperativamente  ios  des- 
propósitos más  peregrinos,  ya  que  re- 
quiere instrumentos  ciegos  do  su  acción. 
Necesita  probar  al  neófito  que  de  él  pro- 
Tlene  su  vida  pública  y  privada;  que  su 
pensamiento  debe  estar  fijo  en  su  jefe 
hasta  cuando  está  con  su  mujer  y  sus 
Mjos;  que  de  él  penden  sus  sonrisas,  sus 
alegrías,  sus  llantos;  el  pan  que  lleva  a 
la  boca,  sus  pensamientos  en  todas  las 
horas  del  día  y  de  la  noche. 

Podrá  creer  el  tinterillo  quo  la  cons- 
titución o  la  ley  dan  ciertos  fueros; 
eso  es  papel  mojado.  El  jefe  le  hará 
comprender  que  realmente  es  esclavo  y 
de  una  esclp.vitud  sin  cadenas  vis  bles, 
pero  que  necesita  recon.ocer,  bendecir  y 
hasta  agradecer. 

El  tinterillo  ha  salido  con  un  hijo  su- 
yo al  parque;  de  pronto  un  ordenanza 
le  llama  de  parte  del  jefe  para  que  va- 
ya a  la  casa  de  éste  a  escribirle  una 
carta  ''ahora  mismo*'. 

El  ordenanza  le  ha  dado  esta  orden, 
sin  delicadeza  delante  de  señoras  y  ca- 
ba'ileros.  El  tinterillo  cree  que  es  tam- 
bién caballero  y  se  anima  a  soltar  una 
fresca.  El  ordenanza  la  referirá  al  je- 
fe i}ue  desde  aquel  momento  resuelve 
que  el  tir.terillo  no  es  persona  grata, 
jíledia  hora  después  se  presenta  el  tin- 
terillo a  su  jefe.  Este  toma  mate;  ni 
siquiera  le  ofrece  una  silla.  Lo  aperci- 


be en  alta  vos  peura  que  lo  oiga  la  ee- 
ñora  del  jefe,  los  hijos,  las  síj'vicnta» 
o  las  visitas  del  jefe.  "Para  eso  soy 
autoridad"  dice  con  un  engreimiento  que 
es  tanto  mayor  cuao.do  menor  es  el  láJB- 
tre. 

Aunque  sea  un  ignorante  comisario  de 
Guampacha  por  todas  partes  irá  con  el 
cencerro  de  autoridad,  insultando  con 
su  ordeno  y  man.do  arbitrario  e  insolen- 
ta. 

El  tinterillo  ha  cambiado  de  oficina. 
A  la  hora  de  comer  se  dirige  a  su  ca- 
sa. Encuentra  a  los  peones  que  dejan  su 
pala  y  que  como  él  deben  ser  ya  ciu- 
dadanos, hombres  libres.  Dos  horas  de 
hombres  libres!  Los  peones  probablemen- 
te lo  son ;  pero  el  tinterillo  ¡  qué  va  a 
ser  ni  un  libre  ni  ciudadano  I 

El  tinterillo  va  por  la  vereda;  lleva 
la  derecha  y  encuentra  a  su  ex  jefe.  Co- 
mo cree  que  es  ciudadanía  trata  de  man- 
tener su  derecho;  pero  el  jefe  lo  des- 
aloja. El  tinterillo  se  queja  a  la  policía 
y  la  policía  duda  OBtre  poner  al  tinte- 
rillo en  la  cárcel  o  reírse.  Y  re- 
suelve reírse  de  los  derechos  del  ciu- 
dadano tinterillo  que  cree  que  en  la  ca- 
lle es  ciudadano  y  que  tiene  derechos. 

Nos  admiramos  del  derecho  de  perna- 
da, de  aquel  derecho  feudal  que  tenía 
el  señor  de  pasar  sus  piexnas  por  entre 
las  de  la  novia  del  villano  que  se  iba  a 
casar.  Pero  fijémonos  en  el  intendente 
de  R.  querido  de  la  hija  del  contador 
s  n  que  este  pobre  hombre,  sabedor  del 
caso,  se  atreviera  a  chistar  o  de  aquel 
director  que  le  quitó  la  mujer  a  su  em- 
pleado viviendo  con  ella, '  sin  que  áste 
dejara  por  eso  el  empleo  y  la  dependen- 
cia. 

Los  derechos  del  señor  tienen  hoy  otro 
aspecto  menos  brutal;  pero  no  nos  en- 
griamos demasiado  de  la  realidad  de 
nuestras  libertades  y  de  nuestros  dere- 
chos cív'cos.  iEn  realidad  cada  jefe  es 
un  tiranuelo  que  impocdrá  todos  los  ve- 
jámenes que  puedan  soportar  sus  subor- 
dinados que  no  tienen  otro  remedio  que 
saltar.  » 

La  incomprensión  de  los  derechos  del 
ciudadano  es  tal*  que  inufilmente  he  que- 
rido discutir  con  profesionales  del  meo- 
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lio  de  esos  derecho».  Aunque  eonosean  el  do  cti  la  ley  escjita«  todas  la»  liberta- 
formulismo,  el  instinto,  la  conciencia  del  dea  e  igualdades,  recurrimos  a  todo  so- 
derecho  cívico  se  les  escapa.  fisma    y    trama    para   no    hacerlas   apli- 

Pueblos  haj  que  ostár.  bajo  monarquías!  sables  a  nuestros  caciquillos  y  privilegia- 
re, sin  embargo,  sienten  más  viva  oea  dos. 
«onciencia  del  derecho.    -  YA  oficio  del  derecho  se  considera  co- 

Un  agente  de  policía  que  en  Londres  mo  la  habilidad  pijofosional  de  una  so- 
te anima  a  hacer  una  denuncia  en  coi;-  ñstevía  chapucera  para  dar  la  razóa  en 
tra  del  rey,  infractor  de  la  ordeuanz?,  cada  caso  al  que  más  convenga  y  no 
del  tráfico  y  un  rey  que  paga  la  muí-  al  que  más  la  tenga,  copiando  para  ello 
te  correspondiente  contrasta  con  la  rea-  un  embrollo  de  comentarios  pedantescos, 
üdad  de  nuestro  derecho,  poixjue,  tenien- 
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Yengo  diciendo  que  la  arbitra/iedad  es  ge  considera  obstrucción  sistemática  ejer- 
la  esencia  de  nuestro  espíritu;  la  irxes-  cor  eso  control  que  la  ley  y  la  pi-obidad 
petuosidad  del  derecho  del  prójimo,  la  ¡.pu  establecido.  Es  la  camaradería  lie- 
incomprensión  de  una  conciencia  ins-  y^^a  a  todos  los  extremos  y  una  cama- 
éintiva  de  lo  que  sigr,iñca  ser  ciuda-  radería'  tan  cerrada  que  anhela  que  ni 
^^^■0.  el  sol  columbre  a  ningún  otro.  Y  lo  peor 

Por  eso  nuestros  derechos  electorales  es  que  do  es  camaradería  de  amox,  sino 
«orno  los  demás,  son  la  mayor  parte  ilu-  ¿e  comité  o  conciliábulo, 
«orios  o  cuesta  tanto  defenderlos  que  ge-  Estrechamos  los  círculos  y  nos  ence- 
neralmente  acabamos  por  inclinarnos  al  rramos  dentro  de  ellos  con  todas  nues- 
.  grupo  de  los  pvivüegíados  o  esperar  tras  envidias  y  pequeneces,  dejando  in- 
«1  turno  del  privilegio,  pues  también  hay  ;i.ccesiblo  el  infinito  inculto  y  -virgen  cíhe 
ese  turno  que  tanto  encona  la  política  nos  rodea;  e  inaccesible  con  un  derecho 
y  el  arribismo  social^  de  alambre  de  púa  encerrando  el  vacío. 

Todo  esto  es  un  mal,  porque  se  basa  Lo  peor  es  que  cada  caudillo  elegido 
el  tiriglado  en  un  mérito  contingente  y  por  el  gmpo  llega  a  dominar  siempre  por 
%o  en  la  virtud  intrínseca  de  los  ciuda-  sus  cup.lidades  negativas,  porque  el  gra- 
dar, os  ni  en  el  derecho  de  esos  como  po  cifra  eiv  ese  acatamiento  de  conven- 
tales  por  el  solo  hecho  de  sex  lo  que  son  ción  toda  su  fuerza  dominatriz  que  a  ve- 
«on  las  cualidades  qu«  tienen.  ees  es  incontrastable,  tanto  que  aún  te- 

Y  ojalá  fuera  siempre  en  un  ntórito;  nicndo  algún  valor  el  caudillo,  el  peso  de 
pero  frecuentemente  se  foiTnan  bloques  esos  bloques  d*  acción  negativa  o  des- 
de insignificantes  o  de  profesionales  con-  tructiva  basta  para  producir  situacione» 
tra  el , derecho  de  los  demás  y  esas  li-  de  desgobierito  y  de  fracaso. 
gas  en  comisión  o  comité  se  adueñan  de  De  ahí  que  resulten  más  eficaces  los 
un  resorte  y  llegan  a  domnarlo  u  obs-  ídolos  de  madera,  a  cuyo  silencio  con  so- 
tniir  al  menos  la  eficacia  de  su  funciór  lemjiidad  de  fetiche  el  acatamiento  es 
social.  De  ahí  que  muchas  ligas  por  el  absoluto,  sin  que  los  mayores  dispara- 
derecho  de  un  gmpo  se  conviertan  en  tes  hechos  en  bu  nombre  consigan  des- 
«oaspiraciones  contra  el  derecho  de  ca-  vanecer  luego  la  aureola  del  cantón. 
da  ciudadano  que  es  el  derecho  de  to-  Nótese  lo  que  ocurre  en  toda  la  pla- 
<^08«  -  tafoi-ma  de  las  comisiones.  Se  busca  un 

Gobernar  en  comandita  cualquier  re-  nombre  decoratiyo,  toda  una  comisión  de 
«orte  público,  aún  aquellos  en  que  la  ley  decorativos.  La  "mayor  parte  de  las  vo- 
•stablece  uh  control  es  tan  corriente  que   cea  la  agrapación  muere  inocentemente 
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con  todoB  sus  ñmbqmbajüics  fmcs  des- 
pués do  elegida  la  comisión.  Ocurre  a  ve- 
ces que  todo  un  gobier7.:o  de  Estado  no 
es  más  que  una  fastuosa  comisión  direc- 
tiva a  sueldo,  que  en  realidíid  aparenta 
mucho  í¡n.ás  que  hace.Y  allá  vau  para  hon- 
ramos con  sus  paradas  los  flamantes  di- 
putados nacionales  y  acá  vienen  a  matar 
en  los  partes  mucha  langosta  los  comi- 
sarios del  acridio  protegido  por  el  estado; 

Mucha  galería,  mucho  bombo,  mucha 
piedra  fundamental,  mucho  discurso,  mu- 
chas decoraciones,  mucha  parada  y  fa- 
rolería y  entretanto  la.  casa  se  nos  vie- 
ne encima,  porque  r.adie  se  ocupa  de  pe- 
queneces qin^.no  dan  lustre  y  emplea- 
dos, tii:kt<?i"illos,  porteros  e  íutti  quanti. 
están  convertidos  en  otras  tantas  cuca- 
rachas a  las  que  nadie  se  preocujja  de 
most.;ar  que  sus  funciones  tienen  un" 
ñn  social,  que  tienen  una  responsabili- 
dad moral,  que  son  ciudadai.;os  -respon- 
sables y  no  fabricantes  del  sebo  nacio- 
nal, roedores  del  queso. 

Un  día  el  presidente  de  una  comisión 
resuelve  que  puede  cortarse  solo  sin  se- 
cretario ni  tesorero.  En.  vano  los  esta- 
tutos ponen  a  esos  funcionarios  pava 
llenar  un  fm  de  control  social.  El  no 
ri^cesita  esas  cosas.  Para  qué?  Eso  iría 
en.  detrimento  de  su  alta  investidura. 
Aún    si    admite    el   secretario   procurará 


que  8U  función  aea  meramente  mecácioa 
y  no  han  de  faltarle  diez  o  doco  comea- 
tfiíj titas  cjue  demuestren  quo  el  secreta- 
rlo no  es  más  que  un  amanuense,  la« 
mp.noa  del  director,  aunque  diga  lo  con- 
trario la  ley.  • 

Si  eso  puedo  hacerse  con  un  funcioDa- 
rio  de  función  determinada  por  la  ley 
¿que  oficio,  qu6  responsabilidad,  qu¿  cri- 
terio moral  puede  regir  para  dar  la  pau- 
ta a  les  tinterillos?  De  ahí  la  irresponsa- 
L/ilidad,  incoriSciei:cia,  jTiLina  y  mecani- 
zación sistemátcas  en  elaboraciones  las 
más  delicadas  del  estado  manejadas  por 
orejeros.  * 

Y  lo  curioso  es  que  al  propio  tiempo 
que  están  anulados  en  el  concepto  público 
y  en  la  responsabilidad  social  resulta  que 
se  les  exige  llevar  la  carga  de  todo,  aun- 
que sea  una  carga  sin  honor,  sin  provecho 
y  sin  garantía.  •  Estos  tinterillos  resulta» 
así  meramente  bcí^tias  de  carga  con  la 
que  no  pocas  veces  caeii  barranca  abajo, 
mientras  presume  un  jinete  fachendoso  y 
pinturero. 

So  ha  triunfado  alguna  vez  de  esos 
resabios;  pero  no  deja  de  ser  eso  tan  ra- 
70,  ten  excepcional  que  precisamente,  por 
íio  ser  lo  corriente,  confirma  la  cxcepaióu 
mi  aserto. 

Y  aún'  esos  triunfos  son  tan  efímqjos! 


ínstruccion  publica 


Escuela  de  arí:es^y  oficios 


C - 12  -  20 

Con  motivo  de  la  terminación  del  afio 
tuvo  lugar  la  exhibición  de  trabajos  rea- 
lizados durante  el  curso  que  recién  tex- 
mina. 

Ocupa  la  escuela  un  lugar  céntrico  en 
una  esquina  de  la  ciudíCÜ  de  La  Banda 
comprada  con  ese  fin.  por  el  gobierno  na- 
cional, donde  están  instalas  la  di- 
rección, dos  aulas  y  dos  galpones  con  las 
anáquinas  y  útiles. 

Tiene  por  el  momento  ©1  siguiente  per- 


sonal :  un  director,  un  secretario  conta- 
dor, un  maestro  de  grado,  oLro  de  dibu- 
jo, otro  de  música^  otro  de  carpintería, 
y  otro  de  herrería. 

El  puesto  de  jefe  de  taller  se  encuen- 
tra vacante,  por  haber  sido  trasladado  el 
que  Ix)  ocupaba. 

Próximamente  llegará  el  director  d« 
la  escuela  industrial  de  la  nación  pai'a 
inspeccionar  esta  escuela  y  constatar  su» 
r.eee"-idades!~ 

La  escuela  tiene  el  siguiente  material: 


( 
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Un  motor  de  18  caballos  movido  con 
jj¡eeite  crudo  de  Comodoro  Rivadavia. 

Dos  torríos'  mecánicos: 

ün?i  sierra  para  cortar  metale». 

Una  piedra  esmcnl  y  un  dinam.o  para 
500  bujías  que  ilumina  la  escuela. 

Taller  de  carpintería.  —  Tiene  un  mo- 
tor de  cinco  caballos;  una  garlopa  cepi- 
lladora, una  sierra  siiv  ñn,  un  motor  a 
nafta  de  tres  caballos,  una  acanaladora, 
áos  tornos  y  un  tupí  para  molduras. 

Taller  de  herrería.  —  Tres  fraguas  do- 
bles y  ura  de  cobrcro  con  vcritilaeión 
mec5,nica,  diez  morsas  j  varias  bigornias, 
fraguas  chicas,  etc. 

Para  el  año  que  viene  se  instalarán  el 
korno  de  fundición  que  j'a  ha  llegado  pa- 
ra la  clase  de  fundición  y  calder^vía  que 
tendrá  otro  profesor. 

La  ampliación  de  la  escuela  er.  el  lo- 
te adjunto  de  20  metros  do  frente  com- 
prado también  por  el  gobierno  se  hará 
•a  estas  vacasior.es. 

Este  año  han  .sido  conferí  das  diez  be- 
«as  a  los^  diez  alumnos  mejores  de  2.o 
año,  cuya  asignacióiv  de  $  20  corre  desde 
el  mes  de  setiembre  de  este  año. 

El  curso  ha  termi::ado  con  45  alumnos 
«aperándose  que  pasen  de  100  pnra  el 
año  que  viene. 

Durante  la  exhibición  funcionaba'',  los 
troi  motores  m.oviendo  las  máquiiuv>  ba- 
jo la  dirección  de  los  alumnos. 


Los  trabajos  exhibidos  revelan  csme- 
i'o  y  dedicación. 

Entro  las  obras  de  carpintería,  herre- 
ría y  mecánica  vimos  también  alguno» 
trabajos  de  plateado  por  sistema  de  gal- 
vanoplastia, que  si  bien  no  os  perfecto 
r.o  está  mal  como  iniciativa. 

Se  han  exhibido  también  algur-os  tra- 
bajo? toscos  de  hojalatería. 

ÍSn  las  secciones  de  hen-ería,  mecáni- 
ca y  carpintería  hay  trabajos  delicada- 
mente hechos. 

Existen  en  la  república  16  escuelas  de 
esta  clase  creadas  el  año  1918  o  sea  ruia 
en  cr.da  provincia  y  dos  más  en  Buenos 
Aiies  y  Santa  Fe. 

-Se  ha  creado  una  más  S.  Dolores  el 
corriente  año.  • 

Existían  anterionnente  las  escuelas  de 
Buenos  Aires,  Chivilcoy  y  Catamarca, 
donde  han  llegado  y^a  ir.stalar  especia- 
lidades como  escultura,  modelado  y  tela- 
res Tr'.ec.ánicos. 

Con  los  fondos  de  material  ha  adquiri- 
do esta  escuela  un  teodolito  para  agñ- 
meiísor,  y  varios  ap.aratos  para  obsei-va- 
eiones  meteorológicas. 

Es^.  escuela  y  la  Industrial  de  San- 
tiago han  de  ser  ber.éíicas  para  nuestra 
reglón. 

En  r.iipstra  provincia  se  necesitan  dos 
esenelp-s  más:  una  en  Frías  y  otra  ea 
Afíaü'-^'a. 


COOPERATIVA  SANT!ACU^-:A  DE  CONSUMOS 


3-4-21 

Acabo  de  inscribirme  en  la  Coopera- 
tiva santiagueña  de  consumos  y  me  he 
inscripto  como  "una  adhesión  personal  al 
jprincipí^  cooperativista  cuyo  germen  re- 
eién  tenemos  en  este-^er.sayo. 

Yo  vio  eá  si  esta  cooperaliva  sexá  un 
éxito,  hasta  ahora  va  muy  bien;  pero  la 
erco  de  una  enseñanza  eficaz  para  todos, 
ricos  y  pobres,  socialístRS  e  individua- 
list8.s. 

Ser  cada  uno  su  proveedor  sin  inter- 
nediarlos,  he  aquí  el  ideal  para  lleg"ar  a 
tener  los  artículos  al  precio  de  produc- 
ción. 

Í3»ta  cooperativa  TCJide  &  poco  nieao» 


del  precio  corriente;  pero  las  ganancisus 
deben  ser  repartidas  entré  los-'tomprado- 
res  a  prorrata  de  las  compras.  Es  decir, 
que  el  comprador  debe  reembolsar  el  so- 
breprecio pagado. 

Cuando  sean  muchos  los  compradores 
la  pro  i-raía  será  m.ayor  y  debe  llegar  a  ab- 
sod^ev  todo  el  sobreprecio. 

Si  todo  Sajitiago  llegavse  a  comprar  en 
la  Cooperativa  no  habría  apenas  sobre- 
precio, porque  el  porcentaje  de  adminis- 
tración disminuirá  tanto  como  aumentará 
la  venta  hasta  los  dos  límites  matemáti- 
cos: cero  e  inñnito. 

Y  si  toda  la  nación  Uegase  a  organi- 
zarse aa  forma  cooperativa,  tendríamos 
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casi  ese  límite  píira  el  edículo,  porque  las 
diferencias  serlau  despreciables,  de  Iji 
luiKrua  uianera  que  en  óptica  la  distaocia 
del  sol  ae  la  calcula  al  infinito. 

Y  como  la  energía  nacior.al  de  los  in- 
termedianos  se  convertiría  eu  productora, 
tendríamos  tambiéu  esos  dos  límites  pa- 
ra la  producción,  si  llegásemos  a  que 
también  ésta  ae  organizase  coopcrativa- 
incn-'e. 


Entonces,  no  costando  casi  nada  la  pro- 
ducción j  ^P/fi  nada  la  venta,  desaparee* 
el  precio-  de  las  cosas  que  so  emplearán  a 
dincreción  como  hov  el  agua.    '  ^ 

Tal  es  la  tendencia  del  cooperativienmt 
cantado  por  las  escuelas  individualista  y 
KO^irilista  como  uni%  forma  que  satisfao« 
a  los  doctrinarios  de  arabos  sistomag  ec«- 
DÓmlcos. 


LA  CAZA. DEL  HCr^^BRE 


Er.  Jujuy  acaba  de  aparecer  un  libro 
que  es  T)ropianiente  un  largo  artículo  de 
periódico  en  forma  novelesca. 

Es  la  obra  de  un  periodista  de  lucha. 

Desarrolla  como  tema  los  malos  tratos 
de  que  son  objeto  %s  indios  en  el  Chaco 
Nacional,  en  Formosa  y  en  los  ingenios 
del  Norte. 

De  la  explotación  y  de  los  crímenes 
que  denuncia  culpa  al  ejército,  a  los 
obrajeros,  a  los  misioneros  y  a  los  go- 
bernantes que  creen  civilizar  degradando 
a  esa  pobi'e  raza  y  exL,e:"mi;:áridoia. 

Yo  no  eslov  todavía  ev  ro(  (licKinPs  de 


juzgp.v  sobre-  <Mo,  j.íu-ue  en  el  Cha«« 
santiagucño  no  quedaban  ya,  indios  d« 
toldería  cuando  yo  llegué. 

Hay,  claro  es,  muchos  de  raza  indig«- 
r.a;  pero  están  asimilados  ya  con  nues- 
tra civilización. 

Cuar>do  llegamos  a  Gancedo,  el  dueño 
del  campo  hizo ^de?.alo jar  a  los  indios  qu« 
se  fueron  pacíficamente  •  a  dtras  agiiads» 
a  treinta  leguas  del  riel. 

Alg-unos  vi  que  se  acercaron  a  loa  al- 
macenes a  pedir  yerba  y  azúcar.  Lueg» 
desaparecieron.    (Véase  pág.   321). 


ÜM  F1NT0R  SAr^TTIAGUEÑO 
Rsmón  Gómez  Cornet 


Abril  1921 

Be  er cuoiit.Ta  er.trc ' r-osotros  trabajan- 
do asiduamente  este  jovc-n  piíítor. 

Hasta  ahorr.  tk-r..-  hechos  ya  media  do- 
cena de -cuadros  que  revcla-i  uira  com- 
prensión scvia  dvl  ai-íe. 

Este  pintor  se  pieocupa  pov  encontrar 
el  espíritu  de  las  coírñs  para  llevarlo  al 
lienzo  con  teda  va  v.^l.alidívd. 

Huraño  de  íí-mperamento,  t;o  exhibe  sm 


obra  o  la  reserva  pai'a  llevarla  a  exp^A^r 
«1  Europa,  donde  espera  triunfar  «^ 
sus  cuadxos  seleccionados.  ^ 

Teme  ser  manoseado  por  ua"  púbU«« 
sin  educación  artística  como  el  TJuestr». 

Quizás  tem.e  otra  cosa  peor:  un  éxít* 
de  cai-ácter  xxjlítico,  pues  no  deja  d»  Mr 
una  tara  xjara  quien  siente  el  arte  y  ab©- 
rrece  la  política,  ser  hijo  del  mÍEÍ»fr» 
del  ií'-terior. 
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ARTE 

La  señora  del  doctor  Pérez,  después 
del  concierto,  ha  tenido  esto  atisbo  de  una 
inconsciencia  genial : 

"Qué  maravilla!  Toca  igual  que  una 
caja  de  música.'* 

Tal  es  el^  arte  que  necesita  para  dor- 
mir con  los  ojos  abiertos  la  señora  del 
doctor  Pérez. 

Cualquier  otro  artista  inquieto  y  ator- 
mentado le  hubiera  chocado...  exterlor- 
uaento. 

Interiormente,  no:  la  feliz  soñoiii  del 
doctoy  Pérez  no  tieee  interior. 


política 

'-En  los  aniversarios  de  los  gobernante* 
la  oposición  les  carga  todas  las  plagas  j 
el  oficialismo  todas  la»  venturas.  ¿§crá, 
quizás,  el  ideal  huestro  una  teocracia 
providencia]  y 

SOCIEDAD 

Ya  tenemos  otra  sociedad  con  estatuto» 
y  comisión  dirqptiva. 

Sus  propósitos  podrían  cumplirse  em 
vanas   de  las  instituciones   constituida». 

¿Qué  sociedad  disociará  la  nueva  so- 
ciedad? 


LA  MUERTE  DE   Mr.  GREEN 


9-3-21 

^  Más  que  el  crimen  del  día  me  interesó 
jLjer  la  breve  noticia  que  el  telégrafo  dio 
de  haber  muerto  en  la  pobreza  el  inven- 
tor del  cinematógrafo. 

Del  crimen  del  día  y  de  toda  esta  clase 
¿©  crímenes  por  el  alcohol  habría  un  re- 
medio: el  norteamericano. 

Pero  de  la  pobreza  de  mister  Grev*n, 
NoTÍe  América,  ni  Francia  ni  Inglaterra 
han  dado  todavía  con  la  clave. 

Hasta  ahora  nos  han  dado  gx9Jides  mi- 
llonarios, empresas  omnipotentes  de  cine, 
de  prensa,  de  arte,  de  vías,  de  todo  y  en 
todas  ellas,  casi  sin  excepción.,  el  inven- 


tor, el  artista,  el  descubridor,  el  hombre 
idea  se  muere  casi  siempre  como  un  po- 
bre hombre,  estrujado,  aniquilado  por 
la  poderosa  máquina  fina?7ciera  que  su 
idea  levantó. 

Y  en  todo  es  igual.  Parece  hecha  nues- 
tra sociedad  a  propósito  para  la  depre- 
ciación máxima  del  hombre  idea,  tanto 
mayor  cuanto  más  omnipotente  es  la  enji- 
presa,  la  banca,  lo,  comandita,  el  coinit^. 

Lo  trágico  de  esto  es  que  las  ideas  ae 
vuelven  cntondís  contra  la.  sociedad. 
I     De  ahí  que  con  razón  se  llegue  p.  te- 
I  mer  a  todo  hombre  de  ideas  como  un  snib- 
i  versivo. 


PERIODISMO 


10  -  5  -  21 

*' Proa".  —  Dentro"  de  pocos  días  apa- 
lecQTB.  en  esta  ciudad  bajo  la  dirección 
ác  un  pintor  y  de  un  poeta,  una  publi- 
cación que  se  llamará  ''Proa". 

La  orientación  del  nuevo  periódico  ee 
la  de  loa  dos  espíritus  que  la  dirigen: 
Juan  Parra  del  Riego  y  Ramón  Gómez 
Comet. 

Aparece  sis.  anuncio  previo,  sin  base 
alguna  de  avisos  comercialor;  pero  con 
si  empuje  íntimo  de  do6  artistas  qae  de- 


sean realizar  un  mundo  como  ellos  creen 
que  debiera  ser. 

Tendrá,  por  tanto,  el  interés  de  uwa 
cosa  i)ei;sada  y  vivida. 

No  tendrá  programa,  seguramente.  E(S 
la  proa  que  sui-ca  el  mar  infinito,  conoto 
un  alm?,  de  anhelo  y  aspiración,  que  ti«- 
ne  en  sí  misma  5U  finalidad. 

No  llevará  previamente  i"uta  alguBa, 
sino  que  será  como  toda  vida  que  viv«  y 
viviendo  deja  la  estela  del  camino. 

Nuestro  arte,  nuestra  política,  tod« 
ruestro  ambiente  tiene  el  mal  d«  las  m- 
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tas  previamente  traradaa  (rutinas,  fiffu rí- 
aos, imitacionea)  y  t»  necesario  rocogor- 
to  íiiíimameuto  y  lanrarso  luego  sinco- 
jameute,  con  toda  nuestra  persona,  pu 
ouerpo  y  alma,  dojádonos  ver,  luchar  y 
Ylvir  como  somos. 

F&llará,  quizás,  la  nave;  pero  el  infini- 
to, ei  camino,  4  para  qué  preocuparnos  de 


él  cuando  os  lo  único  loguro  con  qne  po- 
demos coDtarf 

Quizás  no  eepa  la  "Proa"  cu&ntot 
viajes  hará;  y  aunque  mujiese  en  el  pri- 
mero bastariale,  para  ser  eterna,  haber 
puesto  en  su  viaje  único  toda  su  alma. 

Y  aún  podría  ser  que  se  atracase  er»  el 
puerto  y  no  pudiese  salir. 


CONFERENCIA  DE   RICARDO  ROJAS 


19  -  5  - 1021 

invitaSo  por  los  alumnos  del  colegio 
nacional,  en  su  breve  estada  en  Santiago, 
ha  dado  hoy  una  conferencia  D.  Ricardo 

Eojas. 

El  salón  de  actos  del  establecimiento 
estF.ba  repleto  de  co:icurrencia  desde  tem- 
prano, la  que  esperaba  al  conferencista 
que  estiró  en  medio  de  calurosos  aplau- 
sos. 

Presei-.tado  al  público  por  el  rector 
del  Colegio,  comenzó  el  conferencista  re- 
cordar/.do  sus  años  de  escolar  en  el 
viejo  edificio  de  Santiago.  Evocó  las  fi- 
g-uras  de  los  profesores  que  despertaron 
»u  alma  de  adolescente  al  sc^ntimiento 
de  la  poesía.  Dijo  que  al  volver  después 
do  haber  cruzado  la  Pampa,  el  océano  y 
el  viejo  mui^do  tras  de  una  ilusión,  ahora 
que  la  tenía  en  la  mano  después  de  haber 
triunfado,  venía  a  ofrecerla  como  flor 
de  su  vida  en  los  claustros  donde  ama- 
mantó sus  ensueños. 

Evocó  también  la  figura  de  su  padre, 
cuyo  recuerdo  ve  con  gratitud  que  1^0  se 
ha  borrado  a  pesar  de  haber  pasado  mu- 
cha agua  bajo  el  puente.  Y  es  que  la  se-, 
milla  buena  debe  lanzarst  con  desinterés, 
bien  seguros  de  que  a  la  larga  ha  de  dar 
su  fruto. 

Los  estudiantes  que  lo  invitaron  a  dar 
esta  conferercia  le  evocaron  con  sus  ape- 
llidos a  viejos  amigos  como  si  hubiera  de 
perpetuarse  una  tradición  de  cordialidad, 
de  intimidad. 

Ellos  también  le  impusieron  el  tema  de 
la  conferencia  que  versaría  sobre  ^Ha  li- 
teratura nacional",  tema  demasiado  vas- 
to, que  sin  embargo  esbozaría  en  sus  11- 


neamientos   generales   como  un   resume» 
do  toda  la  labor  de  su  vida,  ,    . 

Recordó  su  labor  como  un  ejemplo  de 
autoeducación  dedicada  con  tesón  a  la 
literatura  como  una  profesión,  no  al 
mp.rgcn  de  ninguna  otra,  sino  central. 
Hasta  ahora  hemos  tenido  generales  li- 
teratos como  Mitre  y  Sarmiento^  aboga- 
dos literatos,  médicos  literatos;  pero  él, 
Lugones  y  otros,  se  han  propuesto  reali- 
zar al  literato  que  no  es  más  que  litera- 
to, procurando  probar  que  la  literatui*a 
es  por  sí  una  profesión  que  llena  una 
función  social  necesaria. 
-  Por  eso  consideró  que  fué  un  error  ha- 
berse matriculado,  ya  bachiller,  en  la  Fa- 
cultad de  derecho  que  abandonó  en  se- 
guida para  entregarse  de  11er- o  a  su  vo- 
cación. 

Cuando  la  Universidad  de  Buenos  Ai- 
res lo  nombró  profesor  de  literatura  na- 
cional, a  pesar  de  no  ser  doctor,  el  con- 
sejo universitario  estaba  mirado  por  el 
más  desilusionante  escepticismo.  Decían 
que  nó  había  literatura  nacional  y  que 
por  consiguiente  era  imposible  mantener 
el  interés  de  su  erseñanza.  Pesaba  aún 
el  fallo  del  general  Mitre  que  ha  influi- 
do en  nuestro  espíritu  durante  cuarenta 
años:  no  hay  literatura  nacional.  Pero  si 
hace  cuarenta  años  la  frase  de  Mitre  ers!, 
justificada,  hoy  que  se  har  exhumado  im- 
portantes documentos,  quo  tenemos,  ade- 
más del  Martin  Fierro  y  La  Cautiva. . . 
a  Mitre  miñiiio  con  dos  monumentales 
obras  históricas  y  toda  la  obra  de  es- 
critores como  Sai-miento  Gutiárrez,  Asca- 
subi,  etc.,  ese  icJlo  d«  Mitre  debe  levan- 
tarse.       "     ' 
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Y  ecA  ha  sido  mi  labor  como  profesor 
átin'.ntG  ocho  años  en  loa  cuales  jji  un 
»oIo  día  ho  tenido  que  repetir  el  tema 
ooG  cuyos  materiales  estoy  dando  ya  ci- 
ma a  mi  obra  sobre  literatura  xiacioiial. 

Ha  habido  que  desenterrar  de  archivos 
j  bibliotecas  un  material  enorme,  clasi- 
ficarlo por  edades,  autor,  arAinto  y  ten- 
dencia en  ímprobo  trabajo,  hasta  reuüir 
todos  los  documentos  de  nuestra  litera- 
tura nacional. 

Dijo  y  probó  que  la  división  de  escue- 
las en  clásica,  romántica,  realista  y  mo- 
dernista no  tenía  razón  de  ser  en  nuestra 
literatura.  _ 

Que. la  divisióu  que  él  ha  adoptado,  do 
colonial,  gauchesca,  díimocrática  y  mo- 
der.i?.,  estaba  más  de  acuerdo  con  la  evo- 
lución de  nuestra  literatura. 

Al  estudiar  la  del  tiempo  de  Sarmisn- 
to,  antigaucliesca  y  anticolonial,  como 
resultado  de  un  p.vagmat;ií?mo  revolucio- 
'^avio,  político  e  ii;.stitucional,  dijo  que  no 
fué  buep.a  onseñajiza  del  idioma  ni  bue- 
na comprensión  del  espíritu  do  la  raza, 
que  desbordaba  en  Sarmiento  mismo,  a 
pesar  de  su  .«istema;  de  tal  modo  que  sus 
dos  obras  fundamentales: '^^ Facundo" 
y  '''Recuerdos  de  provincia",  son  pro- 
fundamoate  gauchesca  la  una  y  colonial 
la  otra. 

La    corriente    moderna    cuyo    maestro 


aquí  tambiéa  fuá  Rubén  Darío,  ai  hicio 
ayudó  a  dar  ñcxibilidad  al  idioma  y  »l 
ríímo  y  a  afn-mar  el  Sentimiento  do  la 
bello,  tampoco  es  suficientemonto  com- 
prcvíHÍva  para  la  creación  de  nuestro  et- 
te  que  debe  tomar  de  cada  una  de  ewis 
escuelas  lo  más  valioso. 

Y  terminó  haciendo  el  simll  de  nuestro 
arte  con  un  'árbol  cuyo  tronco  fuose  el 
alma  de  la  raza  (la  literatura  colonial); 
lf«  rñíccs  scv:  Ir  3  de  Cvse  árbol  en  con- 
tacto do  iu-  tiwira  (la  literatura  gau- 
chesca) ;  las  ramas  .corno  expansión  del 
trSnco  :t*  pujante  y  revolucionario  om- 
puje  ('Iteratura  democrática,  revolucio- 
naria), y,  por  último,  las  hojas  que  re- 
cubren esas  ramas  y  continuamente  caou 
para  renovarse  de  r.uevo  (Mtoraiura  mo- 
derna) . 

Tal  ha  aido,  a  grandes  rasgos,  la  sa- 
bia conferencia  de  Ricardo  Rojas,  que 
aconsejó  a  los  alumnos  buscafi-  la  felici- 
dad en  los  goces  puros  del  saber  y  de 
la  belleza,,  no  en  el  encumbramie?;.to  ni 
en  la  riqueza,  que  son  cosas  efímeras. 

El  público  ap''audió  a  Rojas  como 
a  un  representativo,  porque,  como  autor 
del  ''PaÍ3  de  la  selva",  está  autoriza- 
do para  hfíblar  .do  la  emoción  del  pai- 
saje y  de  las  ir-timidades  más  profundas 
del  alma,  de  la  raza,  sumida,  ahogada, 
asfixiada  por  un  mimetismo  frivolo  e  iu- 
substan^j.  j^ 


NUE,VO   RADICALISMO 


(De  VProa") 


Contra  la  dispersión  política,  el  radica- 
ügmo  ha  representado  ea  el  país  una  co^- 
(i^itración  fuerte,  ujc  anhelo  nacional. 

Durante  la  última  lucha  presidencial 
los  dos  jefes  rivales :  Irigoyen.  y  Lisandro 
de  la  Torre  eran  ambos  do  la  tradición 
del  90,  que  se  separaron  por  razones  de 
hegemonía  perso».al  en  el  partido. 

^1  partido  mdieal  aspiraba  a  realizar 
la  constitueiÓLL  que  era  letra  muerta  entre 
léM  oligarquía*  conaervadoi-as  tradiciona' 
les. 

Pero  todo  eso  »e  va  'haciendo  viejo  y 


escaso  como  programa  político  y  absolu- 
tamente ir.suñcie.»:tc  para  resolver  los  ur- 
gentes problemas  económicos  y  cultura- 
les del  país. 

Después  del  90  ha  llovido  mucho  en  oi 
mundo  de  las  -ideas  y  en  los  problemas 
sociales. 

Hemos  sido  espectadores  sin  pcietrar 
en.  el  sentido  nuevo  que  ha  dado  a  la.  so- 
ciedad mpdema  la  guerra  europea  y  la 
revolución  rusa.  Y  mientms  un  pueblo 
vecino,  el  Uruguay,  ha  evolucionado  coa 
un  sentido  moderno,  iateaso  y  dinámico, 
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«•«otrofl  f»epiii"íos  yepHie»do  los  discur-  que  poner  los  dedos  en  Ins  llagas  soeia- 

nos  Tancios  de  Alem  y  de  Ariatóbulo  dol  le»  sin  raolirdres  patrioteros. 
Valle  que  tuvieron  sentido  ea  su  ópoc?.,        Debamos  rabcr   que   nada   se   remedift 

poro  que  resultan  hoy*^a  huecos  de  con-  con  Reportar  a  los  que  dicen  la  vcrdaA 

ter;i(1o  de  vidr.  actual.  '  sobre  el  estado  real  de  r.uostros  obreros  r 

y  lo  malo  es  que  no  hallan  muchos  otro  que  la  política  valiente  coneípte  en  abrir 

remedio  que  declaitirse  antirradicales  fu-  los  oídos  a  las  rrecesidades  que  claman, 

ñosos,  lo  cual  es  ui)  disparate  tau  grande  no  en  acallar  los '  gritos  para  no  conrao- 

í-omo  si  nos  declarásemos  de  la  época  co-  v^-?  la  tranquilidad  de  los  patisfechos. 


loiiial,  porque  encontramos  deficiencia  en 
nuestra  j^acional  personería. 

Hay  que  declararse  radicales,  pero  ra- 
dicales elevados  al  cubo,  como  gente  que 
se  ha  dado  cuei;ta  de  que  después  del  90 
han  existido  en  el  mundo  un  kaiser  de- 
rrotado, un  Wilson  que  fracasó  por  in- 
adaptablí?  y  un  Lecin  que  eigT.c  triunfan- 
do por  los  erro.TOs  de  todo  el  mundo. 

Tener  hoy  al  radicalismo  haciéndole 
coro  a  la  Liga  Patriótica  es  v:;vir  en  la 
más  profunda  inecmprcnsióu  de  los  pro- 
blemas íiociáles  más  perentorios 


Antes  podía  hacerse  política  sin  la 
maisa;  cr<  el  gabinete  o  en  el  comité; 
pero  hoy  la  masa  es  una  realidad  políti- 
vu  quf-  grita,  que  .se  fo  ■.vnlólcnn  ■.  a  la 
larga  se  impone. 

Están  c<"mivoeados  ¡oís  oc  i;t  i-j.^h  .Pa- 
triótica y  los  de  la  Defensa  social  qu« 
han  creído  dominarla  sin  satisfacerla. 

Si  la  política  no  hace  la  revolución  so- 
cial, desde  p.rribfi,  la  con^Tilsión  coati- 
r.iiaiú  cada  día  más-  sorda,  má&  sombría, 
con  estallidos  cada  vez  más  crueles  y  te- 
rribles, con  la  fuerza  dd  hambre  colecti- 


Poncr  al  radicalismo  en  contra  del  pro-yí^^?  <lel  malestar  generalizado,  con  toda« 
irtsriadc  y  cabestreando  solamente  cier-  í^^^*  venganzas,  envidias  y  malos  deseos. 
tí::-  ■,<rr>-:'?)s]ones  ele  sacristía  y  presupues-  Para  hacer  hory  una  política  lecunde. 
ro  ('.  ..v=inbre  de  la  Defensa  Social  con-  ^ay  que.  hacer  una  obra  profundara eu.tt 
tra  obreros  que  no  quieren  morirse  de  social,  de  refoi-mas  y  leyes  revolucionp,- 
hamb.~e  en  ue  país  qua  debiera  ser  colee-  "'as,  para  que  la  ley  se  apodere  de  la  rf- 
tivamente  rico,  es  taparse  los  ojos  ■  cb3i 
un  trapo  y  aturdirse  loa  oídos  con  ruido 
de  charanga. 

líay  que  oír  al  pueblo  cpc  tiene  ham- 
brf»  }•  a  !08  pueblos  que  íiencn  sed;   hay 


volueión,  antes  de  que  la  revolución 
apodere  de  la  lej.  Tal  es  el  nuevo  radiea- 
lií-mo  que  varaos  a  propiciar  loa  reda€t«- 
-.'Cfe  de  ''Proa". 


MI  ULTIMA  ÚIRA  POR  EL 
CHACO  (EI^RO  Y  FEBRERO 
1921),  PUBLICADA  COMO  CO- 
RRESPONSAJ^      : :    ,  : :      : :      : : 

h  H         íl  L     L  í  b  C  K  f-s  i. 


Satitia^o  ds!  Ester© 


C.  G.  TrillA  4m 


t 

t 

MI  ULTIMA  GIRA    POR  EL  CHACO 

I 
Breve  estada  en   la  es  ta.ción    Sinicho   Corral  ^ 

MUNICIPALIDAD  —  OFICINAS  PUBLICAS  —  MATADERO  -  AGUA  " 
CORRIENTE  —  RIEGO  CON  BOM  BAS  CENTRIFUGAS  —  LAS  CASAS 
DE  CARLOS  BELTRAME  Y  DE  PEDRO  RIMINI  Y  Cía.  —  ALFALFA 
~  CAí>IINOS  —  VAGONES  —  SI  ^fÜACION  COMERCIAL  —  VEGETA- 
CIÓN —  PERFORADORAS  —  BIBLIOTECA  —  ESCUELA  —  FERRO- 
CARRIL PROYECTAD^. 

Coni^    mi    primer    bajada    ha    sido    en  g^s,   suma  que  va  tie«e   disponible  para 

Suncho    Corral,   pox   Suncho   Corral    em-  ^^j  objeto 
piezo  la  señe  de  mis  crónicas.  '  Preside 'la  municipalidad  actual  el  »«- 

Es  esta  una  viila  cor.,  toda  la  pobla-  üot<  Pedro  Rimini  de  la -firma  Pedro  Ri- 

ción    a   un   solo    lado    de    la   vía,   no    a  mini  y  compañía. 

uno  y  otro  como  en  Clo'domiiti,  La  Ban-        eI  tesorero  es  "el  señor  Leopoldo   Bol- 
da,  Añatuya,  etc.,  localidades  en  kio  que  trame  que  administra  la  casa  del  señor,/ 
esa  división  es  motivo  de  desavenieneias,  Carlos  .Beltrame   juntamer.te   con   el   se-' 
pues  cada  vez  que  se  proyecta  cualqui.er  ñor  Pedro  Beltram.e  por  estar  el  dueño 
obra  pública  suscítase  usa  cuestiói:.  pre-  del  establecimiento  en  Europa, 
via  de  barrio.  ^ 

,  ^?Aq  pueblo  tiene  ag^ua  corriente  »«- 
En  Suncho  Corral  el  \^ecino  que  peor  ministrada  por  el  F.  C.  C.  N.  que  ha 
me  ha  hablado  de  los  ediles  me  ase-  instalado  un  pulsómetro  para  extraer  f»l 
gu.va  que  eí?to3  no  roban  y  que  la  p^a-  agua  del  río  Salado  y  un  depósito  del 
ta  se  invierte  en  adelantos.  Así  se  ex-  mis»io  tipo  del  dP  las  aguas  corriente» 
plica  que  con  tan  exiguos  ingresos,  (pe-  de  Santiago,  capaz  d"  250. OÓo'  li- 
sos .10.000  aT'..uales)  una  administración  tyos.j  Los  rema''..sos  del  Salado  que  pro- 
aníeiior  foímada  por  los  señores  Perni-  veen  agua  a  Suncho  Corral  son  tan  "abua- 
gotti,  Juan-Lcturia  y  Revetti  haya  he-  daj^tos  que  hace  cuatro  años,  cuando  se 
eho  un  espléndido  matadero  que  costó  agotó  Iti  corriente  del  río,  proveyei-oa 
24.000  pesos,  y  que  la  actual,  consti-  también  de  ese  líquido  a- Añatuya  y'al 
tuída  por  los  señoxes  Rimini,  Beltrame  Chaco  durante  todo  el  tiempo  de  sequía 
y  Luderitz,.hayá  comprado  por  6.000  pj-  proporcior-ando  diariáuici-te  tres  y  cua- 
cos una  casa  donde  se  han.  instalado  -to-  tro  trenes  aguatetos,  que  iban  al  Cha€«» 
das  las  oficinas  públicas:  municipalidad,  (}íq.'^^q  Suncho  Corral, 
jefatura,  comisaría,  juzgado  de  paz,  re-  Como  el  río  viene  encauzado  entve  ba- 
ceptoría,  recaudación,  qucdandj^  todavía  rrancas  de  siete  metros,  para  la  irrio-p,- 
habitaciones  para  una  biblioteca  públi-  ción  de  esta  zona  los  finqueros  han  *^^- 
ca,  para  el  casero  y  pardl^calabozo.  La  ad'  tabiecido  motores  y  otras  iü^tAlacíonei 
ministración  en  ejercicio  va  a  cor..struiy  iau  importantes  que  una  de  ellas  puedo 
en  ua  lote  adquirido  por  Ja  comuna  an-  arrojar  un  chorro  de  un  metro  con  cua- 
terior,  frente  a  la  estación  —  donde  ya  renta  centímetros;  j  aunqu©  el  tipo  ^aásM 
Mt4a  los  ladrillofi  —  ub  bonito  merca-  corriente  ea  do  difz  /  seU  pulgada*  Im- 
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por  fada  uT>a  ñt  mi5  doo  hocañ  15.000 
fitrofl  de  agua  por  minuto.  De  cate  enor- 
v\e  chorro  y  del  pintoresco  paisaje  que 
1«  rodea  publico  una  hermosa  fotogra- 
fía que  me  ha  facilitado  la  casa  de  D. 
f'ailos  Beltrame  que  tiene  cerca  del  río 
nua  íínca  de  cien  hectáreas  álf alf a-da.*? 
y  otras  tantas  en.  prepai-ación,  con  un 
«riadero  de  600  cerdos  mestizos  en  apro- 
piadas y  económicas  condicionea. 

El  kilo  de  porcino  ha  sido  vendido  en 
Tucuman   últimamente   a  $   0.53. 

El  alfalfa  que  se  produce  ac^uí,  a 
pe«ar  de  haber  cuatro  gi'Rudcs  fliicas; 
ce  consume  toda  en  la  región  misma  y 
todavía  se  importa  de  Clodomiiu»' y  La 
Banda. 

Aunque  hay  ocho  automóviles,  los  ca- 
minos no  ebtái:.  en  buen  estado:  el  de 
©arza  tiene  dos  kilómetros  cerca  del 
puente  carretero  que  está,  a  consecuen- 
cia de  las  lluvias/  casi  intransitable,  co- 
mo igualniente  el  camir..o  de  Suncho  Co- 
rral a  Figueroa.  Aún  el  crunino  nacio- 
nal, recien  constmído,  hasta  Tintina,  tie- 
E<i  muchos  trechos  en  mal  estado. 

Es  necesario  ayreg'ar  estas  vías  y  ha- 
«er  una  desdo  Añatuya  a  Clodomira  eo- 
Kio  la  que  se  construve  de  Añatuya  a 
Tistiña. 

La  situación  comerciar  ea  relativaniea- 
te  próspera  a  pesr.r  do  la  dcRvaloriaa- 
eióa  de  los  cueros  y  lg,nas.  ' 

Este  pueblo  es  todo  comercio.  Tiene 
©cho  cuadras  de  la^go  frer.t-Q  a  la  e^ita- 
eiÓB  que  están'  llenas  de  casas  de  nego- 
«o.  Es  que  Sur-cxio  Corral  provee  a  una 
«zí^ssa  región  de  ]o«  dcpfiríamerjios  Ma- 
tará j  Fig-u-íror  " 

Fuera  ¿lo  las  .-fincad  regadas  cv  la  ¡tor- 
una >-a  m^r^.K- Jorrada,  la  vegetación  predo- 
minante so;i  les  cardones,  qu-lzalles,  mis- 
toles,  algarrobos,  jume,  cliagunr  y  ár- 
boles especialmente  pava  carbón  y  leña. 
L<5s  montes  de  quebracho'  expIoií.Wcs  ya 
estén  alejados,  de  tal  2nodo,"que  se  tra- 
baja es:.  Suncho  Corral  con  ríiontcs  a 
24  leguas,  a  pesar  de  distar  estos  so- 
lamente 14  de  Tintina,  puea  prefieren 
Je»  ©ferajeros  eacar  poj-  aquí  hs  maáí- 


raft  a  eauísa  de*  la  abandíuncia  <!«  agoa  y 
alfalfa  j  dol  menor  flct«  feriOTÍaño. 

El  «crvicio  d«  vagónos  cstA  en  e«t« 
momento  bien,  segur,  manifiostan  los  ma- 
dereros, por  una  razón  excepcional.  8íb 
embargo,  dios  no  agradecen  ahora  tal 
bondad,  si  no  los  conviene  veu.der  a  pre- 
cios bajos.  Los  maderero»  quieren  que 
se  les  provea  de  vagones  en  cantidad  su- 
ficiente cuando  el  precio  es  satisfacto- 
rio. En  agoí;to  hubieran  podido  hacer  ne- 
gocios espléndidos.  Hoy,  a.  causa  do  la 
cosecha,  como  no  hay  deraanda  de  pos-. 
tes  y  ha/  supeiT)roducción,  el  precio  ee 
bajo  y  están  anillando  los  pedidos  de  va- 
gón c^s  peudientes  aún  del  tiempo  en  que 
estaban  a  alto  precio  los  postes.  La  ca- 
5?.  BeJtrame  sola,  tiene  118.000  poste» 
cncívieho'iíadoR. 

Aiinque  pavalizado  ei  mercado  se  haa 
colocado  postes  desde  2.40  hasta  4.80 
los  de  segunda  medios, hasta  los' de  3  me- 
tros, respeeMvamente. 

E3íÍ8ten  en  Sunkího  Corral  dos  pequeños 
molinos  har:.>;eros,  dos  aserraderos  y  pró- 
ximamente iristalará  otro  con  desvío  la 
-casa  Beltrame. 

En  la  plaza  pública  funciona  una  mk- 
quliiíi  perforadoj-a  que  Uega  actualme»- 
te  a  175  metros  para  profundizar  hasta 
ioíi  400.  -,  N 

B;  tiííiíe  éMÍlo  epte  ti?.bajo  la  munici- 
palidcd  explortará  el  servicio  de  agua  que 
í?.ctiiaIrcGnt9  ■ .  :iiEuf  rjctúa  el  ,  f errocarñl 
proporcicr. ándela  a  O  pesos  mensuales  a 
dorniei'io  y  gratis  a  1?.  municipalidad  que 
üeT-e  cr^erín.a  Gr=  toda?  sus  depen- 
dencias y  además  circo  picos  en  la  ave- 
nida principal.  ^ 

« 

ñííj  ur^a  biblioteca  cuyos  socios  son 
cuarenta, 

Play  dos  clubs  atláticcs. 

Iíí*.v  iw  inspector  de  higiene  que  e« 
i^?>  médico  autorizada  que  llena  cñmpli- 
uamcr.te  su   rrúáión. 

Falta  ura  escuela  infantil  nacional  pa- 
.■*^  los  niños  f!uo  15,0  pueden  ser  admi- 
tidos e^  la  elementa!-  pi-ovincial.  Ne- 
cGf  lt£  2c;'  óet*  gi-aduada  hasta  Mcrto  rra- 
do. 


Q.  O.  Trm^ 
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La  faz  d«  «otA  z'ogiÓK  dambi&iia  con-  io,   petsa^do  por   Suaeho  Corsa!.   !f«   od 

ietnraeüto.ai   llegara  a  hacorso  el  jpro  ae«3esavio  hablp,r  sobre  la  co«v<Haie«».oia  de 

íctftdo   forrücarrü   de   YiJJa   da  Koaario  yoTiatiuir  Mta  liuetL. 

GuYw.  y  (1?  G-a,ir-«i  »  Tiutrna  o  Atwali-  .. 

II 

Desde  ia  estación  Siincho  Corral  a  Añatuya 

BRAJES  Y  ESTANCIAS  —  ESTACIONES  SIN  EXPROPIÁIS  —  EL  CUA- 
TREEISMO  —  VAGONílS  —   UN  VELORIO  A  LA  USANZA  ANTIGUA 


Aunque  los  trenes  son  cada  dos  días, 
proTeehar.do  los  da  carga,  zorras  y  afe 
y  eiilqui  y  automóvil  lio  podido  visitar 
18  obrajes  e  instalaciones  entro  Sancho 
orral  T  Añatuya. 

Llegué  de  uoclic  a  Matará.  No  ha/  uua 
Iste  fonda;  roconi  el  vecindario  y  al 
a  pude  alojarme  en  casa  de  un  hospi- 
dario  amigo  que  me  cedió  su  úuico  le- 
10,  haciejido  más  todavía  de  lo  quo  el 
rangelio  dice. 

Desde   Melero   y  Matará   me   trasladé 

ios  desvíos  cercanos. 

En  esta  Gccción,  ccateña  del  río  Salá- 
is hay  importáutes  fincas  regadas  ,co- 
.0  Jas  de  Suncho  Corral  con  bombas 
jntrífugas  que  eleve,n  el  agiia  por  eu- 
ma  da  ia  barraBcá  qu2  e¿)  próxlmavuea- 
i  de   sieto  metroí^. 

Ha/  en  Matará  dos  obrajes  importan- 
6  UDO  de  ellos  con  40  kilómetros  éa 
icauville. 

Eíi  el  kílónwitro  540  está  ya  el  mobi- 
ario  de  la  creada  escuela  nacional  a  la 
^pcra  de  que  el  dueño  construya  el  edi"- 
íio.  Probablemente  funcionará  el  año 
["0X3  mo, 

"En  las  estancias  que  he  visitado,  a  mi- 
tóo  he  visto  mucha*  •  hacienda  mesíiza- 
i  con  tO!-C8  de  las  mejores  cabanas  del 
lis. 

Hay  sembrados  de  alfalfa,  pasto  ,dei 
idán,  ma-ís  y  alguna  vwdura  para'  el 
osumo  jocal. 

El    que   se   aventura    a   sembrar    más 
irdura  sa  expop.Q  a  no   tener  mercado 
oportunidad,    pues    el    fejrocarril    es 
®  8U3  vagones  inseguro. 
Así     le    ha    ocurrido    a    «a    qui»tero 


iíjidaluz  que*  tiene  gran  cantidad  de  ce- 
boUas  que,  cortadas,  se  le  estáx?,  pudri^m- 
do. 

E»  grave  inconveniente  para  el  pro- 
gi-CBO  de  estaciones  como  Melero,  por 
ejemplo,  el  no  tener  expropiada  aún  una 
sección  para  pueblo.  Los  vecinos  iro  pue- 
don  construir  así  otra  cosa  que  ranchos 
de  costaneras,  por  ío  que  el  aspecto  del 
poblado  tiene  que  ser  mísero. 

Este  es  un.  hecho  que  se  puede  consi- 
tatar  en  casi  toda  la  línea  y  donde  pre- 
cisamente el  mal  es  mayor  es  en  aqu«- 
11 03  parajes  cuyo  dueño  no  ha  hecho  ins- 
talación alguna  ni  emprendido  rada. 

Así  vemos  en  el  Chaco»  estacioneg  des- 
de han  circulado  millones  de  pesos  y  no 
•LieneiJ.  desjíués  de  veinte  años  de  explo- 
tación, un  solo  ladrillo. 

El  gobierno  debe  preocuparse  do  es- 
tos problemas  que  son  fundamentales  pa- 
ra indtieir  al  terrateniente,  que  coíisai-va 
la  tierra  solamente  para  especular  en 
perjuicio  del  trabajador  que  vive  en 
e'iL;/.s  y  las  valoriza,  a  no  dejar  baldío 
ios  lotes  que  se  desea  pobl?vr. 

Otro  problema  en  esta  región '  es  ei 
cur/rerismo;  pero  esto  problema  debe 
decirse  que  ce  si  no  afecta  a  lag  es- 
tancias bien  instaladas  y  alambradas 
que  tienen  mayores  garantías  de  vigi- 
lancia y  control,  sino  que  afecta  a  los  pe- 
queños estancieros  o  prof?et?.rios  de  ma- 
naditas  que  tienen  su  hacienda  en  un 
pastoreo  abierto  y  libre. 

Estos  son  inconvenier.te3  "del  desiei*t« 
y  de  todos  los  -¿««iertos  qua  solo  se  cura- 
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rAn  con  la  formfición   d©  verdftderaB  es-    clorados,  plateftdoít  y  colorados. 
t.RiiciaS,  do  l:'-s  uno  hay  ya  «lytaluciür.es        Dol  lycho  pendían  colgados  gran  caa- 
}inporta?!te^.  ti  dad  de  rosquettís  como  w.ncilla  ofrcr.íia 

La  in<lusl;.;i  madcíeia  vuelve  a  tener    de   comida  i)ai-a  el   alma  do   !a  querida, 
írcmnorito;  8o  huha  hoy  solamente  con    muerta. 

la  íalta  de  vagones.  ^-«Un    arpirsta  ciego   muy  hílbil   acompa- 

Cónio  será  la  deficiencia,  que  ur,  obra-  nado  de  guitaria  y  bandurria  tocaba  ga- 
jcio,  cu  el  kilómetro  540,  por  no  haber  tos,  zanibas,'  cuecas,  chacarera}^,  tango», 
podIíK  obtener , en  mucho  tiempo  un  so-  valses  y  polcas  que  bailaban  parejas  d« 
ío  %i,;4():fi  del  F.  C.  C.  N.,  e-  interpo-  paisanos,  viejos  y  jóvenes,  arrancandíf 
nicnKlose  oí  río  Salado  y  siete  leguas  de  después  de  cada  baile  un  par  de  loi 
.-  1^  e.itació?!  más  próxima  del  F.  C.  O.  A.,    rosquetes  ofrecidos  a  la  muerta. 

lia  co  .  truidü -por  su  cuenta  un  puente  Al  terminar  ca<lá  baile  poníase  a  en- 
y  uu  camino  a  íiii  dO  poder  «acar  su  tor»ar  quejas  plañideras  la  madre  y  otra* 
producción  por  esa  otra  línea.  jimjeres,   deudos   de  la  muerta.   El  llan- 

Para  dar  ui^a  idea  de  los  pbrajes,  cr>-  to  y  f5us  cjuejidos,  ca  cantinela  armóni- ' 
tfuicias  y  íincas  que  acabo  de  recorrer,  ca,  castellana  y  quichua,  era  nuevameii- 
<lebo  adelantar  a  mis  crónicas  detalla-  te  interrumpido  por  uu  rezo  u  otro  bai- 
das  que  hay.  csto.acias  cor.  7.000  cabe-  le,  y  todo  ello  entre  abundantes  libacio- 
:£as,  íi'.icas  de  mil  hectáreas  cultivadas,  ncs  de  caña  y  de  ginebra  de  lo  que  loi 
sjiscrráderps  de  cinco  bancos,  obrajes  con  mozost  iban  de  sendos  taiTOs  provistos, 
(decauvillc  a  40  kilómetros,  desvios  con  ^  La  familia  del  rancho  mortuorio  nos 
¿:UL»a  poblaiión  trabajadora  de  2.000  per-  convidó  cor.  un  te  silvestic  de  sabor 
'    - '  agTadable  que  bañPvban  con  ginebra. 

—  JJn  amplio  círculo  de  sillas  y  asientos 

,  Y 'a  propósito  de  esta  poblacióíi  eos-  de  cosLanera<?  estaba  lleno  de  público  que 
teña  del  ilo  estuve  ajioche  e:;  uno  de  acudía  al  velorio  con  religioso  acatamien- 
esos  .velorios  oi-ijjinalcs  característicos  de  t  to  an-te  el  misterio  de  la  muerte,  profun- 
csta  re  gióii.  Habían  desenterrado  a  una  do  misterio  que  es  en  todas  partes  la 
muchacha  de  doce  años  para  velarla  y  fuente  de  la  scostumbrí^  más  jai-as  y 
trasla-'lurla  de  cementerio,  después  de  un  aún  de  las  religiones  y  ritos  más  extra- 
en o  ckr  muerta.  íío^s.        .  '  ' 

Al  cauávex  loiiabíají  puesto  en  un  ca-  Como  el  tren  sal^ó  ."pronljo,  el  corres- 
jó':  forrado  con  telas  multicolores.  La  pcnsal  dejó  el  baile  antes  de  contemplar 
ga'lerí?,  del-  rancho  e'ítaba  cubierta  de  el  reguei-o  inevitable  de  los  caídos,  por- 
osas cobijas  que  se  fabrican  en  toda  la  que  cata  raza  indígena,  sencilla  y  buena, 
provincia,  de  colores  llamativos,  con  so-  c?<e  poco  a  poco  esfumándose  en  la  ciri- 
br opuestos  de  flores  hecha»  con  papeles    lidad  o  disolviéndoge  en  el  alcohol. 

III 

^     Desde   Añatuya  á 

UN  RAMAL  INDUSTRIAL  —  FÉLIX  DAVEREDE,  GITARD  Y  Cía.,  CECI- 
LIO ESPINOSA  —  AGRICULTUR  A  DE  SECANO' —  ARRENDAMIENTO 
i>E  LOS  BOSQUES  ~  LA  INDUS  TRIA  LEÑERA  ANTES  Y  DESPUEB 
DE  LA  GUERRA. 

Desde  Añatuya  parte  un  ramal  iiidus-  pido  expropiado  por  el  F.  C  C.  N.,  eeta 
trial  que  construyó  la  compañía  de  Que-  biecierido  servicio  regular  de  pasaje»© 
braehales  Tiatina  y  qo*  óítinaa^cal*  h*    ▼  eayga^  Tieae  ««t€  ramal  33  kilómotí^ 
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con  oatacióu  y  jefe  ambulante,  aervicio 
alterno  de  pasajeros  y  telóxor^o  hasta  el 
kilómetro  27  qtie  instaló  la  sociedad  Gi- 
tard  y  Cía.  Esta  sociedad  rp.dicada  en 
Añatuya  tuvo  en  el  kil.  27  un  ramal  de- 
cauville  de  diez  kilómetroe  que  Jia  sido 
lova?itado  por  haber  vcridiíio  el  lote  que 
explotaba  ta  compañía  en  ese  ramal.  Tra- 
Imjan  aetualmfr.+o  ; ,)  pcf^  pvóximam^T..- 
te  500  peones. 

Los  prineipaies  cbi-ajeros  son:  Félix 
Davercde,  que  explota  el  lote  de  su  pro- 
piedad, núm.cro  47,  constante  de  7.200 
heetárep/3,  con  ir.stalacioD.es  de  pozos  y 
moiino.  Este  obraje  dedicado  exclusiva- 
mente a  carbón  no  lleva  agna  en  los  es- 
tanques del  F.  C.  C.  N.,  lo  que  pi-ueba 
que  tiene  agua  potable. 

Está  ensayando  la  siembra  de  secaif.o 
en  cuatro  hectáreas  ya  preparadas. 

Cecilio  Espinosa  ha  comprado  recien- 
temente el  lote  número  59  de  3.700  hec- 
táreas  a   13    pesos   c|u. 

Ta,mbiéu  ^.  tiene  bien  alambradas  10 
hectáreas  para  ensa3''ar  la  agricultura  de 
secano  c^l  maíz,  cafir,  .algodón  y  la 
cría  de  Hienda,  de  la  que  tiene  ya  un 
plantel  de  cien  vo-cunos,  sesenta  mula- 
res, diez  yeguarizos,  cier-to  cuarenta  ca- 
bras, cien  gallinas  y  treinta  cerdos. 
•  Los  pastos  de  cstti  región  son  buenos. 
En  este  lote  se  han  eabado  dos  pozos 
junto  a  las  represas  enmarcándolos  coa 
durmientes  hc,sta  los  21  metros  de  pro- 
fundidad. Aunque  el  agua  no  es  buena, 
al  mezclarse  con  la  filtración  de  las  re- 
presas siempre  se  compone. 

En,  los  campos  como  éste  que  se  des- 
tinan para  criar  hacienda  se  construyen 
grandes  represas.  Las  dos  de  Espinosa 
pueden  almacenar  seis  millones  y  medio 
de  litros.  Como  están  construidas  en 
ur:a  hondonr<,da  que  atrae  las  aguas  llo- 
vidas de  una  gran  extensión,  espera  r.o 
carecer  de  agua.  Estas  represas  tienen 
sus  bateas  para  evitar  el  desmoronamien- 
to,  8u  bomba,  f,u  alambrado,   etc. 

A  este  lote  fuimos  en  automóvil  des- 
de Añatuya  de  la  que  distan  20  kilóme- 
tros, quedando  Nasaló  a  los  quince  ki- 
lómetros ya  los  diea  el  desvío  27  en 
^  raxoal  induttrytl. 


Aunque  va  a  dedicarse  a  la  ganada- 
ría  principalmente  y  algo  a  la  agricul- 
tura, para  la  cual  tJ.ene  ui*  valle  prepa- 
rado de  500  hectáreas,  hay  todavía  en  el 
monte,  según  peritaje,  50.000  tonelada* 
de  leña;  5.000  para  carbón  y  fraccio- 
nes pequeñas  pa>a  durmientes,  postes  y 
otras  ma<Jeras. 

El  aserradero  es  movido  por  un  mo- 
tor locomóvil,  apto  por  consiguiente  tam- 
bién pam  la  tracción  en  la  agricultura. 
Ticiie  un  banco  carro  de  plancha  de 
hierro  sobre  ruedas  y.  otrp  banco  más 
para  leña. 

Como  se  ha  construido  un  gran  ^gi- 
be, C9¿?a  y  demás  com-odidades,  el  capi- 
tal en  que  está  valorizada  la  propiedad 
importa  8  pesos  pov  hectárea  sobre  el 
valor  de  compra. 

Al  lado  de  la  casa  hay  plantada  ver- 
*durp.  en  una  pequeña -quinta;  hay  tam- 
bién un  plantel  de  naranjos,  mandarinos 
y  paraísos  y  me  asegura  el  dueño  que 
no  riega  nada  í'>no  en  el  período  de  al- 
macigo.- 

Voy  dando  minuciosamente  estos  da- 
tos para  ilustrar  al  público  sobre  los 
ensayos  hechos  en  la  agricultura  de  se- 
ca)] o  en  Ta  región  chaqueña. 

Astelaira  Hi-os,  y  Cía.  ^ 

Esta  firma  y  la  de  Mareoni  son  arren- 
datarios de  bosques.  Astelarra  arrendó 
por  72.000  pesos  un  lote  de  8.000  hec- 
táreas por  cuatro  años.  Al  agua  la  ad- 
quiere del  ferrocarril  a  razón  de  •$  1.40 
el  metro  cúbico. 

En  el  lote  4Í;  trabaja  en  monto  arren- 
dado el  señor  Juan.  Moamené;  tieae 
aserradero  en  el  kilómetro  33;  tiene  un 
pozo  y  una  .represa;  pero  lleva  agua  dal 
fejroca.i*ril. 

-He  cov..versado  con  los  maderero»-  d« 
esta  sección  sobre  el  estado  de  la  in- 
dustria forestal.  Como  el  corresponsal 
les  manifestara  los  altos  precios  de  lo» 
artículos  maderejos  me  ha  dado  uno  d« 
ellos  el  siguiente  euadro,  tomando  com» 
tipo  la  elaboración  del  carbón  para  pro- 
bar que,  si  bien  los  precios  han  aume»,- 
iado,  la  elaboraeiáa  m  fthoFa  mudio  máé 
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luuiciaa  aon  müiiore»  ouaudo  r«  hay  pér- 
dida. 

Calcula» do   diez   metroo   de  leña   para 
miX  kilo»   do   oaibóa,  tenoiuos: 


Actualmetito 

Por  hadiada   * $ 

Acarxco  al  horno " 

Annr.r,  quemar  y  aeoar " 

Acarreo  al  canchón " 

Arrendamiento " 

Acarreo  de  f.giia ' ' 

Cargada  al  vagón " 

Impuesto " 

Administración " 

Flete  a  Buenos  Aires  C.  G.   . .  " 


$.— 

6.— 

14.— 

30.— 
3.-- 

2.— 

1 

j. .  — 

2.— 

2.— 

23.10 


Atttos  de  1*  ftEMrní 

Por  hachada ♦ ,  i.- — 

Acarreo  al  horno "  4. — 

Armar,  quemar  y  •ec&r    ....  ''  9. — 

Acarreo   al   canchó» "  ^  •  * — 

Arrendamiento    ...     .' "  2. — 

Acarreo  de  agua "  1 .  — 

Cargar  al  vagón "  • .  50 

Impuesto "  9.S% 

Administración **  1. — 

Fleto  a  Buenos  Airea  C.  G.  . . .  ''  10.— 


Total  $     35.30 

Solamente  se  esicuentran  un  poco  mejor 
s-crvido  de  vagones  que  antes  de  la  gue- 
ri-a,  s'ui  que  esto  signifique  que  «1  ser- 
vicio no  eea  muy  deiicií^nte. 

V      En  cuanto  al  naercado  de  los  produe- 

Total         $     68.10   tos  forestales  he  de  ccncretarme  en  ik)s- 
teriorea  crónicas. 

Visitando  !o3  estabJe^c'mientos    de   Añatuya  y   Suncho   Poao 

IV  <# 

LO  QUE  UA  HECHO  LA  INICIATÍ  VA  PARTICULAR  PARA  EL  APRO- 
VECHAMIENTO DE  LOS  BAÑA  DOS  —  CANALIZACIÓN  Y  BORDOS 
CONSTRUIDOS  —  AGRICULTUR  A  Y  PASTOREO  —  LA  CONSTRUC- 
CIÓN DEL  CANAL  DE  AÑATUYA  DEBE  SER  ENCARADA  POR  SL 
GOBIERNO. 


Eg,  estos  días  lie  rec9rrido  la  estancia 
''Añatuya'*,  de  los  señores  Rosso,  que 
tiene  36.000  hectáreas;  la  ''Fermina"  de 
jy.  Pedro  Favetto  que  tiene  4.000  y  el 
campo  de  D.  Estriban  Ber^etto,  que  tiene 
6.500  hectáreas. 

#Casi  toda  esta  enoi*me  extensión,  cuyo 
dibujo  pubHco,  ha  venido  siendo  perió- 
dicamente bañada  por  el  río  Salado  y 
en  pequeñas  parcelas  se  veráa  cultivan- 
do por  los  pobladores  costeños  que  le- 
-▼antaban  sus  cosechas  al  retirarse  las 
aguas. 

Seguíase  un  régimen  de  cultivo  pare- 
ado al  de  las  inundaciones  ■del  río  Niio 
en  el  antiguo  Egipto,  con.  cuyo  suelo-  y 
elima  tien.e  analogía  esta  región,  quo  es 
tembiéa   aluvial. 


Actualmente  se  ha  p/ocedido  a  cana- 
lizar y  a  constniir  bordos  alternados  pa- 
ra permitir  el  bañado  únicamente  en  la» 
parcelas  que  convenga  regar. 

La  magnitud  de  las  obras  de  irriga- 
ción, y  defensa  hechas  últimameiite  por 
los  misinos  propietarios  es  hoy  ya  tan 
considerable,  que  la  propiedad  de  Rosso 
tiene  ademas  de  la  acequia  del  ferroca- 
rril que  atr^iesa  el  campo,  desde  el 
arroyo  Malo  hasta  Añatuya  en  una  ex- 
tcnsiÓT]  de  12  kilómetros,  una  prolonga- 
ción de  diez  -  kilómetros  de  esta  acequia- 
por  el  campo  y  veinte  kilómetros  más  de 
acequia  menor.  La  pximora  qtie  se  apro- 
vecha también  en  el  campo  "Añatuya" 
tiene  5  metros  de  boca,  por  2  de  base  y 
1  de  altura.  Hay  adenxáa  oonstruídoa  ft» 
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•ei<»«  cAmpoa  10.000  «¿c-tros  de  %ortli>  d» 
5  I  2  X  1  y  5.000  metros  áe  2  x.  1  x  1. 
Todo»  con  su»  acG<íU'Ia«  de  desaguo  co- 

rrespondier.le. 

Fayctto  tiene  ce  ir  a  de  12  kilómetrosí 
de  canal  de  sois  mein'cs  Qn  la  superficie 
j  cuatro  eiL  la  base,  pcÁ'  1-20  j  1.30  ni, 
d«  alto.  Loe  ramalos  que  parten  do  cate 
canal  en  una  cxtenaión  d.2  unos  veinte  ki- 
lómetros son  de  trog,  metros  arriba  7  doís 
abajo.  Se  han  heclio  sobre  Io3  car.alíja  tres 
pucivtes  7  doce  sobro  laa  íiX^iuias.  Piula- 
rían solo  tres  kiJómetYoa  para  ilegay  a 
Tacanitas,  con  lo_  quo  podría  tamblán  ser 
'aprov,echRda .  «sla  canalizcciór.  por  los 
propietarios  do  esa  zona- 
Las  ventajas  de  lag  obras  construidas 
alcp,r)znn  jü,  c.\  otro  propietario  auies 
mencionado,  señor  Berietfeo,  el  cual  ade- 
más ha  hecho  en  su  campo  uk  bordo  de 
tres  kilómetros  para  atajar  el  bañado  7 
«na  acequia  pr^rfe.  regs/.      '  "       " 

En  el  campo  de  Rosso  haj  6.000  kec- 
telreas  bien  alambradas,  divididas  en  15 
potreros.  Me  informa?"»  los  dueños  que 
«xisten  aproximadamcr.te  200  pd]¿ladores 
j  colonos,  gran  parte  de  los  cuales  pr?.c- 
ticarán  la  agricultura  como  medlane/os 
eon  el  establecimiento  desde  el  año  quo 
viene. 

En  la  aetualid-Ad  hay  sembradas  ea  eí 
«ampo  ''Añaíuya'^  500  Ircctáreas  de 
maíz,  230  de  algodós.  7  100  hectáreas  do 
alfalfa.  (1).  El  gann,do  que  actualmente 
.80  apacienta  er.,  este  campo  et;:  3.000  va- 
cunos, 20.000  lanares,  1.500  yeguari- 
zos, 500  porcinos,  10.000  cabríos,  100 
vacQG  puras  de_  raza  holandesa  quo  pro- 
veen actuaímeníe  §e  leche  a  la  ciudad  do 
Añatuva. 

El  año  próximo  se  destlnaráia.  pa-^-a  co- 
lor.iísr  10.000  hectáreas  en  lotes  de  50 
j  100  hectáreas. 

i^  Comb  el  ca,mpo  ^'Añatuja"  ro^'de^  la 
íiudad  del  mismo  nombre,  los  dueños  me 
informan  que  van  a  destinar  300  hectá- 
i  resa  para  ejisanche  de  la  ciudad  de  "Afía- 
t«ya,  vendiéndolas  >  por  lotes  con  facili- 
dades de  pago. 

De  las   36.-000   hectáreas   hay  aproxi- 

(1)     Casi  todo  Iq  llevó  la  «recieBt* 
ie  este  afio. 


Biadajacfito  12.00<^  diJ  pampa  7  l-*^oa  »m 
arbolcdatí,  cubiertos  do  pasto  tierno  y 
abuíidautG  (graraüic,  monquito  juyo,  ai- 

be,  ote). 

rai;>.  aprovechar  la  acceióa  de  jum» 
í>o  iii&taló  una  fábrica  de  pota¿5a. 

Atraviesa,  es¿e  c?jnpo  de  esto  a  ocst« 
bl  camino  Baciojud  de  Añatuva  a  Coló- 
tii\  Dora  y  do  norte  a  sud  í?l  E.  C.  €1. 
IS".  A.  en  tod-r^  su  oxt«^n3Íón, 

Tanto  en  esto  campo  c^mo  ea  el  do 
vSuncho  Pozo  existen  varioíj  tacI.-.-oa  ins- 
tiu¿,do?j-  en  pozo»  de  primera  nap?.  coa 
agua  dulce. 

La  tierra  dft  estos  campos  con  riego,- 
es  muy  fértil.  A  la  alfalfa  sí  le  dan  9 
coyto<í  y  el  rendimiento  de  los  dbmás  cul- 
tivos es  tal  que  me  informan  que  el 
trigo  ha  producido  este  año  1.500  ki- 
logramos por  licctárc?.  y  ol' maíz  2.^00 
kilos. 

El  seuov  Favetto  me  ÍR-forma  que  oí 
año  pasado  lo  produjo  el  algodón  ea  su 
campo  de  Suncho  Pozo  medio ,  kilo  por 
p^fíjita  y  el  t?igo  lo  ha  dado  haaía  2.500 
kilos  por  hectárea. 

El  señor  Esteban  Benetto  ha  sembra- 
do er.  un  tablón  de  campo  un  vordad^jro 
muestrario  de  lo  que  puede  producir  es- 
ta región  cor.  buen  resultado :  sandía,  me- 
lón, toda  ,clas6  do  ^verdura,  uva,  duraz- 
no, cáñamo,  cebolla, -a rxoz,  tabaco,  algo- 
dón, pasto  de  Sudán,  patata,  batata,  re- 
molacha, etc.  El  ccrresponsal  recogió  al- 
gunos capullos  de  algodón  y  hojas  do  ta- 
baco de  plantas  bien  tupid?.s. 

Casi  toda  esta  zona  tibe.e  bañado  al 
campo  do  cuatro  a  seis  meses  al  año  por 
el  Salado  y  las  o\)ras  construidas  están 
regTJañzando  el  riego. 

Para  d?,r  una  idea  del  valor  de  la  tie- 
rra, debo  manifestar  c^e  el  bosque  de 
Suncho  Pozo  fué  arrendado  a  fines  del 
siglo  pasado  per  Favetto  por  cinco  años 
ea  $  70.000.  Después  compró  la  propie- 
dad a  $  6  da  hectárea,  ven.4i#ndo  diez 
años  después  la  ma-yor  parte  del  campo 
al  señor  Benetto  a  razón  de  16  pesos. 

Hoy  el  señor  Benetto  saca  en  arriend© 
,al  año :  para  sembradío  $  10  por  hec- 
tárea elegida;  para  pastoreo,  por  cabez» 
de  vacuno,  $  2;  por  cabeza  de  yeguar 
ñu©  5  1  y  por  cada  cabra  j  oreja  |  0.30^ 
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t^Z\  pctíor  Benetto  tiene  un  arrcrj  datario 
de  800  hectáreas  por  ci.'ico  anos  a  1.200 
pes(»s  por  ai'iü  er-.  zura  de  apvüvcdianiicr." 
to  (leí  ca:uil;  pero  coa  la  obiigatión  do 
dejarle  destroncadas  25  hcciárcas  y  do» 
«embradas.  Otro  arreSdaíario  de  500  hcc- 
túroae  por  1.200  pesos  al  año  está  obli- 
gado a  dejarle  alfalfadas,  100  hoctároas 
&  los  cinco  años. 

Tiene  también  chacareros  pe:  el  ter- 
cio para  el  dueño,  que  trabajan  con  ca,-' 
pital  y  útiles  del  propietario  del  campo. 

En  la  seccióu.  costera  del  río  íáalado, 
con  bañado  casi  permanente,  hay  mucha 
totora.  Al  alejarse  del  río  el  campo  es 
una  gra^:  explanada  de  aibe,  jumilio  y 
brama.  líay  sección  de  jume.  Abur.da  el 
chañar,  el  algarrobo  y  el  punua.  Todo  el 
campo  del  señor  Favetto  está  alambrado. 

En  este  campo  hay  400  hectáreas  ■  sem- 
Toradas  y  300  en  .el  Benetto.  Aquál 
apacienta  300  berdos  y  1.500  ovojar, 
,y  éste  8. 000  ovejas,  pues  tiene  70  po- 
"bladores. 

Vacunos  y  yeguarizos  hay  unos  500  en- 
tre los  dos  campos  de  Suncho  Pozo.  Ba- 
ño gariapaticidí^.  y  bretes  en  el  de  Favet- 
to, Casi  toda  la  'h-\eicr..(la  es  r.i'T-'ti^a  muv 
acriollada. 

Se  gestiona  ly  ..  vooc.vÍ^.l  v...,.  ^^^c,- 
nitas  y  Añatuya  en  el  actual  depvío  de 
Loíenzatti  y  Pcrctti,  donde  hay  dos  ki- 
lómetros cuadrados  át  propiedad  del  gt- 


bie:'r:o  de  la  provincia  di'stinadoB  a  pue- 
blo, hasta  cuyo  pu  -Lo  el  Beüor  Fav«tt« 
curisigu-ó  una  concesión  de  canal  al  tra- 
vés dol  cr.mpo  de  Uoaso  que  solo  costaba 
$  12.000.  Esta  obra  no  se  ha  llevado  a 
cabo,'  pues  fué  vendido  el  proyecto  cüm 
el  campo  hoy  de  Lorcnzatti  y  Peretti, 
a  etta  sociedad  radicada  en  Sarita  Fe. 

Estos  campos  dcbCi*-.  str  cruzados  por 
otxo  gran  ciu-al  que  comenzó  el  gobier- 
no del  doctor  Alvarez  y  que  esLá  suspen- 
dido a  los  quince  kilómetros.  Se  me  in- 
forma qufl  ese  proyecto  va  a  ser  modifi- 
cado por  razíjnes  tccniilas  que  i:o  puede 
juzgar  el  ccrresponHñ,],  por  uo  ser  de  su 
competencia.      '/ 

El  gobierno  está  obligado  a  hacer  el 
tronzado  que  ijjejor  convenga  al  plan  d» 
iríigaeión  general  de  la  provincia,  pues- 
to qiíe  ésíaa  obras  deben  algún  día  ser 
comx>kme'.",tadas  con  el  proyecto  de  unióa 
d!?l  Dulce  ton  -el  Síüado,  prolongando  el 
canal  de  h,  Cuarteada;  con  el  aprovecha- 
miento ,de  los  bañados  y  Ja  desemboca- 
durl^,  de  la^  aguas  del  canal  en  las  ba- 
rrarícas  ¿{ue  hay  después  de  Pinto. 

Dora,  qu«  también  he  visitado  y  des- 
cribiré, ííer.e  ya  el  plan  de  irrigacióa 
"0  necesita  prolongado  hasta  Eeal  Sa- 
vua.  Añatliya  precisa  un  plan  análog» 
n:á3^  pcreníóriamef'te  v-.ún  y  debe^^er  rea- 
"!■-  "'o  lo  .  a?ites  _  posible,  oyendo  a  lo» 
03,  no  a  cada  vecino  ni  a  cada  c«- 
i  ■  csponsal  o  periodista. 


En  varias  zonas  se  nót- 


1  I  .  -  1         r-v 


de3pob2ación 


PARALIZACIÓN    CASI   COMPLETA  (  EN  ALGUNOS  OBRAJES  —  LA  EDTJ- 
'  CACION  Y   LA   HOSPITALIDAD    —   AQUELLO    DE    '^  PUEBLO   CHI- 
CO..."  -t^  LA  RIQUEZA  DEL  CH  ACÓ. 


Después  de  un  lustro  vuelvo  al  Chaco 
en  un  momento  de  parallzp,ción  y  en  un 
período  dm  llu\das. 

La  paralización  procede  en  paite  por 
la  baja  que  har».  sufrido  las  maderas  y 
«1  combustible  y  en  parte,  porque  así  ocu- 
jTé  todos  los  años  en  víspera  del  caTjm- 
▼aL 


otro  mucho  más  hondo  que  motiva  la 
despoblación  y  podrá  el  lector  dars« 
cuenta  de  la  impresiór  desoladora  «qu« 
me  han  dado  las  estacion,es  que  he  re- 
corrido. 

Sin  embargo,  no  es  pox  la  tierra  qu« 
es  buena  ni  por  el  agua  que  va  encoa- 
tráráos©,  lino  porqu«  «1  ■istema  gesi^ 
i'!;^1n««t«  «tjpiidf  «a  1»  «xplotaci6m  ib 
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Im  bosque*  no  es  para  aífaig^ar  habi- 
tantes en  una  regi(5n. 

Cada  una  de  las  ©atacioü.es  está  en- 
clavada en  un  gran  lote  pertcneciexite 
a  un  solo  dueño  que  arrienda  el  bosque 
a  un -obraje.  El  obrajero  tala  el  bosque 
en  el  tiempo  del  contrato  y  no  tiene  ir.- 
terés  alguno  en  beneficiar  al  campo  ni  a 
la  región.  Se  lr,st«,la  él  mismo  en  un  ran- 
eho  iiiconfortable  que  es  todavía  un  pa- 
lacio comparado  con  las  taperas  do  sus 
peonéis  y  contratiátaa. 

Algunos  dueños  del  lote  lo  hfai  hecho 
•xplotar  por  ad:n.ir_ist ración  y  el  adnii- 
ifistrador  etimcro  ha  ter>ido  que  ha^^ 
lo  mismo  que  el  arrendatario  7  sin  cro- 
gacior..os  para  su  administración,  pues  so- 
lo en  la  cxplotacióa  del  l^osque  y  no  en 
la  valorización  del  csTipí!  o^{ta]>a-  v>to- 
revsado. 

Siendo  esto  lo  liiás  ger.r-val,  su  rutina 
arrastra  a  los  ■  dueños  mismos  que  liar. 
Kegfulo  r.  convencerse  que  no  hay  otro, 
ta.mino  sino  el  trazado  así,  de  tal  modo 
«no  solo  excepcionalniente  se  lia  fcíxuí 
ío  por  algunos  otros  sistemas. 

^sí  tenemos  estaciones  corao  Hoba.-.  ^^üó 
yertenecéi.',  a  un  solo  dueño,  que  tí^ne 
«braje  allí,  donde  no  hay  hecha  una  so- 
la cp^isa  de  material  y  donde  se  han  le- 
vantado y  derruido  una  acrio  do  ran- 
chos por  cada  contratista  o  pc6v  <-:-^ 
Buncft  pudo  ser  sino  nn  lingera. 

Lo  peor  de  este  sistema  estriba  ftn  que 
•i^l  obrajero  pai-a  monopolizar  1?^^  provee- 
¿uría,  por  ?er  el  obrp-.je  de  la  r<?gión  fue- 
áad,  impid«  el  progreso  de  la  legióa  fue- 
ra de  Icís  excepcionales  casos  en  que  ha 
fci*eho  instalacioi^es  "o  en  qi^e  por  lo  ms- 
H.09  hÍ2;o  para  adin'íríifttrí».rtó.-^  iir'a  víy".í>ti- 
49.  confortable. 

Loa  casos  excopcÍ3;ia[cs  como  \¥ei3- 
feurd,  Ciocca  j  Donadeu,  Gitard  y  otros, 
1*0  impiden  la  gcrt_e?ali?;*':íón  estabíe- 
mdñ.  '     ■ 

i^ara  lo»  demáis,  verdadera  remora  en 
©1  r,deIantamicii"to  del  Chaco,  el  gobierno 
«íebieva  tomar  medidas  que  condujesen 
a  poblar'  las  estaeior.ea,  l«,les  como  la 
•rpfopiaeión  de  un  mdio  urbano  donde 
íiiera  posible  a  un  contratista,  a,  un  Cj¡^ 
Merciante,  empleado  público  a  pasajero 


vivir  docorosameate  y  sobre  todo  sin  me«- 
digfcr. 

Alguaos  propietarios  se  han  adelanta- 
do ya  a  esta  medida  de  buen  gobierno. 
Así  las  dos  compañías  do  Quebvachales, 
lotearon  pueblos  en  Tintina  y  Qui- 
miló  con  tal  éxito  financiero  que  algu- 
no'í  lotos  de  Quimi'í  fueron:  vendidos  a 
$  4  ol  m.ctro  cuadi-ado,  valorización  de- 
bida úiiicamerie  a  la  necesidad  do  ob- 
tener un  Ictíí  donde  instalarse  para  ha- 
cer con  segimd8«d  su  comercio  y  como- 
didades. 

For  er*o  vemos  hoy  esas  dos  cstacio- 
T.;«s  que  son  las  únicas  en  que  los  par- 
ticulares y  lo»  ^empleados  públicos  tienen 
donde  vivir  como  v^ivo  la  gente,  puesto 
que  el  dueño  de  cada  lote  de  pueblo,  por 
ser  Qu  dueño,  puedo  hacer  algibe  y  otra» 
comodidades  que  se  aprecian  mucho  en 
el  arrendamiento. 

En  Quimilí  ei  alquiler  es .  mds  caro 
que  cu  la  capital  de  Saritigao  del  Este- 
ro. La  casa  de  faniilia  del  comisario  tie- 
ne tres  piczae  y  paga  $  60  de  alquiler 
a  tres  cuadras  del  centro.  ^ 

PoÉ-a  dar  mejor  idea  de  la  vida  incó- 
m.odJ  de  otvoji  estaciones  voy  a  referir 
algunas  peripecias  de  mis  andanzas.  Lle- 
go, a  unPi  estación  X  donde  hubo,  fon.- 
d*  el  año  1915.  Pensé  que  en  el  Chaco 
debiera  eximirse  de  patente  a  los  abas- 
íOR  y  i:o::.da3  y  aumentarse  a  los  bóliclie- 
rc.'.  r:onfíeso,eix  esto  un  criterio  de  co- 
ir.fídidad  persor.al.  En  el  boUche  vendían 
i-j'lo  vtno,  cerveza  y  ciga.rrillo3  por  ua 
&t:í^:  ;•  ^o  con  el  dueño  del  lote  que  te- 
m:\  la  proveeduría.  En  el  te#í'eno  de  la 
empresa  del  ferrocarril  hallé  un  alma- 
c/^u  dí3  un  turco.  Tampoco  daba  comida: 
pero,  cuando  me  vieroi»  dispuesto  a  com- 
prar conservas,  me  prepararon  un  co- 
mistrajo malo,  pero  c;5.ro.  Y  salí  conten- 
to y  hSi'ita  ag'mdecldo  por  haber  hallado 
algo  qué  comer. 

A  otra  estación  Hsgnó  de  noche  en  ua 
tren  de  carga.  Allí  hí^'oía  dos'  foiidaa: 
la  d?  doña  EupírtA  y  la  de  doña  Toma- 
sa. Yo  caí  en  la  de  doña  Ruperta.  Por 
suerte  mía  ya  se  había  concluido  la  car- 
ne, jmes^si  llego  un  poco  antes  la  hu- 
biera coiñido  abombada.  Doña  Ruperta 
tiene  jfUlÍBai,  coció  una,  frió  do»  &u«- 
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row»«'<!i'i**.-. 


-:.rT.«=g.^n'jiaeg .  t;it'r    mesifufim 


▼o.s  y  loienlros  ooí/í  me  coiktó  loi  crlnie- 
uofl  'lvorri;)il»uU^  de  doña  Tomasa.  AJ  día 
figiiiente  doña  Tomasa  me  eontó  Job  ho- 
iTÍpilai\tes  ciinieneB  de  doña  Uuperra.  El 
pueblo  todo,    imosi    »eis    vecinos  apro- 
niaclameutc,  eí^taba  dividido  e::.  don  ba 
dop:   el  de  dofia  Rupcrta  y  el  do  doña 
Toniapa;  los  cabccilías  hablan  catado  ya 
a  puuto  de  venirse  a  las  manos,  hasta 
que  uno  de  ellos  Be  dirigió  a  la  fcuptriu- 
ridad  en  demanda  de  garantías.   Burr?- 
rio,  co.uverBaeiÓE,  veii.eao  j  odio  pam  ^■• 
da  la  temporada. 

Y  ¡qué  profundíir¡i<e5ite  se  odia  ca  'to- 
dos los  lugares  X  de  todo  el  muüdol  Vi- 
ven como  esas  v.iboritas  que  se  muerden 
la  cola,  dando  vueltas  para  evitar  ir.o- 
cularse  a  sí  mismas  ^1  venei-'-o.  No  tie- 
nen otra  coga  qué  hacer. 

Es  uu  sport  que  les  dura  años  y  años 
t^,orao  razón  ánica'  de  sii  existencia.  El 
que  co.sualmer.te  lia  vivido  allí  no  se 
acuerda,  al  volver,  que  ha  dejado  algu- 
na víbora  lastimada. . .  Pí-i-o  la  vibori- 
ta  nc  ha  hecho  m.ás  que  acordaioe  y  al 
picarle  lo  pí'epe;;ta  su  herida  cuie  ella 
misma  ha  ím-]>edido  cicatriz? r.  "-^Jij  liO 
te  acues'da.s?  Yo  si,  poiríue.me  abroóla 
lierida  todos  los  días  pnvíL  tc-;f  v  cómo  pa- 
sar el  tiempo.". 

Las  echo  horas  de,  ;;Ui^;r  :^  ia  er^jobñ 
no  son  auest<5sico  siificis-ii*©. 

En  €2tc?-  T'.ido3  83  e^icaíTi^i^la  n  veces 
el  dueño  o  el  auK)  coxno  ix^  smar  feu- 
dal en  u?  a  tr;-?iche:*ít.  d*  ■  ílsiiibi-^^c  d$ 
púa. 

Yo  llegué  a  ixx-ii  ^  mí^y-  i;ojie€  pa- 

ya hfebla?  eCTi  el  pte,ñ-n*   C'ruiVJ  o  el  eao- 
eervero  de  íg  kítifvsjjüi». 

Me  feacmpaílabsi  'a^  i£ííSitj:-g-.iV»^-a,  puí?» 
para,  Hf'gsj/t.-  íú  ^MiX'0  m  i.io'-iAíse.  im  ba- 
€|U€aB.o :  t-PAtc*  -i^rs.c:  lím  ^HmtmxkiSj  zaf- 
ias y  l'^y'A>T"^'  s;^\'et  fesJ/i^,  qi^t  pn^r.  Por 
ika  áiTí^Jt-j»^  #2*.  íia  mt Vi*  -fe)  mh  je^», 

íO  •».  MSP»©  ;í^  ?■&%#«  -Él  P0f.y. 


— «Q136  buiiciií  -     me  dice  si».  mov»r- 

----¿íJ^á  uDtcd  enfermo,  señor? 

-  -*To  estoy  cj'fcnuo,  qué  doaoat 
No  preciso  ri  necesito  nada.  Adió». 

.  .i  retaarme  le-  reíirió  el  contratista 
(!uie:>  CYt.  yo  y  qué  hacía.  El  sub  jef» 
iué  mus  tarde  al  aancho  de  otro  contra- 
tirta  COI  quien. tomaba  yo  mate.  El  con.- 
tr&iista  D.03  pree<j;ttñ  y  el  subjefe  tiende 
la  roano  coví  amalñlidad:  pero  el  o«- 
rrespor.sal  guarda  k,  suyp,  diciendo:  ya 
lo  cojiozcó,  señor. 

Uá  ciudadaaio  ev-  sus  andanzas  por  eJ 
<'haco  estuvo  a  puaío  de  morir  de  sed 
ha-t''t  '•ue  lo  cj2cc;;tró  urio  ^■- estos  hom- 
bres JriVG  que  todavía  cirxco  años  des- 
pués lo  tenia  a  hu  servicio  gratuitament» 
por  el  vaso  de  agua  que  le  dio. 

Cuf;.Qdo  el  ciudadano  se  rebelaba  dfcía- 
Je  el  liombre  para  obtener  su  incondicio- 
iialidad:  '^ ¿acaso  no  me  debes  la  vid* 
que  lleY¿:s?" 

Pero  mi  día  ya  no  lo  pudo  sopoi-tar  y 
le  cor. testó:  ''Ni  siquíí^ra  lo  agradezc» 
su  vá'jo  de  agua,  mis-erable. "  Porque  n» 
hay  nada  más  sórdido  que  la  miseria  del 
aldenTio,  calculador  e  inhumano  hasta  pa- 
ra dcr  un  vaso  de  agua. 

Guando  años  después  el  ciud^ano  vol- 
vió, todavía  el  otro  lo  mostraba  a  todo» 
como  un  ejemplo  vivo  de  su  único  acto 
de  bísnd&d.   jQué  vaso  de  ver.eno! 

Sin  embargo  er..  el  Chaco  hay  pers#- 
2SI.S  educadas.  El  peós  mismo  ez  de  bufl» 
natural,  atento,  bueso  y  hospitalario  hf»- 
ta  compartir  con  el  primer  llegado  •« 
mipeiir-,- 

El  corj*spoagAÍ  ba  gectido  «us  bue»of 
iiisthitos  de  humanidad  y  una  poblacióa 
2:sá  OS  tambiéa  una  riaueza  cuando  ••  ln 
sabe  utílizaf  ísa  ua  suelo  que  pued*  enr- 
ío todo,  como  voy  a  probar  «a  lo»  vé- 
*iieas  adg-ui€£í«3  pars,  caiaplír  Ja  flesiJi 
épjj  de  mi  Kfert. 
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VI 

Ligeros   apuntes   sobre   e!    latifundio  y  el  fracaso  de  la 

coloni  za.ción 

NA8ALO,  TOBAS  Y  VILEDAS  —  OB  RAJES  Y  GRANJAS  —  LLUVIA  T 
LANGOSTA  —  INCONVENIENT  ES  Y  BENEFICIOS  DEL  CERCO  CON 
.  CANDADO.  - 


En  un  trer.,  de  carga  salí  de  Afiatuya 
j.Ara  Nasaió,  dond^  bo  hay  sino  un  obra- 
jero', D.  Juan  Sinópolia,  quo  explota  eí 
iote  (31  de  la  sucesión  Haase,  constan- 
fe   de  uT.vas   12.000  hectáreas. 

En  Nasaió  se  está  concluyendo  recién 
una  buena  ca,3a  con  cinco  habitacione??  y 
un  aljibe.  Es  el  único  pi'ogreso  aprecia- 
ble  éí;tre  Añatuya  y  Quimili  o  sea  en 
cien  kilómetí'os  con  cinco  estaciones. 
También  he  extrañado  el  cementerio  de 
Nasaló  cercado  de  alaonbre,  con  un  por- 
tón j  una  cniz. 

Va  a  Jjaber  en  Nasaló  ur.a  escuela  na- 
cional para  cuyo  objeto  han  llegado  ya 
ios  mu'Pble.g.  Estas  escuelas  Láinez  sjn- 
bulan  como  los  campamentos  si^iendo  el 
éxodo  de  la  población  y  aún  algunas  ve- 
oes  obtiene-; *un  edificio  adecuado  que  ra- 
dica la  escuela  en  un  paraje.  Como  en 
«ste  obraje  antes  de  la  emigración  car- 
navalesca ha  habido  más  de  200  hacha- 
dores que  Tolvei'áa  después  de  carnaval, 
pxiste  suficie&te  población  iiifantil  pai*a 
una  escuela. 

Los  trabajo»  so  están,  sHa  embarg-o, 
suspendidos.  El  asea'radero  de  este  obra- 
je tiene  dos  motores  y  cinco  bar»íeoa  qu« 
produce»  4.000  varillas  diardas. 

8e  trabaja  priiieipalment©  ea  earbón, 
leña  y»  varillas  paj.*»  céreos. 

El  precio  de  venta  del  carbó»  ©I  día 
de  mi  visita  fué  de  $  SO  1»  toaelarda  pues- 
ta esa  Buesios  Aires. 

Bi  e«rviei0  de  v&goaes  aeiualm^te  ^ 
bueao.  Este  obrajero  solo  me  hiiso  eb«cr- 
var  la  suba  de  loe  impueetoa. 

No  k&j  foada,  pero  alraoreé  Mea  eOJe 
el  obrajero,  mg^wstméo  »  Aix^^a  e»  éi 
primer  tip^i. 


Al  día  Siguiente  salí  para  Tobas  y  Vi- 
leías.  El  dueño  de  Tobas  tiene  el  mismo 
obraje  en  el  nüsmp  yancho  administra- 
ción y  el  mismo  asci-radcro  da  hace  diez 
años.  vUn  ascrjadero  más  del  señor  Lodi- 
que  trabajó  maderas  de  un.  lote  cercano 
va  a  levantarse  para  ir  al  Chaco  nació-  ' 
nal,  a  donde  se  va  ahora  mucha  geiit« 
del  Chaco  santiagueño. 

E3Í  Vuelas  quedan  dos  aserraderos  coa 
las  inwStalaciones  provisorias  de  hace  diez 
años,  trabajando  apenas.  La  vida  de  Vi- 
lelas  radicaba  hace  cinco  años  ea  las 
colonias  de  las  que  hoy  no  quedan  máa 
que  las  mejoras  hechas  por  los  colono», 
uno  aún  establecido  en  campo  de  su  pro- 
piedad. Jas  instalaciones  dsl  Favorito,  e« 
dec^,  de  la  administración  central  d<|. 
la  colonización  y  dos  o  ti-es  colonos  ea 
la  calid?«d  de  arrendatarios  de  la  casa 
Tomquist. 

La  casa  Toinquist  posee  eaai  medi« 
Cliaco.  En  campos  de  su  propieílad  es- 
tán enclavadas  las  estaciones  Vilclas,  Pe- 
na, Quimil,  Giraydct,  Robertsi  y  ao  sé 
cuántaís  mus.  Como  eada  estación,  del  Cha- 
co dista  20  kilómetros,  baste  eso  para 
dar  idea  de  tan  enorm«  latifundio. 

Yo  no  soy  antüatif nudista  por  8¿ste- 
ma.  Ci^eo  que  un  latifundio  ej?  pod«r  de 
una  bas;«a  emprendedom  pued*^  progr*- 
sar  mucho  más  que  \m  baldío  iteeal  y 
basta  qu«  waa  poblaei^ín  dea«a  deboM- 
ehejos  de  gtapa  y  tede  a  ^?«ÍMt#. 

Si  la  tasa  TemquisÉ  implaa^  u»  s&- 
tema  eñe&s,  ^  «oloniaaeión,  la  unidad  a€- 
misifitie^tiva  R©  Me  pareee  mt.  i»c«»Te- 
Júfíiite,  «B  prtneipio.  ifi  «quiem  es  «« 
ar^niB€*te  m  ea  wnfm  «I  fm^aa»  é«  la 
eolonizaeióm  de  Tilthii;.  Gr«o  ^e  en  ee- 
lonimfiéñ  »e  piaJÉtté  «oMe  #eMó  píaa- 
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t«arse,  Tondiend»  oftmpo»  a  1m  otílotioa, 
••tableciendo  gran  proTOcduila  j  facili- 
tando enormea  cróditoa.  El  f  racaao  »o  de- 
bió en  parto  a  loa  colonos  mismos  qu« 
•ompraroc.  mucha  más  tierra  do  la  quo 
podían  compra;-.  Titijcron  hacienda  del 
»ur  no  acriollada  para  estos  pagos  y  la 
perdieron  casi  toda.  Sembraron  siguien- 
do los  sistcmíis,  épocas  /  semillas  de  las 
col  ardas  del  sur  do  dondo  veiiír,n;  suce- 
. dieron,  tros  «ños  malos  que  no  faltan  en 
parte  alguna  como  riesgo  agrícola;  por 
lo  que,  habiéndosele  acumulado  los  inte- 
reses a  un  término  extremo  y  agravado 
«el  descrédito  general  por  la  situación  del 
mundo,  la  colonización  no  pudo  seguir. 
I-iOa  que  habíau,  compradcu  pocas  hec- 
táreas al  contado  se  encuentran  aúi:  on 
Vilelas,  Puna  y  Quimilí,  dueños  de  su 
campo,  de  su  hacienda  y  de  sus  instPila- 
ciones  y  conYCrtídos  en  pequeños  obra- 
;jero9  de  leña  y  carbón,  explotando  otros 
bosques  como  arrendatarios  o  contratis- 
tas. 

Si  este  sistema  lo  hubieran  seguido  loa 
demás  no  hubiesen  quedado  arruinados 
como  ha,n  teiádo  que  salir  casi  todos. 

Y  es  lástima!  Pues  llegó  medio  con- 
teiiar  de  colonos  con  sus  familia*  quo 
eran  un  plantel  de  buenos  gringos,  algu- 
no de  los  cuales  enterró  sin  proveclio  pa- 
:  -   í^I  cien  mil  pesos  en  el  Chaco. 

El  fracaso  de  una  colonización  no  pue- 
de ser  siempre  un  argumento  contra  las 
tierras,  el  agua  y  el  clima.  Indudable- 
mente en  los  terrenos  vírgenes  hay  mu- 
dio  pasto  malo  que  debe  refinarse,  hace 
falta  buscar  agua  en  lo  que  gastaro-i  mu- 
cha plata  los  primeros  colonos  y  ei  clima 
tiene  épocas  malas  quo  hacen  sufrir  y 
perder  cosechas  como  una  plaga  agríco- 
la, pues  cuando  transcurren  15  días  sin 
llover  y  viene  uno  de  esotj  vientos  det 
liorte  qu«  queman  It  flor,  da  tristeza  lue- 
go contemplar  los  altos  cañaverales  sin 
easi  ninguna  mazorca.  Pero  el  pasto  se 
refina  en  tolo  lo  sembrado,  se  están  co- 
nociendo las  semillas  quo  no  tienen  casi 
riesgo  y  en  cuanto  al  agua  yo  ho  bebido 
agua  buena  en  muchos  pozos  de  esta  zo- 
tta  donde  decían  que  no  había  ios  que 
»ur.ca  la  buscaron. 

A.  62  kilómetros  d«  Aiiatuya  ositi  jjas- 


tal'ándose  la  Tilla  Tomquist  •  Mft  «xia 
granja  para  refinamiento  de  pastos,  «a- 
baña  y  ensayo  do  semillas  dirigida  por 
ol  ingeniero  agjónomo  don  Hugo  Boedi- 
ger.  Allí  va  a  hacerse  una  chacra  expe- 
rimental de  secano. 

El  maní,  el  tártago  y  el  algodón  ha», 
dado  bien  en  estos  parajes  en  cultivo  de 
secano.    • 

Este  año  ea  excepcional  por  haber  si- 
do muy  llovedor,  por  lo  que  no  pued« 
tomarse  como  regla  el  buen  estado  d« 
todas  las  sementeras  del  Chaco;  pero,  se- 
gún el  mismo  iijgeniee'O,  en  años  secos  el 
maíz  ha  producido  do  1.600  a  2.000  ki- 
los por  hectárea. 

En  Vuelas  las  cosechas  se  han  perdide 
esto  año  por  la  langosta,  sin  la  cual  hu- 
biera dado  lo  sembrado  un  porcentaj« 
excepcional. 

La  administi^ación  tenía  sembradas  30 
liectáreas  de  pasto  de  Sudán,  15  de  al- 
falfa del  Perú,-  C  de  Timóte?  gxas,  2  d« 
Teocinthe  gras  y  9  con  maíz  cnaventón. 

Aliora  tiene  otfas  20  hecíH  .as  pre- 
paradas para  sembrar. 
,  En  el  62  no  existe  ya  el  magnífico  ase- 
rradero ni  casi  ninguoa  do  las  casas  que 
allí  hubo.  Hasta  hay  todavía  vaiios  al- 
jibes sin  casa.  No  quedan  niás  que  do% 
casas,  tipo  de  colono. 

En  el  campo  de  las  colorias  hay  seis 
represas  de  50  x  50  m.  más  o  meuos; 
ocho  molinos  colocados  en  pozos  de  bu»- 
na  agua.  Allí  se  hicieron  40  perforacio- 
nes de  ensayó,  algunas  con  éxito  y  otra* 
sin  ^. 

Hay  además  otros  tres  pozos  que 
trabajan  con  motor  a  uafta.  Cada  mo- 
lino o  motor  provee  a  un  tanque  aus- 
traliano con  capacidad  de  setecientQs 
a  cien  mil  litros  para  los  bebede>  os. 

La  estancia  tiene  24  leguas  bier  alam- 
bradas, corrales,  bret«  y  baño  •  garrapa- 
ticida. 

Hay  2.500  vacunos  y  700  caprinos, 
en  la  sección  correspondiente,  a  Vilelas. 

Todo  esto  en  realidad  es  insignificaB- 
te  con  relación  a  la  extensión  de  la  co- 
lonia y  hasta  en  relación  a  lo  que  1* 
colonia  que  er  su  apogeo. 

Sentí  no  podex  llegar  a  la  chacs'a  del 
úffl-ico   colono  qu#  qu«dla  en  medio   del 
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"ha  Pr'Mavcra"  de  EomoMini  Unos.  —  Quimili. 


Criadero  de  cerdos.  —  Simoho  Corral. 
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campo  en  lote  de  su  propiedad,  pues  hu- 
biera tenido  de  él  datos  in.tcresajites.  Pe- 
A)  hp.bía  que   atravesar   varios  alambra 


kguas. 

Esto  sistema  del  candado   resulta  efi- 
caz conti-a  el  cuatre.nsmó,  aunque,  pe  lo 


VII 
Los   residuos  de  la  colonizaci  ón  de  Vilejcs.  ^P  ina  y  Quimilí 

DETALLES  ACEITA  DE  ALGUNOS  ESTABLECIMIENTOS.  -  EL  OBRA- 
JE DE  CÁELOS  BERLI.  —  LOS  CAMINOS  DE  HUELLA. 


Seguimos  en  el  latifundio  do  "la  casa 
rornquiat  solamente  intemimpido  a  7'¿ 
cilómetros  de  Añatuya  con.  la  propiedad 
leí  señor  Carlos  Berli  administrada  por 
5I  seior  Manuel  Pérez. 

Hay  a  esa  altura  un  obraje  con  des- 
lío y  aserradero  paja  txpiotar  un.  lote 
leí  señor  Berli  constante  de  12.500  lis. 
omprado  al  año  1909  a  $20  con  hipo- 
eca  a  diez  años. 

Hoy  estp.  propieda-d,  aunque  muy  ex- 
dotado el  bosque,  es  do  las  más  valo- 
izadas  del  Chaco.  Tier.e  buena  casa  ad- 
lir.istración,  trci  grandes  represan,  cin- 
0  mil  hectáreas  alambradas  y  subdivi- 
ida«t  en  sieto  potreros;  tres  pozos  coa 
uena  agua  a  27  metros  con  sus  molinos 
}rrespondientes ;  y  otros  dos  pozos  más 
e  baldí?.  En  estos  pozos  abrevan  700  añí- 
lales vacunos,  80  yeguarizos,  40  mnia- 
í8,  350  ovejunos,  480  cabríos,  50  sordos 

200  avc4i  de  corral  de  toda  clase. 

Actualmente  hay  sembradas  80  hectá- 
las  con  maní,  cafir,  sandía,  etc.,  y  300 
i  rastj-ojos  con  pasto  refinado.  Hay  diez 
cetáreas  de  quinta. 

El  terreno  se  jpu^de  calificar  de  re- 
dar para  la  p.g;-icultura  y  bueno  para 

ga^iadería. 

El  administra d(ir  calc«la  su  cosecha 
■  maíz  en.  2(1  quintales  por  hectárea  y 

igual  proporción  el  caflr. 
La   población    del    obraje   ha   sido   el 
o    pagado   d©   250   trabajadores   desti- 
dos  especialment©  a  carbón  y  leña. 


Enclavados  en  el  mismo  latifundio  de 
rcquist   hay   cuatro   chacras   en   Puu.a 


compradas  a  razón  de  $  70  por  hectárea, 
en  la  época  de  la  colonización  de  Vue- 
las. 

Uno  de  los  chacareros,  Luis  Pont?, 
con  quien  he  estado,  posvée  en  sociedad 
cotí  Serafín  Ponte,  300  hectá?er,3  que 
compraron  al  contado. 

Durante  cinco  años  que  sembraron 
maíz,  solo  uno  recogieron  2.200  quinta- 
lee  en  1^0  hectáreas.  Los  dcmáa^  años 
nada,  razón  por  la  cual  1:0  han  sembra.- 
do-este  año  que  ha  sido  tan  llovedor.  Di- 
ce Ponte  (jun  la  tierra  es  regular  para 
maíz,  cafir,  alg-odón,  maní,  castor,  sandía, 
etc.  y  muy  buena  po,iti  la  hacicnd»,  aun- 
que en  este  momei^to  se  están  muriendo 
algunas  caber.as,   de  peste.  -     , 

El  baño  más  próximo  es  el  de  Vllelas. 
pues  el  del  kil.  78  está  reíjiéli  para  ha- 
cerse. 

Tiene  solo  u«  poEo  de  agua  muy  sa- 
lada que  la  fcatcienda  la  toma  solamen- 
te en  extrem*  atcesidad  y  ur.a  represa 
de  25  X  25  m.  con  moUí>o  australiano. 

Un  vecJ*o  »mjo  tieae  dos  pozos,  us« 
coü  buena  ñgyin,. 

Las  casas  dt  estos-  ckacareros  son  d^ 
barro  sujeto  <m  «n  armazón  de  alambre, 
palo  a  piqu«  y  ladrillo.  El  techo  es  de 
zi?;.c. 

Tiea««  um  potrei-o  d©  unas  cien  hec- 
táreas alambradas  y  lo  demás  a  campo 
abierto  para  el  pastoreo.  Como  los  pas- 
tos no  están  refiniKloa  hay  col#no  que 
desacredita  el  campo  para  que  ro  ven- 
gan vecinos  que  ío  dejen  encerrado  en 
el  loto  de  m  propiedad,  co«  lo  que  tea- 
dria  me-J.os  campo  su  hacieaida. 
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I'hi  'los  campoa  xio  3  aliñados  se  calcula 
dotí  hectáreas  y  aun  vci^s  por  animal. 

Fai  esta  >.ü>:a  hv.y  nuicho  aibo  que  cre- 
cp  d.^aasiado  dcspuós  de  las  qucraazoD.es 
^.í\óln  ahogar  ca-si  coraplciaünjute  loa  buc- 
■  :íj  pantiwilc.^.  "Varios  carapesiaos  vienen 
(•!.■>•]  vii.' ■'!'.)  0.1  Jiecho  de  que  Ja  quemazón 
<■:'  -^í' i'/.udlcajido  el  d'^^nrrollo  del  buen. 
>.si.o  V  fome;i*ajv''  Kuberaucia  loa 


-U.1  oír;;".  ii(¿(í-:iiji\  (.üUi|'íiaro;i  u:."a  ch.icra 
d'    500   liccláreas.  los   señoxes   üutroi   y 
lbarrri,rtc,  a  la  ColoitizadoTa  que-  coloni-. 
7.6  en  yjloiíis.  Estos  señores  comprarou   i 
&  55  al  coiitádo.  Tieiven  casi  todo  alam- 
brado.  línM  hecvho  miu.  represa  de.  70  x 
70  m.  y  cavado  un  pozo  que  tiene  regu- 
lar agua  para  la  hacienda.  "Ea   él  ixají 
instalado  moliro  y  tanque  australiaD.o  pa- 
•^.  a.b'.."Ovar  a  000   a.nimales  vacuiíos,   30 
'  "7.0 j3  y  200  cabr'íoR. 
íiñb  no  han  sembrado  porque  de 
ios  anterípivS  el  que  T-iás  diú  13  qul 
i'"".;  T-.r.y-  her"f¡áreñ. 

n  cata  firma  como  los  Ponte  se  .dc- 
•  .i.v,..:,  u  la  explotación  de  carbón  y  leña 
cocrw)  arrcridritariop;  o  cc-ntrcAís-^ñF.  de  lo- 
t'-s  cereal}^ 

Tornquist  de  10.000  hedúreas  ai-rendado 
r  $  000  al  mes.  ■  ,     - 

F.:,i  el  mismo  latifundio  hay  chacareros 
que  pagaT.  lan  arrler-do  del  3  ojo  de  la 
cosecha.  El  pastoreo  es  a  $  2  «,1  año  por 
cabciiíi  ds  ftr.imal  grande.  Ea  concepto  de 
íííTCP.dataTiofl  haii  quedado  algus.os  chv.- 
careyos  que  vinieron  cor-  la  colosixación 
de  Vilel:^:^;  otros  se  ha-a  ido  íil  Chaco  na- 
cioiíai  y  la  m^ayor  parte  regrcsaror;  '.' 
•sur,  ^onde  a-lgninos  ter.ían  colonia. 

Er.  QuimJlí  tambiéíi  hs.m  quedado  sí- 
.guños  r.?stos  despreíididos  de  la  coloni- 
zación del  mismo  latifundio :  Los  np^j)- 
rcñ  IJomanim  Hrios.,  compraron  e»  1911 
a  ptigvJ:  en  .5  rJioa  cor-,  i.oter^  1114  fes. 
a  70  p::sos  cju.  Perdierotí  $  40.000  7  zl 
devolver  el  campo  se  quedaron  ea  arrien- 
do co;a  170  hectáreas  a  $  325  anuales, 
lie  visiteo  esta  pTop.iedad  donde  hay 
edifieeda  una  casa  tipo  de  colono;  hay 
\iv^  PQ2CS  dví  agns,  buena,  'pero  í«o1o  uíio 


ron  molino  y  australiano  en  servicio  pa 
va  abrevar  300  animaU^s  vacunos  y   J0( 

ycfiur.ri/.oy  y  mulare*. 

íioa  pí'inn'ros  n-ííos  sembraron  200  > 
3C0  hectáreas  sin  éxito,  por  lo  que  de 
volvieron  la  propiedad,  arrerdaro».  «1  lo 
Í0  Qii  que  habia.il  hocíio  insta!acione«  » 
c.."'!:  r,":\ron  a  ocuparse  de  coj»tratVítaa  di 
üa  que  eacín  id  desvío  de  Al 
u.-..  ,  -.  ■.  >  ,  runial  de  Smt''"  t,;-^¡;.-:  ,,  .-oy 
a  8  kilómetros  del  loto. 

Este  año  que  lia  sido  iiovcdor  ;io  Lle- 
nen Eombyado  m,<is\que  aJ.gia?íHS  planta? 
junio  a  la  caís:  . 

Cerca  de  los  señores  lloraani:il  Visita: 
otra  chacra  de  un  vasco  que  murió  de- 
jíiTido  hocha:4  buenas  i'istalaciones  df 
alambrados,  pozos,  buciia  casa  y  hficierf- 
áCi  <?n  un  camino  de  600  hectáreas  compra 
dv;s  en  las  mismas  "coAdicienee  que  lo? 
Romanim.  Este  vaneo  llegó  a  sembrar  40r' 
hr^^lirí^i^.  cor,,  buen  resultado  j  a  teiier 
animales  grandes  y  "máí 
•  •...  V  -j  '  '.   .    (le  cerdos.  ' 

La  casa  es  regular  eos  comodidad&í 
de  aljibe  y  baño  y  el  cam.po  lo  dejó  el 
Tp' SCO  bier-   alambrado,         ,  '  - 

V  üo  haber  muerto  este  hombre  hubie- 
i,  tenido  é>:ito  eomplt^to  cn^u  instala- 
cióíi.  Hay  allí  un  pozo  de  agua  reg-ulsrj 
molino  y  nuBtraliar.o  y  buenos  apartados 
para  la,  lincienda.  . 

E;í  Quirir^M  mismo  un  vecin»  compre 
80  Jiectáreas-  a  $  150-  cju.  donde  ha  cons- 
temido  un  ch<"Jccitq-  de  matedal  y  cavadc 
dos  pozos  de  agüe,  bueiía,  coj:,  molino  j 
u'.io  de  Rguía  que  bebfi  la  hacienda.  M( 
re:Scve  que  la  venta  d.el  agiia  le  na  pro- 
ri-r-ido   $   300   meiisualos   en   las   épo"- 

ouc!  los  dem.ns  no  hablail- resucito 
j..roblem-2. 

En  est.'v  y  otras  fiuci.s  hay  spmhra' 
disíii--.tof?  cereales  y  frutales. 

Ra-^ta  f.l  clurño  de  la  botica  y  pana-áe 
r5a  do  Quimilí,  señor  Raimundo  ('osgay| 
pivpara    actuPolmínie    la    "Vdla    Na^ 
Jí-a'^   en  ui^a  fi.nica  que  ha  comprado 
"500  metros  del  pueblo  en  la  que  ha  cari 
do  un  pozo  en  el  que  dio  <x»n  abu.ndr.".t< 
agua. 

P«>ra  éxtra.€rja  ha  jost-íilado  prori-soris 
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mente  un  motor  con  el  que  ^>n3a  el  due- 
ño  dar  luz  cléctrixia  al  pueblo. 

Parte  de  la  iinca  Ja  destina  para  hacer, 
ladrilios,  porque  valeí;  en  Quimili  a  $  3<J 
el  millar. 

Eu  toda  esta  reg'(ó;i  abunda  el  pJb«%  la 

jjumraia,  ol  coro,  pítóto  dulce,  la  malva, 

la  gramüla,  el  pasto  a^nargo,  la  queliu- 

sisa,   la   allí'.Tni--c»,   1p.   h'""rba   de   oveja  y 

otros. 


Por  toda  esfca  región  cli?/iuefia,  en  ca- 
minos de  Imoüa  de  carro  y  suíky  circu- 
lan bit'n  loa  automóviles  ein  uccesidad 
de  camL'ioa  especiales. 

Ei;  IltS  pasti:'.aie6  de  aibe  que  son  abras 

:  aeusxis  se  ^ucde  seguir  cou  auto  a  lo» 
saris  y  a  los  guauñ,co3. 

No  obílautc  sería  beneficioso  terminar 
el  C£mui0  de  Añatuya  a  Tintina,  apart* 
dó"  que  hay "^'moii-LOs  espesos  y  boccíoíioií 
j.  iransitabieg.. 


'■    '■  Vilí 

La  ííiestizaclóh  de  gancdo  en  cabaííns    óq    Tomqi??st  / 

—  EL  OBRAJE  DE  SCHWELM  -^^EN  EE  CnAOGNAOIONAL—DESVIOS. 

LOS  VAGí-  ^  AGCA 


Eí  btiftiJ^d'o   Toi-vii-       • 
•adniviiistración    di>l  Feíior   Mcr-pr-terio   en 
Vuelas   108.000  hcctárfas   >:  baio  lü  del 
sGñc-  Luís  C¿idfa  en  Robeitsi  Í80.GG0. 

Pero  sé  ec''.*inúa  qi\  el  Chaco  nacionni 


76.000- 


Gañce- 


do.  E.i  d^- 

364.000    ■  -■    r  ,  •-.    P-' 

Chaco. 

Coiíipre].d:j  '..uíAiaciúi:    del  -¡¿e-. 

ñor   Luis   Cf;^:  ,     ca;a?;o;:.c;}   Qn^niilí, 

Oirarcler  y  í¿'..;ítv:  i  dc^^de  ticii^r  él  se- 
ñor Martín  Tora^iuint  7  ^ííguas  alambr*'.- 
das  con  aif:r!:i].*;/ido  do  5  kiloG.  Kay"^  17 
pozos  "ce?!  figua  biie'"-^-  o  .rc-g'nlfw  a;  3S  mf- 
*" ''03 .(«lií*' í^'  r-.-í-..-/i  ^(^ji   rw'-i^^^^-^   i}   "■^■•-.■'o 

con  Pie.  '-t'/ci'^:. 

Se   abrovn;;    4a;00   vaev--.oü   air^btix-í^.d03 

•  m    toros    de    iT.za    Polled    AngTi-;-?',    Du- 

rand,  Jci'BOy  y  H-olsici?!  y  30  yejjaar'zo;- 

^'or   cruza   d:^    rara   persí^  y  ,áMbe;    lí:<) 

ularcs  vcT  craza  de  bii7ro3  puros  r  800 
=  nbríos-cruzr.dorN' con  Ajigcía  y  Nubl-vn. ' 

El!  esta  peec'iO^.  re  liüj\  sembrado  €00 
h«ctái;c^s  de  cafir,  fetcvita.,  liicibfí.  d~ 
*^iidán.  'hierbñ,  de  Ehodes,  m31o  y  rüaíy.. 

Para  comurocarB©  con  tan  cxtcp.ña  >.o- 
üa^ticne  c?ta,  r.umi:;;jetrac;6n  IOS  kilómí*- 
tros  de  hilo  telefónico  cciv  quiríce  apa- 
ratos. La  llr-ea  más  h7g&,  es  de  17  kiló- 
metTos. 


wi^¡m^l  ■  •■■  A.  del  N.  con  y.l 

kilvíniet:'vv3  uc   Vi-:..  ■  ■         \  •       • 

En  CGte  inomento  .está  algo  paralizada 

:..    ¿¡rottueción    maderera ;    no   obstante, 

:ií.v   uúa  es.i^te-;.cia   e>>,   plu::a    do    SO. 000 


de    lo- Jadas   de  lona,   48.000   p 
"^'       'I  durmicTiícs.  ' 

Ilay    dü3    áírírnvdcr  f 

'ie--  ivüo.  en  GUardriL 

En  la  sección-  do  GanccdO;  ...  .^mpo 
df\  Tornnuiít,  hay  6.000  vAcunoa  cm  cin- 
co  leguas  r^JamUraclaa. 

llar  allí  10  o  12  pozos  >le  buena  agua- 
a  35  mctrc-3  cor?  moli^toa  o  molor. 

Tr.ribién  allí-  so  ha  f-ein\2vado  bástan- 
lo, pero  lü  ■  descripción  do  *:a  zci;a.  áíi- 
det:íd  díi-dí  tZíimbí^M  he  eí:lií:,do  vo  e« 

..u.i  í-.^^  v:  ..¿vbeitFi  hay  U7\  (]?:mií 
(Eli  620)  ubicado  en  la  provinei?^  de 
Santiaíjo  ¿el  E>-,!.;ro,  donde  hay  uv.  im- 
p-:ríar-te  obrají?  que  cxplot?,  34.000  liec- 
táj'eas  del  Keñor  Adolfo  J.  Shwemí,  ba- 
jo la  adíninistnxciÓB,  del  señor  Ignáei» 
OiíGuhy. 

pR.Ta  vl'itav  eíite  ob't;;,-ie  salí  cÁ  el  au- 
tomóvil d2Í  obraje  dcpde  Robertísi  y  ^íl 
el  SE  ísnio  vehículo  sr^/í  después  para  Gíni- 
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«odo,  primcx?.  entacíór..  del  Chaco  nacio- 

La  prodacción  mcdñi  di;l  obraje  del 
tenor  Schviclm  es  de  15.000  duniüeiitca 
T  10.000  poiiíes  raciisu^iles. 

Las  aguadas  de  es<e  desvío  laíi  cor.ati- 
tuyci'  dos  iioz6s,  uno  con  buena  agua  j 
otro  algo  síOitrosa  poro  quo  aprovecha 
1»  hacíe:^da.  Ambos  a  40  metroí;  do  pro- 
fundidad. TieriCR  los  dos  motor  a  nafta. 

El  aserradero  tiene  uu  motor  de  16  ca- 
bal! 09. 

Ra  edificaciór.  ea  de  tipo  de  colono, 
aunque  no  se  dedicar,  todavía^  r-.i  a  la 
agricultura  ni  a  la  g-ar.adería  vA  se  lia 
)ieeho  aun  alambrado  algu:.io  ni  hay  ha- 
fiendo.  m.d-s  que .  la  necesaria  para  el 
obraje. 

Los  caminos  sor-,  todos  de  huella  pero 
TÍaWcs  para  automóvil  hasta  grandes  dis- 
tancias, pues  se  comunican  de  ese  mod() 
íío  solo  coii  Quimllí,  Ga^jcedo,  Pinedo, 
«te,  fiTí-.o  hastr.  con  ^ostr<,do  y  ViUa  Ai:.- 
^ela,  er-tp.  última  del  ferrocarril  Sar-ta 
Fe  en  el  Chaco  nacional. 

ExÍBte  el  proyecto  de  edificar  una  es- 
fíir-ÓT-      •       'e  desvío. 

Cuando  llftgii,é  a  Gancedo  observé  que 
Vi?;;,  dcr-apíí  recido  muchos  edificios  que 
fueron  mal  con^tmídog  pero  aun  queda 
v.n  núcleo  importante  de  casas  de  ma- 
terial en  lotes  de  j^ucblo  comprados  o 
arpen  dados. 

El  nuevo  dueño  ha  hecho  desalojar  a 
Miuehos  vecinos  que  no  ^bíaii.  podido  ob- 
tener la  e^tí^ri  tu  ración  de  sus  lotes. 

Desde  G^needo  las  aguas  son  abun- 
dantes, los  hacendados  muchos  y  el  cua- 
tj'erismo  más,  por  no  estar  protegida  la 
fcacier.cla  po.^  el  aislaraier-l^o  del  desierto 
st'd  aguadtis  hechas. 

Los  malevos  de  una  y  otra  parte  sal- 
Tan,  TíO  obstante,  la  frontera  de  la  pro- 
vincia o  del  ten  :.torio  y  en  inmensidad 
tan/grsnde  sin  alambrados,  con  la  com- 
>ííícidad  a  veces  de  hacendados  o  de  au- 
toridades, pírpetra.'i  impunemente  sus  fe- 
chorías. 

Para  estos  males  el  mejor  remedio  ts 
•1    alambre   que    esté    actualmente   muy 


caro. 

I]l  admi-iistrador  de  ütujnpa  me  rcfc- 
i-ía  que  tuvo  que  siispcnflvr  por  eso  el 
proyecto  de  poblar  con  hacienda  el  cam- 
po de  Otumpa-  que  es  precisamente  el  lu- 
gar de  tr.insito  de  esa  clase  de  malevos. 

A  mi  regreso  a  Añatuya  visitó  el  obra- 
je y  estancia  del  kilómetro  25  contando 
desdo  Añatuya  a  Quimiií,  o  498  de  San- 
ta Fe.  ^    . 

Este  obraje  fu.ó  de  la  firma  Lifp.nte  y 
Vidal  y  actúa hnc vite  lo  es  del  señor  •Car- 
melo V.  Vidal. 

El  loto  de  cxplol,ac:.ón  es  de  cerca  dr^ 
10.000  hectáreas. 

Tiene  dos  potrnroa  alambiT.dos,  uno  de 
500  y  otro  de  700  hceíároan. 

Hay  200  aT;Jmales  v¿icuv.os,  100  mulp,- 
;cs  y  yeguarizos,  m^ás  de  500  cr¿braa  y 
ovejas  y  un  plantel,  de  cerdos. 

Tiene  el  aserradero  un  motor  de  25 
caballos. 

Se  elí^.bora  especialmente  carbóíi  y  le- 
ña. 

Send*r.*-;dos  solamente  hay  al  lado  dt- 
ios  ranchos  para  uso  doméstico  y  tienen 
buen  fiñpecto. 

Vi  Lambí óiv  uria  plantación,  de  tuna  en 
vx"^.  liectárea^cou  abundante  fruto. 

Próximamente  se  construirá  una  bue 
na  ca?a  de  material.. 

Di¿  aguadas  tiene  dos  .represas  grandes 
y  una,  perforaciór-.  que  está  a  57  metros 
con  abundante  fvg'ua  saiada.  Junto  a  ellp,  i 
se  ha  hecho  una  represa  para  que  el -agua 
del  pozo  se  componga.-  Actualmente  mez- 
clar :;1  agua  del  pozo  con  la  de  la  ropre- 
Fa  por  medio  de  aa  malacate. 

Lo   importa;;to   es   proveerse   de   agua 
í-in    comp".r»?la    al    ferrocarril,    problema 
oue  eiitán  ro?iolvTCvido  ca,si  todos  los  obra-' 
joros,   de  tal  modo  que  apenas  cirr,nlr!.7i 
ya  loñ  f rer\es  a£;uí'.oeroíí? 

E]'.:v;'v-.'icio  do  vag0:"^es  actualmevto  o^ 
bucp.o  c'\  casi  todaí  partes,  ya  sea  por 
la  paralizfíción,  ya  sea  porque  dos;  em- 
presas píjtieulares  que  hacen  corror  tre- 
nes por  el  Chaco,  el  Midland  y  el  San- 
ta Fe,  coi:tnbuyen  a  dc,=?cOing-;3tionar  lo»; 
caachonee  de  esta  línea  del  Estado. 
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LOS  1H.AUE1ÍE8 
DESARRAIGO    Y 


I  X 

Impresiones    generales 

-  J.AS  PENURIAS    BEL  CAMPAMENTO  —  OTUMPA  - 
DESMORALIZACIÓN  —  PARA  POBLAR  LOS  LATIFLTN 
DIOS  —  EL  COLONO   CONTRATISTA. 


Así  como  les  mejicr>;ios  cr..  Cal.ifornin 
llp.ruaron  platee-res  a  los  cc:jL:roB  de  po- 
blación que  se 'formaron  en  el  núcleo  de 
cada  mina  de  oro,  así  tarabiéD.  los  cen- 
tros de  nuestra  produccióio.  forestal:  Sun- 
cho  Corral,  Añatuya,  Quimilí,  Tintina, 
etc.,  son  o  han  sido,  en  el  apogeo  de 
los  tra.bajos,  el  lugar  de  disipación  de  la 
población  maderera. 

No  podría  hjicerse  ^bien  la  psicología 
de  nuestro  ambiente  sir-.  peni  lar  estos 
resumideros  que  en  una  scla  noche  de 
juego,  beberaje  y  orgía  consumieron  los 
alcances  y  hasta  los  adelantos  obtenidos 
en  ur..o  o  dos  meses  de  trp.bajo. 

Solo  así  se  comprende  que  un  pueblo 
como  Quimilí  esté  con.stituído  casi  solo 
por  boliches. 

Como  los  cuadros  de  esos  ambientes 
están  delineados  en  otras  partes  dol  li- 
bro no  necesito  insistir  ahora  a  este  res- 
pecto. 

Pero  importa  señalar  el  hecho  ei;  con- 
tra de  la  rutina  de  la  producción  made- 
rera. ^ 

Se  trabaja  en  casi  todas  partes  en 
campamentos  y  estaciones  inconfortables, 
privados  de  todo,  hasta  de  las  cosas  dd 
primera  necesidad,  soportando  penurias 
le  todo  género;  pero  llega  el  día  de 
ina  liquidación  o  de  un  crédito,  el  cuer- 
po se  résarc-e  y  se  explaya  en  los  últi- 
nos  excesos  con  el  .peligro  para  cada 
)braje  de  perder  gran  par¿e  de  su  gente 
itraída  por  una  propuesta  que  a  prime- 
*a  ;vista  p^^rezca  mejof. 

Por  C50  algunos  obrajeros  han  manda  ^ 
lo  hacer  ex;,  el  obraje  mismo  trinch^-as 
le  carnaval. 

Pero    esto   lio    resuelve   otro    problema 
ino  el  que  resuelven  los  placieres.   Hay 
'-■■"•■'':  r    -iigara  la  poblacic' 


>fró 


como    se\  arr/ig.i   cur-indo   se   trabaja    vi- 
viendo coiA  comodidad. 

Los  latifundistas  temen,  loteoj*  porqu« 
quieren,  evitar  la  competencia  en  ia  pro- 
veeduiia  de  los  obrajes  y  no  se  perca- 
tan de  que  la  gente  se  les  va  y  despue- 
bla el  campo  donde  no  se  podrá  despué» 
reabrir  los  trñ.bajo3  sin  nuevos  gastos  de 
ii;,stalación  que  ,en  último  caao,  paga  el 
obraje  mismo. 

Tal  es  el  problema  que  por  centés*^ima 
vez  se  le  presenta  hoy  al  último  diieSo 
do  Otumpa; 

Pox  mucho  que  quiera  defenderse  de 
adelantar  dinero,  no  habiendo  en  el  caih- 
po  actualmente  -población  establecida, 
tendrá  que  buscarla  eu  otra  parte  y  pa- 
ra t.aslada.rla  e  instalarla  necesitará, 
I^lata. 

Por  mal  que  se  la  instale,  que  no  po- 
drá ser  peor  de  lo  que  se  instaló  otras 
ve?es,  se  requerirá  tiempo,  es  decir,  díaí» 
de  libreta,  plata,  por  tanto. 

Sin  embargo,  a  Otumpa  han  llegado 
otras  veces  ^nuchos  contratistas  cOii  peo- 
r^ada  personalmente  adicta  procedepte  d« 
la  Costa,  Choya,  Robles,  etc. 

Venían  muchos  con  un  régimen  de  tra- 
dición casi  pa,triarcal,  procedentes  de  pe- 
qucñ^.s  estancias^  en  que  el  dueño  tenía 
de  agregados  a  sus  peones. 

Este  rágimej;  hubiera  sido  convelí ien- 
tn  ■  implar-tnrlo  en  el  Chaco  y  aun  algu- 
nos lo  procurarort  inútilmente,  pero  se 
eí?ri-ellnTon  cop.tra  el  j'églnie-n  dj  absor- 
ció  ^.  ce.;.traUsta  de  los  obrajes. 

Ivi  el  conirati^ta  ¿ñ  su  gente  pudo  te- 
rrr  uy  lugar  suyo  para  instalar  cómo- 
damente la  vivier;'ir.  de  todos  en  ia  er.- 
tacióv,'  de  c-M  que  liicicran,  resguardoi 
proví--orlos,  una  especie  de  atajados  pa- 
,..  ,,]  v;o..^o  o  Ja  lluvia,  nada  más. 

■ñ08^  ranchos  ee  han  suc-:-dido  recar- 
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gando  el  gasto  de  las  insteladonea  siein- 
jpro  provÍKoriiíS  de  cadii  obraje. 

Do  ahí  ha  venido  el  desarruigo  de  Ja 
población  clmquoña  que  ha  pcidldo  ei;  el 
Chaco  luuchos  de  sus  liábitos  agricolaa 
j  ganaderos,  en  algunos  tini  arraigíldod 
que  cu  1p.  época  do  la  cosecha  dejabau  los 
obrajes  paia  ii>a  hacer  la  eieuibra  en 
•US  pagos  de  origen. 

Esa  cmií^racióii  de  la  siembra  origi- 
miha,  tambiéi*  contratiempos  a  los  made- 
reros a  quier-es  iatviesi^.ba  mucho  obsta- 
culizarla. 

Y,  siu  embargo,  os  en  ios  hábitos  agrí- 
colas y  granaderos  en  los  que  -debió  ha- 
berse pensado  a  íin  de  arraigar  la  po- 
biación  dándole  facilidades  para  estable- 
cerse, de  acuerdo  coi;  las  costumbresr. 

Desarraigados  los  hábitos  agrícolas  ~j 
ganaderos  y  coü  veri  idos  todos  en  hacha- 
dores y  carreros  uómades,  sin  tener  ca- 
riño ,  a  iiixigúii  ;^edazo  de  tierra,  perdi- 
das las  tradicipíves  y  cíiñi  las  costumbres 
de  origen,  el  Cli?ico  -fué  para  esta  geír,tG 
que  era  bueva,  un  verdad-ero  trastorno 
moral  que  ha  corrompido  tvAs  que  civi- 
lizado al  pueblo. 

Ilóy  la  \evdv.  de  lotes  en  las  estaciones  * 
la  espían  los  bolicheros  para  explotar  la 
tei^i2Tieia  liJiGÍa  el  beberaje  sin  freao  f 
Fon  el'os  'os  que  uagr.n  sumas'  fabuiosas'  ' 
por- el  lote  qí^  pueblo  que  •^-^'^  -^   ..  .-^-. 
lia  de  dr.rlos  u^a  íor"a;.a. 

Lov  dueños  de  crftnpo,:!  [jov:-\-.^  regu- 
larizar el  a-rraigo  de  población,  srrJvan- 
do  e  ■-.  lo  pasible  ese  iaeoiivenicüt?. 

El  -idoíti  de  ruostro  porvenir  jo  d€]38» 
»er   pufíblos   de   boliches.   Lo   de  Vuelas^ 
fracasó;   pero  ahí ^ se  plantearon  las  co- 
cas de   ::^-^To  ri-'/lo. 

E:  o  hecho  en  el  Cha- 

iro -^-^        -^     '■•■■    ■-  ■..■.íTi-ido  dé  rnifv  ^stá 
adoptándose  allí  lu;.  sistema  para  la  po-" 
blacióü    del   ^inpo   fiscal   ciiio 
do  mnv  buen  resultado. 

Como  niiGsti-o  ChacK.)  ya  n.C>  es  ñscsl, 
pues  fué  verdido  a  $  Ó.50  la-h^ctárcs. 
cuanttt)  se  crearoí*^  lq¿}  actuales  terrate- 
Díí-^ntes,  po/r.  los  dueños  del  Cha^^o  los  que 
tienen  que  pensar  en  este  problema,"  si 
no  cuicven  ver  un  peligro  para  tus  in- 
tereses en  el  éxito  de  las  coloiüas  fisca- 
les del  Chaco  Nacional. 


Ni  la  vcntPy  do  tierra»  fiscales  ni  lo^ 
latifundios  pueden  hasta  hoy  considerar- 
so  como  un  peligro.  Lo  que  es  peligroso 
es  mantener  baldío  el  latifundio  q  dar 
a  !a  cspeculaciói",  el  tesoro  de  la  tierra 
■fiscal. 

La  do  Santiago  fué  vendida  con  Ivr 
coíidición  de  poblar,  así  que  si  no  la  pue- 
bJti.n  los  dueños  tendrá  que  hacerla  po- 
blar el  Ebtado :  tal  es  el  fin  jde  la  re/qui- 
sitorlo,  ordenada  por  nuestro  gobierno. 

Muchos  dé  los  actuales  dueños  hc*:i 
comprado  en  loa  tiempos  de  alta  espccu- 
kiciór.  do  los  quo  compraron  a  $  0.50  o 
a  los  compradores  do.  éstos.  Casi  todos 
los  compradores "  piensan  en  el  repunta 
de  precio  y  por  lo  menos  consideran  jus- 
to no  perdjer.  El  precio  se  mantiene  su- 
bido y  por  .  oso  .po^os  venden.  Algunas 
transacciones  se  han  hecho  a.  regular  pre- 
cio, 8  a  10  pesos,  por  hectárea,  pero  son 
lotes  gra;?d';"3  que  rio  resuelvan  el  proble- 
ma eolectá\'o. 

.   Ln.  colonización  de  Vuelas  hubiera  re- 
suello el  pyjblema  si  sé  hubiera  compra- 
do solo  a.  $  70  la  hectárea  para  sembra- 
dío y  ai-Tf^'-VíuT  T  "i.-ss  cío  T)a'''toreo  por  ca 
beza. 

El  -latiiunüio  tenía  campo  suficiente 
para  combiiiar  así  la  colonización  y  has- 
ta para  no  cobrar  el  pastoreo,  por  la  va- 
■  ■•Taciórt  de- los  poblados  cfp?.reidos  en 
tnmvvq  virgen.  Para  decir  verdad,  la. 
co'c- izadó.n  drl  Chaco  no  colJró  nunca 
q]  (T-rtcrco;'  'nerón  los  coloi: os  mismos 
!cfi'  -'fac  píi-'a  g-arfíi;,th'  el  pp.staje  com- 
prr.to:.-  Iotas  graTidcs^^j^i  proeio  -agrícola 
que  no  p^die.:jn  pp.ga.r.  Temieron,  como 
temen  aún  ios  -que  lioy  quedan,  a  los  nue- 
vos compraderos  por  el  pel'gro  de  que 
;r!:url-/cr!  y  los  dej-'n  cncínT.dos  en  un 
I-GÍo  sin  Qííimpo  para  la^^acienda-.  Por  lo 
que,  si  tenían  1.000 jcál>55><?.s  necesitaban 
3.000  heetárea-s  o  se?.  2.500  para  pasto- 
rep.  Todos  "calcularon  asi  y  en  esc  cál- 
culo el  'ct'sdo  do  $  70  era  excesivo. 

Ira*  bpso  tend.yía  que  haberse  hecho  a 
rr.7.ó;:  ú?.  media  hectárea  porteada  dos  y 
"iedia  para  pastoreo.  Entonces  el  lr/:.\fun- 
-d-?.ta  podria  alambrrr  todo  el  campo,  re- 
fií-ar  los  pastos  y  arrendar  o  vender  el 
bop'-'ue  do  la  propiedad. 

Si  se  hubiera  hecho  así  hubieran  que- 
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a;;^ii)  muchos  coloi'os  dueños  do' 100,  de 
200,  de  500  iloctáreas  salpicadas  en  uu 
L'umpo  grande,  valorizándoio  aaí  tantas 
reces  como  pobiadorea  coii  casa,  pozo, 
haciendfi,  eercoy  y  represas  hubiera.   *•««' 

Formada  osv-,  población  establo  bien 
ftbomodada,  el  obraje  podría  moverle  en 
las  épocas  cotí  ver  lentes  con  gíuito  de  so- 
bra a  buenos  precios  y  sin  necesidad  de 
adelantíir  plata  cpe  ha  sido  el  clavo  do' 
la  explotación  de  los  bosques  y  lo  que  os 
pooi'  aún,  de  la  libertad. 


Los  ejemplos  que  he  dado  do  colonoa 
convertidos  en  contratistas  O'  arrendata- 
rios con  la  base  de  uni^,  HDuena  instala- 
ción de  colono  o  hacendado  me  parece  lo 
-más  *recomcíi  dable. 

Desgraeiadañiei^te  esos  casos  i)crdidoa 
no  son  todavíp,  sino  gotas  de  agua  en  el 
desierto. 

Lo  gciv^.^.i  c<j  cl  campamento  inmundo, 
■provisorio  y  caro. 

Serí?,  máü  exacto  llamarlo  mugre  do 
í!-!ldería  y  con  eso  no  se  civiliza  no.da. 


Santa  Justina  es  un    kitífurjdlo  inaccesible 

KL  SISTEMA  DE  AISLAMIENTO  ES  INCONVENIENTE  —  CONTRA  EL 
SISTEMA  NO  CONTRA  LAS  PERSONAS  —  UN  PLEITO  CON  LA  PRO- 
VINCIA —  EJEMPLOS  DE  OTRAS  P  ARTES  —  NIÑO  QUE,  EXTRAVIADO 
EN  EL  DESIERTO,  MUERE  DE  HAM  BRE   —   CONTRATISTAS    ROBADOS 

— L  ÜZ.  €^ 


Er.ero  1921. 

Hq  .  dejado  .siu  comentar  las  grandes 
Instalaciones  hechas  en  el  gran  latifun- 
iio  de  Santa  Justina,  porque,  a  pesar 
dü  hribcrmo  tomado  la  mokstir.  de  ir  ex- 
[)rofGso  a  esa  estacióni  r.,o  he  conscgu^dt) 
latos  concretos.       -     . 

í]l  campo  de  Santa  Justii^.a  Ci.  ,.-  jr.-i- 
iro  de  25  x  2Ó  kíl^ímetros.  Para  lle^av  a 
U  hay  que  tomar  un  ramal  de  20  kiló- 
ncíros  que  srJe  de-Ptuia. 

El  rógimGn  do  esta  administi'aci^óri  es 
lé  ios  más  herméticos  del  Chaco. 

Para  llegar  allí  "hay  que.  tener  más 
iorajo  y  mci:,Q5  vergüenza  que  un  peiio- 
iista. 

Ya  €■;?  otra  parte  m.e  caló  solo  al  v^r- 
UG  una  simpñ.t?,ca  señora-,  castellana  de 
3tro  castillo.  Debe  sey  un  peyiodista,  le 
lijo  al  esposo. 

En.  Sa.tita.  Justina,  no  hay  fonda,  no 
lay  empleados  públicos,  no  hay  i:.ada  ni 
aadio  q*ie  no  eea  un  elemento  de  la  ad- 
oainistración.  El  jefe  de  estacón  vive 
?n  su  ehibi.TÍtil  sepaíado  pe.-  muchos 
í-lambrados  del  castillo.  Es  su  oficina  el 
inico  terrer.o  neutral.  .4Í!?eutra,ll 


Originariamente  el  ramal  mismo  fué 
de  Santa  Justina,  hoy  es  del  f errocarñl ; 
pero  allí  no  hay  todavía  más  intereses 
que  los  de  Santa  Justina.  Digo  mal,  hav 
la  salida  de  otro  feudo  con  decauvilie; 
el  do  Tina  je  Rayoj.        \         - 

Este  si  que  es  hermético  e  iy.accesible. 
Basle  decir  tan  solo  que  hay  que  llegar 
a  él  atravesar- do  Santa  Justina,  y  si  no 
e?,  bastante,  decir  que  no  ha  podido  lle- 
^jz^T  a  él  ni, siquiera  el  corresponsal. 

X-*or  suerte  la  gente  de  esas  adminis- 
traciov.es  me-  ha  píirccido  buena;  pero,  si 
:'~...ran  de  otro  modo,  hubiera. podido  que-# 
dar  enterrado  allí,  muerto,  de  hambre   o 
en  la  barra,  sin.  dejar  rastros. 

En  Santa  Justina  comí  do  caridad; 
pero  en  ninguna  parte  .he  ír7i\tido  ^nayoi 
impscsión  do  aislamiento.  Es  la  costum- 
bre; no  me  puedo  quejar  y  hast?.  debo 
agradecer  que  no  me  hayan  llevado  preso. 

En.  efecto :  supe  en  la  tarde  Cjue  el  je- 
fe díl  taller,  al  pregurtnr  quién  se/ía 
yo,  ¡un  desconocido!  repuso:  ''¿No  sa- 
ben quién  es?  ¿Cómo  entojices  el  cabo  no 
lo  ha  llevado  a  la  comisaría?". 

De  esa  observación  me  quejé  luego  al 
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administrador   mismo   c]uc   es  el   comisa- 
^rjo  o  sea  Isi  úiiica  fiuloridad  en  todo  el 
latifur.diü. 

Cotisie  que  no  di<^o  nada  de  esto  con 
rencor.  El  rainnnistrador  y  les  deináa  son 
peváoiias  correctas;  siii  embargo,  hay  en 
estos  sisti^niíis  algo  que  me  parece  ob- 
servable, no  tar.to  contra  los  dueños  de 
los  latifundios  como  conti*a  la  nuprcvi- 
f  ^íiór.  del  gobierno  que  los  creó,  sin  dejar 
cicrtíi  ye^serva  a  fui  de  que  pudiera  perma- 
necer un  cúidn,dano  libre  que  no  es  pre- 
cisamcii.te  u;-  criminal  y  que  hasta  podría 
Kcr  un  fu:icionario  público. 

Se  dv.  el  caso  de  que  el  juez  de  paz 
y  jefe  del  registro  civil  de  Quimilí,  a 
(jui:n  corresponde  la  jurisdicción  de  San- 
ta Jur-tir.a,  ha  llegado  a^  sentirse  iacó- 
^  modo  para  ir  a  cumplir  ahí  su  misión  y 
esa  iiicomoílidad  se  origina  pj-ecisamente 
más  cuílndo  no  hay  otro  remedio  que 
acept9,r  la  pitanza  del  único  señor  de 
aquellos  x^í^ra'jes.   , 

Ninguvio^e  estos  hechos  podría  ocu- 
rrir si  el  ^bieruo  se  hubiera  reservado 
cr-.  cada  estación  y  en  cada  desvío  de  to- 
das eí'ta«  leguas  que  vendió,  siquiera 
unos  ^uantos  lotes  para  que  cualquier  ciu- 
dadano plagara  su  habitación  y  pudiera' 
íieguii'  eicndo  fuueionario  o  ciudadano 
libre.  .V      \.r 

Voy  a  prescindir  del  caso  del  corres- 
ponsal que  ro  puede  alegar  ningún  dere- 
cho zú  aducir  obligación  alguna  de  que 
so  le  faciliten  ^¿ato8  sobre  un  latifundio 
cualquiera.    '''^'-; 

Cualquier.^  fu^-cionazio    publico    se    po 

dría  morir  de  hambre  y  aun  d.e  sed  si  se 

.     le  quisiera  obstaculizar  el  cumplimiento 

de  su  ni^siór-  en  estos  oslús  perdidos  ei» 

cT  desierto. 

Los  datos  do  Santa  Justina  podría  ir 
yo  a  buscados  encías  oficinas  públicas 
de  Santiago,  donde  me  ios  facilitarían; 
pero  yo  no  trUo  do  hacer  publicaciomís 
oficiales,  .sino  más  bien  notas  de  ambien- 

U  obtenidas  directamente  en  ios  parajes 

íniíímc:,  . 

tV;  .  ,0  c?!  esto  Ifitifnndio  hay  grandes 
^ypicsí..^  u;:a  de  material;  que  hay  va- 
tígs  pazos,  f]  10  el  campo  está  bi:n  alam- 


brado, ([ue  hay  V)astant(;  hacienda  y  al- 
gún fc.entbradíii,  que  se  elabora  mucha  ma- 
<Xqw.]  que  hav  un  ;.:imal  de  !a  adminis- 
tración con  Tj'^n  propio;  que  hay  buen 
taller  y  aserradero,  bombas  y  molí. ios  y 
alguna  que  qtia  casa  de  material. 

Todo  esto  es  un  progreso  er.comiable 
y  hasta  quizá  lo  sea  el  régimen  irlan- 
dés de  uu  catolicismo  patriarcal. 

En  mis  cbsci-vaciones  no  hay  huella 
de  animosidad  alguna;  me  cxinmó  so- 
lamente un  domii'io  tkn  gj-ande  de  des- 
vinculación tan  abscVata  que  me  pareció 
no  estar  en  él  con.  na  ciudadano  li- 
bre y  hoHCtto  en  un.  territorio  argenti- 
no. 

Supe  que  se  tramita  un  peljto  con  la 
provincia  sobre  el  cobro  de  impuestos 
fiscales,  aduciendo  que  el  aumento  no 
puedo,  corresponder  a  las  maderas  ela- 
boradas, aunque  se  exporten,  después  de 
la  sanción  del  aumento  y  lo  supe  por 
referencia  de  quien  ha  hecho  el  inven- 
tario do  los  obrajes  que  van  a  litigar. 

Y  tendrían  razón,  si  abonasen  siempre 
al  elaboran"  como  la  ley  determina  por 
ser  el  impuesto  a  la  explotación  y  no  a 
la  exportación.  Tendrían  entonces  que 
abonar  en.  block  toda  la  producción  ela- 
borada, estuviera  o  no  cargada  o  ren- 
dida; tendrían  entonces  que  hacer  posi- 
ble la  permanencia  del  empleado  recau- 
dador que  actualmente  les  cobra  sobre 
carta* de  pojto  para  comodidad  y  conve- 
rJencia  del  obi-ajero;  en  jjna  palabra,  ten- 
drían que  sf.r  un  poco  menos  herméti- 
cos, un  poquito  más  santi agüenos  y  has- 
tü.,  si  í:-g  quiere,  un  poquito  más  argen- 
tinos. 

Con  su  régimen  ui;;  poco  feudal  no 
hay  otra  forma  que  cobVar  spbre  carta 
de  porte. 

Seguramerie  que  no  haría  ninguna  ob- 
servación si  no  fuera  que  me  parece  és- 
,  te  -el  obraje  típico  del  mds  perfecto  an- 
tiliberalismo. 

P'Ol^abkinentG  r.cccGitan  el  aislamien- 
to para  el  éxito  del  sistema,  como  lo 
necesitaron  los  jesuítas  en  el  Paraguay. 

Podría  ser  que  bajo  algunos  aspectos 
de  desmoralización^  quizás  haya  habido 
ra?:ón  plausible  para  adoptar  la  especie 
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de  muralla  infranqueable  establecida;  tación  por  el  comiBario,  puesto  en  la 
•  voy  a  admiiir  que  ni  siquiera  se  haya  barra  y  apaleado.  Yo  b6  que  esto  no  pa- 
pcTisado  en  explotav  r,sí  a  la  gente  me-  sa  en  tíj^ura  Justinaj  pero  con  el  herme- 
jor;  tengo  hasta  la  certidumbre  de  que  tismo  podría  llegar  un  día  con  otra  ad- 
ía provoduría  es  más  barata  que  en  miniatración,  quo  pasaran  cosas  peores. 
I  oíros  obrajes;  que  el  agua  abunda  más  Delitos  en  cualquier  parte  se  cometen; 
y  que  el  ambiente  es  menos  corrompido;  lo  gi-avc  para  nuestras  instituciones  so- 
hasta  sé  que  algunos  obreros  sintieron  lamente  es  que  el  delito  pueda  quedar 
r.l  ser  despedidos  de  allí  y,  sii;  embar-  enterrado  en  el  desierto, 
go,  aunque  aquello  fue*a  para  ellos  el  \Y  qué  desierto!  A  un  niño  de  doce 
paraíso  terrenal,  me  parecería  siempre  años  se  lo  mandó  uv.  día  a  las  once  de 
un  estado  dentro  del  Estado,  donde  las'  la  mañana  a  buscar  en  otro  obraje  un 
cosas  podrían  ser  de  otro  modo  y  el  caballo  al  monte..  El  niño -se  perdió,  pues 
Estado  no  podría  garantir  allí  las  liberta-  recién  a  los  21  días  se  la  halló  muerto 
des  de  su  constitución.  .  con  las  huellas  del  que  muere  de  hambre 

Podría    haber    tomado    como    ejemplo   y  de  sed.  ' 

algún  campamento  dor»de  un  obrajero  Estos  casos  son  imprevistos,  pero  hay 
hubiera  impuesto  un  régimen  de  terror;  otros  que  requieren  luz  y  esa  no  puede 
pero  eso  constituiría  un  delito,  en  cam-  llegar  fácilmer.te  a  un  obraje  hermético 
bio  yo  quiexo  puntualizar  el  inconve-  enclavadq  en  nn  latifundio. 
nier^tG  del  sistema  para  lo  cual  tomo  Er-  el  abi-aje  del  señor  Moamená  a  33 
precisamente  el  ejemplo  más  culminan-  kilómetros  de  Añatuya,  bajo  la  admiiiis- 
te,  más  perfecto  y  hasta  si  se  quieie  por  lrí),ción  del  señor  Lehman,  los  contratis- 
el  momento  el  más  benéfico  y  santo  de  tas  de  flete  se  apercibieron  de  que  les 
todos.  estaban  robando  con  la  báscula  del  obra- 

Si  los  latifundios  fueran  todos  asi  en  je;  pero  hasta  aquel  obraje  fué  posible 
el  Chaco  no  se  podría  entrar  y,  lo  que  llegar  con  el  comisario  de  Añatuya  que 
es  peor  aún,  del  Chaco  el  que  entrase  no  constató  en  efecto  que  las  pesas  de  la 
podría  salir.  __  basculo,  estaban  cargadas. 

Y  no  necesito  forjar  Ieyendp;s.  No  es-        En   Santa  Justina  no   pasan   esas   co- 
tán    muy   lejos   los   tienfpos  en   que   un    eas;  pero,  si  pa^-asen,  el  gobernador  mis--' 
peón  que  había  conseguido   huir  de  un    mo  se  hubiera  vuelto  sii-,  yer  nada,  si  eti 
obraje  por  deudas  era  cazado  en  la 'es-    que   hubiera   podido   entrar   el    goberna- 
dor. .  --..^— ' 

XI 

Tierra  lujuriosa  pe  ro  todavía  incuJta 

VARIEDADES  VEGETALES.  ES  PREFERIBLE  .  LA  REGIÓN  SALVAJE 
A  LA  HABITADA.  OTUMPA.  EL  KILÓMETRO  148.  GITARD  Y  Cía, 
AEROLITO.  MERZ  Y  Cía.  CAJIDE   Y  Cía. 

Obrajes,  estancias,   sembradíos,  aguadas  _• 

Enero  1921.      .     En  el  Chaco  la  vegetación  n|  es  co- 

Poco  he  dicho  hasta  ahora  de  la  exube-    ^^o  la  de  Pozo  Ho.ido    la  de  Chaupi  Po- 

va.,te    vegetación    del    Cli..eo.    Tanto ,  el   ^o,   etc.     en   que   el    tren   recorre   pai^- 

bosoue  como  las  abras  tienen  ahora  con    jes  d-3  Maxmecos,  con  cardces,  c.ptu^,    . 

las  lluvnas  el  suelo  como  una  alfombra.         ^.^rnivdes,  chaguares  y  palmas  silvestres. 
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Mientras  que  allí  las  lluvias  dojau  en  ol 
«uelo  un  depósito  blanco  de  salitre  que 
ar.asa  la  vegetación,  aquí  la  tieiTa  amo- 
rosa germina  y  acrecienta  toda  clase  de 
semillas. 

Hay   aquí   como   allí  el   riesgo   do  los' 
calores  continuados ;  pero  el  bosque  y  la 
vcgetaciór».  revelan  que  en  el  Chaco  llue- 
ve más,  por  lo  que  las  plantas  pueden 
conservai-se  mejor. 

No  'importa  para  mi  objeto  saber  cuan- 
tas aplicaciones  pueden  btcncrse  de  las 
plraitas  de  fibra  y  de  loa  •  terrenos  sali- 
trosos. Hasta  de  los  captud,  la  tuna,  (hi- 
go chumbo)  á9,  un  fruto  agradable,  dek 
quimil  mo  hair  referido  varias  aplicacio- 
nes, del  cardón  molido  he  visto  pre- 
parar con  un  poquito  de  afrecho,  una 
buena  harina-  para  loa  cerdos,  del'  cha- 
guar se  hace  un  lii^o  consistente  y  fi- 
no, del  jum.e  se  extrae-  mucha  potasa 
y  de  la  palma,  ev.  fin..,.  Para  qué 
más? 

No  es  mi  objeto  desacreditar  los  te- 
jreuos  que  tienen  esa  vegetación  natu- 
ral, mucho  más  dcspuás  que-  he  visto  re- 
cojcr  en  ellos  el  algodón  y  la  rJfaifa 
C021  riego  en  las  costas  de  los  ríos. 

Pero  la  vegetación  del  Chaco  es  otra. 
Recorre  ur.o  cGnt/gjpares  de  kilómetros  y 
Jio-  descubre  en  parte  alguna  u.u  solo  maii- 
chón  de  tierra  nlie  no  esté  cubicj-to  de 
hierya  verde.^ 

La  variedad  de  plantr-s  es  tal  que  so- 
lo de  heléchos  en  los  alvededores  de 
Otumpa  hay  especies  iuD.umerabies.  .En- 
tr^  los  quebrachos  se  entretejen  enreda- 
deras a  veces  de  taLmodo  que  llegan  a 
cubrirles    completamente    el    tronco. 

La  tierra  que  tiene  esa  vegetación  se- 
rá todavía  i;\^Tata  porque  estU  desierta 
o  mal  Jiabitada;  pero  ro  poroue  no  dé 
lo  suficiente  para  hacer  la  vida  a<>Tada- 
ble.  •  .  ° 

Todavía  hay  cerca  de  Otumpa  bosqúqes 
impenetrables  donde  a  veces  se  caza  al- 
guno que  otro  inofensivo  ligró. 

Los  panoramas  de  esta  región  y  dé  es- 
te cielo  son  tropicalmeute  bellos;  pero 
hay  que  alejarse  un,  poco  de  las  taperas 
de  los  hombres,  de  sus  ranchos  sucios, 
de  la  pobre  y  hedionda  humanidad. 


Otumpa  pertenece  hoy  a  los  Bcfiorcs 
Herrera  Vcgay  que  comien/An  a  instalar 
actualmente  loa  trabajos  para  explotar 
79.000  hectáreas.  Tiene  el  mismo  ase- 
rradero e  i)istalacior.e3  de  log  obrajes  an- 
teriores y  no  hay  todavía  más  que  90 
hectáreas  alambradas. 

El  agiia  de  los  pozos  es  salobre,  pe- 
ro la  hacienda  acostumbi'ada  la  toma. 

No  hay  todabía  sembradíos  ni  hacien- 
da más  que  la  del  obraje. 

Para  hacer  estancia  necesitarán  alam- 
brar ei  campo,  buscí(,r  mejores  aguadas 
o  hacer  grandes  represas. 

Eij  la  forma  que  está  hoy  el  campo 
con  el  peligro  de  los  cuaticros  y  de  los 
ar-iraales  dañií-os,  sobre  todo  el  tigre, 
sería  difícil  poblar. 

En  el  kilómetro  148,  sigo  contando 
desde  Añatuya,  hay  un  desvío  abando- 
nado en  que  tuvieron  fiu  obraje  los  se- 
:ñores  Weisburd  y  Cía.,  donde  quedan  en 
pie^  una  buena  casa  de  xuaterial  y  dos 
de  pa^   a  pique  bien   rcboCiidas. 

Eu  el  pastizal  abundante  pacen  algu- 
nas vacaa  (Jel  puestero. 

JCl  desvío  y  el  lote  pertenecen  hoy  a 
otra  firma  que  vive  en.  Buenos  Aires. 

Los  señores ^  A¥eisbuTd  vendieron  esta 
posesión  para  poblar  en  el  Bravo  donde 
han- formado  una  estancia  y  un  obraje 
que  e».  de  lo  mejor  cpie  Hay  actualmen- 
te en  el  ramal  de  Quirailí  a  Tintina. 

Aritos,  de  Pegar  allí  pasé  por  el  obraje 
y  estancia  de  los  señores  Gitard  y  Cía., 
cerca  de  Aerolito,  o  sea  en  el  lote  00  <ie 
'unas    14.000    hectáreas. 

Hay  allí  dos  aserradt^ros  con  cuatro 
bancos,  uno  automático  de  hierro.  Han 
trabajado  allí^.de  80  a  100  carros.' 

Hay  lina  casa  de  material  con  algi- 
be  delOO.OOO  litros,  tres  galpo-ios,  2  aus- 
tralianos y   otras   comodidades. 

Tienen  también  teléfono  con  Ja  su- 
cursal de  Aerolito,  pues  dicha  estación 
está  ubicada  en  lote  de  esta  firina. 

Pozos  hay  •  tres  con  mulino  y  tienen 
buen  agua.   Hay    ívdemás    dos    represas. 

En  Aerolito  tienen  otro  pozo  de  bue- 
na agua  con  moliro. 

El  campo  está  alambrado  en  su  to- 
talidad  con   sus   potreros   correspondien- 
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U^.  Eíi' Aci-olito  hay  oecuela  nacional. 

Se  apaviev;ti:u  or,   c:»ic  «-aujiu  üou  v:i-  Aunque  no  está  loteado  el  pueblo  hay 

cuiioa,    100   yegunrizes;   \ir,    cCutenar   do  baf?tíijites  cattas^.de  pulo  a  pique  bien  re- 

eabras    y    diarclios    y    ir.uchas    aves    do  bocadas  y  el  co-ijuiíto  es  de  regular  as- 

porral  para  upo  del  obraje.  pecto. 

Prescindo  de  los  animalea  que  tienca  iíaj-  allí  tres  obrajes:   el  meccioiíada 

los  contratista??  y. los  vecinos    de  Aeroli-  í.utcr.ormente   de   G-itard   y   Cía.,    el    de 

to  que-  gozan   de  amplia   libertad  a  es-  Rodolfo  Merz  y  Cía.,  y  el  de  Ca-jide  y 

te  respecto,   aquí   corao   er,    esüi   todo   el  Cít^. 

Olmco.                                                             .  E'   f'eüor   Mora  tiene   dos  lotos  r.rr.'u- 

H^y  pequeños   sembradíos  hechos  por  df.do^"  uno  de  18.000  y  otro  de  16.000^ 
los  yecivios;   pero  el  obraje  mismo  tiene  liecváreasj  con  dos  aserraderos.  El  obra- 
una  ■chacra  experimental   de   diez   hectá-  jo   se   dedv'a   a   rarbó.i   j  lean   rspocíal- 
reas  cou  caña  dulce,  maní,  patata,   sor-  mente. 
go  y  varias   forrajeras.   Van  a  sembrar  Las  mad^..  ,  ...   .....:  ub::;.jc,  j..,.  .^  .„.> 

alfalfa  y  tienen  para  cosechar  60  hectá-  sa^an  por  Aerolito  y  parte  por  el  ramal 

reas  de  maíz.            .                 •„  del   Bravo   por  i;:>    convenio   con    los   se- 

La   síiin.dia,    molón    y   zapallo   han    da-  ñcrr-s  Weisburd,   dueños  del   ramal, 

do  este  año  abmidante  cosecha  a  parti-  El  obraje  del  señor  Merz  hace  varios' 

eulares  que  lian  sembrado  'dVí.  Un  bul-  rrños  qüp  no  compra  agua  a  la  empresa 

garó  solo  há  tenido  30.000  sai;día8.  'del  ferrocrrril,  pues  tiene  en  un  lote  cua- 

También  están,  instalar-do  baño  garra-  tro  pozos  do  agua  buena,  tres  ennlfe-ca- 

paticida.  en    el   lugar    designado    por    el  doG  y  mío  con  molino  y  otro  pozo  más 

p>ozb  2.0.  c ;    el  -otro   lotp   con.   agua   como   de   al- 

— .  Cj'-h^,  también   f:i;mnrcado  y  con  molino. 

En  Aerolito  (1)  me  cncüiitíé  con  un  -^l  seño?  Merz  tiene  allí  600  animales 
vecindario  oivertido  donde  hay  eleraer.-  vacuno?;  100  mulares  j  algunos  yegua- 
tos  sufií'ientes    para    reuüioneí3    de    pie-  i'^?os, 

nic   y   bailes.      Aunque   no    son    muchas  í^oníbrado  o\  obraje  no  tiene  nada,  pe- 
parejas,    pues   no    llegan    a    doce,    como  i'o  su  gc:.vte  tieiv-j  algunos  sembradíos  con 
sor.,    gente   uaida   pasan    amenamente;    el  i)''^;-^  aspecto. 
"  :nipo.  La  pob'ació?!  del  obraje  ha  llegado  eí 

No  hay  f^-.da;    pero  lv?.v  la  v^/tud  do  año' presado  a  300  trabajadores, 
licspitalidad.  Cajide  y  Cía.  ha  venido  explotando  u.u 
^  lote  de.  su  propiedad  de  &.000  hectáreas 

(1)     El   nombre    ds   está  -estación    se-  cercar  do  Aerolito.             ^ 
debe   a   un   bóbdo   que   cayó   qn   el   bos-  Tiene  "en  la  estación  casa  y  aserrade- 
que  chaqueño.  Después  sft  perdió  y  a  pe-  '''^'   pero  en  la  actualidad  tiexe  casi  pa- 
par de  haber  sido  buscado  con  mucho  in-  ^í^^'^^^dos  los  trr-bajos,  como  la  mayoría 
'   .-ós  no  ha  sido  todavía  encontrado-.  de  los  obrajes  del  Chaco. 

Ei  ex  gobernador  de  la  provi^:cia  doc-  Le  vagones  en.  esta  estación  no  sola- 

)■  Anterior  Alva^ez  transcribe  en  una  de  «"^^nto  están  ble-:.,  sino  que  los-  tienen  de 

s  obras  sobjé  Santiago  del  E^:;tGro  los  í^o'f^ra,    fenómeno,  que  no   es   actualmen- 


datos  que  hay  al  respecto.    (V.  Cíimatf 
Jogla  de  Santiago  del  Estero,  mg.  2G. 


iQ.    te  úpíco  en  el  Chaco. 
) 
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Detalles  sobre  algu  nos  establecimientos 

ÍJL  BRAVO,  DE  LOS  SEÑORES  WEISBÜED  Y  Cía.;  EL  PÉRTIGO,  DE 
LOS  SEÑORIí:S  LEOPOLDO  Y  .lUVENAL  MONTENEGRO;  EL  MILA- 
GRO; OCTAVIA,  DE  LOS  SEÑORES  COMPAGNO  linos.  REGIÓN  DE 
AGUADAS.    UN  RAMAL   PROYECTADO  A  SUNCHO  CORRAL. 

El  canal  del   Bermeio 


He   visitado   El    Bravo   de  los   s-nores  j^^^  ^^^^  ^^^^  j^^  ^^^  aserraderos,  con  el 

Wcisburd  y  Cía.   El   Bjavo   es  hoy,   con  ^^j,^^.^    ^^..^   ^^   proveeduría,   con    los   cm- 

lai    compras,  úlliniamcnte    hechas,    una  pj^ados  y  hasta  con  uaa  estancia  voci- 

propiedad  de  44.000  hectáreas.  De  éstae^  ^^^^  ^1  Pértiigo,  tiene  una  buena  instala- 

n.OOO     han     sido     adquiridas     rcciciite-  ^;^^  telefónica  con  r.ucve  teléfonos  en  3 

mente   a   $    8.   Las    demás   fueron   com-  ^^.^.^^^  ^.^^^  abarcan  70  küómelros  de  hi- 

pradas  hace  algú:i  tiempo  a  $  16  la  hcc-  j^   ,jg  ^^g  scñcxes  Weisburd  y  8   de  los 


tarea 

^sjíoy  es  éste  uno  de  los  latifundios  más 
Taii^lí^  del  Chaco. 

Los  señores  Weisburd  para  llegar  a  él 
han  tenido  que  corstjTiii-  U3^  ramal  de  la 
mismo,  trocha  del  F.  C.  C.  N.  que  atra- 


señores  Montenjegro  pava  su  aparato  do 
El  Párcigo. 

El  distribuidor  ccntial  permitiría  una 
vasta  red  telefónica  cotí  los  alrededo- 
res. 

Pava  moverse  ei:,  ol  yíimal  tienen   un 


viesa^  el  campo  de  El  Bravo  en  una  ex-    íaito-vía,    a   nafta, .  que    puéTte    adquirir 


tensión  de  25  kilómetros  y  un  ramrJito 
de   8    kilómetros    en   dirección    al   ''Pér- 
tigo", también  en  campo  át  los  f?efio;es 
Weisburd. 
Este  ramal  tier^c  dos  desvíos  con  ase- 


una  velocidad  de  120  kilómetros  por  ho- 
ra. En  él  liicc  mi  entrada  y  salida  a 
El  Bravo,  esta  última  con  tal  urgencia 
que,  avisados  por  teléfono,  fué  necesario 
hacer  25  Idlóraetrofl  del  ramal  en  el  au- 


Traderos:  uno  en  el  kilómetro-lS  y  otxo    to-vía  mieníjas  el  tren  er.  que  debía  yo 
en   el   22,   el   pr.mero   con   motor   áe   32    ^túir  recorrió^  11  kilómetros -o^ea  la  dis- 


eaballos  y  el  2.o  con  motor  de  25.  Tie- 
nen un  total  de  8  bancos,  uno  de  hierro, 
automático.  ^ 

La  casa  administraciór-  está  en  medio 


tancia  entre  Aeroliío  y  el  kil.  644. 

El  taller  de  este  obraje  es  de  los  má» 
completos  quv;  he  visto  en  el  Chaco.  Bas- 
te decir  que  tiene  hasta  aparatos  de 
<lel  campo.  Es  una  casa  cómoda,  _de  4  ^og  octógcno  para  soldadura  de  meta- 
piezas   de   m.aterial,   al  gibe  y   dependen-'  les. 

^■■''■^^'  Lé-,3   aguadas   de   este   obraie   son,   co- 

Tiene  instalaciones  de  agua  poniente  y   mo  l.-v-.  de  esta  zoua  del  Chaco,  aprecia- 
no  falta  nada  de  cuanto  puede  precigaj--    das    pox   su-^bueT>a   calidad   y   abundar- 
se   para    hacer    la    vida    materialmente^  cia. 
agradable.    Hasta   con   una   máquina   re 


ci(ki  adquirida  que  produce. 8  , barras  de 
hielo  cada  dos  horaíi  se  surteh  también 
de  esa  comodidad.  \ 

Hay  en  el  obraje  escuela  nacioi;al,  có^i 
buen  edificio. 

Píti^  comunicarse  la  tiámiiú^xí^j^^,., 
«on  la   estación   Aerolito,   con   el   desvío 


Juíita  fil.  taller  tienen  tres-^uenos  po- 
zos y  -üvsi  represa  de  17  millones  de 
litros.  Al  agua  se  I^a.  extrae  con  un 
sistema  de  bcm-bas  combinado  y  movido 
po?  el' motor  del  taller  que  ele^^a  el 
gua-a 'iv;.  deporto  de  50.000  litros 
i-lesde  donde  se  distribuye  por  caiícrías. 

Hay  además  otras   dos  vepresas.   Una 
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de  14  y  otra  de  4  miP-onca  de  litros  con 
HU  raotor  a  nafta  y  uu  dopósito  do  20.000 
litros. 

Este  campo  íie'.ic  CO  kilómotvos  linea- 
les de  alambrado  con  alambre  do  5  hi- 
los; cuatro  potreros,  bue;i  baífo  gr.rrapa- 
ticida,  doa  juegos  de  corrales  con  uu 
buen  sistema  de  portones  do  sepn. ración 
j  bretes. 

Hay  mil  vacunos  mestizados,  300  yc- 
guarizos,  80  mulares  y  8.000  cabríos. 
Tiene  padrillos  de  pedigí-e.  Ilv,y  adcmáf^ 
200  aves  de  corral  perteiiecicnte  al  obra- 
je. 

Se  dedica  este  obraje  a  la  explotación 
do  bos-;¡uo3  eu  general.  Han  despachado 
80.000  tor.eladas  de  leña  el  año  1920;  pe- 
ro la  producción  es  de  120  v,  130  mil  to- 
';|ladas  aMuales. 

El  año  llagado  hit':  tenido  u;ios  800 
obreros  y  se  han  movido  120  carros.  Co- 
mo este  obraje  posee  34  kilómetros  de 
vía,  tiene  les  canchones  en  toda  su  ex- 
tensión para  levaníav  la  madeja  con  los 
trenes  donde  mejor  conver-r/a,  ahorran- 
do así  flete  de  carro. 

Por  este  ramal  .«o  saca  tamljién  par- 
te do  la  producciói-  del  pcñor  Merz  y 
toda  la  de  El  Pértigo  de  los  señores 
Mor.tcnegro,  por  \v-9  t&rr'fa  coíivt?ní'io- 
n»,l. 

Loa  señe  ves  vVeisbnrd  gestionan  la  pro- 
longación de  este  ramal  hasta  Sun'cho 
Corral  por  medio  de  una  co7 -cesión  a  fa- 
vor de  su  ñrraa,  f.n  cuyo  caso  lo  haríjv^ 
por  su  cuei'.ta  o  vendiendo  a  la  empro3f< 
^I  ramal  de  El  Bravo  po.r  ellos  coas- 
tmído. 

Ese  ramal  atravesaría  una  rica  zona 
de  m.ontes  vírgenes  con  aguadas  dond? 
hay  establecidas  numc/osa*  estancias. 

Además,  las  maderas  del  Chaco  que  hoy 
T»n  por  vía  La  p.ar.da  ahorrarían  así 
muchos  kilómetros  de  flete  (lo?.congestio- 
war.do  así  el  íráfico. 

Es  encomiable  esta  fivina4ior  ser  de  las 
jaiás  progresistas  de  nuestro  Chaco.  Ba- 
jo su  administración  se  hicieron  los  pro- 
gresos del  desvío  Haase  y  el  ramal*  a 
Campo  Gallo  hoy  del  F.  C.  C.  N. 

Esta  firma  gestionó  y  obtuvo  antes  de ' 
la  guerra  capitales  para  hacer  el  catsal 
«aregable   del   Bermejo.   Esas   geationeB 


estaban  ya  en  buen  camino  en  el  Con- 
greso r-acional  propiciadas  por  el  go- 
bierno y  diputados  de  nuestra  provincia. 
Esa  obra  necesitaba  100.000  posos  para 
estudios  y  cerca  de  20  millones  para  su 
realización.  Y  se  hubiera  hecho  entonces 
a  no  haber  mediado  el  gran  conflicto  eu- 
ropeo. 

Hoy  hasta  hemos  dejado  de  hablar  de? 
esas  cosa,?,  que  han  pasado  a  la  categorí* 
de  utópicas. 

Utópicas!  Cuando  el  espíritu  se  om- 
pequcñece  cualquier  obra  posible  y  nece- 
saria es  uca  utopía  y  los  que  hablamos 
de  ellas  locos  de  atar.   (1). 

El  Pértigo  do  los  señores  Leopoldo  y* 
Juvenal  Montenegro  tienen  3.728  hectá- 
reas, donde  existen  120  pobladores,  agre- 
gados y  peones. 

ü;<  desvío  de  El  Bravo  llega  cerca 
de  El  Pófligo  para  extraer  su  producción 
maderera. 

Lo  más  digv-o  de  hacerse  notar  son  la* 
ívguadas  que  son  dos  pozos  de  agua  se- 
misurger:te  dulcv?  y  abundante  con  una 
producción' do  100.000  litros  diarios  d« 
cad^  pozo.  Se  extrae  el  agua  con  mala- 
cato  movido  con  un  m.ctoi'  de  .ocho  ca- 
ballof\   Hay  adc-m.ás  dos  represas. 

Abrevan  allí  3.500  vacunos,  400  ca- 
bras y  60  mulares. 

Bcn^brado  tienen  alfalfa,  maíz,  caña 
dr.ice  como  ensayo,  sandía,  melón,  zapa- 
!'•>,  í:Mr;Ía,  etc.  ^ 

^_;   ...^-^    MLIr^gTos",    "íiar.     Pedi-o"    r 
x\na  Tuco  Punco"  son  CAplotados  poV 
ei  señor  Ernesto  Rodelli  que  es  su  últi- 
mo dneño.- 

Todavía  no  ha  instalado'  aserradero  que 
lo  colocaría  en  breve. 

Tiene  un  raotor  a  tracción  d^  12  H 
P.  para  doble  uso,  agrícola  y  forestal  y 
tod-  la  m-^quinaria  necesaria.  Gran  parte 
del  monte  es  virgen. 

La  casa  de  la  estancia  es  de  siete  ha- 
bí taxnones,  co.nedor  y  dependencias,  to- 
do de  material.  En  Los  Milagros  hay  hfis- 
ta   una   iglesia   coa   campanario  j  eaaa 

(1)  El  gobierno  de  la  provincia  ia- 
cluye  ecta  obr»  entie  sus  proyectof. 
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para  el  cura,  ttiin])i/ju  do  nuiU;rxal. 

Hay  una  qiilula  con  vt^vdura  de  to-w') 
clase  cu  un  lotecito  de  20  x  50  metí 
qiiG   da   lo    suficvcr.¿e   para   el   gasto    do 
móstico  con  uu  poquito  do  ii¿go,  pues  so- 
lo D/3Í  puede  log-rarse  la  verdura^ 
Entre   las   p'^.^íM^   «"-^   l^i-   íí-p"-^ 
"80    iMirras    qu' 
año  i)ri.3adü  tuviLíon  wv.w.i  i^nu  ji  v.ci 
jio.  Hay  euí':^l"ptus,  aguavibay;  higuc-r 
etcótora. 
Otros  aQv...  ....:-  sembrado  alfalfa.  < 

lia  dado  bier.,   aunque  se  pierde  pro 

■sin  riego^  Este  año  vr: 

brar. 

Hay  unas  cien  he-cíúreas  con  síinbiJ¿- 
liio  de  pap^i^  "^^<v  "--^^^  ■^aTid'fi.  /ru^rillo. 
batata,  ct'. . 

Hay  un  uucn  pozo,  pc:o  ':^iie  no  se 
usa  actualmei;.té,  porque  las  represas  son 
muchas  y  ^-tienen  actualmente  mucha 
s^ia.  Las  tres  más  grandea  miden  50 
x-^lOOj  50  X  70  y  50.x,  80  metros.  Hay 
otras  menoi'es.  ■* 

Abrevaii-  1.000  aniniales  vacunos,  100 
yegufvmoS;  200  muiaies,  500  cabríos  y 
600  srce-ri  de  corral,  pr-"  ""^'■"l  rin>n.-, 
tiene  m-ás  d.?  300. 

La  hacienda  c>-tk  toái: 
Eiv  el  obraje  han  trapi!^;  • 
gado  inioB  100  Irombror.   i'cro  la  -pobla- 
ción con  ]c3  agcj;raíios  prjLi  de  150.       '■  , 
ISTo  ha}-  escuíla,   fv:n>quc   ^n  poblaeii)?'' 
escolar   es   suficicntí^  a:-dorfis. 

Hubiera  si-io-impos^b!; 
ftitar  todas  7a3  efl-í".*'?!!?^'    =■    ..•  ':,í:.ck  ■■-■. 
la   cañada   qub    hav    dvmc    Ailmampa    r- 
Suiícho  Ce;:rEl  con  bnc^iiü  rgTivi(|.aí;  y  nn- 
merosos^  í>.n?-qne  pcquf ñbñ  ücmbi-adío?. 

El  viaje  hvjiicra  rido  rier=i?:.sir;d'o  peno- 
léo  y  sohiT>jeri-e  virAtó  pv>T  el  camiiio  na- 
cional df.»  Snnc'ho  í;crrr.i  a  T'ÍT:;tij=a  que 
suele  Fcr  iiecncT.:íado  per  automóvi'íis. 
Una  de  lr:s  ^'Stíiv/nas  í;::!tnvfí  -a  pu:\to  de 
visitar  sal  ion  do  dií' Qniniill  en  el  ""auto  do 
D.  Jos*6  Leiva,  pero  hubicr-^.i  tenido 
perder  dos  o  tres  áic\ 

Amioj'c  K-ñ  nní>  /■¡^si 


da  de  hr.cier.da,  íií,):»    l)iie:ias  agu^-.-ici.-   i& 
.,y,.,y(,^.; ,    ,¡{/  lo   iK'blaeióü,  cultiva  Huperíl- 
■  ma,    con    aradí'S    do 
,^  .'  ^:i  '"Tocev  8U8  vaca» 

{-,  ],  bueMOs  crio 

"^  ..  ú   una  idea  d^ 

fi'M  comer  en  c?' 
aieatos  de  lo-» 


que 
h'^Mv.j\ie  pobla- 


rlo   potlor   visitar 

■-■  ■  ••••"';r;"^  í'oni- 

.  p¡\gu"í''^-i' l-^'^-i"  ciloa  o  por 
•  {'■   ■■',?  r/í'j'ún  empicado. 
.,n  Bueu.os  Ai- 
i'.jN  iiu   me   era  cono- 

cido y   -  ios   empicados  en  la 

estancia:  por  io  que  r-ojaic  animé  a  cq^- 
tcarnie  hasta  allí  Tir-.ra  r-.o  lia-crme  "el 
obligado  Iméppcd. 

Sé     que     Octavia.     C^S      U::-:l     t,/ru;  .cu-. '^i■-i^: 

puede  ccnsidcrarse  como  modelo  en  'nues- 
tro Chaco.  El  agua,  tiene"  íViraa  de  abun- 
dante y  buena;'  la  casa,  habitad  ói).  u» 
cor.fprtab'e  chalet  y  la  Jia-ienda,  en  fin, 
de  lo  mejor  del  Chaco. 

En  .A.]}\nampa  }-a  no  hay  má^s  que  el 
übüíi-rio  de  los  señores  Compagno  Hno». 
y  eí .  del  s-Qñor  Eobcrto  Guidi. 

De  lag  grandes  i-stalacicnes  d©  Que- 
brachrlos  Cliaqncños  quedan  solo  los  cdi- 
íicios  de  materia!. 

.     Los   señores   Compagno   compraron   «I 

!  •■^e  en  que  está.  c:;c^ avada  la  estaciión  y 

.  el  los  ediüciü;;.   Tales  son  las  refe- 

'  i'   tenido   sqbr-e  Aihuampa. 

Tanu)oco  me  detuve  cr¿.  Haase  o  sea  el 
kilóraetro  192,  porc[ne  de  eyte  obraje  pu- 
b-iqné  d  año  1911  cinco  crónicas  com# 
corrísponsai  de  ''El  Siglo"  con  clichó» 
y  las  reproduzco  en  este  libro,  pues  ccm- 
prendcn  la  historia  de  este  rameal  y  aú». 
-puedo  deeii-sc  de  la  explotación  de  boíi- 
■quc3  en  nuestra  provincia. 

A;n  qad  r:o  me  detuve  hasta  ileg'ar  a 
TÁntina  de  «fue  me  ocuparé  en  lo  cróai- 
ca.  sigui^sfe. 


« 
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En  los  dominios  de  ia  sociedad    anónima  Quebrachales  Tintina 


OBE AJE  PARALIZADO  DE  D.  NAZ 
CAMPO  GALLO  Y  RAMALES  P 
rodríguez  y  Cía.,  VÍCTOR  OL 
Y  Cía.,  CIOOCA  Y  DONADEÜ,  R 
MA  f)EL  AGtJA.  RESEÑA  DE  L 
Cíok  QUICHUISTA  —  CAMINO 

"^^^^^^  Enero  1921. 

D^sde  la  v'euta  de  lotes  ordenada  por 
Quebrachales   Tintina   durante    la  adrai- 
nistr.acióí-'.  de  don  A-ntoí:,!©  Eberlé,  el  pue-  ■ 
!)lo  de  íísí^  cstAción  es  el  que  más  ha  i:)ro- 
gresado  cu  el  Chaco  saiitiagueño. 

Además  dé  log  cdlficioB  construidos  por 
Quebrachales  que  datan  del  principio  de 
la  explotaeión  hü.j  hechas  por  los  com- 
pradores de  lotes  más  do  cL.'-.cucnta  ca- 
sas de  material  a  uno  7  otro  lado  de  la 
vía;  hay  calles  abovedadas,  luz  eléctrica, 
veredas  de  terraplén  con  cordón  de  qun- 
braclio  colorado,  municipalidad,  jefatura 
política,  escuela,  hotel,  cinematógrafo  y 
varios  escritorios  de  ccmprddoycs  de  ma- 
dera, además  de  ios  obrají^s. 

La  comuna  ha  estado  administrada  su- 
cesivamente por  los  señores  Antonio  Eber- 
lé, Francisco  Torres,  JuUo  Rodríguez  j 
actualmente  po-i  el  ingeniero  Ricardo  Pe- 
terson  que  tiene  un  obraje  en  un  campo 
próximo  d2.su  propiedad. 

El  jefe  político  es  el  señor  Leopoldo 
Moií.tenegro. 

A  ^pesar  de  que  el  agTia  es  tan  eaca- 
■SR  que  en  Í7:tvierño  los  vecinos  la  com- 
pran poy  tarros,  hay  algunos  que  tienen 
aljibe;  los  koteles,  por  ejemplo. 

Los  obrajes  tienen  icstaíac iones  impor- 
tantes para"  almacenar  agua,  pues  hasta 
■  la  fecha  no  so  ha  dado  con  ningún  po- 
zo do  íig^a  buena  en  ol  radio  de  la  e«s- 
taciór.. 

La  compañía  de  Quebrachales  tiene  en 
la  estación  y  ea  sus  campos  varias  re- 
presas y  nueve  australianos.  Tres  de  ipur 
íepvesaa  tienc-n  50  x  50  metros. 

Aunque  han   perforado   7   cavado  va- 


ARENO  GELOSI  —  EL  RAMAL  A 
ARTICULARES  —  HAASB,  JULIO  • 
IVERO,  CARLOS  KROUSEK,  GITARD 
ICARDO  PETERSON  —  EL  PROBLE- 
AS  INSTALACIONES  —  LA  POBLA- 
S 

rios  pozos,  cerca  de  Ttn,tb.-sa  no  han  da- 
do mds  que  con  agua  saíobro  que  no 
sir\'e  ni  siquiera  para  la  hacienda,  por 
lo  que  durante  cuatro  meses  del  año-  tie- 
nen que  comprar  agua  del  ferrocarril  qu<5 
la  lleva  de„  Añaíuya.  Para  los  ocho  me- 
ses, restantes  les  alean  zr,  el  agua  de  las 
represas/ 

Eftta  sociedad  tieno  aú»;  en  el  Chaco 
360.000  hectáreas  compradas  en  f-u  ma- 
yoría en  el  remate  de  las  GOO  leguas  o 
sea  a  $  0.50  la  hectárea. 

Esta  compañía  ha  "üx^I otado  montes  en 
Añatuya,  Tobas,  Otumpa  y  Tintina  du- 
rfirite  varios  años.  Ha  construido  el  ra- 
mal de  33  kilómetros  de  Añs.tuya  al  es- 
te que  hoy  es  del  F.  C.  A.  del  N.  que  , 
lo  compró.  Actualmente  explota  un  ra- 
mal de  su  propiedad  de  la  misma  trocha 
que  la  del  F.  C.  A.  del  N.  desdo  Tin- 
tina al  Lilo  Viejo  de  una  longitud  de 
43  kilómetrof^.'  (1). 

Esta  compañía  no  h.a  tenido  nunca  n^ás 
qu«  una  orlentp/ción  puramente  madere- 
ra, sil)  preocuparse  de  la  agricultura  ni 
ds  la  gfljiadería.  - 

Ha  obtenido  en  árrieíido  precios  fa- 
bulosos por  e*- bosque  de  algunos  de  sus 
lotes  en  el  auge  de  la  explotación.  Lais 
ventas  que  ha  hí-cho  han  sido  siempi-s 
a  altos  precios,  por  lo,  que  ha-ita  hoy  el 
directorio  no  ha  tenido  mayor  ir*terés  en 
impuir-av  la  agricultura  ni  la  ganadería 
en  cuyo  ¿xito  en  ú  Chaco  probablemen- 
te 310  crc-íTi. 

Por    eso    esta    gran    compañía    que    es 

(1)  Por  U31  olvido  mío  no  lo  he  ano- 
tado en  el, plano  pa^a  qu€  lo  dibujase  él 
i~g.  Qninzio. 
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un  coloso,  uo  ha  re«uelto  pi-oblcmas  que    señor  Otto  Wulff,   varioa  escritorios  de 
han  resuelto  en  sun  eampos  otros  poquo-    comprado  rea  de  madera  y  el  asorraderc 
fios  propietarios,  el  problema  capital  del    do  loa  señores  Torres  linos. 
Chaco:   el  del  agua.  — 

Si  ose  problema  laa  hubiese  preocupa-  Como  el  tren  estuviera  por  salir  par& 
do  a  laa  dos  Quebrachp.le?»,  a  Wulff,  Toru-  Campo  Gallo  me  puse  en  marcha  a  las 
quiat,  Herrera  Vegas,  etc.,  que  han   po-    ocho. 

seído  el  Chaco,  hace  rato  que  estaría  ya  Para  ir  a  Campo  Gallo  hay  que  vol- 
canalizado,  porque  cualquiera  de  e^los  ha  ver  a  Haase,  de  donde  sale  el  ramal  que 
tenido  en  tierra»  máí^  que  lo  que  puedo  el  señor  Julius  Haase  construyó  y  que 
Tftler  un  canal.  'hoy  es  del  F.  C.  C.  N.  que  lo  compró  con 

La    población   del   obraje   de   Quebra-    las  instalaciones  de  aguadas  por  medio 
chales  Tiutina  no  pasa  hoy  do  350  hom-    millón  de  pesos, 
bxes.  En  uno  de  los  campos  de  la  sucesión 

El  motor  del  aserradero  es  de  50  Haase  de  20.000  hectáreas,  el  señor  Jo- 
caballos,  sé  Miguel  Haase  ha  formado  una  están- 

La  langosta  ha  comido  este  año  lo  .i^cin  con  3.000  animales  vacunos;  tie- 
que  sembrr.roa  "para  su  uso  peones  j  *^^  3.500  hectáreas  a1?.mbradas;  hay  4 
contratistas.  represas  y  dos  pozos  de  agua  regular. 

• —  Eu  campos  de  la  misma  sucesión  lo» 

El  señor  Nazareno  Gelossi  hace'  dos  señores  Juan  y  Domingo  Rossi  tienen  a 
años  que  tiene  paralizado  su  obraje  de  pastoreo  500  animales  vacunos. 
Tiíitiua  y  sus  instalaciones  quedan  co-  ^^  l^-  niisma  sucesión  Haase  los  seño- 
mo  una  protesta  contra  el  ferrocarril  C.  res  Julio  Rodríguez  x  Gía.  tiener  arren- 
N.,  cuyo  servicio  deficiente  dio  lugar  al  dadas  15.000  hectáreas  de  donde  rxtraeu 
paro  del  obraje,  y  al  traslado  de  su  gen-  mensuslmentc  al  kil.  23  del  ramal  a  Cam- 
te  a  la  estadón  Garza.  po  Gallo  unas  2.500  toneladas  de  leña  y. 

El   señor   Gelossi   posee   30.000   hectá-    ^.000  postes, 
reas  ceyca  de  Tintina  y  10  en  Tintina    '   ^^-  ^^^  campo  hay  una  represa  y  un 
misma  compradas   a   Quebrp/íhales  para   P<>zo. 

poner  el  obraje  que  es  uno  de  ios  rae-  L^'  población  total  del  obraje  la  eons- 
jor  instalados  del  Chaco.  tituyen  250  personas. 

El  motor  del  aserradero  es  de  60  ea-  — 

bailes  y  tiene  tre»  bancos.  En  el  mismo  kilómetro  23Lestá  el  obra- 

Hay  una  casa  de  material  y  mp/dera     Ó®  ^^^  señor  Víctor  Oliverc^uo  explota 
de  doce  piezas;  un  aljibe  de  140.000  íi-    ^^  ^^^^  cercano  de  6.000  hectáreas  eom- 
tros,   casa   ds   empleados,   el   almacén   y    Piadas  hace  varios  años, 
tres  galpones.  '         Administra  el  obraje  el  señor  Bustich. 

Aguadas:    tiene    dos    represas    en   el       ^^^  ^^  ^^^  ^^^^  ^°^  represas,  una  he- 
campo  y  una  eu  Ift  estación  de  40  x  40    ^^*   ^^   ^^   '^  ^^   metros,   otra  en   cons- 
metros  cada  una  y  dos  australianos  pa-    t^^cción  de  80  x  100  metros  y  un  pozo 
fa  almacenar  miUón  y  medio   de  litros.    ^'  ^^  metros  con  agua  buena. 
Hay  un  pozo  de  agua  salada.  ^^   aserradero   tiene  un   motor   de   1£ 

Tiefte  un  ramal  de  su  propiedad  de  ^^^^^^os  con  dos  bancos;  hay  taller  d# 
once  kilómetros  de  la  misma  trocha 'que    carros  y  galpón. 

la  del  F.  C.  A.  del  N.,  once  vagones  un  ^^  población  del  obraje  es  de  400  ptr- 
furgón  y  una  máquina  que  arrastra  ^250  ^^-^^  7  ^^  producción  auual  es  de  30:000 
toneladas.   (1).  toneladas  de  leña  y  20.000  piezas  entr» 

Han  sembrado  20  hectáreas  con  maíe.   Pastes  y  dumácntes. 
Kindía,  zapallo,  etc.  '*       Hacienda  no  h'5.y  más  que  30  raeuno», 

Hay  en  Tintina  otro  obraje  mág  del    ^^   yeguarizos   y   150   mulares  para   lo» 

=  15  carros  del  obraje. 
(1>     Tampoco  está  en  el  plano.         ■  ^  — 


\ 


Aserradero  del  doclcr  GcAikci.  —  liamal  ác  Buiídcra 
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También  en  el  kiloractrü  23  del  raiamo 
,mal  de  Campo  Gallo  el  señor  Carlos 
rovsek  tiene  2.000  hectáreas  de  su  pro- 
edad al  lado  de  la  vía  por  compra  que 
zo  el  año  pasado  a  la  viuda  de  Haase. 
Hay  allí  uixa  represa.de  CO  x  60  me- 
os. 

Ha  sembrp.do  50  hectáreas  de  maíz,  za- 
lUo  y  sandía. 

Hay  una  casa  de  material. 
La  población  del  obraje  es  de  150  per- 
mas.   • 

Hacienda  tiene    20   yeguarizos   y   250 
ulares  para  loa  20  carros  del  obraje. 
La  producción  anual  es  de  10.000  io- 
íladas   de   leña   y    10.000    piezas   «ntre 
)8tes  y  durmientes. 

Eu.  el  mismo  ramal  de  Campo  Gallo 
X  los  kil3.  704  y  728  contando  desde 
ar.ta  Fe, no  sea  39  y  53  desde  Haase, 
tncr.  dos  obrajes  los  señores  Gitard  y 

IR.  ' 

Hay  allí  un  aserradero  con  motor  iL» 
5  H.  P.  y  dos  bancos. 

No  SG  dedican  allí  a  la  agricultura  ni 

la  gauadería,  sino  únicanTíTi.te  a  nifsr 
cra  y  leña.  Hay  200  trabajadores  y  25 
rro9. 

Estáí;  cavando  una  represa  para  ».I- 
lacenar  10  millones  de  litros  de  agua  y 
n  pozo  <lel  que  no  .saben  todavía  el  re- 
iltado. 

La  casa  del  obraje  es  de  mader?.  y  tie- 
e  un  aljibe  de  100.000  litros. 

Este  ramal  debe  empalmar  .coa  el  que 
3tá  cr,  construcción  desde  AvijkT&d&j  « 

La  casa'- c^ue  ocupa  la  administr?>/eióa 
|a  g1  kilómetro  704  o  sea  el  39  del  ra- 
lal  a  Campo  Gallo  es  de  dos  piezaa  Q<,\ 
Aterial. 

En  esa  casa  almorcé  coü   el   adraini» 
adoi'   señor  Liberati   y   el   seño?  Juan 
onadeu  de  la  firma  Ciocca  y  DoTisidow. 

Los  señores  í^iocca  y  Dor.adeu  están 
stalandp  allí  un  decauvüle  de  26  kiló- 
3tros  hasta  dentro  del  campo  -de  su 
opiedad  distaiíte  20  kilómetros. 
Quisieron  construir  un  ramal  de  la  mis- 
i  trocha  del  F.  C.  A.  del.N.  pero  no 
Ift  podido  hallar  rieles. 


Para   el   servicio  yde  decauvillo   ti€ue<? 

dos  máquinas  y  21  vagones. 

La  propiedad  de  los  señores  Ciocca  y 
Donadcu  es  de  55.000  hectáreas. 

Hay  solo  un  plantel  de  150  vacunos 
para  la  formación  de  estancia. 

Tienen  solameu.te  los  yeguarizos  y  nm- 
lares  recetarios  para  el  obxaje. 

Este  es  sin  duda  uno  de  los  mojo?  m4- 
talados  en  el  Cbrro. 

El  aseriMd:ro  licué  un  motor  de  80  ca- 
ballos y  cinco  bancos  de  hierro,  tDdo.* 
automáticos. 

Cono  rs  hubierr.n   encentra d,o   en   ot^ÍQ 
campo  s::o  agua  salada,  para  resolver  ei     ^ 
problema  instalaron  una  destiladora  ca- 
paz  de   producir   50.000   litros   de   agua 
destilada  por  día. 

Para  proveer  a  es^a  enorme  d.estuad<?- 
ra  hay  instaladas  tres  bombas  nortep^me- 
rlcanas  que  extraen  d  agua  de  los  po- 
zos de  una  profundidad  de  70  metros 
movidas  también,  a  vapor  dando  a.bundr,--- 
te  agua,' la  cual,  una  vez  destilada,  s^ 
reparte  por  cañerías  por  todo  el  obraje, 
a  ía  ca^^a  administracióji,  baños,  casa  de 
em-plcdos,  mangas  de  caraos  agiiatoroa, 
etcétera. 

Para  dar  una  idea  de  las  instalacio- 
nes de  esti  obraje  baste  decir  que  la;» 
calderas  dé  la  destilería  son  de  10  x  1.80 
metros  cada  uv.a  de  ellas.  Para  trans- 
portar la  maquinaria  al  obraje  hubo  qua 
¿acer  un.  carro  especial  para  poderla* 
conducir  desde  el  desvío  con  60  mu^as. 

Han  tenido  que  ser  cimentadas  la»  ma 
quinarias  sobre  mampost^ría  en  nn  bloe4« 
de  tres  metros  de  profundidad. 

La  chimenea  tiene  23  metros  d»  aü» 
parte  de  mampo?^tería  y  parto  de  hierr». 
datJ.do  al  obraje  el  aspecto  do  un  líigeirií' 
azucarero. 

Tiene  la  chimenea  escalera,  mirador  r 
pararrayos. 

CuaTido  se  instaTa^on  las  máquinas  vi- 
no un  personal  numeroso  de  mecánicos. 
carpiAtercs,  etc.,  que  demoraron  año  y 
medio  en  hacer  las  instalaciones. 

El  taller  de  carpintería  y  herrena  dei 
obraje  tiene  cuanto  se  precisa  para  la 
construcción  de  carros  y  útiles  de  la  ox- 
plotaciónl- 

Actualmente  a  la  destilador,   auuqae 
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lista  para  fur-.eionar  en  cup,1quier  mo- 
mento, no  se  la  emplea,  pues  hojí  cons- 
truido vastas  represas,  una  de  ellas  ca- 
paz de  almacenar  23  millones  de  litros 
(lo  P-gua. 

IIo,y  íidcmAs  tres  australianos,  dos  de 
medio   TuiUt'n    v   ni.o   t-^pnz   de  50.000  li- 

f  TOS, 

V  8o  h;i.i  cor.sr/.uido  mus  de  400  kiló- 
metros de  caminos  dentro  del  campo,  pues 
han  'sido  hechos  por  cuadro  a  un  kilóme- 
tio   de  distancia. 

Tienen  también  camino  do  auto  des- 
de ei  or)raje  al  des\do  y  desde  el  obraje 
a  la  esüuiciOi  de  los  mismo's  dueños  si- 
tuada ei\  el  lote  62. 

Teléfono  tienen  Jiasta  el  desvío  o  sea 
una  lí:iea  de  26  kilómetros,  v 

La  ccísa  habitación  de  los  Rueños  y 
administración  es  de  madei*a,  amplia  y 
cómoda.  Tiene  un  aljibe  de  100.000  li- 
tros con  bomba  pora  elevar  el  agua  y 
Tepartirla  por  baños  y  demás  deper.dea- 
eia,s  de  la  casa. 

_  Hay  en  este  obraje  escuela  nacional 
«oii  i:£i  maer.tro  y  un  pueblo  en  forma- 
ción con  dclineación  trazada  para  edi- 
ñcA?  er  linea. 

Jía.y  amplios  galpones,  todo,  en.  fbi, 
f'uan.to  se  requiera  para  un  obraje  bien 
JTi.stñlado. 

Prss.  el  consumo  del  obraje  hay  sera- 
bráda  una  hectárea  de  quinta.  Los  peo- 
nes y  eor.tratistas  han  sembrado  tam- 
blán  maíz,  castor,  maní,,  algodón,  etc., 
con  buen  resultado. 

Los  pastos  de  toda  esta  región  son 
buer.os:  abunda  el  pasto  crespo,  la  ce- 
badilla, el  pasto  amargo,  cola  de  zorro, 
la  gramilla,  la  malva  y  la  cepa  de  caba- 
llo. Hay  poco  cactus. 

El  bosque  es  de  quebracho  blanco  y 
colorado,  algarrobo,  guayacas,  itín,  ea- 
UT;a  palabra,  la  variedad  de  árboles  ea- 
ractcrística  del  Chaco. 

Aunque  tmjeron  un  camión  automóvil 
para  el  ti-ansporte  de  madera  como  ensa- 
yo, lo  devolvieron  porque  no  daba  yesul- 
tí»do.     ' 

El  señor  Donadeu  dice  <rae  en  el  Cha- 


,  co  todo  es  bueno,  la  peonada  de  bu<* 
natural,  solamento  la  luclia  es  dura  po 
el  mal  seivicio  del  ferrocarril  que  n 
solamente  no  da  en  su  oportunidad  lo 
vagones  necíniarios,  sino  que  un  telegrí 
ma  demora  días  en  llegar  a  su  dcsiiní 

No  teiTúinará  esta  crónica  sin  hacer  n 
fercncia  del  obraje  del  ingeniero  Ricaí 
do  Peterson  que  ha  comenzado  reción  , 
explotar  22.800  hectáreas  de  su  propia 
dad  a  8  kilómetros  de  Punta  de  Ríeleí 
Al  obraje  lo  ha  designado  con  el  nonc 
bre  de  Villa  Adela.  La  casa,  aunque  d 
m^adera,  es  un  chalecito  cómodo.  Ti  en 
aljibe. 

El  monte  es  virgen  y  tiene  el  90  o| 
de  qtiebracho  colorado,  pudiéndose  els 
borar  medio  millón  de  durmientes  y  poí 

En  breve  ÍDstalardn  el  aserradero. 

líe  refiere  el  dueño  que  hay  dos  nc 
zos  de  agua  buena  para  la  hacienda, 
el  (ieslii^áe  dol  monte  han  dado  con  < 
pozo  cor-  agii.a  dulce. 

Al  agua  de  las  pozos  la  extraen 
motor  a  i;afta. 

Tienen  tractores  a  vapor  paí*"el  acá 
rreo  de  las  maderas,  para  mover  el  y' 
r.radero  y  las  bombas ;  dos  automóvüef 
viajeros    y    un    camión    automóvil 
transporte     de     mercaderías,     madci 
agiia,  capas  de  cinco  toneladas. 

Las  picadas  hcch-as  miden  85  kil< 
tros  de  camino  para  automóvil.  Desdi 
obraje  puede  verárse  en  auto  hasta 
tiago   recorriendo  una-  distancia   de 
MlómeLtófe  en  8  o  9  horal.  Faltaiíaj 
lo  hacer  un  puente  para  atra^sar  el' 

El  ingeniero  Peteison  está  estudií  _ 
la  consl-neeión  de  un  ramal  férreo  d~ 
de  Punta  de  Ríeles  ha^ta  la  costa  de 
Sacado  a  loO  kilómetros  para  aíravesa, 
las  regiorx-?  de  que  he  hecho  monci'" 
anteriormente  al  ocuparme  de  El  Bra- 

Para  hacer  eRtancia  hay  uh  plan' el  á 
150  cabezas.  .J 

Tanto  este  obrajero  como  los  demfc 
hacendados  de  esta  región  observa  qW 
no  hay  i-obos  de  hacienda  y  que  la  p» 
Mació'/í  quichüistfi  es  de  buen  ñr,tnmí 
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XIV 

Una  prueba  evidente  de  la  practicabilidad  de  la  canalización 

del  Bermejo 

LAS  COTAS  DE  NIVEL.  —  QUE  ES  EL  CHACO?  —  EL  PROBLEMA  DEL 
AGUA.  —  FERROCARRILES  Y  POBLACIÓN.   —    PORVENIR. 


Desígnaso  co"r  el  nombre  de  Chaco  en 
áSajiticgo  del  E',5tero  la  región  qué  atra- 
viesa ei  ferrocr-aríl  desde  Añatuyp.  a  Qui- 
milí  y  ramales  o  sea  Quimilí  a  Resisten- 
cia y  el  de.  Qxiimilí  a  Tintina,  Campo ' 
■Gallo,  etc.  Tambiér.  síí  dice  ramal  al  Cha- 
co el  de  Batidera  til  noroeste  coa  pro- 
yección ha':itr,'las  lineas  del  Chaco  Aus- 
tral. 

Se  il&ma  en  general  Chaco  a  kx  rogióa 
llena  do  tupidos  bosques  v  extensas  abras 
que  hay  casi  desierta  .en  el  límite  de  las 
proviii.cias  de  Santa  Fe,  Sp^utiago,  Tu- 
cumán  y  Salta  y  los  territorios  desig- 
nados con  los  nombres  de  Fonnosa  y 
Chaco  Austr&l, 

En  los  planos  dé  ]ot;g,  el  Cíiaco  com- 
prende los  campos  que  fueron  remata- 
dos a  bajo  precio  por  los  gobiernos,  eü 
nuestro  a  $  Ó.50  la  hectárea. 

EíK)s  lotes  son  csk  el  plaiio  cuíidros  nu- 
merados de  10.000,  de  20.000  hectáreas 
y  en  ellos  están  enclavadas  las  estacio-^ 
nes  de  ferroerirril  desee  Inca,  Campo 
de  Gallo  y  Gancedo.  A-gtinas  de  estas 
estaciones  conservan  aúr.:.  ios  nombres'  ori- 
ginarios de  \ó^  fcrtlneá  (Fortín  .  Inca, 
Fortín  Averia?-),  Irecíios  paiti  atajar  las 
iuvasiones  do  ios  indios  que  actualmento . 
^tán  replegados  en  los  territorios,  For- 
mosa  y  Chaco  Austral,  entro  los  bañador 
de  sus  grandcff  ríos. . 

La  civil  i  nación  ha  avanzado  en  Santia- 
go del  Estero  costeando  cus  ríos  Dulce 
y  Salado,  viniendo  a  ser  éste  la  fioute-' 
s-a  de  la  civili^.ación  que  se  extead-vó  del 
Balado  a  la  derecha  dejaiido  la  isquior- 
<la,  como  un  territoño  extraño:  CIi^co. 

Ei  ramal  de  Añatuya  a  ^Tintina  marcó 
uaia  etapa  de  avance  y  de  conquista  de 
todo  eee  territorio,  que  aera  todavía  de-^ 
»M>rto,   p«5Po  que  está  y&.  d^Anitivaroefi- 


te,   sin   riesgo   alguno,   ganado   a   la   ci- 
vilización. 

Antes  los  ferrocarriles  se  habían  hfl- 
cho  también  paralelos  al  río  Salado  co»- 
tear.'do  por  una  y  otra  margen  para  diri- 
girse luego  a  Tucumán  que  era  la  meta 
propuesta. 

Solamc-'-.to  en  la  Banda  se  comuaioaa 
esas  dos  vías  que  necesitan  unirse  por 
mutuas  concesiones  a  fin  d.e  darle  al  F. 
C.  C.  A.  acceso  'al  Chaco  y  al  F.  C.  C. 
Norte  acecfío  ai  F.  G.  C.  C  instalando 
en  el  puente  del  Dulce  \v\  tercer  riel./ 

Por  la  guerra  fracasó  eíitre  otros  pro- 
yectos del  P.  C.  C.  A.  el  del  fe.^rocami 
de  Garza  al  ramal  do  Tin  ana  pasando 
por  Suncho  Corral. 

Ya  he  hablado  d^  los  proyectos  exis- 
tentes de  Suncho  Corral  al  Cíiaco.  El  d*^ 
tercer  riel  sobre  el  río  Dalcx)  ha  llegado 
a  preocupar  a  nuestro  gobierno  que  lo 
ha  gestior.ado  y  propiciado  juntamente 
con  el  ramal  que  uniría,  los  dos  ferro- 
carriles a.  ia  altura  de  Pinto. 

Como  el  gobierno  proyecta  la  próxi- 
ma construcción  cíe  un  puente  car.veter« 
'sobra  el  rio  Dulce  convendría  que  tuvie- 
ra éste  anchura ^suíicie';te  riaiu  en  caso 
necesario  instalar  en  él  la  via  que  deb** 
unir  al  F.  C.  C.  C.  con  los  f eri-ocarriles 
del  Estfido.   (1). 

Ciíacoes  íaTubién  el  terreno  fiscal  que 
deberá  atrf^vesar  la  prolongación  del  ra- 
mal de  Campo  do  Gallo  hasta  unirse  con 
el'  ferrocarril  en  ccnstracción  de  Avia 
Tcday  a  Meíá-v^ -ponstruido  ya  en  ia  8e«- 
eiór.  de  Salta  haota  el  TunfJ. 

(1)  Tíej  en  proyecto  im  puente  mix- 
to pr^ra.  fsriocarriles  y  carros  que  nues- 
tro goblerao  tiesis  mucho  interés  en  iia- 
c<3r. 
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Do  lo  quo  falta  quo  construir  de  cae 
k-amal,  ISO  kilómetros  serán  por  Chaco 
Baiitiníjucño  <lc  terreno  fiscal  en  Copo. 

Desde  Campo  de  Gallo  a  esc  ramal  no 
hay  máa  que  .150  kilómetros  para  atra- 
vesar campos  liservlos  d^  nuestra  provin- 
cia. 

Todos  los  campos  provinciales  y  üiicio- 
isales  ds  esa  línea  en  construcción  sofi 
liecal:3  y  para  poblar  loa  suj'os  el  go- 
lüerj'O  r.acioiird  seguirá  el  mismo  proce- 
dimiento que  COI),  tanlo  éxito  está  em- 
pleando -en  los  lotes  fiscalcG  desde  Pine- 
do a  Bcpistcncia. 

El  gobierno  de  nue?ítra  provincia  de- 
biera hacer  estudiar  el  sistema  seguido 
allí  pam  adoptarlo  en  sus  campos  fis- 
«ñlos  cunrido  sq  concluya  aquel  ramal,  si 
el  estudio  le  da  coicclur-ioncfe  favorables. 

Todas  estas  perspcctivPij  me  inducen  a 
<'.CiisidcTar  al  Chaco  como  la  región  del 
porvenir  de  nuestra  provincia, 
"sjíin  embargo,  considero  que  no  tendjá, 
su  expar-sión  pH-.aa  hasta  no  resolver  de- 
^nitivarocnte  el "  problema  fundamental 
del  Chaco  que  es  el  del  agua. 

La,  car-alir-aciói"»  del  Bermejo  sería  la 
deíiritlvn  l;o3 aciói:. 

En  e?te  libro  •  publico  el  trazado  del 
jjiojecto  presentado  al  coivofreso  el  año 
1913  por  el  señor  Isra.el  B.  Weísburd,  a 
base  de  la  canalización  do  un  aflue-ité 
del  Bermejo:   el  no  del  Valí-:}. 

Pero  eí?te  proyecto  r:0  es  único.  Dadn 
la  coríipíiii'acióii  del  etrreno  los  proyec- 
tos puedct"!  "-T"  !:-.finitos,  todos  ellos  vi^ 
blets. 

En  efecto :  estudiaívlo  las  cotp,.s  de 
í.lvel  de  la3  eí^tacior.es  de  ferrocarril  se 
ve  que  la  pendiente  dentro  del  triángu- 
lo coraprei-áido  entre  las  lir.eas  de  fe- 
rrocarril de  Formosa  a  Embarcación, 
Clodom.ira  a  "Santa  Fe,  y  Santa  Fe  a  Fe- 
sistcncia,  la  ley  constante  e  iíí.var-alle 
de  la  ?rl velación  es  do  o^ste  a  este  y  de 
norte  a  snd,   o   sea,  \mn  ovienta'rió.n   de 


noroeste  a  sudeste.  (1). 

Así  tenemos  de  ocstd^a  cr.to  Fyrabarca- 
ción  con  285  metros  y  ForTOosa  63;  Avia 
Tcday,  101  y  Rcsifotcncia  51. 

Do  Dorte  a  sud:  Campo  do  Gallo,  187, 
Tintina,  ICO;  ílaa^e,  1G2;  Otumpa,  155; 
Quimilí,  135  y  Añatuya,  107. 

En  la  vía  principal:  Clodomira,  176; 
éuncho  Corral  132;  Añatuya,  107;  Bau- 
dera,  89;' Tostado,  74;  San  Cristóbal,  78 
y  Santa  Fe,  20. 

Es  decir,  siempre  y  sin  excepción  al- 
guna la  mipma  ley  de  oscaj^oviamiento. 

Podría  deeiv  que  esta  ley  se  vexiñcn 
eii  toda  ia  llanura  argentina  que  es  to- 
da ella  una  pumpa  de  aluvión  alisada 
por  las  'dgvLGiS  desde  la.3  estñbacioues  de 
los  /i.ndeB;  pero  solo  el  triángulo  seña- 
lado importa  a  mi  propósito. 

I^a  coiistrucc'.óu  de  un  caaal  navega- 
ble desde  el  rJto  Bermejo  al  bajo  Para- 
7-á,  daría  agua  a  una  región  tan  sedienta 
corno  él  Chaco  santiitgucñp  y  una  vía  do 
comauicaciói.:.  impo^-tante  pava  todas  las 
provincias^  del  norte. 

El  Bermejo  en  la  r^ctualidad  no  ef« 
Tfcmialmente  navegable;  su  lecho  ea  tan 
designa,!  que'  coi'.írume  anualmente  mu- 
chos m.iles  de  pesos  para  hacerlo  viavega- 
blo  desde  Reívisteucia. 

Los  ríos  Teuco  y  Berm^ejo  forman  ca- 
si todo  el  año  inmensos  esteros  quo  per- 
judican a  una  extensa  zona  del  norte  de 
la  vopública  a  donde  se  ha?.?,  eobijado'los 


errabundos  indios. 


/^-. 


Conocida  es  toda  la  leyenda  del  Este- 
ro I^atíño  comt)  una  región  t«opicrd  dí> 
vegotficiori  exuberante  aislada  de  nuestr?» 
civilización  per  los  bañados  o  esteros. 

B'),  todíi  esa  rogióa  el  agua  sobra, 
mientras  falta  en  r.uestro  Chaco. 

El  día  que  es,';  cajial  se  haga,  el  Cha- 
co será  irí.dudablemer.te  una  de  las  re- 
giones.*  más   pi'ósprríis   de   Sud  Amé-^i-'a. 

(^      B;;?5tfT,  Obi;  .  ví.r  c:i  el  mapa  el  cur 
ir)  •!'>■  ■■•:  río55  Srlado  v  Bermeío. 
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La  explotació  n  de  maderas 


TACANITAS:    IGNACIO   U^TZAGA.   AVERIAS:      "LA    ESMERALDA".     — 
BAMAJL  DE   BANDES^:    OBRAJE   Y    ESTANCIA  DE  CABLOS  ESCALADA, 
—  RESEÑA  GENERAL  ^DESDE  TAC  ANITAS   A   BANDERA.  —   "LA   ES- 
CONDIDA'*'    DEL   Df.    ARTURO   DE   GAINZA. 


•      _  Enero  1921. 

Como  Tacaniías^' y  Averías  tieDO  lo- 
keado  pueblo,  a  pesar  de  que  la  cxplota- 
dóíi  de  madera  es  allí  actualmente  esca- 
ja,  hay  en  el  pueblo  alguna  población  en 
jasas  de  material. 

Los  montes  de  los  contornos  en  toda 
a  vía  priu.cipal  están  ya  muy  explóta- 
los. Se  trabaja  siempre  en  carbón  y  le- 
ía y  hasta  alguno  que  otro  poste,  pero 
30C0  durmiente.  En  co.mbio,  como  desde 
Facanitas  al  sur  .los  pozos  hechos  son 
nuches  y  con  éxito  empieza  alil  una  re- 
gión ganadera  y  agrícola  que  va  aceo- 
ruándose  hasta  confundirse  con  la  de 
Bajita  Fe  en  el  límite  de  eáta  provincia. 

El  ^ampo  del  señor  Ignacio  Unzaga 
í^ie7;o  a  ser  una  continuación  del  de  Sun- 
;ho  Pozo,  en  la  costa  del  Sacado. 

Es  de  23.'Cl00  hectáreas  en  las  cuales 
hiay  10  kilómetros  de*alambrado. 

Administra    esta    propiedad    el  señor 
Francisco  Estevenet  y  la  casa  adníinist 
tración  está  en  un  cómodo  y  amplio  cha-^ 
iet  a  la  derecha  de  la  vía. 

Se  dedican  a  la  explotación  de  ca-rbói: 
Y  l»na  y  al  arriendo  del  campo  a  pobla- 
3ores  para  pastoreo,  en  el  que  cabrán 
5  1.50  por  cada  animal  grande. 

Hacienda  no  tienen  sii;o  la  del  obra- 
je; pero  los  40  poblnxlore.s  del  campo  tie- 
aen  1.000  vacunos,  1.000  cabríos  y  3.000 
D  veías. 

Adem.á?  hay  un  arrendatario  de  la  cos- 
ta oue  tierie  muchos  pobladores  con  ha- 
úerAü.  y  sembradío. 

Hav  varios  pozos'  de  agua  buena  en 
íste  campo.  ^ 

El  aserradero  d-^l- obraje  *íiene  un  mo- 
;or  de  12  caballos  v  tres  bancos. 


En  otras  c 


'inas.  hay  también 


luicic';>da  y  atnnbradíori  pcüUf.M.!)a  d\^  m»- 
cíi.no,  por  ejemplo  la  do  los  señores  Ma'.- 
silla  ITnoa. 

Próxima  a  Tacauitas  queda  la  ' '  Pau- 
lina", donde  hace  tiempo  se  anuncia  la 
formación  de  im  gran  establecimiento. 

Ei;  Averias  hay  también  un  pequeño 
obraje  con  aserradero. 

Debo  mencionar  en  esta  zona  dos  es- 
tablecimientos que  he  ^isitado:  Uno  d« 
D.  Ángel  Vitetia,  dé  2.800  hectáreas  y 
sobre  todo  el  de  *'La  Esmeralda",  do 
19.600,  que  es  uno  de  los  más  importan- 
tes que  he  visto. 

El  primero  está  todo  alambrado  y  di- 
vidido en  varios  potreros. 
-  TicT.;e  330  animados  vacunos;  60  yegua- 
rizos, 25  mulares,  50  cabríos,  30  cerdos  y 
1.000  gallinas. 

Los  vacunos  tierj^n  tristeza,  pero  los 
están  bañando  en  *'La  Esmeralda"  haa- 
ta  que  hagan  el  baño  que  ^'n  a  hacéz-^ 
en  el  establecimiento  mismo. 

Hay  dos  pozos  de  agua  buena  con  mo- 
lino, una  represa  de  50  x  50  metros  y 
un  aljibe  do  80.000  litros  junto  a  la  ca- 
sa, que  es  de  siete  piezas  y  dos  galpones 
do  material.  -  ' 

Observo  que  la  edificación  -.o  está  aquí 
roída  por  ¡el -salitre  como  en  Añatuya,  lo 
que  x>rueba  que  es  otra  clase  de  tierra. 

Hay  100  hectáreas  sembradas  y  100 
pvpparadas. 

Gran  parte  de  lo  sembrado  se  ha  per- 
dido por  la  langosta.  El  resto  estabais  el 
día  do  mi  visita  cor  echándolo. 

Trabajaban  entonces  allí  como  peones 
dos  medieros  españolee  de  un  campo,  in- 
mediato oue  han  perdido  casi  toda  la  co- 
secha por  la  langosta.  Estos  me  refirie- 
ron que  la  tierra  de  esta  vegiÓ!)  es  de 
bueria  calidad;  que,  bien 'semb:-;avlft  como 
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la  siembran  ellos,  da  el  dos  y  medio  y 
hasta  el  trea,  que.  os  lo  que  les  ^hubiera 
dado  esto  año,  si  no  hubiera  venido  el 
acridio. 

"Xia  Esmeralda"  es  actualmente  do 
una  sociedad  auóuimav  ?,anadcra. 

Admiiíistm  esta  propiedad  el  señor  Jo- 
te L.  Isla. 

Toda  la  'propiedad  está  bien  alambrada 
y  dividida  eu  28  potreros. 

Hay  en  esta  estancia:  4.000  vacunos, 
350  yeguaiizos,  200  mulares,  1.000  lana- 
res, GOO  cabríos  y  250  giUlinas. 

La  explotación  de  r>03ques  se  limita  a 
•arbón,  leña  y  varillas. 

El  aserradero  tiene  un  motor  ''e  írac- 
ciÓD  de  55  caballos  que  hQ  usa  también  en 
la  agriculíura. 

Sembrado  tiene  50  heci^roas  con  maíz; 
350,  con  pasto  de  Sudáii;  150,  con  al- 
falfa. 

Me  informa  el  administrador  que  la 
alfalfa  a^ciinza  a  dar  en  seca-ao  tres  cor- 
tes; que  tien»  alfalfa  de  8  años  y  r.ucva. 

Hay  una  quinta  de  una  hectárea  r(?ga- 
da  coi:  agua  de  pozo.  Da  todo;  pero  ac- 
tualmente está  todo  pelado  por  la  lan- 
gosta. 

.  Par?,  el  riego  hay  instaiados  3.000  me- 
tros de  cañería. 

Han'  tenido  buen  resultado-  otros  años 
coü  repollo,  tomate,  pimiento,  rcmoia- 
clia,  maiii,  algodón  y  tártago. 

Fratases  tie^eí: :  durfíznos,  alrncridro?  y 
»va. 

'  1^0  tienen  pobIador:s,  pues  todo  se  ex- 
plota por  administracióii.  Hay  en  el  cam- 
po 150  peor-es  con  sus.  familias.  La  i>Q- 
blacióu  escolar  es  de  115  alumnos  que 
asisten  a  'a  escuela  T.íichVrial  que  funciona 
en  ediñcio  de  ríiat:riai\  del  establecimien- 
i©. 

''La  Esmeralda^'  tiene  muy  buenasr 
irstalacioves.  Hay  dos  buenas  casas  de 
administración:  la  del  medio  del  cam-pi) 
que  es  do/ ds  estuve,  es  de  seis  piezas, 
con  hvMO,  ag-ua  covr Lente,  galerías  y  de- 
más 'comodidades. 

Hay  ctrr.^s  casas  de  empleados,  tam- 
bién ■  de  seis  piezas,  garag-j,  cabana  con 
«eis  pesebres,  para  los  padrillos  Polan- 
gnaj  Durham;  un  gran  galpón  de  12  x 


25  metros  con   tocho  do  teja  francesa; 
taller  y  seis  casas  para  los  puestvjroH. 

Aguadas:  17  pozos  con  molino,  con 
agua  buena  a  ocho  metros,  todas  calza- 
das con  ladrilló  y  de  un  diájnetro  de  5  a 
7  metros,  cada  uno  con  su  tanque  aus- 
tralirjio  do  75  a  ^80  mil  litros  y  sus  be- 
bederos  correspondieiítes. 

Hay  también  bebederos  circulares  de 
material.  liay  tres  represas  do  50  x  50 
metros. 

Hay  baño  garrapaticida  y  bretes. 

El  establecimiento  tiene  desvio  propio, 

Empléase  en  "La  Esmeralda''  con 
muy  buen  resultado  el  procedimiento  de 
silaje  para  guardar  el  pasto:  Jiay  5  si- 
los de  5  X  25  X  2.50  qa3  conservan  en 
buoi>  estado  350  toneladas  de  pasio.  Por , 
eso  no  enfardan. 

Hay  además  tres  gran.lej  parva»  de 
pajito  x-ara  la  iiivcrnada. 

Han  Ikgjido  a  tener  n.530  hectáreas 
soinlirada?,  todo  por  administración. 

En  el  rrimal  de  Bandera  al  Noreste 
hay  los  obrajes  de  los  señores  Civit  Ave- 
llaneda y, Cía.,  Arturo  Gainza-y  Carlos 
Escalada. 

Este  ramal  tiene  50  kilómetros  cons- 
ti-uídos,  está  prospectado  hasta  el  parale- 
lo 28  y  debe  cóíitinuarse  hasta  empalmar 
ccn  el  de  Qramilí  a  Resistencia  en  Pine- 
do o/con  c-l  i\  C.  Santa  Pe  en  Villa  An- 
gela' 

Loa  señores  Civit,  Avellajieda  y  Cía. 
trabaj^in  un  lote  arrendiidci.  de  ÍO.OOO 
liectár:;as  extra;  er do  la  producción  por 
el  kilómetro  433. 

Tienen  aserradero  de  10  caballos  y  ua 
banco. 

Producen  de  1.500  a  1.700  tone''ada3 
mencuales    Ciue    entregan    a    ios    ferroca- 

ITÍhs. 

Hay  un  decauville  do  12  kilómetro» 
con  ur-a  locomotora  y  20  vagonetas. 

Este  lote   tiene   una   espl/^ndida    casa  - 
que  construyó  el  señor  Palacios. 

Hay  en  el  c^mpo  12  pozos  de  agua 
buena  y  una  represa  de  50  x  40  metros; 
pero  actualmente  no  hay  agricultura  ni 
ganadería. 

Estancia  y   objaje   ''La  Escondida ' % 
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3I  doctor  Arturo  de  Gainza: 
La  explotación  se  haco  sobre  (7.000) 
ete  mil  hectáreas  de  su  propiedad  y 
L5.000)  quince  mil  Jiectárcas  arrendadas 
■«e  Umita  por  ahora  a  la  extracción  do 
irmicutes  y  postes  de  quebracho  colora- 
).  Son  estos  los  montes  más  abundantes 
i  maderas  de  la  re^^ión,  pues  el  señor 
ainza  ha  rescn-ado  é.sta  riqueza  sin  des- 
uírla  como  se  ha  hecho  al  explotar  los 
I-más  montes  para  liña.  Esta  queda  en 
s  montes  para  futuros  beneficios,-  pues 
eu  el  tiempo  se  convierte  en  campana. 
)  Iiace  también  una  explotación  que 
Í7LÜ-2  a  la  conservación  do  los  bosques, 
íes  todos  aquellos  árboles  que  no  dan 
medula  para  postes  no  se  cortpai. 
La  producción  íier-e  tres  puntos  de  sa- 
la al  ramal  de  Bandera:  la  estación 
ilórnetro  450;  Desvío  d-:l  Kilómetro  445 
Estación  Tomás  Yourg.- 
El  aserra-dcro  dií^por-e  de  un  motor 
ixton  de  12  cabalaos  y  un  banco  con 
3rra3  moj^tadas  sobre  cojinetes  a  boli- 
i  que  es  lo  más  modc;'j:.o. 
En  el  aserradero  están  instaladas  la 
■ovecduría  y  las  piezas  para  la  admi- 
straciói-  y  empleados. 
'La  estancia  se  compone  de  ima  casa 
!  material  de  cinco  piezas  y  en  cuorpo- 
>arte  otras  piezas  dé  material:  cocir-a 
-^^^  ''>!nica  con  aí;aa  fría,y  caliente,  ba- 
;íiezns  para  el  servicio,  galpón,  co- 
aa  do  peones  y  dos  piezas  más. 
Tic?:e  moüp.o  aevmotí)r,  úHimo  móde- 
,  huerta  d-;  verdura  y  pkv:ta<:io;.-e3  de 
,raíso,s,  duraznos,  manzanos,  Iiigiieras^ 
tta  y  granados.  . 

La  estancia  es  de  reciente  fundación, 
tes  primero  se  ha  dado  preferoucia  a  los 
[íibn  jos  del  monte, .  pero  ya  se  ha  co- 
ír-zado  á  cercar  el  campo  y'  se  llevarán 
is  haciej'ídas  y  este  año  se  sieml)ian  50 
fí-árear,  de  maíz  y  un  potrei'o  de  alfal- 
^esta-' do  probado  que  dan  muy  buenos 
ndimientOí). 

El  campo  tieue/grandes  abras  (jue  se 
esían  para  la  agricultura,  habiéiuíose 
eparado  ya  unas  300  li='?,távñas  alre- 
dor  de  ^a  estanciB.,  las  que  están  com- 
Jtamente  destroncadas  con  ese  objeto. 
El  agua  es.  excelente,  no  corea  oí  ja- 
a  y  se  encucDtra  en. todo  el  campo  a 


una  profundidad  de  tres  y  jnedio  a  cinco 
metros.  En  el  pozo  del  molino  so  halla 
a  tres  y  medio  metro's  y  podrá  utilizarse 
hasta  para  riego,  pues  se  mantiene  regu- 
larmente con  4  a  5  metros  de  agua. 

El  señor  Carlos  Escalada  explota  25 
m.il  hectáreas  de  su  propiedad.  Extrae  a 
los  kilómetros  444  y  452  en  el  ramal  men- 
cionado. 

Se  dedica  a  la  expkjtacióii,  de  bosques 
en  general,  a»la  agricultura  y  a  la  gana- 
dería. 

El  aserradero  tiene  un  motor  de  30  ca- 
ballos y  5  bancos  automáticos  do  hie- 
rro. 

De  aguadas  tiene  14  pozos  de  agua 
buena,  cinco  con  molino,  tres  con  noria  y 
les  demás  a  balde. 

Tiene  además  6  represas  de  60  x  60 
metros,  siete  australianos  de  180.000  li- 
t.^ns  cada  uno  y  uno  de  material  de  800 
mil  litros. 

El  año  pasado  han  trabajado  en  el 
obraje  y  campo  del  señor  Escalada  cer-, 
ca  de  1.000  hombres.  • 

í  Ha  sembrado  650  hectáreas  con  maíz, 
alfaifa,  pasto  "Qe  Sudán  algodón,  remo- 
lecha,  zanaíioria,  sandías,  melones,  castor, 
varip^s  forrajeras  y  otras  plantas.' 

Al  m.aíz  de  este  año  le  calcula  un  ren- 
dimiento de  30  ou,iv.*=aies  por  hectárea. 

Este  obraje  tiene  15  kilómetros  de  de- 
cauvilie  con  trc^.  trochas  y  120  cliatas  da 
4  y  de  6  toneladas. 

Tiene  buep.  taPer  de  reparaciones?,  ca- 
sa de  4  piezas  de  raatcria),  galpones  y 
admi?-.istTa«''ión. 

La  producción  "t1c-1  ©braje  ,e3  anual- 
mente 95.000  toneladas  de  leña,  1.5G0  to- 
r iludas  de  carbón,  60.000  postes,  45 
mil  durmicv' tes  cortos:  40.000  largos; 
2.500  tcne-adas  de  rollizo  l:.lan<!0  y  120 
mil  vriYiUas. 

Hay  en  esta  estancia  2.200  animales 
vaí^un^n. ,  160  ycguañzos;  220  mulares, 
500  cabríos,  ISO  cerdos  y  300  aves  de  co- 
rrfil. 

Pe  vagones  y  caminos  me  manifiesta  el 
señor  Escalada  que  todavía  están  mal. 

En  él  kilómetro  552  y  en  Tomás  Young 
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<lol    niiaiiu)    ramal    los   señores   Gitard   y    que  har.  explotado  carbón  y  lefia;    pero 
i^.fí,  t.ic\u'j-    arrendados   dos   lotes  en    los    están  ya  liquidando. 

XVI 

Las  divinidades  de  mayores  prestigios    son    Eaco,    Mercurio    y 

Venus 

EN  BANDERA  —  LOS  PANTALONES  DEL  CORRESPONSAL  —  UNA 
GIRA  DE  GABINETE  —  UN  CON  CLAVE  —  LAS  BIBLIOTECAS  Y  LOS 
LIBROS  —  TRES  LOCOS  DIVINOS  Y  SU  FLAMANTE  ATENEO  — 
LA  AUTORIZADA  OPINIÓN  DE  UN  PIMENTONERO  —  BREVE  RE- 
SEÑA DE  LOS  ESTABLECIMIEN  TOS  DEL  DEPARTAMENTO  BEL- 
GRANO  —  ABUNDANTES  AGUADAS  —  50.000  ANIMALES  VACUNOS 
Y  80.000  LANARES  —  AGRICULTURA  DE  SECANO  —  MEJOR  QU:E 
EN  SANTA  FE. 

Cuaíido  llegué  a  Bandera  llovía  copio-  peluquero,  huáspcd  de  la  misma  ftrsda, 

Famente.   Era,,  media  noche  y   mediaban  italiano,  bueno,   romántico  y  sonámbulo 

(los  cuadras  de  chaTco  hasta  el  hotel.  como  Lucía  de  Lammemor. 

U?i   baqii:-'aiio,   técnico   o  lo   que   quie-  En   Bandera  no   pude  ver  pingún   cs- 

ra  llam.rj-se  al  mozo  que  conocía  la  to-  tablecimiento  a  causa  del  mal  estado  de 

pografla    del    terreno,    con    un    farolito,  los  caminos. 

eciului)  ha^ta  el  hotel  y  hasta  la  misma.  Cuando  supe  que  iodo,  hasta  Tosta- 
pi2za  V.V  ^orrespoL-sal  y  a  un  peluquero:  do,  se  encontraba  igual  que  Bandera,  re- 
des TíCióGüajes "importantes.  Así  puede  lie?  solví  poner  fm  a  mi  gira, 
^ra-^ccri  el  mínimun  de  desperfecto  de  Sii:  embargó,  he  podido  hacer  una  de 
mis  bothies  y  pantalones,  ejemplares  úr-i-  gabinete  que  podría  referir  como  autéii- 
eos  úz  mi  ropería.  tica  si  me  ditra'por  ahí. 

La  cama  era  buena  y  el  peluquero  po-  Hay  en  Bandera  un  jefe  político  qüc 

eo   charlatán    (?)    por  lo  que  dormí  sin  tiene   la    oficina   y   la   casa   al   lado   del 

pensar  casi  en  mis  pantalones.  hotel..  Se  llama  Manuel  García,  es  admi- 

Ni  siquiera  me  despertó  un  sonámbulo,  nistrador  de  una  estajicia;  lleva  con  pro- 
ex  peluquero  también,  como  me  ocurrió  ligidad  estadística  y  datos  y  conoce  pal- 
<ri  otra  parte.  ^^  ^  palmo  el  departamento  Belgrano. 
•El  hecho  me  pasó  en  esta  misma  gira.  Así  que  en  uja  cónclave  formado  por  el 
Dormía  yo  como  un''  sanio,  después  de  jefe,  un  señor  Haman,  un.  comerciantt 
\m  viaje  i?\cómodo  y  largo,  cuando  sien-  ie^aelita,  un  edil  propietario  y  el  co- 
to que  rae  mueven  la  cama.  rresponsal,  hice  sentado  la  giiT,  má«  lar- 

— Ouiéi-  va?,  digo.  S^  ¿e  mi  viaje. 

—  Bufco  mis  pantalones,  dice  una  som-  Muchas  ^  giras   de   los   libros    son    des- 

h-r-ü,  blanca.  graciadamente   así,   lo   cual  no   sería  ua 

-—Mándese  a  mudar,  aquí  no  hay  más  mayor  defecto  si  honradamente  bc  co'J.fe- 

'parítrJoncs  que   los  míos  y  tienen  poca  sase  y  ''c  dieran  antes  los  datos  al  con- 

plp4.,^^             ^  tro!  público. 

e1   soriá.mbulo   debió   despertarle  y   se  En  la-,  mías  hay  datos  que  he  apunta- 

f;.¿_  do    por   la    sola    confesión    de    los   inte- 

Al   día  sigaieDte   se  me   disculpó   por  rosado*:,   pues   no  me  sexía  posible  co».- 

su   mal    dormir :    ora  'lin    inofensivo    ex  '^^^  en  todas  partes  una  por  una  Jaa  ove- 
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jas,  durmientes  y  postes  que  tiene  ca-  ro  pagan  y  no  es  poco.  Puede  oer  que 
da  uno.  No  hay  más  remedio  en  la  vi-  a  un  vecino  le  dé  un  dia  por  leer  y 
da  que  fiarse  de  la  honradez  pública  y  aprovechar  esos  pocos  libros  para  resul- 
creer.  Si  hay  un  interés  y  uu.a  víinidad,  tar  un  Sai-miento,  que  espiritualmente, 
hay  también  un  pudor  mínimo  que  po-  valdria  por  todos  los  vecinos  juntos,  aun- 
ne  al  interés  y  a  la  vanidad  un  límite,    que  otra  cosa  diga  nuestra  suftragio  uni- 

De  todos  modos,   los  datos  auténtico^   vevsal. 
son  los  mtíjores  y  eu  su  defecto  los  de        Debo  anotar  un  caso  sorprendeote  que 
un   tercero   o   de   una   asamblea,  aunque    vi  en  una  villa  de  éstas.    Tres    mucha- 
sea  con  vermouth  y  de  tres.  chos,  empleados,  habían  resiiielto  formar 

De  Bandera  no  necesito  hablar  porque    nada  menos  que  un  ateneo.  He  almorza- 
hay  suficientes  datos  en  mi  libro.  do,  pp,seado  y  reído   con  los  .tres  y  me 

He  estado  ya  otras  veces:  la  prime-  parecoB  las  figuras  más.  iuteresaiUes  que 
ra,  hace  <seis  años  cuando  se  puso  la  "he  visto  en  mi  gira.  Con  la  biblioteca  . 
piedra  fundamental  de  la  iglesia.  Y  por  del  hermano  de  uno  de  ellos  que  vive  en 
cierto  que  no  han  sentido  la  necesidad  Ja  ciudad  tenían  ya  toda  la  metralla  pa- 
^ipiritual  del  templo,  pues  aur.que  es-  ra  empezar.  Y  siguen  empezando, 
tan  las  paredes  y  el  techo,  no  hay  si-  Un  periodiquito  que  allí  aparece,  ór- 
quiera  ventanas,  ni  altar,  ni  señales  de  gano  de  las  ideas  sei;satas  de  aquella 
posible  culto,  a  no  ser  que  lo  hagan  al  localidad,  los  zarandea  permanentemente 
aire  libre  en  misa  de  campaña  como  la    a  los  del  ateneo'.  ' 

de  la  piedra.  "  Andan  también  algo  mal  con  las  au- 

Desde  luego  el  ambiente  chaqueño  no  toridades  y  sin  embargo,  todavía  viven  y 
es  de  lo  más  espiritual,  pues  eu  todo  el  el  ateneo  se  ilumina  con  una  vela  todas 
Chaco  no  hay  más  ig'esia  en  funciones  las  noches  hasta  que  el  dueño  de  la  luz 
que  la  de  Añatuya,  la  de  Los  Milagros  los  alumbre  gratis  como  les  prometió, 
y  de  Octavia  de  los  señores  Compagno  Hasta  pagan  ( ?)  alquiler  con  hius  mez- 
Hnos.,  ambas  todavía  en  disponibilidad  quinos  sueldos.  Indudablemente  ticue  ra- 
y  las  pareées  de  ]a  de  -íBañdera.  zón    í»1   periodiquito    de   las   idea   sensa- 

La  de  Añatuya  quizá  se  quede  sin  tas:  muchachos  que  hacen  allí  esas  co- 
cura  ya,  pues  el  que  hay  se  va  de  frai-  sas  deben  estar  locos, 
le  a  Buenos  Aires,  con  lo  que  el  culto  Cómo  no  van  a  estar  si  leen  I 
ambulante  de  iiugstjo  Chaco  temporaria-  A  un  comerciante  enriquecido  con  la 
mente  desaparecería.  Solamente  He  visto  venta  del  pimentón,  cuando  yo  le  ha- 
en  Suncho  Corral  al  cura  de  Garza  con  ble  d«  que  iba  a  hacer  un  libro  me  di- 
su  estaribel  en  una  casa  de  familia  don-  jo:  *' libro,  libro,  ya  sá  yo  lo  que  se 
de  oían  misa  tjes  mujei*es.       "         •  hace  con  los  libros;  se  hojean  por  enci- 

Sin    embargo,   un   periódico   de   la   re-    ma  y  se  tiran  en  un  rincón", 
gión   hablaba   del   avance    del   clericalis-        Indudablemente,    eso    hacen    ellos    con 
mo,   lo   cual  me  parece  un   poco   6íage-    los   libros;    mejor  dicho   ni   los   hojean, 
rado.  -^  porque  los  consideran  sin  excepcióu  co- 

En   cambio,   no   hay   villa    o   estación    i"üo  enemigos  personales, 
mediana   sin   un   convento    de   ven:i.-3inas        Un  libro,  diga  lo  que  quiera,  es  una 
moiíjas  con  diez  o  doce  reclusas.  cosa  que  tiene  o  .pretende  tener  ideas.  Y 

Pero  otra  cosa  me  parece  todavía  peor,  ^sa  pretensión  es  por  sí  un  pecado  ca- 
Aunque  en  todas  partes  liay  f^ rea  das  bi-  pií-al  en  un  boliche.  Allí  solo  se  admi- 
bliotecas  públicas  por  ley  y  subvenció-  te  el  libro  de  caja  y  la  libreta  de 
nes  especiales,  se  da  siempre  el  caso  de    chec|ucs. 

que  los  vecinos,.' hasta  las  eosteai.:.,  pero  .  El  pimentonero  •pagará  por  pudor  la 
no  las  frecuentan;  es  en  todas  partes  el  biblioteca;  pero  espiritualmente  es  ene- 
mismo  cuento  de  la  comisión  directiva  y  i^igo  de  esas  cosas,  de  todos  en  gene- 
de  las  asambleas  que  no  se  reúnen;   pe-    ^'^-  1  ^^  toda  clase  de  libros. 
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Y  la  razón  es  obvia:  procisammia  es  Campo  Bcl^aiío  de  don  Adolfo  Vi- 
ese UD  terreno  de  una  evolrcióri  CRpiri-  líate.  ".j 
tiuil  en  que  encuentra  su  vacío  el  que  La  Pampa  del  doctor  Enrique  B.  Pé- 
quizíis  ha  llegado  a  la  cima  de  una  evo-  rez.  ^^ 
lución  numérica.  La  Dolores,  del  señor  Pedro  Sierra. 

El   desearía    comprar    de    pronto    una  Entablecimiento  Isla  Baja  del  Crédito 

cúspide  espiritual,  pagarla  por  ella  mi-  Territorial   Sud  Americano, 

llones;    tiene  varidad  en  la  presidencia  Las   Teresas   7    San    Pablo    del   señor 

de  lo  espiritual;  pero  cualquiera  de  aque-  Berdaguer. 

Uos  libros  es  para  él  un  insulto,  porque  El     establecimiento     de     la     Sociedad 

a  lo   mejor  resulta  que  un   descíimisado  Anónima     Crédito      Territorial     Argen- 

cualquiera   sabe   m-ás   que  •  él.   Y   eso   es  tino. 


absurdo. 

Lps  tres  mueliO^hos  del  atéuco  deben 
ser  fusilados,  no  porque  tienen  bibliote- 
ca, que  eso  también  puede  comprarla  un. 
bolichero,   sino  porque  leen. 

Pero   bajemos   al  Chaco   a   contar   las 


Sclvo,  Negra  de  don  Pedro  Bernasco- 


ni. 


Santamarina  linos. 

La  Fuerza   del   Destino,   de   dov.   Car- 
los Hcxrfáj.'dez,  Inca. 

La  Huerta,  del  doctor  Lisandro  de  la 
Torro  y  otros. 

La    Sirena    de    los    señores    Mingo    y 
ovejas  del   departamento  Be'grauo.    (1).    Goroíiito   (obraje). 

Desde    Bar.  deja    los    establecimientos        otro   obraje   de  don  Alfredo  Najulie- 
agrícolag-   y    gacaderoa    son    tantos    que    ta  en  Tomás  Youug. 
bastarían    rmni    llenar    muchas    crónicas       La  Holandesa,  La  Danesa,  La  Alema- 
con  esos  datos.  na  y  San   Maxtin   que   han   sido  impor- 

Todos  ellos  tienen  abundantes  aguadas    tardes  y  hoy  están  abandonadas. 


de  pozo,  bastar!  tes  sembrados  y  mucha 
hacienda.- 

Los  principales  establecimiertos  son: 

Campo  Albina  del  doctor  Faustino  Al- 
sina. 

Las  Aguadas  del  señor  Clodomiro  Le- 
desma. 

Selva  Blanca  del  señor  Ocantos  arren- 
dado actualmente  por  la  sucos;  ó:i  Sará- 
legui  para  saivar  su  numerosa  hacien- 
da que  se  le  estaba  muriendo  por  la  se- 
ca en  lo§  campos  de  Santa  Fe. 

La  DeHa   ie  la  sucesión  Alzaga. 


El  Aspirante  y  Siete  Chicos  del  doc- 
tor íiíariín    Toniquist.  * 

La  Fortuna,  del  doctor  Rodolfo  Frey- 
re. 

La  Hiedrs,,  del  doctor  Alfaro. 

Hay  además  otros  dos  estab'ecirajer- 
tos  que  aunque  no  están  en  el  departa- 
mr;nto  Belgrado  tienen  sns  : elaciones 
eonicrcirJes  y  de  vialidad  por.  BaT.-.de- 
rrr.  Tres  Pozos,  de  don  Carlos  Llovera 
y  el  establecimiento  de  don  Kufino  Mar- 
tínez. ■    '  ^' 

De  estos  esta-blecimientos  tienen  baño 


La   Rosilla,  Las   Ares-as   y  El   Chifle,  garrapaticida :  Nueva  Aurora,  C.  Escala- 
actualmente   con -poca  hacienda  por  en-  da.    Las    Teresas,   Belgrano,    Is^a   Baja, 
centrarse  las  propiedades  en  litigio.  Tres  Pozos,  La  I^j^clra.  Selva  Ne.^ra.  Scl- 
La  Estrella  de  Cevil  y  Avellaneda.  va  Blanca,  La   Delia,  La  Huerta,  Susa- 
La  Susura,  de  Carlos  Anezin.  r-a  y  otros;   pero  \t.  hacienda  de  los  de- 
Nueva  Aurora,  de  los  señores  Herrera  más  se  baña  en  cualquiera  de  estos  sin 
Vegas.  pagar  sino  el  lí<-;uido. 

La   Reconquista  y  La  Esperanza,    del  Buenos  edificios  tienen  todos  los  men-, 

señor    Escalada -de   que    hice    ya.cróni-  clonados.  Alguros  como  el  de  La  Huerta 

ca-  tier:e  un  edificio   de   administración  por 

valor  de  $  45.000.   Er.   el   de  La  Delia 

(1)     En  el  plano  figura  el  dep.  28  de  hasta  hay  luz  eléctrica  instalada. 

Mp.yzo;   pero  hoy  la  parte  Sur  so  llama  

Belgrano  y  su  capital  es  Bandera.  Para  dar  una  idea  de  la  importancia 
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de  algunos  de  estos  OvStablecimiertos  se 
me  iiiíorme  que  La  Susana  tiene  500  hec- 
táreas de  maíz  y  7C0  do  alfalfa.  Que  a 
pesar  de  la  langosta  el  maíz  que  va,  a 
eosechr^rso  excederá  de  10.00  bolsas.    ' 

La  Susana,  de  los  señores  Aueaiu  Huoa. 
consta  de  un  campo  do  5.0Ó0  hectáreas 
que  estáii  todas  alambradas  y  divididas 
en  32  potreros.  Este  campo  dista  una 
legua  de  estación  Bandera. 

Hay  en  el  campo  diez  casas  do  mate- 
rial. Hay  ocho  pozos  de  agua  b'iena  o 
regular  para  los  animales.  Todos  los  po- 
Bos  tienei)  molino  a  viento. 

Hay  1.500  animales  vacunos  uicBÜza- 
dos. 

No  se  dedica,u  a  la  explotación  de  bos- 
ques, pues  el  que  había  ha  sido  yv^  ex- 
plotado. 

En  la  cat-a  administración  tienen  hasta 
agua  corriente  y  dos  algibcs  de  100.000 
litros. 

Tienen  en  la  propiedad  una  máquiría 
Chr>.mpión  para  el  arreglo  de  los  ~^ca)ni- 
nos  por  donde  pueden  transitar  bien  los 
automóviles. 

Hay  una  quinta  con  espárragos,  fru- 
tales y  toda  clase  de  plantas  de  huer- 
ta. 

Gallinas  en  esto  campo  hay  nuiíá  2 
mil,  todas  íims.  "  J 

Para  el  cuHivo  disponen  de  dos  moto- 
res a  vapor,  trilladora,  desgranadora  y 
demás  implementos  agrícolañ. 

En  la  Susana  las  i^'stalaclones  son  do 
er.rácter  defiaitivo.  Las  casas  de  material 
e  i':str.laciones  están  todas  esmeradamen- 
te hechas. 

La  de  la  administración  tiei'>e  43  me- 
tros de  largo  y  las  demás  todas  tienen 
por  lo  meno^  dos  piezas,  cocina  y  de- 
pendencias. 

Hr^n  sembrado  también  algodóií  como 
SDsayo. 

En  Be] grano  han  sembrado  mr-íz,  tri- 
fo,  alfalfa  y  lino. 

En  Isla  Baja  el  cafir  ha  dado  muy 
3uen  resultado. 


dor  en   Bandera. 

Este  año  se  calcula  la  cosecha  en  100 
mil  bolsas  pero  el  30  ojo  lo  ha  «'omida 
la   langosta. 

A  la  alfalfa  se  le  dan  seis  y  hasta 
siete  cortes  scg-ún,  sea  el  año  de  llove- 
dor. 

Lr,  hacienda  en  el  departamento  la 
calculan  en  50.00  vacunos  y  80.000  ca- 
brios y  lanares. 

La  hacienda  casi  toda  es  refinada. 
Se   sacan   anualmente   4í).00   kilos   de 
lana.   Lr,  producción  por  cabeza  es  kilo 
y  medio  más  o  menos. 

Se  proyecta  iristalar  una  desmotado- 
ra para  el  algodón. 

El  arrendamiento  de  pastoreo  es  a  2 
peso3  poy  ar.imal  grande  y  $  0.30  poi* 
chico. 

Casi  todos  los  cha.careros  trabajan  en 
esta  región  por  su  cuenta,  menos  en  La 
Susana,  que  trabajan  como^  medií»ros 
con  capital  y  herramientas  del  estable- 
cimiento. 

Lñs  ventas  de  campos  están  paraliza- 
das. Los  últimos  remates  no  han  tenido 
postores  a  causa  de  la  paralización  gene- 
ral de  operaciones  de  tií^rras. 

Las  últimas  ventas  que  se  han   hecho 

en   este   departamento  h?.n   sido   a  $   50 

la  hectárea  y  por  fracciones  pequeñas  a 

m^ás   de   $   100. 

Las  aguadas  son  abundantísimas,  a  5 

,  y  6  metros  de  profundidad. 

Los.  pastos:  el  dulce,  el  amargo,  la 
grami^la  y  mucho  aibe  a  causa  de  las 
quemazones. 

En  la  jefatura  terían  un  manojo  de 
espigas  de  trigo  candeal  excelente  co- 
seclmdo    en    la    región.  '■ 

Me  informan -que  da  un  rendimiento 
de  80  o  [o  de  harina. 

La  avena  y  la  cebada  da  también  buea 
resultado. 

El  año  pasado  en  1.500  hectáreas  co- 
secharon  300.000   bolsas   de  maíz. 


Con  estos  datos  que  transcribo  sin  hil- 

T.1      .  T.,     .    .       ~~,  "^^'-"^   rcgr^?!é  a  Añatuja  eo   el   primer 

El  establecimiento  del  s^ñor  Sierra  tie-    tren  de  carga, 
le  teléfono  con  la  casa  del  administra- 
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XVII 

EL  CAMINO  A  DORA  —  EL  BRACHO  Y  EL  TIRANO  IBARRA.  TRANIá 
FORMACIÓN  DE  LOS  SALITRALES  POR  EL  RIEGO  DE  HERMOSAS 
FINCAS:  LA  CANALIZACIÓN  HASTA  REAL  SAYANA.  TIERRAS 
ANÁLOGAS  EN  LA  OTRA  ORILLA  Y  EN  VARIAS  ZONAS  DE  LA 
PROVINCIA.  UNA  INSTALACIÓN  COLOSAL  EN  LOJLO.  LA  FALTA 
DE  DINERO.  SUEÑO  Y  REALIDAD.  EL  SALADO  Y  EL  PUENTE.  EL 
CHACO  ES  DISTINTO.    POR  NOTICIAS,  A  BUENOS  AIRES.  ADDIOJ 


En  mi  gira  he  hecho  dos  viaje  de  Aña-    propósií'o    debo    referir   la   grata   impre- 
tuya  a  Dora:  uno  en  el  automóvil  de  uii    sión    que   me   ha    causado   la   plaiitaciÓP. 


agrói'Omo  que  cultiva  un  campo  de  al- 
godón y  otro  en  una  especie  de  tartana 
con  un  viajante  para  tomar  el  tren  y  re- 
gresar a  Santiago. 

El  primero  gi'atis  y  el  segundo  por  ocho 
pesos. 

El  camino  racional  de  Dora  está  mal 
cuidado  y  lo  que .  es  peor  todavíi?.,  ixial 
hecho.  Un  treelio  de  él  va  por  la  parte 


de  algodón  y  alfalfa  en  la  granja  del 
señor  Agjclo. 

Parece  mentira  que  aquello  tan  her- 
moso haya  dado  en  medio  de  un  campo 
de  jumiales  y  pencas. 

En  Dorn.  hay  um  quinta  que  tiene  una 
de  las  mejores  y  más  variadas  planta- 
ciones de  la  provincia. 

Tampoco  puedo  pasar  por  alto  la  '^  Je- 


mas baja  y  anegadiza,  lákj  tal  modo  que  wich  colonizatión"  o  colonización  judía 

un  vecino  de  Dora,  dueño  del  campo,  es-  que  compró  en  aquella  zo^a  3.000  hec- 

tá  haciendo  buen  negocio  con  un  desvío,  tareas  a  $  200  la  hectárea,  al  contado, 

por  cuyo  tránsito*y  por  cada  carruaje  co-  con  el  legado  del  Barón  de  Hirch. 
"bra  un   peso.  Actualmente   están   paja    recoger   una 

Me  reíiereí)  que  en  épocp,  de  crocien-  eapléndida    cosecha    de    algodón   do   que 

te  saca  más  de  100  pesos  al  día.  se-  enorgullece   tanto   que   Ic^   cousideraa 


el  mejor  de  lr„  república. 

Indudablemente  con  riego  he  visto  en 
Suncho  Corral  en  medio  de  salitrales  la 


Cuando  fuimos  en  auto  encontramos  a 
dos  señoritas  conocidas  de  mi  compañe- 
ro que  iban  cci^  el  hermano  de  una  do 
ellas,  a  tranco  corto,  en  sulki.  Invita- 
das a  subir  con  nosotros  nos  hicieron  '"i^jo^  alfalfa  que  eu  la  provincia  puede 
más  grato  el  viaje.  cosecharse,   la  más   tupida  y   de   mayor 

Cerca   de   Dora   llama   la   atención   la  aúmejo^dc  cortes. 

gran    laguna    del   Bracho    de   inmemora-  -^\sí  me  explico  el  rnloquecimiento   do 

ble  historia.  Era  en  aquel  paraje  donde  ^^^'   iügcitkro  que  llegó  a  entusiasmarse 

se    abandonaban-  los    desterrados    de    la  ^tauí^o  que  ha  hecho  en  Lojlo  las  iusta- 

tiranía  de  Ibarra,  para  morir  de  hambre  i^-cio-'ís  más  fantdsticasf 

o  asesinados.  Quien    contempla  hoy   aquella  enorme 

Todo  el  contorno  es  un   ju^lal   espe-  chimoíica  que  pr.rece  de  una  f4brica  d» 

so  con  otros  arbustos  salitreros.  Manchester,    aquella    maquinaria,  aquel 

De  cuavido  en  cuando  se  ven  parcelas  cnonne  caño  y  mira  luego  la  accquita  he- 

desmontadas  y  las  acequias  del  canal  que  ^^^^^  7"  ^^  -  pequeña   chacra  le   parece   to- 

Ilega  a  Real   Sayana.                    i        ^  ^^   ello   tan   desproporcior.ado   como   ver 

Erutos    canales    primitiva,mDí:'te    fueron  ^  '^^  ^^-^^  que  eii  la  playa  lleva  el  mar 

copsti-uídos  por  el  dueño  del  campo.  Des-  ^  ^'^  aguje  jo. 

pues   el   gobierno   los   expropió  y   exten-  ^  ^^"   embargo,  todo  aquello  ha  sido 
dio.  Actualmente  proveen  una  de  las- zo-    ^^^'-^á-ticamcnte    calculado    para    regar 

jias  mejor  regadas  de  la  provincia.  12.000,  20.000  hectáreas.  Pero  como,  lue- 

Aunque   esta   zona  está   fuera    de   mi    S^    ^o   ha    habido    elementos   para   pre- 
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parar  tanto,  las  máquinas  quedar.,  por  el 
momento,  sojo  como  teatiraoiiio  do  una 
grandiosa,  aspiración. 

El  fracaso  eventual  no  es,  sin  em- 
bargo, una  j-azór.  de  dcscivódito.  La  obra 
pudo  haber  sido  un  éxito  y  hoy  la  ad- 
miraríamos  todos. 

Fracasó,  por  eso  no  significa  nada 
más  que  medio  millón  no  ha  sido  plata 
suficiente.  /     ' 

En  efecto:  Un  Í!]gc;Í€ro  (1)  compra 
un  campo  de  12.000  hectáreas  en  8un- 
eho  Corral.  Sabe  que  aquello  no  puede 
.producir  bi3ii*siu  riego.  El  agua  la  tiene 
el  río  que  pasa  cerca  de  alií  entre  ba- 
rrancas de  ocho  metros.  Al  hombre  se  le  ■ 
ocurre  primero  hacer  una  zanja  pnra  que 
•1  río  llegue  al  centro  del  campo.  Des- 
pués hay  qurí  subir  el  r,gua  del  pozo 
kecho  al  fin  de  la  zanja  e  instítla  Jas 
maquinarias  más  podercsas  que  ha  podi- 
do hallíí.1',  capaces  de  darle  chorros  do 
100  mil  litros  por  mir>.uto. 

Con  menos  no  hubiera  podido  rzgvA- 
campo  tai;  grande  ni .  los  campos  veci- 
nos, pues  a  todo  eso  llegaba  su  gene- 
rosa o  ambiciosa  a?nira.'i:5;'. 

¿Que  confundo  calificativo?  Quién  sa- 
be si  la  generosidad  no  es  también  un<^ 
?vmbición.  Pero  no  divaguemos. 

Baste  paja  dar  una  idea  de  tamAñas 
máquinas  que  el  motor  es  de  320  caba- 
'  líos;  la  caldera  de  600  H.  P.  tiene  140 
tubos  de  6  meLros  por  5  pulgadas.  Pesa 
45  toneladiis.  Solo  el  volante  de  la  má- 
,  quina  pesa  10  toneladas.  Las  dos  bom- 
bas centrífugas  sojí  capaeiis  de  arrojar 
50  mil  litros  por  minuto  cadaruna. 

La  boca  de  desagüe  tierno,  uu  metro 
con  40  centímetros  de  diámetro :  el  ta- 
maño de  un  hombro.  Qué  chorro  I 

Yo   veía  estas  instalaciones  y  miraba 

!o:go- la  pequeña  acequia  y  el  reducido 

Tmbradío  que  me  causaba  u-^-a  impresión 

■:íraña   de   desproporción   entro  el   pro- 

vcfto  y  la  realidad. 

Con  maquinarias  mucho  menores  han 
acebrado  otros  uí^a  zona  mayor  en  eJ 
kil,    511,    y    en    Sun^^ho    Corral    mismo; 


(1).    El   señor  Jopé   Scar 


pa. 


I 


pero  eso  no  significri  nada. 

El  cálculo  &0  hizo  para  sembrar  mi- 
les de  hectáreas  y  solo  con  aquellas  ins- 
lalacio?;es  podía  sembrarse  tajitas  como 
se  calcularon. 

Lo   importante   es  constatar  que  todo 
lo  que  F.-2  ha  sembrado  y  regado  en  las 
zonas  do  salitre  cubiev'as  antes  con  ju- 
miales,  mistólos  y  cactus  da  coseclias  sor- 
prendentes. 

^Qué  no  dai^'á  én  aquellas  donde  no 
he  encontrado  do,  salitre  vestigio  algu- 
no? 

CercPi  del  Mistolar,  que  es  la  finca  a 
que  he  he^Jio  menciór..  en  Lojlo,  está 
formando''  otro  el  señor  Juan  Leturia  en 
uií  cfXJhpo  de  la  costa  denominado  el 
SpvIt^,  donde  tiene  actualmente  un  her- 
moso alfalfa-.;  y  chacra  que  he  recorri- 
do. 

E-.:.  el  kilómetro  511  está  el  estable- 
cimianto  del  Río  Sacado  que  s  hoy  .uno 
de  íoa  mejores  do.  los  que  hr,y  for- 
mados en  las  margenes  algo  saJitrosas 
del  Río  Saínelo  cvdro  La  Cañada  y  Aña- 
tuya. 

-''Es  j-iotr.ble  el  ccr-.traste  que  for.n.a  es- 
t-a  fiítca  en  la  parte  regada  y  trabajada 
con.' una  propiedad  que  la  corta  y  que  se 
deT-.^rrria  El  Pueíite  en  la  que  no  hay 
siró  o.?i  vegetación  acliaparrada  y  espi- 
nuda do  arbustos,  sin  casi  una  mata  de 
blcr' .:    que  caracteriza  Jos  campos   sali- 

Sr.--  embargo  la  tierra  es  la  misma  y 
la  proporción  do  salitre  igual.  , 

Solo  que  en  una  ha  habido  cultivo,  pla- 
ta, riego  y  un  dir-amarqjfs  ir.teliga\te. 

Así  han  podido  engordar  en  el  cajnpo 
().00P  vacunos  itiestizados. 

y  so  solo  los  gringos  hay  varios  crio- 
llos en  Ipv  ml5ma  cortn  que  tienen  fi-.ca» 
bien  sembladas  de  alfalfa,  bien  monta- 
das y  con  num^Tosa  hacienda. 

Pero  el  resultado  de  la  siembra  con 
riegofpo  es  para  }-.adie  una  tiovedad  ya 
que  tenemos  mil  casos  en  terrenos  sali- 
trosos cerca  de  Santiago. 

Y   como    eso   me    aleja   mucho    de   mi 
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propósito,  /  pues   no   es  precisamente  esa  confeccioníir  ios  ciiehóa  de  mi  libro  j  d* 

la  cíiractciistica  chaqucña,   doy  por  ier-  allí  inaí-idaró  alguna  cró)íica  sobro  lo  qu» 

minada  mi  gira  que  he  verilicado  en  un  ee  dice  del   Ciíaco  en   los  cscritorioi  d« 

mes  de  eauívula  y  de  feria.  niicsiro-  'ir,íl<..  ron 
Ahora    voy   a    Buenos   Aiies    a   hacs 

DEL  CHACO  A    BUENOS  Aíí^ES 


Como  se  lo  imagina  al  O  rjaco  un  porteño  castizo 

UN  CHACO  PARA  EL  FILM  —  EL  C  HACO  ES  UNA  HOJA  EN  BLANCO 
DONDE  SE  PUEDE  TRAZAR  T  ODO  —  LOS  OBRAJEROS  Y  LOS  ES- 
PECULADORES EN  TIERRAS. 

Gestiones  para  llevar  a  feliz  término   la  concesión   Lódola 


Febreio  1921. 

Aprovechando  una  licencia  he  pasado 
qiiince  días  en  Buenos  Aires,  a  donde 
fui  a  completar  los  datos  que  necesito 
para  el  libro  sobre  el  Chaco  santiagneño. 

Pedía  haberk)  eseiito  todo  él  en  Bue- 
E.os  Air 03,  sistema' Enrique  Gómez  Carri- 
llo. Las  graiides  urbea  son  una  concen- 
tración tal  de  gente  que  el  cronista  pue- 
de hallar  datos  para  satisfacer  gu  euvio- 
»idad  y  haaía  eu  imagiiiacióji. 

Eé,  Buenos  Aires  hay  quien  conoce  al 
Chaco  tr,.n  bien  como  nosotros,  aunque 
Bon  más  los  que  no  lo'eonoceri,  pero  lo 
sueñan,  y  el  Cíisco  dr  éstos  .es .  el  más 
divertido. 

Pi^úrc-se  mi  lector  qué  le  'Jmpoi-tará 
Santiago  a  u;i  porteño  aue  r:n  íc-rign  in- 
terés aquí,  por  este  dato. 

Tomábamos  el  vermouth  en  UTia  f;onfi- 
tería  dos  p^^eilos  empleado?'  de  un  mi- 
nisterio^ ur^saiitiagueño  que  iba  á  la 
Pampa,  do  ape-aüvo  Echevítrría,  y  el  co- 
rj'csponsal. 

Suscitóse  la  cünvcrsaeióu  sobre^  San- 
tiago del  E;^t3vo,  porque  estíibamos  nos- 
otros y  uno  de  los  porteños  que  era  li- 
quidador de  sueldos  er.  eor-tadñría  nacio- 
nal, creÁa^-que  por  sus  maüos  fasaban 
también  las  liquidaciones  de  sueldos  de 
lodos  los  empleados  de  gobierno  d«  Bue«- 


tra  provincia.  Sanliago,  Chaco,  Formosa, 
los  Andes,  MisioTies,  eran,  para  él  plani- 
llas de  sueldos  federales  o  de  territorios. 
Todo  pasa  por  mis  menos,  decía  con  dei- 
parpajo  porteño. 

Pero  lo  más  curioso  que  puedo  admirar 
es  uvia.  conversación  cou  üu  estudiante  (J« 
medicina,  muy  buen  alumno  por  cierto. 

Todo  lo  que  yo  le  contaba  de  San- 
tiago lo.  dejaba  sorprendido  como  a  ua 
riiño; 

Para  el  porteño,  castizo,  como  para  el 
pp^risiér,  o  el  madrileño,^  Argentina,  ^ran- 
cia y  España  son  Buenos  Aires,  Paria, 
Madrid.  En~  Madrid  me  sorprendió  ya  el 
hecho  de  que  el  rnundo  se  acabase  más 
V'W^  de  laa  ventas  del  Espíritu  Santo. 

Les  gusta  oír  relaciones  algo  novel©-'- 
ras  como  de  países  remotos.  Es  un  mái 
r^.lá  de  imaginaeiór.  más  que  de  geogra- 
fía, por  eso  el  Chaco  para  un  porteño  e« 
u}>  Cliaco  de  tigres,  do  leones,  de  víbo- 
ras y  de  nerpieutes,  un  Chaco  d%  indio» 
de  malón,  un  Chaco  en  láminas  o  de  e^- 
rematógrafo. 

¿No  será  quizás  esa  la  razón  por  1» 
que  a  los  puelDleros  les  gusta  tanto  el  ci- 
pe de  episodios,  esas  cintas  absurdas  nor- 
'  teamericanas  con  que  se  ceba  la  fanta- 
sía de  todos  ^  los  tenderos  de  barrio,  d» 
todos  lo8  zapateros  y  modistillas  j  hastm 
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de  todas  las  señoritas  con  baruiz  y  brillo 
de  la  ciudad! 

Y,  sin  embargo,  para  mí  el  Chaco  por 
lo  que  es  más  intercfrante  es  porque  rae 
parece  una  hoja  de  papel  en  blanco  don- 
de me  es  dado  forjarnip  todo  un  pueblo 
nuevo,  unas  ciudades  Ducvas,  unos  cana- 
les nuevos  y  una  raza  nueva  en  un  nuevo 
porvenir. 

Porque  yo  también  soy  pueblero  y  so- 
ñador y  encuentro  allí  un  infinito  do  po- 
sibilidades hasta  eaciar  mi  imaginación 
y  un  poco  más;  solo  quo  yo  hr.go  mi  cr- 
questíicicn  con  números  y  a?í  pueblo  el 
vacío  c«n  lo  que  puede  ser  y  debe  sor. 

En  Buenos  Aires  están  casi  todos  los 
dueños  del  Chaco.  Muchos  haü  8Ído  o  son 
obrajeros  7  tienen  ahora  escritorio  en 
Buenos  Aire»;  algunos  con  corralón  pa- 
^ra  la  venta  de  carbón  y  leña,  otros  aim.- 
plemente  el  escrltojio  para  operar  desde 
rIIí  como  el  gran  cer-tro  de  las  relaciones 
comerciales  de  la  industria.  Todos  estos 
conocen  bien  el  Chaco,  pues  hají  vivido 
en  él  o  lo  han  recorrido  con  distintos 
rumbos  y  fires. 

Hay  tarabiéu  ios  meros  especuladores 
en  tierras  que  poseen  terrenos  simple- 
mente para  el  agiotaje  comercial.  Estos 
tieK.eh  para  nosotros  ía  importancia,  si 
«on  de  influencia,  de  que  su  jr.terés  pue- 
da impulsarlos  a  promover,  ferrocarriles 
y  canales  que  valoricen  las  tierras  hasta 
satisfacer  su  especulación. 

Desgraciadamente  el  momento  actual 
es  de  poco  interés  por  el  riel.  La  gente  de 
negocios  con  quien  he  hablado  manifiesta 
por  el.  mom,ento  algún  pesimismo  a  este 
respecto.  ■  .^ 

A  propósito  de  la  concesión  Lódola 
míe  tiene  en  gestión  el  señor  Alberto 
Brillaud  he  podido  enterarme  denlas  di- 
ficultades con  que  ha  tropezado  este  señor 
para  hallar  interesados.  Lleva  varios  me- 
ses en  Buenos  Aires  en  pos  de  capitales 
-v^  líase  do  la  concesión,  y  solo  con  gran 
trabajo  parece  al  ini  (¡ue  verá  coror.ado 
8U  esfuerza  con  capitales  argentinos. 

La  obra  no  interesa  por  el  momento  a 
♦tros  banqueros,  üíjo  de  ellos  echa  minu- 


ciosamente las  cuentas  y  lleg'á  a  La  con- 
secuen.cla  de  que  actualmente  esa  conce- 
sión no  es  un  negocio,  auT.-.que  lo  hubiera 
sido  grande  en  el  año  1012. 

Comienza  diciendo  en  su  informe  que 
la  priiñera  sección  hacia  el  r.orte  o  sea 
hasta  llegar  a  Copo  es  casi  plata  perdi- 
da. Desde  Copo  habría  4  interés  de  la 
m.itad  de  las  tierras  fiscales- que  compra 
la  conccdóa  a  $  1.70  la  hectárea,  que 
podrían  cxdI otarse  o  venderse  a  un  pre- 
cio que  a  ío  sumo  daría  $,  20.000.000,  o 
sea  justamente  el  precio  que  calcula  ha- 
bría de  costar  la  construcción  del  ramal 
al  tipo  que  actualmente  cuesta».,  los  ma- 
toriples  en  laí?  condiciones  del  proyecto. 
Como  en  ese  import-:;  no  están  inclui- 
dos les  matoriales  de  tren  rodante  y  co- 
mo no  so  hace  ilusión,  ninguna  sobre  el 
íráfico  y  la  producción  én  competencia 
con  la  jr^dustria  similar  sobre  puertos  y 
Tamales  ya  acomodados,  concluye  por  'de- 
cir redondamente  quo  no  estijna  conve- 
liieiito  la  cperaeióii  en  Ip..  forma  que  está 
aliora  planteada  y  llega  a  proponer  mo- 
diíicaciories  que  honradamsíi.te  no  podrían 
hacei"^o  a  un  gobierno,  a  quien  no  se  lo 
quisiera  despojan. 

El  propon  en  te  rne  ha  asegurado,  no 
obstante,  que  tiene  ya,  financiada  la  ope- 
ración en"  la  f  OiTna  proyectada.  En  este 
caso  me  parece  c^ue  el  gobierno  hace  una 
buena  operación,  valoTÍzar,.do  mucho  más' 
la  mitad  de  la>..  hectáreas  que  le  queda- 
rÍHJi  en  Copo  al  >  atravesar  la  provincia 
eon  una  vía  de  370  kilómetros  cuando  e« 
casi  imposible  obtener  interes?ydos  dis- 
puestos a  invertir  su  plata  ei;  rieles  de 
ferrocarril. 

Creo  necesario  llevar  rieles  a  Copo  lo 
más  pronto  pó=:ible;  no  tanto  por  "el  fe- 
rrocarril on  si  como  por  llegar  a  hacer 
accesible  la  población  trabajadora,  hasta 
el  punto  donde  debe  arrancar  el  canal 
del  Bermejo.  Esa  vía  férrea  sería  prouto 
complementada  con  la  prolongación  del 
ramal  de  Campo  Gallo  que  la  debe  cru- 
zar. Y  esa  prolongación  internada  en  §1 
Chaco  podría  ser  por  el  camino  que  deb« 
seguir  el  canal  para  facilitar  la  eonstrue- 
fión  de  éste. 

De  más  ferrocarriles  no  tenemos  gra* 
oTgííJieia;  peyó  rí  la  tenemos  de  un  ca- 
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nal   navegable   hatita   ol    río    Paraná,   en    rriles  do  Copo  serían  Ins  av.onzíulas  paro 
la  provincia  do  Santa  Fo.  T-<o»  ferroca-    la  eanalizació». 


XIX 


/ 


LOS  FERROCARRILES  QUE  HACEN  FALTA  EN  SANTIAGO  —  EL  MINIS- 
TRO MARADONA  GESTIONA  EN  BUENOS  AIRES  LA  CONSTRUCCIÓN 
DEL  PI^']NTE  O.VUitiMlitO  —  DESPREOCUPACIÓN  DE  LA  EMPRE- 
SA DEL  CENTRAL  ARGENTINO  —LA  CANALIZACIÓN  GENERAL  DE 
LA  PROVINCIA. 


t?'erK)c*arrilo;í  :'<.!(;r«n..iu^  pajfC  ia  pro- 
vincifi,  SOI!,  los  ramales  do  unión  entío 
los  fcrroearrilos  p.ctiialmente  construí- 
dos,  ^.odo  otro  jferrocarr'l  es  coKvenieu- 
t«;  pero  esos  son.  necesarios.  El  ferro- 
carril a  Copo  lo  es  también  como  me- 
dio de  accrcamierito  a  una  regióu.  ab- 
solutamente despobladn  que  debe  ser 
atravesada  por  el  c^nal  del  Bermejo. 

Los  jT^males  más  urgentes  son:  la  pro- 
longación del  de  Campo  Gallo,  la  conclu- 
sión del  ferrocarril  do  Resistencia  a  Me- 
tái>.  que  atraviesa  también  el  departamen- 
to Copo;  la  prolongación  del  ramal  de 
Bandera  hasta  el  paralelo  28  coa  tenden- 
cia a  empalmar  con  Villa  Angela  del  fe- 
rrocarril Sauta  Fe  o  con  el  F.  C.  C. 
N.  a  la  altura  de  Pinedo  a  de  Charata; 
«1  ramal  de  Bar-.dera  a  Pinto  j  do  Sun- 
cho Corral  a  Garza  para  unir  el  F.  C.  C. 
Norte  con  el  F.  C.  C.  A.  en  pur.tor,  en 
que,  estando  encauzado  el  río,  sea  el  ra- 
mal de  poco  costO. 

Hay  que  insistir  también  sobre  el  ter- 
cer riel  en  el  pueatc  del  F.  C.  C.  A.  pa- 
ra traer  los  tre7-\es  del  Chaco  hasta  San- 
tiago o  mejor  aún  el  puente  carretero 
con  trocha  pas-a  uair  el  F.  C.  C.  C.  con 
el  F..  C.  C.  N.    C 

El  concesionario  de  la  construcción  Ló- 
dola  tendrá  que  construir  tambiéí?.  un 
puente  sobre  el  Dulce  y  quizás  fuera  po- 
sible im._ arreglo  con  la  empresa  que  4o 
construya  a  fin  de  hacer  un  puente  que 
resulte  aprovechable  para  las  demás  ne- 
cesidades de  muestro  tráfico. 

Habiendo  poco  interés  entre  los  capi- 
talistas para  construir  actualmente  vías 
férreas,  los  gobiernos  nacional  y  provin- 
cial deben  dar  acogida  a  las  pocas  quo 
»e  propongan,  porxque  nuestro   problema 


c«,  después  del  agua,  las  comunicac^o- 
i>.es  y  aún  éstas  las  más  urgentes  son 
aquellas  que  faciliten  la  llegada  del  riel 
hr/3ta  «1  arranque  de  los  cañales  quo 
existen  en  proyecto. 

El  día  antes  de  mi  regreso  llegó  ft 
Bueno»  .A.ijes  el  ministro,  ée  Hacienda  y 
Obra»  Públicas  de  nuestra  provircia  ing. 
Maradona  con  el  propósito  de  activar  en 
el  Ministerio  de  Obras  Públicas  de  la 
Nación  la  constiiicción  del  puente  carre- 
tero, obra  hoy  urgentísima  después  de  la 
rotura  del  puente  del  F.  C.  C.  A .  Esta 
rotura  ha  producido  la  paraliza.c '.');,  del 
tráfico  de  la  Banda  con  San  tingo,  ea  de- 
cir, la  pa,ralizaeión  casi  absoluta  de  las 
comunicaciones  entre  las  dos  mitades  de 
la  provincia  y  más  de  la  mitad  del  tráfi- 
co con  la  CapitpJ  Federal.  Yo  que  para 
venir  de  La  Barda  he  teiüdo  que  llegar  a 
pie  liPiSta  la  pmita  de  los  ñoli^s,  tomar 
luego  un  bote,  hacer  a  pie  dos  cuadras 
h8,sta  los  coches  de  la  ciudad  gastando 
en  todo  con  un  compañero  de  viaje  $  15^ 
sin  tener  más  carga  que  una  balija  para 
hacer  un  trayecto  que  en  tren  costaba  $ 
0.50,  puedo  constatar  lo  que  esto  signi- 
ficará para  el  transporí^e  de  las  cargas 
que  resulta  imposible,  así  como  el  de  la 
mayor  parte  de  los  pasajeros. 

El  puente  se  ha  roto  en  los  dos  tramo*; 
de  más  allá  de  la  parte  reforzada  con  ti- 
rantes sobre  las  alzas.  Es  decir,  que  el 
puente  quizás  hubiera  resistido  si  todo  él 
hubiera  estado  ref orzando  como  ios  tra- 
mos del  centro.  Es  éste' el  segundo  fra- 
caso del  F.  C.  C.  A.  para  hacer  un  puer¿te 
sobre  el  río  Ü^iee,  con  el  consiguiente 
peligro  para  riie^tra  seguridad  y  para 
los  intereses  públicos.  Para  viajar  desde 
BuoJios  Aires,  a  los  que  teníamos  boleto 
de  vuelta  no  nos  daban  camarote  si  no 
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venas. 
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ü)jcfJulo  el  boleto  por  un  pasaje  hasta  tciñ?.  ele  re^ihivif.ar  nuestroB  ríos  Üulce 
Fv  Bfií>d4  solaraeiite.  ■  ''■''■'ck). 

Al  vt::ir  de  Líi  P.íiiida  la  vía  tiene  al-  todo;?;- los  úigeJÚeroa  opiíian  qu2 

L-.; '.'9  k;lómcí'*oa  aprovechables  cuyo  trán-  el  per.gro*"  r.o  de.>app.vecerá  para  nuesti* 
to  im-¿  debieron  facilitnv  Ueg?^.Tido  con  (■■.im].-!  y  pr^ca,  todo  el  departamento  Ba  :- 
i  treü  o  cüP-  zonT.  hasta  los  "boLcr'.  o  se  hace  el  .plan  ge"áeial  de  ir?i- 

AlfiTinós  pasajeros  cciipjguiero!:},  p'>r  ;_,.u  ¡','.'  y  d:-  desagüe  partierdo  deadp  el 
)seciLiio  particular  'de  la  scccíóm  vía  y  embalse  do  Tlpiro,  inñeTido  los  ríos  I>ul- 
3ras,  que  I03  tra''.'-;poi't?ran  e-.i  zoii-p/au-  -ce  j.  Salado  y  cojisjniyevido  las  .redes  do 
¡móvil  hasta  la  pw).ta  de  los  rieles,  aún  caTi'ilíznc^n  •.  (Oíp  comii^icmoriiv.:'  el  r,;:'fe- 
igaiido  para  ello  genc-rosamení-c;    pero    m?  . 

is  que  üo  supimos  de  esto  recurso  tuvi-  J-uo  ¡M/^-irs  d.>  <í"'^;r,>r-,  d:  ¡a  ('iudt.(i  üo 
lOB  que  l:.icer  el  trayecto  a  pie  pagando  bastan,  pues  es  necefiaiio  disminuir  la  co- 
ivo  A  ios  changado  1-05  el  tyanspOTt»  do  rricnfce  desviáí:dola  hasta  las  regioiie:^  «x- 
;i?  balijas.     *  li?„uí:it£.ñ  de  la  provi;>cia  donde  pe  pod-.á 

No  ijsíeriría  estas *.peiipc?.cia5  perao'íia-  aprovecliar  vc=;tajcsai)lente. 
«  m  TÍO  'revelp.TP-,  la  dsspv'?ocupación  El' Cuaco  que  es  la  región  que  por  el 
Lie  e?tas  empresas  tienea  por  ]o:í  pasa-  moincr.to  me  ocupa  podría  aprovecha,?  oíí 
3rc6  do  s\iíi  vías.  Si  los  viajeros  nublé-  la  parte  sud  el  sobrante  del  Dulce  ver- 
imo*  vi*to  la  buejia  voluntad  dé  atísv  lido  al  iío  SrJado  en  la  forma  quís  esv4 
er  ni  piVolieo  píi.rasubsauav  un  inconv»-  planteado  ??1  jíroblema  er.  el  proyecto  g'!?- 
•íeni.e  producido  por  la  mala  coü.3t.fac-  rteval  de  irngación,  por  iiitermedio  cl«I 
LÓn  del  puente,  todo  In  iTubiévfi.n-'O':-  to-  cana.,  de  Afíatuya,  lleva^-.do  las  aguas  al 
irado.  sur  de  ésta  paxa  desaguar  nuevameate  en» 

En  cambio  i;ar;i,  co:-;.;_;..ai'  -..ue  v..u  t.^o  el  Salado  a  la  altura  de  Pinto. 
xiey^'o  pongan  un  tc-rcer  riel  para  !o»  Eu  cua;v¿o  al  norte  del  Chaco  parees 
fine-  :iel  Esta-do,  los  señores  ingleses  se  que  >tO  hay  otra  soluciórrque  1?.  caiiali- 
acen  tñJi*;o  de  rogar  que  convierten  el  zaciór.  del  Bermejo,  según  loá  técnicos, 
royecto  d?  r-uestro  gobirr.:o  cü  wi  ini-  Sobre  ,c-i  intéfés  quo  entre  los  chaque- 
osible.  ..^  ■    .ñbamiio  rcsidencn  Buenos  Aires  hay  ae- 

El  pyojeeta-do  puente  carretero  es  alio-   lualrnente  por  esta  obra  y  por  otras  del 
a   de  ímprr-scindible  necesidad  y   debe    C]^-ico,  me  ocupa.Té  en  la  crónica  si  guie»- 
accrr.e  •aprovechíAbie    para  Jas   vías    de    te.   (1). 
rorhñ  angosta  a  ñn  dj  que  pueda  sendr 

lava  Io3  fer  •'^"•■—M'^-  ■^-^  "^-trdo  v  para.    

íe  tranvía.  ^     ^  V  {^^     El   gobierno   del    doctor  Cábere-s 

La    última    i.;ur.<lacióii    Im   puesto    en    íien#  ürr  vastó  proyecto  ^e  irrigaci.ón  g«- 
íf r.<^ub:erí o  también  la  nrcoíiidod   vx-r^'i!-    "nornl  <-lp  ]a' dv.-'t  :ip:í¡. - 
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El  perro  de  presa,  —  El  corres  ponsaí  y  el  financista, —  La  fi- 
nura del  habitante  da  giudad 

LA  METRÓPOLI:  SUS  MAGAZINES  Y.  SUS  VÍAS  HASTA  EL  CHACO 
¿DONDE  EMPIEZA  BUENOS  AI  RES f  EL  PORTEÑO  Y  EL  INDIO. 
COSTUMBRES  CIVILES  Y  CCST  UMBRES  CABALLERESCAS.  LAIETI- 
QUETA  Y  LA  DISCIPLINA. 

^  ALFONSO  XIII  EN  E  I.  ESTERO  PATINO 

El  corresponsal  va  al  escritorio  de  uu    ser  e  infórmí.Bcle  que  es  el  0.0  cscntorie 
íaaddrQro.  Piso  undécimo.  P&ra  el  h8cqh-    a  la  izauierda. 
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IjI     ll'.iUt'I 


.'JUV'.     <  :^'    liu 


i't;«i   ri    :)..-ti<)    u. 


|M.;a,  j"/iviue  allí  tioiit 
voja  y  (Jura.  Nariz -eovta,  ojos  cliioos  y  unu  alta  míva  y  una  grv]m  larga  forma- 
})erietri\nte6,  hocico  de  buJldog'. "  E»  el  11-  Jd  por  d  toji<lo  de  alambrea  y  "idas  de  b. 
pico  ai'/mal   di  gw-ra   cnir   ':o   Fnvltn   Ir.    «ran  eWiusíl, '  C':iiti->   d;-  l?i  r.A^'ón   v  di  I 


prísHft  de  loíi  die>ites. 

{•jste  de  seguro  morú-, ..íd.  u^  «.-li^^.vi*'  ^  >-'-, 
V(in  un  negccinrite  norleaTnencR,no  si  iia 
ívxYSL  menof?  tibavita  que  -^3. 

Por  ventura  del  coxTespor,'^         . 


uruiidü. 

Coilt'..niri':' i i;i    so   t'i!    .r> l; •-..'.■ '^5    yvnvn.  a  •..■■ ' 

d«  e^os  niügazines  a  donde  fui  a  comprajp 
inia  fruiílería  y  no  dejaba  de  admirar  el 
yi^tema  de  conccrih;ari6;i  de  la  caja.  Pa- 


I 


mostrador  de  por  medio  con  uiííi" verja  ga  uno  la  mercadería  or;  un  piso  cual- 

(To;-adr  :   -'  ■     :       "    ^ — ^       ■ '■"  '■■"'■■:■'  (uiicrn/ y  aijí  el  cajiro  coloca  la  plata  j 

l;?do.  ki  factura  en  xma  lanzadera  que  la  ixiíro- 

Me  de*puci:tv  gj  getcoíc  uv.  j^i  <;í>.ní-i,  por-  dúo 2  en  ü?^  tubo  pncuiaútico.  A  los  poco«< 

(]{'.&  el  otro  ticije  ^n  el  momertto  presu,.  fjcgiindcjs  vuelve  por  el  tubo  la  lan.zadorR 

Al  tigre  no  le  itaporóa'  más  qu'i  pájaro  desde  la  caja  central  cok.  el  vuelto  y  el 

er.  mano.  Coraprf^.  o  vende  y  siempre  aga-  recibo  después   '"'-  '  -hpr  recorrido  c'in^'.c, 

rra.  *'Si  usíed  no  trae  lefia  uo  hriy  r-pAn  pjíjos.  . 
que  hacer".  El  perro  de  prei^a  juo  puíide  meaos  d« 

Al  rcgjcsnr  el  conec^pousa:  .  .j.  ..coptí-.r  un  chupador   de  plata  cual  es* 

<fn  el  espejo  del.  ascensor  para  .con ven-  que  es  como  un  pulpo-gigaritoeco  que  no 

( .?rse  de  one  no  tenía  una  cara  ísí.  Ha-  puede .  fal^r.    .  ,      . 


1  :'á  que  te-ucr  mía  cara  como  aquella  pa- 
r-i ser  negociante  o  p'or  lo  menos  el  aliña, 
áe  S^quella  eai-a.  De  segura  que  me  ha  oli- 
do y  conocido  por^  iaiátinro.  Ellos  como 
nosotros  tenemos   esa  Tponet-fación  y  ea 


Dentro  del  niagázine  las  personas  pa- 
rece:o,  sangre  del  gjT.n  pulpo  que  le»  ex-   J 
prime  los  bolsillos  llevándolaa  por  ase©»-     ' 
Horef;  a  cualquiel-  parte  del  edificio  y  arro- 
jándolas ^mecánicamente  a  la  puerta  df 
í  ^';rto  modo  íios  £di\inamos.  Yo  pretendo    la  callo  cuando  quede  el  limón  exprimido. 
adivinar  hasta  lo  que  come,  lo  que  bebe  y        ¿Pero  la  gi-an  ciudad  toda  ella  no  w 
1"»  que  sueña  roncando  él.  Como  pretendo    tr,mbién  el  enornie  magRzii:,e  de  la  li*-     , 
s»  iivinar  4e  él  toda  la  historia.  **    ción  que  tiene  sus  vías  p?^ra  regular  ea  íl 

Nadie  se   obstine  en  averigua v  quién    ella  toda  la  sangro  Oía  wm  pueblo?  , 
en  él.  El  no  tiene  nombre  ningujio.  Si  lo*     Los  automóviles  del  magnñne  qye  Mt- 
Inviora,  se.na  una  injuria  dejarlo  vislum-    bon  en  ascensor  para^cargarse  eu.  el  sex- 
l;rar.  io  piso  no   son  sino  mía  imagen   do  1» 

Es  un  espécimei:^  más  one  un  íikIíví-    vida  económica  do  nn  pueblo  con  su  to- 
duo;  n(f  sean  suspicaces.  jido   de  vías  para  cor^dueir  al  centro  y 


Existe  esa  clase  de  peres  que  entien- 
den el  negocio  como  la  presa  segura  y 
B.0  ven  nunca  más  allá.  Es  el  negocian- 
te que  yo  llr.mo.  perro  de  presa. 

Pero  ha;/  etro;  el  financista  de  largas 


llevar   del   centro   vivificado   todo   el   di- 
namismo social. 

Y  los  pueblos  son  tajito  más  dinámi- 
cos cuanto  m.ás  crazados  por  esas  vías. 
En  el  centro  de  una  urbe  la  vida  intonsa 
mÁi-aí,   el  que   parece .  no  liaccr  caso   de    está  en  proporción  dú  número  de  hilos, 
la  ^resa  "que  quizás  la  tira  como  anzuelo    do  vías  o  de  relaciones  humanas, 
para  i?eseav  ballenas.  Este  fracasa  más        Todavía  las  ciudades,  soa  un  poco  rui- 
veces,  pero  es  colectivo,meríte  -el  más  efi-    dosas  y  pesadas ;   pero  las  relaciones  se 
caz.  Tiene  su  especie  de  lirismo  arltmó-    van   haciendo    cada   voz   más    invisible»,  - 
tito:   es  a  su  modo  urx  poeta.   Solo  que    niás  intensamente  eléctricas,  ¿y  por  qué  ' 
hace  sonetos  con  pueblos,  con  ferrocarri-    no    ds'cirlo?    do   más   dinamismo    espiri- 
tual. * 

El  hombre  de  la  ciudad  es  más  fino, 
más  sutil,  más  penetrador,  más  nervio.^o 
T  delioedo.   Su  ridfj.  es  más  intensa,   áf 


les,  minas,  rascacielos  y  subtei'ráneos.  A 
veces  hace  una  cafja- de  naipes  que  ce  vie- 
nte encima,  pero  cuando  la  logra -elmen- 
t»,r  bies,  n©  tivine  incenr---:'ote  de  trenar 
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movunieutoa  niáa  precisos  j  de  psicolo' 
í¿ía  menos  absurda.    •      ~~  ;~ 

Porque  no  hay  co>!a  más  absurda  que 
la  psicología  mucho  mAn  convencional  de" 
un  lugareño. 

El  hombre  urbar.o  es  mucho  más  due- 
flo  di?  si  y  por  lo  tanto  mucho  más  li- 
bre. Depende  mucho  menos  -do  las  coh.- 
renciono's  y  do  los  prejuicios,  por  eso  se 
arroja  en  la  vila  con  más  seguridad  y 
usa  o  se  deja  usar  de  los  demás  hombres 
coa  mucho  más  provecho  matciial  o  nio- 
lal. 

Un  indio  ea  mucho  má>3  complicado; 
auuquG  esto  parezca  una  partidoja  y  de 
una,  complicación  mucho  más  absurda.  El 
coronel  Mf^iiisillá,  se  sc-preride  eu  susre- 
lacion«*3  (ion  los  ranqucles  de  la  excesiva 
¡susceptibilidad  de  estos  en  las  eucíitiones 
'lo  etiqueta.  Los  últimos  salvajes  de  los 
pueblos  civilizados,  los^  reyes,  son  tam- 
bién así.  -        " 

Si  Alfousíf  XIII  se  pi;e3eiitas<=!  de  maa- 

io^esearlata,  alta  corona  y  cetro  tendría 

iuch6  más  éxito  en  el  Estero  Patino,  aUí 

1  el  fondo  del  Chaco,  lejos 'de  los  jrieles, 

1  dt-Híir,  do  la  civilización.  Pero  si  fuera 

^e  saco,  el  cacique  que  lo  esperase  con 

US  plumajes  saldría  desconcertado  por  la 

'  i er<!#-naide ración  de  S.  M. 

"Es  scrprenden.to  la  falta   d<?   educ- 
ción 'de  los  puebleros,  dice  un  gaucho  eu 
una  conj.'dia,  ni  siquiera  dejan  la  vereda 
a  las  niñas'*. 

El  paisano  no  s,e  da  cuenta  de  que  la-5 
costumbn^s  caballerescas  obsto-culizarían. 
oi  tráfico.      ,  ■  .         - 

Es  por  eso  la  vida  más  "dura?  No.  P-  i- 
que  la  educación  se  reserva  ha- 
terior  para  la  delicadezñ. 

En  el  exterior  es  meeani^íacíi 
eiplina  para  evitar  choqurts. 
,  Los  caballeros  eran  más  susceptibles  y 
'>or  cualquier,  etiqueta  o  derecho  enipuña- 
;)an  el  alfanje  o  la  espada  c^mo  los  in- 
dios, tan  pagados  com.o  sok,  pdr  puntillos 
de  categoría  y  honra,  tan  rei^corosos,  tan 
vengativos  y  tan  crueles. 

Oh  la  caballería  gaucha  o  medioeval  I 
¡Oh  el  indio  d.?  ultra  Ciíaco!   Que  equi- 


vocados viviiíftii  cieyeudü  que  loa  puebin- 
ros  no  tiei'.eu  delicadezas. 

S^tir  pyofuiidamcntc  las  ai-monías  kiii 
fóiiicas  de  una  orquesta 'como  de  una  so- 
ciedad r?3  una  cosa  moderna,  do  rueatro 
e.HpíuLu  civil  y  societario  de  1?,  civüií-a- 
ción  nü<2va  que  debo  extender-  bus  redef» 
para  conquistar  el  Chaco. 

Dónde,  acaba  Buenos  Aires?  He  aouí 
una  pregunta  que  ti^.e  utj.o  que  haceí»e 
poique  no  se  da  cuenta  del  límite  de  lo 
civil  y  de  la  campaña.  El  que  sale  del 
subterráneo  y  llega  a  uu  barrio  de  la 
ciudad  que  parece  otía  ciudad  cualquiera 
o  la  ciudad  misma  o  sube  al  tren  par?, 
llegar  e;i  cuatro  hor&s  a  Bosarip  do  iáaa- 
ta  Fe  o  en  poco  más  de  wy  día  a  Tucu- 
maTi,  todo  el  paisaje  «e  le  superpoiía  co- 
mo una  cinta  de,cÍ!iematógr^,fo  para  que- 
dar.se  al  fin  con  la?  dos  impresiones  per- 
manentes: la  de  la  salida  y  la  de  la  lie- 
gí.da  éi;.  dos  j)lazas  do  dos  urbes  que  pa- 
recen una  misma.  ^       ♦ 

Podría  uno  así  haber  cruzado  todo  um 
di  derfo  o  el  Chaco  misnio  sin  seníü'. 

De  un  viajo- ■^quo  dormido  luce  una  re/ 
a  Eesistcacia.aí  despertar  me'  creía  ñy¿ 
uji  barrio  de  la  ciudad  abai-donada  y  e«- 
taba  en  la  capital  del  Chaco  y  oí  aquella  -^ 
-orhc  ir-;3  sinfonía  de  Eigoletto  y  ^gui 
CosmópoUs  que  so   dif ei-la  • " 
.:  •  . ,  i-  .,.,-  t;ii  vida  de  la  víspera,  de  ¿al 
modo  que  todavía  co?fui^do"mis  efínie- 
i'.s  inipréíicjics  sobre  Kijsister.eia  con  la- 
da  otras  ciudades  del  interior  o  con  la,'- 
d3  un  barrio  de  la  "Capital  federal,  j^v- 
OU8  ofl'lo  -   •  :-  ,   pii'esto  que  seguía  ea  la 
rii7d.?--d.  ' » ''    -,.  ' 

:;.   ríg-resé  d^e^uía  y  alguna?? 

vi  viaje,  al  ale¡atar  la  mer- 
íicíibaba  de  ir^^ugurfers^  la  ría, 
;  v  iii'.ci-o;.;.  sentir  el  deí?i?rfo  j  hs>M'm 
prexojitir  eUjambrv^  y  la  sed.  Hoy  en  to- 
«ia  aquella  linea  hay  pueblos  casi  ciuda-  • 
des,  coa  .colonias  y  sembradíos  como  al- 
rededor de.Eeslsíencia  o  de  Buenos  Ai- 
res y  el  paisaje  es  ya  como  el  de  ios  con- 
tomos de  la  gian  urbe:  ei  Chaco  es  ya  el 
desierto  que  queda  más  allá. 
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La  N'^-ción  pitedéliacer  e!  canal  de!  Bermejo  sin  gastar  un  cen- 
tavo 


KL  FERÜOCAKRIL  Y  EL  BAÑO  —  EL   ^ENTRÓ   DE   LA   NACIÓN    X    ' 
BARRA  DE  COSMOPOLIS  —  LA  NAVEGACIÓN  DE  CABOTAJE.  CO 

Í^ÍDERACIONES  QUE  D¿BEN  SE  R  LEÍDAS. 


LOS  CHAQUEÑOS  PRT;]FIEREN  TUCUMAN  A  SANTIAGO. 


En  Bucv.os  Aires  visité  a  nv.  comer- 
cian U'  cui;  «pdsoo  dos  estaucias  en  San- 
tiago dol  Estero,:  una  la  tieno  casi  aban- 
doiisida  en  el  departp.raento  Belgraro  por 
las  diñculfjp.des  del  viaje;  a  la  otva  al 
7>orte  de  Ci-res  y -con  el  expreso  paia  im 
hombrí  rico  no  liay  distancia.  Pa:.-a  él 
ent\  ííjtca  es  como  si  1p>  tuviera  ^n  íá 
misma  ciudad.  Eu  cambio  de  la  otra  ha- 
l)la  como  de  u-.^  país  reraoto,  íúVk  en  el 
Chaco  y  éso  -que  ef:>1;ún  a  ir 'a  distancia 
í;';ográfíef:mejito  igual . 

Todo-';^l  Chaco  síyitic.gacliü  a'blado  do 
Buenos  Aires,  por  estar  separado  por'un 
.ío  y  Fi:i  comuTiieacióii  er.tre  las  v.aa  del 
F  .C.  C..N.  y  C.  A.,  es  para  el  porteño  un 
país  mucho  más  remoto  que  Tucumúji  y 
e?o  que-  está  a  la  mitad  del  camino. 

Otio  hecho  curioso  digao  de  {>bscivai': 
en  ól  Chnco  sanliagiieño  Re  leca  más  dia- 
ños de  S:n;ata  Fe  y  de'T  \-^rn:6v.  iw/:  de 
Santiago  del  Estero  y  í  nás 

con  T'áeumján  que  co'.\  S:  -  :■ 

de  la  distancia. 

Porque  sou  mejores?  No.        «v 

Hay  que  buscar  la  razón  más  bien  en 
los  tiai^sbordos.  Es  preferible  an  viaje  un 
poco  más  lai'g'o  a  cambiPiT  dos  veces  y  a 
esperar  en  Clodomira  y  eiv  La  Banda.  Los 
chaquefíe-^  vienen  con  más  molestia  a- San- 
tiago y  al  que  viaja  poco  le  importa  tres 
o  cuatro  pesos  m^ás.  Como  conocen  más 
Tucumán  se  acabar,  por  interesar  más 
por  sus  cosas  y  hasta  po.v  gu  política. 

No  garai/.t'o  la  explicación,  pero  sí  el 
hecho:  al  Chaco  casi  no  llegan  diarios  de 
Santiago. 

Yivir  en  la  ciudad  es  ponerse  en  un 


J 


c&üiv.joití  y  aixitir.ccev  eu  ella  c»    i'' 
tal  que  no  se  >.\ote  la  dÍ3Í?-iicia. 

El  ^haco  santiagueño  no  estará  vc 
deraMicnte  civilizado  por  sus  cuatro  c^ 
tados  hasta  que  no  sea  posible  llegar 
desde  la  capital  de  su  provincia  y  d 
riación  y  hasta  que  no  se  bañe. 

Esto  sobre  todo. 

Pí^n'-jar  quD  ea  casi.  i.;>ing'^n.a.-«eta 
lo  ür-a  posible  bañarlo  a  .un  pasajero, 
un  peco -duro  para  un  civilizado. 

A  posar  de  las  diñcultades  para  i 
Buenos  Aired  la  gran  urbe  tiene  tal 
za  de  abívorción -ciua  demiíja.  El  cha 
ño    civil,    corno   el   provineiíV^    de  *c 
qui:^r  par.^L'  casi  solo  conoce  Buenos 
res  y  ?u  pr.go.  La,  eiviUzacióa  de  un 
vaie  está  en  razón  direct:^  de  su  ae 
biiidad  a   Buenos  Aires.   Poi-  eso  e 
íorma  en  que  todavía  "^stán  los  fern 
rriics  del  Et>tado  rcsultaj;,  absurdos, 
pi^.ralelcí}  a  la  gran.  a:teriri  del  Cen 
Argentino   sin   unirse  con   ella  hasta] 
Banda,  como  escapándose-  de  la  civil 
ción,  que  está  en  la  ciudad,  en.  la 
ciudad  de   la  que  las  otras  no  son 
barrios. 

Cua?ulo  coj- templa  el  puerto  un  p 
ño  ve  Buenos  Aires  como  centro  del  mí 
do  o  uno  d©  los  grandes  barrios  de 
g.Tan  cosmópolis. 

Hay  que  llegar  al  ,puerto  par»,  consí 
guir  la  plena  civñliz^i-ón,  para  que  nue« 
tros  productos  tengan  fácil  salida  al  mnn 
do. 

Con  el  agua  de  sus  ríos  el  Chaco  pue 
de  darlo  todo  y  una  vía  navegable  po- 
dría llevar  ecoBómicamente  los  product 
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s,  uu  puerto  dGPPara/aá. 

Por  eso'*03  que  considero  al  canal  del 
Bevmejo  cüino  mw.  obra  nacional  que  de- 
biera ser  todo  un  programa  de  gobierno 
p¿ra  beiiefíeiar  coa  el  tráfico  a  las  pro- 
vi  ;.cias*del  norfce  y  al  desierto  Chaco. 

El  canal  del  Bermejo  está  ñuonciado 
simplemente  con'  la  le^  nacional  de  irri- 
gación 9*.  virtud  de  loj  cual  todo  el  terre- 
no de  su  iufluo.ocia  está  obligado  a  una 
cuota  prcíporeional  que  abona  d  Banco 
ÍUr)otecaño  cuando  no  lo  puede  hacer  el 
.dueño,  gravando  el  campo  con  el  insigni- 
licai;.te  tipo  de  sua  hipotecas. 

En  último  caao)  pues,  1?,  operación  se 
eubjiría  con  una-em.isión  hipotecaria;  pe- 
]'0  ha  de  tenerse  en  cuenta  que  los  dueños 
^.el-  Chaco'  son  casi  todos  hombres  ricos 
que  libi*arían  en  seguida  el  campo  del  in.- 
significanto  gravamen  que  por  hectárea 
correspondería,  asi  que  cpM  todas,  las  cé- 
dulas "habrían  de  ser  iiimediatamente  re- 
,'ofri(jQ,s  y  el  canal  estaría  hecho  y  el  go- 
.  'rrao  reembolsado. 

Gomo  los  detalles  de  este  proyecto  q¡). 
la  forma  que  pr-va  en  el  Congreso  nacio- 
v.r»l  desde  el  año  1912  se  encuentran  en 
mi  libro,  no  necesito  extenderme  m.ás. 

Debo  decir  solamei'.te  que  la  partopro- 
yectadti  son  750  kilómetros  que  beneñ- 
ciaría¿\  1;800,000  hectáreas  de  las  pro- 
■  ■  :':ia;5.  de  Salta  y  Santiago  del  Estero 
ü.  las  que  les  correspondería  un  interés 
"hipotecario  de  $  0.64  por  hectárea  y  por 
añQ.  '»•  . 

En  esto  no  se  incluye  el  derecho  de 
í  jego  que  es  de  iu^eripción  voluntaria.     , 

En  el  Neuquén  el  derecho  de  agua 
cuesta  15  pesos  anuales  por  hectárea. 

Actualmente  la  obra  sería  más  barata 


que  eu  el  año  1&12,  pues  hay  una  oa»* 
que  propone  hacer  la  excavación  coh  mík.' 
quina  a  razón  de  $  0.20  el  m3.  co*  lo  qm« 
el'  gasto  de  excavación  se  reduciría  a  8 
millones  de  pesos  en  lugar  de  los  14  auUt- 
nes  quo  para  ese  fin  están  calculado»  oa 
•1  proyecto.  v 

El  proponente  del  proyecto  espera  w- 
lamer.,te  un  momento  de  calma  políláta 
jjH^a  conseguir  por  medio  de  nuestro  go- 
bierno y  de  nuestra  representación  la  ac- 
tivación del  estudio  a  cuyo  fin  fuero»  ya 
propuestos  100.000  pesos  el  año  1912  por 
intermedio  del  señor  Castañeda. 

En  el  proyecto  que  publico  también  e* 
este  libro  editan  los  informes  técnicos  so- 
bre el  caudal  de  agua  que  en  la  máxim» 
y  en^la  mínima  corriente  sumiristraría  ©I 
canal  para  tener  perma>'.cntemente  una 
corrient  ede  10  metros  de  ancho  por  tre« 
de  profundidad)  a  base  del  río  del  Valle 
antes  del  bañado  de  los  Quirquinchos  • 
dei  alto  Bermejo  en  las  proximAdadía  d# 
Eivada^da. 

De  todos,  lo.íí  proyectos  cliaqueñoa  ©• 
éste  el  que  más  interés  despierta  entr» 
los  dueños  descampes,  aunque  algu^^os 
ven  con  pesuniamo  quizás  infundado  tod* 
esperanza  en  la  obra  de  los  gobiernos. 

Yo  creo,,  sin  embargo,  que  el  gobiorao 
de  la  ^i-icióvi  puede  hacer  el  canal  finaR- 
ciándoío  con  la  ley  nacional  de  irriga- 
ción y  haciendo  así  contribuir  a  loa  puo- 
pietp»rio3  del  suelo  que  abonaría??  •  la  hi* 
poteea  holgadam.ente  y  co^;  gusto,  po¿^ 
que  son  ellos  los  que  en  primer  térmiaa 
se  van  a  beneficiar. 

Basta  solo  un  poco  de  voluntad  «m 
nuestros  representa^ites  en  el  Gongr<?g»  si 
pelean  menos  y  hacen  más. 


^. 
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EPILOGO 


Pongo  An  a  mi  obra  que  tuvo  por 
principal  objeto  transcribir  aquellas  no- 
tas menos  triviales  de  un  periódico  regio- 
m&l  escrito  por  mí  solo. 

Los -sucesos  cuando  se  repiten  con  loa 
aiismos  caracteres  tienen  a  nú  juicio  un 
sello  especifico  y  8>:  convierten  en  hpclios. 
Es  con  esa  pretensión  que  ahora  .los 
exliurao  despersonalizadcs  y  fu^fa  del 
tiempo :  así  me  jjarecen  esenciales  y  etcr- 

Quedan  solo  Ifs  crórácas  do  mi  últñna 
gira  con  algunos  nombres  que  no  que  he 
podido  ni  debido  borrar.  Los  fioríibres 
rM  son  todavía  esenciales,  como  complo- 
meuto  de  las  ccsaS;  todavía  frescas,  efí- 
meraa. 

He  querido  dar  con  el  euG;:po  el  espí- 
ritu en  las  cosas  íiccideutaies,  pasaje? 
ras,  cinematog-rMcas  de  la 'vida  diaria. 

Ée  tra'i^eripto  las  crónicas  de  ambien- 

t*  que   publiqué   en    '-'El   LiberaU'    do 

■  Santiago  dol  Estero  por  ser  está  ciudad 

Ja  capital  también  del  Chaco  santiagueño 

Y  por  consiguiente  sus  problemas  o  .ideas 


abarcan  al  Cliaco  mismo  do  ©ata  proTÍn- 
cia:  Problemas  polítiqos,  oducacionpJes, 
religiosos,  artísticos,  -económicos,  litera- 
rios. 

La  ra.agna  cuestiós.,  la  cuestión  »« 
cial,  mirada  desde  un  punto  de  ▼iaí'a  lo- 
calÍGimo,  me  ha  llevado  a  probar  la  di- 
ficultad del  caso  bolsheviqui  en  nuestro 
ambiente  y  a  buscar  una  orientación  de- 
mocrática, minimalista,  wálsoniaca,  como 
más  posible,  coa  nuestra  mentalidad,  e» 
nuestro  d'esicrto. 

La  última  parte  e»  de  aliento  para  ios 
ind,iiscria''«s  que  laborar-,  en  el  Chaco  y  pu- 
ra el  gobievr.o  si  al  fin  reaUza  todas  lat 
obras  de  eanalizaciórt  y  vialidad  proye 
tacas. 

Porque  estoy  convencido  de  que  ai  ¡m 
cniírJizíai  los  ríos,  para  cru^r  el  desierto^ 
se  eniiqueee.T.á  tanto  el  país  qu3  será  inú- 
til la  cuestión  social. 

Pero  si  el  desierto  coii.tinúa  sier»do  ca- 
si inhabitable,  el  proletariado  concentra;' 
do  en  la  ciudad  seguirá  planteando  pro- 
blemas insolubles  Hasta  llegar  ¿p,-  una  «x- 
plosión  ñvB.]. 
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